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LA  IGLESIA  Y  LA  ESCUELA*'* 

(2.°) 


T 


A  emancipación  es  la  aspiración  natural  de  las  entidades  morales 
que  llegan  á  la  plenitud  de  su  desarrollo.  El  hijo  que  alcanza  la  mayor 
edad,  aspira  á  emanciparse  de  sus  padres;  las  colonias,  en  obteniendo 
un  grado  suficiente  de  cultura  y  conciencia  nacional,  procuran  emanci- 
parse de  su  metrópoli,  y  la  escuela,  criada  en  el  regazo  de  la  Iglesia 
durante  el  largo  período  de  su  niñez,  aspira,  naturalmente,  á  emanci- 
parse, despojándose  del  carácter  eclesiástico  y  adquiriendo  una  exis- 
tencia sustantiva.  Pero  por  muy  natural  que  sea  este  deseo  de  emanci- 
pación, se  halla  rodeado  casi  siempre  de  graves  peligros  para  el  ser 
moral  que  entra  de  nuevo  en  la  vida  independiente. 

Casi  todas  las  colonias,  al  separarse  más  ó  menos  violentamente  de 
su  metrópoli,  han  tenido  que  pasar  por  un  largo  período  de  luchas  civi- 
les y  caótica  desorganización,  que  con  frecuencia  las  ha  sometido  á  la 
dura  coyunda  de  los  dictadores  ó  tiranos,  mucho  más  insoportable  que 
el  yugo  de  la  metrópoli  que  habían  sacudido.  Cuan  grandes  sean  los 
desórdenes  á  que  suele  conducir  á  la  juventud  el  abuso  de  la  libertad 
recientemente  alcanzada,  es  cosa  harto  notoria,  y  no  necesita  ponde- 
rarse en  este  lugar.  Lo  que  sí  hemos  de  observar  aquí  es,  que  la  escuela, 
al  emanciparse  del  yugo  suave  de  la  Iglesia,  está  muy  á  pique  de  caer 
bajo  otro  yugo  férreo,  que  no  sólo  coarta  sus  movimientos  en  el  terrena 
didáctico,  sino  tiende  á  aherrojar  su  conciencia  y  libertad  moral. 

La  escuela  es  como  un  satélite  ó  asteroide  que  se  mueve  entredós 
poderosos  centros  de  atracción:  la  Iglesia  y  el  Estado.  Mientras  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  reina  la  harmonía,  la  escuela  describe  tranquila- 
mente su  órbita,  equidistante  de  uno  y  otro.  Mas  desde  el  momento  en 
que  se  altera  la  concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  escuela  se  ve 
reducida  á  escoger  entre  estos  dos  papeles:  ó  el  de  ser  un  satélite  de  la 
Iglesia,  ó  ser  mezquino  asteroide  que,  atraído  á  la  esfera  de  acción  del 
Estado  laico,  acaba  por  caer  miserablemente  en  sus  fauces,  perdiendo 
toda  su  libertad  y  autonomía. 

¡Ojalá  no  tuviéramos  tan  á  mano  los  ejemplos  recientes  que  demues- 
tran con  evidencia  esta  verdad!  Pero  en  vez  de  arrastrarnos  por  la  tierra 
de  las  impuras  realidades,  preferimos  levantar  el  vuelo  á  las  regiones 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vo!.  XXVI,  pág.  422. 
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diáfanas  del  raciocinio,  estudiando  las  relaciones  de  la  escuela  con  la 
iglesia  y  con  el  Estado,  para  sacar  de  esta  consideración  lo  que  conviene 
hacer  por  el  magisterio  católico. 


EL  YUGO  SUAVE 

Y  ante  todo  conviene  advertir,  que  la  enseñanza  propia  de  la  escuela 
no  Qs  función  ni  del  Estado  ni  de  la  Iglesia;  por  lo  cual  la  escuela  no 
es,  por  su  naturaleza,  ni  una  oficina  del  Estado  ni  un  establecimiento 
eclesiástico.  La  escuela  es  esencialmente  una  ampliación  ó  sucursal  de 
la  familia.  Es  un  organismo  creado  en  las  sociedades  civilizadas,  donde 
se  impone  la  división  del  trabajo,  para  desempeñar  en  lugar  de  los  padres, 
y  por  delegación  de  ellos,  la  función  educadora  que  por  la  naturaleza 
íes  corresponde. 

De  ahí  se  sigue  que  la  escuela  está  sometida  á  la  Iglesia  y  al  Estado, 
por  el  mismo  caso  que  les  está  sometida  la  familia,  á  quien  la  escuela 
sustituye  en  parte  y  representa.  El  Estado  tiene  derecho  á  intervenir  en 
alguna  manera  en  la  función  educadora  de  los  padres,  en  cuanto  ésta 
debe  encaminarse  al  bien  público  de  la  sociedad  civil  que  en  el  Estado 
se  encarna.  La  Iglesia  tiene  asimismo  semejante  derecho,  ya  porque  los 
padres  son  subditos  suyos,  ya  porque  le  han  entregado  sus  hijos  al 
hacerlos  regenerar  con  las  aguas  del  santo  bautismo.  Con  los  padres 
infieles  y  con  los  hijos  no  bautizados,  nada  tiene  que  ver  la  Iglesia;  y 
efectivamente,  se  desentiende  de  ellos.  Pero  desde  el  momento  que 
voluntariamente  se  le  sujetan,  tiene  indudable  derecho  á  intervenir  en 
la  educación,  así  en  cuanto  ts  función  de  la  paternidad,  como  en  cuanto 
es. preparación  de  los  niños  para  que  lleguen  á  ser  fieles  hijos  de  la 
Iglesia. 

Ahora  bien:  desde  el  momento  que  la  familia  delega  en  la  escuela 
esta  función  educadora,  sometida  por  los  conceptos  indicados  á  la  tutela 
del  Estado  y  de  la  Iglesia,  claro  es  como  la  luz,  que  la  escuela  que 
asume  dicha  función  ha  de  quedar  sujeta  á  la  tutela  de  la  Iglesia  y  del 
Estado. 

Pero  además  de  este  derecho  tutelar,  la  Iglesia  y  el  Estado  tienen 
interés  en  el  florecimiento  de  la  escuela,  y  por  ende  les  incumbe  fomen- 
tarla, supliendo  en  esta  parte  las  deficiencias  ó  negligencias  de  la  inicia- 
tiva familiar  ó  privada.  ¿Cómo  han  contribuido  la  Iglesia  y  el  Estado  al 
fomento  de  las  escuelas?  ¿Cómo  han  ejercitado  la  tutela  que  sobre  ellas 
les  corresponde?  He  aquí  una  lección  que  nunca  debe  perder  de  vista  la 
escuela,  si  quiere  obtener  su  verdadera  emancipación,  que  no  puede  ser 
una  independencia  absoluta  (pues  la  escuela  ni  es  ni  puede  aspirar  á 
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soberana),  sino  una  libertad  de  acción  suficiente  para  perseguir  sin  trabas 
sus  fines  pedagógicos. 

Comenzando,  pues,  por  el  fomento  que  la  Iglesia  ha  dispensado  á  la 
escuela,  ya  dijimos  en  el  artículo  anterior  que  la  escuela  moderna  nació 
y  creció  en  el  regazo  de  la  Iglesia;  pero  conviene  especificar  algo  más 
esta  afirmación,  fijándonos  en  que,  aun  después  que  la  escuela  comenzó 
á  emanciparse,  saliendo  del  monasterio  y  de  los  claustros  de  las  cate- 
drales y  presbiterios  de  las  parroquias,  la  Iglesia  no  dejó  por  eso  de 
seguir  alimentándola  con  sus  bienes,  ya  sea  con  las  rentas  de  los  bene- 
ficios eclesiásticos,  ya  con  los  auxilios  de  la  caridad  que  los  fieles  derra- 
man de  continuo  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

Tan  luego  como  se  hubo  establecido  en  la  Iglesia  el  sistema  bene- 
ficial,  la  forma  común  de  sustentar  las  escuelas,  aun  allí  donde  no  eran 
clérigos  los  maestros,  fué  asignar  para  su  manutención  un  beneficio 
eclesiástico.  El  Concilio  Tridentino,  en  su  sesión  V,  cap.  I,  de  Ref.,  dis- 
puso que  en  las  iglesias  que  por  la  escasez  de  sus  rentas  no  pudieran 
sustentar  estudios  superiores,  por  lo  menos  hubiera  un  maestro  desig- 
nado por  el  Obispo,  para  enseñar  gratuitamente  la  gramática  á  los 
estudiantes  pobres,  asignándole  por  este  trabajo  los  frutos  de  algún 
beneficio  simple,  ó  alguna  retribución  proporcionada  de  los  fondos  del 
Cabildo  ó  del  Obispo. 

Todavía  en  los  principios  del  siglo  XIX,  posesionado  Fernando  Vil 
del  trono  de  sus  mayores  después  de  la  gloriosa  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  habiendo  encargado  á  los  Prelados  y  Órdenes  religiosas  la 
creación  de  escuelas  caritativas  de  instrucción  primaria (19de  Noviembre 
de  1815),  el  que  fué  luego  Cardenal  Romo,  Arzobispo  de  Sevilla,  pre- 
sentó un  proyecto  de  organizar  la  instrucción  elemental  en  todo  el  reino, 
sustentada  con  rentas  eclesiásticas. 

Cuanto  al  fomento  material  de  la  enseñanza,  se  hizo  antiguamente  una 
distinción,  que  pretende  borrar  injustamente  el  Estado  monopolizador 
de  la  instrucción  pública;  es  á  saber:  entre  los  ricos  y  los  pobres.  Los 
ciudadanos  ricos  ó  suficientemente  abastados  de  bienes  de  fortuna,  es 
razón  que  paguen  la  escuela  que  los  ayuda  ó  sustituye  en  la  educación 
de  sus  hijos.  Sólo  los  pobres  tienen  legítima  opción  á  que  este  auxilio  se 
les  preste  gratuitamente,  y  de  esto  cuidó  la  Iglesia  mucho  antes  que  el 
Estado,  y  aun  antes  que  los  municipios  medioevales,  empleando  gene- 
rosamente los  bienes  eclesiásticos  en  la  que  consideró  como  causa  pía 
de  la  enseñanza  popular,  no  sólo  en  el  grado  primario,  sino  en  todos 
sus  grados. 

Para  esto  fundó  tantas  becas,  tantos  colegios  universitarios,  donde 
los  estudiantes  pobres  de  buen  ingenio  y  conducta,  hallaban  todos  los 
medios  necesarios  para  aspirar  á  los  empleos  y  puestos  sociales  á  que 
les  daba  acceso  su  aplicación  y  talento.  Y  con  el  fin  de  extender  los 
elementos  de  la  cultura  á  todos  los  pueblos,  fundó  y  sustentó  con  benefit 
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cios  eclesiásticos  infinidad  de  escuelas.  Dondequiera  se  levantó  un  tem- 
plo, abrióse  junto  á  él  una  escuela,  que  vivió  de  las  oblaciones  de  los  fieles. 

Con  este  mismo  fin  de  la  enseñanza  de  los  pobres,  ó  por  lo  menos  de 
una  enseñanza  enteramente  gratuita,  se  establecieron  todas  las  Congre- 
gaciones docentes  de  carácter  religioso;  verdad  que  es  tanto  más  nece- 
sario poner  ante  los  ojos,  cuanto  que  las  circunstancias  de  nuestra  época 
revolucionaria  les  han  imposibilitado  mantenerse  en  toda  la  pureza  de  su 
primitivo  instituto,  obligándolas  á  recibir  estipendio  de  sus  alumnos  para 
suplir  por  los  bienes  de  las  fundaciones  que  les  había  suministrado  la 
piedad  de  los  fieles,  y  les  arrebató  el  enorme  robo  de  la  desamortiza- 
ción, dos  veces  criminal;  porque  usurpó  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de 
su  dueño,  y  porque  secó  las  fuentes  de  la  enseñanza  verdaderamente 
gratuita  de  los  pobres.  La  enseñanza  del  Estado  no  es  en  realidad  gra- 
tuita, por  más  que  alardee  de  ello,  pues  lo  que  no  cobra  del  alumno  en 
estipendios  ó  matrículas,  cóbralo  del  padre  en  forma  de  impuestos  ó  con- 
tribuciones. Por  el  contrario,  en  la  enseñanza  de  la  Iglesia  había  verda- 
dera gratuidad,  pues  los  bienhechores  daban  sus  bienes  á  la  Iglesia  con 
entera  espontaneidad,  y  la  Iglesia  los  aplicaba  á  la  enseñanza,  sin  exigir 
ni  esperar  ningún  género  de  retribución.  Y  cuando  no  bastaron  para 
atender  á  las  necesidades  de  la  instrucción  popular  los  bienes  beneficía- 
les, el  mismo  espíritu  cristiano  inspiró  á  una  falange  de  pobres  de  espí- 
ritu la  idea  de  abrazar  la  pobreza  voluntaria  para  consagrarse  entera- 
mente á  la  educación  de  las  clases  pobres  bajo  la  egida  y  con  la  apro- 
bación de  la  Iglesia. 

Tal  fué  el  origen  de  las  Congregaciones  docentes,  en  particular  de 
aquellas  que  organizaron  y  propagaron  en  Europa  la  enseñanza  pri- 
maria, entre  las  cuales  ocupan  un  lugar  eminente  las  Escuelas  Pias,  fun- 
dadas por  el  español  San  José  de  Calasanz,  y  las  Escuelas  Cristianas, 
establecidas  por  San  Juan  Bautista  de  La  Salle,  por  medio  de  las  cuales 
la  Iglesia  católica  alcanzó  inmortales  méritos  para  con  la  instrucción  ele- 
mental de  los  pueblos. 

El  espectáculo  de  la  miseria  y  abyección  en  que  yacía  el  pueblo  en 
Italia,  y  el  convencimiento  de  que  el  más  poderoso  medio  que  había 
debajo  del  cielo  para  remediarlas  era  la  enseñanza— \3.  escuela, — fué  lo 
que  movió  á  San  José  de  Calasanz  (1556-1648)  á  abandonar  la  brillante 
carrera  que  le  abrían  sus  estudios  teológicos  y  jurídicos  y  á  buscar  otros 
compañeros  no  menos  abnegados,  para  consagrarse  á  una  vida  pobre  y 
humilde,  enteramente  dedicada  á  la  educación  de  los  hijos  del  pueblo. 
Cuando  Calasanz  quiso  unir  su  naciente  congregación  á  la  ya  aprobada 
de  Santa  María  in  Porticu,  puso  como  condiciones,  que  sólo  se  recibirían 
en  sus  escuelas  niños  pobres  y  se  pondría  la  asociación  bajo  el  amparo 
de  la  Madre  de  Dios.  Paulo  V,  al  elevar  en  1617  la  asociación  calasan- 
cia  al  carácter  de  congregación  religiosa,  le  asignó  como  fin  el  ejercicio 
asiduo  de  instruir  en  las  artes  útiles  y  la  doctrina  cristiana  especialmente 
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á  los  pobres;  y  ésta  es  la  obligación  que  taxativamente  contraen  los  reli- 
giosos de  las  Escuelas  Pías;  por  más  que  tampoco  les  estén  vedadas  la 
enseñanza  superior  y  la  educación  de  los  niños  nobles  y  ricos,  de  quie- 
nes lícitamente  perciben  estipendios.  Mas  á  pesar  de  esto,  la  incumben- 
cia que  siempre  han  considerado  como  peculiar  suya  las  Escuelas  Pías 
es  la  instrucción  elemental  de  los  niños  pobres. 

La  necesidad  de  la  educación  de  las  clases  desheredadas,  á  que  aten- 
dían los  Escolapios  en  Italia  y  en  España,  despertó  en  Francia  el  celo  de 
muchos  varones  apostólicos,  principalmente  en  aquella  época  aciaga  en 
que  las  guerras  de  religión,  encendidas  por  la  Seudo-Reforma,  habían 
empobrecido  las  iglesias  y,  por  natural  resultancia,  destruido  la  ense- 
ñanza popular,  que  vivía  á  la  sombra  y  del  jugo  de  ellas. 

San  Pedro  Fourier  (1565-1640)  abandona  sus  estudios  clásicos  para 
abrir  en  Mirecourt  una  escuela  elemental,  y  se  esfuerza  por  formar  maes- 
tros capaces  de  regir  otras  tales.  M.  Carlos  Démia  (1636-1689)  hace  en 
Lión  semejantes  tentativas,  y  el  P.  Nicolás  Barré  y  el  piadoso  sacerdote 
M.  Adriano  Bourdoise  se  ven  detenidos  en  la  empresa  de  la  instrucción 
popular  por  la  falta  de  maestros  capaces  y  abnegados.  Es  que  esta  em- 
presa estaba  reservada  para  otro  paladín  de  la  enseñanza  popular,  á 
quien  Dios  destinaba  para  fundador  de  las  Escuelas  Cristianas,  que  habían 
de  dar  á  fines  del  siglo  XVII  los  modelos  que  los  Gobiernos  europeos 
imitarían  en  el  siglo  XIX  al  apoderarse,  con  fines  más  ó  menos  puros,  de 
la  escuela  primaria. 

San  Juan  Bautista  de  La  Salle  (1651-1719)  comienza  por  renunciar  á 
su  canonicato  de  Reims,  para  vivir  pobre  entre  sus  discípulos  pobres, 
enteramente  consagrado  á  la  enseñanza  del  pobre  pueblo,  ¡á  quien  nadie 
había  pensado  todavía  en  instruir,  porque  no  se  había  entendido  aún  la 
posibihdad  de  explotar  sus  legítimas  aspiraciones!  En  1684  organizó  La 
Salle  su  congregación  de  Hermanos.  Por  dos  veces,  en  Reims  y  en  París, 
intenta  fundar  la  primera  escuela  normal  de  maestros,  y  el  territorio  fran- 
cés se  puebla  de  escuelas  populares  y  gratuitas,  donde  se  inicia  la  mo- 
derna enseñanza  técnica. 

Y  lo  que  habían  hecho  Calasanz  en  el  siglo  XVI  y  La  Salle  en  el 
siglo  XVII,  lo  repite  en  el  siglo  XIX  un  venerable  sacerdote  italiano, 
Dom  Bosco  (1815-1888),  rodeándose  en  Turín  de  los  niños  andrajosos  y 
abandonados,  y  estableciendo  con  esta  materia  primera,  al  parecer  des- 
preciable y  sin  valor,  la  Congregación  de  los  Salesianos. 

Siempre  las  mismas  causas  produciendo  semejantes  efectos:  Cristo 
apiadándose  de  las  turbas,  no  sólo  en  su  Divino  Corazón,  sino  en  el  co- 
razón de  sus  verdaderos  discípulos  llenos  de  su  espíritu,  y  abrigando  en 
«1  seno  de  su  Iglesia  estas  centellas  del  sagrado  fuego  de  caridad,  para 
^abrasar  con  sus  llamas  á  todo  el  mundo. 

Esta  es  la  manera  como  la  Iglesia  ha  fomentado  siempre  la  enseñanza 
popular,  creando  la  escuela  primaria. 
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Y  en  cambio,  ¿qué  tutela  ha  ejercido  sobre  ella?  Sobre  las  escuelas 
religiosas  ha  velado,  aprobándolas  primero  y  rigiéndolas  después,  para 
que  conservaran  su  genuino  espíritu.  Y  sobre  las  escuelas  seglares  ha 
ejercitado  su  influjo  tutelar,  garantizando  la  pureza  de  su  doctrina,  con 
lo  cual,  al  mismo  tiempo  que  velaba  por  la  juventud  confiada  á  tales  es- 
cuelas, favorecíalas  considerablemente,  concillándoles  la  confianza  de 
las  familias,  para  que  éstas  pudieran  con  toda  seguridad  confiarles  la 
educación  religiosa  y  moral  de  sus  hijos. 

Los  mismos  que  procuran  sustraer  la  enseñanza  á  la  tutela  religiosa 
de  la  Iglesia  son  los  que  nunca  acaban  de  lamentarse  de  que  esas  escue- 
las divorciadas  de  la  Iglesia  se  quedan  vacías,  mientras  las  escuelas  reli- 
giosas están  llenas  de  discípulos,  ó  por  lo  menos  las  primeras  se  han  de 
contentar  con  los  hijos  de  aquellas  familias  que  por  la  escasez  de  sus 
recursos  no  pueden  elegir  la  escuela  adonde  quieren  enviar  á  los  niños, 
al  paso  que  los  padres  mejor  acomodados  vencen  todas  las  dificultades 
que  se  les  oponen,  y  aun  á  costa  de  grandes  sacrificios  apartan  sus  hijos 
de  la  escuela  neutra— úq  la  escuela  cuya  moralidad  y  religiosidad  (tén- 
gala ó  no  la  tenga)  no  les  garantiza  la  Iglesia,— para,  mandarlos  á  las 
escuelas  religiosas,  á  las  escuelas  que  viven  bajo  esa  tutela  salutífera. 

No  ha  tenido  la  tutela  de  la  Iglesia  sobre  las  escuelas  un  carácter 
predominantemente  fiscal,  como  suele  tenerlo  la  tutela  del  Estado.  La 
Iglesia  no  ha  coartado  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  la  escuela,  no  le 
ha  impuesto  planes,  ni  sistemas,  ni  métodos.  Donde  está  el  espíritu  de 
Dios,  allí  está  la  libertad,  dice  el  Apóstol.  Y  así  la  Iglesia  ha  limitado  su 
intervención  tutelar  en  la  escuela  á  lo  indispensable,  á  aquello  para  que 
sólo  la  Iglesia  posee  infalible  autoridad,  que  es  lo  tocante  á  la  doctrina 
religiosa.  En  lo  demás  ha  dejado  al  maestro  á  sus  propias  iniciativas 
pedagógicas  y  científicas. 

Hemos  oído  á  ciertos  maestros  sectarios  proclamar  la  necesidad  de 
redimir  la  escuela  de  esa  tutela  de  la  Iglesia.  Pero  ¿dónde  está  la  servi- 
dumbre de  que  se  pretende  vanamente  redimirla?  ¿En  qué  coarta  la  Igle- 
sia la  libertad  de  acción  del  maestro  católico?  ¿Qué  métodos  le  pres- 
cribe? ¿Qué  trabas  le  impone?  Sólo  le  manda  que  dé  á  la  educación 
moral  la  única  base  que  puede  tener  para  llegar  á  la  sólida  formación 
del  carácter.  Sólo  le  prohibe  que  enseñe  á  los  discípulos  el  error  ó  los 
induzca  al  vicio;  y  esto,  si  la  Iglesia  no  lo  prohibiera,  lo  estorbaría  la 
familia  en  cuanto  se  percatara  de  ello;  y  la  escuela  que  se  apartase  de 
las  normas  que  le  prescriben  la  religión  y  la  moral,  vería  desiertos  sus 
bancos;  comoquiera  que,  ni  aun  los  padres  de  poca  religión  y  endeble 
moralidad,  suelen  querer  que  se  eduque  mal  á  sus  hijos. 

Por  el  contrario,  en  esa  tutela  suave  de  la  Iglesia,  la  escuela  encuen- 
tra una  garantía  que  la  acredita  á  los  ojos  de  las  familias  y  le  asegura 
su  confianza.  La  escuela  no  puede  ser  del  todo  independiente,  como- 
quiera que  no  son  suyos  los  niños  á  quien  educa,  sino  de  la  familia,  d? 
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la  Iglesia  y  de  la  patria.  Desde  el  momento  que  se  sustrae  la  escuela  á 
la  tutela  de  la  Iglesia  y  á  su  maternal  solicitud  por  el  bien  de  sus  hijos, 
habrá  de  verse  desierta,  ó  sujetarse  á  otra  más  molesta  y  dura  tutela, 
ya  sometiéndose  á  la  intervención  directa  de  los  padres  de  familia  (como 
se  ha  hecho  en  los  Estados  Unidos),  ó  ya  sujetándose  á  la  férrea  coyunda 
del  Estado  docente.  ¡Sólo  el  sectarismo  ha  podido  hacer  al  maestro  deci- 
dirse en  esta  elección  por  la  peor  parte! 

II 

LA   SECULARIZACIÓN   DE   LA   ESCUELA 

Mientras  se  respetó  en  las  sociedades  cristianas  el  derecho  inviola- 
ble que  compete  á  la  Iglesia,  no  sólo  como  sociedad  perfecta,  inmedia- 
tamente dependiente  de  Jesucristo  su  divino  Fundador,  sino  aun  como 
entidad  social,  como  persona  jurídica,  capaz  de  poseer  y  dueña  de  dar 
á  sus  bienes  el  destino  que  mejor  le  plega;  apenas  fué  necesario  que  el 
Estado  civil  (cuya  función  social  no  es  la  enseñanza,  sino  la  justicia)  se 
entrometiera  en  el  fomento  de  las  escuelas.  Y  en  efecto;  si  los  reyes  pensa- 
ron algunas  veces  en  fundar  universidades  ó  acrecentar  con  sus  privilegios 
las  ya  existentes,  raras  veces  se  preocuparon  por  la  escuela  popular,  ente- 
ramente abandonada  á  los  cuidados  maternales  de  la  Iglesia, 

En  los  tiempos  en  que  se  hablaba  menos  que  ahora  de  libertad,  pero 
se  gozaba  más  de  ella,  el  sistema  tributario  no  se  había  sutilizado  tanto 
que  pudiera  chupar  tranquilamente  los  más  substanciosos  jugos  de  la 
hacienda  de  los  ciudadanos.  Éstos,  que  regateaban  y  defendían  los  sub- 
sidios que  el  Estado  les  pedía,  daban,  por  el  contrario,  liberalmente  sus 
bienes  á  la  Iglesia;  y  los  reyes,  para  llevar  al  cabo  sus  empresas  difíci- 
les, tenían  que  pedir  á  los  Papas  licencia  para  imponer  diezmos  sobre 
los  bienes  eclesiásticos,  que  constituían  á  manera  de  fondo  de  reserva, 
para  los  apuros  de  la  nación,  y  eran  un  manantial  de  donde  fluían  conti- 
nuamente los  arroyos  de  la  beneficencia,  y  con  que  se  cubrían,  entre 
otras  muchas,  las  atenciones  de  la  enseñanza  de  los  pobres. 

Pero  la  secularización  de  la  vida  social,  y  el  despojo  de  la  Iglesia, 
<:omenzado  por  el  Protestantismo  en  Alemania,  continuado  por  la  Revo- 
lución en  Francia,  y  llevado  á  término  por  la  desamortización  en  España, 
secaron  las  fuentes  que  nutrían  antiguamente  la  vida  de  las  escuelas 
populares,  y  obligaron  al  Estado,  que  había  malbaratado  el  patrimonio 
de  los  pobres,  á  tomar  á  su  cargo  el  mantenimiento  de  sus  escuelas.  En 
otros  términos:  ¡El  Estado  secularizador  despilfarró  los  bienes  que  la 
piedad  de  los  pueblos  había  ido  acumulando  para  atender  á  la  enseñanza 
popular  y  á  todas  las  otras  obras  de  religión  y  beneficencia,  y  luego  exi- 
gió á  los  mismos  pueblos,  en  forma  de  nuevos  tributos,  que  volvieran  á 
proveer  á  aquellas  atenciones,  reponiendo  los  caudales  que  malamente 
se  habían  derrochado! 
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¡Este  ha  sido,  el  modo  como  el  Estado  ha  fomentado  la  enseñanza 
popular!  Los  pueblos  poseían,  aparte  de  la  propiedad  privada,  su  tesoro 
común,  así  en  \o5  propios  ó  bienes  comunales,  como  en  los  bienes  ecle- 
siásticoSi  Con  los  primeros  se  atendía  á  las  necesida,des  públicas  ordi- 
narias; y  en  los  casos  extraordinarios,  se  impetraba  una  parte  de  las  ren- 
tas de  los  segundos,  que  eran  considerados  como  bienes  de  los  pobres. 
Pero  el  Estado  moderno,  so  pretexto  de  hacer  circular  la  propiedad,  los 
disipó  vendiéndolos  por  precios  irrisorios  á  los  que  han  talado  los  mon- 
tes y  convertido  los  bosques  en  eriales;  y  ahora,  para  fomentar  los  inte- 
reses populares,  carga  á  los  pueblos  con  intolerables  tributos. 

Á  par  de  la  Iglesia  habían  atendido  á  la  sustentación  de  la  escuela 
popular  los  municipios,  sobre  todo  en  las  ciudades  mercantiles  é  indus- 
triales, donde  abundaban  más  los  recursos.  Pero  el  Estado  moderno, 
primero  despojó  á  los  municipios  de  sus  bienes  propios,  por  medio  de  la 
desamortización,  y  luego  les  cargó  el  mantenimiento  de  la  escuela.  ¿Qué 
resultó  de  ahí?  Lo  que  naturalmente  tenía  que  resultar.  Lo  que  ha  estado 
resultando  durante  casi  todo  el  siglo  XIX.  Que  una  gran  parte  de  los 
ayuntamientos  tomaron  por  costumbre  dejar  morir  de  hambre  al  maes- 
tro de  escuela,  emancipado  de  la  Iglesia  y  abandonado  por  el  Estado. 
Y  como  si  el  hambre  del  maestro  no  llevara  consigo  el  raquitismo  de  la 
escuela  y  la  anemia  de  la  cultura  popular,  el  maestro  famélico,  que  debía 
haberse  mirado  como  síntoma  de  un  peligro  social,  ha  sido,  á  par  del 
cesante  recidivo  (otro  de  los  engendros  del  Estado  liberal  moderno),, 
asunto  de  la  comedia  y  objeto  de  la  risa  común. 

Los  detractores  de  la  civilización  cristiana  y  encomiadores  de  la  secu- 
larización, no  se  hartan  de  ponderar  las  miserias  á  que  estuvo  sujeto  el 
maestro  de  escuela  allá  en  los  tiempos  del  obscurantismo,  en  que  el  ofi- 
cio del  maestro  se  juntaba  en  las  aldeas  con  el  de  sacristán.  Hubo  enton- 
ces maestros  que  tenían  por  obligación  de  su  cargo  tocar  las  campanas,^ 
y  cantar  los  domingos  en  el  coro,  y  hasta  asistir  á  los  entierros.  Lo  único 
que  no  se  sabe  hubiera  en  aquellas  épocas  de  hierro,  son  maestros  que 
se  muriesen  de  hambre  por  adeudárseles  la  mezquina  pensión  durante 
años  enteros.  El  tipo  del  maestro  ignorante  es  sin  duda  antiguo;  pero  el 
del  maestro  famélico  es  indudablemente  moderno;  es  un  tipo  genuina- 
mente  laico;  ¡es  una  de  las  creaciones  del  Estado  liberal! 

Verdad  es  que,  aunque  el  Magisterio  siga  mezquinamente  retribuido,  el 
maestro  muerto  de  hambre  parece  una'  especie  zoológica  próxima  á  ex- 
tinguirse. Era  una  injusticia  demasiado  repugnante  para  que  la  tolerase 
á  la  larga  la  conciencia  pública,  y  hemos  de  reconocer  que  el  señor 
Conde  de  Romanones  dio  una  prueba  de  su  grande  sagacidad  política^ 
haciendo  que  sucediera  por  obra  suya  lo  que  no  podía  dejar  de  suce- 
der por  más  tiempo.  Como,  sin  necesidad  del  Conde  de  Romanones,  va 
desapareciendo  de  nuestra  sociedad  burocrática  el  otro  tipo  tragicómico 
del  perpetuo  cesante. 
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Pero  ese  fomento  que  el  Estado  dispensa  á  la  escuela  popular,  asu- 
miendo el  pago  de  los  maestros  ¡cuan  caro  se  compra,  á  precio  de  una 
tutela  fiscal  é  insidiosa,  que  quita  al  Magisterio  su  libertad  pedagógica, 
y  amenaza  quitarle  su  libertad  de  conciencia!  Ya  hemos  dicho  que  hay 
maestros  sectarios  (y  sectarios  que  no  son  maestros)  que  ponderan  la 
servidumbre  en  que  coloca  al  maestro  de  escuela  la  dependencia  de  la 
Iglesia;  pero  esos  mismos  tienen  buen  cuidado  de  callar  la  esclavitud  á 
que  conduce  á  la  escuela  y  al  maestro  la  dependencia  del  Estado,  redu- 
ciendo la  escuela  á  una  de  tantas  palancas  del  mecanismo  burocrático  y 
político. 

La  tutela,  así  de  la  Iglesia  como  del  Estado,  se  ejercita  en  primer 
lugar  para  garantizar  á  las  familias  la  capacidad  científica  y  pedagógica 
del  maestro.  Pero  ¡de  cuan  diverso  modo!  La  Iglesia,  aun  en  los  días  de 
más  indiscutido  poderío,  nunca  exigió  al  candidato  del  magisterio  otra 
cosa  sino  la  demostración  de  su  capacidad  real,  adquirida  donde  ó  como- 
quiera que  fuese.  Antiguamente  hubo  en  las  iglesias  catedrales  un  maes- 
trescuela, scholasticus,  caput  scholae  (de  donde  capiscol,  como  se  le 
llamaba  en  Cataluña)  que  se  cercioraba  de  la  suficiencia  del  maestro, 
mediante  un  examen,  poco  molesto,  y  con  esto  le  daba  la  licencia  ecle- 
siástica de  enseñar. 

Todavía  en  la  Novísima  Recopilación  se  respetaba  la  libertad  de 
aprender  de  los  aspirantes  al  magisterio  público,  limitándose  á  exigirles 
«atestación  auténtica  del  Ordinario  eclesiástico  de  haber  sido  examina- 
dos y  aprobados  en  la  doctrina  cristiana»,  y  examen  acerca  de  las  mate- 
rias que  habían  de  enseñar,  ante  un  comisario  del  Ayuntamiento  y  dos 
veedores  ó  examinadores  á  satisfacción  de  la  Hermandad  de  San  Casiano 
establecida  en  la  Corte.  (Lib.  VIII,  tít.  I,  ley  2.) 

Mas  luego  que  la  necesidad  sabia  del  Estado  docente  se  entrometió 
en  el  régimen  de  las  escuelas,  se  ha  exigido  á  los  futuros  maestros  que 
cursen  sus  estudios  precisamente  en  una  escuela  normal,  ó  por  lo  menos 
se  sometan  al  examen  (difícilmente  imparcial)  de  las  escuelas  norma- 
les, sin  lo  cual  no  hay  posibilidad  de  obtener  el  título  que  da  acceso  á 
la  enseñanza  pública.  Donde  interviene  el  Estado  moderno,  allí  comienza 
á  sufrir  detrimento  la  justa  libertad. 

Pero  esto  es  lo  de  menos.  Convertido  el  maestro  de  escuela  en  fun- 
cionario del  Estado,  y,  por  razón  de  su  escaso  sueldo  y  múltiple  depen- 
dencia, en  funcionario  del  orden  inferior,  queda  sometido  á  la  servidum- 
bre política  del  que  manda;  es  á  saber:  del  alcalde  del  pueblo,  del  cacique 
de  la  comarca,  del  inspector  de  la  provincia,  del  gobernador,  del  dipu- 
tado, del  ministro...  ¡de  las  fuerzas  ocultas  que  rigen  muchas  veces  al 
ministro,  al  diputado,  al  gobernador,  al  inspector,  al  cacique  y  al  alcalde! 
¡Y  los  que  conducen  al  maestro  á  esa  red  de  mallas  de  hierro,  se  atri* 
buyen  la  misión  de  redimirle  de  la  servidumbre  de  la  Iglesia! 

El  Estado  moderno  no  da  nada  gratuitamente.  Sólo  dan  gratuita- 
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mente  los  que  dan  por  amor  de  Dios  y  esperando  recibir  de  él  la  recom- 
pensa. Mas  el  Estado  moderno  no  mira  á  Dios,  sino  á  los  intereses  de 
este  suelo.  Por  eso,  si  toma  á  su  cargo  el  salario  del  maestro,  si  le  halaga 
con  promesas  de  dignificación  y  encumbramiento,  es  sólo  para  conver- 
tirlo en  instrumento  más  ó  menos  ciego  de  sus  planes  de  absoluta  domi- 
nación sobre  las  conciencias  de  los  ciudadanos. 

En  Francia,  donde  nació  propiamente  el  gran  sofisma  liberal  del 
monopolio  docente  del  Estado,  tenemos  abundancia  de  documentos  para 
estudiar  este  proceso.  El  Estado  ha  secularizado  allí  la  escuela  pública, 
la  ha  pagado  espléndidamente,  la  ha  hecho  del  todo  independiente  de  la 
tutela  suave  de  la  Iglesia.  Mas  ¿qué  ha  sucedido  entonces?  Que  la  Fran- 
cia cristiana,  después  de  conquistar  en  rudas  luchas  su  libertad  de  educar 
á  sus  hijos  cristianamente,  ha  levantado  frente  á  la  escuela  oficial  buro- 
crática, neutra,  las  escuelas  cristianas.  El  territorio  francés  se  cubrió  de 
escuelas  confesionales  (como  dicen  en  el  moderno  bárbaro  lenguaje), 
empleando  para  ello  caudales  inmensos,  al  mismo  tiempo  que  pagaba 
pesados  tributos  para  sostener  la  escuela  oficial  adonde  no  quería  enviar 
á  sus  hijos. 

¿Á  qué  grado  de  florecimiento  no  hubiera  llegado  la  cultura  de  la 
nación  francesa,  tan  bien  dotada  por  el  Cielo,  si  se  hubieran  aunado 
todos  esos  esfuerzos  y  recursos  que  ha  derramado  durante  más  de  medio 
siglo  para  sostener  dos  enseñanzas  antitéticas?  Pero  no  ha  sido  lo  peor 
la  prodigalidad  pecuniaria  y  cultural.  Luego  que  los  sectarios  (cuyo  arte 
es  dividir  alevosamente  para  vencer  á  traición)  han  tenido  frente  á  frente 
esas  dos  escuelas  y  esas  dos  juventudes  por  ellos  separadas,  han  arro- 
jado con  leyes  inicuas  á  los  maestros  religiosos,  y  se  esfuerzan  ahora 
por  obligar  á  las  familias  cristianas  á  llevar  sus  hijos  á  las  escuelas 
donde  se  borre  de  sus  corazones  la  religión  de  sus  padres. 

Y  jay  del  maestro  público  que  se  atreviera  ahora  en  Francia  á  pro- 
fesar en  la  escuela  sus  creencias  católicas!  ¿Qué  no  harían  contra  el 
maestro  indefenso,  los  que  no  han  retrocedido  ante  la  vejación  del  ejér- 
cito, por  el  medio  infame  de  las  denuncias?  El  Estado  jacobino  ha  supri- 
mido en  Francia  la  libertad  de  conciencia  para  todos  los  que  de  cual- 
quiera manera  dependen  de  él,  y  ¡como  el  maestro  se  ha  convertido  en 
un  funcionario  del  Estado,  de  ahí  que  también  la  escuela  haya  quedado 
enredada  en  las  férreas  mallas  de  aquella  horrible  tiranía!  ¡Y  en  otras 
semejantes  cadenas  os  quieren  aherrojar  á  vosotros,  oh  maestros  espa- 
ñoles, esos  hipócritas  que  se  presentan  como  redentores,  para  redimi- 
ros de  la  servidumbre  del  Obispo  y  del  párroco,  á  quienes  el  Concor- 
dato da  derecho  de  velar  sobre  la  enseñanza  religiosa  de  la  escuela,  ya 
directamente,  ya  por  su  intervención  en  las  Juntas  gubernativas  de 
enseñanza! 

En  nuestro  país  se  viene  haciendo  desde  hace  casi  un  siglo  una  cam- 
paña; silenciosa,  y  por  eso  mismo  más  eficaz,  para  descristianizar  el 
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Magisterio.  No  se  necesita- estar  muy  enterado  de  los  secretos  del  oficio 
para  conocer  lo  que  trabaja  en  esta  parte  la  Institución  Libre  de  Ense- 
ñanza de  Aladrid,  foco  de  krausismo  y  de  otras  ideas  semejantes. 

Algún  día  diremos  más  de  propósito  en  qué  consisten  los  trabajos 
pedagógicos  de  esos  señores,  y  qué  género  de  progresos  han  aportado 
á  la  enseñanza  indígena.  Por  hoy  nos  limitamos  á  afirmar,  en  la  seguri- 
dad de  no  ser  desmentidos,  que  esa  institución  acatólica  trabaja  con 
afán  por  imprimir  al  magisterio  español  un  carácter  que  en  ninguna 
manera  está  en  harmonía  con  la  conciencia  nacional,  y  sólo  podría  ser- 
vir para  alejar  de  la  escuela  pública  á  las  familias.  Mas  en  esto  hemos 
de  ver  todos  un  inmenso  peligro. 

Con  frecuencia  dicen  nuestros  pesimistas,  que  estamos  abocados  á 
sufrir  aquí  un  jacobinismo  semejante  al  que  actualmente  tiraniza  á  los 
católicos  franceses.  No  sabemos  si  los  que  tales  vaticinios  prodigan  se 
han  fijado  bastante  en  el  camino  por  donde  el  sectarismo  ha  llegado  a 
ejercitar  en-  Francia  la  más  intolerable  de  las  tiranías:  la  tiranía  de  las 
conciencias  que  se  practica  en  la  educación  irreligiosa  é  inmoral  de  los 
hijos  contra  la  voluntad  de  las  honestas  y  religiosas  familias. 

Y  el  camino,  históricamente  muy  complejo,  por  donde  se  ha  llegado 
á  este  funesto  término,  se  puede  reducir  teóricamente  á  estos  tres  pasos 
sencillos:  1.°  Separar  la  escuela  pública  de  la  conciencia  familiar,  obli- 
gando á  las  familias  á  fundar  frente  á  la  escuela  oficial  otra  escuela  reli- 
giosa que  responda  á  sus  aspiraciones  educativas.  2°  Suprimir  las  escue- 
las religiosas,  de  quien  los  padres  esperaban  la  educación  moral  y 
religiosa  de  sus  hijos.  Y  3.°  Obligar  á  los  niños  á  frecuentar  la  escuela 
neutra  ó  atea,  donde  se  les  enseñe  á  aborrecer  todo  lo  que  aman  y  vene- 
ran sus  padres,  y  amar  todo  lo  que  ellos  más  cordialmente  aborrecen. 

III 

POR  EL  MAGISTERIO    CATÓLICO 

Por  gran  fortuna  nuestra,  y  con  grande  alabanza  del  Magisterio  espa- 
ñol, las  campañas  que  se  vienen  haciendo  con  insistencia  diabólica  para 
descatolizarlo,  no  han  producido  hasta  el  presente  resultados  considera- 
bles. Á  pesar  de  haberse  introducido  elementos  hostiles  al  Catolicismo 
en  algunas  normales  y  aun  en  la  inspección  oficial  de  la  enseñanza  pri- 
maria, podemos  asegurar  con  satisfacción,  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  maestros  y  la  casi  totalidad  de  las  maestras  de  nuestro  país  han 
conservado  incólumes  sus  creencias  y  están  en  condiciones  de  dar  en 
sus  escuelas  públicas  y  privadas  una  educación  reügiosa  y  moral  cual  la 
desean  las  familias  españolas. 

Pero  al  lado  de  este  hecho  consolador,  y  debido,  más  que  á  la  direc- 
ción impresa  en  la  enseñanza  por  el  Estado,  á  las  tradiciones  católicas 
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de  nuestro  pueblo,  no  es  posible  desconocer  otro  hecho  evidente:  que 
va  aumentando  el  número  de  los  maestros  irreligiosos,  y  aun  de  los  deci- 
didamente sectarios,  resueltos  á  aprovecharse  de  la  ocasión  que  la 
escuela  les  ofrece  para  diseminar  entre  el  pueblo  sus  perniciosas  ideas. 
Esto  se  halla  ya  en  algunas  escuelas  públicas,  y  más  todavía  en  esas 
escuelas  privadas  que  se  llaman  laicas  ó  modernas,  como  las  escuelas 
de  Barcelona  de  donde  salieron  Morral  para  regicida  y  Ferrer  para  incen- 
diario sacrilego  y  violador  de  sepulcros. 

Ante  semejantes  hechos  la  Iglesia  no  puede  permanecer  indiferente, 
y  cuanto  menos  medios  prácticos  posee  en  la  actualidad  para  ejercer 
sobre  las  escuelas  públicas  y  privadas  una  vigilancia  eficaz,  con  que 
asegurar  la  conciencia  de  las  familias,  tanto  se  ha  de  sentir  más  inclinada 
á  levantar  otras  escuelas  suyas,  delante  de  ésas  que  ya  no  sabe  si  están 
por  ella  ó  contra  ella.  De  ahí  el  creciente  favor  concedido  por  la  Iglesia 
y  por  las  familias  cristianas  á  las  escuelas  específicamente  religiosas. 
Pero  conviene  no  perder  de  vista  que  en  ese  sistema  de  erigir  una 
escuela  contra  otra  escuela  se  encierra  el  gravísimo  peligro  que  la  expe- 
riencia de  Francia  ha  venido  á  descubrir. 

La  escuela  seglar,  pública  y  privada,  ha  perdido  ó  está  perdiendo  en 
nuestro  país  su  antigua  homogeneidad  religiosa  y  moral.  Hay  escuelas  y 
maestros  indignos  ya  de  la  confianza  de  las  familias  cristianas  y  aun 
puramente  honestas;  y  como  ni  la  familia  ni  la  Iglesia  pueden  ejercer 
una  inspección  suficiente  para  discernir  con  la  necesaria  exactitud  cuá- 
les son  las  escuelas  buenas  y  cuáles  las  malas,  existe  el  peligro  de  con- 
fundirlas todas  en  una  misma  reprobación;  lo  cual  sería  causa  de  que, 
pasándose  las  familias  católicas  en  masa  al  lado  de  las  escuelas  con- 
gregacionistas,  dejaran  desiertas  todas  las  escuelas  seglares,  así  las 
buenas  como  las  malas,  con  irreparable  pérdida  de  los  maestros  públi- 
cos y  privados  que  permanecen  fieles  á  la  Iglesia  y  á  la  tradición 
patria. 

De  ahí  pudieran  originarse  dos  inmensos  daños:  el  primero  sería  la 
ruina  de  millares  de  maestros  y  escuelas  católicos,  cuyo  concurso  nece- 
sita la  Iglesia  para  asegurar  la  educación  cristiana  y  española  de  sus 
hijos.  Y  hasta  podría  llegar  á  suceder  (como  ya  ha  acontecido  en  casos 
aislados)  que  estableciendo  la  Iglesia,  por  no  conocer  bastante  á  fondo 
el  estado  de  cada  una  de  las  escuelas  seglares,  una  escuela  religiosa 
donde  asegurar  la  educación  cristiana  de  los  niños,  perecieran  de  inani- 
ción las  escuelas  católicas,  desamparadas  por  las  familias  celosas  de  la 
instrucción  religiosa  de  sus  hijos,  y  quedaran  en  pie  las  escuelas  secta- 
rias, favorecidas  por  los  padres  desafectos  á  la  religión. 

Pero  este  peligro,  con  ser  muy  sensible,  no  es  todavía  el  mayor;  el 
cual  está  en  que,  produciéndose  el  dualismo  entre  la  escuela  seglar 
oficial  (muerta  la  escuela  privada)  y  la  escuela  religiosa,  eclesiástica, 
venga  luego  el  Estado  sectario,  como  en  Francia  lo  ha  hecho,  á  destruir 
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de  una  plumada  las  escuelas  religiosas,  dejando  á  la  niñez  abandonada 
sin  defensa  al  sectarismo  de  los  maestros  ateos. 

Uno  y  otro  peligro  creemos,  sin  embargo,  ser  fáciles  de  obviar  por 
medio  de  la  asociación  de  los  maestros  católicos,  bajo  la  egida  y 
amparo  de  la  Iglesia  jerárquica.  La  Iglesia  necesita  de  la  escuela,  y  por 
consiguiente,  necesita  saber  con  qué  escuelas  puede  contar  para  la  edu- 
cación cristiana  de  sus  hijos.  La  escuela  católica  (pública  ó  privada) 
necesita  de  la  Iglesia,  la  cual  le  asegura  la  confianza  de  las  familias.  Por 
tanto,  el  interés  de  la  Iglesia  y  de  la  escuela  reclama  una  inteligencia 
íntima,  que  en  las  circunstancias  presentes  no  puede  alcanzarse  sino  por 
medio  de  una  especial  asociación. 

Mientras  el  Estado  español  ha  sido  lealmente  católico,  la  asociación 
nacional  ha  bastado  para  obtener  el  efecto  que  estamos  considerando. 
Las  leyes  autorizaban  á  la  Iglesia  para  intervenir  en  la  designación  de  los 
maestros  y  en  la  inspección  de  las  escuelas,  suficientemente  para  poder 
dar  á  las  familias  cristianas  una  sólida  garantía  de  la  moralidad  y  religio- 
sidad de  todas  las  escuelas.  En  la  actualidad,  aunque  las  leyes  que  están 
en  el  papel  den  todavía  alguna  intervención  á  la  Iglesia  en  la  enseñanza, 
esa  intervención  no  puede  hacerse  efectiva  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  ni  por  ventura  es  bastante  aunque  se  practicara. 

La  Iglesia,  excluida  de  la  formación  de  los  maestros,  de  la  provisión 
de  las  escuelas  y— de  hecho— de  la  inspección  de  la  enseñanza,  no 
puede  responder  á  los  fieles  de  la  calidad  de  las  escuelas.  Y  como  los 
fieles  necesitan  esa  garantía,  es  preciso  buscarla  por  otros  medios  dis- 
tintos de  los  que  ofrecen  las  leyes  civiles  ó  su  defectuosa  práctica. 

¿Qué  medio  será  éste?  Á  nuestro  juicio,  el  más  sencillo  y  eficaz  sería 
el  de  la  asociación,  que  se  va  extendiendo  á  todos  los  ramos  de  la  acti- 
vidad social.  Fórmense  en  cada  diócesis  ó  provincia  sindicatos  de  los 
maestros  católicos,  considerando  como  tales  los  que  de  hecho  den  á  sus 
alumnos  la  enseñanza  cristiana  de  la  religión  y  la  moral,  á  satisfacción 
de  la  Iglesia;  cuyas  escuelas  pueda,  por  consiguiente,  la  Iglesia  reco- 
mendar sin  restricción  á  las  familias  cristianas. 

Los  maestros  que  se  nieguen  á  dar  á  la  Iglesia  esa  garantía,  sean 
denunciados  á  los  fieles.  No  pedimos  que  sean  perseguidos;  no  pedimos 
siquiera  que  se  apliquen  contra  ellos  las  disposiciones  de  las  leyes  civi- 
les (aunque  sería  justísimo;  pero  el  Estado  liberal  no  se  preocupa 
mucho  de  la  justicia  cuando  ésta  favorece  á  los  católicos).  Pero  creemos 
indispensable  que  la  Iglesia,  en  cumplimiento  de  su  deber  de  velar  por  la 
educación  cristiana  de  los  niños  bautizados,  ofrezca  á  los  fieles  el  catá- 
logo de  las  escuelas  cuya  enseñanza  religiosa  puede  garantizar,  y 
excluya  de  ese  catálogo  todas  aquellas  escuelas  de  cuya  enseñanza 
no  responde.  Nótese  bien  que  no  decimos:  cuya  enseñanza  condena. 
Esto  se  podrá  y  deberá  hacer  en  casos  particulares.  Pero,  en  gene- 
ral, será  bastante  que  los  fieles  sepan  qué  maestros  están  aprobados 
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por  la  Autoridad  eclesiástica  y  cuáles  carecen  de  esta  aprobación. 

Hay  más:  como  la  Iglesia  tiene  una  gran  reserva  de  fuerzas  docentes 
en  las  congregaciones  religiosas,  ya  indígenas,  ya  establecidas  en  nues- 
tro país  ó  refugiadas  en  él  por  la  persecución  que  las  ha  arrojado  de  sus 
Estados;  en  la  distribución  de  esas  fuerzas  se  podrá  servir  provechosísi- 
mamente  de  la  guía  que  le  suministre  la  asociación  de  los  maestros  cató- 
licos. 

Ya  hemos  dicho  que  las  asociaciones  religiosas  docentes  no  vinieron 
al  mundo  para  disputar  á  los  maestros  seglares  el  pan,  que  honrada  y 
abnegadamente  ganan  en  la  enseñanza  de  los  niños  bastante  acomoda- 
dos para  pagarles  sus  honorarios.  Las  congregaciones  docentes  se  ins- 
tituyeron especialmente  para  atender  á  la  enseñanza  de  los  pobres,  á 
quienes  no  podían  atender  los  maestros  que  necesitan  vivir  de  los  esti- 
pendios minervales.  Es  verdad  que  han  cambiado  las  circunstancias,  así 
por  el  despojo  criminal  de  las  fundaciones  religiosas,  como  por  los  nue- 
vos campos  de  acción  educativa  que  las  congregaciones  docentes  se 
han  abierto  (enseñanza  mercantil,  industrial,  superior).  Pero  con  todo 
eso,  la  Iglesia  está  deseosa  de  procurar  que  las  escuelas  congregacionis- 
tas,  al  paso  que  favorecen  la  enseñanza,  no  perjudiquen  á  los  maestros 
católicos  que  de  ella  honradamente  viven. 

Sin  embargo,  por  falta  de  organización  del  magisterio  católico  ha 
pasado  algunas  veces,  y  podrá  repetirse  muchas  otras,  que  el  estableci- 
miento de  un  colegio  religioso,  nacional  ó  extranjero,  ha  dejado  sin 
alumnos  una  ó  varias  escuelas  católicas,  y  sin  pan  á  los  respectivos 
maestros  ó  maestras.  Este  daño  se  obviaría  indudablemente  por  medio 
de  la  asociación  que  estamos  proponiendo.  Porque  formado  en  una  dió- 
cesis el  sindicato  de  los  maestros  católicos,  á  satisfacción  de  la  Autori- 
dad diocesana,  ésta  (sin  cuya  autorización  no  puede  fundarse  nunca  un 
colegio  religioso)  cuidaría  de  asignar  á  los  que  desearan  establecerse,  el 
lugar  donde  pudieran  hacerlo  con  beneficio  de  la  enseñanza  y  sin  detri- 
mento de  los  maestros  que  se  hubieran  hecho  acreedores  á  la  protección 
de  la  Iglesia.  Así  se  ha  practicado  en  muchos  casos,  con  acasión  del 
establecimiento  en  España  de  algunas  Comunidades  arrojadas  inicua- 
mente de  la  nación  vecina;  á  las  cuales  los  Sres.  Obispos  han  limitado 
ó  negado  la  facultad  de  recibir  discípulos,  para  evitar  el  perjuicio  de  los 
maestros  católicos  nacionales.  Pero,  naturalmente,  la  Iglesia  no  puede  ni 
debe  hacer  esto,  si  no  tiene  cumplida  satisfacción  de  que  los  maestros 
indígenas  dan  una  enseñanza  religiosa  y  moral  digna  de  su  tutela. 

Finalmente,  con  esta  asociación  se  obtendría  otro  bien  todavía 
mayor,  y  es:  que  formándose  bajo  el  amparo  de  la  Iglesia  un  organismo 
docente  resueltamente  católico,  y  compuesto  de  maestros  seglares  y 
religiosos,  privados  y  públicos,  el  día  que,  por  permisión  de  la  divina 
Providencia,  sufrieran  en  España  las  congregaciones  religiosas  una  per- 
secución ó  un  ostracismo  como  el  que  están  padeciendo  en  Francia,  no 
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quedaría  el  pueblo  católico  desprovisto  de  escuelas  cristianas;  como 
podría  suceder  si,  por  falta  de  previsión  y  organización,  se  dejase  morir 
las  escuelas  católicas  seglares,  contentándonos  con  levantar  una  escuela 
religiosa  libre  delante  de  cada  escuela  oficial  atea, 

Yf  estas  indicaciones  basten  para  la  índole  general  del  presente  artí- 
culo. Admitidas  tales  bases,  no  sería  difícil  formar  el  Sindicato  del 
Magisterio  Católico,  á  semejanza  de  otros  sindicatos  profesionales. 

R.  Ruiz  Amado. 


Filosofía  de  lo  relísidn  modernísto. 


R< 


I  o  tratamos  de  estudiar  la  religión  modernista  desde  el  punto  de  vista 
histórico,  sino  bajo  su  aspecto  doctrinal,  como  complemento  filosófico 
á  lo  que  en  otros  artículos  hemos  dicho  del  modernismo  filosófico.  Des- 
pués de  haber  examinado  la  ética  ó  moral  del  modernismo,  procede 
investigar  cuál  es  su  religión,  no  como  culto  externo,  sino  psicológica- 
mente considerada.  Nos  fijaremos,  pues,  en  la  psicología  de  la  religión 
modernista,  y  veremos  cuál  es  el  dios  de  la  religión  modernista,  cuáles 
los  principales  caracteres  de  ésta  y  cuál  el  valor  de  los  actos  que  integran 
las  relaciones  religiosas  entre  Dios  y  el  hombre. 

I 

TEORÍA   PSICOLÓGICA   DE   LA    RELIGIÓN   MODERNISTA 

Natural  ó  sobrenatural  la  religión,  como  todo  hecho,  exige  una  expH- 
cación.  ¿Cómo  la  explican  los  modernistas?  Desde  luego  la  fundan  en 
el  agnosticismo  y  en  la  inmanencia.  En  virtud  del  primero,  cierran  los 
ojos  á  todo  criterio  extrínseco,  es  decir,  excluyen  la  revelación  objetiva 
exterior  y  los  motivos  extrínsecos  de  credibilidad;  por  razón  de  la  inma- 
nencia, fijan  su  mirada  en  el  interior  del  hombre,  pretendiendo  hallar  en 
nuestra  vida  conciente  é  inconciente  la  razón  y  aplicación  del  fenó- 
meno religioso.  Mas  como  una  religión  meramente  sujetiva  sin  ninguna 
proyección  interna  ó  externa,  inmanente  ó  transcendente  hacia  Dios, 
podría  parecer  atea,  y  los  modernistas  quieren  evitar  que  se  les  tenga 
por  tales,  de  ahí  que  conserven,  al  menos  de  nombre,  cierta  idea  de  Dios 
y  un  hilo  de  comunicación,  más  misterioso  que  verdadero,  entre  Dios  y 
el  alma.  He  ahí  por  qué  los  modernistas,  siguiendo  á  W.  James  y  con 
pequeñas  diferencias,  definen  la  religión:  «Conjunto  de  impresiones,  sen- 
timientos y  actos  del  individuo,  tomados  aisladamente,  en  cuanto  se  con- 
sideran en  relación  con  aquel  que  se  le  presenta  como  divino»  (1). 
Quién  es  «aquel  que  se  la  presente  como  divino»,  lo  veremos  luego;  vea- 
mos ahora  de  explicar  en  pocas  palabras  cómo  se  establecen  esas  rela- 
ciones, que  caracterizan  la  religión  entre  lo  divino  y  lo  humano. 

No  admiten  los  modernistas  que  venga  Dios  al  alma  y  se  comunique 
con  ella  por  medio  de  una  revelación  objetiva  y  exterior  propiamente 


(1)    W.  James.,  L'expérience  religieuse,  pág.  27. 
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dicha,  sino  que  pretenden  ir  ellos  mismos  á  Dios,  al  Incognoscible  ó  á 
algo  que  se  llama  divino,  pero  sin  salir  de  sí  mismos.  Este  encuentro  ó 
mutua  comunicación  la  explica  W.  James  de  esta  manera:  «Cuando  lo 
subconciente  hace  irrupción  en  la  conciencia  clara,  la  impresión  sentida 
por  el  sujeto  durante  este  fenómeno  es  la  de  que  un  principio  espiritual 
que  en  cierto  sentido  forma  parte  del  mismo,  y  que  no  obstante  es  dis- 
tinto de  él,  aplica  al  foco  de  su  energía  personal  una  influencia  vivifica- 
dora y  regeneradora  que  con  ninguna  otra  es  comparable.  Admitamos 
que  hay  una  esfera  de  existencia  que  nuestra  conciencia  ordinaria  no 
puede  alcanzar,  y  cuya  acción  no  se  deja  sentir  en  nosotros  sino  con 
intermitencias,  y  que  una  de  las  condiciones  de  esta  influencia  es  \3i  per- 
meabilidad del  diafragma  psíquico  que  separa  de  lo  conciente  lo  subli- 
minal;  tendremos  así  los  elementos  de  una  teoría  que  parece  estar  com- 
probada por  los  fenómenos  de  la  vida  religiosa»  (1). 

Esta  explicación,  fundada  en  la  «permeabilidad  del  diafragma  psí- 
quico», resulta  vaga  y  oscura;  razón  por  la  que  conviene  concretarla 
para  conocer  lamente  de  los  modernistas.  Dicen,  pues,  que  en  el  hombre, 
colocado  en  ciertas  circunstancias  favorables  (la  de  la  permeabilidad), 
antes  de  todo  conocimiento  y  sin  juicio  alguno  previo,  se  despierta  en  la 
región  subconciente  una  necesidad  ó  indigencia  de  lo  divino,  una  ten- 
dencia vehemente  hacia  lo  Incognoscible,  que  reside  más  allá  de  la  expe- 
riencia interna  y  de  la  naturaleza  visible;  que  esa  tendencia  engendra  un 
sentimiento  particular  religioso  de  unión  con  ese  ser  desconocido,  pero 
capaz  de  llenar  y  de  satisfacer  el  vacío  y  la  indigencia  del  corazón.  En 
este  sentimiento  se  revela  la  presencia  de  lo  Incognoscible,  pero  tan  con- 
fusamente, que  apenas  se  le  distingue  del  sujeto  creyente.  Para  distin- 
guirlo é  interpretar  bien  su  acción  en  el  alma,  hay  que  acudir  á  la  luz 
intelectual. 

La  mente,  echando  una  mirada  al  sentimiento,  lo  analiza  y  lo  ela- 
bora, á  manera  de  pintor  que  ilumina  el  viejo  dibujo  de  un  cuadro  para 
que  más  vivamente  aparezca.  Esta  acción  intelectual  es  doble:  al  princi- 
pio,con  un  acto  natural  y  espontáneo  traduce  el  fenómeno  religioso,  que 
se  le  ofrece  en  el  sentimiento,  en  una  aserción  simple,  idea  vulgar  ó  íór- 
mula  primitiva;  después,  con  reflexión  y  fijeza, elabora  ese  pensamiento, 
analiza  esa  fórmula,  interpreta  lo  pensado  y  lo  traduce  en  una  sentencia 
ó  fórmula  secundaria,  derivada  de  la  primitiva  mediante  la  elaboración 
intelectual.  Estas  fórmulas  secundarias  serán  las  que,sancionadas  por  el 
magisterio  supremo  de  la  Iglesia,  constituyan  el  dogma.  Basta  lo  dicho 
para  conocer  que  el  sentimiento  religioso  brota,  según  los  modernistas, 
de  la  subconciencia,  precede  al  conocimiento,  es  meramente  sujetivo 
y  único  criterio  en  materia  de  religión.  Pues  bien,  la  religión  modernista 


(1)    Ibid.,  pág.  433. 
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es  gratuita  en  su  origen,  antipsicológica  en  su  procedimiento,  aparece 
truncada  en  su  naturaleza  é  insuficiente  en  su  criterio. 

En  efecto,  ¿cómo  es  posible  hallar  el  origen  de  la  religión  en  la  sub- 
conciencia?  El  psicólogo,  como  reconoce  W.  James,  no  sabe  lo  que  pasa 
en  las  misteriosas  regiones  subliminales,  el  subconciente  es  campo  impe- 
netrable á  sus  miradas,  ¿cómo,  pues,  se  quiere  buscar  en  él  el  origen  de 
la  religión?  Y  lo  más  extraño  es  que,  á  pesar  de  esa  confesión,  se  atre- 
ven sus  partidarios  á  describir  etapa  por  etapa  el  lento  trabajo  subterrá- 
neo de  donde  la  religión  brota. 

Además,  ¿no  es  la  religión,  á  juicio  de  todos,  una  cosa  sublime  y  un 
asunto  de  trascendental  importancia,  así  para  el  individuo  como  para  la 
sociedad?  Pues  ¿cómo  se  relega  la  solución  de  un  problema  de  tal  mag- 
nitud á  una  región  desconocida  como  es  la  subconciencia?  ¿Cómo  se  pre- 
tende que  una  cosa  tan  sublime  brote  de  una  región  tan  baja,  ex  latebris 
subconscientíae,  como  dice  la  Encíclica  Pascendi?  No,  el  origen  de  la  reli- 
gión se  ha  de  buscar  mucho  más  arriba;  la  religión  no  sube  de  la  región 
subconciente  á  la  conciente,  sino  que  pertenece  á  la  esfera  conciente. 
Pues  qué,  ¿no  son  los  actos  de  adoración,  de  alabanza,  amor,  reconoci- 
miento, temor  y  reverencia,  perdón  y  súplica,  dependencia  y  plena  sumi- 
sión los  actos  principales  de  la  religión?  ¿Y  no  es  gratuito  afirmar  que 
tales  actos,  eminentemente  intelectuales  y  volitivos,  realizados  muchas 
veces  con  plena  deliberación  é  intenso  afecto,  brotan  de  las  profundi- 
dades de  la  subconciencia? 

Ni  basta  subir  á  la  región  conciente,  hay  que  subir  hasta  Dios  para 
hallar  el  origen  de  la  religión.  Porque  ¿dónde  está  la  razón  de  ese  gran 
homenaje  tributado  por  el  hombre  en  los  actos  mencionados?  En  las 
alturas  del  cielo,  en  las  sublimes  excelencias  de  Dios,  en  cuanto  es  nuestro 
Criador,  nuestro  Soberano  y  dueño  absoluto  de  nuestro  ser.  Por  consi- 
guiente, el  camino  recorrido  por  el  sentimiento  religioso,  si  verdadera- 
mente es  tal,  no  es  de  la  subconciencia  á  la  conciencia,  sino  de  ésta  á 
Dios  y  viceversa;  sube  á  lo  más  alto  porque  baja  de  las  alturas  eternas, 
y  á  él,  á  ese  acto  de  efusión  religiosa,  como  á  misterioso  surtidor,  se  pue- 
den aplicar  en  cierto  sentido  aquellas  hermosas  palabras:  fons  aquae 
salientis  in  vitam  aeiernam. 

De  aquí  se  deduce  cuan  antipsicológico  y  falso  es  el  procedimiento 
del  acto  religioso  en  la  hipótesis  modernista;  y  no  nos  referimos  ahora  á 
la  evolución  dogmática,  que  como  dice  la  Encíclica  Pascendi,  fué  ya  con- 
denada por  Pío  IX  (1)  y  el  Concilio  Vaticano  (2),  y  lo  ha  sido  última- 
mente en  la  proposición  53  del  Decreto  Lamentabili;  nos  referimos  á  la 
falsa  afirmación  modernista  de  que  en  el  proceso  del  sentimiento  religiosa' 
la  tendencia  actual  precede  al  conocimiento,  el  sentimiento  á  la  facultad 


(1)  Encíclica  Quipluribus,  de  9  de  Noviembre  de  1846. 

(2)  Const.  Dei  Filias,  cap.  IV. 
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cognoscitiva,  el  instinto  á  la  razón.  Ya  lo  dijimos  en  otro  artículo  (1): 
ignoti  nulla  cupido,  nulla  affectio;  y  aunque  este  principio  rige  para  todo 
sentimiento,  todavía  se  impone  más  imperiosamente  tratándose  del  senti- 
miento religioso,  por  ser  los  actos  y  sentimientos  religiosos  los  más  subli- 
mes entre  todos  los  sentimientos  psicológicos.  ¿No  sería  irracional  y 
absurdo  suponer  que  el  hombre  está  poseído  del  sentimiento  de  adora- 
ción á  Dios  y  de  postrarse  en  su  presencia,  si  primero  no  ha  pasado  por 
su  mente  la  idea  de  ese  Dios  y  de  que  le  debe  el  homenaje  de  adora- 
ción? El  hombre,  antes  de  adorar,  reverenciar,  alabar  y  amar  á  Dios, 
conoce  y  debe  conocer  á  Dios,  y  no  es  el  sentimiento  de  amor,  de  reve- 
rencia, etc.,  el  que  le  comunica  ese  conocimiento,  sino  que,  por  el  con- 
trario, la  intensidad  del  sentimiento  está  en  función  de  la  mayor  ó  menor 
luz  cognoscitiva.  No  le  conoce  por  el  afecto  que  siente,  ó  porque  aspira 
á  Él,  sino  al  revés. 

De  donde  se  infiere,  á  su  vez,  que  ni  la  religión  puede  consistir  en  el 
mero  sentimiento  sujetivo  que  no  tenga  por  objeto  á  Dios,  ni  se  puede 
encomendar  al  sentimiento  la  elección  ó  interpretación  de  la  verdadera 
idea  de  Dios  ni  el  criterio  de  su  presencia  en  el  alma.  Y  á  la  verdad,  si  la 
religión  consistiera  en  un  mero  sentimiento  ó  hervor  de  afecto,  aquel  sería 
más  religioso  que  más  excitara  las  calorías  afectivas,  sin  que  importara 
un  bledo  que  este  afecto  fuera  puro  ó  impuro,  carnal  ó  espiritual;  cada 
uno  de  estos  afectos  en  su  género  sería  religioso,  con  sólo  tener  pre- 
sente la  idea  de  Dios. 

En  tal  caso,  tendría  razón  W.  James  al  decir,  que  «si  se  echa  una 
mirada  sobre  el  conjunto  de  doctrinas  religiosas...,  el  estado  del  alma 
y  la  vida  práctica  apenas  varían  cuando  se  los  estudia  en  los  grandes 
santos,  ora  sean  cristianos,  ora  católicos,  ora  budhistas».  Porque,  según 
él  mismo  añade,  «las  teorías  que  la  religión  engendra,  á  pesar  de  ser 
tan  diversas,  no  juegan  en  este  asunto  más  que  un  papel  muy  secun- 
dario; si  se  quiere  conocer  la  esencia  de  la  religión,  es  preciso  fijarse 
en  los  sentimientos  y  en  la  acción,  que  son  sus  elementos  perma- 
nentes» (2).  Sólo  que  si  para  apreciar  la  esencia  de  la  religión  se 
ha  de  fijar  única  ó  principalmente  en  el  sentimiento,  ocurre  preguntar: 
¿Cómo  la  aspiración  que  el  sentimiento  religioso  engendra  en  el  alma  ha 
podido  ser  tan  universal  en  el  espacio,  tan  continua  en  el  tiempo,  tan 
intensa  en  el  modo,  cuando  la  suscitada  por  otros  sentimientos,  como  el 
del  arte,  del  genio,  de  la  inspiración,  etc.,  han  sido  intermitentes  y  patri- 
monio de  los  menos?  ¿Origen  idéntico— pues  todo  sentimiento  procede 
de  la  subconciencia,  según  los  modernistas— y  efectos  tan  diversos? 

No,  no  cabe  duda  de  que  la  religión  ó  el  sentimiento  religioso  ha  de 


(1)  Razón  y  Fe,  Setiembre  de  1908:  «Tronco  de  la  filosofía  modernista. 

(2)  W.  James,  1.  c.^ páginas  420-421. 
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versar  sobre  Dios;  los  actos  psicológico-religiosos  necesariamente  han 
de  referirse  á  Dios;  sin  Él  el  sentimiento  de  dependencia,  de  sumisión, 
alabanza,  adoración,  temor,  etc.,  ni  tendría  razón  de  ser,  ni  significación 
racional,  ni  finalidad.  Pero  si  el  sentimiento  religioso  se  ha  de  referir  á 
Dios,  ¿quién  ha  de  escoger  la  verdadera  ¡dea  de  Dios  é  interpretar  la 
realidad  y  verdad  de  este  objeto?  Parecía  natural  encomendar  esta 
misión,  no  al  sentimiento,  sino  á  la  inteligencia,  de  modo  que  el  senti- 
miento religioso  fuese  guiado  por  la  luz  de  la  razón;  pero  no  ha  parecido 
así  á  los  modernistas,  y  al  sentimiento  han  añadido  la  experiencia 
interna  como  criterio  religioso. 

Mas,  ¿de  qué  puede  servirle  la  experiencia,  pregunta  la  Encíclica 
Pascendi?  No  para  otra  cosa  sino  para  aumentar  su  vehemencia,  de  la 
cual  se  origina  en  el  mismo  grado  una  más  firme  persuasión  de  la  ver- 
dad del  objeto.  Pero  estas  dos  cosas  no  consiguen  á  la  verdad  que 
aquel  sentimiento  del  ánimo  deje  de  ser  sentimiento,  ni  cambian  su  natu- 
raleza, siempre  expuesta  á  engaños,  mientras  no  se  rija  por  el  entendi- 
miento, antes  bien  la  confirman  y  ayudan,  pues  el  sentimiento  cuanto 
más  intenso  es,  tanto  más  ofrece  sus  cualidades  propias...»  «Á  la 
verdad,  á  nosotros  nos  parece  locura,  ó  por  lo  menos  extremada  impru- 
dencia tener  por  verdaderas,  sin  ninguna  investigación,  experiencias 
íntimas  del  género  de  las  que  propalan  los  modernistas.  Y  si  es  tan 
grande  la  fuerza  y  firmeza  de  estas  experiencias,  ¿por  qué,  dicho  sea  de 
paso,  no  se  atribuye  alguna  semejante  á  la  experiencia  que  aseguran 
tener  muchos  millones  de  católicos  acerca  de  lo  errado  del  camino  por 
donde  los  modernistas  andan?  ¿Por  ventura  sólo  ésta  sería  falsa  y  enga- 
ñosa? Mas  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  profesan  y  profesaron 
siempre  firmemente  que  no  se  logra  jamás  el  conocimiento  de  Dios 
con  sólo  el  sentimiento  y  la  experiencia,  sin  ninguna  guía  ni  luz  de  la 
razón.» 

¿Pero  qué  es,  después  de  todo,  lo  que  nos  revela  esa  experiencia 
religiosa?  Oigamos  á  W.  James:  «La  única  verdad  que  la  experiencia 
prueba  claramente,  es  que  el  alma  puede  unirse  á  alguna  cosa  más 
grande,  y  encontrar  de  esta  manera  su  redención»  (1).  Y  bien,  ¿qué 
claridad  es  esa  en  que  sólo  se  sabe,  si  se  sabe,  que  el  alma  se  une  con 
una  cosa  más  grande?  ¿Y  qué  es  esa  cosa  más  grande?  ¿Y  en  esa  unión 
tan  vaga,  con  un  ser  tan  vagoroso  y  tan  impersonal  encuentra  el  alma 
religiosa  su  redención?  Francamente,  eso  ni  es  redención,  ni  es  decir 
nada  en  concreto.  Pero  determinemos  más,  y  veamos  á  qué  se  reduce 
en  último  término  el  dios  de  la  religión  modernista. 


<1)    L'expérience  religieuse,  pág.  434. 
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II 

PANTEÍSMO,   HUMANISMO   Y   ATEÍSMO 

Ya  apuntamos  en  otra  parte  (1)  cuál  es  el  concepto  modernista  de 
Dios,  mirado  desde  la  metafísica  de  las  causas;  ahora  nos  toca  completar 
y  expresar  más  dicho  concepto  bajo  el  aspecto  religioso  en  sus  tres  for- 
mas de  panteísmo,  humanismo  y  ateísmo  disfrazado,  no  sin  advertir  pri- 
mero que  como  estos  tres  errores  y  otros  que  vendrán  en  pos  sean  muy 
graves,  nos  fijaremos  principalmente,  ó  en  los  textos  de  los  mismos 
modernistas,  ó  en  las  autorizadas  palabras  de  la  citada  Encíclica,  á  fin 
de  que  se  vea  que  no  les  atribuímos  errores  en  que  no  incurren,  ni  los 
refutamos  desde  puntos  de  vista  en  que  ellos  no  se  colocan. 

El  Papa  Pío  X  en  la  Encíclica  Pascendi,  refiriéndose  á  los  moder- 
nistas, dice:  «Por  último,  hay  quienes  la  explican  [la  inmanencia]  de 
suerte  que  den  sospechas  de  significación  panteística,  lo  cual  concuerda 
mejor  con  lo  demás  de  su  doctrina.»  Concuerda  tan  perfectamente,  que 
los  modernistas  profesan  desde  luego  el  panteísmo  evolucionista,  prag- 
mático é  inmanentista.  Para  Mr.  Bergson,  Dios  es  «una  realidad  que  se 
hace»,  es  un  flujo  continuo— «une  continuitédujaillesement»;— Dios,  según 
él,  es  una  realidad  «que  no  se  concibe  sin  el  mundo  y  sin  estar  absor- 
bida en  el  mundo».  Su  discípulo  Mr.  E.  Le  Roy  se  expresa  casi  en  los 
mismos  términos  y  coincide  en  la  misma  idea,  cuando  dice  que  Dios  se 
desenvuelve  ó  evoluciona  eternamente  —  «dans  Tinfini  du  devenir»,— 
Además,  Mr.  Le  Roy  concibe  á  Dios  bajo  un  aspecto  pragmático,  sin  con- 
cederle siquiera  la  personalidad  física,  histórica  ó  individual,  sino  tan 
sólo  la  moral,  esto  es,  como  algo  que  es  centro  de  derechos  respecto  de 
nosotros,  y  como  si  fuera  persona  (2).  Pero  si  por  esta  parte  se  con- 
tenta con  tan  poco,  por  otra  le  añade  demasiado,  diciendo  que  «hay  un 
panteísmo  fuera  del  cual  se  desconoce  toda  noción  verdadera  de  Dios... 
y  que  si  se  aplican  á  Dios  los  conceptos  de  existencia  y  realidad,  es  for- 
zoso concluir  que,  rigurosamente  hablando,  él  sólo  existe,  él  sólo  es  real, 
no  teniendo  lo  restante  existencia  más  que  en  él  y  por  él»  (3).  Asimismo 
Loisy,  que  antepone  la  razón  á  la  fe,  puede  decirse  que  hace  profesión 
de  fe  panteísta.  «¿Qué  soy  yo,  se  pregunta,  monista  ó  panteísta?  No  lo 
sé.  La  fe  viene  del  teísmo;  la  razón  tiende  al  panteísmo»  (4). 

Á  esta  misma  conclusión  conduce,  al  decir  de  la  Encíclica,  el  simbo- 
lismo de  los  modernistas.  «Pues  si  cualesquiera  elementos  intelectuales 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  Marzo  de  1909:  «El  Modernismo  en  Teodicea.» 

(2)  Razón  y  Fe,  1.  c. 

(3)  Le  Roy,  Dogme  et  Critique,  páginas  145-146. 

(4)  Loisy,  Quelques  lettres,  28  janvier  1906,  páginas  47-48. 
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no  son  otra  cosa  sino  símbolos  de  Dios,  ¿por  qué  no  será  también  sím- 
bolo el  mismo  nombre  de  Dios  ó  de  la  personalidad  divina?  Y  si  esto  es 
así,  podrá  llegarse  á  dudar  de  la  divina  personalidad,  y  está  patente  el 
camino  que  conduce  al  panteísmo.» 

Por  el  camino  de  la  inmanencia  van  á  parar  igualmenta  al  panteísmo. 
He  aquí  cómo,  según  dice  la  Encíclica,  procede  el  modernista:  «El  filó- 
sofo afirma:  el  principio  de  la  fe  es  inmanente;  el  creyente  añade:  ese 
principio  es  Dios;  el  teólogo  concluye:  luego  Dios  es  inmanente  en  el 
hombre.^  Ó  de  otro  modo:  «Aquella  inmanencia,  ¿distingue  á  Dios  del 
mundo,  ó  no?  Si  lo  primero,  ¿en  qué  se  diferencia  entonces  de  la  doc- 
trina católica,  ó  por  qué  rechazan  la  doctrina  de  la  revelación  externa? 
Si  lo  segundo,  ya  tenemos  el  panteísmo.» 

Del  panteísmo  inmanente  difiere  poco  el  Humanismo;  «la  divinidad 
se  revela,  según  Tyrrell,  en  la  Humanidad»;  la  «Humanidad  personifi- 
cada», eso  es  Dios  para  Tyrrell;  ó  en  otros  términos:  «Sólo  hay  un  Dios, 
que  es  Jesucristo,  pero  Jesucristo  es  la  Verdadera  Humanidad»  (1).  Aun- 
que con  distintas  palabras,  profesan  la  misma  idea  Murri  y  Loisy.  El 
primero  escribe  que  «el  Dios  de  la  revelación  cristiana  es  el  Dios  que  se 
revela  en  la  naturaleza,  y  al  que  se  da  el  título  de  Padre,  símbolo  éste 
profundamente  humano  y  eficacísimo  para  educar  nuestra  religiosi- 
dad» (2).  El  segundo  dice  que  «la  evolución  de  la  filosofía  tiende  más  y 
más  cada  día  á  la  idea  de  un  Dio  inmanente  (3);  inmanente  en  la  huma- 
nidad por  una  especie  de  encarnación»  (4). 

Tyrrell  nos  aconseja  que  no  busquemos  el  Dios  trascendente,  sino  el 
Dios  inmanente,  en  la  humanidad  ó  en  la  conciencia  del  hombre;  que  no 
busquemos  á  Jahve  ó  Jehová  en  la  cumbre  del  Sinaí  ó  hablando  de  entre 
las  nubes,  sino  «cerca  y  no  lejos,  dentro  y  no  fuera  de  nosotros  mismos, 
en  el  centro  del  espíritu  humano,  en  la  vida  de  cada  uno,  y  aun  más  en 
la  vida  de  la  humanidad.  Desde  el  Sinaí  de  la  conciencia  individual  y 
social  es  desde  donde  él  impone  sus  leyes  y  mandamientos».  Como  se 
ve,  los  modernistas  en  este  punto  siguen  fielmente  las  huellas  del  teó- 
logo protestante  A.  Sabatier,  que  dice:  «Para  ser  religioso  no  hay  nece- 
sidad de  creer  en  Dios  en  el  sentido  tradicional  de  la  palabra.  Todo 
hombre  que  se  consagra  interiormente  y  se  da  á  su  ley,  á  la  ley  ideal  de 
la  humanidad,  quiera  que  no,  hace  un  acto  de  fe  religiosa,  se  postra  y 
adora»  (5). 

De  aquí  al  ateísmo  no  hay  más  que  un  paso,  y  al  ateísmo  disfrazado 
ni  uno  siquiera.  Que  la  doctrina  modernista  conduce  al  ateísmo  lo  repite 


(1)  Tyrrell,  215,  75. 

<2)  Murrl,  L'essenza  del  cristianesimo,  n.  5. 

(3)  Antour  d'un  petit  livre,  pág.  154. 

{A)  Quelques  leítres,  pág.  149. 

(5)  A.  Sabatier,  Religions  d'autorité  et  religión  de  l'esprit,  pág.  493. 
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en  varios  lugares  la  Encíclica  Pascendi.  Así,  por  ejemplo:  «Los  moder- 
nistas tienen  como  establecida  y  fija  una  cosa,  á  saber,  que  la  ciencia, 
lo  mismo  que  la  historia,  debe  ser  atea;  dentro  de  la  esfera  de  la  una  y 
de  la  otra  no  admiten  sino  fenómenos:  Dios  y  lo  divino  quedan  deste- 
rrados de  ella.»  En  otra  parte:  «Cómo  franquean  la  puerta  al  ateísmo..., 
lo  diremos  más  adelante.»  Y  más  adelante  añade:  «Sólo  resta  otra  vez, 
pues,  recaer  en  el  ateísmo.»  Y  poco  después:  «La  distinción  que  pro- 
claman entre  la  ciencia  y  la  fe  no  permite  otra  consecuencia.  Pues  ponen 
el  objeto  de  la  ciencia  en  la  realidad  de  lo  cognoscible.  Mas  la  razón  de 
que  algo  sea  incognoscible  no  es  otra  que  la  total  falta  de  proporción 
entre  la  materia  de  que  se  trata  y  el  entendimiento.  Pero  es  así  que  este 
defecto  de  proporción  nunca  podría  suprimirse  ni  aun  en  la  doctrina  de 
los  modernistas.  Luego  lo  incognoscible  no  sería  menos  incognoscible 
para  el  creyente  que  para  el  filósofo,  sin  que  haya  medio  de  salir  de  ahí. 
Por  donde,  si  profesare  alguna  religión,  ésta  mirará  á  una  realidad 
incognoscible,  la  cual  no  vemos  en  verdad,  porqué  no  podría  ser  tam- 
bién el  alma  del  mundo,  como  algunos  racionalistas  admiten.  Pero  por 
ahora  baste  lo  dicho  para  mostrar  claramente  por  cuántos  caminos  la 
doctrina  de  los  modernistas  conduce  al  ateísmo.» 

Siendo  esto  así,  ¿qué  tiene  de  extraño  que  los  modernistas  pretendan 
en  nombre  del  progreso  reformar  el  concepto  cristiano  de  Dios?  Por  eso 
el  Papa  Pío  X  condenó  la  proposición  64  del  decreto  Lamentabili,  que 
dice:  «El  progreso  de  la  ciencia  pide  que  se  reformen  los  conceptos  de  la 
doctrina  cristiana  acerca  de  Dios,  de  la  creación,  de  la  revelación...»  Pero 
ya  se  ve  que  esta  reforma  sólo  serviría  para  sustituir  el  concepto  cris- 
tiano de  Dios  por  el  panteístico,  según  hemos  visto,  ó  para  negar  más 
libremente  á  Dios,  como  cuando  Fogazzaro  dice  (1)  que  «un  hombre 
puede  negar  á  Dios  sin  ser  verdaderamente  ateo  ni  merecer  la  muerte 
eterna,  cuando  el  Dios  que  él  niega  le  es  propuesto  bajo  una  forma  que 
repugna  á  su  razón»  (!);  que  viene  á  ser  lo  mismo  que  había  expresado 
A.  Sabatier:  «No  es  necesario  para  ser  religioso  creer  en  Dios,  en  el  sen- 
tido tradicional  de  la  palabra.»  La  misma  idea  enseña  W.  James,  al  afir- 
mar que  «el  sabio  puede  creer  en  Dios,  pero  como  individuo,  no  como 
sabio»  (2),  ó  también  que  «lo  divino»,  no  es  necesario  tomarlo  en  sentido 
estricto  ni  concreto,  sino  que  basta  considerarlo  como  algo  abstracto  y 
como  equivalente  de  religioso  (2). 

Atinadamente  respondió  á  todos  ellos  San  Gregorio  con  muchos  siglos 
de  anticipación  y  con  la  doctrina  de  San  Pablo:  «Ule  etenim  veré  credit, 
qui  exercet  operando  quod  credit.  Quo  contra  de  his  qui  fidem  nomine 
tenus  retinent,  Paulus  dicit:  Confitentur  se  nosse  Deum,  factis  autem 


(1)  Rev.  des  Deux-Mondes,  15  février  1906,  pág.  754. 

(2)  L'expérience  religieuse,  páginas  409,  28... 
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negant»  (1).  Dicen  de  palabra  que  reconocen  á  Dios,  pero  en  hecho  de 
verdad  lo  niegan. 

III 

CARACTERES  DE   LA   RELIGIÓN   MODERNISTA: 

INCOGNOSCIBILIDAD   DE   LA  VERDADERA  RELIGIÓN;  NATURALISMO;  IGUALDAD 

DE   TODAS   LAS   RELIGIONES;   RUINA  DE   TODA  RELIGIÓN 

Casi  con  las  mismas  palabras  con  que  hemos  terminado  el  punto 
anterior  pudiéramos  comenzar  éste.  Confitentar  se  profiterí  religionem 
catholicam,  fadis  autem  negani.  Los  modernistas  dicen  de  palabra  que 
profesan  la  religión  católica,  pero  en  hecho  de  verdad  la  niegan,  Loisy 
escribía  en  28  de  Febrero  de  1904:  «Yo  quiero  vivir  y  morir  en  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  católica,  y  no  quiero  contribuir  á  la  ruina  de  la  fe  en 
mi  país»  (2).  Y  sin  embargo,  ya  hemos  visto  cómo  se  inclina  al  pan- 
teísmo; luego  veremos  cómo  adultera  la  revelación  y  la  fe  que  se  profe- 
san en  la  religión  catóHca.  Tyrrell,  que  sabemos  cómo  murió,  al  estudiar 
las  diferencias  entre  la  religión  católica  y  la  protestante,  también  se  pre- 
guntaba á  sí  mismo:  Suis-je  catholique?  Pero  sea  cualquiera  la  respuesta 
que  se  diera,  nos  basta  saber  que  negaba  expresamente  la  autoridad  de 
los  concilios  ecuménicos  de  Trento  y  del  Vaticano...  «Yo  niego  termi- 
nantemente, escribía,  la  autoridad  ecuménica  de  los  concilios  occiden- 
tales de  Trento  y  del  Vaticano...»  (3). 

En  general,  los  modernistas,  aunque  se  llaman  católicos,  ni  admiten 
como  se  debe  la  jerarquía  eclesiástica,  ni  el  magisterio  supremo  y  la 
suprema  autoridad  del  Papa,  ni  hay  apenas  dogma  cuyo  sentido  no  adul- 
teren. Ni  siquiera  tienen  tanta  fe  como  los  protestantes  cristianos  en  las 
Escrituras,  en  la  gracia  y  en  Jesucristo,  como  Dios  y  Salvador.  Por  otra 
parte,  sabido  es  que  tampoco  son  judíos,  mahometanos  ni  budhistas,  etc.. 
¿Cuál  es,  pues,  su  religión? 

Si  les  es  difícil  dar  á  esta  pregunta  una  respuesta  sincera,  les  es  de 
todo  punto  imposible  precisar  cuál  es  la  verdadera  rehgión.  Y  en  efecto, 
la  verdad  absoluta  y  objetiva  de  la  religión  pertenece,  según  ellos,  á  la 
región  desconocida  de  lo  Incognoscible;  además  la  religión,  dicen,  tiene 
su  origen  en  el  sentimiento,  que  es  variable,  y  este  sentimiento  á  su  vez 
brota,  á  juicio  de  ellos,  de  los  senos  ocultos  y  misteriosos  de  la  subcon- 
.  ciencia.  Asi  es  que,  según  la  doctrina  modernista,  ni  el  catóHco,  ni  el  pro- 
testante, ni  el  mahometano,  etc.,  saben  ni  pueden  saber  si  sus  creencias 


(1)  Hom.  26  in  Evang.,  n.  9. 

(2)  Quelques  lettres  (fecha  arriba  citada),  pág.  34. 

(3)  Véase  dos  cartas  inéditas  de  Tyrrell  en  Revue  intern.  de  Theolog.,  de  Berna, 
numero  de  octobre-décembre  1909. 
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religiosas  son  en  sí  y  objetivamente  verdaderas  ó  falsas.  Sabe  solamente 
que  la  religión  católica  ha  cristalizado  en  los  pueblos  latinos  de  Europa 
y  América,  como  la  protestante  en  la  raza  anglo-sajona,  como  la  de 
Confucio  y  Budha  en  la  Indo-China,  etc.,  y  que  la  modernista,  como 
fundada  en  la  indigencia  sujetiva  y  nacida  de  la  propensión  individual 
y  pasajera,  lo  mismo  pudiera  pasar  á  ser  cualquiera  de  las  indicadas 
que  incorporarse  á  la  religión  de  la  humanidad,  si  la  masonería  llegara 
á  ser  el  día  de  mañana  el  centro  de  todas  las  religiones. 

Lo  que  sabemos  es  que  los  modernistas  profesan  el  naturalismo  en 
religión;  pero  veamos  en  qué  forma.  Hasta  ahora  han  existido  dos 
formas  principales  de  naturalismo.  Una  que  podría  calificarse  de  mode- 
rada, la  cual  no  niega  abiertamente  la  existencia  del  orden  sobrenatural, 
pero  prescinde  de  él;  no  rechaza  en  absoluto  los  principios  del  orden 
sobrenatural,  pero  discute  las  consecuencias.  Fué  condenado  por  Pío  IX 
en  la  Encíclica  de  8  de  Diciembre  de  1864.  Otra,  que  podría  llamarse 
radical,  consta  de  dos  grados  más  ó  menos  avanzados,  según  que  niegue 
como  real  y  positiva  la  intervención  de  Dios  en  los  dominios  de  la  natu- 
raleza (deísmo),  aunque  admita  la  distinción  esencial  entre  lo  natural  y 
lo  sobrenatural,  ó  bien  niegue  aun  esa  distinción,  convirtiendo  á  Dios 
y  á  la  naturaleza,  con  todo  lo  que  encierran,  en  un  mismo  y  único  ser 
(panteísmo). 

La  doctrina  modernista,  que,  según  hemos  visto,  conduce  por  muchos 
caminos  al  panteísmo,  no  quiere,  sin  embargo,  ser  llamada  negación  de 
lo  sobrenatural,  ni  tampoco  atenuación,  sino  explicación  y  acuerdo;  no 
ruptura  más  ó  menos  radical  entre  el  orden  natural  y  sobrenatural,  sino 
continuidad,  unión,  complemento,  casi  fusión;  lo  sobrenatural  para  los 
modernistas,  no  sólo  es  posible  y  real,  sino  hasta  postulado  de  nuestra 
misma  naturaleza,  y  tan  conforme  á  la  razón  y  á  la  conciencia,  que  nace 
de  ella  por  evolución  y  elaboración.  Es,  en  expresión  de  uno  de  ellos, 
«algo  homogéneo,  natural,  deseado  por  nuestra  constitución  interna  y 
producto  de  las  exigencias  de  la  vida  que  nos  rodea»  (1);  ó  como  dicen 
otros:  autónomo  y  auctóctono. 

Poco  ciertamente,  si  algo,  les  faltará  para  caer  bajo  el  anatema  del 
Concilio  Vaticano,  que  dice:  «Si  alguno  dijere  que  el  hombre  no  puede 
ser  por  Dios  elevado  al  conocimiento  y  perfección  sobrenatural,  sino  que 
puede  y  debe  por  sí  mismo  y  por  continuo  progreso  llegar  al  fin  á  la 
posesión  de  toda  verdad  y  de  todo  bien,  sea  anatema»  (2).  Según  Foga- 
zzaro,  el  cristianismo  ideal,  la  virtud  cristiana,  el  santo  es  el  hombre  que 
ha  alcanzado  el  máximum  de  cultura  en  las  facultades  naturales  de  su  ser. 

Nivelados  así  el  orden  natural  y  sobrenatural,  de  la  doctrina  de  la 
experiencia,  unida  á  la  del  simbolismo,  es  consecuente  deducir,  como 


(1)  P.  Baldini,  del  Giornale  d' Italia,  2  de  Septiembre  de  1907. 

(2)  De  revelat.,  can.  3. 
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dice  la  Encíclica,  «la  verdad  de  toda  religión,  sin  exceptuar  el  paga- 
nismo. Pues  qué,  ¿no  se  encuentran  en  todas  las  religiones  experiencias 
de  este  género?  Más  de  uno  lo  atestigua.  Luego  ¿con  qué  derecho  los 
modernistas  negarán  la  verdad  á  las  experiencias  que  afirma  el  turco,  y 
atribuirán  á  solos  los  católicos  las  experiencias  verdaderas?...  Todo  lo 
más  que  en  esta  contienda  de  religiones  podrían  acaso  defender  los 
modernistas,  es  que  la  católica,  por  tener  más  vida,  posee  más  verdad, 
y  que  es  más  digna  del  nombre  cristiano,  porque  responde  con  mayor 
plenitud  á  los  orígenes  del  cristianismo»;  ó,  como  otros  dicen,  á  las  exi- 
gencias del  hombre.  Pero  ocurre  contestarles:  ¿Por  ventura  no  respon- 
derá y  satisfará  más  á  su  gusto  á  los  partidarios  del  islamismo  el  coran 
de  Mahoma?  ¿No  estará  más  en  armonía  con  las  aspiraciones  de  los 
idólatras  de  la  China  y  de  la  India  alguna  de  las  religiones  de  Budha  ó 
de  Confucio?  Así,  pues,  bajo  este  aspecto  todas  resultarían  igual  y  res- 
pectivamente buenas. 

Consecuencia  práctica  de  esta  participación  igual  y  relativa  de 
bondad  religiosa  sería  el  abrazo  universal  de  todas  las  religiones;  que 
fué  lo  que  proclamó  Mgr.  Keane:  «Ya  que  América  tiene  la  misión  pro- 
videncial de  destruir  las  viejas  barreras  de  razas,  ¿por  qué  no  se  podría 
intentar  algo  análogo  en  el  punto  particular  de  las  divisiones  y  hostili- 
dades religiosas?...  ¿No  se  podría  intentar  lo  que  podríamos  llamar  la 
unión  moral  de  todas  las  religiones?  Esto  sería  el  abandono  de  los  viejos 
fanatismos...»  (1).  Este  abrazo  y  unión  de  las  religiones  es  también  la 
aspiración  de  Mr.  Rifaux,  el  cual  escribe:  «No  se  puede  negar  que  un 
poderoso  movimiento  de  tolerancia  circula  más  y  más  entre  los  discípu- 
los de  Cristo.  Los  defensores  de  una  opinión  [creencia]  no  son  ya  teni- 
dos como  enemigos,  sino  como  hermanos  separados  ó  extraviados»  (2). 
Y  como  entre  todas  las  religiones  la  más  irreductible  é  inmutable  en  sus 
dogmas  es  la  católica,  de  ahí  que  á  ella,  como  á  ninguna,  aborrezcan  los 
modernistas. 

Pero  la  consecuencia  última,  respecto  del  particular,  de  la  doctrina 
modernista  sería  la  ruina  de  toda  religión.  Así  lo  dice  y  repite  la  citada 
Encíclica  de  Pío  X,  del  método  modernista,  «método  lleno,  ciertamente, 
de  errores,  como  las  doctrinas  mismas,  apto  no  para  edificar,  sino  para 
destruir;  no  para  hacer  católicos,  sino  para  arrastrar  á  los  mismos  cató- 
licos á  la  herejía  y  aun  á  la  destrucción  total  de  cualquiera  religión...». 
«Han  ido  éstos  [los  modernistas]  tanto  más  allá  cuanto  no  sólo  han 
destruido  la  religión  católica,  sino,  como  ya  hemos  indicado,  absoluta- 
mente toda  religión...»  «Pero  por  ahora  basta  lo  dicho  para  mostrar 
claramente  por  cuántos  caminos  la  doctrina  de  los  modernistas  conduce 
al  ateísmo  y  á  suprimir  toda  religión.» 


(1)  Biilletin  de  Vlnstitut  Catholique  de  París,  1894, 1895. 

(2)  Agonie  du  catholicisme,  París,  1905,  pág.  315. 
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IV 

DIOS  REVELÁNDOSE  AL  HOMBRE:  REVELACIÓN  Y  DOGMA 

Después  de  haber  declarado  qué  es  la  religión  modernista  y  las  con- 
secuencias inmediatas  que  de  ella  se  derivan,  réstanos  averiguar  cómo 
entienden  los  modernistas  los  puntos  principales  ó  categorías  en  que  de 
un  modo  singular  y  más  concretamente  se  manifiestan  las  mutuas  rela- 
ciones religiosas  entre  Dios  y  el  hombre.  Éstas  pueden  reducirse  á  cua- 
tro; dos  de  parte  de  Dios:  cómo  habla  al  hombre  y  qué  ^s  lo  que  le  revela; 
dos  de  parte  del  hombre:  cómo  le  corresponde  éste  y  por  qué.  En  otros 
términos:  revelación  y  dogma,  fe  y  autoridad.  Cuatro  elementos  que  pue- 
den reducirse  á  dos;  uno  que  presta  Dios:  el  objeto  de  la  fe  religiosa; 
otro  que  presta  el  hombre:  el  acto  de  fe  religiosa.  Este  estudio  puede 
hacerse  extensa  y  teológicamente;  nosotros  lo  haremos  breve  y  filosófi- 
camente, pues  también  los  modernistas,  á  quienes  refutamos,  penetran 
generalmente  en  el  campo  de  la  religión  y  de  la  fe  religiosa  más  bien 
como  filósofos,  desde  el  momento  en  que  consideran  lo  sobrenatural 
como  mera  continuación  de  lo  natural. 

Los  modernistas  no  niegan,  al  menos  de  norhbre,  el  acto  de  la  revela- 
ción divina,  pero  desfiguran  completamente  su  concepto  y  carácter. 
«Esto  que  se  llama  revelación,  dice  Loisy,  no  ha  podido  ser  otra  cosa 
que  la  conciencia  adquirida  por  el  hombre  de  su  relación  con  Dios»  (1). 
«El  principio  de  la  revelación,  añade,  fué  la  percepción,  todo  lo  rudimen- 
taria que  se  quiera,  de  la  relación  que  debe  existir  entre  el  hombre  con- 
ciente  de  sí  mismo  y  Dios  presente  detrás  de  los  fenómenos»  (2).  Mr.  Le 
Roy  no  concede  ni  aun  esto;  la  revelación  la  relega  de  una  plumada  á  la 
región  de  las  metáforas,  cuando  dice  que  las  palabras  «Dios  ha  reve- 
lado» son  una  metáfora  (3).  Tenemos,  según  esto,  que  la  revelación 
divina  ó  es  un  acto  metafórico,  ó,  dado  que  sea  real,  es  meramente  suje- 
tivo en  el  hombre,  y  al  principio  un  acto  rudimentario,  y  siempre  del 
orden  natural. 

Ahora  bien,  ¿para  quien,  con  razón  ó  sin  ella,  pretende  llamarse 
católico,  es  este  el  verdadero  concepto  y  carácter  de  la  divina  reve- 
lación? No,  ciertamente;  ATrüxa>u<|^j?,  ó  revelación,  es  el  acto  de  quitar  el 
velo,  descubriendo  lo  que  estaba  velado.  En  sentido  real  y  cognosci- 
tivo, es  la  manifestación  de  una  cosa  ignorada:  rei  ignotaemanifestatio, 
que  dice  San  Jerónimo  (4).  De  ahí  que  la  revelación  divina,  de  que  tra- 


(1)  L'Évang.  et  l'Égl,  pág.  158;  Autour  d'unpet.  livr.,  pág.  188. 

(2)  Autour...,  pág.  196. 

(3)  Dogme  et  Crít,  pág.  76. 

(4)  Comment.  in  epist.  ad  Galotas,  lib.  I,  cap.  I,  v.  12. 
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tamos,  sea  la  manifestación  de  una  verdad  hecha  por  Dios  directamente 
al  hombre.  Esta  manifestación  la  hace  Dios  al  hombre,  ó  por  visión  bea- 
tífica, como  en  el  cielo,  ó  por  ciencia  infusa  ó  por  locución.  Prescin- 
diendo de  las  dos  primeras,  que  son  eminentemente  teológicas  y  sobre- 
naturales, y  concretándonos  á  la  locución,  loqui  ad  alterum,  dice  el 
Angélico  Doctor,  nihil  est  aliad  quam  conceptum  mentís  alteri  manife- 
stare (1),  esto  es,  revelar  por  medio  del  habla  ó  de  la  locución  es  mani- 
festar á  otro  un  concepto  de  la  mente. 

Esta  manifestación  puede  ser  privada  é  individual,  y  pública  y  gene- 
ral. En  las  revelaciones  privadas,  de  que  está  llena  la  teología  mística, 
Dios  manifiesta  su  pensamiento  al  hombre,  ora  dirigiéndose  inmediata- 
mente á  su  entendimiento,  ora  á  su  imaginación,  ora,  en  fin,  á  sus  sentidos 
externos,  según  que  la  revelación  se  haga  por  visión  intelectual,  imagi- 
naria ó  corporal.  Las  revelaciones  generales,  es  decir,  las  que  interesan 
á  todo  fiel  cristiano,  pueden  ser  inmediatas  ó  mediatas;  las  que  hizo  Dios 
á  los  patriarcas  y  profetas,  y  Jesucristo  á  los  Apóstoles,  fueron  para  ellos 
inmediatas,  y  para  nosotros,  comunicadas  por  la  Iglesia,  son  mediatas, 
pero  verdaderas;  por  lo  cual  dice  San  Agustín:  Evangelio  non  crederem 
nisi  me  Ecclesiae  auctoritas  commoveret  Como  se  ve,  la  revelación 
divina  es  un  acto  verdaderamente  real,  es  un  acto  objetivo  ó  externo, 
es  decir,  que  viene  al  hombre  de  fuera;  es  un  acto  esencialmente  mani- 
festativo y  no  rudimentario;  se  dirige  no  á  la  subconciencia,  sino  siempre 
á  la  facultad  cognoscitiva,  ora  sea  ésta  interna  ó  externa,  intelectual  ó 
sensitiva,  y  puede  ser  no  sólo  natural,  sino  también  sobrenatural;  carac- 
teres todos  antitéticos  á  los  de  la  revelación  divina  modernista.  Pasemos 
al  objeto  de  la  revelación. 

*  * 

¿Qué  es  lo  que  Dios  revela  al  hombre?  Á  lo  revelado  por  Dios,  que 
también  se  llama  revelación  en  sentido  pasivo,  ora  sea  una  verdad,  ora 
todo  un  sistema  de  verdades,  llamamos  dogma.  ¿Y  qué  es  el  dogma  para 
los  modernistas?  Es  una  fórmula  secundaria,  en  el  sentido  ya  expli- 
cado (p.  21),  y  sancionada  por  la  Iglesia.  En  efecto,  dejando  para  la  teolo- 
gía los  dogmas  del  orden  sobrenatural,  los  que  se  apellidan  misterios,  á 
los  cuales  Loisy  se  atreve  á  llamar  absurdos  y  contradicciones  (2),  y 
limitándonos  á  los  que  no  exceden  la  capacidad  natural  de  la  razón,  dice 
Loisy,  consecuente  con  su  idea  de  la  revelación  activa,  que  las  concep- 
ciones presentadas  por  la  Iglesia  como  dogmas  revelados  «no  son  ver- 
dades caídas  del  cielo»,  esto  es,  no  tienen  como  tales  su  origen  en  Dios, 
sino  que  son  concepciones  elaboradas  por  la  conciencia  cristiana  bajo 


(1)  St.  Th.,  I,  q.  107,  a.  1. 

(2)  L'Évang.  et  l'$gUs.,  cap.  IV.  §  2,  pág.  142. 
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el  influjo  del  sentimiento  religioso,  bien  que  expresadas  por  medio  de 
determinadas  fórmulas,  y  aprobadas  y  sancionadas  por  la  Iglesia  con  el 
nombre  de  dogmas. 

Á  este  dogmatismo  de  Loisy,  que  por  el  momento  pudiéramos  llamar 
teológico,  añaden  W.  James  y  Mr.  Le  Roy  el  dogmatismo  moral,  que  es 
más  de  su  agrado.  Por  ejemplo,  refiriéndose  á  las  verdades  de  la  exis- 
tencia de  Dios  y  de  sus  atributos,  dice  el  psicólogo  de  Haward  que  no 
se  prueba  la  existencia  de  Dios  y  de  sus  atributos  metafísicos,  como  la 
aseidad,  personalidad  individual,  infinidad,  unicidad,  etc.,  y  que,  «aunque 
se  nos  diese  de  ellos  la  demostración  lógica  más  rigurosa,  deberíamos 
confesar  que  no  tienen  sentido...  La  aseidad  de  Dios,  su  necesidad...  Fran- 
camente, ¿de  qué  sirven  tales  atributos  para  la  vida  religiosa  del  hombre? 
¿Qué  importa  al  pensamiento  religioso  que  sean  verdaderos  ó  falsos?»  En 
cambio  da  á  los  atributos  morales  el  valor  que  niega  á  los  metafísicos. 
«Ellos,  dice,  despiertan  el  temor  y  la  esperanza;  ellos  son  el  sostén  del 
alma  piadosa.»  Y  termina  diciendo  que  «en  presencia  de  la  religión  la 
actitud  del  pragmatismo  le  parece  la  mejor»  (1). 

Pero  quien  con  más  empeño  ha  defendido  el  dogmatismo  moral  es 
Mr.  Le  Roy.  El  dogmatismo  moral,  según  él,  consiste  en  negar  á  los  dog- 
mas todo  valor  especulativo  y  considerarlos  como  meras  reglas  prácti- 
cas y  directivas  de  la  recta  acción,  y  que,  por  tanto,  el  dogma  no  es  una 
verdad  que  se  haya  de  creer,  sino  una  norma  preceptiva  de  obrar  (2). 
Para  declarar  su  pensamiento  propone  varios  ejemplos.  Así,  «Dios  es 
personal»,  quiere  decir  que  nos  hemos  de  haber  con  Él  como  si  fuera  una 
persona.  «Jesús  ha  resucitado»,  significa  que  nos  debemos  conducir  con 
Él  como  cuando  estaba  vivo,  antes  de  ser  crucificado  y  sepultado.  «El 
dogma  de  la  presencia  real  en  la  Eucaristía»,  nos  dice  que  debemos  tener 
en  presencia  de  la  Hostia  consagrada  la  misma  actitud  que  si  Jesucristo 
estuviera  allí  presente. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  ambos  aspectos  del  dogma  modernista,  así  el 
teológico  como  el  moral,  convienen  en  considerarlo  como  una  elabora- 
ción humana,  aunque  al  mismo  tiempo  religiosa,  por  razón  del  objeto  y 
del  fin.  Esta  doctrina  es  contraria  á  la  de  la  Iglesia,  que  ha  tenido  siem- 
pre el  dogma  por  de  origen  divino.  *Neque  enim  fidei  doctrina,  dice  el 
Concilio  Vaticano,  g-í/a/T?  Deas  revelavU,  velut  philosophicum  inventum, 
proposita  est  humanis  ingeniis  perficienda,  tanquam  divinum  depositum 
Christi  sponsae  tradita»  (3). 

Es,  pues,  rigurosamente  de  origen  divino,  no  humano;  es  verdad  ó 
materia  doctrinal  y  de  valor  especulativo  y  propuesta  al  ingenio  ó  enten- 
dimiento. Si  los  dogmas  no  son  propiamente,  como  dice  Mr.  Loisy,  ver- 
il)   L'expérience  religieuse,  páginas  375,  376  y  436. 

(2)  Quinzaine,  16  Avril  1905,  «Que-est-ce  qu'est  un  dogme»;  Bulletin  de  Toulouse 
1"  janvier  1906. 

(3)  Const.  Defid.  cath.,  Denzinger,  n.  1.800. 
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dades  reveladas  por  Dios,  sino  creaciones  de  la  experiencia  humana  é 
individual,  ¿cómo  podrían  obligar  al  cristiano  á  cumplir  preceptos  á 
veces  costosísimos  y  bajo  la  pena  de  muerte  eterna?  En  cuanto  á 
W.  James,  parece  olvidarse  de  que  la  ruina  de  los  atributos  metafísicos 
lleva  consigo  la  de  los  morales.  Porque  si  nada  importa  á  la  religión 
que  Dios  sea  un  Ser  absolutamente  necesario  ó  contingente,  ¿qué  temor 
pueden  infundir  sus  amenazas?  Si  es  lo  mismo  que  sea  infinito  ó  finito, 
¿qué  grandes  esperanzas  para  la  vida  eterna  puede  ofrecer?  ¿Y  un  tal 
Ser,  puede  llamarse  «sostén  del  alma  piadosa»,  en  el  sentido  antonomás- 
tico  de  la  palabra?  Y  después  de  todo,  ¿para  qué  lo  quiere  el  alma  pia- 
dosa, si,  como  afirma  el  mismo  James,  es  cosa  secundaria  que  nuestra 
alma  sea  mortal  ó  inmortal? 

De  las  palabras  citadas  del  Concilio  Vaticano  se  infiere  también 
inmediatamente  cuan  gratuita,  falsa  y  temerariamente  niega  al  dogma 
Mr.  Le  Roy  su  valor  especulativo.  Porque,  siendo  el  dogma,  según  el 
sentido  genuinamente  tradicional  de  la  Iglesia,  declarado  en  el  mismo 
Concilio  Vaticano,  una  verdad  revelada  por  Dios  y  que  creemos  por  la 
infinita  autoridad  de  Dios  revelante,  se  presenta  indudablemente  en  forma 
de  verdad  especulativa,  y  no  bajo  la  forma  de  acción,  y  es  evidente  que 
su  fin  primario  no  es  ser  regla  de  conducta  práctica.  Así,  v.  gr.,  este 
artículo  de  fe  «Creo  en  Dios  Padre»  no  expresa  primariamente  un  pre- 
cepto, sino  el  asentimiento  á  una  verdad;  no  dice  lo  que  debemos  hacer, 
sino  lo  que  profesamos.  Otra  cosa  sería  si  Mr.  Le  Roy  se  limitara  á  decir 
que  de  los  dogmas  revelados  se  derivan  ó  pueden  derivarse  racional- 
mente preceptos  morales,  ó  que,  según  las  normas  de  creer,  ha  de  ser  la 
práctica  en  el  obrar,  que  es  lo  que  enseña  la  Iglesia  y  el  Apóstol  San- 
tiago, cuando  dicen  que  nuestra  fe  ha  de  ser  viva  y  no  muerta. 

V 

EL   HOMBRE   ADHIRIÉNDOSE   Á   DlOS:   FE    Y    AUTORIDAD 

Al  objeto  de  la  fe  que  se  propone  de  parte  de  Dios  corresponde  de 
parte  del  hombre  el  acto  de  fe.  No  nos  detendremos  en  exponer  los  diver- 
sos sentidos  de  la  palabra  fe.  El  acto  de  fe  es  el  asentimiento  intelectual 
imperado  por  la  voluntad  y  prestado  bajo  el  influjo  de  la  gracia  divina, 
asentimiento  en  el  que  la  mente  se  adhiere  firmemente  á  la  verdad  reve- 
lada por  Dios,  ó  cree  firmemente  que  son  verdaderas  las  cosas  que  Él  ha 
revelado,  por  la  autoridad  de  Dios  revelante  (1).  Es,  por  consiguiente, 
un  acto  intelectual,  bien  que  toma  también  parte  principal  en  él  la  volun- 
tad jmperándolo;  es  acto  sobrenatural  y  saludable  en  orden  á  la  vida 
eterna;  tiene  por  objeto  la  verdad  revelada  por  Dios,  tal  y  como  viene 
de  Dios;  se  funda  en  la  autoridad  de  Dios,  y  por  lo  mismo,  es  obligatorio 


(1)    Conc.  Vatic,  Const.  Defide  cath.,  cap.'S. 
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tan  pronto  como  haya  sido  suficientemente  propuesta  al  entendimiento 
la  verdad  revelada. 

Por  el  contrario,  en  la  concepción  modernista,  la  fe  comienza  desde 
€l  momento  en  que,  puesta  el  alma  á  la  faz  del  mundo  y  de  la  naturaleza, 
y  sobre  todo  á  la  vista  de  los  hechos  religiosos,  se  eleva  sobre  los  fenó- 
menos, hasta  concebir  por  una  inducción  del  sentido  religioso  (?)  las 
realidades  superiores:  Dios,  alma,  explicación  definitiva  del  mundo;  y  se 
consuma  solamente  cuando  el  alma  ha  hecho  de  estas  realidades  el  cen- 
tro de  la  vida  (1).  En  otros  términos,  la  fe  de  los  modernistas  no  es  un 
acto  intelectual,  sino  exclusivamente  volitivo  y  sentimental;  no  es  acto 
sobrenatural,  sino  puramente  humano  ó  natural,  ni  puede,  por  tanto,  ser 
saliitaris  ó  conducente  á  la  vida  eterna;  no  tiene  por  objeto  la  verdad 
revelada  tal  y  como  viene  de  Dios,  sino  una  concepción  sujetiva  elabo- 
rada é  interpretada  por  el  entendimiento,  ó  sea,  el  fenómeno  sujetiva- 
mente transfigurado  y  desfigurado,  como  dice  la  Encíclica. 

Pero  lo  más  grave  es  que  el  acto  de  fe  modernista  no  se  funda  en 
la  autoridad  de  Dios  revelante;  el  modernista  no  cree  en  el  dogma 
porque  lo  ha  revelado  Dios,  que  ni  puede  engañarse  ni  engañarnos,  sino 
porque  el  sentimiento  religioso  determina  á  la  voluntad  á  admitir  como 
verdadero  lo  que  con  él  se  conforma,  lo  que  á  sus  exigencias  se  ajusta, 
lo  que  satisface  al  conjunto  de  necesidades  de  lo  divino.  Loisy  afirma 
que  «la  fuerza  del  testimonio  de  la  fe  no  puede  apreciarse  sino  por  la  fe 
misma»  (2);  y  como  esta  fe,  á  juicio  de  los  modernistas,  es  sujetiva  é 
inmanente,  de  ahí  que  su  fundamento  ó  motivo  formal  sea  también  mera- 
mente sujetivo.  Pues  bien,  esta  doctrina  se  halla  expresamente  conde- 
nada por  la  Iglesia  católica,  cuando  define  en  el  Concilio  Vaticano  que 
para  el  motivo  formal  de  la  fe  se  requiere  la  autoridad  divina:  «Si  alguno 
dijere  que  para  la  fe  divina  no  se  necesita  que  la  verdad  revelada  sea 
creída  por  la  autoridad  de  Dios  revelante,  sea  anatema»  (3). 

De  aquí  fluye  otra  consecuencia  gravísima.  Según  los  modernistas, 
las  fórmulas  dogmáticas  sólo  encierran  una  verdad  relativa,  y  por  tanto, 
el  fiel,  al  hacer  su  profesión  de  fe,  ni  tiene  intención  de  asentir  plena- 
mente á  la  verdad,  ni  se  cree  obligado  á  asentir  á  ella  de  un  modo  inmu- 
table, ya  que  para  él  esa  verdad,  lo  mismo  que  la  fórmula,  es  susceptible 
de  perfección.  Por  el  contrario,  en  la  doctrina  de  la  Iglesia,  siendo  el  mo- 
tivo formal  de  nuestra  fe  la  autoridad  divina,  estamos  estrictamente  obli- 
gados á  prestar  pleno  asentimiento  á  la  verdad  revelada.  Creemos  y  debe- 
mos creerla  firmemente,  porque  la  ha  revelado  Dios,  verdad  y  veracidad 
infinita.  Veamos  en  especial  cómo  se  expresa  aquí  Mr.  Le  Roy: 

«La  elaboración  del  dogma,  dice,  queda  libre  con  la  so!a  condición  de 
no  alterar  su  significación  pragmática  y  moral,  su  valor  vital  y  saluda- 


(1)  Bulletin  de  Toulouse,  février-mars,  {>ág.  83. 

(2)  Autour...,  pág.im. 

<3)    Conc.  Vatic,  ibid.,  3,  Deflde. 
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ble,  y  si  bien  es  verdad  que  hay  una  obligación  intelectual  derivada  de 
la  obligación  dogmática,  es  una  obligación  de  carácter  negativo:  la  de 
rechazar  ciertas  representaciones  y  teorías  incompatibles  con  la  regla 
práctica  establecida  por  el  mismo  dogma»  (1).  Y  en  otra  parte:  «El  cató- 
lico, después  de  haber  aceptado  los  dogmas,  tiene  entera  libertad  para 
formarse  de  los  objetos  correspondientes  (v.  gr.,  de  la  personalidad 
divina,  de  la  presencia  real  en  la  Eucaristía  ó  de  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo) aquella  teoría  ó  representación  intelectual  que  él  quiera;  su  situa- 
ción, en  este  caso,  es  la  misma  que  frente  á  frente  de  una  especulación 
científica  ó  filosófica;  una  sola  cosa  se  le  impone:  su  teoría  deberá  justi- 
ficar las  reglas  prácticas  enunciadas  por  el  dogma; su  representación  inte- 
lectual deberá  dar  cuenta  de  las  prescripciones  prácticas  dictadas  por  el 
mismo  dogma»  (2). 

Ahora  bien,  ¿cómo  se  concilla  esta  libertad  con  la  obligación  estricta 
de  asentir  al  dogma  tal  y  como  Dios  lo  revela?  ¿Cómo  se  concibe  que  un 
dogma,  cuya  significación  teórica  pueda  ser  entendida  libremente  en  uno 
ú  otro  sentido,  lo  mismo  que  una  hipótesis  científica,  sirva  no  obstante 
de  norma  práctica  á  la  que  debamos  ajusfar  nuestra  conducta?  ¿Cómo 
se  concibe  en  un  católico  que  estas  proposiciones,  «Jesucristo  ha  resu- 
citado», «está  presente  en  la  Eucaristía»,  sea  lícito  interpretarlas  con  la 
misma  libertad  que  una  especulación  científica  ó  filosófica?  ¿Y  que  nues- 
tra actitud  ante  el  Sacramento  del  Altar  ha  de  ser,  como  si  allí  estuviera 
presente  Jesucristo?  Pues  para  esto  bastaría  creer  en  la  presencia  moral 
y  no  física;  bastaría  profesar  la  fe  protestante.  Evidentemente,  esto  ya  no 
es  hablar  y  sentir  en  católico. 

Lo  mismo  decimos  de  la  proposición  sentada  por  Mr.  Mignot,  cuando 
escribe:  «Qu'il  n'y  a  pour  nous  aucune  raison  necessitante  de  croire  a  la 
divinité  de  l'Église»  (3).  Porque  ó  se  trata  del  mismo  acto  de  fe,  como 
ahora  tratamos,  ó  aun  si  se  quiere,  de  los  preámbulos  de  la  fe.  Si  lo  pri- 
mero, hay  obligación  estrictísima  (necesidad  moral)  de  creer  ese  y  cual- 
quier otro  dogma,  porque  así  lo  ha  revelado  Dios.  Si  lo  segundo,  los 
motivos  de  credibilidad  propuestos  por  la  Iglesia  son  argumentos  certí- 
simos del  hecho  revelado  por  Dios— «divinae  revelationis  signa  certis- 
sima  et  omnium  intelligentiae  accommodata»— para  juzgar  que  es  razo- 
nable y  justo  y  obligatorio  creer  la  verdad  revelada,  cualquiera  que  ella 
sea.  Por  estos  motivos  de  credibilidad,  especialmente  por  los  milagros,, 
profecías  y  autoridad  de  la  Iglesia,  nos  consta  con  certeza  el  hecho  de  la 
revelación,  y  una  vez  que  esto  nos  consta,  no  decimos  ni  basta  decir: 
creo  que  Dios  ha  revelado  tal  ó  cual  verdad,  sino,  creo  firmemente  tal  6 
cual  verdad,  porque  Dios  la  ha  revelado. 
E.  Ugarje  de  Ercilla. 

(1)  Revue  Biblique,  janvier  1906,  pág.  12. 

(2)  Quinzaine,  16  avril  1905,  pág.  524. 

(3)  Le  Correspondant,  10  janvier,  pág.  1.904. 
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íemos  contemplado  el  árbol  gigantesco  de  las  misiones  católicas 
entre  infieles,  que  extiende  su  poderosa  copa  por  todos  los  pueblos  sen- 
tados aún  á  la  sombra  de  la  muerte,  y  les  invita  á  cobijarse  bajo  sus 
ramas  vivificadoras.  Pero  ese  árbol  tiene  sus  principales  raíces  en  los 
países  católicos;  de  ellos  ante  todo  sale  la  savia  de  misioneros  y  de 
recursos  que  lo  sustenta  y  le  da  cada  día  mayor  robustez. 

El  principal  centro  de  misioneros  lo  constituyen  las  Órdenes  religio- 
sas. La  segunda  mitad  del  siglo  XIX  las  vio  levantarse  de  su  postración 
y  como  resucitar  á  nueva  vida  cuando  los  enemigos  de  la  Iglesia  las 
creían  ya  pasadas  á  la  historia,  y  ho>^  desarrollan  una  vida  cada  día  más 
fecunda  en  casi  todas  las  naciones.  Á  esta  vida  maravillosa  se  debe  en 
gran  parte  el  reflorecimiento  de  las  misiones.  Porque,  en  efecto,  son  ya 
muy  pocas  las  Órdenes  religiosas  donde  no  haya  penetrado  más  ó 
menos  el  entusiasmo  por  las  misiones  de  infieles,  tan  propio  de  los  reli- 
giosos en  todo  tiempo,  pero  mucho  más  en  este  en  que  se  van  implan- 
tando en  las  tierras  de  misiones  todos  los  ministerios  propios  de  las  tie- 
rras católicas.  Órdenes  que  nunca  hubieran  soñado  antes  en  las  misio- 
nes, V.  gr.,  los  Trapenses,  se  lanzan  á  ellas  con  ardor  y  producen  frutos 
abundantes  de  bendición.  No  es  necesario  mostrar  la  parte  que  cada 
Orden  religiosa  tiene  en  la  obra  grandiosa  de  la  conversión  de  los  infie- 
les, pues  ya  lo  hemos  hecho,  con  la  brevedad  que  permite  este  trabajo, 
al  tratar  del  estado  actual  de  las  misiones  (2).  Sólo  diremos  que  las 
Órdenes  que  más  sujetos  dan  á  este  heroico  ministerio  son  (3):  La  Com- 
pañía de  Jesús,  que  tiene  en  ellas  más  de  1.200  sacerdotes  y  cerca  de  800 
estudiantes  y  coadjutores;  los  Franciscanos,  con  más  de  900  sacerdotes 


(1)  Véase  Razón  Y  Fe,  t.  XXVI,  pág.  285. 

(2)  Puede  verse,  para  este  punto  y  para  todo  lo  referente  á  las  Órdenes  y  Congrega- 
ciones religiosas,  la  eruditísima  obra  de  Max.  Heimbucher  Die  Orden  und  Kongregatio- 
nem  der  katholiscfien  Kirche,  segunda  edición,  Paderborn,  1907-1908,  tres  tomos. 

(3)  Nótese  bien  que  aquí  sólo  tratamos  de  misiones  vivas,  ó  sea  entre  infieles.  Hace- 
mos notar  esto  para  evitar  la  sorpresa  que  pudieran  causar  nuestras  cifras  á  los  que 
han  visto  quizá  otras  estadísticas  en  que  se  cuentan  como  misioneros  todos  los  reli- 
giosos que  trabajan  en  América,  Filipinas,  etc. 


38  LAS   MISIONES   CATÓLICAS   ENTRE   INFIELES 

y  otros  tantos  hermanos  legos;  los  Dominicos,  con  cerca  de  400  sacerdo- 
tes; los  Capuchinos,  con  otros  tantos;  los  Lazaristas,  con  300;  los  Carme- 
litas, con  más  de  150,  etc.  Una  prueba  palmaria  de  lo  que  hemos  dicho 
sobre  el  entusiasmo  actual  por  las  misiones  la  dan  los  Benedictinos,  que 
en  la  Edad  Moderna  habían  vivido  bastante  alejados  de  este  ministerio 
y  hoy  vuelven  á  renovar  sus  gloriosas  tradiciones  de  la  Edad  Media 
fundando,  en  medio  de  los  infieles,  abadías  que  son  centros  poderosos 
de  civilización  cristiana.  Entre  las  congregaciones  modernas  se  distin- 
guen por  su  celo  por  las  misiones  los  Oblatos  de  María  Inmaculada,  que 
ocupan  en  ellas  más  de  300  sacerdotes,  y  los  Padres  Maristas,  con  cerca 
de  200. 

Otro  fenómeno  que  resalta  vivamente  en  las  misiones  contemporá- 
neas es  la  fundación  de  congregaciones  y  seminarios  destinados  única 
ó  al  menos  principalmente  á  ese  fin. 

De  las  primeras  congregaciones  de  esta  clase  fué  la  del  Espíritu 
Santo,  que  se  formó  en  1848  por  la  unión  de  una  antigua  congregación 
con  otra  que  había  fundado  en  1841  el  judío  alsaciano  convertido  vene- 
rable Libermann,  á  quien  se  considera  con  razón  como  el  principal  fun- 
dador de  la  congregación.  Ésta  tiene  por  fin  primario  la  evangelización 
de  los  negros  en  África  y  América.  Los  trabajos  de  estos  famosos  misio- 
neros han  admirado  aun  á  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica.  336  sacer- 
dotes de  la  congregación,  junto  con  146  hermanos  legos  europeos  y  53 
indígenas  cultivan  la  viña  del  Señor  en  el  continente  africano;  y  en  las 
Antillas  y  en  Norte  América  sobre  todo,  donde  tienen  ya  numerosas 
casas,  son  una  de  las  mayores  esperanzas  para  la  conversión  de  los  infe- 
lices negros  de  aquellas  regiones. 

Á  esta  congregación  siguió  en  1863  la  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  llamada  vulgarmente  de  Scheut  por  el  sitio  (junto  á  Bruselas) 
donde  su  fundador  Verbiest  levantó  el  primer  seminario  de  misioneros. 
Su  campo  principal  de  operaciones  está  en  China,  regada  ya  con  la  san- 
gre de  11  de  estos  héroes;  hoy  día  trabajan  allí  ya  155  misioneros  de  la 
congregación.  Además  en  su  floreciente  misión  del  Congo,  donde  de 
1891  á  1902  sucumbieron  al  mortífero  clima  44  misionetos,  tiene  la  con- 
gregación 52  sacerdotes. 

Pocos  años  después,  el  1866,  fundaba  otra  congregación  para  misio- 
nes de  infieles  el  después  tan  conocido  Cardenal  y  Arzobispo  de  West- 
minster,  Vaughan,  la  congregación  llamada  de  San  José,  ó  vulgarmente 
de  Mili  Hill  (en  Londres);  tenía  por  objeto  socorrer  á  las  misiones  de 
infieles  más  necesitadas,  especialmente  las  de  los  negros,  y  tiene  ya  tra- 
bajando con  fervor  en  varias  misiones  de  Asia,  África  y  Oceanía  130 
sacerdotes. 

Mayor  extensión  ha  alcanzado  la  congregación  de  Misioneros  de 
Nuestra  Señora  de  África,  llamados,  por  el  color  de  su  hábito.  Padres 
Blancos,  fundada  en  1868  por  el  entonces  Arzobispo  de  Argel  y  después 
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de  Cartago,  el  célebre  Cardenal  Lavigerie.  Día  de  júbilo  para  las  misio- 
nes aquel  en  que  varios  seminaristas  de  Argel  se  presentaron  al  Arzo- 
bispo «guiados  de  un  impulso  interior  irresistible»,  para  dedicar  su  vida 
á  la  conversión  de  los  musulmanes  y  paganos  de  África.  El  éxito  de 
los  Padres  Blancos  en  sus  misiones  del  África  Central  superó  todas  las 
esperanzas,  y  donde  antes  se  veía  á  millares  de  negros  desgraciados 
arrastrando  las  cadenas  de  la  esclavitud,  se  pueden  hoy  contemplar 
numerosas  y  fervientes  cristiandades  reposando  tranquilas  á  la  sombra 
de  la  Cruz.  Además  de  los  440  misioneros  del  continente  africano,  tiene 
la  congregación  varias  estaciones  en  Siria  y  Palestina. 

Finalmente,  en  1875  fundó  el  alemán  Amoldo  Janssen  la  congrega- 
ción del  Verbo  Divino  ó  de  Steyl  (Holanda);  en  sus  misiones  cuenta  ya 
con  115  sacerdotes,  y  en  la  principal  de  ellas,  la  de  China,  establecida 
precisamente  en  la  patria  de  Confucio,  ha  logrado  ganar  para  Jesucristo 
cerca  de  100.000  infieles. 

Entre  los  seminarios  establecidos  para  formar  misioneros  figura  en 
primer  término  el  Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de  París,  ó  sea  una 
sociedad  de  sacerdotes  seculares,  que  sin  tener  votos,  sino  sólo  el  sim- 
ple propósito  de  consagrarse  á  las  misiones,  viven  con  reglas  determina- 
das bajo  un  Superior  y  dedican  su  vida  á  las  misiones  de  infieles.  Aun- 
que fundada  esta  sociedad  en  el  siglo  XVII,  ha  tenido  su  principal  flore- 
cimiento desde  el  año  1820,  en  que  logró  restablecerse  después  de  los 
trastornos  causados  por  la  revolución.  Hoy  día  tiene  la  sociedad  en  el 
Extremo  Oriente  cerca  de  1.400  misioneros.  Ninguna  congregación  ni 
orden  religiosa  ha  dado  en  el  último  siglo  tantos  mártires  al  cielo  como 
esta  benemérita  sociedad.  En  sus  32  misiones  cuenta  con  millón  y  medio 
de  católicos  (sin  contar  los  catecúmenos)  entre  246  millones  de  infieles. 
Parecidos  al  Seminario  de  París  son  el  de  Milán,  fundado  en  1850,  que 
tiene  cerca  de  100  misioneros  en  el  Extremo  Oriente;  el  de  Lión,  fundado 
en  1856  para  las  misiones  de  África,  con  unos  150  misioneros,  y  otros  de 
menor  importancia. 

Son  también  dignas  de  mención  las  Escuelas  Apostólicas,  á  que  dio 
principio  en  1865  en  Avignon  el  P.  Foresta,  S.  J.  El  fin  de  las  escuelas 
es  proporcionar  los  estudios  de  humanidades  á  los  jóvenes  que  se  sien- 
tan con  vocación  de  misioneros.  Acabados  los  estudios,  entran  los  jóve- 
nes en  alguna  orden  religiosa  ó  congregación  de  misiones.  Una  buena 
parte  de  los  misioneros  debe  su  formación  á  estas  Escuelas  Apostólicas. 
Sólo  de  la  de  Turnhout  (Bélgica),  fundada  en  1872  por  el  P.  Boet- 
mann,  S.  J.,  salieron  en  los  veinticinco  primeros  años  297  misioneros.  Hace 
pocos  años  que  la  Compañía  de  Jesús  fundó  en  nuestra  patria  una  de 
esas  escuelas  en  el  sitio  más  á  propósito  para  ello,  en  el  castillo  donde 
nació  el  gran  apóstol  de  los  tiempos  modernos  San  Francisco  Javier. 

Finalmente,  hemos  de  mencionar  siquiera  las  congregaciones  de  reli- 
giosas fundadas  en  nuestros  tiempos  para  las  misiones.  Ya  hemos  dicho 
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que  en  nuestros  días  las  religiosas  que  se  dedican  á  las  misiones  de  infie- 
les son  más  en  número  que  los  sacerdotes  misioneros.  Muchas  Órdenes 
toman  parte  en  esta  gloriosa  empresa,  y  no  pocas  congregaciones  se 
han  fundado  expresamente  para  ella.  Bien  conocidas  son,  por  ejemplo: 
las  Hermanas  Blancas,  ó  Misioneras  de  Nuestra  Señora  de  África,  que 
cuidan  anualmente  en  los  hospitales  de  sus  misiones  á  centenares  de 
miles  de  enfermos;  las  Siervas  del  Espíritu  Santo  ó  Misioneras  de  Steyl, 
etcétera.  Pero  no  podemos  dejar  de  decir  dos  palabras  sobre  una  con- 
gregación que  se  va  desarrollando  con  asombrosa  celeridad,  la  de  las 
Misioneras  Franciscanas  de  María.  La  congregación  fué  instituida  por 
Elena  de  Chappotin  (después  María  de  la  Pasión)  en  1876,  en  territorio 
de  Madras  (Indostán).  Después  de  haber  fundado  casas  en  casi  todas  las 
naciones  de  Europa  y  en  varias  de  América,  las  Misioneras  Franciscanas 
han  marchado  á  las  misiones  del  Indostán  y  la  Indochina,  la  China  y  el 
Japón,  el  Congo  y  el  Natal,  Mozambique  y  Madagascar.  Se  las  encuen- 
tra en  las  leproserías  y  en  los  hospitales  de  todo  género,  en  las  cárceles 
y  asilos,  en  los  orfanotrofios,  los  dispensarios  y  las  cocinas  económicas, 
en  los  catecumenados  y  en  las  imprentas,  en  los  bastidores,  donde  se 
enseñan  las  labores  más  delicadas,  y  en  los  campos,  donde  aprenden  las 
negras  el  cultivo  moderno  de  la  tierra.  El  número  de  estas  religiosas  pasa 
ya  de  3.000. 

El  centro  directivo  de  todo  el  personal  de  las  misiones  está  natural- 
mente en  Roma,  en  la  Congregación  de  la  Propaganda  creada  en  1622 
por  Gregorio  XV.  Así  pueden  las  misiones  católicas  marchar  con  unidad 
de  plan  y  de  acción  á  la  gran  empresa  de  la  evangelización  de  los  gen- 
tiles. La  propaganda  tiene  además  un  Seminario,  actualmente  con  138 
seminaristas,  para  formar  en  él  al  clero  indígena  de  las  misiones. 

Después  de  la  cuestión  del  personal  de  las  misiones,  viene  la  de  ayu- 
darla con  oraciones  y  recursos,  empresa  magnífica  en  que  el  pueblo 
católico  ha  suplido  con  ventaja  el  antiguo  apoyo  que  prestaban  á  los 
misioneros  los  reyes  y  grandes  de  la  tierra.  Para  ello  se  han  fundado 
innumerables  asociaciones.  Cuatro  son  las  principales  que  han  logrado 
alcanzar  un  carácter  internacional:  la  de  la  Propagación  de  la  Fe,  la 
de  la  Santa  Infancia,  la  de  las  Escuelas  de  Oriente  y  la  de  San  Pedro 
Claver. 

La  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  fundada  en  Lión  en  1822,  gra- 
cias á  las  iniciativas  de  Paulina  Jericot,  es  quizá  la  obra  más  grandiosa 
que  produjo  el  siglo  XIX.  «La  gran  Obra  de  Dios»,  la  llamó  León  XIII,  y 
no  hace  mucho  decía  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X:  «Yo  miro  á  esa 
Asociación  como  la  inspiradora  divina  de  los  medios  para  la  extensión 
del  reino  de  Cristo  sobre  la  tierra.»  No  es  extraño  que  los  soberanos  Pon- 
tífices hayan  enriquecido  la  obra  con  innumerables  indulgencias.  Todos 
los  días  rezan  los  socios  un  Padrenuestro  y  un  Avemaria,  con  la  invoca- 
ción «San  Francisco  Javier,  rogad  por  nosotros.»  Los  socios  dan  cinco 
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céntimos  cada  semana.  Por  cada  diez  socios  hay  un  cplector  encargado 
de  recoger  las  limosnas  y  entregarlas  á  otro  colector  que  está  al  frente 
de  diez  decenas;  éste  á  su  vez  las  entrega  á  un  tercero  que  preside  á  diez 
centenas,  y  éste  último  al  encargado  de  diez  millares.  El  total  se  entrega 
al  Obispo  diocesano,  y  de  éste  va  á  los  Consejos  centrales  de  París  y 
Lión.  Estos  Consejos,  compuestos  de  eclesiásticos  y  seglares,  están  al 
corriente  de  las  necesidades  de  cada  misión,  y  después  de  consultarlo 
con  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda,  distribuyen  las  limosnas 
con  suma  imparcialidad  entre  todas  las  misiones,  sin  atender  á  naciona- 
lidad ni  á  ningún  otro  respeto  humano.  Cada  año  se  publican  en  muchas 
lenguas  las  limosnas  recogidas  en  cada  diócesis  y  la  distribución  que  se 
ha  hecho  de  ellas  en  cada  misión.  El  órgano  de  la  asociación  son  los 
Anales  de  la  Propagación  de  la  Fe,  que  se  envían  gratis  á  todo  el  que 
recoja  26  francos  al  año  en  beneficio  de  la  obra.  Los  Anales  se  publi- 
can cada  dos  meses  en  doce  lenguas,  con  una  tirada  de  320.000  ejem- 
plares. Además  publica  la  asociación  en  varias  lenguas  la  revista  ilus- 
trada semanal  ó  quincenal  Las  Misiones  Católicas.  Los  ingresos  en  1908 
fueron  6.402.586,74  francos;  hace  ya  años  que  los  ingresos  se  mantienen 
alrededor  de  seis  millones  y  medio  de  francos. 

La  obra  de  la  Santa  Infancia,  fundada  el  año  1843  en  París  por  el 
Obispo  de  Nancy,  Forbin-Janson,  tiene  por  objeto  recoger  los  niños  gen- 
tiles á  quienes  sus  padres  abandonan  á  una  muerte  muchas  veces  cruel 
en  China  y  otras  regiones.  La  obra  ha  sido  aprobada  repetidas  veces 
por  los  Sumos  Pontífices  y  enriquecida  con  muchas  indulgencias.  Pueden 
ser  socios  de  ella  todos  los  niños  y  niñas  desde  que  son  bautizados  hasta 
los  doce  años.  Desde  esta  edad  en  adelante  pueden  seguir  como  agre- 
gados, pero  en  cumpliendo  veintiún  años,  si  quieren  seguir  perteneciendo 
á  la  Santa  Infancia,  tienen  que  ingresar  también  en  la  obra  de  la  Pro- 
pagación de  la  Fe.  Tanto  los  agregados  como  los  socios  (ó  sus  padres 
cuando  ellos  no  puedan)  rezan  diariamente  un  Avemaria  con  la  invo- 
cación: «Virgen  Santísima,  rogad  por  nosotros  y  por  los  pobres  niños 
infieles.»  La  organización  es  parecida  á  la  de  la  Propagación  de  la  Fe, 
solo  que  los  grupos,  que  allí  son  de  diez,  son  aquí  de  doce,  en  memoria 
de  los  doce  años  de  la  niñez  del  Salvador.  El  órgano  de  la  Asociación 
son  los  Anales  de  la  Santa  Infancia,  que  se  publican  cada  dos  meses  en 
varias  lenguas,  y  de  los  cuales  se  envía  gratis  un  ejemplar  á  cada  doce 
socios;  su  tirada  total  excede  de  dos  millones  de  ejemplares.  Al  celebrar 
la  obra  en  1893  su  quincuagésimo  aniversario,  había  recogido  ya  88 
millones  de  francos;  gracias  á  ella  se  habían  bautizado  doce  millones  de 
niños  hijos  de  infieles.  En  los  últimos  años  los  progresos  han  sido  mayo- 
res. Cada  año  son  rescatados  y  bautizados,  gracias  á  la  Santa  Infancia, 
más  de  350.000  niños  de  infieles;  y  cerca  de  400.000  se  educan,  además, 
con  las  limosnas  de  esta  obra  admirable  en  millares  de  orfanotrofios  y 
escuelas,  ó  aprenden  á  ser  buenos  artesanos  ó  labradores  en  3.600  talle- 
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res  y  granjas  agrícolas.  Los  ingresos  de  la  Santa  Infancia  en  el  ejercicio 
de  1908-1909  fueron  de  3.761.954,24  francos.  Á  la  verdad,  que  el  ver  á 
esos  millones  de  niños  católicos,  que  cada  día  ruegan  á  la  Santísima 
Virgen  por  los  pobres  niños  infieles,  que  por  amor  al  Niño  Jesús  dan 
cada  año  cerca  de  cuatro  millones  de  francos  para  recoger  y  bautizar  á 
sus  hermanitos  de  China  ó  de  África,  es  un  espectáculo  que  debe  hacer 
sonreír  á  los  ángeles  del  cielo.  Y  ¿qué  decir  de  los  sacrificios  que  hacen 
los  niños  de  la  Santa  Infancia  para  juntar  los  60  céntimos  que  dan  al 
año?  Niños,  por  ejemplo,  que  se  privan  para  ello  de  sus  ahorrillos  y 
hasta  de  su  merienda,  son  un  ejemplo  ordinario  en  los  de  la  Santa  Infan- 
cia. Con  razón  escribía  León  XIII  en  1881  al  Director  general  de  la  obra: 
«Yo  quisiera  ver  á  todos  los  niños  del  mundo  católico  miembros  de  esta 
hermosa  obra  de  la  Santa  Infancia.»  Á  la  verdad,  pocos  motivos  tan 
poderosos  pueden  tener  las  madres  católicas  para  confiar  en  la  salva- 
ción de  sus  hijos  como  el  ver  que  éstos  han  abierto  con  sus  limosnas 
las  puertas  del  cielo  á  algunos  niños  gentiles.  En  especial  las  escuelas  y 
colegios  católicos  no  debían  ignorar  que  la  Santa  Infancia  es  un  medio 
poderosísimo  para  infiltrar  en  los  tiernos  corazones  de  la  niñez  el  espíritu 
de  celo  y  un  elemento  moralizador  de  primer  orden.  Y,  sin  embargo,  la 
Santa  Infancia  se  puede  decir  que  apenas  es  conocida  en  España.  Lo 
recogido  en  nuestra  patria  en  el  último  ejercicio  de  1908-1909  fué 
de  18.088,50  pesetas.  Es  decir,  que  si  todos  los  países  católicos  contri- 
buyeran á  la  Santa  Infancia  como  España,  perdería  la  obra  más  de 
las  nueve  décimas  partes  de  sus  ingresos.  Y  de  esas  18.000  pesetas 
fueron  más  de  16.600  recogidas  en  siete  diócesis,  Barcelona,  Zaragoza, 
Vitoria,  Oviedo,  Madrid,  Lérida  y  Santiago;  todas  las  otras  cincuenta 
diócesis  juntas  recaudaron  1.400  pesetas. 

«Tres  son,  dice  la  Encíclica  Sancta  Civitas,  las  grandes  obras  de 
propaganda  establecidas  para  proveer  á  las  necesidades  de  las  misiones 
católicas:  la  Propagación  de  la  Fe,  la  Santa  Infancia  y  las  Escuelas  de 
Oriente...  Estas  tres  asociaciones  ayudan  poderosamente  á  nuestra  con- 
gregación de  la  Propaganda  para  sostener  la  carga  de  las  misiones.»  La 
obra  de  las  Escuelas  de  Oriente,  aunque  no  forma  una  sola  asociación 
internacional  como  las  otras  dos,  pero  está  extendida  con  diversos  nom- 
bres entre  los  católicos  de  casi  todas  las  naciones.  Además,  en  todas 
partes  se  tiene  el  día  de  Viernes  Santo  una  colecta  para  los  Santos  Luga- 
res. La  obra  está  organizada  generalmente  por  naciones,  aunque  en 
Francia  recoge  la  cuarta  parte  de  sus  limosnas  de  Bélgica,  Italia  y  otras 
partes;  los  ingresos  de  la  obra  son  allí  unos  300.000  francos  anuales.  No 
menos  notable  es  la  asociación  alemana  de  la  Tierra  Santa,  que  reúne 
cada  año  unos  360.000  marcos.  Para  sostener  las  obras  de  Tierra  Santa, 
dirigidas  por  los  Franciscanos,  que  han  sido  allí  desde  hace  siglos  el 
principal  sostén  del  Catolicismo,  se  han  formado  comisiones  en  casi 
todos  los  países  católicos.  En  España  se  conoce  esta  obra  con  el 
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nombre  de  Patronato  de  la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares;  en  1908  la 
recaudación,  que  solía  andar  otros  años  alrededor  de  30.000  pesetas, 
subió  á  44.907,69.  Que  la  obra  de  sostener  y  propagar  la  fe  en  aquella 
tierra  bendita,  santificada  por  nuestro  divino  Salvador,  tenga  excepcio- 
nal importancia,  no  hay  nadie  que  lo  ponga  en  duda;  y  en  España  es  con- 
solador ver  cómo  de  unos  años  á  esta  parte  se  despierta,  por  medio  de 
las  peregrinaciones,  el  entusiasmo  y  la  devoción  hacia  los  Santos  Luga- 
res. Pero  desde  que  el  triunfo  definitivo  de  los  jóvenes  turcos  ha  roto  de 
un  golpe  con  las  tradiciones  de  muchos  siglos,  y  el  vértigo  de  las  ideas 
modernas  se  apodera  de  las  cabezas  que  parecían  no  tener  otra  ley  de 
pensar  que  la  inmovilidad  y  el  fatalismo  del  falso  profeta,  urge  reforzar 
nuestras  misiones  de  Tierra  Santa,  para  preservar,  por  una  parte,  á  los 
católicos  del  contagio,  y  para  aprovecharnos,  por  otra,  de  la  libertad 
completa  que  se  concede  á  los  musulmanes  para  abrazar  el  Catoli- 
cismo. 

La  sociedad  de  San  Pedro  Claver  es  de  historia  muy  reciente,  pero 
muy  gloriosa.  Una  dama  de  la  más  alta  aristocracia  de  la  Polonia  aus- 
tríaca, la  Condesa  Ledóchowska,  abandonó  su  cargo  de  dama  de  honor 
en  la  familia  imperial  austríaca  para  consagrarse  al  socorro  de  las  misio- 
nes africanas,  y  en  1894  fundó  en  Salzburgo  la  sociedad  de  San  Pedro 
Claver  (actualmente  está  la  central  en  Roma).  La  sociedad  comprende 
una  congregación  religiosa  de  mujeres  que  consagran  su  vida  á  soco- 
rrer desde  Europa  á  las  misiones  de  África,  y  una  asociación  de  segla- 
res, hombres  y  mujeres,  que  ayudan  al  mismo  fin.  Al  principio  tuvo  la 
congregación  sus  dificultades,  por  achacarle  algunos  el  que  las  religio- 
sas no  fueran  personalmente  al  África;  pero  se  calmó  la  oposición  al  ver 
que  los  misioneros  de  África  reconocían  unánimemente  que  estas  reli- 
giosas les  ayudaban  más  desde  Europa,  que  lo  pudieran  hacer  yendo 
personalmente  á  la  misión.  Por  otra  parte,  la  Congregación  de  la  Propa- 
ganda y  los  Sumos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X  han  protegido  con  todo 
su  poder  la  sociedad.  Ella  está  llamada,  en  efecto,  á  despertar  en  la 
Europa  católica  el  sentimiento  de  la  importancia  de  las  misiones  africa- 
nas. Las  religiosas  de  la  congregación,  ayudadas  por  los  socios  segla- 
res, educan  á  jóvenes  pobres  que  se  sienten  con  vocación  de  misioneras, 
publican  escritos  para  dar  á  conocer  las  misiones  africanas,  imprimen 
catecismos  y  otros  libros  en  las  diversas  lenguas  de  África,  organizan 
para  las  misiones  conferencias,  en  general  con  proyecciones,  exposicio- 
nes de  ornamentos,  representaciones  dramáticas,  loterías,  bazares,  etc., 
mientras  por  otra  parte  promueven  sermones,  triduos,  novenas,  etc.  La 
Congregación  se  ha  extendido  por  varias  naciones  (en  España  no  ha 
entrado  todavía),  y  el  número  de  los  celadores  y  celadoras  seglares  se 
acerca  ya  á  9.000.  Entre  las  revistas  que  publica  la  sociedad  en  varias 
lenguas,  la  principal  es  El  Eco  de  África,  en  francés,  alemán,  italiano, 
polaco,  bohemio,  esloveno,  húngaro  y  portugués;- tirada  de  40.000  ejem- 
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piares.  En  1908  distribuyó  la  sociedad  entre  las  misiones  africanas 
213.993,70  francos. 

Ya  lo  llevado  acabo  por  estas  cuatro  grandes  asociaciones  nos  mues- 
tra el  interés  del  pueblo  católico  para  ayudar  con  sus  oraciones  y  sus 
recursos  á  las  misiones  de  infieles.  En  el  siglo  XIX,  siglo,  á  no  dudarlo, 
de  muchas  desgracias,  pero  que,  entre  otras  cosas  buenas,  tuvo  la  de 
elevar  á  una  altura  incomparable  las  misiones  católicas  de  infieles, 
arruinadas  á  fines  del  siglo  XVIII,  el  total  de  recursos  recaudados 
para  las  misiones  católicas  es  asombroso.  No  es  fácil  calcularlo.  Lo 
ha  hecho  Pablo  M.  Baumgarten  (1),  con  la  competencia  que  le  dis- 
tingue; pero  en  su  cálculo  están  también  comprendidos  los  gastos  de 
la  cura  pastoral  de  los  católicos  que  viven  entre  protestantes,  y  esto 
representa  más  de  la  mitad  de  la  suma  total.  Según  esos  cálculos,  con- 
tando lo  recogido  por  las  asociaciones,  las  colectas  en  las  iglesias, 
los  donativos  particulares,  legados,  etc.,  así  como  los  gastos  en  Europa 
para  las  escuelas  apostólicas  y  formación  de  misioneros,  resulta  que 
lo  recogido  para  las  misiones  católicas  en  todo  el  siglo  XIX  asciende 
á  1.607.070.500  marcos,  es  decir,  más  de  2.000  millones  de  pesetas.  De 
éstos  corresponderán  á  las  misiones  de  infieles  unos  800  millones.  En 
lo  que  va  de  siglo  el  presupuesto  de  nuestras  misiones  va  en  aumento 
cada  año,  y,  sin  embargo,  es  cierto  que,  precisamente  por  la  extensión 
y  pujanza  de  las  misiones  católicas,  este  presupuesto  es  insuficiente. 
«Nuestras  misiones  son  pobres,  decía  no  hace  mucho  Su  Santidad  Pío  X, 
la  mayor  parte  muy  pobres,  no  tienen  los  medios  de  proseguir  su  obra. 
¡Cuánto  más  podrían  hacer  si  los  que  poseen  la  fe  hicieran  siquiera  un 
pequeño  sacrificio!»  Pero  ¿hacen  este  sacrificio  todos  los  que  pueden? 
¿Está  la  obra  de  las  misiones  organizada  en  todos  los  países  católicos 
como  debiera  estar?  ¿Qué  esperanzas  nos  ofrece  la  organización  actual? 
Para  contestar  á  estas  cuestiones,  nada  mejor  que  ir  recorriendo,  siquiera 
á  la  ligera,  uno  por  uno,  los  principales  países  católicos,  y  viendo  lo  que 
cada  uno  da  para  las  misiones,  y  al  mismo  tiempo,  indicaremos  también 
cómo  está  en  cada  uno  la  cuestión  de  los  misioneros. 

La  principal  nación  en  sostener  y  propagar  las  misiones  católicas  en 
la  época  contemporánea  ha  sido  Francia  (2).  De  los  6.000  y  tantos  misio- 
neros europeos  que  trabajan  en  las  misiones  de  infieles  son  franceses 
unos  3.000.  En  esa  nación  se  pueden  distinguir  como  dos  pueblos  opuestos: 
el  incrédulo,  que  hace  tristemente  famosas  las  estadísticas  de  Francia  en 
los  suicidios,  en  el  alcoholismo,  los  divorcios,  la  despoblación,  etc.,  etc.; 


(1)  En  las  páginas  593-596,  tomo  11,  de  la  obra  monumental  Die  Katolische  Kirche 
unserer  Zeit  und  ihre  Diener  in  Wort  und  Bild,  segunda  edición,  Munich,  1907,  tres 
tomos  en  4.° 

(2)  Para  ver  la  actividad  de  los  misioneros  franceses  en  el  siglo  XIX,  puede  consul- 
tarse la  magnifica  obra  publicada  bajo  la  dirección  del  P.  Piolet,  S.  J.,  Les  Misions 
Catholiques  Frangaises  au  XÍX^  siécle,  París,  1901-1903,  seis  tomos. 
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y  el  pueblo  fiel,  que  redobla  su  fervor  y  su  actividad  en  la  persecución, 
y  que,  teniendo  sobre  sí  la  enorme  carga  de  sustentar  á  su  clero,  encuen- 
tra todavía  recursos  para  las  misiones,  para  el  Sumo  Pontífice,  para 
todas  las  obras  religiosas  y  sociales.  Para  la  obra  de  la  Propagación  de 
la  Fe  da  Francia  anualmente  más  de  tres  millones  de  francos;  la  Santa 
Infancia  recaudó  allí  el  último  año  813.952.  Sumando  todo  lo  recogido 
anualmente  para  las  misiones,  bien  se  puede  asegurar  que  se  acerca  á 
seis  millones.  Si  con  el  tiempo  ha  de  poder  la  Francia  católica  mante- 
nerse en  el  puesto  de  honor  que  hoy  ocupa.  Dios  lo  sabe.  Bien  se  puede 
esperar  que  Dios  ha  de  premiar  lo  mucho  que  ha  hecho  esta  nación  por 
la  conversión  de  los  infieles,  y  que  los  muchos  santos,  especialmente 
mártires,  que  ha  dado  al  cielo  en  el  siglo  XIX  han  de  interceder  por  ella. 
Por  de  pronto  se  nota  que  los  católicos  franceses  trabajan  con  extraor- 
dinaria actividad  desde  hace  algunos  años,  aun  en  el  terreno  que  pare- 
cía ser  dominio  exclusivo  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  (1). 

Italia  es,  después  de  Francia,  la  nación  que  más  misioneros  envía  á 
las  regiones  de  infieles;  en  cambio,  es  notorio  que  las  misiones  italianas 
no  pueden  en  muchas  partes  progresar  como  conviene  á  causa  de  su 
gran  pobreza.  La  Propagación  de  la  Fe  recaudó  el  último  año  241.130 
francos;  la  Santa  Infancia,  251.239.  Existen  además  otras  asociaciones 
que  en  los  últimos  años  despliegan  gran  actividad.  En  general,  se  nota 
en  los  católicos  un  enérgico  despertar  de  una  larga  inacción,  y  así  como 
la  prensa,  la  acción  social,  etc.,  van  tomando  un  vuelo  impensado,  así 
también  se  puede  creer  que  el  movimiento  de  entusiasmo  por  las  misio- 
nes ha  de  ir  cada  día  en  aumento. 

Lo  mismo  que  de  Italia  se  puede  decir  de  los  católicos  austríacos  de 
lengua  alemana.  Allí  también  se  organizan  los  labradores  católicos  en 
poderosos  sindicatos  que  barren  de  regiones  enteras  á  los  candidatos 
liberales;allísetrabaja  de  veras  en  reconquistar  el  terreno  perdido  con  los 
obreros;  allí  florece  la  asociación  de  San  Pío  V  para  la  buena  prensa^ 
con  una  organización  admirable;  allí  reverdece  el  entusiasmo  por  las 
misiones,  que  parecía  muerto;  ya  se  acerca  á  medio  millón  de  marcos  lo 
recaudado  anualmente,  y  es  evidente  que  este  entusiasmo  ha  de  desper- 
tar en  Austria  más  vocaciones  de  misioneros  que  las  que  había  hasta 
hace  pocos  años. 

No  se  puede  decir  lo  mismo  que  de  los  católicos  austríacos  de  lengua 
alemana,  de  los  católicos  eslavos  y  húngaros  que  pueblan  el  extenso 
imperio  austro-hungárico,  así  como  tampoco  de  los  polacos  de  Rusia. 
Entre  todos  estos  católicos,  que  pasan  bastante  de  30  millones,  no  llega- 
ron á  reunir  el  año  último  lOO.OCO  francos  para  la  Propagación  de  la  Fe  y 


(1)  Pueden  verse,  para  el  caso,  varias  obras  publicadas  por  la  Action  Populaire, 
especialmente  la  Guide  d' Action  Religieuse  de  1908  y  la  de  1909,  pues  las  dos  se  com- 
pletan mutuamente,  y  la  Guide  Social,  que  se  publica  todos  los  años. 
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la  Santa  Infancia.  Misioneros,  exceptuando  algunos  polacos,  no  dan  estas 
regiones  casi  ninguno;  y  sin  embargo,  podrían  dar  muchos  y  buenos,  pues 
son  pueblos  llenos  de  lozanía  juvenil.  Tampoco  habrían  de  faltar  recursos; 
que  si  los  eslavos  son  generalmente  pobres,  en  cambio  saben  dar  con 
generosidad  de  su  pobreza.  Triste  cosa  es  que  el  clero  húngaro,  el  más 
rico  del  mundo,  no  dé  casi  nada  para  las  misiones;  pero  esto  no  es  cier- 
tamente mezquindad,  vicio  bien  ajeno  del  carácter  húngaro,  sino  senci- 
llamente porque  no  hay  quien  propague  allí  la  idea  de  las  misiones.  Por 
ahora  la  única  esperanza  de  esto  nos  la  ofrece  la  sociedad  de  San  Pedro 
Claver,  que  en  el  poco  tiempo  que  lleva  de  existencia  ha  conseguido 
resultados  nada  despreciables  en  estos  pueblos  tan  abandonados. 

Aspecto  más  halagüeño  presentan  los  católicos  de  Suiza.  No  llegan  á 
millón  y  medio,  y  sin  embargo,  dan  no  pocos  misioneros,  y  el  año  1908 
recogieron  para  la  Propagación  de  la  Fe  89.821  francos  y  para  la  Santa 
Infancia  98.792.  Entre  todo,  dieron  los  católicos  suizos  para  las  misiones 
más  de  300.000  francos. 

Pero  la  nación  que  sin  duda  tiene  un  gran  porvenir  en  las  misiones 
es  Alemania.  Hace  diez  años  que  Kannengieser,  en  su  obra  France  et 
Alemagne,  se  propuso  hacer  un  paralelo  entre  lo  que  hacían  por  las 
misiones  los  católicos  franceses  y  los  alemanes.  El  resultado  fué  que  los 
franceses  estaban  muy  por  encima  de  los  católicos  del  imperio  alemán. 
Mas  desde  entonces  acá  ¡cuánto  han  cambiado  las  circunstancias!  La 
Francia  católica  no  aspira  en  este  punto,  ni  podrá  aspirar  en  mucho 
tiempo,  más  que  á  mantenerse  en  el  estado  que  tenía  á  fines  del  siglo 
pasado;  mientras  que  los  católicos  alemanes  aumentan  un  año  tras  otro 
los  misioneros  y  las  limosnas.  Es  verdad  que  aun  no  se  puede  comparar 
el  número  de  sus  misioneros  con  el  de  los  franceses;  pero  las  vocaciones 
á  las  misiones  entre  la  juventud  católica  alemana  nos  hacen  creer  que  con 
el  tiempo  pasará  con  los  misioneros  lo  que  ha  sucedido  ya  con  las  limos- 
nas para  las  misiones.  En  efecto,  los  católicos  alemanes  dan  ya  relativa- 
mente más  que  los  franceses.  Únicamente  en  la  Propagación  de  la  Fe  está 
Francia  muy  por  encima  de  Alemania;  pues  mientras  aquélla  reúne  anual- 
mente más  de  tres  millones  de  francos,  ésta  no  llega  aún  á  800.000.  En 
cambio,  en  la  Santa  Infancia  está  ya  Alemania  sobre  todas  las  naciones. 
Nada  menos  que  1.680.000  niños  alemanes  pertenecen  á  esa  hermosísima 
asociación;  en  el  último  año  reunieron  1.356.430  francos.  El  total  de  las 
limosnas  de  los  católicos  alemanes  para  las  misiones  de  infieles  pasa  de 
cuatro  millones  de  marcos. 

Notable  es  asimismo  el  celó  de  los  católicos  de  los  antiguos  Países 
Bajos  por  la  conversión  de  los  infieles,  distingiéndose,  naturalmente,  los 
belgas  en  el  Congo  y  los  holandeses  en  las  colonias  de  su  nación,  aunque 
también  se  los  encuentra  en  China,  en  Indostán,  etc.  El  pequeño  ducado 
■de  Luxemburgo  da  anualmente  para  las  misiones  cerca  de  200.000  fran- 
cos. Bélgica  cerca  de  400.000  para  la  Propagación  de  la  Fe,  y  al  pie  de 
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medio  millón  para  la  Santa  Infancia;  florecen  además  allí  otras  muchas 
asociaciones.  Lo  mismo  se  diga  de  Holanda,  donde  en  1908  llegaron  sólo 
esas  dos  asociaciones  á  234.000  francos. 

Un  grupo  importante  de  católicos  es  el  de  los  dominios  británicos 
(Inglaterra,  Irlanda,  Canadá,  Australia,  etc.),  que,  sin  contar  los  de  las 
misiones,  se  aproximan  á  10  millones,  y  el  de  los  Estados  Unidos,  que 
no  bajan  de  17  millones.  La  circunstancia  de  ser  el  inglés  la  lengua  euro- 
pea más  extendida  en  las  misiones,  el  prestigio  de  que  goza  entre  muchos 
pueblos  la  raza  anglo-sajona  y  su  mismo  carácter  emprendedor,  les  hace 
instrumentos  preciosos  para  la  conversión  de  los  gentiles.  Pero,  triste  es 
decirlo,  mientras  las  sectas  de  estos  pueblos  vienen  desplegando  desde 
hace  mucho  tiempo  una  actividad  frenética  por  sus  misiones,  los  católi- 
cos parece  que  empezaron  hace  pocos  años  á  caer  en  la  cuenta  de  la 
importancia  de  esta  empresa.  Por  eso  apenas  han  salido  más  que  unos 
pocos  misioneros  ingleses;  Irlanda  ha  estado  algo  mejor  representada;  los 
Estados  Unidos  no  han  dado  casi  ninguno.  Los  recursos  aumentan  de 
algunos  años  acá.  Para  las  dos  asociaciones  principales  da  Irlanda  cada 
año  alrededor  de  100.000  francos;  Inglaterra  cerca  de  90.000,  aunque 
allí  hay  otra  asociación  más  importante  que  recauda  anualmente  páralos 
misioneros  de  Mili  Hill  unos  160.000;  Canadá  más  de  40.000.  En  los 
Estados  Unidos  las  limosnas  para  la  Santa  Infancia  fueron  en  1908 
de  144.871  francos;  pero  la  Propagación  de  la  Fe  ha  aumentado  consi- 
derablemente sus  ingresos,  aproximándose  á  un  millón. 

Las  repúblicas  ibero-americanas,  cuya  agitada  historia  es  de  todos 
bien  conocida,  estuvieron  mucho  tiempo  sin  tomar  parte  casi  ninguna  en 
las  misiones  de  infieles.  Aun  ahora  no  hay  que  pensar  en  que  salgan  de 
allí  misioneros;  lo  más  á  que  se  ha  llegado  es  á  que  vayan  algunos  reli- 
giosos indígenas  á  misionar  á  los  indios  salvajes  que  aun  quedan  en  sus 
propias  repúblicas.  Los  recursos  van  aumentando  desde  que  el  Consejo 
Central  de  la  Propagación  de  la  Fe  envió  allí  varios  delegados.  En  1889 
los  ingresos  de  la  Propagación  de  la  Fe  y  la  Santa  Infancia  en  toda  la 
América  latina  no  llegaban  á  50.000  francos;  en  1905  pasaban  de 
280.000;  en  1908  se  acercaron  á  medio  millón. 

En  Portugal  hay  poco  entusiasmo  por  las  misiones,  á  pesar  de  tener 
en  sus  colonias  varios  millones  de  infieles.  En  las  colonias  del  Rey  fide- 
lísimo los  misioneros  son  pocos,  y  en  parte  extranjeros.  La  Propagación 
de  la  Fe  reunió  en  1908,  25.384  francos;  la  Santa  Infancia,  19.681. 

Amargas  quejas  se  suelen  leer  en  los  tratadistas  de  misiones  al  llegar 
á  España.  España,  dicen,  que  con  Portugal  fué  la  gran  misionera  de 
otros  tiempos,  no  acaba  de  salir  en  los  nuestros  de  su  apatía.  Si  hemos 
de  decir  llanamente  lo  que  sentimos,  las  quejas  son  exageradas,  pero  no 
están  desprovistas  de  fundamento.  Son  exageradas,  porque  esos  autores 
no  consideran  que  España  tiene  muchos  centenares  de  religiosos  ocupa- 
dos en  América,  y  que  no  puede  abandonar  este  campo  importantísimo 
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hasta  que  haya  logrado  ahí  formar  un  clero  y  unas  Órdenes  religiosas 
indígenas  suficientes  para  cultivar  aquellas  inmensas  repúblicas.  Si,  ade- 
más de  eso,  no  se  podrían  tomar  medios  para  despertar  en  la  generosa 
juventud  española,  que  á  lo  mejor  se  pierde  por  falta  de  ideales,  voca- 
ciones para  las  grandes  misiones  asiáticas  y  africanas,  es  cosa  que  tra- 
taremos más  adelante.  En  lo  que  ciertamente  tienen  razón  los  extranje- 
ros es  en  quejarse  de  nuestra  indolencia  en  allegar  recursos  para  la  con- 
versión de  los  infieles.  Es  verdad;  los  misioneros  españoles,  que,  como 
hemos  visto,  tienen  pocas  pero  muy  brillantes  misiones,  son  de  los  más 
pobres.  Y  es  que  apenas  son  aquí  conocidas  más  que  las  tres  grandes 
asociaciones  internacionales.  Para  la  Propagación  déla  Fe  dio  España  el 
año  último  171.798,58  pesetas;  si  á  esto  añadimos  lo  de  la  Santa  Infan- 
cia, la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  y  alguna  otra  asociación,  nos 
resultará  un  total  de  unas  250.000  pesetas.  Resulta,  pues,  que  dan  más 
que  España  para  las  misiones  Bélgica,  y  Holanda,  y  Suiza,  y  casi  hasta 
el  ducado  de  Luxemburgo.  Los  católicos  alemanes,  que  son  pocos  más 
que  los  españoles,  y  que  recogen,  por  otra  parte,  sumas  tan  considerables 
para  la  prensa,  para  la  organización  social  y  político-religiosa,  para  los 
católicos  que  viven  entre  protestantes,  etc.,  dan  para  la  conversión  de  los 
infieles  veinte  veces  más  que  los  católicos  españoles. 

Hilarión  Gil. 

(Concluirá.) 


£1  modernismo  en  la  acdón  social 


(1) 


Genuina  y  paladinamente  católicos. 


€. 


»N  el  artículo  anterior  se  pudo  ver  cuál  era  el  deseo  de  algunos  cató- 
licos italianos,  y  cuál  es  la  manifiesta  decisión  del  Papa.  Dos  estrategias 
hállanse  frente  á  frente:  la  estrategia  del  disimulo  y  la  de  la  franqueza; 
la  estrategia  del  miedo  y  la  del  valor;  la  de  la  falsa  prudencia  humana  y 
la  de  la  confianza  en  Dios;  la  de  las  concesiones,  componendas,  atenua- 
ciones ó  mermas  del  programa  católico  y  la  de  la  entereza,  de  la  intran- 
sigencia, de  la  pública  profesión  de  la  verdad  íntegra  y  completa;  en 
suma,  la  estrategia  rastrera  de  las  conveniencias  temporales  y  la  estra- 
tegia levantada,  noble,  leal  de  los  intereses  eternos. 

En  dos  puntos  se  resume  la  voluntad  del  Papa.  Las  asociaciones  eco- 
nómico-sociales han  de  ser:  1.°  genuina;  2°  paladinamente  católicas. 
Hagamos  reflexión  sobre  cada  uno  de  ellos,  y  aun  á  trueque  de  hacer  la 
lectura  del  artículo  algo  pedregosa,  no  hablemos  por  nuestra  cuenta,  sino 
cedamos  en  general  la  mano  á  venerandas  autoridades,  con  lo  cual,  aun- 
que abunden  las  citas,  no  serán  piedras  de  tropiezo,  sino  á  manera  de 
esos  hitos  puestos  en  las  carreteras,  que,  señalando  el  camino  y  contando 
á  trechos  el  espacio  recorrido,  sirven  de  alivio  y  de  estímulo  al  cami- 
nante. 

I 

Las  asociaciones  económico-sociales  han  de  ser  genuinamenfe  cató- 
licas. ¿Por  qué?  Porque  sólo  así  serán  fuertes,  porque  sólo  así  podrán 
tener  la  unión  en  que  consiste  la  fuerza;  porque  así,  y  no  de  otro  modo, 
serán  instrumento  idóneo  para  restaurar  el  reinado  de  Cristo  en  la  socie- 
dad. Hay  quien  pone  sus  ojos  en  el  número.  Á  su  parecer,  cuanto  más 
numerosa  la  asociación,  mayor  será  su  fuerza.  Esto  es  verdad,  si  el 
número  es  homogéneo,  si  todos  los  componentes  son  sumandos,  si  entre 
todos  los  socios  hay  un  lazo  común  que  los  ordene  y  trabe  con  perfecta 
disciplina.  Mas  cuando  este  lazo  no  existe,  cuando  en  vez  de  sumandos 
tenemos  sustraendos;  cuando  hay  disparidad,  oposición,  discordia,  enton- 
ces, en  vez  de  ejército  organizado  que  corra  á  la  victoria,  sólo  resta  un 
rebaño  de  sueltas  ovejas  que  se  precipite  al  matadero. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  Marzo  de  1910. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVII 
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Cuanto  mayor  sea  la  unidad  de  miras,  tanto  será  mayor  la  cohesión  y, 
por  ende,  la  eficacia  de  la  acción  social,  así  dentro  como  fuera,  así  en  las 
relaciones  de  los  socios  entre  sí  como  en  las  de  la  sociedad  con  las  demás 
agrupaciones  y  con  los  poderes  públicos.  Al  contrario,  basta  un  germen 
de  discordia  entrañado  en  la  sociedad  para  acarrear  á  la  larga  su  ruina. 
Es  como  el  fermento  que  leuda  toda  la  masa,  como  la  pihuela  que,  opri- 
miendo el  pie  del  ave,  frustra  el  generoso  conato  de  sus  alas;  como  cen- 
tella que  transforma  al  frondoso  bosque  en  inmensa  hoguera;  así  la 
sociedad  queda  siempre  cohibida  en  su  progreso,  y  expuesta  siempre  á 
la  corrupción  y  á  la  muerte.  Pasando  del  régimen  interior  de  cada  socie- 
dad en  particular  al  concierto  de  varias  entre  sí,  no  será  menos  desas- 
trosa la  falta  de  unidad;  pues  cuando  llegue  la  ocasión  de  aunar  los 
esfuerzos  para  la  acción  común,  para  acudir,  por  ejemplo,  á  la  elección 
de  juntas  ó  consejos  oficiales,  surgirá  la  oposición,  con  la  oposición  la 
lucha,  y  con  la  lucha  vendrá  acaso  la  derrota.  No  se  engañen,  pues,  los 
que  ponen  en  el  número  la  fuerza  sin  parar  mientes  en  la  calidad. 

Una  luminosa  carta  de  Pío  X  recordamos  á  este  propósito,  de  la  cual 
en  el  artículo  anterior,  copiamos  solamente  las  palabras  que  anatemati- 
zaban las  asociaciones  neutras.  Esta  es  la  ocasión  de  añadir  otras  que 
confirman  los  asertos  anteriores.  Decía  el  Padre  Santo  en  19  de  Marzo 
de  1904,  escribiendo  al  Conde  Medolago  Albani,  Presidente  del  segundo 
Grupo  de  los  Congresos  Católicos: 

«Aprovechamos  esta  ocasión  para  llamar  la  atención  del  segundo 
Grupo  sobre  todos  aquellos  que,  siendo  fáciles  en  correr  tras  las  nove- 
dades, se  dejan  seducir  por  los  que  debajo  de  brillantes  apariencias 
esconden  el  fin  de  servirse  de  ellos  como  de  instrumento  para  traer  á 
ejecución  sus,  cuando  menos,  dudosas  intenciones.  Procure,  por  tanto,  el 
segundo  Grupo  de  las  Obras  de  los  Congresos  mantener  dentro  de  los 
justos  límites  á  los  jóvenes  sobre  todo,  que  con  ímpetu  generoso,  aun- 
que no  siempre  con  maduro  juicio,  queriendo  reformarlo  todo,  aspiran  á 
osadas  empresas,  y  deseando  lo  mejor,  no  dan  con  lo  bueno.  Y  cuando 
amonestados  amistosamente  no  se  muestren  obedientes,  sean  expulsados 
de  vuestra  Obra,  que  no  busca  el  numero,  sino  la  concordia  amorosa, 
sin  la  cual  no  podrá  conseguirse  jamás  el  verdadero  bien.» 

Pío  X  no  cifra  en  el  número  el  secreto  de  la  fuerza,  sino  en  la  comu- 
nidad de  un  mismo  sentir  y  querer.  Por  esto  en  el  autógrafo  memorable 
de  Noviembre  próximo  pasado  prefiere  las  uniones  parciales  pero  cató- 
licas, que  conserven  el  espíritu  de  Jesucristo,  á  una  Federación  heterogé- 
nea. Mas  no  hablemos  de  lo  que  manda  á  los  italianos,  cuando  es  más 
reciente  lo  que  prescribe  á  los  españoles.  Dirígese  al  Emmo.  Cardenal 
Aguirre,  Arzobispo  de  Toledo,  encomendándole  la  dirección  de  la  acción 
social  católica  en  España,  y  al  hablarle  á  él  nos  habla  á  todos  los  espa- 
ñoles en  esta  forma: 

«Séanos  lícito  recordar  una  cosa  que  importa  mucho:  la  acción  social 
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de  los  católicos  no  reportará  las  utilidades  apetecidas,  si  los  que  traba- 
jan por  el  bien  común  no  tienen,  según  es  su  obligación,  un  mismo  pen- 
sar, un  mismo  querer,  un  mismo  obrar;  pues  mientras  con  la  concordia 
adquieren  vigor  y  se  desarrollan  las  asociaciones,  es  forzoso  que,  si  la 
discordia  prevalece,  como  rendidas  á  su  propia  pesadumbre,  se  vengan 
á  tierra  y  perezcan.  Ahora  bien,  esta  conspiración  de  voluntades  y  esta 
uniformidad  en  el  obrar,  no  podrán  ser  duraderas,  si  las  asociaciones 
de  los  católicos  no  están  de  tal  forma  ordenadas  que  tengan  por  norma 
de  su  conducta  todas  las  disposiciones  que  en  varias  ocasiones  han  ema- 
nado de  la  Sede  Apostólica. 

»Por  lo  cual  deseamos  que  se  cuide  también  de  que  no  se  infiltren  len- 
tamente en  la  inteligencia  de  los  socios  doctrinas  nuevas  y  peregrinas, 
por  no  decir  ajenas  á  la  enseñanza  de  la  Iglesia.  No  raras  veces  ha  ocu- 
rrido que  la  pasión  de  novedades  ha  inficionado  á  muchos,  aun  entre  el 
clero,  dando  en  tierra  con  su  obra.» 

* 
*  * 

Terreno  abonado  para  estas  novedades  que  detesta  el  Papa  son  las 
asociaciones  en  que  sin  discernimiento  se  abre  de  par  en  par  la  puerta  á 
católicos  dudosos,  y  aun  á  los  no  católicos;  esas  asociaciones  en  cuyo 
frontispicio  se  escribe  este  solo  lema:  justicia  cristiana.  ¿Por  qué  no 
católica?  ¡Ah!  Es  que  la  palabra  católica  lleva  envuelta  en  su  significado 
todo  un  conjunto  de  dogmas,  todo  un  código  de  moral,  toda  una  jerar- 
quía de  que  abominan  muchos  que  hasta  con  entusiasmo  se  alistarían 
debajo  de  las  banderas  de  la  justicia  cristiana.  ¡Si  aun  los  que  no  creen 
en  la  divinidad  de  Jesucristo,  aun  los  que  le  equiparan  á  Platón  ó  á 
Séneca  ó  á  Buda,  los  que  le  miran  tal  vez  como  el  gran  demócrata  de  la 
nueva  era  ó  quizá  cual  mito  ó  representación  de  un  nuevo  progreso  en 
la  evolución  social,  se  contentarían  con  la  justicia  cristiana!  ¿Quién  será 
capaz  de  puntualizar  qué  justicia  será  esa,  ni  qué  cristiandad  la  de  esa 
justicia?  ¿Cuántos  en  nuestra  patria,  aunque  enemigos  de  la  Iglesia  cató- 
lica, no  tendrían  dificultad  en  aplaudir  la  justicia  cristiana?  Agrádales  un 
cristianismo  vago,  espacioso,  blando,  que  muy  bien  puede  andar  mano 
á  mano  con  el  budismo  ó  el  ateísmo,  mas  no  pueden  sufrir  la  intoleran- 
cia dogmática  de  la  Iglesia  y  la  intransigencia  de  los  buenos  católicos. 

No  hablamos  á  humo  de  pajas.  No  se  han  cumplido  todavía  dos  años 
desde  que  el  Sr.  Canalejas  interpelaba  así  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
á  la  sazón  Ministro  de  Instrucción  pública. 

«¿Qué  entiende  S.  S.  por  moral  aplicable  á  la  religión  y  á  la  ense- 
fíanza?  ¿Es  la  profesión  de  aquellos  predicados  de  la  conciencia  univer- 
sal que  informan  la  conducta  dentro  de  la  civilización  moderna,  corres- 
pondiente al  espíritu  cristiano,  ó  es  la  moral  que  deriva  directa,  inmedia- 
tamente de  las  enseñanzas  de  dogmas  y  profesiones  de  la  Religión  cató- 
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lica,  apostólica,  romana?  Ahí  no  hay  confusión  ni  vaguedad;  yo  digo  que 
lo  primero,  yo  digo  que  el  Estado  no  tiene  derecho,  no  puede  imponer, 
ni  á  los  maestros,  ni  á  los  alumnos,  ni  á  nadie,  otra  moral  que  esa:  la 
moral  cristiana.  Si  S.  S.  quiere  que  le  diga  moral  universal,  le  diré  moral 
universal,  porque  para  mi  es  lo  mismo,  porque  ya,  por  fortuna,  para  el 
desenvolvimiento  de  la  ética,  en  la  vida,  moral  cristiana  y  moral  univer- 
sal es  lo  mismo»  (1). 

Y  rectificando  después,  redargüía  así,  en  son  de  triunfo,  á  dicho  señor 
Ministro: 

«Ha  hablado  luego  S.  S.  de  casos  concretos,  de  consultas  particula- 
res. Eso  no  importa;  ya  nos  ha  dicho  el  criterio  constitucional  del 
Gobierno.  Cuando  se  habla,  tratándose  de  enseñanza  ó  de  cualquiera 
otra  materia,  de  moral  cristiana,  no  se  habla  concretamente  de  moral 
católica.  Me  da  la  esperanza  de  que  S.  S.  ha  de  venir,  por  consecuencia 
de  esta  declaración,  á  los  temperamentos  de  la  escuela  neutra.» 

Todo  lo  copiado  expresó  el  Sr.  Canalejas  en  la  sesión  del  2  de 
Junio  de  1908,  según  el  Extracto  oficial.  En  la  sesión  del  22  de  Junio  del 
mismo  año  otro  diputado  liberal,  el  Sr.  Roselló,  manifestaba  así  el  con- 
cepto que  tenía  de  la  moral  cristiana: 

«Nosotros  aspiramos  á  que  la  educación  sea  profundamente  moral  y 
religiosa,  y  como  además  hemos  demostrado  que  la  moral  universal,  la 
moral  que  profesan  hasta  las  naciones  que  no  tienen  religión  positiva, 
como  el  Japón,  es  en  el  fondo  moral  cristiana...» 

Y  más  adelante: 

«S.  S.  (el  Ministro  de  Instrucción  pública)  ha  oído  aquí  en  la  Cámara 
española  á  personas  de  altísima  respetabilidad,  de  moralidad  y  de  sen- 
tido religioso  profundísimo,  afirmar  aquí  que  eran  cristianos  sin  dogma 
y  sin  misterio;  y  yo  pregunto  á  S.  S.:  ¿es  que  cree  S.  S.  menos  respeta- 
ble la  situación  de  esos  hombres  superiores,  verdaderamente  selectos, 
conciencias  escogidas  que  convienen  á  (con?)  la  religión  cristiana,  salvo 
en  aquellos  puntos  que  repugnan  á  su  inteligencia  ó  á  su  conciencia,  que 
de  los  que  profesan  una  confesión  disidente?  ¿Y  no  es  exacto,  Sr.  Minis- 
tro de  Instrucción  pública,  que  la  inmensa  mayoría  de  los  que  hacen  un 
problema  de  estas  cosas  (porque  los  indiferentes  no  se  preocupan  de 
ellas)  están  en  este  caso,  en  el  de  que  son  católicos  ó  cristianos  y  no  quie- 
ren renegar  de  la  religión  de  sus  padres,  porque  no  tienen  elaborado  otro 
concepto  religioso,  sino  que  discrepan  de  algún  dogma,  de  algún  pre- 
cepto ó  de  algún  rito...?» 

¡Valientes  cristianos!  ¿Y  con  esos  habríamos  de  juntarnos  para  una 
acción  social  fecunda?  ¿Con  esos  habríamos  de  restaurar  el  reino  de 
Cristo,  que  es  el  ideal  propuesto  por  Pío  X  desde  su  advenimiento  al  solio 
pontificio,  para  que  sirva  de  guía  y  norte  y  bandera  de  combate  á  los 


(1)    Congreso  de  Diputados.  Extracto  oficial  de  la  sesión  del  2  de  Junio  de  1908. 
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católicos?  ¿Con  esos  habríamos  de  realizar  los  fines  que  á  la  acción  social 
católica  de  los  españoles  acaba  de  señalar  el  mismo  Soberano  Pontífice 
en  la  carta  al  Emmo.  Purpurado  de  Toledo? 

«Cuando  los  enemigos— dice— acometen  en  columna  cerrada,  sin  res- 
petar ningún  derecho,  no  es  permitido  á  los  católicos  salir  á  su  encuen- 
tro aislados  y  casi  inermes.  En  los  tiempos  que  alcanzamos  hacen  falta 
ánimos  audaces  y  unión  de  fuerzas.  Porque  de  tal  modo  éstas  se  multi- 
plican con  la  unión,  que,  poderosas  para  resistir  el  ímpetu  de  los  enemi- 
gos, pueden  al  fin  inculcar  en  el  ánimo  de  los  hombres  las  enseñanzas  y 
preceptos  de  la  Religión,  encauzar  las  costumbres,  corregir  con  la  vir- 
tud los  ánimos  abandonados  á  la  lascivia,  y  someter  la  sociedad  civil 

Y  LA  doméstica  Á  JESUCRISTO,  REDENTOR  Y  SeÑOR  ÚNICO  DE  TODAS  LAS 
GENTES. 

»He  aquí,  pues,  el  blanco  adonde  todos  los  cuidados,  todos  los  pen- 
samientos de  cuantos  fieles  hay  en  España  deben  apuntar;  he  aquí  el  fin 
al  cual  han  de  dirigirse  todos  los  esfuerzos:  á  procurar  que  cuanto  mayor 
es  la  abundancia  del  mal  que  presenciamos,  mayor  sea  también  la  inten- 
sidad con  que  se  fomente  la  acción  social  católica.  Trátase  de  la  Reli- 
gión y  de  la  sociedad  al  mismo  tiempo,  y  una  y  otra  deben  ser  defendi- 
das con  el  común  apoyo  de  todos  los  buenos.» 

Mal  se  compaginan  con  estas  concretas  prescripciones  de  la  Santa 
Sede  las  vaguedades  de  una  moral  ó  de  una  justicia  cristiana,  así  como 
dista  infinito  de  un  catolicismo  deslavazado,  de  tapadillo,  vergonzante 
esotro  catolicismo  que  ha  de  formar  el  alma  de  la  acción  social,  según 
voluntad  expresa  del  Papa,  comunicada  por  el  Cardenal-Secretario  de 
Estado,  á  los  directores  de  la  acción  católica  en  Umbría.  He  aquí  las 
palabras  del  Cardenal  Secretario: 

«No  será  coronado  sino  el  que  legítimamente  peleare.  El  augusto  Pon- 
tífice desea  que  se  penetren  bien  de  esta  verdad  ustedes  que  tienen 
encargo  de  recoger  y  disciplinar  las  fuerzas  católicas  locales.  Recoger 
esas  fuerzas  no  les  será  difícil  en  esa  región  tan  llena  de  fe,  en  esa  tierra 
donde  una  rica  herencia  de  tradiciones  franciscanas  habla  todavía  con 
tanta  elocuencia  al  corazón  de  los  contemporáneos. 

»Pero  no  basta  reunir  gente:  es  preciso  educarla  en  la  vida  cristiana, 
es  preciso  formarla  en  aquel  apostolado  popular  que,  juntamente  con  la 
acción  católica,  exige  de  sus  fieles  la  Iglesia.  CatóHcos  de  fe  estéril  é 
infecunda,  ó,  peor  aún,  católicos  cuya  fe  contradiga  á  las  obras,  no 
podrán  nunca  ser  instrumentos  útiles  para  la  grande  empresa  de  la  res- 
tauración social,  la  cual  para  difundirse  eficazmente  debe  comenzar  por 
el  mismo  que  de  ella  se  profesa  apóstol.  No  se  contenten,  pues,  con  ir  al 
pueblo;  esfuércense  sobre  todo  por  formar  en  él  un  espíritu  profunda- 
mente cristiano.» 

Aun  cuando  en  el  seno  de  la  asociación  estuviesen  en  mayoría  los 
católicos,  habría  de  temerse  la  corrupción  y  la  ruina  del  genuino  espíritu 
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católico.  ¡Cuántas  veces  una  minoría  audaz  y  turbulenta  ha  prevalecido 
sobre  la  mayoría!  Arte  diabólica  ha  sido  de  los  enemigos  introducirse 
arteramente  en  el  seno  de  nuestras  asociaciones  para  llegar  á  pervertir- 
las modelándolas  según  su  capricho.  Creyóse  con  la  ancha  base  ganar 
á  los  dudosos,  y  se  perdieron  los  seguros;  que  éste  es  no  pocas  veces 
el  fruto  de  la  penetración,  quedar  penetrados.  Con  razón,  pues,  concluyó 
el  Soberano  Pontífice,  contra  las  pretensiones  de  los  italianos,  que  «con 
la  idea  de  justicia  cristiana,  harto  amplia  y  peligrosa,  no  es  posible  saber 
hasta  qué  punto  se  podría  llegar  en  razón  del  espíritu  de  las  Ligas  que 
se  adhiriesen,  y,  consiguientemente,  de  las  personas  que  pudieran  ser 
elegidas  para  la  dirección^. 


*  * 

Para  conservar  la  paz  y  la  concordia  en  esa  clase  de  asociaciones  de 
ancha  base  hay  que  apelar  á  concesiones  y  transacciones,  que  es  tanto 
como  atenuar  ó  mutilar,  y  por  tanto,  desvirtuar  la  profesión  y  acción 
católicas.  Ahora  bien,  ¿puede  haber  cosa  más  absurda  que  promover  la 
acción  social  católica  con  un  catolicismo  enteco,  encanijado,  soso? 
Hable  por  nosotros  L'Osservatore  Romano,  de  15  de  Diciembre  de  1909, 
que,  á  propósito  del  autógrafo  papal,  hace  las  siguientes  reflexiones: 

«Prescindir  del  carácter  católico  en  la  Federación  de  las  Uniones  profesionales, 
equivaldría  á  sustraerla,  cuando  menos  en  la  apariencia  exterior,  á  la  acción  é  influjo  de 
los  únicos  principios  capaces  de  regenerar  cristianamente  la  sociedad,  lo  cual  es  tanto 
como  exponer  al  fracaso  la  acción  económico-social,  que  debe  ser  y  es  parte  integrante 
de  la  acción  católica,  imposibilitándola  de  alcanzar  el  fin  adonde  se  endereza. 

«Cuando  es  más  viva  y  encarnizada  la  lucha  contra  el  principio  y  el  sentimiento 
católicos,  cuando  es  más  declarada  y  desleal  la  guerra  contra  la  Iglesia  y  contra  su 
acción  social,  no  es  plegando  ó  poniendo  en  estudiada  penumbra  la  bandera  ó  escon- 
diendo ó  disfrazando  en  parte  la  divisa  católica  como  puede  esperarse  el  triunfo  de  esa 
obra  restauradora.  En  la  doctrina  católica  no  hay  cosa  superfina  ó  que  pueda  susti- 
tuirse; y  si  la  sociedad  moderna  se  ha  alejado  gradualmente  de  su  profesión  sincera  y 
manifiesta,  ha  sido  precisamente  al  través  de  una  serle  de  debilidades,  de  culpables  con- 
descendencias, de  transacciones  y  de  indignas  componendas,  que  fueron  los  medios 
con  los  cuales,  comenzando  por  desviarse  del  rigor  de  los  principios,  se  llegó  poco  á 
poco  en  las  aplicaciones  prácticas  á  extremos  tan  ilimitados,  que  ya  es  imposible 
divisar  ciertos  confines  cuya  demarcación  debiera  siempre  ser  clara  é  inviolable. 

«Por  donde  para  que  la  sociedad  vuelva,  como  se  desea,  á  los  límites  en  mal  hora 
violados,  no  puede  la  acción  católica  hacer  cosa  mejor  y  más  concluyente  que  man- 
tener bien  determinados  esos  confines,  de  arte  que,  según  se  esté  dentro  ó  fuera  de 
ellos,  así  pueda  afirmarse  que  se  está  ó  no  en  su  campo. 

»Á  este  concepto  fundamental  tan  claro  y  hermoso  de  la  acción  católica,  se  opone 
un  prejuicio  peligroso,  que  se  ha  ido  insinuando  paso  á  paso  en  nuestras  filas,  cifrado 
generalmente  en  aquella  fórmula,  de  que  tanto  se  ha  abusado,  de  programa  de  pene- 
tración. Pero  penetración  no  significa  amalgama,  no  quiere  decir  combinación  y  mez- 
cla de  elementos  pugnantes  y  mucho  menos  confusión. 

»E1  ejemplo  más  grandioso,  más  magnífico  de  penetración  que  presenta  la  historia, 
■cual  es  el  de  la  civilización  cristiana  y  de  la  fe  católica  al  través  de  las  edades  y  de  los 
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pueblos,  no  se  cumplió  jamás  á  precio  de  subterfugios,  de  simulaciones,  de  fórmulas 
dudosas  y  de  luces  inciertas,  sino  solamente  con  afirmaciones  francas  y  abiertas,  con 
profesiones  explícitas  y  animosas.  No  se  ha  de  olvidar,  en  efecto,  que  cuanto  se  quita 
ó  se  atenúa  del  vigor  del  carácter,  otro  tanto  se  sustrae  á  la  fuerza  de  resistencia  y  de 
expansión  de  una  idea;  no  se  ha  de  olvidar  que  cuando  aquel  vigor  y  esta  fuerza  y 
resistencia  no  se  ponen  bastante  á  salvo  con  una  selección  oportuna,  la  penetración 
puede  muy  á  menudo  y  casi  inadvertidamente  realizarse  en  sentido  contrario.  Porque 
si  el  ocultar  ó  simular  el  propio  ser,  esto  es,  los  propios  principios  y  la  propia  profe- 
sión de  fe,  ha  de  tener  por  blanco  atraer  á  nuestras  filas  á  los  que  no  profesan  esos 
principios  ó  los  profesan  con  menos  pureza,  esto  equivale  á  hacer  posibles  comunio- 
nes y  contactos  en  los  cuales  puede  ser  á  buen  seguro  harto  más  sensible  para  la  causa 
católica  el  daño  que  el  provecho. 

»Este  es  el  principio  copiosa  y  eficacisimamente  demostrado  en  la  doctrina  cató- 
lica, en  la  enseñanza  de  la  Iglesia;  este  es  el  principio  confirmado  por  la  experiencia  de 
todos  los  días,  la  cual  nos  enseña  cómo  precisamente  por  excesiva  remisión  y  adapta- 
ción de  los  principios,  la  penetración  se  hace  con  harta  frecuencia  en  sentido  total- 
mente opuesto.» 

El  periódico  oficioso  del  Vaticano  hubiera  podido  confirmar  sus 
afirmaciones  con  ejemplos  de  su  propia  patria;  hubiera  podido  citar  los 
desastrados  fines  de  los  demócratas  autónomos,  que  á  los  comienzos  no 
pensaban  sin  duda  bajar  tan  hondo,  que  principiando  con  el  lema  con 
Roma  y  por  Roma  siempre,  han  acabado  por  confundirse  con  los  socia- 
listas y  demagogos.  ¡Ay!  También  en  nuestra  patria  tal  asociación  de 
carácter  social,  comenzando  por  la  ancha  base,  ha  llegado  á  perder  la 
verdadera  base.  ¿Qué  decir  de  ios  modernistas  científicos,  que  de  conce- 
sión en  concesión,  de  tropiezo  en  tropiezo,  pasaron  del  catolicismo  á  la 
heterodoxia? 

¡Ah!  ¡Con  cuánta  verdad  y  divina  prudencia  advertía  esos  peligros 
Pío  X  en  la  memorable  Encíclica  sobre  San  Gregorio  Magno,  poniendo 
al  mismo  tiempo  al  lado  de  la  ponzoña  la  triaca! 

«Ya  veis,  Venerables  Hermanos— decía  álos  Obispos  del  orbe  cris- 
tiano,— cuánto  se  engañan  los  que  piensan  merecer  bien  de  la  Iglesia  y 
trabajar  fructuosamente  en  la  salvación  de  las  almas  cuando,  con  cierta 
prudencia  de  la  carne, son  liberales  en  hacer  concesiones  á  la  falsa  cien- 
cia, seducidos  por  la  vana  esperanza  de  captarse  así  mejor  las  simpatías 
de  los  descarriados,  pero  en  realidad  de  verdad  poniéndose  á  sí  mismos 
en  peligro  de  perdición.  La  verdad  es  una  sola  y  no  puede  dividirse;  dura 
eternamente  y  no  está  sujeta  á  las  vicisitudes  de  los  tiempos.  Jesucristo 
ayer  y  hoy  es  el  mismo  y  lo  será  por  los  siglos  (Hebr.,  XIII,  8). 

»Engáñanse  asimismo  gravemente  los  que  al  procurar  el  público 
bienestar,  singularmente  al  defender  la  causa  del  pueblo,  ponen  su  prin- 
cipal cuidado  en  los  bienes  del  cuerpo,  mientras  pasan  en  silencio  los  del 
alma  y  las  gravísimas  obligaciones  de  la  profesión  cristiana.  Ni  se  aver- 
güenzan á  las  veces  de  cubrir,  como  con  un  velo,  algunos  preceptos  fun- 
damentales del  Evangelio,  por  temor  de  ver  disminuido  su  auditorio  ó 
que  del  todo  los  dejen.  No  será  en  verdad  ajeno  de  la  prudencia  proce- 
der poco  á  poco,  aun  en  la  exposición  de  la  verdad,  cuando  se  trate  de 
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hombres  extraños  á  nuestras  doctrinas  y  del  todo  apartados  de  Dios. 
Anles  de  aplicar  el  hierro  pálpense  suavemente  las  llagas,  decía  San 
Gregorio.  Pero  aun  esta  industria  se  transformaría  en  prudencia  de  la 
carne  si  se  adoptase  como  norma  de  acción  constante  y  común;  con 
tanto  mayor  razón  cuanto  parecería  tener  en  poco  la  gracia  divina,  la 
cual  no  sólo  se  concede  á  los  sacerdotes  sino  á  todos  los  fieles  cristia- 
nos, para  que  éstos  se  muevan  con  nuestras  palabras  y  nuestras  obras. 
No  conoció  semejante  prudencia  San  Gregorio,  así  en  la  predicación  del 
Evangelio  como  en  las  demás  admirables  empresas  en  alivio  de  los  nece- 
sitados, sino  que  holló  constantemente  en  las  pisadas  de  los  Apóstoles, 
los  cuales,  al  lanzarse  por  vez  primera  á  anunciar  por  todo  el  mundo  el 
nombre  de  Jesucristo,  exclamaron:  Predicamos  á  Cristo  crucificado,  que 
es  escándalo  para  los  judíos  y  locura  para  los  gentiles  (1  Cor.,  I,  23).  Y 
es  así,  que  si  hubo  algún  tiempo  en  que  pareciesen  más  convenientes  los 
recursos  de  la  prudencia  humana,  entonces  fué  sin  duda  cuando  los  hom- 
bres carecían  de  toda  preparación  para  recibir  una  doctrina  tan  nueva, 
tan  contraria  á  las  pasiones  reinantes,  tan  opuesta  á  la  brillantísima  cul- 
tura de  griegos  y  romanos.  Pues  á  pesar  de  esto,  los  Apóstoles  despre- 
ciaron esa  prudencia  porque  conocían  bien  los  decretos  divinos:  Plugo 
á  Dios,  por  la  locura  de  la  predicación,  salvar  á  los  que  creen  (1  Cor., 
I,  21).  Esta  locura,  ahora  como  siempre,  para  los  que  se  salvan,  esto  es, 
para  nosotros  es  virtud  de  Dios  (1  Cor.,  I,  18).  El  escándalo  de  la  cruz 
nos  suministrará  en  el  tiempo  venidero,  como  en  el  pasado, las  más  pode- 
rosas armas  de  todas,  y  como  en  otro  tiempo,  así  en  lo  sucesivo  será 
lábaro  de  victoria.» 

II 

No  con  propias  cavilaciones,  sino  con  las  palabras  y  razones  del 
supremo  Pastor  de  las  almas  hemos  demostrado  que  la  acción  social  ha 
de  ser  genuinamente  católica,  y  deshecho  las  excusas  y  objeciones  que 
presenta  la  prudencia  de  la  carne  ó  el  juicio  humano.  Hora  es  ya  de  venir 
al  segundo  punto:  la  acción  ha  de  ser  paladinamente  católica. 

Apenas  aplicado  al  timón  de  la  nave  de  Pedro,  cuando  por  primera 
vez  dirigió  á  los  fieles  del  orbe  entero  su  apostólica  voz,  dijo  expresa- 
mente Pío  X: 

«Asociarse  los  católicos  entre  sí  con  fines  diferentes,  pero  siempre 
para  bien  de  la  Religión,  cosa  es  de  antiguo  aprobada  y  bendecida  por 
nuestros  predecesores.  Tampoco  Nos  vacilamos  en  alabar  empresa  tan 
hermosa,  y  vivamente  deseamos  que  se  difunda  y  florezca  en  ciudades  y 
aldeas;  pero  entendemos  también  que  el  primero  y  principal  fin  de  estas 
asociaciones  ha  de  ser  que  los  que  en  ellas  se  inscriban  cumplan  fidelí- 
simamente  los  deberes  de  la  vida  cristiana.  Vale  poco,  por  cierto,  pro- 
mover sutilmente  varias  cuestiones  y  disertar  elocuentemente  sobre 
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derechos  y  deberes,  si  todo  ello  no  ha  de  conducir  á  la  acción  práctica. 

»La  acción  es  lo  que  requieren  los  tiempos  actuales;  pero  una  acción 
entregada  del  todo  al  cumplimiento  integro  y  escrupuloso  de  las  leyes 
divinas  y  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  á  la  profesión  franca  y  patente 
de  la  Religión,  á  la  práctica  de  toda  clase  de  obras  caritativas,  sin  mira 
alguna  de  provecho  propio  ni  codicia  de  ventajas  terrenas.  Brillantes 
ejemplos  de  esas  virtudes  dados  por  tantos  soldados  de  Cristo,  serán 
mucho  más  eficaces  para  conmover  y  arrebatar  las  almas  que  la  abun- 
dancia de  palabras  y  sutileza  de  razones,  y  se  logrará  fácilmente  que, 
depuesto  el  temor,  rechazadas  las  prevenciones  y  las  dudas,  se  conviertan 
muchísimos  á  Cristo  y  promuevan  dondequiera  su  conocimiento  y  su 
amor.» 

Cuando  en  11  de  Junio  de  1905  dirigía  á  los  Reverendísimos  Prelados 
de  Italia  su  Encíclica  admirable  sobre  la  acción  católica,  trazaba  Pío  X 
este  magnífico  programa  del  católico  en  la  vida  pública: 

«Al  mismo  tiempo  habrán  de  inculcarse  y  seguirse  en  la  práctica  los 
sublimes  principios  que  regulan  la  conciencia  del  verdadero  católico. 
Ante  todas  cosas,  debe  acordarse  de  ser,  en  cualquiera  coyuntura,  y  de 
aparecer  verdaderamente  católico,  llegándose  á  los  empleos  públicos  y 
desempeñándolos  con  el  firme  y  constante  propósito  de  promover,  cuanto 
le  sea  posible,  el  bien  social  y  económico  de  la  patria,  particularmente 
del  pueblo,  conforme  á  las  máximas  de  la  civilización  eminentemente 
cristiana,  y  de  defender  al  mismo  tiempo  los  intereses  supremos  de  la 
Iglesia,  que  son  los  de  la  Religión  y  de  la  justicia.» 

Más  de  cerca  nos  toca  y  más  reciente  es  otro  documento.  De  vuelta 
de  su  visita  ad  Limina  Apostolorum  el  limo.  Dr.  Pol,  Obispo  de  Gerona, 
hizo  saber  á  sus  diocesanos  este  honorífico  encargo  que  en  audiencia 
privada  le  hizo  el  Soberano  Pontífice: 

«Decid  á  mis  hijos  de  Gerona  que  los  amo  con  amor  de  padre;  que 
se  glorien  de  su  fe,  gracia  especial  del  cielo,  confesándola  sin  desmayos 
ni  vacilaciones  en  todos  los  actos  de  su  vida  pública  y  privada;  que  se 
unan  sin  distinción  de  opiniones  políticas  y  de  partidos  para  defender 
la  santa  causa  de  la  Religión.. .y 

Este  deseo  tiene  sumamente  entrañado  en  el  alma  el  Soberano  Pon- 
tífice para  todos  los  católicos.  El  Obispo  de  Montauban,  en  Francia, 
recordaba  poco  ha  en  la  primera  asamblea  general  de  la  Unión  católica 
de  Montauban,  las  palabras  que  había  oído  al  Papa.  Una  vez  le  decía, 
aludiendo  á  los  católicos  franceses:  «Que  sean  monárquicos,  republica- 
nos, bonapartistas,  poco  importa,  con  tal  que  sean  católicos.»  Y  un  año 
más  tarde:  «Que  se  unan  todos  debajo  de  la  sola  bandera  de  Jesucristo.-» 
En  reciente  carta  á  los  católicos  del  Norte  les  felicitaba  por  sus  desvelos 
en  unir  los  católicos  franceses  y  disponerlos  «á  empeñar  en  lo  venidero, 
con  mayor  esperanza  de  victoria,  el  buen  combate  por  los  derechos  de 
Dios  y  de  la  Iglesia».  Pero  nada  tuvo  tanta  resonancia  entre  los  fran- 
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ceses  como  la  carta  en  que  el  Cardenal-Secretario,  Merry  del  Val,  felicitó 
en  nombre  de  Pío  X  al  coronel  Keller  por  el  discurso  pronunciado  el  11 
de  Mayo  de  1909  sobre  la  unión  de  los  católicos  franceses.  Aprobando 
en  nombre  del  Papa  las  exhortaciones  de  Keller,  añade  estas  palabras 
que  son  como  la  consigna  dada  por  la  autoridad  competente  á  cuan- 
tos se  precien  de  soldados  de  Cristo  en  Francia:  «Nada  le  parece  (al 
Soberano  Pontífice)  más  oportuno  y  más  práctico  que  convocar  á  todos 
los  hombres  de  bien  para  que  se  unan  en  el  terreno  francamente  católico 
y  religioso  (sur  le  terrain  nettement  catholique  et  religieux),  conforme  á 
las  direcciones  pontificias.» 

* 
*  * 

Sería  preciso  repetir  los  documentos  á  otro  propósito  alegados  y  en 
que  el  Papa  exige  el  sello  marcadamente  católico  á  las  obras  y  asocia- 
ciones de  los  católicos,  si  quisiéramos  apurar  las  citas.  Mas  no  podemos 
omitir  unas  gravísimas  palabras,  no  ya  de  Pío  X,  sino  de  León  XIII, 
quien  en  la  celebérrima  Encíclica  Sapientiae  chrístianae,  de  10  de  Enero 
de  1890,  decía  así: 

o^Ceder  ante  el  enemigo  ó  cerrar  la  boca,  cuando  de  todas  partes  se 
alza  tan  grande  clamoreo  para  oprimir  la  verdad,  es  propio  ó  de  cobar- 
des ó  de  quienes  dudan  de  la  verdad  que  profesan.  Lo  uno  y  lo  otro  es 
vergonzoso  é  injurioso  á  Dios,  opuesto  tanto  al  bien  particular  como 
al  común,  y  provechoso  únicamente  á  los  enemigos  de  la  fe,  porque  la 
flojedad  de  los  buenos  aumenta  considerablemente  la  osadía  de  los 
malos.» 

¡Vergonzoso  é  injurioso  á  Dios!  ¿No  parece  estar  oyendo  aquellas 
palabras,  aunque  trocadas  en  el  orden:  no  es  leal  ni  decoroso  el  simular? 

Fuera  empequeñecer  el  debate  ó  colocarlo  en  terreno  extraño  traer 
aquí  á  la  disputa  los  pareceres  de  los  moralistas  sobre  la  obligación  de 
manifestar  nuestra  fe  ó  la  licitud  de  callarla  en  ciertas  circunstancias.  No 
se  trata  de  esto.  Sabemos  que  los  católicos  no  estamos  obligados  á  dar 
voces  por  las  calles  declarando  á  todas  horas  nuestra  profesión  religiosa. 
No  era  esta  la  duda  que  al  Papa  consultaban  los  italianos.  Tratábase  de 
encubrir  con  pabellón  equívoco  el  catolicismo,  de  hacerlo  pasar  como 
de  matute  en  la  Federación,  de  condescender  con  los  dudosos,  de  atraer- 
los, de— ¿lo  diremos?— de  engañarlos  piadosamente  con  las  apariencias 
de  un  nombre  vago  por  demás  y  flexible.  Contra  semejante  astucia  y 
ocultación  se  pronuncia  el  Papa.  Repitámoslo  con  él.  «No  es  leal  ni 
decoroso  el  simular,  cubriendo  con  una  bandera  equivoca  la  profesión 
de  catolicismo,  cual  si  fuese  mercancía  averiada  y  de  contrabando.^  No 
dice  que  sea  menos  leal  ó  menos  decoroso,  sino  simple  y  redondamente 
no  es  leal  ni  decoroso.  No  es  leal,  porque  un  soldado  de  Cristo,  un  caba- 
llero cristiano  no  desmiente  jamás  su  profesión  ni  se  avergüenza  de  su 
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rey,  mucho  menos  cuando  hay  empeñada  una  batalla  tan  atroz,  tan  tenaz, 
tan  desleal;  cuando,  á  la  guerra  de  fuera  se  junta  la  de  dentro,  tanto  más 
funesta  cuanto  más  oculta,  como  advertía  Pío  X  en  la  Encíclica  sobre 
San  Anselmo;  cuando  como  se  dice  en  esta  misma  Encíclica,  se  acre- 
cienta el  peligro  por  lo  astuto  de  las  armas  empleadas,  ya  que  hombres 
facciosos,  con  capa  de  fingida  piedad,  de  ingenuo  candor,  de  ardiente 
voluntad,  se  esfuerzan  por  componer  amigablemente  los  extremos  más 
reñidos  entre  sí,  conviene  á  saber,  los  delirios  de  la  caduca  ciencia 
humana  con  la  fe  divina,  la  digna  constancia  de  la  Iglesia  con  la  voluble 
condición  del  siglo. 

Non  erubesco  Evangelium,  decía  el  Apóstol  de  las  gentes;  no  me 
avergüenzo  del  Evangelio;  aunque  éste  era  escándalo  para  los  judíos  y 
locura  para  los  gentiles.  ¡Qué!  ¿tan  ruin  es  Nuestro  Señor  ó  tan  aviltado 
el  oficio  de  seguirle,  que  hayamos  de  esconder  la  cara  ó  cometer  la 
insigne  felonía  de  fingirnos  expresa  ó  tácitamente  no  católicos?  No  es 
leal  el  simular. 

Tampoco  es  decoroso.  Hacer  pasar  de  matute  el  Evangelio  es  obra 
de  contrabandista.  Callar  cuando  sube  al  cielo  el  clamor  de  los  comba- 
tientes, es,  como  decía  León  XIII,  ó  de  cobardes  ó  de  gente  que  no  está 
segura  de  su  fe;  lo  uno  y  lo  otro  es  afrenta,  es  oprobio.  ¿Qué  respeto 
nos  van  á  tener  nuestros  enemigos,  qué  caso  van  á  hacer  de  nosotros  si 
nos  ven  tan  tímidos,  tan  taimados,  tan  falsos?  ¿Qué  concepto  formarán  de 
la  hermosura  de  nuestra  bandera  cuando  vean  que  la  desteñimos,  que  la 
desfiguramos,  que  la  transformamos  con  barnices  y  afeites  postizos? 
Ellos  valientes  y  nosotros  cobardes;  ellos  francos,  nosotros  fingidos;  ellos 
desplegando  al  aire  su  bandera  y  nosotros  plegándola  ó  enfundándola. 
¿Son  esos,  dirán,  los  hijos  de  los  mártires,  los  discípulos  de  los  Apóstoles, 
los  que  cuentan  por  millones  de  millones  el  número  de  los  perfectos  caba- 
lleros de  Cristo? 

Para  la  guerra  ha  nacido  el  cristiano,  y  militante  se  llama  en  este 
mundo  la  Iglesia.  Sacrificar  á  una  mentida  paz  los  intereses  sagrados  del 
catolicismo  es  craso  error  y  cobardía  intolerable.  «Gravísimamente  yerran 
—escribió  Pío  X  en  la  Encíclica  sobre  San  Anselmo— los  que  sueñan  en 
un  estado  tal  en  que  la  Iglesia,  sin  oposición  de  nadie,  goce  de  paz  dul- 
císima. Pero  más  torpemente  se  engañan  los  que,  llevados  de  vana  y 
falsa  esperanza  de  conseguir  esa  paz,  disimulan  los  intereses  y  derechos 
de  la  Iglesia  posponiéndolos  á  sus  particulares  comodidades,  los  atenúan 
injustamente,  halagan  al  mundo,  so  pretexto  de  ganar  á  los  fautores  de 
novedades  y  de  conciliarios  con  la  Iglesia,  como  si  fuera  posible  acuerdo 
alguno  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  entre  Cristo  y  Belial.  Sueños  de  enfer- 
mos son  éstos,  cuyas  vanas  apariencias  se  forjaron  y  forjarán  siempre, 
mientras  haya  cobardes  que,  apenas  visto  el  enemigo,  arrojen  huyendo 
el  escudo,  ó  traidores  que  se  apresuren  á  pactar  con  el  contrario,  que 
es  en  nuestro  caso  el  enemigo  furioso  de  Dios  y  de  los  hombres.» 
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Por  lealtad  y  por  honor,  por  nuestra  condición  de  caballeros  de  Cristo, 
saquemos  en  conclusión  con  el  Pontífice  que  hemos  de  desplegar  al 
viento  animosa  y  denodadamente  la  bandera  católica.  Así  lo  ha  querido 
siempre  Pío  X;  así  lo  mandó  en  Noviembre  del  año  próximo  pasado  á  la 
Unión  económico-social;  así  lo  acaba  de  ordenar  el  25  de  Enero  de  1910 
por  medio  del  Cardenal-Secretario,  á  la  Presidencia  de  la  Federación 
italiana  de  las  Cajas  rurales  católicas,  con  estas  breves  pero  terminantes 
palabras: 

«Su  Santidad  no  duda  que  las  normas  por  que  se  regirá  la  susodicha 
presidencia  serán  tales  que  aseguren  á  la  recién  fundada  Federación 
aquel  carácter  paladina  y  genuinamente  católico  (apertamente  e  schiet- 
tamente  cattolico)  que  debe  formar  la  divisa  gloriosa  de  toda  institución 
que  nace  y  crece  á  la  sombra  de  la  Iglesia.» 

Dulcísimamente  resonaban  todavía  los  ecos  de  estas  animosas  pala- 
bras cuando,  como  clarín  de  guerra,  vienen  otras  á  apoyarlas  y  á  alentar- 
nos. En  17  de  Marzo  de  este  año  escribe  el  Cardenal-Secretario  una  carta 
á  la  Presidencia  de  la  Unión  Económico-social,  y  después  de  aprobar 
el  reglamento  de  las  asociaciones  propuesto  al  Papa,  concluye  con  esta 
fervorosa  exhortación: 

«£"/  NON  ERUBEsco  EvANQELiuM  (uo  mc  avcrgücnzo  del  Evangelio), 
que  con  tanta  franqueza  repetía  San  Pablo  en  la  carta  á  los  romanos  esté 
impreso  con  grandes  é  indelebles  caracteres  en  la  bandera  de  todas  las 
Instituciones  católicas,  y  una  abierta  y  franca  profesión  cristiana  forme 
su  gloriosa  divisa  y  la  síntesis  luminosa  del  carácter  que  las  informa  y 
las  distingue. 

»Su  Santidad  tuvo  ya  ocasión  de  declararse  explícitamente  acerca  de 
este  punto  en  el  venerado  autógrafo  no  ha  mucho  dirigido  á  V.  S.;  hoy, 
aprovechando  esta  grata  coyuntura,  vuelve  sobre  el  mismo  argumento 
para  inculcar  db  nuevo  é  indistintamente  á  todas  las  asociaciones  que 
militan  en  el  campo  católico,  que  sean  y  se  muestren  católicas  á  toda 
prueba,  no  solamente  en  la  sombra  de  las  propias  reuniones,  sino  tam- 
bién á  la  luz  de  las  grandes  manifestaciones  sociales;  no  sólo  en  el  silen- 
cio de  la  vida  privada,  sino  también  en  el  rumor  de  la  vida  pública,  de 
modo  que  cada  uno  pueda  aplicarse  á  si  mismo  y  repetir  con  gozo:  «in 
ipso  (Christo)  vivimus,  movemur  et  sumus  (en  él  (Cristo)  vivimos,  nos 
movemos  y  somos).» 

III 

Aun  prescindiendo  de  los  motivos  generosos  de  la  lealtad  y  del  honor 
todavía  es  vana  esperanza  la  que  alienta  á  los  fautores  de  la  simulación. 
¿Qué  se  pretende  con  simular,  cubriendo  con  bandera  equívoca  la  profe- 
sión de  catolicismo?  ¿Engañar  á  los  católicos  dudosos  metiéndolos,  aun 
contra  su  intención,  en  una  sociedad  ó  federación  genuinamente  cató- 
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lica?  ¡Bah!  ¿serán  tan  candidos  esos  católicos  recelosos  que  se  les  pueda 
embocar  una  sociedad  por  otra?  Y  si  esto  no,  ¿serán  tan  fáciles  de  con- 
tentar esos  que  se  supone  descontentadizos,  que  con  sacrificar  el  nombre 
36  den  por  satisfechos?  Ó  si  entran  ¿no  será  más  bien  como  triunfadores, 
esperando  imprimir  en  la  sociedad  la  dirección  que  apetecen?  Se  habrá 
conseguido  el  fin  de  no  asustarles,  pero  luego  se  asustará  la  asociación 
de  verse  muy  diferente  de  lo  que  pensó  que  fuera  y  debiera  ser. 

También  es  inútil  el  disimulo  para  el  Gobierno.  Todas  las  ocultacio- 
nes y  todas  las  artimañas  no  lograrán  encubrirle  la  verdad,  y  si  de  veras 
es  hostil  á  la  acción  católica,  por  mucho  que  se  encubra  la  perseguirá  ó 
le  negará  sus  favores.  Así  que  con  mucho  acuerdo  contestaba  Pío  X 
que  las  razones  alegadas  no  le  convencían  de  que  con  el  nuevo  proce- 
dimiento se  pudiese  obtener  la  representación  deseada  cerca  del 
Gobierno.  Añadamos  que  si  el  Gobierno  pone  por  precio  de  su  favor  el 
ocultar  la  bandera,  ya  entonces  el  ceder  parecería  traición,  vendiendo  á 
Cristo  por  el  favor  del  César. 

Debieran  los  católicos  tener  muy  arraigada  esta  persuasión:  que  pre- 
cisamente por  serlo,  y  quizás  aun  más  por  parecería,  serán  atropellados 
por  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Con  mano  maestra  dibujó  el  Pontífice 
reinante  en  la  Encíclica  sobre  San  Anselmo  la  guerra  pérfida,  astuta, 
encarnizada  con  que  los  enemigos  de  fuera  combaten  á  la  Iglesia.  Efec- 
tos de  esta  guerra— dice— son  las  persecuciones  contra  las  órdenes  reli- 
giosas y  los  ministros  sagrados,  contra  los  institutos  benéficos  y  las 
escuelas  cristianas,  de  las  cuales  se  procura  alejar  de  todo  punto  al  clero; 
contra  la  acción  pública  cristiana  y  contra  aquellos  eminentes  seglares 
que  más  abiertamente  profesan  la  fe  católica,  á  los  cuales  se  desdeña  ó 
injuria  procazmente,  tratándolos  como  gente  rahez  y  despreciable,  hasta 
que  llegue  más  ó  menos  pronto  el  día  en  que  del  todo  siean  arrojados  de 
la  vida  pública.  Guerra  tan  atroz  y  astuta  la  hacen  sus  autores  mintiendo 
libertad,  progreso,  cultura,  hasta  amor  patrio,  en  lo  cual  no  hacen  más 
que  imitar  el  ejemplo  de  su  padre,  que  fué  homicida  desde  el  principio 
que  cuando  habla  mentira,  de  suyo  habla  porque  es  mentiroso  (1),  y  que 
arde  en  odio  implacable  contra  Dios  y  el  género  humano. 

Uno  de  los  efectos  de  esta  guerra  es  en  Italia  la  odiosa  injusticia  con 
que  se  niega  á  las  organizaciones  sociales  católicas  el  derecho  de  tener 
un  representante  en  el  Consejo  Superior  del  Trabajo.  No  se  les  puede 
negar  que  constituyen  una  fuerza  social  importantísima,  pues  cuentan 
casi  medio  millón  de  socios  organizados  en  diferentes  obras  económicas 
de  carácter  manifiestamente  católico;  no  se  les  puede  impedir  que  pien- 
sen de  otro  modo  que  los  anticlericales  y  socialistas;  pero  no  se  les  con- 
siente que  en  la  suprema  representación  del  Trabajo  tengan  siquiera  un 
voto,  precisamente  porque  son  católicos.  Si  uno  hay  ahora,  que  es 


(1)    San  Juan,  VIII,  44. 
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Benassi,  fué  por  la  razón  que  luego  expondremos.  Y  es  la  saña  tan  feroz, 
que,  á  pesar  del  llamamiento  á  la  tolerancia  hecho  por  el  ministro  Luzzatti 
en  la  reunión  del  22  de  Febrero  próximo  pasado,  los  consejeros  votaron 
por  unanimidad,  á  excepción  del  dicho  Benassi,  la  exclusión  de  los  cató- 
licos. Es  la  tercera  vez  que  les  dan  solemnemente  con  la  puerta  en  los  ojos. 
Los  Turati,  los  Cabrini,  los  Chiesa,  los  Quaglino,  prohombres  del  Con- 
sejo, tienen  escrúpulo  de  que  entren  allí  asociaciones  de  carácter  político 
ó  religioso;  han  de  ser  neutras.  De  la  sinceridad  de  estos  escrúpulos  pode- 
mos juzgar  sabiendo  que  la  Federación  Nacional  de  las  sociedades  de 
Socorros  mutuos  y  la  Liga  Nacional  de  las  Cooperativas,  que  actual- 
mente monopolizan  la  representación  en  el  Consejo  Superior  del  Tra- 
bajo, están  domiciliadas  en  la  Umanitaria  de  Milán,  la  gran  máquina 
socialista-masónica  de  la  Lombardía,  y  afiliadas  á  la  Confederación 
general  del  Trabajo,  esto  es,  á  una  sociedad  pronta  siempre  á  adherirse  á 
toda  manifestación  antirreligiosa,  incluso  la  de  Giordano  Bruno  contra  los 
católicos  y  el  Vaticano,  partidaria  del  divorcio,  de  la  revisión  de  las  leyes 
de  supresión  de  las  órdenes  religiosas,  y  de  otras  barbaridades,  finalmente, 
de  tan  franco  y  desembozado  espíritu  sectario,  que  poco  ha  defendía  en  su 
Boletín  Oficial  á  la  masonería  y  á  sus  máximas  y  táctica.  Pero  no, 
ante  los  sinceros  Turati  y  compañía  todo  eso  no  tiene  pizca  de  carácter 
religioso;  todo  eso  es  neutro;  espántales  únicamente  la  confesionalidad, 
pero  es  la  confesionalidad  de  las  obras  de  Cristo,  porque  si  se  trata  de  la 
confesionalidad  del  diablo,  ¡ah!  esa  sí  que  es  digna  de  sentarse  en  el  Con- 
sejo; más  aún,  de  gozar  de  la  exclusiva. 

* 
*  * 

En  otras  partes  la  enemiga  de  los  Gobiernos  se  manifestará  en  otras 
formas.  Algunos  atisbos  de  la  injusticia  italiana  tenemos  ya  en  España. 
No  ha  mucho  se  empeñaron  los  socialistas  en  que  el  Instituto  de  Refor- 
mas sociales,  y  por  este  medio  el  Gobierno,  negase  á  las  asociaciones 
católicas  todo  derecho  á  nombrar  vocales.  Al  Sr.  Moret,  que  asistía  á  la 
junta,  parecióle  de  perlas  la  pretensión.  El  Sr.  Canalejas,  en  un  banquete 
que  le  dieron  sus  amigos  el  7  de  Octubre  de  1908  en  la  quinta  Julieta,  en 
Zaragoza,  denunció  á  los  comensales  esa  gran  hipocresía  del  socialismo 
católico,  de  los  Sindicatos  y  Cajas  rurales. 

Y  bien,  ¡qué!,  ¿habemos  de  arredrarnos  en  ningún  tiempo  ante  la  hos- 
tilidad oficial?  Si  cuando  se  nos  niega  lo  que  es  de  razón  y  de  justicia, 
en  vez  de  gimotear  como  mujeres,  luchásemos  como  hombres;  en  vez  de 
cejar  y  consentir  el  desafuero,  echásemos  mano  de  todas  las  armas  que 
ponen  la  ley  y  la  decencia  en  nuestras  manos,  creo  que  en  lugar  de  igua- 
lar con  el  número  de  nuestras  peticiones  el  de  nuestros  descalabros, 
ganaríamos  aun  victorias  no  peleadas,  porque,  siquiera  por  el  temor  de 
que  nos  lanzásemos  á  la  arena,  no  nos  provocarían  con  nuevas  injusti- 
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cias.  Mal  se  interpreta  la  mansedumbre  cristiana,  como  si  el  católico  no 
fuera  soldado  de  Cristo  ni  siquiera  hombre.  Impónense  los  sectarios  con 
su  vocerío,  su  audacia,  su  desvergüenza;  ¿y  nosotros  habemos  de  sellar  los 
labios  y  correr  alebrados  á  escondernos  por  guaridas  y  rincones?  ¿Por 
qué  hemos  de  plegarnos  constantemente  á  los  caprichos  de  cualquier 
monterilla?  ¿Por  qué  á  cualquier  airecillo  de  persecución  hemos  de  arro- 
llar la  bandera?  ¿Por  qué  no  hemos  de  levantar  nuestra  voz  airada  con- 
tra la  iniquidad,  convocar  juntas,  reunir  asambleas,  tronar  en  la  prensa, 
en  la  plaza,  en  las  Cortes,  exigiendo  á  los  diputados  y  senadores  que 
soliciten  nuestros  votos  la  obligación  de  requerir  lo  que  de  justicia  se  nos 
debe?  ¡Que  el  sufragio  es  una  mentira!  Sí;  y  aun  muchas  mentiras.  Pero  si 
donde  somos  los  más,  y  esto  pasa  en  muchas  partes,  aprovechásemos 
todos  los  medios  lícitos,  sí,  pero  enérgicos — por  enérgicos  que  fuesen— 
forzaríamos  á  decir  la  verdad  á  esa  mentira  insigne  del  sufragio. 

Aun  sin  llegar  á  la  supremacía,  donde  la  organización  social  católica 
tiene  verdadera  importancia  y  fuerza,  se  hace  respetar  de  los  poderes 
públicos.  Así  se  ha  comprobado  recientemente  en  Italia.  Poco  después 
de  haber  denegado  el  Pontífice  el  expediente  ideado  para  lograr  del 
Gobierno  una  plaza  en  el  Consejo  Superior  del  Trabajo,  he  aquí  que  la 
concede  Luzzattij  Ministro  de  Agricultura,  al  profesor  Benassi,  director 
de  las  uniones  agrarias  bergamascas,  que  son  y  aparecen  católicas.  Las 
asociaciones  agrícolas  de  Italia  habían  de  nombrar  un  representante  en 
sustitución  del  senador  Pavoncelli.  La  gran  mayoría  de  ellas  tuvo  á  bien 
designar  una  institución  agrícola  católica,  UUnione  agrícola  romagnola, 
para  ejercer  el  derecho  de  proponer  al  Ministro  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  dos  candidatos.  Uno  de  los  dos  propuestos  fué  el  profesor 
Benassi,  en  el  cual  recayó  la  elección  del  Ministro.  El  puesto,  de  consi- 
guiente, se  debe  á  la  imparcialidad  de  las  sociedades  agrarias  y  de 
Luzzatti,  que  así  han  querido  honrar  la  poderosa  organización  católica. 

No  estará  de  más  recordar  aquí  lo  que  pasó  en  España  en  1908  con 
los  sindicatos  agrícolas.  Por  una  cláusula  de  los  estatutos,  de  marcado 
carácter  religioso,  además  de  otras  razones,  negóse  á  uno  de  ellos  la 
aprobación.  Como  se  corrió  que  eran  muchos  los  casos  por  el  estilo, 
cundió  la  alarma  en  todas  partes,  y  tanta  fué  la  grita  que  llegó  al  Minis- 
terio. No  sin  resultado,  porque  autorizadamente  se  declaró  que  hubo 
equivocación  en  reprobar  aquella  cláusula  y  que  en  nada  empecía  al 
Sindicato  su  carácter  abiertamente  católico.  El  derecho  había  triunfado. 

Este  hecho  prueba  cómo  se  pueden  vencer  las  dificultades  cuando 
hay  resolución  y  empuje.  Bien  decía  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa, 
en  13  de  Diciembre  de  1909,  con  motivo  de  la  beatificación  de  treinta  y 
seis  siervos  de  Dios:  ^Las  dificultades  vienen  sobre  quien  las  crea  y  abulta, 
sobre  quien  confía  en  sí  mismo  sin  los  auxilios  del  cielo,  sobre  quien  vil- 
mente cede,  intimidado  por  las  burlas  é  irrisiones  del  mundo.  Por  lo  cual 
es  necesario  concluir  que  en  nuestros  días  la  fuerza  principal  de  los 
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malos  es  la  debilidad  de  los  buenos,  y  que  todo  el  nervio  del  reino  de 
Satanás  estriba  en  la  flaqueza  de  los  cristianos»  (1). 

Las  dificultades  nos  parecerán  menores  si  confiamos  en  los  socorros 
de  la  divina  gracia;  si  estimamos  sobre  todos  los  bienes  terrenos  los 
celestiales;  si  el  aliento  sobrenatural  vivifica  todas  nuestras  obras;  sobre 
todo,  si  no  nos  dejamos  seducir  por  la  funesta  ilusión  de  algunos,  ado- 
radores del  dios  Éxito,  que  se  fingen  aquí  en  la  tierra  una  Iglesia  triun- 
fante que  sobrenade  en  la  abundancia  de  los  bienes  temporales,  así  como 
los  judíos  se  representaban  un  Mesías  glorioso  que  había  de  pasear  en 
carroza  triunfal  sobre  las  domeñadas  cervices  de  los  enemigos,  imagina- 
ción descabellada  de  la  cual  resultó  que,  cuando  le  vieron  humilde,  pobre 
y  abatido,  le  despreciaron  y  persiguieron  hasta  colgarle  de  un  madero. 
Tengan  ó  no  tengan  buen  suceso  en  lo  humano  nuestros  esfuerzos,  triun- 
faremos ante  Dios  si  conservamos  inmaculada  la  bandera  de  Jesucristo. 
«¿Se  podrá  obtener  el  fin  de  la  Federación?— escribía,  el  Papa  en  su 
memorable  autógrafo.— Daremos  gracias  á  Dios.  ¿Se  frustra  nuestro 
deseo?  Quedarán  las  Uniones  parciales,  pero  católicas,  que  conser- 
varán el  espíritu  de  Jesucristo,  quien  no  dejará  de  bendecirnos.» 

Comentario  mejor  á  estas  palabras  no  lo  puede  poner  sino  el  mismo 
Padre  Santo.  Oigámosle  en  su  Encíclica  sobre  San  Gregorio: 

«No  hay  salvación  para  el  mundo  fuera  de  Jesucristo:  como  que  no 
hay  otro  nombre  debajo  del  cielo  dado  á  los  hombres,  en  que  debamos 
ser  salvos.  Á  Él,  pues,  es  necesario  volver;  á  sus  plantas  es  preciso 
postrarnos;  de  sus  divinos  labios  hemos  de  recibir  las  palabras  de  vida 
eterna:  porque  el  único  que  puede  señalar  el  camino  de  la  regeneración, 
enseñar  la  verdad  y  restituir  la  vida  es  el  que  dijo  de  sí:  Yo  soy  el  camino 
y  la  verdad  y  la  vida.  Se  ha  intentado  nuevamente  prescindir  de  .Cristo 
en  la  dirección  de  las  cosas  perecederas;  se  ha  comenzado  á  edificar 
desechando  la  piedra  angular,  que  es  lo  que  San  Pedro  echaba  en  cara 
á  los  que  habían  crucificado  á  Jesús.  Mas  he  aquí  que  la  reedificada  mole 
se  viene  abajo,  cayendo  sobre  la  cabeza  de  los  edificadores  y  destrozán- 
dola; en  tanto  que  Jesús  continúa  siendo  la  piedra  angular  de  la  sociedad 
humana,  comprobándose  una  vez  más  que  fuera  de  Él  no  hay  salvación. 
Yo  soy  la  piedra  reprobada  por  vosotros  los  edificadores,  la  que  ha 
venido  á  ser  cabeza  de  ángulo;  y  no  está  en  otro  ninguno  la  salud». 

Resta  que  desvanezcamos  algunas  dudas  y  objeciones,  lo  cual  será 
materia  del  artículo  tercero  y  último. 

N.  NOGUER. 


(1)    Cita  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca  en  el  libro  El  Clero  en  la  política. 


El  psiquismo  inconsciente. 


\¿ál  más  importante  progreso  que  se  ha  hecho  en  psicología,  después 
que  yo  estudio  esta  ciencia,  es,  á  mi  parecer,  un  descubrimiento  que  data 
de  1886,  y  que  se  puede  resumir  así:  existe,  al  menos  en  ciertos  sujetos, 
un  cierto  número  de  recuerdos,  de  ideas  y  de  sentimientos  del  todo  fuera 
de  la  conciencia  ordinaria  y  aun  de  su  periferia...,  que  se  manifiestan  al 
exterior  por  señales  irrecusables.»  Así  escribe  en  su  libro  The  varieties 
of  religious  experience  el  célebre  profesor  emérito  de  la  Universidad  de 
Harvard,  William  James,  uno  de  los  más  renombrados  psicólogos  de 
nuestros  días;  y  del  mismo  modo,  con  tono  tan  decisivo  y  de  cuestión 
resuelta,  hablan  gran  parte  de  los  psicólogos  y  fisiólogos  modernos,  para 
quienes  es  ya  evidente  que  hay  fenómenos  psíquicos,  fuera  de  los  que  se 
refieren  á  la  vida  vegetativa,  del  todo  inconscientes. 

«Fuera  del  dominio  de  la  conciencia,  leemos  en  la  preciosa  obra  del 
docto  agustino  P.  Marcelino  Arnáiz,  Cuestiones  de  psicología  contem- 
poránea (1),  se  verifican  fenómenos  de  la  vida  de  relación,  de  carácter 
psicológico,  los  cuales  son  en  su  naturaleza,  en  el  modo  de  manifestarse 
y  en  su  finalidad,  idénticos  á  los  que  aparecen  dentro  de  la  esfera  cons- 
ciente.» Y  en  un  artículo  de  la  Revue  de  Phiíosophie  (2),  intitulado  Qui 
a  decouvert  les  phénoménes  dits  inconscients,  su  autor  F.  Mentré  vindica 
para  Maine  de  Biran  como  un  timbre  de  gloria  clarísima,  que  recae  tam- 
bién en  la  escuela  francesa,  á  que  Biran  pertenece,  el  haber  descubierto 
el  dominio  de  lo  subconsciente,  y  entre  frases  de  aplauso  y  admiración, 
lo  saluda  como  «el  más  notable  explorador,  en  primera  avanzada,  de  este 
nuevo  mundo».  El  mismo  Mentré,  después  de  haber  expuesto  con  frui- 
ción los  argumentos  de  Maine  de  Biran,  en  pro  de  su  tesis  de  lo  incons- 
ciente, añade:  «El  lector  imparcial  notará  que  los  argumentos  invocados 
por  Maine  de  Biran,  en  favor  de  lo  subconsciente...,  no  dejan  nada  que 
desear  en  cuanto  á  claridad  y  evidencia»;  y  en  otra  parte  dice  que  ellos 
merecen  ser  expuestos  «porque  pueden  convencer  á  los  psicólogos,  que 
actualmente  rehusan  admitir  la  inconsciencia  de  ciertos  fenómenos 
psíquicos,  bien  que  esta  casta  vaya  siendo  más  y  más  rara»,  aunque  por 
la  misericordia  de  Dios  (podemos  humildemente  añadir  nosotros)  lleva 
trazas  de  no  quererse  extinguir,  aun  á  pesar  de  los  fuertes  ataques  de  sus 
adversarios,  que  ellos  creen  irresistibles. 


(1)  Cap.  111,  art.  II,  al  fin. 

(2)  Tomo  VIH  de  la  colección,  19062, 

RAZÓN  Y  F£,  TOMO  XXVII 
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Entre  los  modernos,  que  defienden  lo  inconsciente,  baste  nombrar  á 
Wundt  y  Ribot,  harto  famosos  como  psicólogos  empíricos,  y  entre  los 
especialistas  del  psiquismo  inconsciente,  á  Pedro  Janet,  verbigracia, 
en  su  obra  magistral  L'Automaüsme  psychologique,  y  al  insigne  doc- 
tor Grasset,  profesor  de  Montpeller  y  autor  de  varios  escritos  sobre  la 
materia,  y  asimismo  podríamos  aducir  á  todos  ó  casi  todos  cuantos  han 
aprendido  sus  doctrinas,  más  que  nada  entre  las  experiencias  de  un  labo- 
ratorio de  biología  ó  de  psicología  experimental.  Entre  los  escolásticos, 
además  del  ya  citado  P.  Marcelino  Arnáiz,  se  distingue  el  ilustre  esco- 
lástico de  nuestros  días,  Alberto  Farges  (1),  y,  sobre  todo,  el  Eminentí- 
simo Cardenal  Mercier  (2),  con  toda  la  lucida  escuela  de  neo-escolásti- 
cos lovanienses  (3). 

Entremos  ya  en  la  cuestión,  delicada  por  cierto,  como  dice  Mercier, 
y  que  exige  grande  precisión;  y  comencemos  por  exponer  la  opinión  de 
lo  inconsciente  con  algunas  de  sus  principales  modalidades,  á  fin  de  que 
resalte  con  toda  limpidez  el  estado  de  la  cuestión,  verdadero  eje  del  pre- 
sente debate. 

Hay,  pues^  en  nosotros,  al  decir  de  no  pocos  psicólogos  y  fisiólogos 
modernos,  un  conjunto  de  fenómenos  intelectuales  y  sensitivos,  que 
denominan  con  el  nombre  de  psíquicos,  por  completo  inconscientes.  Es 
nuestra  alma,  según  ellos,  un  como  campo  vastísimo,  donde  vuelven  y 
revuelven  en  continuo  movimiento  multitud  de  fenómenos,  sensaciones  y 
emociones,  voliciones,  intelecciones;  en  medio  de  él  se  levanta  un  foco 
de  luz,  llamado  conciencia  propia,  de  resplandor  intenso,  es  verdad, 
capaz  de  notificarnos  con  certeza  absoluta  é  inextinguible  la  existencia 
de  los  actos,  que  ilumina;  pero  cuyo  radio  de  iluminación  es,  no  obstante, 
muy  reducido,  en  comparación  del  amplio  espacio  en  el  cual  se  mueven 
todas  nuestras  internas  operaciones.  De  ahí  que  la  parte  del  alma  que 
esclarece  la  conciencia  no  es,  en  frase  de  Mentré,  sino  una  región  dimi- 
nuta, «situada  entre  dos  dominios  inmensos  sepultados  en  las  tinieblas  y 


(1)  Véase  Le  cerveau,  l'áme  et  les  facultes,  part.  II,  c.  2,  p.  295  seqq.,  6'  édit., 
París,  1900. 

(2)  Cours  de  philosophie,  vol.  III;  La  Psychologie,  num.  89,  p.  201  seqq.,  7«  édit., 
Louvain,  1905. 

(3)  Por  lo  que  toca  á  los  antiguos  doctores  de  la  escuela,  bueno  será  consignar  que 
el  P.Javier  Moisant,  S.J.,  en  un  artículo  de  Eludes  (20  Diciembre  1908)  sobre  Santo 
Tomás  como  psicólogo,  artículo  que  ha  sido  muy  alabado  en  otras  revistas,  se  declara 
convencido  partidario  del  psiquismo  inconsciente,  y  pretende  que  Santo  Tomás  lo  sos- 
pechó, en  abono  de  lo  cual  cita  el  cuerpo  del  art.  8.°  de  la  cuestión  84  de  la  primera 
parte  de  la  Suma.  Pero  ahí  el  Angélico  Doctor  trata  de  los  vapores  y  exhalaciones  que 
se  van  extendiendo  por  el  cerebro  durante  el  sueño,  y  de  la  consiguiente  excitación 
ó  extinción  de  los  actos  de  cada  sentido  interno,  sin  dar  el  más  leve  fundamento  á  la 
opinión  que  discutimos.  En  algunas  afirmaciones  de  los  maestros  escolásticos  sobre 
el  voluntario  virtual,  sí  que  podría  buscarse,  aunque  sin  éxito  positivo,  como  más  abajo 
indicaremos,  cierta  afinidad  con  esas  teorías  de  tantos  psicólogos  contemporáneos. 
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el  olvido».  Dentro  del  circulo  de  la  conciencia  no  pueden  entrar  sino 
fenómenos  intencionales,  únicos  que  pueden  llamarse  conscientes,  no 
porque  siempre  lo  sean,  sino  porque  son  de  tal  naturaleza  que  lo  pueden 
ser;  aunque  tal  vez  la  mayor  parte  de  ellos  jamás  penetran  en  la  esfera 
de  la  conciencia;  otros  van  y  vienen,  entran  y  salen  de  ella  según  miste- 
riosas y  desconocidas  leyes,  que  dirigen  su  danza  rítmica  y  concertada, 
y  ora  bañados  en  intensísima  luz  aparecen  claros  y  distintos  al  espíritu, 
ora  envolviéndose  en  gasas  sutilísimas,  en  penumbras  y  crepúsculos,  van 
fatigando  los  ojos  del  alma  hasta  esconderse  entre  espesas  sombras,  en 
donde,  finalmente,  inaccesibles  en  sí  mismos  por  completo  á  un  conoci- 
miento y  cerrando  los  límites  de  nuestro  espíritu,  nacen  y  se  desarrollan 
y  se  extinguen  todos  los  actos  que  el  espíritu  produce  como  principio 
organizador  de  la  materia,  los  cuales  son  con  verdad  inconscientes,  por- 
que nunca  son  conocidos  en  sí  mismos  por  un  acto  de  conciencia. 

Así  opinan  muchos  modernos  partidarios  de  lo  inconsciente.  Sin 
embargo,  Mercier,  no  sin  gran  prudencia,  estrecha  los  límites  de  la  cues- 
tión, y  con  tono  muy  moderado  habla  de  actos  intencionales  de  orden 
puramente  sensitivo. 

Otros  parecen  restringir  un  poco  más  aún  sus  afirmaciones,  conten- 
tándose con  defender  la  inconsciencia  de  los  fenómenos  sensibles  ó  afec- 
tivos, V.  gr.,  Maine  de  Biran,  el  cual  propugna  un  estado  de  pura  sensi- 
bilidad, emoción,  sentimiento  ó  como  quiera  llamarse,  en  el  que  no  inter- 
viene para  nada  el  yo,  estado  singular,  sin  nada  de  percepción  ni  de 
conocimiento.  La  sensación,  dicen  estos  últimos,  es  un  compuesto  en 
donde  entran  dos  elementos  muy  distintos,  el  elemento  afectivo  y  el  ele- 
mento intuitivo  ó  representativo;  por  ejemplo,  cuando  uno  percibe  el 
suave  olor  de  una  rosa,  además  del  placer  ó  sensación  agradable  que  le 
causa  la  suavidad  del  olor,  tiene  un  conocimiento  del  objeto  que  le 
impresiona  y  sobre  todo  de  que  él  es  en  realidad  impresionado;  ahora 
bien,  estos  dos  elementos  no  siempre  están  combinados  en  la  misma 
proporción;  ya  predomina  el  uno,  ya  el  otro,  y  hay  casos  en  que  el  ele- 
mento afectivo  está  completamente  solo  y  desligado  del  yo:  de  manera 
que  en  el  ejemplo  anterior  podría  uno  sentir  el  placer  causado  por  la  fra- 
gancia de  la  rosa  y  desconocer  que  siente  tal  placer  y  mucho  más  des- 
conocer el  objeto  que  le  impresiona. 

De  un  modo  parecido,  y  sin  diferir  tal  vez  nada  más  que  en  la  mayor 
amplitud  de  sus  afirmaciones,  explica  Grasset  en  su  libro  Introduction 
physiologique  a  l'étude  de  la  philosophie,  París,  1908,  la  teoría  de  lo 
inconsciente.  Según  este  autor,  además  de  los  actos  automáticos  no  psí- 
quicos, inconscientes,  que  vienen  á  confundirse  con  muchos  de  los  lla- 
mados en  fisiología  actos  reflejos;  entre  los  mismos  actos  psíquicos, 
como,  por  ejemplo,  el  acto  de  entender,  de  asociar  las  ideas  y  otros  seme- 
jlantes,  se  distinguen  dos  grandes  órdenes:  uno  que  comprende  los  actos 
psíquicos  superiores,  voluntarios  y  conscientes;  otro  que  abárcalos  actos 
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inferiores,  automáticos  é  inconscientes.  Estos  dos  ps/^Mísmo^,  simples  de 
por  sí,  suelen  ir  juntos,  formando  un  acto  complejo;  pero  con  bastante 
frecuencia  se  disgregan  más  ó  menos  y  hasta  puede  existir  el  uno  sin  el 
otro.  Como  ejemplo  de  disgregación  fácil,  y  que  demuestra  bien  su  pen- 
samiento, contrapone  el  acto  propio  suyo,  con  que  discurre,  piensa, 
ordena  y  juntamente  traslada  al  papel  estas  mismas  ideas  acerca  de  lo 
inconsciente,  con  los  actos,  que  hará  su  dactilógrafo  ó  escribiente  cuando 
ponga  en  limpio  los  papeles  para  enviarlos  á  la  imprenta.  Su  acto  es 
consciente  y  también  complejo,  porque  en  él  intervienen  los  dos psiquis- 
mos;  pero  los  actos  del  escribiente  son  simples,  automáticos  é  incons- 
cientes; en  efecto,  éste  va  reproduciendo  el  texto  original,  teniendo  en 
cuenta  la  puntuación,  la  alineación  del  escrito,  etc.,  etc.,  y  todo  ello 
entendiendo  lo  que  hace,  pero  sin  conciencia,  utilizando  tan  sólo  las 
facultades  psíquicas  inferiores,  ya  que  al  mismo  tiempo  en  que  hace  su 
oficio  puede  estar  distraído,  hablando  con  otros,  ocupando  su  mente  en 
mil  cosas  ajenas. 

Hagamos  alto  aquí,  y  examinemos  un  tanto  las  afirmaciones  de  nues- 
tros adversarios.  Ante  todo  nos  parecen  ellas  algo  vagas  é  inexactas. 
¿Qué  pretenden  los  partidarios  de  lo  inconsciente  cuando  así  discurren? 
¿Que  hay  fenómenos  psíquicos  sin  conciencia  refleja?  Perfectamente;  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  sostener  lo  contrario;  tal  vez  la  inmensa  mayoría 
de  nuestros  actos  escapan  á  la  reflexión,  y  jamás  son  objeto  de  un  nuevo 
acto.  «El  común  de  los  hombres,  decía  Balmes,  tiene  poca  conciencia 
refleja,  y  la  mayor  fuerza  intelectual  es  en  sentido  directo»  (1).  ¿Luego 
los  demás  serán  inconscientes?  De  ninguna  manera;  nada  más  contra  la 
experiencia  y  el  sentido  común.  La  mayor  parte  de  nuestros  actos,  aun 
de  los  más  superiores  y  lúcidos,  están  destituidos  de  reflexión:  ¿quién 
osará  decir  que  no  son  conscientes?  Hasta  cuando  un  objeto  nos  absorbe 
toda  la  atención  y  parece  que  ni  siquiera  queda  tiempo  ni  modo  de  refle- 
xionar sobre  nosotros  mismos,  hay  que  decir  que  obramos  con  concien- 
cia. El  comerciante  que  embebido  en  un  asunto  está  tratando  de  él  con 
calor;  el  estudiante  empeñado  en  entender  y  conservar  en  la  memoria 
una  larga  y  difícil  lección;  el  médico,  en  medio  de  una  operación  deli- 
cada y  que  necesita  de  todo  el  vigor  de  sus  facultades,  no  están  fuera  de 
sí,  tienen  conciencia  de  sus  actos,  saben  lo  que  hacen,  y,  sin  embargo^ 
nadie  irá  á  pensar  que  están  entonces  reflexionando  expresamente  sobre 
ellos. 

Además  pregunto:  ¿El  acto  de  conciencia  refleja  es  consciente  ó 
inconsciente?  ¿Inconsciente?...  Luego  uno  tiene  conciencia  sin  saber  que 
tiene  conciencia.  ¿Consciente?...  Luego  es  consciente  sin  necesidad  de 
reflectir  sobre  él  con  un  nuevo  acto;  porque  poner  un  nuevo  acto  para 


(1)    Filos,  fundam.,  lib.  I,  cap.  XXIII,  núm.  229.' 
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tener  conciencia  del  acto  reflejo,  es  dejar  la  dificultad  en  pie,  ya  que  de 
él  se  puede  hacer  la  misma  pregunta,  y  así  de  los  demás  actos  indefini- 
damente. Este  argumento  nos  parece  que  urge  bastante  á  los  que,  como 
Grasset,  admiten  aquellos  dos  psiquismos  ó  grupos  de  actos  simples, 
superiores  é  inferiores;  porque  si  los  actos  psíquicos  superiores  son  sim- 
ples y  conscientes,  ¿cómo  serán  conscientes?  ¿Con  un  nuevo  acto?  Pero 
esto  es  proceder  in  infiniíum;  luego  son  conscientes  sin  conciencia 
refleja^  son  conscientes  por  sí  mismos. 

Quede,  por  consiguiente,  sentado  que  hay  muchísimos  actos  verdade- 
ramente conscientes  sin  conciencia  refleja,  y  por  tanto,  que  hay  otra  con- 
ciencia distinta  de  ésta.  Los  modernos  la  llaman  conciencia  directa  ó 
espontánea;  Kant  la  llama  empírica;  los  filósofos  escoceses  sentido 
intimo,  y  es,  según  la  define  el  P.  Gastón  Sortais,  S.  J.  (1),  «el  conoci- 
miento inmediato  y  como  el  sentimiento  de  lo  que  pasa  dentro  de  nos- 
otros»; por  ella  tenemos  conciencia  de  un  acto  propio  mediante  el  mismo 
acto,  sin  que  intervenga  otro  nuevo. 

Como  se  ve,  hay  una  gran  diferencia  entre  la  conciencia  directa  y  la 
refleja,  tomada  en  sentido  estricto,  como  facultad  con  la  cual  percibimos 
nuestros  actos  y  á  nosotros  mismos  como  sujeto  y  causa  de  ellos:  ésta  es 
propia  de  sólo  el  hombre,  aquélla  conviene  también  á  los  animales;  la 
conciencia  refleja  es  una  facultad,  cuyo  objeto  propio  son  los  fenóme- 
nos psicológicos,  procede  por  análisis  y  sus  datos  son  claros  y  distintos, 
de  manera  que  en  virtud  de  ella,  distinguimos  perfectamente  el  yo  del 
fenómeno  que  lo  modifica;  en  cambio,  la  conciencia  directa  se  identifica 
con  el  fenómeno  psíquico,  y  sus  datos'  son  sintéticos  y  confusos;  así  el 
bruto,  aunque  conozca  que  siente  un  dolor,  no  sabe  que  sea  suyo  porque 
no  tiene  conciencia  de  sí  mismo,  como  de  una  entidad,  á  la  cual  se  refie- 
ren y  en  la  cual  se  enlazan  todos  sus  fenómenos  sensitivos.  En  fin,  la 
conciencia  refleja  no  conoce  en  cada  momento  sino  un  fenómeno  ó  un 
pequeño  número  de  fenómenos,  que  se  destacan  actualmente  del  fondo 
común  del  alma,  mientras  que  la  conciencia  directa  tiene  un  dominio 
muchísimo  más  amplio. 

Con  lo  dicho  se  deja  entender  en  qué  terreno  se  ha  de  plantear  la 
cuestión  de  lo  inconsciente:  no  se  trata  de  la  conciencia  refleja,  sino  de 
la  directa,  de  la  cual  se  pregunta  si  es  esencial  ó  accidental  á  todo  fenó- 
meno psicológico,  si  hay  ó  no  hay  actos  racionales  y  sensitivos  fuera  del 
dominio  de  la  conciencia  directa.  Creemos  que  no,  que  es  ella  coexten- 
siva  á  todas  nuestras  facultades  intencionales,  y  un  carácter  esencial  de 
los  actos  propiamente  psicológicos,  es  decir,  de  todos  nuestros  conoci- 
mientos y  apeticiones  actuales,  quienes  si  existen  son  sentidos,  y  tanto 
existen  cuanto  son  sentidos  y  nada  más. 


(1)    Traite  de  Phiíos.,  1. 1,  livr.  II,  sect.  I,  chap.  I,  num.  72. 
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/)  Gozar,  padecer  y  saber  uno  que  goza,  que  padece,  es  la  misma 
idéntica  cosa.  Porque  claro  está  que  si  yo  ahora  estoy,  v.  gr.,  padeciendo, 
por  eso  mismo  sé  que  padezco;  pues  padecer  sin  saber  uno  que  padece, 
no  es  padecer.  Y  no  sólo  esto,  sino  que  el  trabajo  ó  placer  y  el  conoci- 
miento que  se  tiene  de  ellos,  deben  ser  en  todo  idénticos.  Si  uno  siente 
un  dolor  agudo,  ¿cómo  es  posible  que  tenga  conciencia  de  un  dolor 
débil,  insignificante?  Y  viceversa:  si  tiene  conciencia  de  un  dolor  débil, 
¿cómo  se  comprende  que  sienta  un  grave  dolor?  Lo  mismo  se  diga  de 
cualquier  acto  cognoscitivo  ó  apetitivo.  ¡Si  sabrá  uno  que  está  cono- 
ciendo ó  queriendo  algo,  cuando  lo  conoce  ó  quiere!  ¿Qué  puede,  en 
efecto,  significar  un  conocimiento,  un  acto  de  voluntad  propia,  que  ni 
siquiera  sabe  uno  si  existe,  tan  extraño,  tan  ajeno  á  uno  mismo,  como  si 
pasara  por  el  emperador  del  Mogol?  De  seguro  que  á  cualquiera  le  cos- 
tará, y  no  poco,  el  sólo  imaginar  que  puede  estar  pensando,  v.  gr.,  en 
objetos  vedados  y  abrazarlos  con  la  voluntad  (1),  sin  darse  más  cuenta 
de  ello  que  de  la  circulación  de  la  sangre  por  su  cuerpo,  ó  de  las  funcio- 
nes vegetativas  de  sus  células  (2).  Es  que  todo  acto  psicológico  cognos- 
citivo ó  apetitivo  es  una  experiencia  que  tiene  la  facultad,  y  como  un 
sentimiento  de  su  propio  acto  formalmente  por  eso  mismo,  porque  tiene 
el  acto.  Cuando,  por  ejemplo,  veo  un  objeto,  al  mismo  tiempo  siento  que 
lo  veo,  pues  como  dice  con  su  clarísima  brevedad  el  célebre  filósofo 
P.  Luis  de  Losada  (3),  «el  acto  de  ver,  mientras  existe,  por  sí  mismo,  sin 
otra  reflexión,  hace  á  la  potencia  experimentar  formalmente  que  está 
viendo  y  sentirlo  in  acta  exercito,  aunque  no  vea  la  visión  á  manera 
de  objeto»;  y  añade  á  continuación:  «y  de  esta  manera,  ciertamente 
impropia  (se  entiende  comparada  con  la  reflexión  ó  conciencia  refleja), 
toda  sensación  es  sensación  de  sí  misma,  y  todo  sentido  siente  que  siente, 
conforme  lo  conceden  todos».  Habla  sólo  el  P.  Losada  de  los  sentidos, 
pero  la  doctrina  es  aún  tal  vez  más  aplicable  á  las  demás  facultades.  Lo 
mismo  entienden  los  demás  escolásticos  cuando  hablan  de  la  reflexión 
exercita,  pues  era  axioma  entre  ellos  que:  «Non  sentimus  nisi  sentiamus 
nos  sentiré,  non  intelligimus  nisi  intelligamus  nos  intelligere.» 

Es  esto  tanta  verdad,  que  la  inconsciencia  de  nuestros  actos  psíqui- 


(1)  ¿Si  pecaría  el  tal  sujeto?...  ¡Pobres  escrupulosos  con  tales  doctrinas! 

(2)  Elegantemente  expone  esto  mismo  el  P.  R.  Ruiz  Amado  en  sus  magníficas  con- 
ferencias sobre  el  modernismo  religioso  [conf.  V,  pág.  155],  donde  refuta  la  teoria  de 
lo  subconsciente,  en  la  cual,  dicho  sea  de  paso,  tanto  se  relamen  los  modernistas,  y 
que  es  «el  meollo  de  la  parte  más  famosa  del  modernismo,  es  á  saber:  la  teoría  de  la 
inmanencia  vital».  Dice  así  el  docto  escritor:  «El  acto  de  conocer...  está  dotado  en  el 
hombre  de  una  transparencia  diáfana;  de  suerte  que  al  mismo  tiempo  que  ve,  conoce 
que  ve;  al  mismo  tiempo  que  oye,  conoce  que  oye;  al  mismo  tiempo  que  piensa, 
entiende  que  piensa;  no  precisamente  por  reflexión  formal,  sino  por  esa  misma  transpa- 
rencia y  diafanidad  de  nuestros  actos  cognoscitivos.» 

(3)  De  anim.,  disp.  5,  cap.  5,  num.  147. 
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eos  parece  doctrina  un  tanto  dura  y  en  contra  de  espontáneas  y  natura- 
les persuasiones.  Por  eso  bien  decía  Gerdy,  citado  por  Grasset,  que  «es 
necesario  habituarse  á  comprender  que  puede  haber  sensación  sin  per- 
cepción de  la  sensación».  Sería  curioso  lo  que  pasaría  á  uno  si,  teniendo, 
por  ejemplo,  intuición  de  los  actos  ajenos,  se  dirigiese  en  ocasión  deter- 
minada á  un  amigo  con  esta  ó  semejante  pregunta:  «Fulano,  ¿tú  quieres 
tal  ó  cual  cosa,  verdad? — No  había  pensado  en  ello.— ¡Cómo  no  has  pen- 
sado en  ello!  No  digas  eso,  porque  yo  bien  sé  que  has  pensado  sobre  tal 
asunto,  lo  has  discutido  en  tu  interior,  has  querido  en  consecuencia  esta 
y  la  otra  acción,  has  determinado  esto  y  lo  otro,  formado  tales  y  cuales 
planes,  y  ahora  sales  con  que  no  has  pensado  sobre  ello.— Pues  no  he 
pensado,  repetiría  el  otro;  si  sabré  yo  lo  que  quiero  y  lo  que  pienso.— 
Nada,  lo  que  será  que  todo  ello  lo  has  hecho  sin  darte  cuenta;  de  modo 
que  tú  has  pensado,  querido,  formado  planes,  dado  soluciones,  pero 
ignorándolo  por  completo.»  De  seguro  que  si  á  uno  le  fueran  con  seme- 
jante embajada,  lo  menos  que  haría  sería  encogerse  de  hombros  y  decir 
para  sus  adentros:  «Ó  este  hombre  está  loco,  ó  se  quiere  burlar  de  mí.» 
¿Por  qué?  Porque  está  íntimamente  persuadido  de  que  los  actos  psicoló- 
gicos tienen  por  carácter  esencial  el  ser  conscientes:  de  suerte,  que  es 
necesario  habituarnos  á  creer  que  pensamos  sin  saber  que  pensamos, 
queremos  sin  saber  que  queremos,  hasta  el  punto  de  que  tales  fenóme- 
nos sin  conciencia  directa  nos  parecen  algo  contradictorio.  Así  lo  dice 
terminantemente  Balmes:  «Sentir,  imaginar,  pensar,  querer,  son  afeccio- 
nes de  nuestra  alma,  que  no  pueden  ni  siquiera  concebirse  sin  la  presen- 
cia íntima  de  ellas.  ¿Qué  sería  el  sentir,  si  no  experimentásemos  la  sen- 
sación? ¿Qué  el  pensar,  si  no  experimentásemos  el  pensamiento?  ¿Qué 
el  querer,  si  no  experimentásemos  el  acto  de  la  voluntad?  El  sentido,  la 
imaginación,  el  pensamiento,  la  voluntad,  todo  desaparece  sin  esta  pre- 
sencia íntima,  pues  todo  se  reduce  á  palabras  que  ó  no  significan  nada 
ó  expresan  cosas  contradictorias»  (1). 

II)  No  es  extraño,  pues,  que  la  teoría  de  lo  inconsciente  esté  sem- 
brada de  puntos  difíciles  y  sin  solución.  Uno  de  ellos,  y  por  cierto  bas- 
tante implicado,  creemos  ser  el  tránsito  del  hecho  psicológico  incons- 
ciente á  consciente;  tránsito,  por  otra  parte,  necesario  en  esa  teoría  para 
explicar  una  multitud  de  fenómenos  frecuentes  aun  en  la  vida  ordinaria. 

•  Muchos  fenómenos  anímicos,  dicen  los  impugnadores  de  la  tesis  clá- 
sica, pasan  sucesivamente  de  lo  inconsciente  á  lo  subconsciente  y  á  lo 
consciente.  Bien  así  como  la  naturaleza,  de  las  tinieblas  de  la  noche  pasa 
á  la  tenue  y  oscilante  luz  de  la  madrugada,  para  henchirse  luego  de  res- 
plandores al  aparecer  sobre  el  horizonte  el  sol,  inundándola  toda  en  un 
mar  de  luz. 


(1)    Filos,  elem.  Log.,  lib.  III,  cap.  I,  secc.  I,  núm.  303  y  siguientes.  Véase  también 
F/Yos./w/zí/.,  lib.  I,  cap.  XXIIl,  núm.  226  y  siguientes. 
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Este  modo  de  hablar  se  entiende,  si  se  trata  de  la  conciencia  refleja; 
pues  es  innegable  que  muchos  actos  internos,  que  antes  no  habían  atraído 
la  vista  de  la  inteligencia,  pueden  después  ser  conocidos  con  más  ó  menos 
viveza,  es  decir,  pueden  ser  objeto  de  nuevos  actos  cognoscitivos. 
Entonces  sencillamente  la  inteligencia  cae  en  la  cuenta  de  aquello  en 
que  antes  no  había  reparado  expresamente.  Pero  no  está  ahí  la  dificul- 
tad, la  cuestión  se  plantea  en  el  terreno  de  la  conciencia  directa,  y  en 
tal  caso,  ¿cómo  un  fenómeno  psíquico  pasa  de  lo  inconsciente  á  lo  cons- 
ciente? 

¿Será,  hablando  en  frase  modernista,  que  al  subir  de  las  profundida- 
des de  la  inconsciencia,  en  que  estaba  sumido,  se  ilumina,  de  la  misma 
manera  que  se  ponen  incandescentes  y  luminosas  ciertas  exhalaciones 
al  atravesar  velozmente  la  atmósfera?  ¿Ó  así  como  la  luz,  según  algunos 
físicos,  no  es  sino  un  cierto  movimiento  rapidísimo,  también  el  acto  psí- 
quico permaneciendo  el  mismo,  sólo  girando  con  vertiginosa  velocidad, 
se  ilumina  de  súbito  y  aparece  á  la  conciencia,  á  la  que  antes  estaba 
escondido?  Pero  las  metáforas  solas  no  aclaran  la  cuestión,  y  es  vicio 
imperdonable  en  filosofía  explicar  con  solas  metáforas  lo  que  requiere 
conceptos  claros  y  palabras  sencillas;  aparte  de  que  cuanto  son  ellas 
mejores,  más  confusión  de  ideas  pueden  producir,  Í3ues  toma  uno  por 
identidad  lo  que  no  es  sino  mera  similitud.  ¿Cómo,  pues,  el  acto  psíquico 
pasa  de  inconsciente  á  consciente?  ¿Permanece  el  mismo,  sin  adquirir 
absolutamente  nada?  Pues  entonces  dicho  tránsito,  por  no  decir  otra 
cosa,  es  un  tránsito  lleno  de  misterios;  no  se  entiende...  ni  parece  se  pueda 
entender.  Porque  eso  de  que  el  acto  interno  gire  ó  deje  de  girar,  suba  y 
baje  al  abismo  de  lo  inconsciente,  así  como  un  pato  que  se  somorguja 
en  el  agua,  son  crasas  concepciones  de  nuestros  actos  internos,  explica- 
ciones materiales  de  un  mundo  de  fenómenos  que  se  eleva  inmensa- 
mente sobre  la  materia  bruta. 

Y  si  el  fenómeno  psicológico  adquiere  algo,  ¿qué  es  ese  algo?  ¿Una 
nueva  parte  integrante,  á  la  manera  que  un  grado  de  calor  se  hace  percep- 
tible con  la  adición  de  otro  ú  otros  grados?  Pero  entonces  ya  no  es  el 
mismo  fenómeno  el  que  pasa  de  lo  inconsciente  á  lo  consciente,  y  según 
eso,  cuando  uno  oye  un  ruido  inconscientemente  y  luego  se  da  cuenta, 
habrá  de  oir  un  ruido  mayor;  cuando  entiende  y  quiere  un  objeto,  habrá 
de  entender  con  más  claridad,  querer  con  mayor  viveza  luego  que  cae  en 
la  cuenta;  además  de  que  admitir  partes  integrantes  en  los  actos  espiritua- 
les, ¿quién  lo  tolerará? 

¿Será,  por  tanto,  un  conocimiento  nuevo  lo  que  se  añade  al  acto  psí- 
quico para  ser  consciente?  Luego  entonces  jamás  tendremos  conciencia; 
porque  del  acto  en  cuestión,  que  ha  de  ser  consciente,  habremos  de  tener 
un  conocimiento,  y  de  este  conocimiento,  según  argüíamos  antes,  otro 
nuevo  conocimiento,  y  luego  otro,  y  así  indefinidamente,  lo  cual  es 
absurdo. 
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Resulta,  por  tanto,  que  la  conciencia  directa  no  es  accidental  al 
hecho  psicológico,  un  «epifenómeno»  ó  surcroit  que  sólo  le  acompaña  en 
ciertas  ocasiones,  sino  que  le  es  esencial;  es  la  forma  y  modo  común  de 
todos  nuestros  actos  psíquicos,  esto  es,  de  todos  nuestros  conocimientos 
y  apeticiones,  á  los  cuales,  en  consecuencia,  podemos  con  verdad  aplicar 
lo  que  Berkeley  decía  de  todo  fenómeno  exterior:  Esse  est  percipi:  el 
existir  de  un  acto  psicológico  es  el  ser  percibido:  un  conocimiento  y 
apetición  en  tanto  existen,  en  cuanto  son  sentidos. 

Por  nuestra  manera  de  argumentar  se  habrá  visto  que  hablamos  de 
los  actos  propiamente  tales,  es  decir,  de  conocimientos  y  apeticiones 
actuales;  con  lo  cual  aparece  claramente  que  no  va  contra  nosotros 
la  objeción  del  ilustre  escolástico  Alberto  Farges,  repetida  por  otros, 
quien,  defendiendo  la  teoría  de  lo  inconsciente,  escribe  que  la  inmensa 
mayoría  de  nuestra  riqueza  mental,  de  nuestra  ciencia,  de  nuestra  erudi- 
ción, de  nuestra  habilidad  práctica  permanece  fuera  de  la  esfera  de  la 
conciencia,  escondida  en  los  repliegues  más  ocultos  de  la  memoria. 
Esto  es  muchísima  verdad,  no  lo  negamos;  pero  la  ciencia  y  la  erudición 
habituales  no  son  conocimientos  actuales,  y,  por  tanto,  no  hablamos  de 
ellas  cuando  tratamos  de  los  actos  psíquicos. 

Al  mismo  tiempo  hemos  querido  precaver  una  conclusión  demasiado 
adelantada  del  P.  Gastón  Sortais,  quien,  por  no  admitir  actos  psicológi- 
cos inconscientes,  rechaza  la  teoría  escolástica  sólida  y  probable  sobre 
las  especies  intencionales,  cuya  existencia  ciertamente  no  nos  testifica 
la  conciencia.  Esto  tal  vez  sea  demasiado,  pues  la  especie  no  constituye 
ningún  conocimiento;  será  algo  que  lo  determina,  que  concurre  á  su  for- 
mación, uno  como  conocimiento  virtual,  pero  de  ninguna  manera  un 
conocimiento  actual.  Por  tanto,  la  existencia  de  las  especies,  lo  mismo 
que  su  formación  y  demás  fenómenos  de  índole  semejante,  v.  gr.,  la 
existencia  de  los  hábitos  tomados,  según  dicen  los  escolásticos,  in 
acta  primo,  su  formación,  etc.,  no  pertenecen  al  dominio  de  la  con- 
ciencia. 

Finalmente,  notamos  con  insistencia  que  los  modernos  hablan  muchas 
veces  de  sensaciones  inconscientes,  que  no  son  en  realidad  sensaciones. 
El  mismo  P.  Arnáiz  en  toda  sensación  consciente  distingue  dos  partes: 
una  elemental,  inconsciente,  que  consiste  en  la  reacción  sensible  de  la 
célula  á  la  impresión  venida  de  fuera;  esta  excitación  sensible  se  trans- 
mite á  través  de  los  nervios  conductores  hasta  los  centros  medulares  y 
continúa  hasta  terminar  en  el  cerebro,  en  donde  la  conciencia  denuncia 
la  existencia  de  la  sensación,  verificándose  así  la  segunda  parte  cons- 
ciente de  la  misma.  Ahora  bien,  como  la  excitación  sensible  necesita 
tiempo  para  propagarse  hasta  el  cerebro,  sigúese  que  durante  un  inter- 
valo de  tiempo  más  ó  menos  largo  existe  la  sensación  sin  ser  consciente. 
Mas  esto  es  un  modo  impropio  de  hablar,  según  observa  atinadamente 
el  P.  Frobes,  S.  J.,  profesor  de  Valkenburg,  en  su  Psychologia  sensi- 
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tiva  (1);  esto  es  llamar  sensación  á  lo  que  no  es  sensación.  Porque  la 
reacción  de  las  células  impresionadas,  la  conmoción  de  los  nervios  con- 
ductores... serán  antecedentes  ó  concomitantes  de  la  sensación,  algo 
más  ó  menos  relacionado  con  ella;  pero  de  ninguna  manera  constituyen 
el  mismo  acto  de  sentir  (á  no  ser  que  nos  entreguemos  de  pies  y  manos 
al  materialismo).  Por  donde  el  que  duerme  con  profundo  sueño  no  siente 
una  ligera  quemadura,  que  despierto  sentiría,  aunque  entonces  reaccio- 
nen también  las  células  y  se  efectúen  varios  internos  movimientos.  De  ahí 
se  sigue  que  cuando  los  modernos  arguyen  de  ciertas  conmociones  ner- 
viosas inconscientes  (según  dicen),  la  inconsciencia  de  sensaciones  ó 
emociones,  dan  un  salto  terrible;  pues  aunque  los  tales  movimientos 
antecedan  ó  acompañen  á  la  sensación,  no  obstante,  como  no  son  la 
misma  sensación,  bien  puede  suceder  que  existan,  y  con  todo,  por  alguna 
razón  especial  no  se  produzca  el  acto  psíquico,  cual  sucede  con  los  dor- 
midos profundamente  ó  con  los  que,  absortos  en  el  estudio  ó  en  una  lec- 
tura arrebatadora,  no  sienten  un  dolor  que  antes  les  fatigaba. 

Francisco  Segarra. 

(Concluirá.) 


(1)    Op.  mss.,  lib.  11,  c.  1, 3,  §  1,  n.  III. 
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ARA  vez  ó  nunca  se  ha  notado  en  España,  no  tratándose  de  Cortes 
Constituyentes,  tanta  agitación  electoral  como  la  que  estamos  presen- 
ciando hace  tiempo,  excitada  al  solo  anuncio  probable  de  elecciones 
legislativas.  Mucho  antes  del  decreto  de  disolución  de  las  Cortes  conser- 
vadoras, á  principios  de  Marzo,  pudo  ya  escribirse  en  la  prensa  diaria 
que  los  preparativos  electorales  arreciaban,  alcanzando  proporciones  de 
fiebre  en  todos  los  partidos;  y  la  prensa  toda  ha  reconocido  y  procla- 
mado la  trascendencia  excepcional  de  las  próximas  elecciones  de  este 
mes  de  Mayo.  Es  que  se  celebran  en  tiempos  verdaderamente  críticos 
para  la  nación.  Disuelto  uno  de  los  partidos  turnantes,  sin  norte  fijo  el 
que  trata  de  formarse,  aunque  sí  con  orientaciones  peligrosas  por  los  com- 
promisos anticlericales  del  jefe  del  Gobierno,  difíciles  de  eludir;  enarde- 
cidos los  ánimos  con  los  fogosos  discursos  de  oradores  elocuentes  en  los 
mítines  y  manifestaciones  públicas  de  tendencia  diamentralmente  opues- 
ta, antirreligiosa  y  católica,  revolucionaria  y  tradicional,  monárquica  y 
republicana,  que  acaban  de  tenerse  en  todas  las  regiones;  no  parecerá 
extraño  que  cuantos  siguen  con  atención  el  curso  de  los  acontecimientos 
públicos  y  observan  la  fuerza  y  fervor  de  los  católicos,  por  un  lado,  y 
por  otro  la  audacia  y  fanatismo  intolerante  de  los  radicales  y  librepen- 
sadores, piensen  que  de  estas  elecciones  puede  salir  ó  la  ruina  de  la  patria 
ó  su  mayor  esplendor,  la  persecución  religiosa  ó  la  verdadera  paz  de  los 
espíritus  con  la  debida  observancia  de  las  leyes,  «La  batalla  está  presen- 
tada, dijo  Lerroux  en  el  mitin  anticlerical  de  Valencia  el  27  de  Febrero. 
«Todos  los  radicales  podemos  luchar  juntos...  Cuando  llegue  el  día  que 
se  avecina,  nosotros  separaremos  desde  el  primer  momento  la  Iglesia  del 
Estado,  á  fin  de  no  dar  á  la  hueste  negra  tiempo  para  que  nos  haga 
luchar  dos  veces.»  Y  con  la  separación  aspiran  á  la  escuela  o^c/a/  neutra, 
á  la  libertad  de  cultos,  á  la  disolución  de  las  órdenes  religiosas  (1),  al 
laicismo  del  Estado,  á  que  tendían  también  las  orientaciones  anticatóli- 
cas (2)  del  bloque  de  las  izquierdas,  tan  apoyado  antes  por  el  Sr.  Cana- 
lejas; quien  ahora  desde  el  Gobierno  no  ha  temido,  entre  otras  que 
publicó  la  prensa,  hacer  la  declaración  siguiente:  «Me  propongo  hacer 
una  política  avanzada  muy  radical  en  los  problemas  sociales  y  en  el  reli- 
gioso, que  yo  llamo  de  derecho  público  y  eclesiástico.»  ¿Qué  radicalismo 
puede  ser  ese  en  el  Sr.  Canalejas  sino  el  anticlerical? 


(1)  En  El  Imparcial  del  28  de  Febrero. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXIII,  pág.  48  y  sig. 
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Pues  ante  tales  peligros,  ¿qué  harán  los  católicos?  ¿Cuál  debe  ser  su 
conducta?  No  lo  ignoran  ciertamente  nuestros  lectores,  puesto  que  en 
diversas  ocasiones,  dirigiéndose  á  los  católicos  de  España,  el  Sumo  Pon- 
tífice Pío  X  les  ha  enseñado,  con  autoridad  de  Padre  y  Maestro,  lo  que 
en  casos  semejantes  deben  hacer,  y  en  toda  la  prensa  católica  se  han 
repetido  sus  enseñanzas.  Pero  nos  parece  que  será  oportuno  y  grato  á 
los  mismos  lectores  que  las  presentemos  reunidas  aquí  en  resumen,  para 
que  más  fácilmente  se  recuerden  y  les  sirvan  de  guía  eficaz  en  las  circuns- 
tancias actuales. 

Y  en  primer  lugar,  «tengan  todos  presente  que  ante  el  peligro  de  la 
religión  ó  del  bien  público,  á  nadie  es  lícito  permanecer  ocioso»  (1). 

Todos  han  de  trabajar,  cada  uno  según  sus  fuerzas,  la  posición  social 
que  ocupe,  la  influencia  que  le  sea  dado  ejercer,  meminerint...  nemini 
licere  esse  otioso.  El  que  no  pudiere  trabajar  de  otro  modo,  ore...  (2). 

Y  han  de  trabajar  con  denuedo,  especialmente  en  las  elecciones.  «Los 
que  se  esfuerzan  por  destruir  la  religión  ó  la  sociedad,  ponen  la  mira 
principalmente  en  apoderarse,  si  les  fuere  dado,  de  la  Administración 
pública  y  en  ser  nombrados  para  los  cuerpos  legislativos.  Por  lo  tanto, 
es  menester  que  los  católicos  eviten  con  todo  cuidado  tal  peligro,  y  así, 
dejados  á  un  lado  los  intereses  de  partido,  trabajen  con  denuedo  por  la 
incolumidad  de  la  religión  y  de  la  patria,  procurando  con  empeño  sobre 
todo  esto,  á  saber:  que  tanto  á  las  Asambleas  administrativas  como  á 
las  políticas  ó  del  reino,  vayan  aquellos  que,  consideradas  las  condicio- 
nes de  cada  elección  y  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de  los  luga- 
res, según  rectamente  se  resuelve  en  los  artículos  de  la  citada  revista, 
parezca  que  han  de  mirar  mejor  por  los  intereses  de  la  religión  y  de  la 
patria  en  el  ejercicio  de  su  cargo  público»  (3). 

Lo  que  en  la  citada  revista  (Razón  y  Fe)  se  resuelve  tocante  á  nues- 
tro propósito,  se  reduce  á  inculcar  la  obligación  de  conciencia  que  en 
general  tienen  los  ciudadanos  de  acudir  á  los  comicios  y  elegir  candida- 
tos buenos  é  idóneos  para  procurar  el  bien  público  de  la  religión  y  de  la 
patria,  obligación  que  por  su  naturaleza  es  grave,  v.  gr.,  cuando  de  abs- 
tenerse—sin causa  excusante— hubieran  de  salir  triunfantes  los  malos 
ó  derrotados  los  buenos  que  se  necesiten,  y  á  notar  la  gradación 
con  que  se  han  de  votar  los  candidatos  cuando  hay  competencia,  espe- 
cialmente cuando  concurre  un  hostil  con  otro  más  hostil  (y  ningún  cató- 
lico con  esperanza  de  triunfo);  en  cuyo  caso,  aunque  no  se  puede  votar 


(1)  Carta  Pontificia  ínter  catholicos  Hispaniae,  20  de  Febrero  de  1906. 

(2)  Con  gusto  leemos  en  la  fervorosa  invitación  de  la  Liga  de  señoras  católicas 
para  la  defensa  social:  «Debemos  estar  convencidas  de  que  no  basta  rezar,  de  que  es 
preciso  unir  la  oración  con  la  acción;  no  basta  protestar  poniendo  una  firma,  es  pre- 
ciso hacer  algo  más;  es  preciso  prevenir  y  actuar  constantemente.» 

(3)  Pío  X,  carta  citada. 
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ai  más  hostil,  es  por  io  menos  conveniente  votar  al  menos  liostil,  cuando 
así  se  juzgue  medio  necesario  de  evitar  el  mayor  daño  que  se  teme  de 
la  elección  del  más  iiostii. 

«Abstenernos  no  conviene,  ni  es  cosa  laudable  (1);  pues  salvo  tal  vez 
algún  rarísimo  caso  de  esfuerzos  totalmente  inútiles,  se  traduciría,  por 
sus  fatales  efectos,  en  una  casi  traición  á  la  religión  y  á  la  patria.»  Rarí- 
simo, en  efecto,  será  el  caso  de  esfuerzos  totalmente  inútiles  en  este 
terreno;  porque  aun  en  los  casos  en  que  el  voto  de  los  católicos  no  sea 
necesario  para  impedir  el  triunfo  de  los  candidatos  más  indignos  ó  para 
asegurar  el  triunfo  de  los  dignos  é  idóneos,  será  ordinariamente  muy  útil 
para  que  los  católicos  se  acostumbren  á  la  lucha  por  el  bien  público,  den 
pruebas  de  la  profesión  de  su  fe,  cuenten  sus  fuerzas  y  vayan  desarro- 
llándolas con  decisión  y  constancia. 

«Á  fin  de  que  sea  más  eficaz  la  acción  electoral,  han  de  luchar  unidos 
todos  los  verdaderos  católicos  que,  por  lo  tanto,  «muestran  firme  y  fiel 
adhesión  á  los  preceptos  y  doctrinas  propuestos  en  documentos  solem- 
nes de  la  Silla  Apostólica.»  León  XIII,  Breve  de  19  Marzo  de  1881. 

En  el  discurso  de  Su  Santidad  contestando  al  mensaje  del  sciior 
Obispo  de  Vitoria,  27  de  Mayo  de  1906  (2),  se  expresó  así  Pío  X:  «Os 
hemos  enseñado  ya  muchas  veces,  pero  hoy  nos  complacemos  en  repe- 
tiros solemnemente,  que  cuando  se  trata  de  defender  los  intereses  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  debe  cada  uno  de  vosotros  prescindir  generosamente  de 
sus  propias  opiniones  y  unirse  estrechamente  á  su  Obispo,  para  formar, 
sin  distinciones  de  partidos,  aquella  unión  de  católicos  que  constituye  la 
fuerza;  la  fuerza  da  después  la  victoria,  y  la  victoria  asegura  los  frutos 
de  las  empresas  comenzadas.  Con  esto  Nos  no  intentamos  obligaros  á 
renunciar  á  vuestras  lícitas  opiniones  políticas;  los  católicos  que  perte- 
necen á  los  varios  partidos  se  unan  todos  en  la  defensa  de  la  causa  de 
la  religión  y  del  orden,  por  cuanto  esta  causa  es  superior  á  todas  las 
otras,  y  con  razón  se  sobrepone  á  todos  los  partidos...»  Y  poco  después, 
en  su  Alocución  en  el  Consistorio  de  6  de  Diciembre  de  1906,  aludiendo 
á  las  cosas  de  España  (3),  turbadas  con  el  malhadado  proyecto  de  la  ley 
de  Asociaciones  contra  las  Órdenes  religiosas,  pronunció  estas  oportunas 
gravísimas  palabras:  «Mas  donde  se  preparan  contra  la  religión  planes 
nocivos,  los  católicos,  dejados  á  un  lado  generosamente  los  intereses  de 
partido  y  las  disensiones  de  los  ánimos,  se  atrevan  á  todo  lo  que  las 
leyes  permitan  y  la  conciencia  cristiana  no  prohibe,  con  el  fin  de  que  sean 
felizmente  rechazados.»  Felizmente  lo  fueron,  y  las  grandiosas  manifes- 


(1)  Se  lee  en  la  8.^  de  las  instrucciones  autorizadas  dadas  á  católicos  españoles,  y 
publicadas  por  el  Emmo.  Cardenal  de  Toledo  en  sus  Normas  de  acción  católica. 
Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXIII.  pág.  410,  y  t.  XXVI,  pág.  143. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XV,  páginas  544-545. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XVII,  pág.  138. 
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taciones  que  en  toda  España  se  celebraron  contra  ellos  (1)  sirvieron  de 
gran  satisfacción  al  Soberano  Pontífice,  y  al  expresarla  en  su  carta  al 
Emmo.  Cardenal  Casañas,  4  de  Marzo  de  1907,  vuelve  á  recomendar 
Pío  X  tan  provechosa  unión  de  los  católicos  en  defender  la  causa  de 
la  religión  en  que  convienen,  aunque  separados  tal  vez  por  opiniones 
políticas,  y  defenderla  así  principalmente  «ora  cuando  (la  religión)  sea 
objeto  de  algún  ataque  por  parte  de  los  enemigos,  ora  cuando  la  condi- 
ción de  los  tiempos  exija  acudir  á  los  comicios  para  tomar  parte  en  la 
administración  de  cada  localidad  ó  en  el  gobierno  del  reino».  Y  en  la 
carta  al  Emmo.  Sr.  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo,  16  de  Noviembre 
de  1909,  nos  inculca  de  nuevo  la  unión  y  sus  ventajas  en  general  por 
estas  palabras:  «Cuando  los  enemigos  acometen  como  en  columna 
cerrada,  sin  respetar  ningún  derecho,  no  es  permitido  á  los  católicos  salir 
á  su  encuentro  aislados  y  casi  inermes.  En  los  tiempos  que  alcanzamos 
hacen  falta  ánimos  audaces  y  unión  de  fuerzas.  Porque  de  tal  modo  éstas 
se  multiplican  con  la  unión,  que,  poderosas  para  resistir  el  ímpetu  de  los 
enemigos,  pueden  al  fin  inculcar  en  el  ánimo  de  los  hombres  las  ense- 
ñanzas y  preceptos  de  la  religión,  encauzar  las  costumbres,  corregir  con 
la  virtud  los  ánimos  abandonados  á  la  lascivia  y  someter  la  sociedad  civil 
y  la  doméstica  á  Jesucristo,  Redentor  y  Señor  único  de  todas  las  gentes.» 
Pero  donde  de  un  modo  más  concreto  y  práctico  se  expone  dicha 
unión,  en  relación  especialmente  con  las  elecciones  públicas,  es  en  las 
reglas  7.'^  y  S.""  de  las  Instrucciones  autorizadas,  que  arriba  citamos  «Es- 
tar siempre  prontos,  dice  la  7.'^,  para  unirse  con  todos  los  buenos,  sea 
cual  fuere  su  filiación  política,  en  todos  los  casos  prácticos  que  los  inte- 
reses de  la  religión  y  de  la  patria  exijan  una  acción  común.  Esta  unión 
no  es  unión  de  fe  y  de  doctrina,  pues  en  tales  cosas  todo  católico  debe 
estar  unido  con  los  demás  católicos;  esta  unión,  por  su  naturaleza,  no  es 
una  asociación  católica,  ni  una  cofradía,  ni  una  academia;  es  una  «acción 
práctica»,  no  constante  y  permanente,  per  modum  habitus,  sino  de  cir- 
cunstancias y  necesidades  ó  per  modum  actus.»  Y  la  S."":  «En  los  casos 
prácticos,  ó  con  esta  unión  per  modum  actus  ó  sin  ella,  todos  debemos 
cooperar  al  bien  común  y  á  la  defensa  de  la  religión:  en  las  elecciones, 
apoyando  no  solamente  á  nuestros  candidatos,  siempre  que  sea  posible, 
vistas  las  condiciones  del  tiempo,  región  y  circunstancias,  sino  aun  á 
todos  los  demás  que  se  presenten  con  garantías  para  la  religión  y  la 
patria,  teniendo  siempre  á  la  vista  el  que  salgan  elegidas  el  mayor  número 
posible  de  personas  dignas,  donde  se  pueda,  sea  cual  fuere  su  proce- 
dencia, combinando  generosamente  nuestras  fuerzas  con  las  de  otros 
partidos  y  de  toda  suerte  de  personas  para  este  nobilísimo  fin.  Donde  esto 
no  es  posible,  nos  uniremos  con  prudente  gradación  con  todos  los  que 
voten  por  los  menos  indignos,  exigiéndoles  las  mayores  garantías  posi- 

(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIII,  pág.  313  y  slg. 
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bles  para  promover  el  bien  y  evitar  el  mal...»  Esto  es  lo  mejor  y  más 
conducente  sin  duda  para  lograr  el  triunfo:  presentar  y  apoyar  el  mayor 
número  posible  de  candidatos  católicos;  primero  á  los  propios  de  la 
agrupación,  que,  naturalmente,  se  considerarán  los  mejores  y  más  aptos; 
después,  si  esto  no  es  posible,  porque,  atendidas  las  circustancias,  no 
hay  esperanza  de  buen  éxito,  á  los  demás  de  otras  agrupaciones  ó  de 
otras  procedencias  que  sean  dignos  y  verdaderamente  católicos;  sólo 
como  último  recurso  á  los  menos  indignos  ó  menos  hostiles  á  la 
religión  (1). 

Si  constantemente  así  lo  hiciésemos,  decíamos  en  otra  ocasión,  si- 
guiendo las  enseñanzas  pontificias  (2),  todavía  podríamos...  restaurar 
el  reinado  social  de  Jesucristo  en  nuestra  España  y  hacerla  grande  y 
poderosa.  Los  medios  de  luchar  ventajosamente  han  mejorado  en  estos 
últimos  años  para  los  ciudadanos  católicos,  que  son  los  más,  ya  con  la 
ley  de)  voto  obligatorio,  que  ha  de  moverlos  á  ir  á  las  urnas,  no  sólo  para 
evitar  las  penas  impuestas  á  los  infractores  de  la  ley,  sino  propter  con- 
scientiam,  para  satisfacer  á  su  conciencia,  porque  es  ley  que  obliga  en 
conciencia  (3),  ya  también  con  la  multiplicación  de  asociaciones  católi- 
cas de  diversas  clases,  cuyos  miembros  votarán  al  fin  como  católicos,  y 
con  la  destreza  que  han  adquirido  muchos  de  los  católicos  militantes  en 
preparar,  vigilar  y  dirigir  las  elecciones,  haciendo  más  difíciles  los  lla- 
mados chanchullos  electorales. 

Creemos  que  si  en  cada  distrito  se  presentase  un  católico  idóneo,  uno 
sólo,  á  ser  posible,  el  que  parezca  contar  allí  con  mayores  fuerzas  y  mejo- 
res garantías  de  triunfo— cosa  no  difícil  de  determinar  á  los  jefes  de  las 
agrupaciones  católicas  y  demás  personas  influyentes  de  la  localidad, — 
y  á  ese  candidato  le  apoyasen  todos  los  católicos,  dando  el  voto,  conforme 
á  las  reglas  antes  mencionadas,  creemos  realmente  que  por  de  pronto  se 
obtendría  á  una  importante  minoría  que  se  haría  respetar  en  las  Cor- 
tes y  lograría  en  ellas  grandes  ventajas  para  la  religión  y  la  sociedad, 
reclamando  el  cumplimiento  de  las  leyes  buenas,  exigiendo  la  reforma 
de  otras  malas  é  impidiendo  la  aprobación  de  las  que  tal  vez  se  pre- 
sentasen contrarias  á  los  derechos  de  la  Iglesia.  La  minoría,  siguiendo 
el  mismo  camino,  se  convertiría  luego  en  mayoría... 

La  orden  del  día  para  los  próximos  comicios  habría  de  ser  ahora  pro- 
curar «raer  de  nuestra  patria  la  planta  exótica  de  la  escuela  neutra  ó 
enseñanza  laica»  (4),  y  obtener  la  libertad  académica  de  la  enseñanza,  tan 


(1)  El  que  en  su  programa  se  muestra  menos  persegu¡dor  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  debe  considerarse  de  suyo  como  menos  malo  que  aquel  cuyo  programa  se 
extiende  á  mayores  persecuciones.  Véase  la  Pastoral  del  actual  Obispo  de  Madrid-Al- 
calá de  17  de  Febrero  de  1907. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XV,  pág.  16. 

(3)  Del  modo  indicado  en  Razón  y  Fe,  t.  XXIV,  pág.  61. 

(4)  Véase  la  Pastoral  del  limo.  Sr.  Gandásegui,  Razón  y  Fe,  t.  XXVI,  pág.  524. 
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admirablemente  vindicada  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Salvador  y  Barrera 
contra  el  Estado  docente  (1). 

Nuevo  estímulo  para  luchar  con  valor  en  las  próximas  elecciones  ha 
de  ser  para  los  católicos  el  hecho  glorioso  que  recordamos  el  día  8  de 
Mayo,  en  que  aquéllas  se  realizan.  Es  el  día  consagrado  por  la  Iglesia 
en  España  á  honra  de  la  Santísima  Trinidad  por  la  conversión  de 
los  godos,  y  por  el  establecimiento  de  la  unidad  católica,  joya  la  más 
preciada  de  la  Corona  de  España  por  tantos  siglos,  y  la  gloria  mayor  de 
la  nación,  que  por  ella  se  hizo  poderosa  y  temible  á  sus  enemigos,  y  de 
nuevo  por  ella  se  haría  próspera  y  grande  si  los  católicos  lograran 
arraigarla  fuertemente  en  la  sociedad  y  en  las  leyes.  Aspirando,  pues, 
á  ella,  constantemente  animémonos  al  trabajo  de  la  lucha  con  la  espe- 
ranza del  triunfo,  y  pidamos  al  señor  nos  conceda  «que  unidos  en  una 
misma  fe  y  caridad,  trabajemos  con  ardor  por  la  restauración  de  nuestra 
unidad  católica  y  del  Imperio  social  del  Salvador  Nuestro  Jesucristo»  (2). 

P.    ViLLADA. 

(1)  Véase  Razón  y  Fe,  número  anterior,  páginas  540-541  y  551. 

(2)  Véase  oración  indulgenciada  en  17  de  Mayo  de  1890. 
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•  o  faltarán  tal  vez,  aun  entre  los  conocedores  de  cosas  del  Nuevo 
Mundo,  quienes  se  figuren  que  los  indios  araucanos,  célebres  por  lo 
que  de  ellos  refiere  la  historia,  y  más  todavía  por  el  poema  de  Ercilla, 
siguen  hoy  manteniendo  en  alto  la  bandera  de  su  nacionalidad,  pose- 
yendo como  pueblo  independiente  un  territorio  que  se  llamó  Araúco 
antiguamente  y  Araucania  en  tiempos  más  modernos,  y  constituyendo 
un  estado  dentro  de  otro  estado  en  la  actual  república  de  Chile,  como 
sucedió  cuando  era  dependencia  española  esta  región,  denominada 
reino  de  Chile,  ó  gobernación  y  capitanía  general  de  Chile.  Los  mismos 
diccionarios  enciclopédicos  ya  publicados  contribuirán  quizá  á  asen- 
tar esta  equivocada  idea  con  las  frases  vagas  que  dedican  á  la  historia 
de  los  araucanos,  mostrando  que  carecen  sus  compiladores  del  conoci- 
miento exacto  de  los  sucesos  ocurridos  de  cincuenta  años  á  esta  parte. 
La  verdad  es  muy  distinta:  Araúco  ó  Araucania,  país  independiente  y 
salvaje,  ya  no  existe  desde  hace  treinta  años:  los  araucanos  constituyen 
un  núcleo,  de  número  ciertamente  no  despreciable,  pero  relativamente 
pequeño,  comparado  con  el  resto  de  la  población  de  Chile,  y  se  hallan 
enteramente  sujetos  á  la  ley  común. 

Dominados  por  Pedro  de  Valdivia  en  los  diez  primeros  años  de  la 
conquista,  vieron  establecerse  en  el  territorio  que  ocupaban  sus  tribus 
las  ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia,  Villarrica,  Osorno  y  Angol,  y  más 
tarde  las  de  Cañete  y  Santa  Cruz.  Pero  todas  quedaron  despobladas  y 
arrasadas,  parte  en  la  sublevación  de  aquellos  belicosos  indios  en  1553, 
y  las  más  en  el  alzamiento  general  de  1599,  que  trajo  consigo  la  ruina 
de  las  siete  ciudades. 

Hádaseles  la  guerra  á  tiempos  con  ventaja,  y  de  resultas  de  ella  se 
capitulaban  paces  con  ellos;  pero  pasando  un  período  más  ó  menos 
largo,  volvían  á  la  insurrección.  Otro  alzamiento  formidable,  después 
del  segundo  ya  dicho,  hubo  en  1655;  sosegado  éste,  y  tras  largos  años 
de  paz,  le  sucedió  el  de  1723;  y  otro  también  general  tuvo  lugar  en  1766* 
En  los  intermedios  de  quietud  se  habían  restaurado  la  plaza  de  Araúco, 
la  de  Valdivia  y  las  que  se  hallan  entre  el  río  de  la  Laja  y  el  Biobio;  y  á 
fines  del  siglo  XVIII  se  había  logrado  restablecer  la  antigua  ciudad  de 
Osorno.  Pero  desde  el  río  Biobio  hasta  más  allá  del  Toltén  el  país  que-, 
daba  por  completo  en  poder  de  los  araucanos.  Ni  siquiera  se  habían  res- 
tablecido las  misiones  que  antes  de  1766  tenían  los  jesuítas  en  esta 
zona. 

RAZÓN   Y  FE,  TOMO   XXVII  *  ^ 
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Iniciado  en  1810  el  movimiento  de  emancipación  de  las  colonias  espa- 
ñolas de  América,  los  araucanos  ofrecieron  sus  lanzas  alternativamente 
á  los  realistas  y  á  los  patriotas,  según  las  circunstancias  y  las  personas 
que  más  de  cerca  trataban  con  ellos;  y  al  finalizar  la  guerra  quedaron 
en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  en  tiempo  de  los  españoles.  La 
línea  divisoria  era  sensiblemente  el  río  Biobio;  y  desde  allí  hacia  el  Sur, 
en  una  extensión  de  dos  grados  de  latitud,  hasta  el  río  Callecalle,  que 
baña  la  ciudad  de  Valdivia,  poseían  el  territorio  entero  las  diversas 
tribus  araucanas,  con  sus  caciques,  manteniéndose  el  trato  y  relaciones 
de  amistad  con  ellos  por  medio  de  parlamentos  celebrados  de  tiempo 
en  tiempo,  y  estableciéndose  poco  á  poco  algunas  misiones,  á  que  se 
agregaban  los  capitanes  de  amigos.  Aquel  territorio  se  llamaba  la  fron- 
tera ó  Araucania,  y  de  tiempo  en  tiempo  se  repetían  en  él  las  antiguas 
sublevaciones.  Chile  no  contaba  con  fuerza  bastante  para  sujetar  unos 
indios  que  durante  tres  siglos  habían  mantenido  su  independencia  y 
dominado  un  país  de  35.000  kilómetros  cuadrados  de  superficie,  poco 
menor  que  el  antiguo  reino  de  Aragón  en  España,  alzándose  y  poniendo 
quizá  en  peligro  el  resto  del  territorio  cada  vez  que  se  había  intentado 
ocupar  aquella  región. 

Pero  desde  1857,  y  sin  dejar  de  continuar  fomentando  las  misiones, 
que  proveían  en  lo  posible  al  remedio  de  las  almas  y  suavizaban  las 
prevenciones  y  enemistades  entre  indios  y  españoles  (como  continua- 
ban llamando  los  araucanos  á  los  chilenos),  hubo  intendentes  ó  gober- 
nadores de  Concepción,  ciudad  á  cuyo  distrito  correspondía  la  frontera, 
que  pensaron  ser  llegado  el  tiempo  de  la  ocupación  militar  de  aquel 
territorio,  acompañada  ó  seguida  de  cerca  del  establecimiento  de  pobla- 
ciones y  laboreo  del  terreno,  que  había  de  hacer  del  país  salvaje  una  ó 
varias  provincias  de  la  república.  Entre  estos  jefes,  el  más  notable,  y  el 
que  durante  veinte  años,  desempeñando  diversos  destinos,  tuvo  siempre 
ante  los  ojos  un  plan  determinado  y  decisivo,  é  influyó  para  su  realiza- 
ción una  veces  con  escritos,  otras  con  ardides  y  consejos,  otras  con  el 
rigor  de  las  armas  y  energía  y  celeridad  propias  del  militar,  fué  el  coro- 
nel D.  Cornelio  Saavedra,  primero  intendente  de  Concepción,  y  luego, 
en  diversas  ocasiones,  jefe  de  la  frontera.  En  1861  principió  la  ocupa- 
ción, estableciendo  la  línea  militar  del  río  Malleco,  en  la  que  fundó  la 
población  de  Angol;  en  1866,  con  ocasión  de  la  guerra  con  España,  tuvo 
medio  de  ocupar  la  costa  y  establecer  fuerte  y  puerto  militar  en  Toltén. 
Discutidos  sus  planes  en  el  Congreso  en  1870,  y  aun  cuando  varios  polí- 
ticos de  nota  juzgaban  la  empresa  como  una  aventura  temeraria  é 
irrealizable,  se  decretó  un  crédito  de  500.000  pesos  y  una  fuerza  de  3.000 
hombres  para  llevarla  adelante.  Superáronse  con  las  armas  las  resisten- 
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cias  de  numerosas  tribus,  acaudilladas  por  el  cacique  Quilapán;  y  se  ata- 
jaron graves  daños,  capturando  en  1862  al  pretendido  rey  de  la  Arau- 
cania  Orelio  Antonio  I,  aventurero  francés  que  había  logrado  engañar 
á  los  indios,  y  hubiera  dado  que  sentir  de  no  haberse  estorbado  pronta- 
mente sus  manejos;  y  aunque,  después  de  entregado  á  las  autoridades 
francesas  y  deportado,  logró  introducirse  de  nuevo  en  el  campamento 
de  los  bárbaros  pocos  años  después,  viniendo  por  la  Argentina,  era  ya 
entonces  muy  poderoso  el  impulso  dado,  grande  el  número  de  caciques 
ganados  á  la  amistad  de  Chile  y  sólidas  las  posiciones  tomadas,  y  la 
campaña  emprendida  á  fines  de  1882,  y  terminada  en  1883,  puso  tér- 
mino á  la  secular  guerra  de  los  araucanos  (1).  Poco  antes,  en  1879, 
habían  dado  también  los  argentinos  el  último  golpe  al  dominio  de  los 
indios' en  las  Pampas. 

III 

Las  etapas  de  estas  campañas  pueden  señalarse  con  fundaciones  de 
pueblos  y  ciudades  que  no  sólo  no  han  sido  destruidas,  sino  que  crece 
en  número  de  habitantes  cada  día. 

Angol  se  funda  en  1862;  en  1863  y  1867,  respectivamente,  Lebu,  en 
el  extremo  norte  de  la  costa  araucana,  y  Toltén  y  Queule  en  el  extremo 
sur;  en  1868,  Cañete;  en  1869,  Purén,  Lumaco  y  Traiguén;  Sauces 
en  1870,  y  más  tarde  Temuco  en  1881,  Victoria  en  1882,  Villarrica 
en  1883  y  otras  y  otras  poblaciones  menores,  cuyos  moradores  van 
convirtiendo  en  terreno  de  cultivo  el  antes  salvaje  y  casi  abandonado 
territorio. 

La  ley  de  13  de  Octubre  de  1875  creó  al  sur  del  Biobio  dos  nuevas 
provincias:  Araúco,  capital  Lebu,  y  Biobio,  capital  Los  Ángeles.  Por 
la  ley  de  12  de  Marzo  de  1887  se  formaron  otras  dos  más  al  sur: 
Malleco,  capital  Angol,  y  Cautín,  capital  Temuco.  En  las  cuatro  pro- 
vincias hay,  según  el  censo  levantado  en  1907,  más  de  400.000  habitan- 
tes de  raza  europea. 

Hoy  el  viajero  puede  salir  en  cualquier  época  del  año  muy  de  madru- 
gada de  la  ciudad  de  Concepción  en  el  tren  de  la  frontera;  al  llegar  á  la 
estación  de  empalme  de  San  Rosendo,  como  á  las  seis  y  media  de  la 
mañana,  atraviesa  el  río  de  La  Laja  y  se  encuentra  en  plena  Araucania. 
Pasa  luego  por  Angol,  y  hacia  las  nueve  se  encuentra  en  Traiguén, 
habiendo  dejado  á  menos  distancia  de  25  kilómetros  á  su  derecha  la 


(1)  Los  detalles  de  todas  las  negociaciones  y  operaciones  militares  deben  verse  en 
obras  especiales:  Ocupación  de  Araúco,  publicación  oficial  con  los  planes  é  informes  del 
coronel  Saavedra  y  su  discusión  en  las  Cámaras  de  1870.  Tomás  Guevara:  Historia 
de  la  civilización  en  la  Araucania,  tres  tomos,  Santiago  de  Chile,  1908.  Coronel  N.  Nava- 
rro: Crónicas  militares,  tomos  I  y  11,  Santiago,  1909. 
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renombrada  ciénaga  de  Purén  y  las  vegas  de  Lumaco;  cruza  luego  por 
la  floreciente  ciudad  de  Victoria,  y  al  mediodía  llega  á  Temuco,  en  la 
ribera  del  Cautín,  brazo  principal  del  río  Imperial.  Cruza  á  la  tarde  el 
río  Toltén  en  Pitrufquén,  y  continuando  su  camino  puede  llegar  á  las 
diez  de  la  noche  á  Osorno,  habiendo  recorrido  á  lo  largo  en  un  solo  día 
el  territorio  que  fué  teatro  de  la  guerra  de  los  araucanos.  Si  quiere  seguir 
otra  dirección,  y  toma  el  ferrocarril  de  la  costa,  á  media  mañana  estará 
en  Araúco.  Otros  ferrocarriles  hay  construidos  y  otros  en  estudio. 

La  ocupación,  pues,  del  territorio  es  completa  é  irrevocable.  No 
queda  en  el  día  de  hoy  probabilidad  ni  posibilidad  siquiera  de  un  alza- 
miento de  los  araucanos,  como  lo  hubo  en  épocas  pasadas. 

Estudiar  las  causas  que  han  favorecido  la  ocupación  sería  larga  tarea: 
entre  ellas  no  tiene  el  último  lugar  el  influjo  lento  pero  seguro  de  las 
misiones,  que  han  ido  ganando  siempre  más  y  más  amigos  á  los  cris- 
tianos; y  entre  ellas  debe  contarse  también  el  crecimiento  de  la  pobla- 
ción de  origen  europeo,  la  disminución  del  número  de  los  araucanos  y 
la  degeneración  del  vigor  de  su  raza,  causada  por  el  alcohol. 

Entre  los  araucanos  siguen  establecidas  varias  misiones,  que  están 
á  cargo,  unas  de  Padres  Capuchinos  alemanes,  otras  de  Padres  Francis- 
canos del  convento  de  Chillan,  El  número  de  indios  es  actualmente,  según 
el  censo  de  1907,  de  100.000.  Y  es  detalle  interesante  que  el  censo  entre 
ellos  se  ha  levantado  en  su  mayor  parte  por  medio  de  los  misioneros. 

Chile  ha  continuado  y  llevado  á  cabo  la  obra  de  los  españoles  en 
cuanto  á  la  ocupación:  ojalá  que  la  continúe  también  eficazmente  en 
cuanto  al  cuidado  espiritual  de  los  indígenas  por  medio  de  las  misiones, 
procurando,  á  lo  menos,  la  salvación  de  las  almas  en  los  individuos  de 
esta  raza,  hoy  como  antes  refractaria  á  la  civilización,  hoy  como  antes 
dispersa  en  sus  rancherías,  entregada  á  la  poligamia,  mermada  y  dege- 
nerada por  el  alcohol,  que  la  codicia  de  comerciantes  nada  escrupulosos 
introduce  en  grandes  cantidades;  raza,  en  fin,  que,  según  todos  los  indi- 
cios, está  destinada  á  desaparecer  en  plazo  no  lejano. 

Pablo  Hernández. 
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Principios  científicos.  —  Semejanza  entre  las  cometas  y  los  aeroplanos.  — Fórmulas 
matemáticas  más  aproximadas.— Superficies  planas  y  curvas.— Coeficiente  A'.— Diver- 
sos procedimientos  para  la  estabilidad  de  los  aeroplanos.— JVlodelos  reducidos  para 
estudiarla.— Aplicaciones  del  giróscopo  y  del  péndulo.— Variación  automática  del 
ángulo  de  ataque. 
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N  aeroplano  considerado  en  su  noción  más  elemental  no  es  otra  cosa 
que  una  cometa  de  grandes  proporciones,  en  la  que  se  sustituye  la  cuerda 
por  la  tracción  de  la  hélice.  Todo  aeroplano  vuela,  por  consiguiente,  en 
virtud  de  un  sencillo  principio  que  podemos  formular  del  modo  siguiente: 
«Cuando  un  plano  se  desliza  contra  el  viento,  conservando  en  su  marcha 
cierto  ángulo  de  ataque,  experimenta  una  presión  de  abajo  arriba  que 
tiende  á  levantarle.»  El  mismo  fenómeno  se  verifica  si,  en  vez  de  desli- 
zarse el  plano  contra  el  viento,  es  éste  quien  choca  contra  él.  Esto  lo 
han  observado  experimentalmente  cuantos  han  elevado  durante  su  vida 
alguna  cometa;  si  hay  viento,  no  hace  falta  correr,  basta  presentarla  de 
cara  á  las  ráfagas  para  que  se  eleve  inmediatamente;  mas  si  hay  calma 
ó  las  ráfagas  son  caprichosas,  la  cometa  no  sube  mientras  no  se  haga 
un  viento  artificial  tirando  de  la  cuerda. 

He  aquí  el  papeí  que  la  hélice  desempeña  en  el  aeroplano.  Apoyán- 
dose, al  girar,  en  las  capas  aéreas,  como  la  hélice  de  un  navio  en  las 
capas  del  agua,  la  hélice  aérea  verifica  una  tracción  que  equivale  á  la 
tracción  que  hace  el  niño  cuando,  corriendo  por  la  campiña,  tira  de  la 
cuerda  de  su  cometa.  Es,  por  consiguiente,  absoluta  la  semejanza  entre 
los  aeroplanos  y  las  cometas,  sin  que  haya  otras  diferencias  que  las  de 
magnitud  y  potencial.  En  uno  y  otro  caso  se  verifica  siempre  el  mismo 
principio;  esto  es,  que  siempre  que  la  componente  vertical  es  superior 
al  peso  total,  el  aparato  se  eleva;  si  es  igual,  se  estaciona,  y  en  el  caso 
de  ser  inferior,  el  aparato  desciende,  siguiendo  el  plano  inclinado  que 
señala  el  desplazamiento  de  su  centro  de  gravedad. 

En  cuanto  á  las  fórmulas  matemáticas  que  puntualicen  este  princi- 
pio en  cada  caso  particular,  y  señalen  los  términos  precisos  del  aparato 
volador,  están  muy  lejos  al  presente  de  ser  claras  é  inconcusas,  aconse- 
jando, por  consiguiente,  la  prudencia  no  fiarse  demasiado  de  ciertas 
conclusiones  matemáticas,  máxime  habiendo  estado  en  pugna  algunas 
veces  con  la  realidad  de  los  hechos;  siendo,  por  consiguiente,  en  muchas 
ocasiones,  más  que  ayuda,  una  remora  para  el  progreso  de  la  aviación. 
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Por  eso  decía  muy  bien  M.  Roux  que  hay  que  comenzar  por  la 
observación  y  la  experiencia,  subordinando  á  ellas  las  mismas  matemá- 
ticos, deduciendo  las  fórmulas,  más  que  de  los  cálculos  algebraicos, 
de  los  mismos  hechos  experimentales. 

Sin  embargo,  y  mientras  no  se  nos  presenten  fórmulas  y  leyes  más 
seguras,  expondremos  las  más  elementales  y  generalmente  admitidas. 
Es  común  y  universalmente  aceptado  en  aerodinámica  que  cuando  una 
superficie  se  mueve  en  dirección  normal  á  la  del  viento,  sufre  una  resis- 
tencia proporcional  al  cuadrado  de  la  velocidad  y  á  su  extensión  super- 
ficial, multiplicado  el  todo  por  el  coeficiente  K  de  resistencia  del  viento; 
coeficiente  sumamente  complejo  y  aún  no  del  todo  definido.  Llamando, 
pues,  R  á  esa  resistencia,  5  á  la  extensión  superficial  y  Ká  la  velocidad, 
tendremos  que  R  =  SV'-  x  K.  Mas  desde  el  momento  que  el  plano  no  es 
normal,  sino  que  forma  cierto  ángulo  con  la  dirección  del  viento  (caso 
precisamente  del  aeroplano),  no  existe  entonces  la  misma  claridad  para 
expresar  la  fórmula,  variando  la  resistencia  en  función  de  ese  ángulo, 
pero  de  modo  tan  obscuro,  que  durante  muchos  años  ha  dado  lugar  á 
mil  encontradas  polémicas  sobre  si  esa  resistencia  era  proporcional  al 
seno  ó  al  cuadrado  del  seno  del  ángulo  de  incidencia.  Las  diferentes 
fórmulas  halladas  por  Newton  y  Euler,  Marey,  Rayleigh,  Gerlach, 
Duchemin,  Renard,  Soreau,  para  expresar  esta  ley  de  la  resistencia  del 
aire,  según  el  ángulo  de  ataque,  pueden  ser  una  prueba  de  lo  que  aca- 
bamos de  afirmar. 

Sin  embargo,  en  el  caso  del  aeroplano,  que  debe  moverse  siempre 

con  un  ángulo  de  ata- 
que inferior  á  10°, 
puede  adoptarse  la 
ley  del  seno  simple, 
y  aun  reemplazarse, 
como  ha  hecho  el  ca- 
pitán Lucas  Girardvi- 
lle,  el  seno  por  el  ar- 
co, y  hasta  despre- 
ciarse este  valor  en 
ciertas  ecuaciones, 
siempre  que  ese  án- 
gulo sea  inferior  á  5", 
como  lo  admite  el 
mismo  M.  Vallier. 
Esto  supuesto,  si  tenemos  una  superficie  plana  rectangular,  cuyos 
lados  llamaremos  /  y  L,  y  hacemos  que  se  mueva  en  el  aire  estacionario 
con  una  velocidad  constante  y  horizontal,  v,  y  un  ángulo  de  ataque,  /, 
la  resistencia,  R  (fig.  24),  que  el  aire  opone  al  movimiento  de  5  =  /xL 
es  normal  á  esta  superficie  y  se  descompone  en  dos:  P,  vertical  y 


r^ 


'^  Ü/H 


Í^^Aect^<n^.    ¿cí.  yUvvAW 
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Opuesta  á  la  gravedad  P,  y  F,  opuesta  á  la  tracción  de  la  hélice.  Esta 
resistencia  normal  á  S  vale: 

^=i?,  X  Sv-  sen.  i 
valiendo 

/?,  =  0,08 

1  —  m  tang.  i 


)  =  1 


1 


2  m 


(1  -+  m)2 


tang.  /  -»-  2  tang.-  / 


con 


m 


L  —  l 


L  (-  / 


Fórmulas  en  que  representamos  á  /?  én  kilogramos,  á  S  en  metros  cua- 
drados y  á  V  en  metros  por  segundo. 

Ahora  bien,  considerando  las  dos  componentes  de  /?,  ó  sea  P\  nor- 
mal á  la  velocidad  del  centro  de  gravedad  del  plano,  y  F,  paralela  á  esa 
dirección,  y  suponiendo  al  ángulo  /  muy  pequeño  (lo  que  generalmente 
ocurre  en  la  práctica),  tendremos,  poniendo  para  simplificar,  R^'k^  K: 

F  =KSv-r' 
Hasta  ahora,  como  se  ve,  hemos  considerado  á  la  superficie  5  como 
plana.  Pero  si  esa  superficie  5  fuera  curva,  mas  de  contorno  plano  ó  que 
puede  aproximadamente  considerarse  como  tal,  las  componentes  P'  y  F 
adquieren  en  ese  caso  valores  de  h.  siguiente  expresión 

F=K'Sv'  [za^-Hs], 

fórmulas  en  las  que  z  es  una  constante,  cuyo  valor  es  prácticamente  la 

unidad,  y  s  otra  constante  que  puede  ser  negativa.  La  letra  a  representa 

un  ángulo 

a  =  í  +  / o  (fig.  25), 

en  donde  /  es  el  ángulo  formado  por  el  plano  que  contiene  el  contorno 
de  la  superficie  y  la  direc- 

ciónde  v,  é  io  una  constante  \^  /r,^  ¿^ 

cuyo  valor  depende,  como  ^     ^ 

2:  y  s,  no  sólo  de  las  dimen- 
siones, sino  también  de  la 
forma  de  lasuperficie  curva, 
de  la  cual  es  función  K'. 

No  faltan  quienes  defi- 
nan la  cualidad  de  la  super- 
ficie curva  -Se  por  relación 
entre  K'  yla.  K  de  una  su- 
perficie plana  Sp,  que  forma 
con  el  plano  del  contorno  un 
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ángulo  io,  y  cuya  área  sea  igual  á  la  proyección  sobre  su  plano  del  con- 
torno de  la  Se.  En  los  aeroplanos  Wright  la  cualidad  de  las  superficies 
curvas  vale  1,5.  Los  valores  de  K'  para  estos  aeroplanos,  son,  por  tér- 
mino medio,  0,385. 

Ya  hemos  dicho  que  s  puede  ser  negativa.  De  aquí  se  deduce  que  se 
puede  lograr,  modificando  la  forma  de  la  superficie  curva,  que  la  presión 

del  aire,  /?,  resultante  de 
las  componentes  P'  y  F, 
se  incline  en  la  dirección 
del  movimiento  de  la  su- 
perficie, lo  cual  es  suma- 
mente ventajoso  para  la 
marcha,  y  por  consi- 
guiente, debe  buscarse 
con  sumo  interés.  En 
efecto,  si  en  el  ala  5S 
(fig.  26)  la  fuerza  de  pre- 
sión R  no  cae  detrás  de 
la  vertical,  sino  más  bien  adelante,' tenemos  que,  descomponiéndola  en  sus 
componentes  P'  y  F,  hallamos  que  esta  componente/^  no  se  opone  ala 
marcha,  como  sucede  en  la  superficie  plana  (fig.  24),  sino  que  la  favorece 
por  seguir  su  misma  dirección.  Por  tanto,  si  s  es  negativa,  cuanto  mayor 
sea  su  valor  absoluto,  menor  será  F,  y  por  consiguiente,  se  necesitará 
menos  fuerza  para  mover  el  aeroplano. 

Faltan  aún  en  la  actualidad  series  sistemáticas  de  observaciones 
acerca  de  los  valores  de  ao,  z  y  s  para  distintas  superficies.  Sin 
embargo,  no  deja  de  ser  muy  útil  haber  dado  con  una  ley  que  repre- 
senta la  resistencia  opuesta  por  el  aire  al  movimiento  de  una  superficie, 
y  que  se  puede  aceptar  en  la  mayoría  de  los  casos.  La  resultante  de  las 
acciones  del  aire  no  pasa  por  el  centro  de  gravedad  de  la  superficie.  En 
el  caso  de  ser  plana  y  cuadrada  del  lado  L,  la  distancia  d  del  centro  de 
presión  al  de  figura,  si  el  lado  que  corta  el  aire  es  perpendicular  á  la 
velocidad  del  centro  de  gravedad,  es: 

d=  L{í  -t-2tang.  í)~* 

Para  las  superficies  curvas,  en  el  caso  que  sea  pequeño  el  valor  del 
ángulo  a,  el  centro  de  presión  en  superficies  cuyo  contorno  puede  asimi- 
larse á  un  rectángulo,  lo  podemos  considerar  situado  á  una  distancia  d 
de  un  punto  fijo  en  el  plano  de  simetría,  dada  por  la  ley: 

d=  I—  bL  xa 
en  la  que  b  es  constante. 

No  se  crea  que  es  de  poca  importancia  el  que  pueda  variar  la  posi- 
ción del  centro  de  presión,  pues  influye  poderosísimamente  en  el  equili- 
brio longitudinal  del  aeroplano,  como  más  adelante  veremos.  Faltan  tam- 
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bien  observaciones  sistemáticas  que  nos  den  á  conocer  los  valores  de 
los  coeficientes  b  para  distintas  superficies  y  diferentes  valores  de  su  con- 
cavidad. 

Las  diversas  experiencias  que  hizo  Phillips  en  1891  movieron  á 
Lilienthal  á  hacer  estudios  en  aparatos  reducidos  para  ver  qué  forma  y 
flecha  de  curvatura  era  la  más  apropiada  para  las  superficies  sustenta- 
doras. Estos  estudios  le  dieron  por  resultado  el  hallar  que  en  pequeños 

aparatos  (fig.  27)  de  ~  á  \  m."*  de  superficie,  la  curvatura  más  venta- 
josa era  aquella  que  tenía  por  flecha  —  de  la  cuerda;  mas  no  sucedía 

lo  mismo  en  aparatos  grandes  capaces  de  levantar  un  aviador,  pues  halló 
que  los  mejores  resultados  se  obtenían  cuando  la  flecha  era  superior 

á  -r^  ó  -7^-  Por  tanto,  y  mientras  no  se  haga  más  luz  en  este  punto,  se 

puede  aconsejar,  según 
afirma  M.  Tatin,  dar  á 
la  superficie  la  mayor 
curvatura  que  se  pueda; 
pero  teniendo  en  cuenta 
que  no  sea  tal  que  ven- 
ga á  ser  la  trayectoria 
tangente  á  la  curvatura, 
en  cuyo  caso,  hiriendo 
el  viento  la  parte  supe- 
rior de  la  superficie,  ori- 
ginaríaunaterriblecaída, 

pues  á  la  fuerza  de  la  gravedad  se  sumaría  la  presión  R,  viniendo  á  cla- 
var en  tierra  el  imperfecto  aparato. 

Respecto  á  las  diversas  fórmulas  que  representan  en  general  la  resis- 
tencia del  viento  según  el  ángulo  de  ataque,  llamando  Ni  la  resistencia 
del  plano  inclinado,  según  el  ángulo  /,  y  A^go  la  resistencia  del  plano  per- 
pendicular á  la  dirección  del  avance,  tenemos  la  siguiente  diversidad: 

Ni 

-  =  sen.'/  (Newton  y  Euler)- 

sen.  /  (Marey). 


Ni  2  7t  sen.  / 


-^90        4  +  K  sen.  i 
Ni         (4  +  «)  sen.  / 


(Rayleigh). 
(Gerlach). 


Ngo         4  +  7t  sen.  / 

Ni            2  sen.  /       .„    .      .  ^ 
-—--  =  — z-^  (Buchemín), 
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— —  =  sen.  i  (a—  [a  —  /)  sen.-  /]  (Renard). 

•''íio 

Ni  1 

-rr~  —  sen.  /  H — ,    ,  ^   ^  .   (Soreau). 
A^flo  1  +  tg.- 1 

En  todas  estas  fórmulas  Ni  tiene  por  expresión  SV-K,  depen- 
diendo, por  consiguiente,  de  la  superficie,  de  la  velocidad  y  del  valor  del 
coeficiente  K,  que  está  aún  por  determinarse  de  un  modo  claro  y  abso- 
luto, á  pesar  de  ser  uno  de  los  factores  más  necesarios  en  el  cálculo  del 
aeroplano. 

Mucho  se  ha  trabajado  en  estos  últimos  años  para  hallar  el  valor  pre- 
ciso del  coeficiente  K.  Entre  otros  estudios  hechos  con  este  objeto, 
merecen  especial  mención  los  del  ingeniero  italiano  Canovetti  y  M.  Eif- 
fel;  pero,  desgraciadamente,  estos  trabajos  no  pueden  tener  gran  autori- 
dad habiéndose  verificado  en  condiciones  muy  diferentes  de  las  en  que  se 
encuentra  un  aeroplano  en  marcha.  El  mismo  Soreau  afirma  que  con  inci- 
dencias muy  pequeñas  algunas  superficies  curvas  pueden  tener  cualida- 
des 10,  20  y  50  veces  más  grandes  que  las  de  la  misma  superficie  plana. 

Los  resultados  hallados  en  las  experiencias  sobre  la  resistencia  del 
aire,  para  el  coeficiente  de  esta  resistencia,  esto  es,  para  aquel  que 
corresponde  á  un  plano  de  un  metro  cuadrado  que  se  desplaza  en  un  aire 
en  calma  á  la  velocidad  de  un  metro  por  segundo,  no  bastan  ni  para 
explicar  el  vuelo  de  las  aves,  ni  para  calcular  con  exactitud  los  elemen- 
tos de  un  aeroplano.  Los  filetes  de  aire  sufren  en  el  ala  curva  remolinos 
y  desviaciones  importantísimas,  remolinos  y  desviaciones  que  contribu- 
yen poderosísimamente  al  vuelo,  y  que  hasta  hoy  sólo  á  fuerza  de  tanteos 
se  puede  conseguir  imitando  esa  admirable  curva  que  presentan  las  alas 
de  las  aves,  cuyo  trazado  geométrico  desconocemos,  y  que  el  Señor  tan 
admirablemente  ha  delineado. 

En  los  aeroplanos  actuales,  según  el  examen  experimental,  dan,  res- 
pectivamente, para  los  valores  de  K: 

Farman A'=0,365 

Esnault /C=0,371 

Wright a:-  0,4 

Otra  de  las  cosas  que  hay  que  resolver  en  todo  aeroplano  es  el  com- 
plicado problema  de  la  estabilidad,  tanto  longitudinal  como  lateral.  Para 
que  haya  perfecto  equilibrio  en  un  aeroplano  en  marcha  es  necesario 
que  el  centro  de  gravedad  y  el  centro  de  presión  estén  en  la  prolonga- 
ción de  la  misma  vertical  y  lo  más  cerca  posible  entre  sí.  Este  equilibrio 
puede  obtenerse,  ó  por  maniobras  especiales  dependientes  de  la  voluntad 
del  aviador,  ó  por  movimientos  automáticos  del  mismo  aparato. 

En  el  primer  caso,  la  estabilidad  longitudinal  se  obtiene  ordinaria- 
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mente  por  el  timón  horizontal  llamado  de  altura,  que,  por  lo  general 
(sobre  todo  en  los  monoplanos),  suele  ir  colocado  en  la  parte  de  atrás  y 
más  lejana  de  la  superficie  sustentadora  á  fin  de  que,  siendo  grande  ei 
brazo  de  palanca,  sus  efectos  sean  más  eficaces  é  inmediatos.  Este  timón 
desempeña  la  función 
que  en  el  vuelo  de  las 
aves  produce  la  cola.  En 
efecto;  ni  suponemos  un 
aeroplano  (/4)(fig.  28),  y, 
por  medio  de  la  manio- 
bra del  volante,  coloca  el 
aviador  la  cola  en  la  po- 
sición 6,  formando  con 
la  dirección  del  viento 
un  ángulo  negativo,  el 
aire  reacciona  en  b,  ejer- 
ciendo una  presión  hacia 
abajo,  y  el  aeroplano  se 
encabrita,  poniéndose  en 
la  posición  (^)  de  subida. 
Si  el  aviador  hubiese 
hecho  la  maniobra  con- 
traria, esto  es,  poner  la 
colaenla  posición  6',  con 
ángulo  de  ataque  positivo,  la  presión  del  aire  se  ejercería  en  este  caso 
hacia  arriba,  obligando  al  aeroplano  á  tomar  la  posición  de  bajada. 

Todos  estos  efectos  del  timón  horizontal  pueden  -experimentalmente 
observarse  en  pequeños  modelos  de  aeroplanos,  construidos  según 
las  leyes  más  generales  de  la  aerodinámica,  y  en  los  que  se  mueve  la 
hélice  por  un  pequeño  motor  de  caucho.  Estos  aeroplanos  en  tamaño 
reducido  suelen  ser  muy  buenos  para  trabajos  de  gabinete  y  prestan 
excelente  servicio  en  las  conferencias  de  aviación.  Entre  la  pequeña 
serie  de  los  que  con  ese  objeto  hemos  construido  (fig.  29),  el  modelo 
núm.  1  sirve  para  estudiar  los  efectos  del  timón  horizontal  y  alabeo  de 
las  alas.  El  modelo  núm.  2  sirve  para  demostrar  el  efecto  dinámico  que 
produce  la  torsión  de  la  cola  en  el  ave,  y  como  consecuencia,  el  papel 
que  desempeña  en  las  viradas.  Á  este  efecto,  la  cola  es  susceptible  de 
moverse  en  todas  direcciones. 

Esto  lo  ejecutan  las  aves  instintivamente,  y  en  más  de  una  ocasión  lo 
hemos  observado  en  un  sencillo  experimento.  Si  tomando  una  paloma 
por  las  patas,  fingimos  querer  precipitarla  contra  el  suelo,  veremos  que 
el  instinto  impulsa  al  ave  á  evitar  esa  caída,  haciendo  con  su  cola  todas 
las  maniobras  necesarias  para  la  subida,  esto  es:  extenderla  y  colocarla 
hacia  arriba.  Exactamente  lo  mismo  que  hemos  considerado  en  el  aero- 
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plano  (A)  cuando  ponía  la  cola  en  la  posición  b.  Por  el  contrario,  si  ese 
golpe  fingimos  darlo  contra  el  techo,  veremos  que  el  ave  verifica  con  la 
cola  la  maniobra  contraria,  poniéndola  en  posición  de  bajada.  Lo  mismo 
que  se  ha  hecho  con  el  suelo  y  el  techo  lo  podemos  hacer  con  las  pare- 
des, presenciando  entonces  palpablemente  la  torsión  que  ejecuta  el  ave 
en  su  cola  cuando  quiere  virar  en  una  ú  otra  dirección.  El  experimento 
parece  insignificante,  y  sin  embargo,  es  muy  cierto  que  una  de  estas  sen- 
cillas experiencias  enseñan  á  veces  mucho  más  que  gruesos  volúmenes 
sobre  aviación. 

No  todos  los  aeroplanos  tienen  el  timón  de  altura  colocado  en  la 
parte  de  atrás.  El  tipo  americano  Wright,  entre  otros,  tiene  este  timón 


N'.V 


.(-9 


colocado  muy  adelante;  pero  si  bien  se  mira,  no  es  otra  cosa  que  una 
verdadera  cola  de  ave  colocada  en  la  parte  delantera,  cuyos  efectos  son 
en  este  caso  mucho  más  bruscos  y  eficaces:  .de  aquí  el  largo  aprendizaje 
y  la  dificultad  relativa  en  el  manejo  de  este  tipo  americano. 

La  estabilidad  lateral  se  obtiene  ger^ralmente  por  el  sencillo  pro- 
cedimiento del  alabeo  recíproco  é  inverso  de  las  extremidades  de  las 
alas;  de  modo  que  por  un  ligero  movimiento  de  palanca  se  obtiene, 
mediante  poleas  de  transmisión,  que  se  abaje  uno  de  los  extremos  del  ala, 
mientras  se  levanta  el  del  lado  opuesto.  De  éste  modo  se  levanta  él  ala 
que  tiene  mayor  ángulo  de  ataque,  mientras  se  abaja  al  mismo  tiempo  la 
opuesta. 

Esto  puede  verse  con  toda  claridad  en  un  sencillo  experimento.  Si 


LA    CONQUISTA   DEL   AIRE 


93 


tomamos  un  rectángulo  de  papel  (fig.  30),  A  BCD,  y  por  el  eje  de  figura 
hacemos  pasar  una  larga  aguja  ó  alambre,  F^", perpendicular  á  los  lados, 
en  derredor  de  la  cual  pueda  girar  holgadamente  el  rectángulo,  veremos 
que  si  abarquillamos  el  extremo  A  hacia  abajo  y  el  extremo  B  hacia 
arriba,  y  en  esta  disposición,  tomando  este  pequeño  aparato  por  el  lado  F 
lo  hacemos  caminar  horizontalmente,  según  la  dirección  de  la  flecha,  al 
punto  el  extremo/!  se  levantará,  abajándose,  por  el  contrario,  el  extremo  B. 
Si  queremos  obtener  efectos  contrarios,  no  tenemos  sino  cambiar  las 
condiciones  de  la  torsión.  No  otra  cosa  ejecuta  el  aviador  cuando  quiere 
enderezar  su  aeroplano,  que  se  inclina  por  efecto  de  los  remolinos  ú  otra 
causa  perturbadora. 

Todos  estos  procedimientos,  si  bien  poseen  admirables  ventajas,  tie- 
nen el  gravísimo  inconveniente  de  distraer  la  atención  del  aviador  hacia 
múltiples  maniobras,  y,  por  error  de  dirección,  ser  causa  de  graves  acci-' 
dentes.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  sea  necesario  ser  un  acróbata  para 
aprender  el  manejo  de  un  aeroplano;  pues  algunos  han  adquirido  la  des- 
treza necesaria  en  menos  tiempo  que  se  requiere  para  aprender  á  dirigir 


una  bicicleta,  tanto  más  cuanto  que  en  el  aire  tienen  todas  las  dimen- 
siones para  rectificar  una  falsa  maniobra.  Y  no  se  juzgue  por  lo  que 
aparece  á  los  ojos  de  los  espectadores,  pues  del  mismo  modo  que 
los  que  no  han  montado  jamás  en  bicicleta  se  admiran  de  la  destreza 
del  conductor,  el  que  va  en  ella  marcha  muy  ajeno  á  los  movimientos 
instintivos  que  hace  para  su  dirección. 

Otra  clase  de  equilibrio  es  el  automático,  ó  sea  aquel  en  que  el  aero- 
plano recobra  su  estabilidad  perdida,  mediante  causas  independientes 
de  la  voluntad  del  aviador.  Este  procedimiento  seduce  á  muchos  á  pri- 
mera vista,  pero  en  la  práctica  se  ve  que  no  deja  de  estar  exento  de 
dificultades. 

El  equilibrio  longitudinal  automático  se  puede  obtener,  en  cierto, 
modo,  logrando  que  en  todas  las  condiciones  de  la  marcha  el  centro  de 
gravedad  y  el  centro  de  presión  estén  en  la  misma  vertical;  pues  enton- 
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ees  las  mismas  causas  que  perturban  la  estabilidad  del  aeroplano  origi- 
nan un  par  de  fuerzas  que  tienden  á  recobrarlo.  En  efecto:  sabido  es 
qué  cuando  aumenta  el  ángulo  de  ataque  en  la  superficie  sustentadora 
se  retrasa  el  centro  de  presión,  y,  por  el  contrario,  cuando  disminuye 

ese  ángulo  se  adelanta 
^p'  (y^]  ese  centro  hacia  sus  bor- 

des. Sea,  pues,  el  aero- 
piano  (A){i\g.3\),  en  cu- 
ya superficie  de  susten- 
tación coinciden  el  centro 
de  gravedad  y  el  centro 
de  presión,  estando  estas 
dos  fuerzas  P  y  P'  en 
una  misma  vertical.  Si 
por  cualquiera  circuns- 
tancia el  aeroplano  pier- 
de su  equilibrio  longitu- 
dinal y  se  coloca  en  la 
posición  (B),  al  aumen- 
tarse el  ángulo  de  ataque 
viene  á  retrasarse  el  cen- 
tro de  presión,  resultando 
un  par  de  fuerzas  P  y  P', 
que  tienden  á  enderezar 
el  aparato  y  reducirlo  á 
su  primitiva  posición.  Por  el  contrario,  si  al  perder  el  equilibrio  el  aero- 
plano se  coloca  en  ¿Posición  de  bajada,  entonces  el  centro  de  presión  se 
adelanta,  resultando  también  otro  par  de  fuerzas  que  vuelven  á  endere- 
zar el  aparato.  Este  equilibrio  automático  puede  obtenerse  también  por 
medio  de  superficies  muy  flexibles. 

Otro  sistema  propuesto  (fig.  32)  para  el  equilibrio  longitudinal  auto- 
mático consiste  en  obte- 
ner que  la  componente 
vertical  de  la  reacción 
del  aire  sea  siempre  sen- 
siblemente igual  al  peso 
total  del  aparato,  valién- 
dose de  un  resorte,  R, 
que,  colocado  debajo  de 
la  superficie  de  sustentación,  AB,  haga  crecer  su  ángulo  de  ataque  cuando 
el  viento  disminuye,  y  aumentarlo  en  el  caso  contrario.  De  este  modo 
el  ángulo  de  ataque  alcanzará  el  máximum  al  empezar  el  vuelo  y  al  ter- 
minarlo, lo  cual,  como  se  sabe,  no  deja  de  ser  sumamente  ventajoso. 
Tanto  para  el  equilibrio  longitudinal  como  para  el  lateral,  se  ha  pro- 


ÍT^I 


LA   CONQUISTA   DEL   AIRE  95 

puesto  por  algunos  el  uso  del  péndulo  y  del  giróscopo,  ó  una  combina- 
ción de  ambos.  Sabida  es  la  propiedad  que  tiene  el  giróscopo  de  con- 
servar fijo  en  el  espacio  su  plano  y  eje  de  rotación,  propiedad  [que  se 
ha  tratado  de  emplear  en  las  naves  para  impedir  las  violentas  borda- 
das. Reynard  parece  que  fué  el  primero  que  trató  de  emplearla 'para 
obtener  el  equilibrio  en  los  aeroplanos.  Posteriormente  el  [ingeniero 
Marmonnier  ha  ideado  una  combinación  del  péndulo  y  giróscopo,  que 
hacen  de  palanca  automática  para  el  recíproco  alabeo  de  las  alas,  nece- 
sario en  el  equilibrio  lateral.  Si  suponemos  el  aeroplano  AB  (fig.  33) 
incHnado  por  efecto  de  un 
golpe  de  viento,  veremos 
que  el  péndulo-giróscopo 
DC,  permaneciendo  ver- 
tical en  el  espacio,  ejecu- 
ta, mediante  su  brazo  de 
palanca  D,  el  alabeo  en 
los  extremos  Ay  B,  ende- 
rezando automáticamente 
el  aparato. 

M.  Rodet  y  M.  Davi- 
desco  prefieren  para  este 

equilibrio  automático  el  péndulo  simple,  al  que  hacen  mover  dos  timones 
de  profundidad.  Este  mismo  sistema  ha  sido  empleado  por  Cornu  é  hijo, 
pero  con  una  modificación  propia  y  peculiar. 

Algunos  han  dado  á  las  alas  de  sus  aeroplanos  la  forma  de  V,  con  un 
ángulo  diedro  muy  pronunciado,  juzgando  que,  colocado  de  este  modo 
el  centro  de  gravedad  muy  bajo,  se  obtendría  automáticamente  el  equi- 
librio lateral.  Esta  disposición,  que  en  teoría  parece  admisible,  en  la  prác- 
tica suele  ser  de  efectos  desastrosos,  debido  al  movimiento  oscilatorio 
que  origina. 

No  obstante,  todos  estos  ensayos  para  obtener  el  equilibrio  automá- 
tico no  han  sido  lo  suficientemente  felices  para  merecer  ser  aplicados 
por  los  aviadores  á  sus  respectivos  aparatos;  puesto  que  todos  prefie- 
ren regir  ellos  mismos  sus  aparatos  en  todos  los  instantes  de  su  marcha. 
Esto  no  quita,  sin  embargo,  que  en  un  tiempo  no  lejano  se  obtenga  el 
equilibrio  automático,  perfeccionando  alguno  de  los  procedimientos  que 
acabamos  de  indicar. 

Enrique  Ascunce. 

(Continuará.) 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


Sobre  la  admisión  de  sujetos  en  los  Institutos  religiosos,  tanto  del  uno 
como  del  otro  sexo  (1 ). 

A)    DECRETO    RELATIVO   Á   LOS  RELIGIOSOS 

1.  Con  fecha  7  de  Septiembre  del  pasado  año  1909  ha  publicado  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos  un  decreto,  aprobado  por  Su  San- 
tidad en  la  audiencia  de  aquel  mismo  día,  en  virtud  del  cual  se  prohibe, 
bajo  pena  de  nulidad,  admitir  sin  especial  permiso  de  la  Sede  Apostó- 
lica al  noviciado  ó  á  la  profesión  en  los  Institutos  de  varones: 

\."  á  los  que  hubieren  sido  expulsados  de  cualesquiera  colegios,  aun- 
que sean  de  seglares,  por  costumbres  deshonestas  ó  por  otros  crímenes; 

2.°  á  los  que  hubieren  sido  despedidos  de  los  seminarios,  colegios 
eclesiásticos  ó  religiosos,  cualesquiera  que  fuesen  las  causas  por  las  que 
los  despidieren; 

3."  á  los  que,  habiendo  sido  novicios  ó  profesos  en  otra  Orden  ó 
Congregación  religiosa,  fueren  despedidos  de  ella;  ó  si  eran  profesos,  y  se 
les  dispensaren  los  votos; 

4.°  á  los  que,  habiendo  sido  novicios  ó  profesos  en  una  provincia  de 
alguna  Orden  ó  Congregación  religiosa  y  fueron  despedidos  de  ella,  pre- 
tendan entrar  en  la  misma  ú  otra  provincia  de  la  misma  Orden  ó  Congre- 
gación religiosa. 

2.  Dice  así: 

DECRETUM 

DE  QUIBUSDAM  POSTULANTIBUS  IN  RELIGIOSAS  FAMILIAS  NON  ADMITTENDIS 

Ex  audientia  SSmi.  die  7  Septembris  1909. 

Ecclesia  Christi,  licet  spirituali  gaudio  afficíatur,  quum  fideles  matura  deliberatione 
et  recta  intentione  statum  perfectionis  in  religiosis  Familüs  amplectuntur,  qualitatis 
tamen  quam  numeri  potius  sollicita,  ingressum  in  novitiatum  et  professionem  votorum 
ita  moderata  est,  ut  eos  tantum  decreverit  ad  evangélica  consilia  in  religiosis  Domibus 
servanda  esse  admittendos,  qui  divina  vocationis  argumenta  praeberent.  Ipsum  quo- 
que  probationis  tempus,  quod  votorum  emissionem  praecedit,  ad  hoc  instituit,  ut 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  voI.  25,  p.  382. 
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anlmi  non  solum  rellglosis  imbiíerentur  virtutibus,  sed  etiam  a  Superiorlbus  rite  explo- 
raren tur. 

Debilitata  tamen  in  regionibus  non  paucís  vitae  chrlstianae  disciplina.  Apostólica 
Sedes  ingressum  in  religiosas  Familias,  examen  tyronum  et  experimentum  vitae  religio- 
sae,  paullatim,  progressu  temporis,  severiori  quadam  ratione  ordinavit,  editis  ad  rem 
legibus,  quae  spem  perseverantiae  et  prosperi  exitus  firmiorem  redderent. 

Quum  vero  compertum  sit,  longe  melius  esse,  ut  aiiqualiter  claudanturjanuae  ingre- 
dientibus,  ne  postea  late  reserentur  exeuntibus,  sanctissimus  Dominus  noster  Pius 
Papa  X  committere  dignatus  est  huic  sacrae  Congregationi  negotiis  Reiigiosorum 
Sodalium  praepositae,  ut  severiori  hujusmodi  Ecclesiae  discipiinae  insist^ens  in  admit- 
tendis  alumnis  ad  novitiatum  et  vota,  haec  statueret,  ab  ómnibus  religiosis  virorum 
Familiis,  graviter  onerata  Superiorum  conscientia,  fideliter  in  posterum  servanda,  quae 
sequuntur: 

3.  Nullimode,  absque  speciali  venia  Sedis  Apostolicae,  et  sub  poena  nullitatis  pro- 
fessionis,  excipiantur,  sive  ad  novitiatum  sive  ad  emissionem  votorum  postulantes: 

1.°  qui  e  collegiis  etiam  laicis  ob  inhonestos  mores  vel  ob  alia  crimina  expulsi  fue- 
rint; 

2.°  qui  a  seminariis  et  collegiis  ecclesiasticis  vel  religiosis  quacunque  ratione  dimissi 
fuerint; 

3.°  qui,  sive  ut  professi  sive  ut  novitii,  ab  alio  Ordine  vel  congregatione  religiosa 
dimissi  fuerint;  vel,  si  professi,  dispensationem  votorum  obtinuerint; 

4.°  qui  jam  admissi,  sive  ut  professi  sive  ut  novitii,  in  unam  provinciam  alicujus 
Ordinis  vel  congregationis  et  ab  ea  dimissi,  in  eamdem  vel  in  aliam  ejusdem  Ordinis 
vel  congregationis  provinciam  recipi  nitantur. 

Contrariis  quibuscumque,  etiam  speciali  mentione  dignis,  non  obstantibus. 

pR.  J.  C.  Card.  Vives,  Praefectus. 
L.  •{<  S.  D.  L.  Janssens,  O.  S.  B.,  Secretartus. 

(Acta  A.  Sedis,  vol.  1,  p.  700,  701.) 


B)  DECRETO  REFERENTE  Á  LAS  RELIGIOSAS 

4.  Pío  X  en  4  de  enero  de  este  año  ha  tenido  á  bien  extender  á  los 
Institutos  religiosos  de  mujeres  el  anterior  decreto,  con  las  solas  ligerí- 
simas  modificaciones  que  exigían  los  artículos  1.°  y  2." 

DECLARATIO  CIRO  A  DECRETUM  D.  D.  7  SEP.   1909 

De  quibusdam  postulantibus  in  Religiosas  Familias  non  admittendis. 

5.  Sanctissimus  Dominus  Noster  Pius  Papa  X,  in  Audientia,  die  4  Januarii  1910 
infrascripto  Cardinali  Praefecto  benigne  concessa,  decernere  dignatus  est,  ut  disposi- 
tiones  decreti  Sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  d.  d.  7  Septembris  1909,  De  quibus- 
dam postulantibus  in  Religiosas  Familias  non  admittendis,  ad  mulierum  quoque  Reli- 
giosas Familias  in  posterum  extendantur.  Ideoque,  absque  speciali  venia  Sedis  Aposto- 
licae et  sub  poena  nullitatis  professionis,  non  excipiantur  sive  ad  Novitiatum,  sive  ad 
emissionem  votorum,  postulantes: 

1."    quae,  propria  culpa,  e  collegiis  etiam  laicis,  gravi  de  causa,  expulsae  fuerint; 

2."  quae  a  scholis  domesticis,  in  quibus  puellae  speciali  cura  in  spem  amplecten- 
dae  vitae  religiosae  educantur,  quacunque  ratione  dimissae  fuerint; 

3."  quae,  sive  ut  professae,  sive  ut  novitiae,  ab  alio  Ordine  vel  Congregatione  reli- 
giosa dimissae  fuerint;  vel,  si  professae,  dispensationem  votorum  obtinuerint; 
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4."  quae  jam  admissae,  sive  ut  professae,  sive  ut  novitiae  in  unam  provinciam  alicu- 
jus  Ordinis  vel  Congregationis  et  ab  ea  dimissae,  in  eamdem  vel  in  aliam  ejusdem  Ordi- 
nis  vel  Congregationis  provinciam  recipi  nitantur. 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus.— Romae,  4  Januarii  1910. 

Fr.  J.  C.  Card.  Vives,  Praefecíus. 
L.  ^  S.  D.  L.  Janssens,  O.  S.  B.,  Secretarias, 

(Acta  A.  Sedis,  vol.  2,  p.  63,  64.) 


COMENTARIO   SOBRE  AMBOS  DECRETOS 

Razón  de  la  presente  reforma. 

6.  El  fin  de  la  Santa  Sede  al  proponer  dichas  restricciones  para  la 
admisión  de  sujetos  en  los  Institutos  religiosos,  tanto  del  uno  como  del 
otro  sexo,  es  fomentar  el  espíritu  religioso  y  la  constancia  en  la  vocación, 
pues  de  la  facilidad  en  el  admitir,  nace  la  necesidad  del  despedir,  y  donde 
hay  muchos  que  merecen  ser  despedidos,  no  sólo  sufre  notable  detrimento 
la  vida  interior  religiosa,  sino  que  tales  personas  son  la  muerte  de  muchas 
vocaciones,  por  cuanto  retraen  á  los  que  deseaban  acogerse  al  puerto  de 
la  religión. 

7.  El  deseo  de  fomentar  la  constancia  en  la  propia  vocación  movió 
ya  á  San  Ignacio  á  decretar  en  sus  Constituciones  que  en  la  Compañía 
de  Jesús  no  pudiera  ser  admitido  sin  especial  permiso  del  Papa  quien 
hubiera  sido  profeso  ó  novicio  en  otra  Orden  ó  Congregación  reli- 
giosa (1). 


(1)  En  las  Constituciones,  parte  1,  c.  3,  n.5,  al  enumerar  los  impedimentos  esenciales, 
señala:  «E/  haber  tomado  hábito  de  Religión,  ó  sido  ermitaño  con  vestidos  monacales.» 
En  la  declaración  correspondiente  dice:  '<No  solamente  si  ha  hecho  profesión,  pero  si 
un  solo  dia  ha  tenido  el  hábito,  no  puede  ser  admitido,  por  las  razones  que  en  el  Exa- 
men se  tocan.  Pero  entiéndese  que  tome  hábito  con  intención  de  ser  religioso;  no  si  por 
algún  otro  accidente  le  tomase.» 

En  el  Examen,  c.  2,  n.  3,  había  escrito  explicando  los  impedimentos:  «Tercero,  el 
haber  tomado  hábito  de  Religión  alguna  de  Frailes  ó  de  Clérigos,  viviendo  algún  tiempo 
con  ellos  en  obediencia,  hecha  profesión  ó  no,  ó  sido  Ermitaño  con  vestidos  mona- 
cales.» Y  da  la  razón:  «Asimismo  no  se  resciben  con  el  tercero  (impedimento),  pare- 
ciéndonos  en  el  Señor  Nuestro,  que  cada  buen  Cristiano  debe  estar  firme  en  la  su  pri- 
mera vocación,  mayormente  cuando  aquélla  es  tanto  santa,  y  donde,  dejado  todo  el 
século,  se  dedica  uno  en  todo  á  mayor  servicio  y  gloria  de  su  Criador  y  Señor.  Final- 
mente, nos  persuadimos  en  la  Su  Divina  Majestad,  que,  ultra  de  la  mayor  edificación  de 
nuestros  prójimos,  cuanto  más  se  hallaren  todos  los  Profesos,  Coadjutores  y  Escola- 
res fuera  de  los  tales  impedimentos,  siendo  todos  de  una  misma  color  ó  semejanza, 
tanto  mejor  se  podrán  conservar  in  Domino  mediante  su  gracia  divina.»  (Constitutio- 
nes  S.J.  latinae  et  hispanicae  cum  earum  declarationibus.  Matriti,  1892.) 
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8.  Este  principio,  que  fué  rudamente  combatido  por  algunos  (1), 
aiiora  con  ciertas  modificaciones  lo  extiende  la  Santa  Sede  á  todas  las 
Órdenes  y  Congregaciones  religiosas,  tanto  de  varones  como  de  mujeres, 
dando  con  ello  una  nueva  prueba  de  la  sagaz  previsión  de  aquel  gran 
Santo  Fundador.  Véase  también  lo  que  dijimos  en  Razón  y  Fe,  vol.  5, 
pág.  253,  sig.,  sobre  los  votos  simples  establecidos  por  vez  primera  por 
San  Ignacio  antes  de  los  solemnes  y  ahora  extendidos  por  el  Papa  á 
todas  las  Órdenes  religiosas. 

§11 

Las  prohibiciones  de  los  dos  artículos  primeros  con  respecto 
á  los  Institutos  de  varones. 

9.  En  la  prohibición  del  art.  1.°  se  comprenden  todos  los  varones  que 
por  costumbres  deshonestas  ó  por  otros  crímenes  han  sido  despedidos 
de  cualesquiera  colegios,  aunque  sean  de  seglares. 

Colegios  de  seglares  son  aquellos  en  los  que  se  educan  quienes  no 
aspiran  al  sacerdocio  ni  á  la  vida  religiosa,  estén  ó  no  tales  colegios 
dirigidos  por  eclesiásticos  ó  por  religiosos.  La  palabra  crimen  supone 
delito  grave  de  los  que  suelen  castigar  los  códigos  penales,  v.  gr.,  el 
robo,  homicidio,  heridas  graves,  blasfemias.  Cfr.  Lega,  De  judiciis,  vol.  3, 
n.  16,  sig. 

10.  En  el  segundo  artículo  se  entiende  por  colegios  eclesiásticos  ó 
religiosos  las  escuelas  apostólicas  y  demás  colegios  en  que  se  educan  los 
que  aspiran  al  sacerdocio  ó  á  ingresar  en  una  Orden  ó  Congregación  reli- 
giosa, V.  gr.,  en  Roma  el  Colegio  Español,  el  Pío  Latino-Americano,  el 
Austriaco-Hungárico,  todos  los  que  antes  dependían  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide  y  todos  los  que  aun  dependen  de  ella;  en 
España,  los  Colegios  del  Patriarca  y  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  de 
Valencia,  los  de  Vocaciones  eclesiásticas,  etc.,  etc. 

11.  No  es  necesario  que  los  despedidos  de  los  seminarios  ó  de  estos 
colegios  lo  sean  por  faltas  deshonestas  ni  por  crímenes:  basta  que  lo 
hayan  sido  por  otras  faltas  ó  defectos. 

12.  No  se  tienen  por  despedidos  los  que  se  marchan  por  su  propia 
voluntad,  ó  por  la  de  sus  familias,  ó  por  falta  de  su  salud,  cuando  los 
Superiores  no  amenazaban  con  despedirlos. 

13.  Los  colegios  en  los  cuales  sean  admitidos  indistintamente  los  que 
se  preparan  para  carreras  civiles  y  los  que  aspiran  al  sacerdocio,  para 
este  efecto  deberán  considerarse  como  laicales. 


(1)  Alguno  llegó  á  decir  que  San  Ignacio  «había  hecho  estatuto  que  recibiesen  á 
cualquiera,  aunque  fuese  judio,  ó  moro,  ó  hereje,  como  no  hubiese  sido  fraile;  dando  á 
entender  que  él  aborrecía  á  los  frailes».  Véase  Astrain,  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  vol.  3,  p.  338.  (Madrid,  1909.) 
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III 


Las  prohibiciones  de  los  dos  artículos  primeros  con  respecto 
á  los  Institutos  de  mujeres. 

14.  No  pueden  ser  admitidas  ni  al  noviciado  ni  á  la  profesión  sin 
licencia  del  Papa  y  bajo  pena  de  nulidad: 

a)  En  virtud  del  art.  1.°,  las  jóvenes  que  por  culpa  suya  y  por  causa 
grave  hayan  sido  despedidas  de  algún  colegio,  aunque  el  tal  colegio  sea 
de  seglares,  esto  es,  aunque  sea  de  aquellos  en  que  se  educan  las  jóve- 
nes que  no  aspiran  á  ser  religiosas. 

b)  En  virtud  del  art.  2.°,  las  jóvenes  que  por  cualquier  causa  hubie- 
ren sido  despedidas  (véase  el  n.  12)  de  las  escuelas  domésticas  que 
algunos  Institutos  religiosos  tienen  con  el  solo  fin  de  preparar  las  joven- 
citas  que  muestran  vocación  de  ser  religiosas 

§  IV 

Prohibiciones  de  los  artículos  3.^  y  4P,  comunes  á  los  Institutos 
de  uno  ú  otro  sexo. 

15.  Según  los  artículos  3.°  y  4.",  los  despedidos  de  una  Orden  ó  Con- 
gregación religiosa,  aunque  sólo  hayan  sido  novicios,  sin  haber  llegado  á 
hacer  ninguna  clase  de  votos,  no  pueden  ser  admitidos  sin  permiso  del 
Papa,  ni  en  el  mismo  Instituto  religioso,  ni  en  ningún  otro. 

Los  que  voluntariamente  salen  del  noviciado  no  están  sujetos  á  este 
decreto,  pues  no  pueden  llamarse  despedidos. 

Tampoco  parecen  estar  comprendidos  los  que  salen  por  falta  de 
salud  ó  por  otra  causa  inculpable,  que  después  haya  desaparecido. 

16.  Parécenos  dudoso  el  caso  del  novicio  (ó  novicia)  que  sale  por 
pedirlo  él,  á  causa  de  la  inconstancia  de  su  voluntad,  siendo  así  que  los 
Superiores  desearían  conservarlo  por  las  otras  buenas  cualidades  que 
tiene,  y  porque  les  parece  que  aquellas  peticiones  nacen  de  una  verda- 
dera tentación  del  enemigo,  que  juzgan  cesaría  pronto  si  el  novicio  la 
resistiese  con  denuedo  por  algún  tiempo. 

17.  Este  novicio  ó  novicia  no  parecen  despedidos;  sin  embargo, 
aquella  inconstancia  parece  un  mal  precedente  para  la  perseverancia  en 
la  religión,  si  de  nuevo  se  les  admite. 

18.  Más  dudoso  es  todavía  el  caso  de  quienes  hayan  sido  despedidos 
del  noviciado  por  falta  de  talento,  ó  por  falta  de  aptitud  para  los  minis- 
terios del  Instituto  á  que  aspiraban.  Estos  defectos,  como  suponemos,  son 
inculpables,  y  sucede  algunas  veces  que  los  que  en  su  primera  juventud 
muestran  poco  talento  se  les  desarrolla  después,  y  los  que  no  tienea 
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aptitud  para  los  ministerios  de  un  Instituto  la  tienen  para  los  de  otro,  y 
los  que  no  sirven  para  coristas  puede  ser  que  sirvan  para  ser  excelentes 
legos.  Sin  embargo,  parecen  despedidos,  porque  así  creemos  que  hay 
que  designar  á  los  que  el  Instituto  no  quiere  ni  puede  retener. 

19.  De  lo  dicho  parece  inferirse  que  en  cada  noviciado  (sea  de  varo- 
nes, sea  de  mujeres)  deberá  llevarse  en  debida  forma  un  registro,  en  el 
cual  se  anote,  siempre  que  alguno  salga  del  noviciado,  cuál  es  la  causa 
de  su  salida,  si  el  haberlo  él  pedido,  si  la  falta  de  salud,  si  sus  defectos, 
si  el  haberlo  exigido  sus  padres  ó  tutores,  etc. 

20.  Y  cuando  el  salido  de  un  noviciado  pida  ser  admitido  en  otro  del 
mismo  ó  distinto  Instituto,  deberá  pedirse  un  certificado  al  noviciado  de 
donde  salió  para  ver  si  puede  ó  no  ser  admitido  legítimamente;  y  este 
certificado  deberá  archivarse  para  poder  hacer  constar  donde  y  cuando 
convenga,  la  legitimidad  y  validez  de  la  admisión  al  noviciado  y  de  la 
subsiguiente  profesión. 

21.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.°,  los  religiosos  ó 
religiosas  que  salen  después  de  hechos  los  votos,  con  dispensa  de  éstos, 
pero  que  no  pueden  llamarse  despedidos,  sino  que  por  su  conducta 
podían  permanecer  en  el  Instituto,  y  los  Superiores  no  hubieran  podido 
despedirlos  contra  su  voluntad,  sólo  en  el  mismo  Instituto  pueden  ser  de 
nuevo  admitidos,  no  en  otro  alguno  distinto. 

§V 

Nulidad  de  las  admisiones  hechas  ó  que  se  hicieren  contra 
las  anteriores  prohibiciones. 

22.  Los  que,  según  el  decreto,  no  pueden  ser  admitidos  sin  permiso 
del  Papa,  si  ya  estaban  admitidos  en  el  noviciado  al  promulgarse  el 
decreto  (esto  es,  en  7  de  Septiembre  de  1909  para  los  varones,  y  en  4  de 
Enero  de  1910  para  las  religiosas),  están  legítimamente  admitidos  en  el 
noviciado  y  pueden  continuaren  él  legítimamente,  porque  las  leyes  no  tie- 
nen efecto  retroactivo;  pero  no  pueden  ser  admitidos  válidamente  á  la 
profesión  de  los  votos  sin  licencia  del  Papa,  porque  el  decreto  dice  que 
serán  nulas  tanto  la  admisión  al  noviciado  como  la  emisión  de  los  votos. 

23.  La  admisión  al  noviciado  no  la  irrita  el  decreto  en  este  caso, 
porque  fué  hecha  con  anterioridad  al  mismo  decreto;  pero  sí  que  irrita 
la  profesión,  porque  es  posterior. 

24.  Así  lo  ha  declarado  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Religio- 
sos en  4  de  Enero  del  presente  año. 

DUBIA  CIRCA  PROFESSIONEM  RELIOIOSORUM 

Ab  hac  Sacra  Congregatione,  Negotiis  Religiosorum  Sodallum  praeposita,  sequen- 
tlum  dubiorum  solutio  expostulata  fuit,  nimirum: 
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I.  Quidam  Religiosus,  dimlssus,  ab  una  Domo  Ordinis,  de  consensu  Superioris 
Generalis,  in  alia  Domo  ejusdem  Ordinis  ad  Novitiatum  admissus  fuit  ante  Decretum 
d.  d.  7  septembris  1909,  quod  incipit  Ecclesia  Christi,  sed  post  ejusdem  Decreti  publi- 
cationem,  professionem  votorum  simplicium  emisit,  non  implóralo  Indulto  Apostólico. 
Quaeritur,  utrum  valida  sit  professio,  an  vero  sanatione  indigeat. 

II.  Quidam  Religiosus,  dispensatus  a  votis  emissis  in  alio  Ordine,  Congregatione, 
vel  Instituto,  ad  Novitiatum  in  diverso  Ordine  admissus  fuit  ante  publicationem  supra- 
dicti  Decreti.  Quaeritur,  utrum  ad  professionem  votorum  simplicium  indigeat  Indulto 
Apostólico,  an  vero  absque  Indulto  valeat  professionem  emitiere. 

Et  Sacra  eadem  Congregatio  respondendum  censuit,  prouti  respondet: 
Ad.  I.  Negative  ad  primam  partem;  Affirmative  ad  secundam. 
Ad.  II.  Affirmative  ad  primam  partem;  Negative  ad  secundam. 
Atque  ita  rescripsit,  die  4  januarii  1910. 

Fr.  J.  C.  Card.  Vives,  Praefedus. 

D.  L.  Janssens,  O.  S.  B.,  Secretarias. 
{Acta  A.  Seáis,  vol.  2,  p.  36.) 

25.  La  buena  fe  con  que  se  haya  procedido  en  las  admisiones  al 
noviciado  ó  á  los  votos  después  del  día  7  de  Septiembre  de  1909  para 
los  varones  y  del  4  de  Enero  de  1910  para  las  mujeres,  aunque  los  Supe- 
riores no  conocieran  el  decreto,  ni  pudieran  conocerlo  (v,  gr.,  por  no 
haber  llegado  ni  podido  llegar,  en  regiones  más  ó  menos  remotas),  no 
impide  la  nulidad  de  tales  admisiones  ó  profesiones,  puesto  que  las  leyes 
irritantes  empiezan  á  producir  sus  efectos  desde  el  día  siguiente  á  su 
promulgación,  y  en  nuestro  caso,  por  consiguiente,  desde  el  día  8  de 
Septiembre  de  1909  y  el  5  de  Enero  de  1910,  respectivamente.  Véase  lo 
dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  25,  p.  382  sig. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 


Las  fiestas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  San  Luis  Gonzaga. 

Como  son  muchas  las  poblaciones  que  desean  celebrar  solemne- 
mente la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  ó  la  de  San  Luis  Gonzaga,  y  quie- 
ren hacerlo,  á  fin  de  que  el  concurso  sea  mayor,  en  días  distintos  de 
aquellos  en  que  de  las  mismas  reza  la  Iglesia,  la  Santa  Sede  concedió 
para  el  Sagrado  Corazón  en  23  de  Julio  de  1897  (D.  auth.,  n.  3.960),  y 
para  San  Luis  en  27  de  Junio  de  1896  (D.  auth.,  n.  3.918),  que  la  solemni- 
dad externa  de  dichas  fiestas  pueda  trasladarse  á  cualquier  día  que 
designe  el  Ordinario,  de  manera  que  pueda  cantarse,  respectivamente,  en 
dicho  día  la  Misa  propia  del  Sagrado  Corazón  ó  de  San  Luis,  á  no  ser 
que  en  este  día  ocurra  alguna  fiesta  doble  de  primera  clase,  ó  alguna 
dominica  también  de  primera  clase. 

Además  concedió  que  en  el  mismo  día  las  Misas  rezadas  puedan  ser 
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también,  respectivamente,  del  Sagrado  Corazón  ó  de  San  Luis  Gonzaga, 
á  no  ser  que  en  él  ocurra  algún  doble  de  segunda  clase  (afortiori,  si  es 
de  primera)  ó  alguna  de  las  .dominicas,  ferias,  vigilias  ú  octavas  privile- 
giadas. Cfr.  Mach-Ferreres,  Tesoro  del  Sacerdote,  vol.  1,  p.  472. 

Preguntada  recientemente  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre 
cuáles  eran  estas  dominicas,  ferias,  vigilias  y  octavas  privilegiadas  que 
excluyen  las  tales  Misas  rezadas,  ha  contestado  que  son:  las  dominicas 
de  primera  y  segunda  clase,  el  día  de  Ceniza  y  los  de  Semana  Santa,  las 
vigilias  de  Navidad  y  Pentecostés  y  las  octavas  de  Navidad,  Epifanía, 
Pascua,  Pentecostés  y  Corpus  Christi. 

ROMANA 

circa  privilegia  externae  solemnitatis  SS.  Coráis  Jesu  etS.  Aloisii  Gonzaga. 

Circa  privilegia  respectivae  Missae  propriae  in  externa  solemnitate  de  S.  Aloisio 
Gonzaga  confessore  et  de  sacratissimo  Corda  Jesu,  quae  indulta  fuere  per  decreta 
sacrorum  Rituum  Congregationis  n.  3.918,  diei  27  Junii  1896,  et  n.  3.960  Romana,  23 
Julii  1897,  nuper  ab  eadem  sacra  Congregatione  exquisitum  fuit:  Quaenam  sint  Domi- 
nicae,  feriae,  vigiliae  et  octavae,  quae  excludunt  Missas  lectas  proprias  in  utraque 
solemnitate  praedicta? 

Et  sacra  Rituum  Congregatio,  ad  relationem  subscripti  Secretarii,  audito  Commis- 
sionis  liturgicae  voto,  ita  respondendum  censuit:  Sunt  Dominicae  privllegiatae  1  et  II 
clasis,  feria  IV  Cinerum,  feria  majoris  hebdomadae;  vigiliae  Nativitatis  Domini  et  Pen- 
tecostés; octavae  Nativitatis  Domini,  Epiphaniae,  Paschatis,  Pentecostés  et  Corporis 
Cliristi. 

Atque  ita  rescripsit,  die  16  Junii  1909. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus. 
L.  t  S.  t  D.  Panici,  Archiep.  Laodicen.,  Secretarias. 

(Acta  A.  Sedis,  vol.  1,  p.  524.) 

OBSERVACIONES 

1.^  Dichas  Misas  rezadas  son  votivas,  y  como  tales  deben  decirse 
en  ellas,  por  lo  menos,  tres  oraciones,  á  no  ser  que  en  dicho  día  ocurra 
algiín  doble,  pues  en  este  caso  se  hará  conmemoración  del  doble  y  las 
demás  que  el  doble  admita  (Cfr.  Ephem.  litarg.,  vol.  20,  p.  303;  Soláns, 
n.  542).  Se  dirán  sin  Gloria  ni  Credo,  aunque  fuera  dominica  ó  fiesta 
doble.  Decr.gen.  cit.,  n.  3.922,  III,  IV,  V.  Mach-Ferreres,  vol.  1,  p.  473, 
n.  205. 

2."*  La  Misa  conventual,  donde  haya  obligación  de  decirla,  debe  ser 
conforme  al  oficio  del  día,  y  también  la  parroquial  que  deba  ofrecerse 
pro  populo.  (Ibid.) 

La  medalla  que  sustituye  y  representa  los  escapularios. 

En  el  número  de  Razón  y  Fe  correspondiente  á  1.°  de  Febrero  de 
este  año  (vol.  26,  p.  240-243),  hablamos  sobre  dicha  medalla  y  concluí- 
mos nuestro  comentario  con  estas  palabras:  «Por  ahora  no  tiene  forma 
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determinada  dicha  medalla,  ni  debe  representar  determinado  santo,  sino 
que  cualquiera  medalla  puede  utilizarse.  Lo  único  esencial  es  que  esté 
bendecida  para  este  fin  por  el  Papa  ú  otra  persona  por  él  autorizada. 
Creemos,  no  obstante,  que  con  el  tiempo  se  la  dará  una  forma  peculiar 
y  distintiva.» 

Esto  último  en  parte  ya  se  ha  realizado,  pues  según  se  lee  en  el  fas- 
cículo de  1.°  de  Marzo  de  Supplementa  et  monumenta  periódica 
(pág.  106),  del  P.  Vermeersch,  se  exige  ya  que  la  medalla  que  repre- 
senta los  cinco  escapularios  que  se  acostumbraba  llevar  juntos  (véase 
Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  241,  not.  2."^)  debe  tener  la  imagen  de  la  Santí- 
sima Virgen,  y  la  que  represente  los  otros,  la  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. De  manera  que  si  la  medalla  tiene  en  una  cara  la  imagen  de 
Cristo  Nuestro  Señor  y  en  la  otra  la  de  la  Santísima  Virgen,  esta  sola 
medalla  representará  todos  los  escapularios. 

En  la  pág.  86  del  mismo  fascículo  se  copia  un  rescripto,  por  el  que 
Pío  X  concedió  al  Superior  General  de  las  Misiones  Belgas  en  7  de 
Diciembre  de  1909  la  facultad  de  bendecir  tales  medallas,  la  que  puede 
subdelegar  á  los  Provinciales. 

Adviértase  que  tales  medallas  sustituyen  á  los  escapularios  estricta- 
mente dichos,  no  á  los  que  propiamente  constituyen  el  hábito  de  las  Ter- 
ceras Órdenes  (Fer reres,  Las  Cofradías,  etc.,  n.  156). 

Puede  recurrirse  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la  cual  suele 
conceder  esta  facultad  para  cinco  años  con  potestad  de  subdelegarla, 
aunque  restringida  á  las  medallas  que  lleven  la  imagen  de  la  Santísima 
Virgen,  las  cuales  pueden  sustituir  á  todos  y  cualquiera  de  los  cinco 
escapularios  que  suelen  llevarse  juntos. 

A^.  B.  Nos  consta  que  ya  son  muchas  en  España,  las  personas  que 
tienen  la  facultad  de  bendecir  estas  medallas.  Hemos  visto  una  lista  en 
que  á  dieciocho  religiosos  se  les  concedía  la  facultad  de  bendecir  meda- 
llas quae  possint  supplere  quaecumque  scapularia  cujuscumque  sodalita- 
tis  vel  confraternitatis,  cui  quis  sit  legitime  adscriptus. 

Para  esta  bendición  basta  hacer  la  señal  de  la  cruz.  Véase  Razón  y 
Fe,  vol.  23,  p.  369,  n.  12. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  LOS  SACRAMENTOS 


Nuevas  declaraciones  sobre  el  decreto  <^Ne  temeré^. 

1.  Con  fecha  12  de  Marzo  del  corriente  año  ha  publicado  la  Sagrada 
Congregación  de  los  Sacramentos  una  nueva  serie  de  declaraciones 
sobre  el  decreto  Ne  temeré,  muchas  de  las  cuales  vienen  á  confirmar, 
como  veremos,  lo  que  ya  antes  había  sido  expuesto  en  Razón  y  Fe. 

2.  La  nueva  serie  consta  de  nueve  dubios. 
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A)  Sobre  la  imposibilidad  de  acudir  al  párroco. 

3.  Los  dos  primeros  se  refieren  al  art.  VIII  del  decreto  Ne  temeré, 
y  se  pregunta  en  el  1.°  qué  se  entiende  por  región,  ó  mejor  dicho,  ¿para 
que  el  matrimonio  pueda  contraerse  con  solos  los  testigos,  cuál  debe  ser 
la  distancia  entre  el  lugar  en  que  se  hallan  los  contrayentes  y  aquel  en 
que  está  el  párroco  ó  sacerdote  competente  para  asistir  al  matrimonio? 

4.  En  el  2."  se  desciende  á  casos  particulares  y  se  pregunta  si  la  im- 
posibilidad de  que  habla  el  art.  VIII  tendrá  también  lugar,  de  modo 
que  el  matrimonio  pueda  contraerse  ante  solos  los  testigos,  aun  en  los 
casos  en  que  por  falta  de  personal  un  párroco  se  halla  encargado  de 
varias  parroquias,  ó,  aunque  no  tenga  más  que  una,  ésta  es  extensísima, 
de  manera  que  en  uno  y  otro  caso,  ya  por  la  dificultad  de  los  caminos, 
ya  por  las  lluvias  ó  avenidas  de  los  ríos,  etc.,  no  le  es  posible  visitar 
cada  mes  todos  los  pueblos  ó  rancherías  que  la  constituyen. 

5.  La  Sagrada  Congregación  da  una  respuesta  general,  la  única  que 
puede  darse;  es  á  saber:  que  los  matrimonios  pueden  celebrarse  sin  la 
presencia  del  sacerdote  cuando  los  contrayentes  se  hallen  en  un  punto 
tal  desde  donde  no  se  puede  recurrir  sin  grave  incomodidad  al  párroco 
propio  ó  no  propio  ó  á  otro  sacerdote  competente,  con  tal  que  esta  con- 
dición dure  ya  un  mes. 

6.  /.  Quid  intelligendum  sit  nomine  <^regionis»,  seu  in  qua  distantia 
debeant  versari  contrahentes  a  loco  in  quo  est  sacerdos  competens  ad 
assistendum  matrimonio,  ut  hoc  possit  valide  et  licite  iniri  coram  solis 
testibus  ad  normam  art.  VIII  decr.  Ne  temeré. 

.  //.  Accidit  non  raro  ut  ob  sacerdotum  inopiam  plures  paroeciae  ab 
uno  tantum  parocho  regantur,  qui  easdem  omnes  singulis  mensibus  invi- 
sere  nequit.  Sunt  pariter  quaedam  amplae  paroeciae,  vicos  etiam  cum 
sacello  publico  valde  dissitos  continentes,  qui  infra  mensem,  tum  ob 
viarum  asperitatem,  tum  ob  fluminum  impetum  lustrari  a  parocho 
nequeunt  omnino,  nec  parochus  a  fidelibus  adiri  potesi.  Quaeritur: 
a)  Possintne  fideles  paroeciam  in  primo  casu,  elapso  mense  quin  paro- 
chus advenerit,  valide  ac  licite  matrimonium  contrahere  coram  duo- 
bus  testibus  tantum,  juxta  art.  VIII;  b)  Quilibet  vicus  in  secundo 
casu  possitne  tamquam  <^regio^  haberi,  ita  ut  ibi  degentes  facúltate 
praefati  art.  VIII,  uti  valeant. 

Resp.  Ad  /."'"  Matrimonium  potest  valide  et  licite  contrahi  coram 
solis  testibus  sine  praesentia  Sacerdotis  competentis  ad  assistendum 
semper  ac,  elapso  jam  mense,  Sacerdos  competens  absque  gravi  incom- 
modo  haberi  vel  adiri  nequeat. 

Ad  2."'"  Provisum  in  primo. 

7.  Estas  respuestas  confirman  la  que,  en  Octubre  de  1908,  habíamos 
dado  en  Razón  y  Fe,  vol.  22,  p.  228-231 ,  y  puede  leerse  también  en 
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nuestro  opúsculo,  nn.  606,  607  de  la  edic.  3.%  y  nn.  607  a,  607  b  de  la 
edic.  A.''  Las  razones  de  esta  resolución  y  de  que  la  respuesta  no  pueda 
ser  más  concreta  son  las  que  allí  habíamos  expuesto,  donde  podrá  verlas 
el  lector. 

8.  De  esta  respuesta  parece  inferirse  que  también  el  matrimonio  en 
las  naves  podrá  algunas  veces  contraerse  con  solos  dos  testigos,  puesto 
que  podrán  cumplirse  las  condiciones  exigidas  por  la  Sagrada  Congre- 
gación —Véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  20,  p.  107-108,  y  en  nuestro 
opúsculo,  nn.  386,  387. 

B)  Los  que  van  á  tales  regiones  «infraudem  legis». 

9.  La  tercera  duda  refiérese  también  al  dicho  art.  VIII,  y  contes- 
tando á  ella  declara  la  Sagrada  Congregación  que  el  matrimonio  en  tales 
regiones  será  válido,  aunque  los  contrayentes  se  hubieran  trasladado  allí 
infraudem  legis,  esto  es,  precisamente  con  la  intención  de  contraer  sin 
la  presencia  del  párroco. 

10.  ///.  Utrum  valide  matrimonium  coram  solis  testibus  ineatqui  in 
^regionem^,  de  qua  art.  VIII  in  fraudem  legis  se  conferat. 

Resp.  Ad  3.^^  Affirmative. 

11.  Esta  era  también  la  opinión  del  P.  Vermeersch  en  el  n.  77  de  su 
Comentario. 

12.  Parece  indudable  que  desde  el  día  en  que  uno  llega  á  cualquiera 
de  esas  regiones,  donde  los  otros  ya  pueden  contraer  con  sola  la  pre- 
sencia de  dos  testigos,  podrá  contraer  él  del  mismo  modo,  sin  que  sea 
necesario  que  espere  un  mes. 

13.  La  razón  es  porque  locus  regit  actum,  y  no  quiere  la  Iglesia  que 
la  validez  del  matrimonio  dependa  en  estos  casos  de  la  intención  de  los 
contrayentes,  sino  sólo  de  las  circunstancias  externas  del  lugar.— Véase 
la  analogía  entre  esta  respuesta  y  lo  que  se  dijo  en  Razón  y  Fe,  vol.  22, 
p.  230,  IV  (en  el  opúsculo  nn.  608,  609,  IV,  edic.  3.",  607  a,  607  b,  IV, 
edic.  4.''),  sobre  los  que  de  industria  esperaban  en  una  región  á  que  se 
fuera  el  párroco  y  pasara  un  mes  desde  su  ausencia  á  fin  de  no  contraer 
ante  el  párroco.  Allí  dijimos  que  estos  matrimonios  eran  válidos. 

C)  La  cualidad  de  los  testigos. 

14.  La  cuarta  duda  preguntaba  si  podían  servir  de  testigos  los  malos 
cristianos  y  aun  los  paganos  en  orden  á  las  prescripciones  de  los  artícu- 
los II,  III,  IV,  VII  y  VIII,  esto  es,  en  cuanto  los  exige  el  decreto  para  la 
validez  de  los  esponsales  ó  del  matrimonio.— La  respuesta  ha  sido  que 
el  decreto  Ne  temeré  nada  ha  cambiado  en  cuanto  á  la  cualidad  de  los 
testigos. 
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15.  IV.  An  possint  ádhiberi  uf  testes  malí  christiani  afque  adeopa- 
ganí  in  ordine  ad  observandas  praescriptiones  art.  II,  III,  VII  et  VIII. 

Resp.  Ad  4.^^  Qaoad  qualitates  testium  a  decreto  Ne  temeré  nihil  esse 
immutatum. 

16.  Sigúese  de  aquí  que,  en  cuanto  á  la  validez,  cualquiera  que  tenga 
uso  de  razón  puede  ser  testigo,  no  sólo  en  el  matrimonio,  sino  también 
en  los  esponsales,  como  habíamos  diclio  en  Razón  y  Fe,  vol.  19,  p.  366 
y  368,  nn.  67  y  74,  y  en  nuestro  opúsculo,  nn.  212,  sig.,  199,  sig. 

17.  En  cuanto  al  matrimonio,  esta  era  la  doctrina  tal  vez  unánime  de 
los  autores;  pero  para  los  esponsales  el  P.  Arendt  (Analysis  decr.  Ne 
temeré,  p.  138,  sig.)  juzgaba  que  los  testigos  debían  ser  púberes  y  sin 
tacha  cuando  no  firma  el  párroco  ó  el  Ordinario. 

(Continuará.) 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  CONSISTORIAL 


A)  PARTE   HISTÓRICO-EXPOSITIVA 
§1 

Prenotandos. 

10.  La  visita  ad  Limina  (incluyendo  la  relación)  comprende,  según  la 
antigua  y  la  nueva  disciplina,  tres  actos,  á  saber:  1.°,  una  visita  á  las 
basílicas  (1)  de  los  Apóstoles  San  Pedro,  en  el  Vaticano,  y  San  Pablo, 
extramuros;  2.",  otra  visita  al  Papa  para  darle  cuenta  verbal  de  las  cosas 
más  esenciales  del  estado  de  la  diócesis  y  recibir  de  él  oportunos  avisos; 
3.°,  una  relación  detallada  del  estado  de  la  diócesis,  la  cual  debe  presen- 
tarse por  escrito  á  la  Sagrada  Congregación  (actualmente  á  la  Consis- 


(1)  Limen,  en  nuestro  caso,  es  lo  mismo  que  iglesia,  y  visitare  Limina  Apostolorum 
significa  lo  mismo  que  visitar  las  iglesias  ó  basílicas  de  los  Apóstoles.  Cfr.  Forcellini, 
Lexicón,  v.  Limen,  vol.  3,  p.  765;  Da  Cange,  Lexicón,  w.  Limen,  vol.  5,  p.  112.  En  este 
sentido  se  hallan  empleadas  estas  palabras  repetidas  veces  en  el  Liber  Pontiflcalis, 
V.  gr.,  en  la  edición  de  Duchesne  en  el  tomo  I,  págs.  332,  398, 441, 496,  y  en  el  II,  págs.  148, 
164,  469,  487,  503.  Asi  de  Pirro,  Patriarca  de  Constantinopla,  dice  el  Liber  Pontiflcalis 
en  el  pontificado  de  Teodoro,  Papa  (642-649):  «Venit...  in  Urbe  Roma,  ad  limina  Aposto- 
lorum» (p.  382).  Al  narrar  el  pontificado  de  Gregorio  II  (715-731)  escribe:  «Eo  itaque 
tempore  Theodo,  dux  gentis  Baioariorum  ad  apostoli  beati  Petri  limina  primus  de 
gente  eadem  occurrit  orationis  voto»  (p.  398). 

Etimológicamente,  limen  significa  tanto  el  dintel  como  el  umbral  de  la  puerta,  y  por 
sinécdoque  vino  á  designar  la  puerta  misma  y  también  todo  el  edificio.  Virgilio  y  otros 
clásicos  latinos  designaban  frecuentemente  los  templos  de  los  diose's  paganos  con  las 
palabras  limina  deorum. 
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torial),  contestando  á  todas  y  cada  una  de  las  preguntas  que  se  contie- 
nen en  el  formulario.  Cfr.  Fagnano,  in  cap,  Ego  N.  de  jar ej arando,  n.  61. 

11.  Véase  cómo  lo  expresa  Sixto  V-  en  su  Const.  Romanas  Pontifex  de  20  de 
Diciembre  de  1585  (Bull.  R.  Taur.,  vol.  8,  p.  641,  sig.):  «Jurent  (1)  se  beatissimorum 
Apostolorum  Petri  et  Pauli  Limina  statutis  in  hac  Nostra  Constitutione  temporibus, 
personaliter,  ac  per  se  ipsos  visitaturos,  ac  Nobis  ac  Successoribus  Nostris  pro  tem- 
pore  existentibus  Romanis  Pontificibus  rationem  reddituros  de  toto  eorum  pastoraii 
offlcio  deque  rebus  ómnibus  ad  ipsarum,  quibus  praesunt,  ecciesiarum  statum,  ad  cleri 
et  popuii  disciplinam,  animarum  denique,  quae  illorum  fldei  creditae  sunt,  salutem 
quovís  modo  pertinentibus  et  vicissim  mándala  Apostólica  recepturos  et  quam  diligen- 
tissime  exsecuturos.» 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 


(1)    Sobre  este  juramento  véanse  los  nn.  17-20. 
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Manual  de  Pedagogía  eclesiástica,  según  la  tradición  de  la  Iglesia  y  la 
encíclica  Pa^cendi,  por  el  Dr.  D.  Pedro  Valls  Tarrago,  presbítero  de  la 
Unión  Apostólica,  prefecto  de  disciplina  del  Seminario  de  Alcalá.— Barcelona, 
Eugenio  Subirana,  1909.  Un  tomo  en  4.°  de  456  páginas,  á  3,50  pesetas  en  rús- 
tica y  4,50  en  tela. 

Conocido  es  de  todos  nuestros  lectores  el  vivo  interés  y  solicitud 
apostólica  con  que  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X  trabaja  por 
la  completa  observancia  de  la  disciplina  eclesiástica.  Firme  siempre  en 
su  noble  propósito  de  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo,  no  deja  pie- 
dra por  mover  hasta  conseguir  que  se  cumplan  las  leyes  todas  de  la 
Iglesia,  y  que,  como  es  natural,  á  la  vanguardia  vayan  con  su  doctrina  y 
con  suejemplo  los  que  aspiran  á  ser  ministros  de  Cristo  y  dispensadores 
de  los  divinos  misterios. 

Por  eso  escribía  ya  á  los  Prelados  en  su  primera  carta-encíclica 
E  supremi  apostolatüs,  4  de  Octubre  de  1903:  «Sea  vuestro  primer  cui- 
dado el  de  formar  á  Cristo  en  aquellas  personas  que  por  deber  de  su 
vocación  están  destinadas  á  formarlo  en  las  demás.  Ños  referimos,  vene- 
rables hermanos,  á  los  ministros  del  Señor,  porque  cuantos  sujetos  se 
ven  honrados  con  la  dignidad  del  sacerdocio  han  de  saber  que  les  corres- 
ponde en  los  pueblos  con  quien  viven  igual  misión  que  laque  San  Pablo 
atestiguaba  haber  recibido,  cuando  decía  estas  palabras:  «Mijitos  míos, 
»por  quien  segunda  vez  padezco  dolores  de  parto  hasta  formar  á  Cristo 
»en  vosotros.» 

Secundar  estos  santos  deseos  de  Su  Santidad,  contribuir  á  la  sólida 
formación  de  los  seminaristas,  ó,  como  se  dice  en  el  prólogo,  aportar 
siquiera  un  granito  de  arena  á  la  grande  obra  de  los  Seminarios,  es  el 
fin  que  se  ha  propuesto  el  docto  autor  del  manual  que  hoy  tenemos  el 
consuelo  de  anunciar. 

Intimamente  convencido  el  Sr.  Valls  de  que  *ú  fin  del  sacerdote  es 
el  fin  de  la  Iglesia,  y  el  fin  de  la  Iglesia  es  continuar  la  obra  redentora  de 
Jesucristo  y  toda  la  razón  de  ser  de  la  venida  de  Jesucrito  al  mundo,  y, 
por  consiguiente,  toda  la  razón  de  ser  de  la  Iglesia  y  de  su  sacerdocio 
es  la  reconciliación  de  los  hombres  con  Dios...  el  honor  de  Dios  y  la  san- 
tificación de  los  hombres»,  como  se  dice  en  el  cap.  VIII,  núm.  51,  y 
sin  perder  nunca  de  vista  este  nobilísimo  fin,  va  desarrollando  todo  su 
plan,  con  tal  abundancia  de  doctrina  y  tal  orden,  claridad  y  espíritu  ecle- 
siástico y  con  tal  convencimiento,  que  es  imposible  leer  este  hbro  dete- 
nidamente y  no  sentirse  animado  de  los  mismos  sentimientos  en  que 
abunda  su  autor. 
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Después  de  un  breve  prólogo  y  de  la  introducción,  en  que  se  explica 
la  noción  de  Pedagogía  eclesiástica  y  se  aclaran  las  analogías  y  diferen- 
cia de  la  educación  del  sacerdote  secular  y  regular,  cuatro  son  las  sec- 
ciones en  que  se  divide  este  libro:  1/  Principios  generales  sobre  la  educa- 
ción en  el  Seminario.  2.^  El  espíritu.  S."*  El  estudio.  A.""  La  disciplina.  Exa- 
minar detenidamente  una  por  una  estas  cuatro  secciones  y  seguir  al 
autor  paso  á  paso  en  todos  y  cada  uno  de  los  capítulos  sería  traspasar 
los  límites  de  este  ligero  examen. 

Queremos  llamar  la  atención  de  una  manera  singular  sobre  la  sec- 
ción 2.'',  donde  encontrarán  los  directores  y  seminaristas  cuanto  es  nece- 
sario para  una  sólida  formación  espiritual.  Prudentes  y  atinadas  son  las 
observaciones  que  se  hacen  sobre  el  director  espiritual,  sobre  la  medita- 
ción y  examen,  frecuencia  de  sacramentos,  oración  vocal,  lecturas  y  con- 
versaciones espirituales.  Se  siente  uno  enfervorizado  al  leer  en  el  capí- 
tulo XV  el  empeño  con  que  procura  persuadir  al  seminarista  el  trato 
continuo  que  debe  tener  con  Jesucristo  Sacramentado,  no  sólo  durante 
la  santa  Misa,  sino  durante  todo  el  día  por  medio  de  frecuentes  visitas  y 
continuas  jaculatorias.  Alguien  extrañará  tal  vez  lo  que  se  dice  en  el 
capítulo  XXIV  de  tener  un  año  de  formación  espiritual,  durante  el  cual, 
si  no  exclusivamente,  al  menos  principalmente,  se  dedique  el  seminarista 
á  la  formación  de  su  espíritu,  á  la  manera  que  en  la  vida  religiosa  se 
toman  uno  ó  dos  años  de  preparación  para  penetrarse  del  espíritu  de  la 
religión  y  conocer  claramente  la  voluntad  de  Dios. 

En  la  sección  3."*  recorre  uno  por  uno  todos  los  estudios  de  la  carrera 
eclesiástica,  desde  la  Gramática  hasta  el  Derecho  canónico,  sin  olvidarse 
de  las  clases  de  adorno,  insistiendo  siempre  en  la  fuerza  educadora  del 
estudio  y  en  el  método  clásico  ó  tradicional  de  la  Iglesia,  recomendado 
con  los  mayores  elogios  por  la  Sagrada  Congregación  de  Estudios 
el  11  de  Marzo  de  1908  en  la  carta  laudatoria  escrita  al  Rector  y  Profe- 
sores del  Seminario  Pontificio  de  Comillas  (núm.  255). 

Tampoco  se  pierde  nunca  de  vista  en  esta  sección  el  empeño  de  ele- 
var los  estudios,  ó  sea  de  procurar  que  vayan  empapados  del  espíritu 
eclesiástico,  que  debe  ser  siempre  lo  primero  y  principal  en  los  semi- 
naristas. Aquí  encontrarán  además  los  profesores  el  fin  instructivo  y 
estético  del  estudio  de  la  Arqueología  Sagrada,  la  utilidad  y  ventajas  de 
las  diversas  academias  de  lenguas,  del  canto  sagrado  y  el  peligro  de  la 
lectura  de  revistas  poco  sólidas  y  sobre  todo  de  los  periódicos  y 
novelas. 

Por  último,  expone  en  la  cuarta  sección  el  verdadero  concepto  de  la 
disciplina  del  Seminario,  la  importancia  del  cargo  de  vicerrector  y  de 
los  inspectores,  la  trascendencia  de  la  separación  de  clases,  de  la  correc- 
ción fraterna,  de  la  distribución  de  cargos  y  el  modo  de  sacar  abundan- 
tísimo fruto  de  las  recreaciones  ordinarias  y  extraordinarias  y  de  las 
vacaciones  de  Navidad,  Carnaval  y  de  verano. 
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Deseoso  de  conservar  el  espíritu  apostólico  que  el  seminarista  ha 
debido  adquirir  durante  el  largo  período  de  sus  estudios,  le  propone  el 
Sr.  Valls,  para  cuando  sale  del  Seminario,  el  medio  eficacísimo  de  la 
Unión  Apostólica,  recomendada  por  Su  Santidad,  de  la  cual  es  ferviente 
propagandista,  y  espera  copiosísimos  frutos  para  bien  de  la  Religión  y 
de  la  Patria. 

Y  para  que  nada  falte  en  este  manual,  inserta  su  autor,  por  vía  de 
apéndice,  algunos  programas  de  academias  públicas  del  Seminario  Pon- 
tificio de  Comillas,  «porque  en  él— dice— se  observa  con  toda  exactitud 
el  plan  clásico,  y  porque  la  Sagrada  Congregación  de  Estudios  en  la 
carta  citada  lo  propone  como  ejemplo  y  norma  de  los  estudios  eclesiás- 
ticos, y  también  porque,  á  fuer  de  agradecido  y  caballero,  quiere  publi- 
car las  glorias  del  Seminario  donde  fué  educado»  (núm.  410). 

Felicitamos  muy  de  corazón  al  prefecto  de  disciplina  del  Seminario 
de  Alcalá,  porque  ha  sabido  presentarnos  en  elegante  libro  de  agradabi- 
lísima lectura  los  medios  necesarios  para  la  formación  de  los  seminaris- 
tas. Únicamente  hubiéramos  deseado  que,  además  del  completo  índice 
analítico  que  trae  al  fin,  hubiera  puesto  al  principio  de  cada  capítulo  el 
sumario  de  lo  que  en  él  se  trata,  para  facilitar  su  verdadero  sentido. 

Muy  encarecidamente  recomendamos  el  Manual  de  Pedagogía  Ecle- 
siástica á  los  rectores,  vicerrectores,  á  cuantos  directa  ó  indirectamente 
influyen  en  el  gobierno  de  los  Seminarios  y  aun  á  todos  los  seminaris- 
tas, seguros  de  que  en  él  encontrarán  cuanto  es  necesario  para  la  for- 
mación espiritual  y  científica  de  los  aspirantes  al  sacerdocio. 

N.  Castillo. 


O.  C,  S.  J.  II  giornalismo  cattolico,  criteri  e  norme.  1910,  Stabilimento 
cromotípico  P.  Celanza  e.  c,  Torino.  En  4.°  de  103  páginas. 

Leyendo  con  alguna  atención  este  breve  pero  jugoso  opúsculo,  no 
puede  uno  menos  de  reconocer  cuan  merecidas  son  las  palabras  muy 
expresivas  con  que  el  Sumo  Pontífice  Pío  X,  después  de  revisar  el  ma- 
nuscrito que  se  le  presentó  antes  de  su  publicación,  lo  aprobó,  encar- 
gando á  Mgr.  Bressan  devolviese  al  autor  su  trabajo  con  estas  palabras: 
Peroptime,  cum  gratulationibus,  et  gratiarum  actione  muy  bien,  con 
enhorabuenas  y  gracias. (Véase  carta  de  Mgr.  Bressan  al  principio  de  la 
obra.)  Y  hablando  el  Papa  del  mismo  opúsculo  á  Mgr.  Bisleti,  su  mayor- 
domo, le  dijo,  según  nos  consta  por  carta  que  tenemos  á  la  vista,  que 
había  sido  escrito  con  punta  de  diamante,  por  su  exquisita  finura  y  pri- 
mor notable.  En  efecto,  con  agudeza  y  discreción,  con  claridad  y  orden 
y  de  modo  ameno  expone  y  prueba  lo  que  se  necesita  para  que  un 
periódico  sea  esencialmente  católico.  Lo  hace  en  forma  de  diálogo,  «no 
sólo,  dice  el  docto  autor  P.  Chiaudano,  para  evitar  fastidio  á  los  lecto- 
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res,  sino  principalmente  porque  se  presta  mejor  para  resolver  las  dudas 
y  dificultades  que  suelen  ofrecerse  en  esta  materia».  Don  Ensebio,  vene- 
rable por  su  edad,  prudencia  y  celo,  y  muy  versado  en  los  estudios,  hace 
de  maestro  que  instruye  á  dos  sobrinos  suyos,  abogado  el  uno  é  inge- 
niero el  otro,  ambos  de  mucho  ingenio,  pero  necesitados  aún  y  deseosos 
de  esclarecer  las  propias  ideas  respecto  del  periodismo  católico. 

No  se  trata  de  todo  lo  que  se  necesita  para  que  un  periódico  católico 
pueda,  bajo  todos  conceptos,  tenerse  por  bien  confeccionado  técnica- 
mente, sino  de  lo  que  se  exige  para  que  con  toda  verdad  pueda  juzgarse 
católico  un  diario  que  trata  de  todo,  de  política,  religión,  etc.  «El  que  se 
dedica  á  la  noble  misión  de  periodista,  ¿qué  debe  hacer,  pregunta  el  abo- 
gado Mario,  á  fin  de  que  resulte  el  diario  verdaderamente  católico?  ¿Qué 
criterios  seguir?  ¿Cómo  conducirse  en  sus  publicaciones?»  He  aquí  el 
estado  de  la  cuestión,  á  la  que  responde  D.  Ensebio  en  nueve  conversa- 
ciones, mostrando  lo  que  debe  evitar  un  diario  para  ser  genuinamente 
católico  (caps.  I -IV),  y  lo  que  debe  para  el  mismo  fin  practicar 
(cap.  V-IX).  Claro  es  que,  ante  todo,  ha  de  huir  como  de  peste  de  la 
herejía,  y  para  no  cometerla  ni  aun  materialmente,  tiene  obligación 
quien  dirija  el  diario,  de  procurar  no  se  traten  las  materias  religiosas  sino 
por  escritores  competentes  en  mayor  ó  menor  grado,  según  la  importan- 
cia y  delicadeza  de  aquéllas;  y  con  la  herejía  ha  de  evitar  todo  lenguaje 
ambiguo  ó  equívoco  en  materia  de  fe.  Las  opiniones  peligrosas  y  teme- 
rarias, los  errores  referidos  á  título  de  información,  pero  sin  comentario, 
dificultades  contra  la  fe  no  bien  resueltas,  doctrinas  erróneas  no  bien 
refutadas,  crítica  de  los  actos  de  la  autoridad  eclesiástica,  no  caben  en 
el  diario  genuinamente  catóHco  (cap.  II).  ¿Puede  éste  alabar  y  cómo  á 
los  autores  de  obras  malas?  ¿Qué  criterio  seguir?  ¿Qué  escollos  evitar? 
Dase  respuesta  satisfactoria  en  la  conversación  tercera,  y  en  la  cuarta  se 
expone  igualmente  la  manera  con  que  se  ha  de  hablar  de  las  institucio- 
nes y  asociaciones  varias  fundadas  por  los  enemigos  de  la  Iglesia,  de 
los  acontecimientos  históricos  y  la  crónica  del  delito.  Acerca  de  la  deli- 
cada cuestión  si  es  conveniente  que  los  católicos  entren  para  mejorar- 
las, en  tales  asociaciones,  cuando  nada  de  malo  ó  reprensible  ostentan  en 
su  programa,  se  aduce  algún  argumento  que  en  España  no  tiene,  á  nuestro 
parecer,  tanta  fuerza  como  en  Italia,  á  la  que  de  un  modo  más  particular 
se  dirige  el  opúsculo.  En  la  segunda  parte,  que  es  la  principal,  se  discu- 
ten y  resuelven,  dando  salida  á  las  dificultades  en  contrario,  asuntos  tan 
importantes  como  el  de  la  confesionalidadó  profesión  de  catolicismo  en 
el  diario  de  que  hablamos,  y  si  ha  de  ser  éste  militante  y  cómo.  El  solo 
título  de  las  dos  últimas  conversaciones  muestra  su  importancia  y  espe- 
cial interés:  Necesidad  del  espirita  de  disciplina  y  obediencia.— Respón- 
dese á  algunas  objeciones—  Prudencia  requerida  en  el  periodismo.— 
Celo  del  periodismo  católico.— Prudente  moderación.— Qué  exige  la 
caridad.  Se  muestra  de  qué  modo  se  ha  de  ejercitar  esta  virtud  con  los 
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enemigos,  refutando  con  vigor  y  celo  sus  errores,  respetando  las  perso- 
nas en  cuanto  lo  permite  el  deber;  y  de  qué  manera  con  los  buenos  cató- 
licos «culpables  únicamente  de  disentir  en  cuestiones  controvertibles,  de 
haber  cometido  algún  ligero  desliz  de  apreciación  ó  método  ó  de  haber 
incurrido  en  alguna  inexactitud  y  ambigüedad  de  palabras».  La  explica- 
ción del  famoso  presupuesto  que  San  Ignacio  de  Loyola  pone  en  sus 
Ejercicios  espirituales  antes  del  principio  y  fundamento  de  que  «todo 
buen  cristiano  ha  de  ser  más  prompto  á  salvar  la  proposición  del  pró- 
ximo que  á  condenarla»,  etc.,  es  muy  oportuna,  porque  no  todos  le 
entienden  como  es  debido.  Con  gusto  copiaríamos  aquí  algunos  bellísi- 
mos párrafos  sobre  la  prudencia  cristiana,  si  no  lo  impidiese  la  falta  de 
espacio. 

Pero  no  dejaremos  de  recordar,  para  concluir,  algunas  palabras 
siquiera,  de  la  magnífica  carta  escrita  al  autor  por  el  Cardenal  Merry  del 
Val.  «Su  Santidad,  dice,  se  complace  en  decirle  que  las  reglas  resumidas 
por  V.  R.  con  tanta  seguridad  y  claridad  harían  de  todo  publicista  católico 
un  verdadero  apóstol...  Su  opúsculo  es  muy  útil  al  periodista  católico, 
á  quien  podía  servir  de  manual  y  de  código,  y  también  á  los  Obispos 
que  tienen  diarios  en  sus  diócesis  bajo  su  vigilancia.  Es  de  desear  que 
unos  y  otros  saquen  de  él  las  reglas  de  un  celo  ordenado  y  de  una 
fecunda  actividad;  la  prensa  católica  comprenderá  alguna  vez  la  digni- 
dad de  su  ministerio,  y  haciendo  penetrar  más  y  más  en  las  inteligen- 
cias de  sus  lectores  la  doctrina  católica,  y  en  sus  corazones  la  práctica 
de  la  moral  cristiana,  los  llevará  á  pensar  todos  con  un  solo  entendi- 
miento y  amar  con  un  solo  corazón  el  entendimiento  y  el  corazón  del 
Vicario  de  Jesucristo,  y  á  luchar  animosamente  á  su  lado,  defendiendo  con 
valor  sus  derechos  sagrados  y  participando  de  sus  dolores  y  de  sus 
triunfos.» 

P.  ViLLADA. 


El  triunfo  social  de  la  Iglesia  católica,  por  el  P.  Juan  Mir  y  Noguera, 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Dos  volúmenes  en  4.°  mayor  (XX-757;  786  páginas). 
En  rústica,  18  pesetas;  en  pasta,  22  ídem.— Sáenz  de  Jubera,  hermanos,  edi- 
tores, Campomanes,  10,  Madrid. 

Trofeos  innumerables  ganados  en  infinitos  campos  de  batalla  por  la 
Iglesia  católica  en  el  decurso  de  veinte  siglos  anuncia  el  título  de  la  obra. 
Triunfó  la  Iglesia  sobre  el  paganismo  y  la  barbarie,  sacando  el  mundo 
del  caos  antiguo  á  la  esplendente  luz  de  la  civilización  cristiana;  triunfó 
en  la  gobernación  de  los  pueblos,  en  las  relaciones  sociales,  en  la  orga- 
nización familiar;  triunfó  en  la  religión  y  en  las  costumbres,  en  la  vida 
profesional  y  en  la  económica;  triunfó  en  ese  número  sin  número  de 
instituciones  que  para  socorro  del  menesteroso  y  del  desgraciado  bro- 
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taron  en  todos  tiempos  al  calor  de  ese  fuego  misterioso,  que  es  como  su 
blasón,  su  corona  y  su  alma,  la  divina  caridad. 

Hacer  alarde  de  todas  esas  obras  inmortales  exigiría  largas  vigilias 
y  no  pocos  volúmenes.  No  ha  sido  este  el  intento  del  P.  Juan  Mir;  más 
modesta  ha  sido  su  pretensión,  según  la  declara  él  mismo  en  el  prólogo. 
Después  de  recordar  las  luminosas  enseñanzas  sociales,  así  de  León  Xlli 
como  de  Pío  X,  y  refiriéndose  especialmente  al  último,  escribe: 

«Estimulado  por  la  escuela  de  su  augusto  ejemplo,  por  prestar  algún  servicio  á  nues- 
tra Madre  la  santa  Iglesia,  me  atreví  á  hacer  pública  reseña  de  su  triunfo  social,  pues 
asi  quise  llamar  á  cada  una  de  las  soluciones  dadas  por  ella  á  las  varias  controversias 
que  hoy  en  el  campo  social  se  debaten... 

«Corno  guarda  de  respeto  van  haciendo  escolta  á  las  sentencias  papales  los  sentires 
de  los  modernos  escritores,  cuyas  obras  en  estos  últimos  años  han  sido  abundantes 
en  materia  sociológica...  Mas  la  copia  de  libros  no  hará  vana  la  diligencia  de  juntar  en 
uno  lo  que  dicen  todos,  para  que  á  muy  poca  costa  los  aficionados  á  leer  lo  que  anda 
esparcido  por  dentro  y  por  fuera,  logren  leerlo  junto  en  un  par  de  volúmenes,  redu- 
cida la  materia  á  cierto  orden  con  alguna  declaración.» 

Debiéramos  ahora  exponer  el  plan  de  los  dos  volúmenes,  si  no  lo 
hiciera  el  autor  con  metafórica  galanura.  Copiaremos  sus  palabras,  per- 
mitiéndonos citar  en  las  notas  los  capítulos  aludidos. 

«Sencilla  será  en  esta  obra  la  traza  de  nuestro  designio.  El  primer  capitulo 
demarca  el  vastísimo  campo  de  la  lucha  (1);  los  tres  siguientes  señalan  los  enemigos 
que  aspiran  á  llevarse  la  palma  (2);  los  otros  cuatro  abren  la  armería  real,  donde  la 
Iglesia  viste  las  armas  del  Príncipe  de  la  paz  á  los  celosos  guerreadores  (3);  en  los  tres 
capítulos  sucesivos  contiénese  la  estrategia  militar,  que  les  convendrá  seguir  para  el 
infalible  acierto  (4);  en  ocho  restantes  capítulos  fortifícanse  los  torreones  hostilizados 
por  los  enemigos  (5);  los  siete  postreros  capítulos  insinúan  los  trofeos  del  católico 
triunfo  (6).  En  todas  estas  escaramuzas,  encamisadas,  encuentros,  excursiones,  refrie- 
gas, batallas  campales,  nuestra  intención  es  levantar  á  la  Iglesia  católica  el  esclarecido 
blasón  que  ella  por  sus  propios  pulgares  se  tiene  ganado,  comoquiera  que  su  doc- 
trina social,  harto  ignorada  por  cierto,  merecedora  de  inmortales  encomios,  es  la  única 


(1)  1.  La  cuestión  social. 

(2)  II.  El  cesarismo.— III.  El  liberalismo.— IV.  El  socialismo. 

(3)  V.  Encíclica  Rerum  Novarum.—Vl.  Encíclica  Graves  de  communi.— Vil  Ins- 
trucciones pontificias.— VIII.  Encíclica  de  Pío  X  sobre  la  acción  católica. 

(4)  IX.  La  democracia  cristiana.— X.  Acción  social  católica.— XI.  Fundamento  de 
la  reforma  social. 

(5)  XII.  La  familia.— XIII.  Riqueza  y  pobreza.— XIV.  El  trabajo.— XV.  El  jornal.— 
XVI.  El  dominio  de  propiedad.— XVII.  El  capitalismo.— XVIII.  Las  huelgas.— XIX.  Cor- 
poraciones de  obreros. 

^6)  XX.  Espíritu  corporativo.— XXI.  Dirección  de  la  clase  obrera.— XXII.  El  triunfo 
de  la  justicia  social.— XXIII.  Acción  social  de  la  mujer  católica.— XXIV.  Soflsterias  del 
socialismo  y  liberalismo.— XXV.  La  prensa  social  católica.— XXVI.  La  intervención 
del  Estado.— XXVII.  La  unión  de  los  católicos.— XXVIII.  Dechado  de  la  acción  cató- 
lica.—XXIX.  Civilización  de  la  época  presente.— XXX.  Idea  cristiana  de  la  sociedad 
civil.  —  XXXI.  Pujanza  social  del  Sumo  Pontificado.  —  XXXII.  Orden  social  del 
siglo  XX.— XXXIII.  Resumen  y  conclusión  de  todo  el  libro. 
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que  se  lleva  la  gala  en  el  campo  moderno,  donde  no  solamente  señala  con  el  dedo  los 
puntos  flacos,  sino  fortalécelos  también  con  las  armas  del  espíritu  y  de  la  razón  para 
amaestramiento  de  sus  hijos,  para  confusión  de  sus  adversarios.»] 

En  esta  reseña  marcial  de  los  capítulos  es  posible  que  unos  siete 
hayan  huido  del  combate  al  hacerse  la  impresión,  pues  sumados  los 
referidos  en  el  párrafo  copiado,  no  dan  más  que  26,  siendo  así  que  la 
obra  cuenta  33.  Sea  como  fuere,  en  la  nota  última  hemos  completado  la 
suma,  dando  14  en  vez  de  siete  que  pedía  el  texto. 

Copioso  arsenal  de  bien  templadas  armas  son  los  33  capítulos  del 
libro;  mas  por  lo  mismo  sentimos  que  algunas  no  sean  legítimas,  contra 
la  intención  evidente  del  autor.  Para  advertencia,  pues,  de  los  lectores 
de  El  triunfo  social,  que  deseamos  sean  numerosos,  y  para  que  se 
enmiende  la  segunda  edición,  que  plega  á  Dios  vea  pronto  la  luz  pú- 
blica, vamos  á  confesar  algunos  lapsos  del  art.  5.'',  cap.  XXV.  Enca- 
bézase el  sumario  con  el  núm.  17.  Publicaciones  de  estudios  católico- 
sociales,  y  á  las  pocas  líneas  del  texto  se  anteponen  á  la  lista  estas  pala- 
bras: Entre  las  revistas  principales  publicadas  por  la  prensa  católica 
SOBRE  asuntos  DE  SOCIOLOGÍA,  señalcmos  las  siguientes.  Y  siguen  publi- 
caciones que  ni  son  apenas  sociales  ni  aun  siquiera  católicas  entreve- 
radas con  otras  que  reúnen  entrambos  caracteres.  Algo  disculpable  es  el 
error  en  la  enumeración  de  revistas  extranjeras,  pero  no  deja  de  ser 
chocante  que  en  esa  panoplia  de  revistas  católicas  sobre  asuntos  de 
sociología  meta  el  autor  un  explosivo  socialista  alemán,  cuando  hasta  en 
el  nombre  había  de  olerle  á  chamusquina:  ¡Socialistische  Monatshefte, 
Berlín!,  que  así  textualmente  cita  el  P.  Mir.  Sin  necesidad  de  saber  ale- 
mán ni  haber  leído  una  línea  del  texto,  basta  aquella  palabra  sozialis- 
tische  para  adivinar  el  pie  de  que  cojea  la  flamante  revista.  Conoce- 
mos la  revista  Sozialistische  Monatshefte,  editada  en  Berlín  por  el 
famoso  caporal  de  los  socialistas  alemanes  Bernstein;  pero  Revista 
mensual  socialista  (que  esto  significa  el  título)  escrita  en  católico,  no 
ha  llegado  á  nuestra  noticia.  Más  excusa  tiene,  aunque  también  es  sos- 
pechoso el  título,  la  inclusión  entre  las  católicas  de  la  otra  revista  socia- 
lista Neue  Zeit  (tiempo  nuevo),  dirigida  por  otro  caporal  de  los  socia- 
listas, Kautsky. 

Ya  que  de  revistas  alemanas  tratamos,  mucho  nos  maravilla  la  omi- 
sión de  Stimmen  aus  Maria-Laach,  de  los  Padres  jesuítas  alemanes.  Ni 
vale  decir  que  es  de  carácter  general,  porque  también  lo  son  las  otras 
dos  jesuíticas  que  enumera  el  P.  Mir:  La  Civiltá  Cattolica,  de  Italia,  y 
The  Month,  de  Inglaterra,  sin  que  ninguna  de  estas  dos  pueda  gloriarse 
de  publicar  más  ni  mejores  artículos  sociales  que  la  alemana,  en  cuyas 
páginas  han  ilustrado  soberanamente  la  cuestión  social  los  Meyer,  los 
Pachtler,  los  Lehmkuhl,  los  Cathrein,  los  Pesch  (Heinrich),  etc.,  etc. 
Aun  por  esto  extrañamos  que,  aduciendo  el  P.  Mir  tantas  revistas 
extranjeras  de  carácter  general,  pase  en  silencio  entre  las  españolas  á 
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España  y  América  y  La  Ciudad  de  Dios,  que  también  publican  artículos 
sobre  materias  sociales. 

Como  revista  de  Austria  se  cita  Monatsschrift  für  christlichen 
social  Reform  (sic;  pero  debe  escribirse:  chrisüiche  Sozialreform), 
siendo  así  que  desde  1899  se  publica  en  Suiza.  Cítanse:  Christeiche- 
Sociale  Blatter  (es  errata;  debe  escribirse  Christlich-soziale  Blatter), 
Arbeiterwohl,  Soziale  Kultur.  ¿No  hubiera  sido  bueno  advertir  que  las 
dos  primeras  no  salen  ya,  y  que  la  tercera  es  continuación  de  las  dos 
primeras?  Así  lo  hace  constar  Soziale  Kultur  en  la  cubierta. 

Estos  lunares  no  atañen,  como  se  ve,  á  lo  substancial  del  libro;  pero 
es  lástima  que  afeen  una  obra  de  tantos  alientos  y  con  tan  sanas  inten- 
ciones emprendida.  Bastara  para  su  elogio  la  recomendación  augusta 
que  ha  recibido  de  los  Rvmos.  Prelados  de  la  Provincia  eclesiástica  de 
Sevilla,  los  cuales,  en  la  Pastoral  colectiva  sobre  las  Normas  de  acción 
católica  y  social  del  Emmo.  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo,  escriben 
textualmente: 

El  R.  P.Juan  Mir,  de  la  Compañía  de  Jesús,  acaba  de  publicar  una 
obra  que  titula  Triunfo  social  de  la  Iglesia  católica.  Recomendamos 
su  lectura,  porque  de  las  substanciosas  páginas  de  que  constan  los  dos 
tomos  voluminosos,  se  desprende  que  en  la  Iglesia  ha  habido  y  hay  virtua- 
lidad suficiente  para  sanar  los  pueblos  y  llevarlos  por  los  caminos  de  la 
verdad,  que  son  los  del  verdadero  progreso. 

N.   NOQUER. 


Manuale  historiae  Ordlnis  fratrum  Minorum,  a  P.  Dre.  Heriberto 
HOLZAPFEL,  compositum  ac  latine  redditum  a  P.  Gallo  Haselbeck.— Fri- 
burgi  Brisgoviae,  Sumptibus  Herder,  MCMIX.  En  8.°  de  XXIV-662  páginas, 
9,50  marcos. 

El  origen  y  propósito  del  presente  Manual  se  hallan  claramente 
expuestos  en  la  página  527.  Acabando  el  autor  de  enumerar  los  historia- 
dores de  la  Orden  franciscana,  asegura  con  mucha  razón  que  en  los  últi- 
mos diez  años  la  historia  de  esta  gloriosa  Orden  ha  tenido  un  inopinado 
desarrollo;  de  tal  modo,  que  el  actual  ministro  general,  Rmo.  P.  Dionisio 
Schuler,  tuvo  la  idea  de  hacer  escribir  un  Manual  que  expusiera  los 
principales  hechos  y  excitara  al  mayor  esclarecimiento  de  otros  puntos. 
Además,  para  poder  discutir  y  aclarar  con  fruto  la  materia,  mandó  se 
redactara  una  revista  franciscana  internacional;  ésta  fué  el  Archivum 
Franciscanum  Historicum,  que  empezó  en  1908,  y  tan  autorizada  se 
encuentra  ya  en  el  día. 

El  presente  Manual  incluye  en  sus  tres  libros  las  tres  órdenes:  la  pri- 
mera, antes  y  después  de  las  diversas  separaciones  y  reformas,  com- 
prende los  religiosos  varones;  la  segunda,  las  clarisas;  la  tercera,  los 
terciarios. 
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Aunque  en  el  segundo  y  tercer  libro  hay  suficientes  datos  para  com- 
prender la  importancia  de  estas  dos  instituciones  de  San  Francisco,  natu- 
ralmente ocupa  la  mayor  parte  del  Manual  el  primer  libro. 

Éste  se  divide  cronológicamente  en  dos  partes:  1.",  desde  la  funda- 
ción hasta  la  separación  en  1517;  2.',  desde  esta  fecha  hasta  nuestros 
días,  narrando  por  separado  la  historia  de  los  Menores  (franciscanos),  de 
los  Menores  Conventuales,  de  los  Menores  Capuchinos.  En  ambas  par- 
tes, y  en  cada  uno  de  los  tres  grupos  de  la  segunda,  la  historia  se  reduce 
á  estos  cuatro  capítulos:  La  interna  evolución  de  la  Orden;  la  evolución 
extensiva,  esto  es,  por  provincias;  la  constitución,  ó  sea  el  régimen;  el 
influjo,  ya  por  las  misiones  en  el  seno  de  la  Iglesia  y  entre  gentiles,  ya 
por  el  cultivo  de  las  ciencias  y  artes. 

Al  fin  del  libro  van  once  cuadros,  que,  juntos  con  las  estadísticas 
puestas  al  narrar  en  el  cuerpo  de  la  obra  la  evolución  por  provincias, 
forman  una  de  las  partes  más  interesantes  del  libro,  pues  en  ellos  se 
hallan  catalogados  los  ministros,  vicarios,  comisarios  y  superiores  gene- 
rales, Capítulos  generales,  Cardenales  protectores,  series  de  Romanos 
Pontífices  franciscanos  y  Beatos  de  la  Orden. 

Con  esto  queda  indicada  la  amplitud  del  Manual  y  su  fácil  y  natural 
división,  lo  mismo  que  el  defecto  principal,  ó  mejor  dicho,  la  deficiencia 
inherente  á  todo  Manual,  que  á  cada  cosa  no  le  corresponde  sino  un 
lugar  muy  reducido,  quedando  el  Manual  á  veces  hecho  un  mero  catá- 
logo, donde  se  apuntan  más  que  se  explican  los  hechos;  esto  en  nuestro 
caso  queda  compensado  suficientemente  con  la  constante  cita  de  auto- 
res que  tratan  ex  profeso  cada  cosa  en  particular. 

El  hecho  de  las  reformas  ó  separación  en  familias  franciscanas  más 
ó  menos  independientes  del  cuerpo  principal,  creo  se  juzga  con  dema- 
siada severidad  (v.  gr.,  páginas  267,  551...);  seguramente  que  rompió  ó 
quebrantó  esa  separación  la  unidad  de  la  Orden,  unidad  de  suyo  deseable 
y  que  los  Romanos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X  han  querido  de  algún 
modo  reconstituir;  pero  difícilmente  se  prueba  que  no  quede  todo  com- 
pensado con  el  mayor  fervor  en  la  vida  religiosa,  principalmente  cuando 
llevaron  á  cabo  esas  reformas  santos  como  San  Pedro  de  Alcántara. 

En  cuanto  al  criterio,  afortunadamente,  el  autor  se  propone  (y  así  lo 
cumple)  no  ocultarla  verdad,  huyendo  toda  disimulación.  «Creímos,  dice, 
no  poder  prestar  mejor  servicio  ni  mostrarnos  más  agradecidos  á  la  obra 
de  San  Francisco,  á  cuya  Orden  nos  gloriamos  de  pertenecer,  que  escri- 
biendo con  toda  veracidad  los  hechos,  no  omitiendo  nada  de  lo  bueno 
ni  callando  algo  de  lo  malo...  No  hay  por  qué  una  Orden  deba  tener 
vergüenza  de  su  historia;  antes  adquiere  mayor  gloria  mostrándose  tal 
como  es,  probando  así  que  ho  necesita  velos  ni  disimulaciones,  que  no 
odia  la  luz.  Los  seglares  seguramente  no  creen  no  haya  habido  sus  vicios 
en  las  Órdenes  religiosas,  y  por  esto  sospechan  de  todo  cuando  obser- 
van se  cubre  lo  malo.  Por  esto,  libremente  hablamos  y  vituperamos  lo 
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que  creemos  digno  de  reprensión»  (pág.  X).  Lo  mismo  se  decía  en  el  pros- 
pecto que  anunciaba  esta  obra,  añadiendo  que  con  esto  la  Orden  de  los 
Menores  había  inaugurado  este  camino:  «Sic  Ordini  fratrum  Minorum 
tribuendus  est  honos,  primam  omnium  societatum  religiosarum  propriam 
scripsisse  historiam,  modo  qui  convenit  statui  scientiarum  moderno.»  Si 
estas  palabras  quieren  indicar  que  no  hay  Orden  religiosa  que  moderna- 
mente haya  hecho  un  Manual  en  ese  sentido,  creo  no  les  falta  razón;  si 
significan  que  nadie  antes  de  1909  (época  en  que  está  impreso  este 
Manual)  ha  publicado  ó  empezado  á  publicar  su  historia  con  ese  mismo 
criterio,  no  son  exactas;  ahí  están,  por  ejemplo,  los  tomos  del  P.  Mortier 
sobre  los  Maestros  generales  de  la  Orden  de  Predicadores,  y  los  del 
P.  Astrain,  Duhr  y  Hughes  sobre  la  Compañía  de  Jesús;  ignorar  eso 
sería  falta  de  erudición,  imitar  á  L.  Smet,  que  al  dar  cuenta  del  primer 
tomo  de  la  obra  del  P.  Hughes  sobre  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  ignoraba  aún  que  ya  había  dos  tomos  impresos  sobre  la 
Compañía  de  Jesús  en  España.  Véase  Revue  d'Histoire  Ecclésiastique,  15 
de  Abril  de  1908,  pág.  362. 

E.  Portillo. 
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HISTORIA  DE  LAS  RELIGIONES 

1.  Las  Religiones  chinas,  por  el  P.  Juven- 
cío  Hospital,  O.  S.  A.  Un  volumen  de 
13  V2  X  21 1/2  cms ,  de  VIII-320  páginas, 
en  rústica,  3  pesetas.— Librería  católica 
internacional,  Luis  Gili,  83,  Balmes,  Bar- 
celona, 1909. 

El  P.  Hospital  ha  coleccionado  en  un 
libro  trece  cartas  escritas  en  España  y 
América.  No  habla  de  las  religiones 
chinas  por  referencia,  sino  de  visa,  y 
escribe  en  estilo  verdaderamente  epis- 
tolar y  con  no  poca  sal  y  gracejo.  De 
ahí  que  la  lectura  del  libro  resulte  tan 
interesante  como  amena  é  instructiva. 
Describe  los  principales  caracteres 
del  confucionismo,  del  toísmo  y  del 
budismo,  y  los  rasgos  más  salientes 
de  sus  fundadores.  Crece  el  interés  de 
la  obra  con  los  datos  que  aporta  sobre 
las  costumbres  de  los  bonzos,  el  culto 
y  descripción  de  algunas  pagodas,  la 
idea  que  tiene  el  chino  de  sus  dioses 
mayores  y  menores,  cómo  vapulea  á 
sus  ídolos  cuando  no  obtiene  de  ellos 
lo  que  les  pide.  De  todo  lo  cual  deduce 
el  autor  una  consecuencia  importante, 
y  es  el  beneficio  grandísimo  que  debe- 
mos á  Dios  por  habernos  hecho  nacer 
en  la  verdadera  religión. 

2.  Bouddhisme ,  par  L.  de  la  Vallée 
PoussiN,  professeur  á  l'Université  de 
Gand.  Volumen  en  \2.°,  de  420  pági- 
nas, 4  francos.  — Beauchesne,  rué  de 
Rennes,  117,  Paris,  1909. 

El  distinguido  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Gand  ha  reunido  en  el 
presente  volumen  las  lecciones  expli- 
cadas en  el  Instituto  Católico  de  París 
en  Mayo-Junio  de  1908,  añadiéndoles 
algunos  documentos.  El  libro  constada 
una  introducción  y  cinco  capítulos,  en 
los  cuales  expone  con  relativa  exten- 
sión el  sistema  de  Buda  en  sus  rela- 
ciones con  la  metafísica,  la  filosofía 
religiosa,  lo  sobrenatural  y  el  tautris- 
mo.  El  autor,  con  noble  franqueza,  se 


adelanta  á  decir  que  no  le  parece  su 
obra  un  trabajo  acabado.  No  es  extra- 
ño, ni  hay  derecho  á  exigírselo,  dada 
la  dificultad  de  precisar  algunos  pun- 
tos del  budismo.  Pero  el  conjunto 
aparece  bien  trazado  y  desarrollado  y 
con  un  cuadro  relativamente  completo 
de  las  principales  cuestiones. 


3.  Le  Vedisme.  Notions  sur  íes  Religions 
de  rinde,  par  L.  de  la  Vallée  Poussin. 
Deuxiéme  édition .  Opúsculo  en  12.° 
de  127  páginas.— Bloud,  place  Saint-Sul- 
pice,  7,  Paris,  1909.  1  fr.  20. 

Este  opúsculo  es  muy  reducido  pero 
contiene  mucha  doctrina,  buen  criterio 
y  sobriedad  en  la  crítica.  En  la  intro- 
ducción compara  á  Veda  con  Avesta, 
y  expone  en  grandes  rasgos  la  religión 
llamada  prehistórica,  común  á  los  in- 
dios y  á  los  iranios.  Contiene  siete 
capítulos,  siendo  el  más  importante  el 
primero,  en  que  describe  la  época  y 
caracteres  de  las  literaturas  védicas. 
Tiende  á  conciliar  las  diversas  hipó- 
tesis mitológica,  etnográfica  y  tradi- 
cional. Es  un  opúsculo  científico  de  no 
escaso  valor  para  conocer  pronto  la 
religión  de  los  vedas,  y  podrá  ser  leí- 
do con  fruto  por  los  que  se  dedican  al 
estudio  de  la  filosofía  religiosa;  gana- 
ría un  poco  con  que  el  autor  se  hubie- 
ra extendido  algo  en  ciertos  puntos, 
cuya  importancia  exige  mucha  clari- 
dad. 


4.  Le  Brahmanisme,  par  L.  de  la  Vallée 
PoussiN.  Opúsculo  en  12."  de  127  pági- 
nas.—Bloud,  place  Saint-Sulpice,  7,  Pa- 
ris, 1910.  Ufr.  20. 

Pequeño  volumen  con  copia  de  doc- 
trina, abundantes  observaciones  y  en 
forma  accesible  al  vulgo.  El  autor  ex- 
pone en  cuatro  capítulos  la  idea  reli- 
giosa y  la  civilización  de  los  brama- 
nes,  y  termina  con  un  apéndice  que 
abarca  los  puntos  principales  de  la 
teología,  cosmología  y  psicología  del 
bramanismo.  La  teoría  capital  de  este 
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sistema,  científicamente  considerado, 
es  la  metempsícosis  panteístico-idea- 
lista,  presentada  en  forma  dogmática. 
He  ahí  cuatro  trabajos  reducidos, 
muy  manejables  y  acomodados,  así  al 
pueblo  como  á  los  literatos,  para  co- 
nocer ó  refrescar  fácilmente  los  cono- 
cimientos referentes  á  las  religiones 
indo-chinas.  Merecen  por  ello  aplauso 
las  casas  de  L.  Gili,  Beauchesne  y 
Bloud. 


purgatorio,  haciendo  ver  que  por  la 
comunión  de  los  santos  se  establece 
una  circulación  de  perpetua  caridad 
entre  los  vivos  y  los  muertos,  y  que 
procurando  el  bien  de  éstos,  traba- 
jamos para  nosotros  mismos.  Es  libro 
útil  y  propio  para  consolar  á  los  afli- 
gidos y  aliviar  á  las  almas  del  purga- 
torio; y  su  lectura,  sobre  ser  amena, 
contiene  doctrina  sólida,  oportunas 
anécdotas  y  escogidas  citas. 


5.  La  Survivance  de  I' Ame  chez  les  Peu- 
ples  non  civilisés,  par  A.  Bros.  Opúscu- 
lo en  12.°  de  64  páginas.— Bloud,  place 
Saint-Sulpice,  7,  París,  1909. 

Este  opúsculo  es  como  un  extracto 
de  una  parte  de  la  obra  del  mismo  au- 
tor titulada  la  Religión  de  los  pueblos 
no  civilizados;  y  el  fin  que  en  él  se  ha 
propuesto  el  autor  no  es  otro  que  des- 
cribir las  creencias  de  los  pueblos  no 
civilizados  respecto  á  la  vida  futura. 
Consta  de  dos  capítulos;  en  el  primero 
trata  de  las  ceremonias  de  la  muerte, 
duelo,  sepultura,  etc.,  que  aquéllos 
practican;  prácticas  que  revelan  su 
creencia  en  la  vida  futura.  En  el  se- 
gundo examina  las  ideas  que  la  gente 
inculta  y  no  civilizada  tiene  de  la  otra 
vida.  El  folleto,  aunque  pequeño,  con- 
tiene mucha  erudición  y  doctrina,  sa- 
cada ésta  de  las  observaciones  de  los 
exploradores  y  misioneros;  y  ofrece 
un  trabajo  interesante,  así  para  los 
etnógrafos  como  para  los  apologistas 
y  psicólogos. 


6.  ¿e  Glas ,  Souvenir  des  morts,  par 
E.  Thiriet,  ancien  Chapelain  de  Mont- 
martre.  In  12°  332,  pages,  3  fr.— Lethie- 
lleux,  10,  rué  Cassette,  París,  1908. 
2«  édition. 

¡Qué  pronto  se  desvanece  en  el 
mundo  el  recuerdo  de  los  muertos!  Á 
pesar  de  todas  las  protestas  de  amor 
y  de  imperecedero  recuerdo;  á  pesar 
de  las  lágrimas  y  suspiros  con  que  en 
el  lecho  de  muerte  ó  en  el  sepulcro  se 
despide  al  difunto,  el  torbellino  de  la 
vida  arrastra  los  tristes  recuerdos  de 
lo  pasado,  para  dar  lugar  á  la  atención 
de  lo  presente:  el  autor  viene  á  re- 
frescar aquella  saludable  memoria,  la 
memoria  de  las  benditas  almas  del 


7.  Les  enfants  que  l'on  pleure.  Consola- 
tions  pour  ceux  qui  restent,  par  I'abbé 
J.  Brugerette.  Vol.  in  12°  de  294  pages, 
3  fr.  50.— Lethielleux,  rué  Cassette,  10, 
París. 

Si  á  veces  es  inútil  y  aun  contrapro- 
ducente secar  la  fuente  de  lágrimas 
que  corren  abundosas  por  las  mejillas 
de  la  madre  que  contempla  muerto  á 
su  niño  querido,  siempre  es  una  buena 
obra  calmar  con  suave  bálsamo  el  do- 
lor que  aflige  su  corazón.  El  abate 
Brugerette  ofrece  en  este  libro  á  los 
padres  de  familia  un  ramillete  de  es- 
cogidos pensamientos  sacados  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  moralistas,  poetas 
y  oradores,  cuyo  recuerdo  puede  ser- 
vir de  consuelo  á  los  padres  ante  la 
tumba  de  sus  queridos  hijos.  Consta 
de  tres  partes.  En  la  primera  (El  llan- 
to de  Raquel)  se  escucha  el  eterno 
llanto  de  los  padres,  eco  prolongado 
que  viene  repercutiendo  á  través  de 
los  siglos  desde  el  llanto  de  Raquel. 
La  segunda  (Voz  consoladora)  con- 
tiene la  «filosofía  cristiana  y  práctica 
de  la  resignación».  En  la  tercera  (Más 
allá  de  la  tumba)  resalta  el  pensa- 
miento de  volver  á  ver  en  la  otra  vida 
á  los  que  la  muerte  nos  ha  arrebatado 
de  nuestro  lado;  este  pensamiento  es 
muy  consolador,  sobre  todo  si  se  tie- 
ne presente  que  allí  no  habrá  ya  se- 
paración, sino  estrechísima  unión  por 
toda  la  eternidad.  El  libro  contiene 
bellas  páginas,  así  en  prosa  como  en 
verso.  Solamente  al  tratar  de  las  rela- 
ciones de  los  difuntos  con  los  vivos 
y  de  la  muerte  de  los  niños  sin  bautis- 
mo se  echa  de  menos  alguna  mayor 
claridad  y  exposición,  conforme  lo 
exige  la  trascendencia  del  asunto. 

E.  U.  DE  E. 
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Monograjia  del  Cardinale  Guglielmo  Sir- 
leto  nel  secólo  decimosexto,  per  Mons. 
DoMENico  Taccone-Qallucci.  — Roma, 
Societá  tipográfica -editrici  Romana, 
piazza  Mignanelli,  23;  1909.  En  4.°  de  72 
páginas. 

Guillermo  Sirleto,  dice  el  ¡lustre  au- 
tor de  este  opúsculo,  en  la  historia  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  es  uno  de  los 
tipos  más  grandiosos  por  su  vida  y 
ciencia  eminente.  Su  nombre,  en  efec- 
to, va  mezclado  á  todas  las  grandes 
empresas  de  su  siglo,  ya  sean  en  pro 
de  la  Iglesia,  ya  en  pro  de  la  cultura. 

Lástima  que  en  vez  de  un  opúsculo 
de  72  páginas,  más  índice  de  asuntos 
y  fuentes  históricas,  que  verdadera 
historia  no  añadiera  el  autor  á  sus  nu- 
merosas obras  un  detenido  estudio  so- 
bre el  Cardenal  Sirleto. 


Jean  Baruzi.  Leibniz,  avec  de  nombreux 
textesinédits. — París,  librairie  Bloud  et 
Cí«,  place  Saint-Sulpice,  7;  1909.  En  16.° 
de  386  páginas,  5  francos. 

La  multitud  de  apuntes  inéditos  de 
Leibniz  que  en  estos  últimos  años  han 
aparecido  es  inmensa;  esto  ha  movido 
á  estudiar  de  cerca  el  carácter,  los  es- 
critos, la  vida  de  aquel  pensador,  á 
aclarar  sus  teorías,  ya  científicas  ya 
religiosas. 

Dos  partes  contiene  la  obra  del  se- 
ñor Baruzi:  una,  como  introducción, 
que  se  ocupa  de  esos  descubrimientos 
de  las  obras  de  Leibniz,  de  su  biogra- 
fía religiosa  y  principales  obras  de  ese 
género...;  otra  mayor,  que  recoge  mu- 
chos textos,  distribuidos  en  diversas 
secciones;  á  cada  sección  precede  una 
noticia  y  acompañan  varias  notas  para 
su  mejor  inteligencia.  Al  fin  va  una 
concisa  bibliografía. 

E.  P. 


Primer  libro  de  Ciencia  y  de  Dibujo,  por 
el  Dr.  Eduardo  Fontseré,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Barcelona.  Un  cua- 
derno de  48  páginas,  con  21  láminas  y 
numerosas  viñetas.— Barcelona,  G.  Gili. 
Precio,  2  pesetas. 

¡Más  vale  tarde  que  nunca!,  y  gra- 
cias á  Dios,  aunque  algo  rezagados  en 
la  marcha  de  la  Pedagogía  moderna, 
vamos  entrando  poco  á  poco  en  los 
rieles  de  ella,  para  lo  cual  es  necesario 


proveernos  de  instrumentos  didácti- 
cos. Con  solas  palabras  sólo  puede 
enseñarse  á  hablar.  Para  iniciar  en  el 
conocimiento  de  las  cosas  y  dirigir  á 
la  práctica,  son  menester  otros  recur- 
sos pedagógicos,  de  que  por  ahora 
está  bastante  pobre  nuestra  biblio- 
grafía. 

Por  estas  razones  confiamos  será 
bien  recibido  el  ensayo  del  Dr.  Font- 
seré, inspirado  por  el  deseo  de  enca- 
minar á  sus  propios  hijos,  y  hecho 
ahora  del  dominio  público,  para  pro- 
vecho de  todos  los  niños,  á  quienes  se 
desea  introducir  en  los  comienzos  del 
dibujo,  al  propio  tiempo  que  se  les 
instruye  en  el  conocimiento  de  los  ob- 
jetos que  los  rodean.  Las  láminas, 
imitación  de  dibujos  hechos  con  tiza 
en  el  encerado,  se  recomiendan  por  su 
artística  sencillez. 


P.  Juan  Charruau,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  A  las  jóvenes.  Camino  del  matri- 
monio. Traducido  de  la  segunda  edición 
francesa  por  Narciso  Sicars  y  Salvado, 
doctor  en  Derecho  y  en  Filosofía  y  Le- 
tras. Con  licencia  eclesiástica. — Tipogra- 
fía católica,  Barcelona. 

Esta  obra,  volumen  III  de  la  Biblio- 
teca de  la  Familia  Cristiana,  que  pu- 
blica el  editor  católico  D.  Miguel  Ca- 
sáis, ha  merecido  justos  elogios  de 
autorizados  escritores,  entre  los  cuales 
nos  complacemos  en  citar  al  Sr.  Sarda 
y  Salvany,  director  de  la  Revista  Po- 
pular de  Barcelona. 

Al  hacer  nuestro  su  juicio  sobre  la 
obra,  recomendándola  á  las  jóvenes,  y 
en  especial  á  las  de  la  clase  elevada, 
para  las  cuales  parece  principalmente 
escrita,  añadiremos,  no  obstante,  con 
nuestra  habitual  franqueza,  quisiéra- 
mos que  esta  clase  de  obras,  para  pro- 
ducir el  fruto  apetecido,  al  cruzar  los 
Pirineos  y  aclimatarse  en  tierra  espa- 
ñola, modificaran  el  traje  y  hábitos 
transpirenaicos  y  se  presentaran  como 
nacidas  en  nuestro  suelo  y  respirando 
nuestro  ambiente;  para  lo  cual  no  bas- 
ta, naturalmente,  la  traducción,  sino 
requiérese  una  más  honda  refundición. 

Biblioteca  de  la  Revista  Eclesiástica.  Ser- 
monario Marial,  por  D.  Manuel  de  Cas- 
tro, doctor  en  Sagrada  Teología  y  en 
Derecho  civil  y  canónico,  canónigo  Ar- 
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chivero  de  la  Santa  Iglesia  Metropolita- 
na de  Valladolid  y  profesor  de  Teología 
dogmática  en  su  Universidad  Pontificia. 
Con  las  debidas  licencias. — Madrid,  li- 
brería religiosa  de  E.  Hernández. 

Buen  servicio  ha  prestado  á  los  pa- 
negiristas de  la  Inmaculada  el  docto 
autor  del  Sermonario  Marial  con  la 
publicación  de  sus  tres  Novenarios 
completos  á  la  Purísima.  En  ellos  en- 
contrarán los  predicadores  cuanto  pue- 
dan desear  acerca  de  la  Santísima  Vir- 
gen en  el  misterio  de  su  Concepción 
Inmaculada,  ora  lo  consideren  en  la 
mente  divina,  ora  en  los  símbolos,  figu- 
ras, profecías  y  Evangelio,  ora,  final- 
mente, en  la  tradición,  culto  y  liturgia. 
Además,  como  en  la  exposición  del 
misterio  se  trata  también  de  las  gran- 
dezas de  María  considerándola  como 
Reina  de  los  Angeles  y  demás  órdenes 
de  Santos  que  le  atribuye  la  Iglesia  en 
la  letanía  Lauretana,  resulta  que  estos 
novenarios  ofrecen  al  orador  mariano 
abundante  materia  para  predicar  de 
Nuestra  Señora  en  otras  festividades 
y  ocasiones  del  año. 

V.  A. 


ARTE  Y  LITERATURA 

La  représentatíon  de  la  Madone  á  tra- 
vers  les  ages,  par  J.  H.  M.  Clement.  Un 
cuaderno  en  8.°  de  72  páginas.—  Bloud, 
París.  Precio,  0,60  francos. 

Este  folleto,  ilustrado  con  numero- 
sas viñetas,  nos  presenta  el  proceso 
de  la  iconografía  mariana,  desde  la  re- 
mota edad  de  las  Catacumbas  hasta  el 
arte  contemporáneo,  limitándose  de 
propósito  á  las  imágenes  de  la  Santí- 
sima Virgen,  y  dejando  á  un  lado  la 
representación  de  escenas  de  su  vida. 

Chefs  d'oeuvre  de  la  littérature  religieuse. 
Saint  Augustin.  Les  Confessions,  tra- 
duction  d'Arnauld  d'Andilly.— Bloud, 
Paris.  1,20  fr. 

Joseph  de  Maistre  —  Blanc  de  Saint  Bon- 
net  —  Lacordaire — Grntry—  Caro,  par 
J.  Barbey  d'Aureville.— Bloud,  Paris. 
Precio,  0,60  francos. 

Nada  hemos  de  decir  sobre  el  pri- 
mero de  estos  tomos,  por  ser  de  todos 
conocido  el  inestimable  valor  del  pre- 


cioso libro  del  Santo  Obispo  de  Hipo- 
na,  cuya  dulce  intimidad  ha  hecho 
vibrar  tantas  almas,  y  continuará  con- 
moviéndolas mientras  haya  almas  ca- 
paces de  sentir  en  el  mundo. 

El  otro  tomo  contiene  estudios  crí- 
ticos sobre  los  autores  enumerados,  á 
quienes  M.  Barbey  se  abstiene  de  ad- 
mirar incondicionalmente,  procurando 
poner  de  manifiesto  sus  puntos  obs- 
curos al  lado  de  los  luminosos. 


Pages  choisies  de  Frederic  Ozanam,  pré- 
sentées  par  l'abbé  Chatelain.  Un  tomo 
en  4°  de  400  páginas.— E.  Vitte,  Lyon- 
Paris,  1909.  Precio,  4,50  francos. 

Au  service  des  Idees  et  des  Lettres,  par 
Etienne  Lamy.  Introduction  de  Michel 
Salomón.  Un  tomo  en  8.°  de  360  pági- 
nas.—Bloud,  París,  1909.  Precio,  3,50 
francos. 

La  forma  moderna  de  labor  litera- 
ria, ya  esparcida  en  periódicos  y  revis- 
tas, ya  condensada  apenas  en  libros  de 
oportunidad,  y  casi  siempre  más  ó  me- 
nos flotante  ó  aérea,  hace  difícil  y 
menos  necesario  reunir  como  antaño 
las  obras  completas  de  los  escritores 
de  mérito,  dando  la  preferencia  á  las 
antologías  de  fragmentes  particular- 
mente significativos  ó  recomendables. 
De  este  género  son  los  dos  libros  que 
anunciamos,  aunque  de  escritores  de 
muy  diverso  temple  y  época. 

¿Quién  no  conoce  á  Ozanam  y  sim- 
patiza con  él,  ya  sea  en  la  vida  prác- 
tica, como  fundador  de  las  Conferen- 
cias de  San  Vicente  de  Paúl,  ya  en  la 
especulativa,  como  vindicador  de  la 
tan  calumniada  Edad  Media  cristiana? 
El  presente  tomo  consta  de  cinco  sec- 
ciones: Cartas,  Historia  de  la  civiliza- 
ción en  el  siglo  V,  El  Cristianismo  en 
la  Edad  Media,  Cuestiones  sociales  y 
Viaje  al  país  del  Cid. 

De  M.  Lamy  nos  ofrece  el  segundo 
volumen  artículos  sobre  Historia  y 
filosofía  política,  narraciones  y  cua- 
dros históricos,  estudios  sociales  y  de 
política  religiosa,  crítica  y  moral,  des- 
cripciones y  retratos,  discursos  y  pen- 
samientos. 


Aplech  de  rondayes  mallorquines,  d'en 
Jordi  des  Recó  (Antoni  M.  Alcover, 
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pre.).  Tomo  V.  Con  licencia  — Ciutat  de 
Mallorca,  1909,  En  8.°  con  370  páginas. 

El  incansable  filólogo  mallorquín 
nos  ofrece  en  este  nuevo  tomo  de  su 
Colección  de  cuentos  mallorquines  un 
nuevo  argumento  de  su  patriótica  acti- 
vidad, y  nuevo  solaz  para  los  amantes 
de  nuestra  riquísima  novelística  popu- 
lar y  del  sabroso  dialecto  mallorquín. 
Ahora  que  las  lluvias  y  las  anticipadas 
noches  del  invierno  convidan  á  re- 
unirse en  familia  al  amor  de  la  lumbre, 
es  tiempo  de  contar  rondayes,  que  en 
otra  época  estaban  archivadas  en  la 
tenaz  memoria  de  abuelos  de  nestó- 
rea  facundia,  y  hoy,  cuando  las  han 
borrado  de  muchas  cabezas  las  tor- 
mentas de  la  vida  que  enfrían  el  res- 
coldo del  hogar,  conviene  refrescar  en 
libros  tan  castizos  como  los  del  señor 
Alcover.  Cuando  las  tradiciones  que 
nutren  el  amor  á  la  patria  se  están 
borrando  de  las  leyes  y  costumbres 
públicas,  bueno  es  avivarlas  por  lo 
menos  con  los.  cuentos  que  formaban 
el  solaz  de  nuestros  antepasados,  más 
dichosos  cuanto  menos  europeizados. 


Expansiones  del  alma.  Poesías  por  José 
Vázquez  Estévez.  Tomo  IL— Túy.  En 
8.°,  de  242  páginas.  Precio,  2  pesetas. 

Conocido  es  ya  de  nuestros  lectores 
el  inspirado  poeta,  cuyas  composicio- 
nes elogiamos  desde  estas  columnas 
(t.  XX,  pág.  254)  al  aparecer  el  pri- 
mer volumen,  que  comprendía  las  dos 
primeras  partes:  Soledades  y  Fe  y 
Patria. 

Iguales  elogios  nos  merecen  las  poe- 
sías de  la  tercera  y  cuarta  parte  del 
presente  tomo:  Maria  Inmaculada 
y  Varias.  En  todas  ellas  reina  el  espí- 
ritu católico  más  acendrado,  y  en  to- 
das se  siente  el  vivo  fuego  que  brota 
del  corazón,  derramándose  en  armo- 
niosas y  fáciles  estrofas,  ya  cante  con 
ternura  y  carino  de  hijo  las  grandezas 
de  la  Virgen  sin  mancilla,  ya  como 
buen  español  celebre  al  pueblo  que 
derrotó  al  tirano  de  Europa,  ó  llore  la 
muerte  de  nuestros  mejores  patricios 
y  ensalce,  en  composiciones  que  han 
sido  premiadas  en  juegos  florales,  La 
virtud  del  trabajo  y  Mi  hogar. 


Biblioteca  Patria.  Tomo  LXIII:  Paño  de 
lágrimas.  Esbozo  literario,  original  de 
José  García  Velaros. 

Paño  de  lágrimas,  dice  atinadamente 
el  Sr.  Martínez  Kleiser  en  el  prólogo 
que  precede  á  esta  hermosa  novela,  es 
un  libro  escrito  en  castellano,  ¡que  ya 
es  decir  en  los  tiempos  que  corremos!; 
con  sentido  moral,  lo  cual  es  decir 
mucho  más  todavía;  con  sentido  común, 
con  sentido  artístico  é  inspirándose  en 
sanas  y  bien  ordenadas  escuelas... 
Quien  así  escribe  un  primer  libro,  tiene 
la  obligación  moral  de  escribir  otros, 
que  bien  necesitada  de  ello  está  la  li- 
teratura patria,  anémica  y  abatida,  más 
que  eso,  vilipendiada  por  plumas  tor- 
pes y  no  menos  torpes  tendencias  mo- 
dernistas».; 


Espinas  y  rosas.  Novelas  del  P.  Juan 
Bautista  Diel,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Un  tomo  en  12.°  (VlII-356  pági- 
nas), con  12  hermosas  ilustraciones  de 
F.  Bergen.  En  rústica,  fr.  3;  encuaderna- 
dos en  media  tela,  fr.  3,75.— B.  Herder, 
librero  -  editor  pontificio,  Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania). 

Esta  obra  forma  el  tomo  VI  de  la 
colección  «Las  Buenas  Novelas»,  que 
con  tanta  aceptación  y  provecho  viene 
publicando  la  casa  Herder,  de  Fribur- 
go. Comprende  cinco  novelitas  cortas, 
á  saber:  La  novela  de  un  músico,  El 
niño  cíngaro,  La  hija  del  carbonero. 
Gotas  de  lluvia  y  Juan  Sodoko.  Todas 
son  á  cual  más  interesantes  y  morali- 
zadoras,  y  de  lo  mejor  que  en  su  gé- 
nero puede  recomendarse  á  las  fami- 
lias cristianas  y  á  la  juventud  de  uno 
y  otro  sexo. 


Aurora  Lista.  Cruz  y  corona.  Páginas 
íntimas  de  una  pobre  huérfana.  Con  li- 
cencia eclesiástica. — Barcelona,  librería 
y  tipografía  católicas,  Pino,  5. 

Esta  interesante  narración,  impreg- 
nada de  exquisitos  sentimientos  y  pu- 
rísima moralidad,  es  uno  de  los  bue- 
nos libros  que  pueden  ponerse  en 
manos  de  la  juventud,  principalmente 
femenina.  Cruz  y  carona  forma  parte 
de  la  conocida  Biblioteca  del  Hogar. 
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Biblioteca  Patria.  María  Magdalena,  no- 
vela original  de  Mme.  d'Arbotville;  tra- 
ducida del  francés  por  María  de  Pera- 
les Y  González-Brabo. 

Mario  Magdalena  nos  parece  senci- 
llamente una  historia  inverosímil.  Por 
otra  parte,  tampoco  vemos  que  se  con- 
forme con  el  fin  de  Biblioteca  Patria, 
que  es  moralizar  por  medio  de  buenas 
obras  de  escritores  nacionales.  En 
cambio,  los  Cuentos  que  van  á  conti- 
nuación de  la  novela,  originales  de  la 
señorita  de  Perales  y  González-Brabo, 
valen  mucho  más  y  merecen  recomen- 
darse. Algunos  son  preciosos  y  reve- 
lan en  quien  los  hizo  excelentes  dotes 
de  escritora  y  un  alma  sinceramente 
piadosa. 


Pesadumbres.  Novela  moral  por  el  Reve- 
rendo D.  Ramón  Arrufat,  presbítero. 
Con  licencia  eclesiástica.  —  Librería  ca- 
tólica internacional,  Barcelona,  1909. 

Pesadumbres  es  una  narración  inte- 
resante que  se  lee  con  interés;  en  ella 
se  pintan  por  hermosa  manera  la  ale- 
gría de  la  buena  conciencia  y  los  re- 
mordimientos del  crimen.  El  triunfo  de 
la  gracia  corona  la  acción  de  la  novela 
y  le  da  un  feliz  desenlace. 


Época  borrascosa  (Wild  Times).  Tradu- 
cido, con  autorización,  por  Elena  La- 
fuente  Y  Gordón;  con  un  prólogo  del 
ExcMO.  É  Ilmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevi- 
lla (Con  licencia  eclesiástica.)  —  Ma- 
drid, 1909. 

Época  borrascosa  es  un  relato  his- 
tórico perteneciente  al  reinado  de  la 
famosa  Isabel  de  Inglaterra,  donde  se 
refiere  una  de  tantas  persecuciones  in- 
justas sufridas  por  los  católicos  á  cau- 
sa de  su  inquebrantable  fe  romana, 
por  más  que  en  la  apariencia  se  fingie- 
ra atormentarlos  por  el  supuesto  cri- 
men de  traición  á  la  Reina  virgen. 

La  acción,  admirablemente  concebi- 
da y  hábilmente  desarrollada,  ofrece 
tal  unidad  y  variedad  á  la  vez,  que  sin 
esfuerzo  alguno  sigue  el  lector  toda 
la  trama,  y  llega  hasta  el  hermoso  des- 
enlace atraído  por  el  creciente  interés 
de  la  narración,  que  no  decae  un  punto 
ni  se  detiene  en  inútiles  episodios  ó 
recargadas  descripciones. 


Abundan  éstas,  sin  embargo,  y  hay 
algunas  de  primer  orden. 

El  afecto  de  odio  y  de  venganza, 
siquiera  sea  justamente  vituperable, 
no  puede  expresarse  con  más  vivos 
colores,  ni  tampoco  los  de  piedad,  ter- 
nura y  castísimo  amor. 

No  menos  se  recomiendan  los  ca- 
racteres y  personajes  que  intervienen 
en  la  obra,  por  su  propiedad  y  conse- 
cuencia en  cada  uno  de  ellos,  ahora 
nos  sean  simpáticos,  como  el  valiente 
é  impetuoso  Hugo,  ó  sus  angelicales 
hermanos  Amedée  y  Amy;  ahora  re- 
pulsivos, como  el  Conde  de  Montemar, 
como  Topciiffe  y  el  traidor  Maynard. 

Pero  sobre  todo  lo  dicho,  lo  quemas 
realza  la  obra  y  hace  recomendable  su 
lectura  es  el  espíritu  religioso  que  vi- 
vifica sus  páginas  y  los  frutos  que  en 
época  tan  trabajada  como  la  nuestra 
y  expuesta  á  deserciones,  han  de  pro- 
ducir los  ejemplos  de  heroísmo  que 
aquí  se  presentan. 

<La  lectura  de  Época  borrascosa, 
escribe  el  egregio  Prelado  de  Sevilla, 
estimula  á  ser  buenos  y  virtuosos,  á 
cultivar  con  esmero  el  jardín  del  alma, 
á  anteponer  el  amor  de  Dios  á  todos 
los  demás  amores  y  á  no  avergonzar- 
nos de  confesar  á  Cristo  piiblicamente 
en  el  hogar  y  en  el  templo,  en  las  ca- 
lles y  en  las  plazas,  entre  los  amigos  y 
entre  los  enemigos.» 

En  cuanto  á  la  traducción  castellana, 
cualquiera  que  pase  su  vista  por 
las  634  páginas  del  libro  verá  el  cui- 
dado y  acierto  con  que  la  distinguida 
escritora  ha  logrado  trasladar  las  be- 
llezas del  original,  aun  á  riesgo  de 
pecar  por  excesiva  fidelidad  al  texto 
inglés. 

V.  A. 


Année  socialeinternationale.  Action  Popu- 
laire,  5,  rué  des  Trois-Raisinets.  Reims, 
1910.  Precio,  9  francos. 

Todos  los  años  nos  sorprende  L' Ac- 
tion Populaire  con  alguna  publicación 
no  menos  original  que  provechosa. 
Este  año  es  un  grueso  volumen,  que 
para  los  sociólogos  será  precioso  ins- 
trumento de  trabajo  y  á  los  hombres 
prácticos  servirá  de  guía  y  sugerirá 
iniciativas.  Síntesis  de  la  lectura  de  un 
sinniimero  de  revistas  francesas  y  ex- 
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tranjeras,  condensa  en  sus  páginas  ex- 
periencias variadas  y  numerosas,  y 
presenta  como  un  panorama  de  la  evo- 
lución social  internacional  de  1909.  A 
Francia  pertenece,  como  es  natural,  la 
parte  del  león,  con  sus  768  páginas,  que 
en  buena  parte  vindican  para  sí  los  sin- 
dicatos de  toda  suerte,  y  remata  un 
breve  vocabulario  social  políglota.  El 
extranjero,  representado  por  23  dife- 
rentes naciones,  ocupa  163  páginas, 
numeradas  aparte.  Cierran  el  volumen 
otras  30  páginas  de  noticias  bibliográ- 
ficas, informaciones,  índice  analítico  é 
índice  onomástico.  Es  volumen,  en  fin, 
que  no  debiera  faltar  en  la  biblioteca 
de  cuantos  á  la  teoría  ó  á  la  práctica 
social  dedican  su  labor  y  sus  ocios. 


Pablo  Combes.  El  problema  de  la  felici- 
dad. Traducción  castellana  de  Severino 
AzNAR.  Un  tomo  en  8."  de  218  páginas, 
en  rústica,  2  pesetas;  en  tela,  3. — Barce- 
lona, Herederos  de  Jvan  Gili,  editores, 
Cortes,  581,  1909. 

Si  se  abriese  concurso  para  premiar 
el  libro  que  mejor  nos  enseñase  á  ser 
felices,  dudamos  que  se  presentase  nin- 
guno merecedor  del  premio.  Prescin- 
diendo de  la  felicidad  absoluta,  impo- 
sible de  tejas  abajo,  aun  la  relativa  es 
tan  problemática,  que  osadía  parece 
intentar  la  solución  del  problema  de  la 
felicidad.  Con  todo  eso,  en  el  soñado 
concurso,  bien  ganado  tendría  un  ac- 
césit el  libro  de  Combes,  sobre  todo  si 
se  hubiese  de  resolver  el  problema  á 
la  luz  de  la  razón  natural;  porque  el 
autor  deja  demasiado  en  la  penumbra 
el  elemento  sobrenatural,  que  para  el 
cristiano  es  el  más  importante  hasta 
en  la  felicidad  relativa.  Vamos,  que  eso 
de  que  no  se  presente  Cristo  en  las 
páginas  del  libro  para  serenar  el  alma 
con  los  rayos  de  su  divina  persona, 
doctrina  y  ejemplos,  no  será  del  gusto 
de  todos  los  cristianos.  Ausente  Cris- 
to, menos  maravilla  es  que  tampoco  le 
hagan  cortejo  los  santos,  los  doctores 
de  la  Iglesia,  los  autores  ascéticos,  aun 
allí  donde  su  presencia  fuera  más  jus- 
tificada, como  cuando  se  discute  el 
importante  papel  de  la  conciencia  en  la 
felicidad.  En  este  punto  veo  citas  de 
Oxenstiern,  que  no  sé  quién  es;  de  Juan 
Jacobo  Rousseau,  que  harto  sé  quién 


fué;  de  Descartes,  de  Selden,  de  Ma- 
dama Staél,  de  Goethe,  otro  que  tal,  y 
nada  menos  que  en  Werther;  de  Mada- 
ma Svi^etchine.  A  todos  esos  señores  y 
señoras,  de  alguno  de  los  cuales  nos 
consta  que  mal  pudieron  ensenar  la 
buena  conciencia,  pues  la  tuvieron  ma- 
lísima, prefiero  el  inimitable  Kempis, 
que  me  enseñó  con  el  ejemplo  y  tam- 
bién de  palabra  en  el  suavísimo,  devo- 
to y  celestial  capítulo  VI,  libro  2°:  De 
la  alegría  de  la  buena  conciencia. 

N.  N. 


El  cometa  de  Halley,  su  paso  cerca  de  la 
tierra  por  el  P.José  Ubach,  S.  J.,  del 
Observatorio  del  Ebro.  —  Barcelona, 
Gustavo  Gili,  1910.  Pesetas  0,75, 

Opúsculo  de  46  páginas,  en  que  el 
autor,  con  claridad  y  precisión  y  con 
doctrina  al  alcance  de  todos,  expone 
la  constitución  del  núcleo  de  un  come- 
ta y  la  materia  de  que  está  formada 
su  cola.  Desvanece  en  un  todo  la  posi- 
bilidad de  cualquier  percance,  en  el 
caso,  nada  probable,  de  un  choque  en- 
tre la  tierra  y  el  núcleo  de  un  cometa, 
pues  que  todo  se  reduciría  á  una  lluvia 
más  ó  menos  numerosa  de  vistosas 
estrellas;  é  infunde  en  los  ánimos  la 
más  completa  tranquilidad  por  lo  que 
se  refiere  al  presente  Mayo,  en  el  que 
probablemente  atravesaremos  la  cola 
del  cometa  Halley;  asegurando  que, 
dada  la  casi  inconcebible  rarefacción 
de  la  materia  que  la  forma,  de  día  no 
veremos  nada,  y  en  los  países  en  que 
se  verifique  de  noche,  quizá  alguna 
pálida  luz  casi  imperceptible.  El  apén- 
dice es  muy  interesante.  Ilustran  este 
opúsculo  varios  fotograbados  y  esque- 
mas que  sirven  de  confirmación  á  las 
teorías  en  el  mismo  expuestas. 

J.  P. 

Algunos  libros  de  devoción: 

1.*^  La  Azucena,  devocionario  para  uso 
de  las  Hijas  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María,  por  un  Padre  de  la 
Compañía  de  Jesús.  —  Valencia,  tipo- 
grafía moderna  de  Miguel  Jimeno,  Ave- 
llanas, 11;  1909.  En  16."  de  496  páginas. 

Es  séptima  edición  de  un  precioso 
devocionario  para  las  Hijas  de  María, 
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donde  encontrarán  éstas  las  reglas  de 
la  Congregación,  oraciones  para  la 
santa  Misa,  Comunión...  Puntos  de  me- 
ditación sobre  las  verdades  eternas, 
virtudes  de  Nuestra  Señora,  con  otras 
devociones  y  prácticas  piadosas. 

2.°  P.  Vives,  S.  J.  Las  letanías  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús.— Barcelona,  libre- 
ría y  tipografía  católicas,  Pino,  5,  1909. 
Un  tomito  de  10  X  16, 164  páginas,  una 
peseta. 

Breve  y  sencilla  explicación  de  cada 
una  de  las  invocaciones  de  las  leta- 
nías ofrece  este  tomito,  acompañada 
cada  una  de  un  hermoso  fotograbado 
alusivo  á  la  materia. 


3.°  R.  P.  Damián  Janáriz,  C.  M.  F.  Histo- 
ria y  Novena  de  la  Virgen  del  Castillo, 
Patrono  de  Miranda  de  Arga. — Madrid, 
imprenta  Ibérica,  Pozas,  12;  1908.  En  16."' 
de  68  páginas,  50  céntimos. 

Precede  la  historia  de  la  Virgen  del 
Castillo;  sigue  la  novena,  con  sus  ora- 
ciones y  ejemplos,  y,  por  último,  va  al 
fin  una  reseña  geográfico-histórica  de 
Miranda  de  Arga. 

4.°  Recuerdos  y  tradiciones  de  Tierra 
Santa,  por  D.  Manuel  Polo  y  Peyro- 
LÓN,  peregrino.— Librería  Salesiana,  Sa- 
rria (Barcelona).  En  12.°  de  100  páginas. 

Este  es  uno  de  los  muchos  folletos 
que  Lecturas  Católicas  publica  para 
fomento  de  la  devoción  é  instrucción 
del  pueblo,  dedicado,  como  dice  su 
título,  á  recoger  los  varios  recuerdos 
y  tradiciones  que  un  peregrino  de  Tie- 
rra Santa  quiere  retener  toda  su  vida. 


exámenes  sobre  las  virtudes  y  con  va- 
rios decretos  y  determinaciones  de  la 
Santa  Sede  referentes  á  religiosos. 

6."  El  Apóstol  del  Hogar,  obra  escrita 
por  el  P.  Adolfo  Schlitter,  Misionero 
redentorista.  —  Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania),  B.  Herder,  1909.  En  12.° 
de  XXVl-510  páginas,  3  francos. 

Después  de  indicar  en  la  parte  1.* 
las  prácticas  piadosas  de  todo  cristia- 
no, con  oraciones  apropiadas,  en  los 
tres  libros  de  la  parte  2.^*  se  proponen 
tres  series  de  lecturas  para  instruc- 
ción del  pueblo  cristiano:  unas  tocan- 
tes á  la  fe,  otras  á  los  mandamientos 
y  las  terceras  á  los  sacramentos, 
con  22  grabados  para  ayuda  de  la 
imaginación. 

7.°  Las  Glorias  de  Maria,  por  San  Al- 
fonso María  de  Ligorio;  traducción  di- 
recta del  italiano  por  el  R  P.  Tomás 
Ramos,  redentorista.— Madrid,  adminis- 
tración de  El  Perpetuo  Socorro,  Ma- 
nuel Silvela,  1909.  En  8.°  de  688  pági- 
nas, 2  pesetas. 

Pocos  libros  habrá  tan  extendidos 
entre  los  fieles  como  las  Glorias  de 
Maria.  Toda  alabanza  es  iniitil.  Esta 
traducción  tiene* la  ventaja  sobre  la 
del  P.  García  de  que  es  completa,  es 
decir,  ofrece  la  obra  de  San  Alfonso 
tal  como  salió  de  sus  manos,  sin  las 
alteraciones  y  mermas  que  el  P.  Gar- 
cía se  permitió. 

Por  esto  de  esta  nueva  traducción 
se  dice  con  verdad  «que  es  la  más 
completa,  la  más  genuino  y  la  que 
mejor  expresa  el  pensamiento  de  San 
Alfonso». 


5.°  Guia  de  la  vida  religiosa,  por  el  Pa- 
dre ViCTORio  LoYODiCE,  de  la  Congre- 
gación del  Santísimo  Redentor.— Ma- 
drid, Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  Juan  Bravo,  5;  1908. 
En  12.°  de  408  páginas. 

Comprende  dos  partes  esta  Guia: 
sobre  la  perfección  en  general  y  en  el 
estado  religioso,  la  primera,  y  la  se- 
gunda sobre  las  obligaciones  particu- 
lares de  las  personas  consagradas  á 
Dios,  proponiendo  el  método  para  ad- 
quirir la  perfección  y  conservarse  en 
ella.  Siguen  dos  apéndices,  con  varios 


«Les  Saints»  La  Venerable  Anne  Marie 
Javouhey  (1779-1851),  por  V.  Caillard.— 
París,  V.  Lecoffre,  J.  Gabalda  et  O^ ,  rué 
Bonaparte,  90.  En  12.°  de  11-224  páginas, 
2  francos. 

La  Venerable,  cuya  interesante  vida 
se  cuenta  en  este  libro,  fué  fundadora 
de  la  Congregación  de  San  José  de 
Cluni,  creó  establecimientos  de  instruc- 
ción y  de  caridad  en  el  Senegal,  la 
Guayana  y  las  Antillas  é  hizo  un  bien 
inmenso  en  todas  partes,  siendo  esti- 
mada del  Gobierno  francés  antes  y 
después  de  la  Revolución.  Tuvo  mucho 
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que  sufrir  de  la  Autoridad  eclesiástica, 
hasta  el  punto  de  verse  privada  largo 
tiempo  de  los  sacramentos.  Que  esto 
fuera  siempre  sin  la  menor  culpa  ni 
motivo  de  parte  de  la  Venerable  y  por 
sola  animadversión  de  aquella  Autori- 
dad, es  cosa  que  á  veces  se  insinúa  en 
el  libro,  pero  de  que  no  es  fácil  juzgar 
sin  oir  á  las  dos  partes. 

Por  lo  demás,  vese  claramente  en 
esta  vida  el  poder  de  la  gracia  y  la 
fuerza  benéfica  de  la  religión  en  medio 
de  los  mayores  peligros  y  dificultades. 


Llu!S  María  Soler  y  Terol.  Perót  Roca 
Guinarda.  Historia  d'aquest  bandoler, 
ilustració  ais  capitols  LX  y  LXI,  segona 
part,  del  Qü/xo/.— Manrésa,  imprenta  de 
Sant  Josép;  any  1909.  En  4."  de  476  pági- 
nas, 10  pesetas. 

Perot  Roca  Guinarda  es  el  Roque 
Guinart  del  Quijote,  personaje  real,  á 
cuyo  tipo  original  y  curioso  la  fantasía 
de  Cervantes  añadió  bien  poca  cosa. 

El  autor  de  este  libro,  que  honraría 
á  cualquiera  imprenta  extranjera,  des- 
pués de  una  investigación  detenida  en 
los  archivos  de  Barcelona,  Vich...,  ha 
recogido  con  mucho  cuidado  cuanto 
puede  ilustrar  la  vida  y  carácter  de  este 
curioso  bandolero. 

Y  como  el  asunto  pudiera  parecer  á 
alguno  de  menos  cuantía,  ha  tenido 
cuidado  el  Sr.  Soler  de  extenderse  no 
poco  á  la  cuestión  tan  ligeramente  tra- 
tada en  general  del  bandolerismo  en 
Cataluña  durante  aquellos  siglos;  véan- 
se, por  ejemplo,  los  capítulos  III,  IV, 
XIX  y  XXXIV,  y  los  documentos  del 
apéndice  II. 

No  falta  su  noticia  bibliográfica,  co- 
lección de  documentos  (apéndice  I)  y 
su  correspondiente  índice  alfabético. 
Sólo  quizá  se  echa  de  menos  alguna 
mayor  unión  y  trabazón  de  los  hechos 
en  el  relato  y  presentar  la  vida  y 
muerte  de  Roque,  cuando  voluntaria- 
mente se  desterró  á  Italia. 


Colección  «Los  Santos».  Vol.  II:  San 
Agustín,  Obispo  de  Nipona,  por 
Ad.  Hatzfeld;  traducción  de  la  octava 
edición  francesa  por  el  R.  P.  Juan  ÍVIa- 
NUEL  IzAGuiRRE,  agustino.— Vol.  III:  La 
Santísima  Virgen,  obra  escrita  en  fran- 
cés por  el  P.  Renato  María  de  la  Broi- 
SE,  de  la  Compañía  de  Jesús;  traducida 


por  el  P.  Z.  ArAmburu,  de  la  misma 
Compañía.  —  Barcelona,  Herederos  de 
J.  Gilí,  editores,  Cortes,  581;  1909.  En  8." 
de  212  y  254  páginas. 

El  segundo  tomo  de  esta  colección 
está  dedicado  al  gran  Doctor  San 
Agustín,  el  tercero  á  Nuestra  Señora; 
los  dos  son  traducciones  del  francés. 

De  San  Agustín  se  estudia  primero 
su  vida,  después  su  doctrina,  tanto 
teológica  como  filosófica;  evidente- 
mente que  en  212  páginas  no  hay  es- 
pacio para  un  estudio  detenido  ni  com- 
pleto, y  así,  aunque  en  la  vida  se  habla 
con  alguna  más  extensión  del  período 
anterior  á  la  conversión,  del  período 
siguiente,  más  principal  é  interesante, 
se  hace  sólo  un  brevísimo  resumen;  de 
la  doctrina  se  dan  unos  cuantos  toques 
que  no  llegan  á  satisfacer  completa- 
mente en  materia  tan  vasta  y  tan  difí- 
cil. El  autor  ha  tenido  siempre  el  cui- 
dado y  la  habilidad  de  tejer  todo  su 
relato  y  explicaciones  con  palabras  del 
santo  Doctor. 

La  Vida  de  la  Santísima  Virgen,  por 
el  P.  de  la  Broise,  es  la  misma  de  que 
dio  cuenta  Razón  y  Fe  en  su  número 
de  Junio  de  1905;  algunas  de  las  adver- 
tencias hechas  allí  han  pasado  á  las 
notas  de  esta  traducción,  sin  duda  por 
mano  del  traductor. 

Sólo  hay  que  añadir  al  juicio  dado 
que  ha  sabido  guardar  el  autor  en  su 
libro  un  término  medio,  no  fácil  de 
hallar,  entre  un  tratado  meramente  eru- 
dito y  una  vida  puramente  de  edifica- 
ción, por  lo  cual  lo  leerán  todos  con 
mucho  gusto  y  aprovechamiento  espi- 
ritual. 

E.  P. 


Modesto  H.  Villaescusa.  La  revolución 
de  Julio  en  Barcelona.  Hechos,  causas 
y  remedios.— Barcelona,  Herederos  de 
Juan  Gili,  editores,  Cortes,  581;  1909.  Un 
volumen  en  8.°  prolongado  de  175  pági- 
nas una  peseta. 

De  tres  partes  consta  este  nuevo  li- 
bro del  Sr.  H.  Villaescusa,  claramente 
indicadas  en  el  subtítulo,  todas  inte- 
resantes por  las  enseñanzas  que  con- 
tienen. Ha  hecho  bien  el  docto  y  celo- 
so autor  en  reunir  sus  artículos  y  los 
de  otros  periodistas  sobre  la  semana 
trágica.   Conviene   no  se   olviden  y 
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muestren  la  degradación  más  que  bru- 
tal á  que  se  nos  quiere  arrastrar,  si  no 
quitamos  las  causas  de  tanta  barbarie, 
como  son  el  vil  materialismo  y  la 
anarquía  de  diversas  clases,  de  guante 
blanco,  roja  periodística,  etc.,  y  no 
empleamos  los  remedios  oportunos. 
Esta  tercera  parte  es  breve  pero  subs- 
tanciosa: hay  que  abrazarse  con  la  ig- 
nominia de  la  cruz  y  seguir  á  Jesu- 
cristo, camino  verdad  y  vida;  hay  que 
unirse  en  verdadera  caridad  con  todos 
los  católicos  y  emprender  una  acción 
enérgica,  constante,  decidida  en  el  te- 
rreno político  y  en  el  social. 

Mes  de  María,  en  prosa  y  verso.  Advo- 
caciones con  que  es  venerada  en  el 
mundo  católico,  especialmente  en  Es- 
paña y  América,  ornado  con  63  estam- 
pas.—Barcelona,  Pons  y  C.^  editores 
católicos.  Paseo  de  San  Juan,  45;  1910. 
En  16."  de  136  páginas,  bellamente  en- 
cuadernado. 

Las  estampas  representan,  31  las 
advocaciones  délos  más  famosos  san- 
tuarios, y  otras,  31  varias  excelen- 
cias de  María.  Á  cada  una  se  dedi- 
ca una  hoja  orlada  con  una  leyenda 
en  prosa  y  una  composición  en  verso, 
además  de  los  versos  colocados  al  pie 
de  cada  estampa  de  las  31  advocacio- 
nes. Resulta,  pues,  una  lectura  muy 
variada,  instructiva  y  piadosa. 

La  piedad  ilustrada.  Directorio  espiritual 
compuesto  para  las  personas  instrui- 
das, por  el  P.  Ruiz  Amado,  de  la  Com- 
ñía  de  Jesús.— -Madrid,  administración 
de  Razón  y  Fe,  1910. 

Este  librito,  elegantemente  impreso, 
no  es  precisamente  un  devocionario, 
aunque  lo  puede  ser  el  cap.  IV,  el  culto 
divino,  sino  un  guía  seguro,  que  á  las 
personas  razonables  é  ilustradas  las 
«sirva  de  ayuda  y  estimulo  para  con- 
siderar con  sincera  reflexión  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  y  abrazarlas  con 
amor  y  practicarlas  fervorosamente» 
(pág.  6).  Y  es  así,  que  las  pruebas  evi- 
dentes de  la  credibilidad  de  nuestra 
santa  religión  sirven  para  confirmar 
la  fe  y  abrazarla  con  amor,  y  las  refle- 
xiones sobre  el  fin  del  hombre,  la  ora- 
ción de  fomentar  la  esperanza,  y  la 
doctrina  sobre  la  caridad  y  los  man- 


damientos estimulan  al  ejercicio  de 
todas  las  virtudes  y  al  cumplimiento 
de  todos  los  deberes.  Son  especial- 
mente recomendables  á  los  hombres 
públicos  los  capítulos  XXIU-XXV,  de- 
beres para  con  la  Iglesia,  para  con  la 
Patria  y  con  el  Estado. 

Guia  histórico-descriptiva  del  peregrino 
en  Montserrat,  con  dos  pianos  en  colo- 
res y  gran  número  de  grabados,  por  la 
Redacción  de  la  Revista  Montserratina. 
Barcelona,  imprenta  de  Francisco  AUés 
y  Alabart,  calle  de  los  Angeles,  22  y 
24;  1909.  Un  hermoso  volumen  en  8.° 
de  210  páginas. 

Guia  ilustrada  y  muy  completa,  ins- 
truye y  edifica  piadosamente  á  la  vez, 
explicando  las  maravillas  de  la  santa 
montaña  de  Montserrat  y  de  su  famoso 
santuario,  donde  se  venera  la  imagen 
de  María,  aparecida  hace  más  de  mil 
años  en  el  lugar  de  la  santa  cueva. 
Con  este  librito  quedarán  satisfechas 
las  aspiraciones  del  peregrino,  del  tu- 
rista, del  simple  viajero  que  se  acerca 
á  aquellos  lugares  venerandos.  Con 
buen  acuerdo  se  ha  colocado  al  prin- 
cipio del  libro  un,  breve  itinerario  del 
peregrino  en  Monserrat. 

El  Secreto  de  María  ó  carta  sobre  la  es- 
clavitud de  la  Santísima  Virgen,  por  el 
B.  Luis  María  ürignion  de  Monfort. 
Nueva  edición,  revisada  y  anotada  por 
el  R.  P.  Lhoumeau,  de  la  Compañía  de 
Maria;  traducida  del  francés  por  el 
P.  Nazario  Pérez,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Con  licencia  eclesiástica. — Ad- 
ministración de!  El  Mensajero  del  Co- 
razón de  Jesús,  Ayala,  3,  Bilbao.  En  16.° 
de  71  páginas. 

Opúsculo  muy  recomendable  á  los 
fieles  piadosos  y  especialmente  á  los 
devotos  de  la  Santísima  Virgen.  Su 
lectura  detenida,  y  sobre  todo  la  prác- 
tica de  su  doctrina,  producirá  sin  duda 
copiosos  frutos  de  santidad.  El  Secreto 
de  Maria  «consiste  en  darse  todo  en- 
tero, como  esclavo,  á  María;  y  á  Jesús 
por  ella;  y  además  en  hacer  todas  las 
cosas  por  María,  con  María,  en  María, 
y  para  María  .—La  explicación  de  es- 
tas palabras  por  el  B.  Grignion,  con  !o 
que  dice  de  las  prerrogativas  de  María, 
es  lo  principal;  pero  todo  él,  con  las 
notas  y  el  prólogo  del  traductor,  es 
digno  de  atenta  consideración. 
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Patrología,  por  el  Dr.  O.  Bardenhewer, 
profesor  de  Teología  en  la  Universidad 
de  Munich;  traducción  directa  y  aumen- 
tada por  el  P.  Juan  María  Sola,  de  la 
Compañía  de  Jesús.— Barcelona,  Gus- 
tavo Gilí,  editor,  MCMX.  Un  volumen 
en  4."  mayor  de  710  páginas,  12  pesetas. 

No  es  desconocida  para  muchos  de 
los  lectores  de  Razón  y  Fe  la  notabi- 
lísima obra  patrológica  del  Dr.  Bar- 
denhewer. En  el  tomo  II,  pág.  530  y 
siguiente,  dio  de  ella,  en  su  original 
alemán,  un  juicio  muy  completo  el  Pa- 
dre Murillo.  Indicó  la  materia  que  com- 
prende los  escritores  eclesiásticos  no 
canónicos  desde  mediados  del  siglo  I 
(símbolo  apostólico,  doctrina  de  los 
doce  Apóstoles)  hasta  el  VII  (San  Isi- 
doro Hispalense),  en  la  Iglesia  latina, 
y  hasta  el  VIII  (San  Juan  Damasceno), 
en  la  griega,  incluyendo  los  escritores 
siros  y  armenios,  y  brevemente  la  lite- 
ratura heterodoxa  en  general,  y  con 
más  extensión  la  gnóstica  y  apócrifa 
en  el  siglo  II.  En  el  catálogo  de  los  es- 
critores, que  es  muy  completo  y  por 
orden  cronológico,  se  dan  noticias  bio- 
gráficas de  los  autores  y  bibliográficas 
de  sus  obras,  con  un  análisis  de  los 
mismos  y  un  juicio  sobre  su  mérito  y 
carácter. 

Asombra  realmente  la  erudición  del 
docto  autor.  Su  inmensa  y  cuidadosa 
lectura  de  los  Padres  y  de  sus  princi- 
pales ediciones  y  de  las  obras  críticas 
publicadas  sobre  el  mismo  argumento; 
el  método  exquisito  en  la  clasificación 
de  los  escritos;  el  acierto  en  el  dicta- 
men sobre  cada  uno  de  los  Padres  y 
de  sus  obras,  y  la  concisión  con  que 
en  volumen  tan  corto  relativamente  se 
ha  expuesto  tan  abundante  materia, 
avaloran  de  un  modo  singular  el  mé- 


rito intrínseco  de  la  Patrología,  y  ex- 
plica el  aprecio  que. de.  ella  han  hecho 
los  sabios  y  que  se  haya  traducido  á 
diversas  lenguas.  «Ojalá,  se  decía  en 
Razón  y  Fe,  viéramos  pronto  tradu- 
cida á  nuestra  lengua  obra  tan  intere- 
sante.» Pues,  ya  tenemos  la  deseada 
traducción,  merced  al  inteligente  edi- 
tor G.  Gilí.  De  la  fidelidad  y  elegancia 
de  la  traducción,  nada  hay  que  decir, 
sabiendo  que  es  del  autor  de  El  Segneri 
español.  Añadiremos  en  su  recomen- 
dación que  ha  sido  aumentada  por  el 
mismo  traductor.  Que  se  haya  aumen- 
tado el  número  de  obras  citadas,  fácil 
es  verlo,  pues  aparecen  no  pocas  obras 
posteriores  al  año  1901,  en  que  salió  la 
segunda  edición  alemana,  á  que  arriba 
nos  referimos,  pero  no  nos  dice  el  Pa- 
dre Sola  qué  ediciones  en  particular 
se  deben  á  su  diligencia. 

P.  V. 


Sobre  elecciones.  Deberes  y  derechos  de 
los  electores,  por  D.  Francisco  Cabal, 
Párroco  de  Podes. — Oviedo,  gran  esta- 
blecimiento tipográfico  El  Carbayón, 
Posada  Herrera,  núm.  8;  1910.  En  8." 
de  47  páginas. 

Acaba  de  publicarse  este  opúsculo, 
con  la  licencia  del  Sr.  Obispo  de  Ovie- 
do. Su  oportunidad  nos  mueve  á  anun- 
ciarle en  seguida  y  recomendarle  á  los 
católicos  para  que,  ajustando  á  sus  en- 
señanzas la  acción  electoral,  procuren 
apartar  de  España  los  daños  que  la 
amenazan,  si  como  es  de  temer,  sale 
triunfante  de  las  urnas  una  mayoría 
más  ó  menos  inficionada  del  virus  an-* 
ticlerical  ó  anticatólico  de  lo  que  se 
llamó  bloque  de  las  izquierdas. 


^- ItOHOKOltC  - 
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Madrid,  20  de  Marzo.— 20  de  Abril  de  1910. 

ROMA.— Acta  Apostolicae  Sedis.  Las  del  31  de  Marzo  traen, 
entre  otros  documentos,  una  carta  del  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad  al  R.  Manuel  M.  Núñez,  O.  M.,  Definidor  general  en  Es- 
paña, manifestándole  que  fué  del  agrado  de  Pío  X  el  devoto  men- 
saje que  con  fecha  5  del  pasado  Febrero  remitieron  las  Autoridades 
de  Lugo  al  Padre  Santo,  porque,  estimando  en  mucho  el  Papa  el 
fomento  y  desenvolvimiento  del  espíritu  franciscano  entre  los  fieles, 
le  contenta  sobremanera  el  que  las  ilustres  Familias  Franciscanas 
redoblen  su  celo  en  aumentar  el  número  de  Terciarios  y  en  hacer  más 
lozano  su  plantel  con  las  asociaciones  piadosas  de  jóvenes  católi- 
cos.—La  Civiltá  Cattolica.  Esta  insigne  revista,  creada  bajo  los 
auspicios  de  Pío  IX  y  dirigida  por  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  celebró  el  9  el  sexagésimo  aniversario  de  la  aparición  de  su 
primer  número.  Con  esta  ocasión  el  Pontífice  Supremo  le  ha  eácrito 
una  carta  muy  lisonjera,  elogiándola  por  haber  dedicado  todos  sus 
esfuerzos  á  la  defensa  y  propagación  de  la  doctrina  católica  y  derechos 
de  la  Sede  Apostólica,  y  por  haber  descubierto  el  veneno  disimulado  que 
entrañaba  el  modernismo.  El  Osservatore  Romano  añade  por  su  cuenta: 
«La  carta  del  Papa  es  una  justa  recompensa  á  una  conducta  intachable 
y  á  méritos  antiguos  y  recientes  de  La  Civiltá  Cattolica,  que  ha  sabido 
en  todas  ocasiones  refutar  victoriosamente  viejos  y  modernos  errores, 
poniendo  de  manifiesto  las  emboscadas  y  los  peligros.»  Felicitamos  á 
la  docta  revista  por  el  hermoso  testimonio  de  aprecio  que  le  ha  dado 
Su  Santidad.  —  Revisión  de  la  Vulgata.  La  Comisión  encargada 
de  revisar  el  texto  de  la  Vulgata  refiere  sus  últimos  trabajos  del 
modo  siguiente:  La  Biblia  impresa  el  año  último,  según  la  forma  sabida 
para  esta  labor  especial,  ha  sido  acotada  con  las  variantes  de  más  de  30 
manuscritos.  Prosigúese  el  examen  de  otros  manuscritos  y  códices,  y  así 
que  las  confrontaciones  se  terminen,  añadiránse  á  la  serie  de  volúmenes 
que  se  conservan  en  el  lugar  que  la  Comisión  les  destina  en  el  Colegio 
internacional  de  San  Anselmo  en  el  Aventino.  En  los  seis  meses  últimos 
se  ha  montado  un  aparato  fotográfico,  con  el  que  se  reproducen  los  ma- 
nuscritos en  negro  y  blanco;  dicho  aparato  ha  dado  excelentes  resulta- 
dos: con  él  se  han  obtenido  los  más  importantes  manuscritos  bíblicos  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  París:  las  fotografías  se  compulsan  con  el  ma- 
nuscrito, á  fin  de  que  puedan  anotarse  en  el  margen  las  palabras  ó  trazos 
defectuosos,  y  se  entregan  á  los  colaboradores  de  la  Comisión  para  que 
se  seleccionen.  Se  continúa  de  prisa  la  formación  de  catálogos  de  manu? 
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critos  bíblicos  latinos,  que  ss  comenzó  el  año  pasado.  La  Comisión  em- 
prenderá pronto  una  nueva  publcación.  Para  apreciar  la  obra  de  San 
Jerónimo  y  determinar  con  exacli'.ud  la  versión  que  hizo,  precisa  conocer 
el  texto  antiguo  y  los  viejos  textos  latinos.  Á  este  fin  la  Comisión  publi- 
cará pasajes  de  la  versión  «ítala». — Visitas  al  Pontífioe.  La  visita  del 
Canciller  alemán  á  Roma  tuvo  por  objeto  principal  conferenciar  con  los 
políticos  italianos  para  asegurar  la  ratificación  de  la  triple  alianza,  cuyo 
plazo  expira  en  1914.  Durante  su  estancia  en  Roma,  el  día  25  de  Marzo, 
celebró  una  audiencia  con  el  Padre  Santo,  que  duró  media  hora.  Según 
la  etiqueta  establecida,  salió  de  la  legación  prusiana  para  ir  en  derechura 
al  Vaticano,  en  donde  fué  recibido  con  las  ceremonias  acostumbradas. 
En  su  última  entrevista  con  el  Cardenal  Merry  del  Val,  se  refiere  que 
trataron  de  la  situación  de  los  católicos  polacos  y  de  la  protección  de 
los  católicos  en  las  misiones  orientales. —El  3  de  Abril  recibió  Su  Santi- 
dad en  audiencia  con  los  honores  debidos  á  S.  A.  I.  el  gran  duque  Pablo 
Alexandrovitch,  á  quien  acompañaba  el  ministro  de  Rusia  en  el  Vaticano. 
Concluida  la  audiencia,  de  la  que  quedó  satisfecho,  pasó  el  gran  Duque 
á  visitar  al  Cardenal-Secretario  de  Estado.— Koosevelt  en  Roma,  El 
fracaso  de  la  visita  que  proyectaba  hacer  el  día  5  al  Papa  el  ex-Presi- 
dente  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Roosevelt,  dio  ocasión  á  los  periódicos 
sectarios  de  calumniar  á  la  Santa  Sede.  Lo  que  sucedió  narra  fielmente 
el  Osservatore  Romano  del  5  de  Abril.  Al  llegar  á  noticia  del  Vaticano, 
por  mediación  de  Monseñor  Kennedy,  Rector  del  Colegio  Americano  del 
Norte,  el  deseo  de  Roosevelt  de  visitar  á  Pío  X,  se  indicó  que  se  procurase 
evitar  el  incidente  desagradable  ocurrido  con  el  ex-Vicepresidente  de  la 
Confederación  Mr.  Fairbank,  á  quien  no  pudo  recibirse  en  el  Vaticano, 
después  de  anunciada  su  visita,  por  haber  pronunciado  una  conferencia 
en  la  iglesia  metodista,  foco  de  asechanzas  é  improperios  contra  el  Pon- 
tificado. El  ex-Presidente  pretendió  que  no  se  le  impusiera  condición 
alguna  que  limitara  su  libertad  de  conducta.  Como  el  Vaticano  persis- 
tiera en  su  primera  ¡dea,  se  abstuvo  Roosevelt  de  pedir  formalmente 
audiencia  al  Padre  Santo.  Á  un  redactor  del  Outlook  declaró  el  ex-Presi- 
dente que  el  suceso  debía  ser  mirado  como  un  hecho  ordinario,  pura- 
mente personal,  sin  que  pueda  justificar  la  más  insignificante  manifesta- 
ción de  rencor  ó  amargura  entre  católicos  y  protestantes. —  Muerte  de 
un  Santo.  El  día  6  falleció  en  la  paz  del  Señor  en  Turín  el  Santo  Supe- 
rior general  de  los  Salesianos  Dom  Rúa,  sucesor  de  Dom  Bosco,  no  sola- 
mente en  el  cargo,  sino  también  en  las  heroicas  virtudes.  Ante  su  cadá- 
ver desñlaron  100  003  personas,  y  á  su  entierro  asistieron  otras  tantas, 
entre  ellas  seis  Obispos  y  la  princesa  Leticia.  Con  las  alabanzas  mereci- 
dísimas  que  hombres  eminentes  han  tributado  al  varón  insigne,  de  quien 
dijo  Dom  Bosco  que  si  quisiera  haría  milagros,  se  le  puede  entretejer  una 
corona  de  gloria  inmarcesible.  Descanse  en  paz  y  ruegue  por  nosotros 
en  el  cielo  el  esclarecidísimo  salcsiano. 
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Política  italiana. — El  Gabinete  Sonnino,  constituido  en  10  de 
Diciembre  de  1909,  dimitió  el  21  de  Marzo  sin  recurrir  á  la  votación  de 
las  Cámaras  porque  el  fracaso  era  seguro.  Luzzati,  célebre  economista, 
Ministro  de  Agricultura  del  anterior  Gobierno,  fué  encargado  de  formar 
el  nuevo,  que  quedó  establecido  en  1."  de  Abril  de  la  siguiente  manera: 
Presidencia  é  Interior,  Luzzati;  Gracia  y  Justicia,  Fani;  Hacienda,  Pacta; 
Tesoro,  Tedesco;  Guerra,  Spingardi;  Marina,  Leonardi-Cattolica;  Ins- 
trucción, Credaro;  Trabajos  públicos,  Sacchi;  Agricultura,  Industria  y 
Comercio,  Raineri;  Correos  y  Telégrafos,  Ciufelli.  Es  un  Ministerio  de 
concentración  ó  ponderación. 

I 

ESPAÑA 

Política  española.— Las  Cortes.  El  14  firmó  el  Rey  el  decreto  de 
disolución  de  las  antiguas  Cortes  y  convocatoria  de  las  nuevas.  El  15  de 
Junio  es  la  fecha  que  se  fija  para  su  reunión;  las  elecciones  de  diputados 
se  verificarán  el  8  de  Mayo  y  las  de  senadores  el  22.  Las  elecciones  pro- 
meten ser  muy  reñidas,  y  serán  pocas  las  proclamaciones  que  se  hagan 
Con  arreglo  al  art.  29  de  la  ley.  Sin  embargo,  han  comenzado  ya  á  suavi- 
zarse las  asperezas  entre  liberales  y  demócratas.  Con  la  publicación  del 
decreto  coincidió  el  hecho  de  que  los  amigos  del  Sr.  Moret  depusieron 
i\x  actitud  de  fiereza  contra  el  Gobierno.  Canalejas  visitó  al  Sr.  Moret  el 
día  15,  y  la  visita  fué,  según  El  Imparcial,  de  «tonos  amistosos».  Créese 
que  la  presidencia  del  Congreso  se  ofrecerá  al  Sr.  Moret,  aunque  es  muy 
dudoso  que  la  acepte.  Los  que  no  se  entienden  son  los  republicanos.  Le- 
rroux  campa  por  sus  respetos  en  Barcelona,  desatendiendo  á  los  de  otras 
banderías.  El  Comité  ejecutivo  republicano-socialista  madrileño  disiente 
de  la  Junta  municipal  de  unión  republicana;  ésta  designó  el  7  candida- 
tos por  Madrid,  para  dejar  sin  efecto  su  designación  el  II;  los  periódicos 
del  partido  riñen  entre  sí,  y,  en  fin,  á  Sol  y  Ortega,  cuyos  prestigios  son 
discutidos,  le  disparan,  según  se  cuenta,  el  14  un  tiro  de  revólver  en  la 
estación  de  Barcelona  al  partir  para  la  coronada  villa.— Problemas 
dificultosos.  Varios  se  le  presentan  al  Ministerio  de  Canalejas.  1."  La 
emigración.  Durante  el  año  transcurrido  salieron  de  España  120.000 
emigrantes.  En  el  último  trimestre  de  1909  se  embarcaron  51.025  de 
ellos:  de  la  Coruña  partieron  12.677;  de  Vigo,  12.073;  de  Barcelona, 
6.734;  de  Almería,  5.768;  de  Santander,  4.080;  de  Bilbao,  2.584;  de 
Cádiz,  2.575;  de  Málaga,  1.528;  de  Las  Palmas,  1.357;  de  Villagarcía, 
879;  de  Valencia,  643;  de  Palma  de  Mallorca,  132.  2.°  La  crisis  obrera. 
Relaciónase  estrechamente  con  la  emigración  la  falta  de  trabajo  que 
Sufre  la- clase  obrera.  En  Madrid,  Andalucía  y  otras  partes  miles  de 
trabajadores  se  encuentran  sin  poder  ganar  el  sustento.  Grupos  de  jor-^ 
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naleros  paseaban  últimamente  las  calles  de  Madrid  demandando  limosna; 
en  dos  días  colocó  el  Ayuntamiento  1.600  en  las  obras  públicas;  pero 
éstas  no  bastan,  según  declaración  del  mismo  Sr.  Canalejas,  para  tantos 
brazos  desocupados.  3."  Las  huelgas.  Existen  actualmente  en  el  Ferrol, 
Coruña,  Gijón,  Bilbao,  Las  Palmas,  minas  de  Malgrat  y  Barcelona.  Han 
ocurrido  choques  violentos  entre  la  policía  y  los  obreros  y  corrido  san- 
gre humana  en  varias  de  esas  poblaciones.  La  de  Gijón  lleva  ya  mucho 
tiempo  y  cada  vez  presenta  peor  cariz  por  la  intransigencia  de  obreros 
y  patronos;  las  de  Bilbao  no  son  sino  los  primeros  chispazos  de  un 
grande  incendio,  pues  se  dice  con  fundamento  que  se  prepara  el  paro 
general  en  las  minas.  4."  Conflicto  en  Canarias.  Con  no  sobrada  refle- 
xión publicó  el  8  el  Ministro  de  Fomento  una  real  orden  creando  en  Las 
Palmas  una  Jefatura  de  Obras  públicas  independiente  de  la  de  Tenerife. 
Recibiéronla  con  aplauso  los  de  aquella  población;  pero  disgustó  en 
extremo  á  los  de  ésta.  Al  siguiente  día,  por  otra  real  orden,  suspendió  el 
Ministro  la  primera,  lo  que  agradó  á  los  de  Tenerife,  pero  irritó  sobre- 
manera á  los  de  Las  Palmas.  Ni  satisfizo  tampoco  á  éstos  el  cuestiona- 
rio que  envió  á  Canarias  el  Sr.  Calbetón  para,  después  de  informarse 
abundantemente,  poder  arreglar  el  delicadísimo  asunto  que  trae  dividi- 
dos á  aquellos  isleños. -Política  en  Airica..— Resultados  de  la  gue- 
rra. Desde  el  9  de  Julio  de  1909  al  31  de  Enero  de  1910  tuvo  nuestro 
ejército:  muertos:  generales,  2;  jefes,  11;  oficiales,  31;  tropa,  208; 
total,  252;  heridos:  jefes,  9;  oficiales,  85;  tropa,  1.457;  total,  1.551.  Suma 
de  muertos  y  heridos,  1.803.  El  territorio  ocupado  por  nuestras  tropas  es 
de  400  kilómetros.  Los  franceses  en  las  operaciones  que  realizaron  en  el 
distrito  de  Casablanca  sufrieron  177  muertos  y  605  heridos;  total,  782.— 
Guarnición.  Parece  acordado  que  las  fuerzas  que  han  de  quedar  guar- 
neciendo á  Melilla  y  las  posesiones  conquistadas  sean  de  20.700  hom- 
bres.—Tile/oros  en  Mogador.  Según  la  Memoria  comercialdel  cónsul  de 
España,  Sr.  Buigas,  se  han  ejecutado  estas  mejoras  en  el  puerto  de 
Mogador.  Se  estableció  la  telegrafía  sin  hilos,  merced  á  la  cual  Moga- 
dor puede  comunicarse  con  el  mundo  entero;  el  correo  diario  con  Safi 
por  la  estafeta  española;  con  la  ciudad  de  Marruecos  por  las  cuatro 
estafetas  española,  alemana,  inglesa  y  francesa,  esto  es,  por  cuatro 
Correos  diarios.  En  el  correo  español  se  abrió  la  estafeta  al  servicio  de 
valores  declarados  y  el  pago  de  los  sellos  en  moneda  hassani.  Ahora  se 
espera  con  impaciencia  el  servicio  quincenal  marítimo  con  nuestra  Penín^ 
sula,  conforme  dispone  la  promulgada  ley  de  Comunicaciones  marítimas, 
gracias  á  la  cual  se  tendrán,  entre  otras  cosas,  los  tan  deseados  paque- 
tes postales  con  España. 

Reales  órdenes  y  disposiciones. — La  Gaceta  publicó  el  2  un 
real  decreto  de  Instrucción  creando  en  el  Doctorado  de  la  Facultad. de 
Derecho  la  cátedra  de  Derecho  municipal  comparado;  la  del  12  otros 
reales  decretos  nombrando  á  la  infanta  D.Msabel  para  que  represente 
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á  España  en  la  Argentina,  y  embajador  extraordinario  en  la  misma  repú- 
blica al  Sr.  Pérez  Caballero,  y  un  tercero  aprobando  el  convenio  cele- 
brado con  Solivia  sobre  títulos  académicos;  la  dil  15  inserta  el  regla- 
mento para  las  oposiciones  á  cátedras,  y  la  del  17  el  de  Puericultura  de 
primera  infancia  y  reglas  para  la  provisión  de  escuelas  de  primera  ense- 
ñanza interinamente  y  por  concurso. 

Fomentos  materiales. — La  Gran  Vía.  Verificóse  el  4  en  Madrid 
la  inauguración  de  la  Gran  Vía,  asistiendo  los  Reyes,  real  familia,  el 
Gobierno  y  demás  autoridades.  Calcúlase  que  tardará  en  construirse 
ocho  años.  Tendrá  una  longitud  de  1.316  metros,  y  se  han  de  derri- 
bar 352  ed'iñcios.-  Exposición  y  Congreso  en  Sevilla.  El  8  se  inauguró 
en  esa  hermosa  ciudad  la  Exposición  obrera;  el  14,  con  la  solemnidad 
acostumbrada  y  en  presencia  de  inmenso  público,  la  de  ganados;  el  13  el 
Congreso  oto-rino-laringológico.  Ocupó  la  presidencia  el  infante  D.  Car- 
los, en  representación  del  Rey.  Se  adhirieron  al  Congreso  130  doctores, 
de  ellos  70  sevillanos.  En  los  claustros  de  la  Facultad  de  Medicina  se 
ha  colocado  una  Exposición  de  instrumentos  de  cirugía  dj  fabricación 
nacional  y  ex[ra.n\era.— Centenario  de  Balmes.  Varios  Seminarios,  como 
el  de  Madrid  el  7  de  Marzo,  el  de  Comillas  el  4  de  Abril  y  el  de  Sala- 
manca el  8,  han  celebrado  solemnísimas  veladas,  muy  aplaudidas  por  la 
selecta  concurrencia,  para  honrar  la  memoria  del  insigne  Balmes,  gloria 
purísima  del  clero  secular  español.  En  honor  del  mismo  ilustre  filósofo 
anuncia  para  Octubre  la  Academia  de  Derecho  y  Literatura  de  San  Luis 
Gonzaga,  establecida  en  el  Colegio  de  Deusto,  un  certamen  literario  con 
temas  muy  bien  escogidos. 

Información  religiosa.— Mancomunidad  episcopal.  El  16  de  Marzo 
dirigió  el  Cardenal  Aguirre,  en  nombre  del  Episcopado  español,  una  carta 
al  Cardenal  Lugon,  felicitándole  por  el  denuedo  con  que  los  Prelados 
franceses,  dignos  herederos  de  los  mártires  cristianos,  soportan  la  per- 
secución de  los  jacobinos  franceses.  Tan  digna  como  la  carta  es  la  her- 
mosa respuesta  del  Cardenal  de  Reims,  en  la  que  agradece  á  los  Obis- 
pos españoles  las  muestras  de  hermandad  y  cariño  y  hace  constar  que 
lo  que  buscan  los  sectarios  de  Francia  de  una  manera  solapada  é  hipó- 
crita es  la  destrucción  de  la  Iglesia,  de  la  religión  y  del  mismo  Dios.— 
Consagración  de  un  Prelado.  El  3  se  celebró  en  Túy  la  Consagración 
del  Obispo  de  Osma  D.  Manuel  Lago  y  González,  tan  modesto  como 
sabio,  en  el  que  corre  parejas  su  llaneza  con  su  extraordinario  ingenio.— 
Meetings  contra  las  escuelas  laicas.  Á  cada  paso  recibimos  de  muchas 
poblaciones  ó  entusiastas  invitaciones  ó  manifiestos  hermosísimos,  en  que 
con  cristiana  energía  se  excita  á  todos  los  católicos  á  que  asistan  á  los 
meetings  que  en  ellas  se  celebran,  para  protestar  contra  la  reapertura  de 
esos  semilleros  de  anarquistas  antipatrióticos  y  antirreligiosos  que  se 
dicen  escuelas  \d\cdiS.— Necrología.  La  ciencia  sagrada  española  está  de 
luto.  El  20  falleció  en  Santiago  el  insigne  historiador  y  arqueólogo  don 
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Antonio  López  Ferreiro,  altísima  gloria  del  clero  español.  Á  su  meritorio 
trabajo  de  investigación,  á  sus  obras  de  crítica  artística  y  á  sus  inmor- 
tales libros  históricos  hicieron  cumplida  justicia  los  académicos  de  la 
Historia,  que  dedicaron,  por  indicación  de  su  preclaro  presidente  el 
Sr.  Menéndez  Pelayo,  la  última  sesión  á  enaltecer  la  memoria  del  sabio 
y  virtuoso  canónigo  compostelano.— Cuando  menos  lo  pensábamos,  reci- 
bimos la  infausta  noticia  de  la  muerte  del  R.  P.  Honorato  del  Val,  orna- 
mento esplendoroso  de  la  Orden  Agustiniana  y  lustre  brillantísimo  de  la 
Teología  moJerna  española.  Durmió  el  sueño  de  los  justos  el  9  en  el 
Escorial.  Todo  el  que  lea  su  Sacra  Theologia  dogmática  sentirá  honda 
simpatía  por  el  varón  esclarecido,  que,  al  conjuro  de  su  pluma,  ha  hecho 
revivir  las  enseñanzas  de  los  grandes  teólogos  españoles  que  iluminaron 
al  mundo  con  los  resplandores  de  su  ciencia.— En  Valencia,  el  21,  murió 
tras  penosas  y  largas  enfermedades,  llevadas  con  extraordinaria  forta- 
leza de  ánimo,  el  P.  Jaime  Vigo,  S.  J.,  señaladísimo  por  su  exquisita  pru- 
dencia en  los  altos  cargos  que  tuvo,  por  el  -don  de  consejo  y  grandes 
obras  que  reaüzó,  pregoneras  de  su  tesón  inquebrantable  y  celo  infla- 
mado en  las  empresas  de  la  gloria  de  Dios. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.  — Argentina.  — /^errocarnVes.  El  1.°  cruzó  el  túnel  de 
los  Andes  el  primer  tren  entre  la  Argentina  y  Chile;  el  5  se  inauguró  la 
circulación  en  la  línea  férrea  chileno-argentina.  Subieron  en  los  coches 
las  comisiones  oficiales  con  los  Ministros  de  Industrias  de  ambas  repú- 
blicas. En  cincuenta  años  la  Argentina  ha  aumentado  la  longitud  de  sus 
líneas  de  un  modo  fabuloso.  En  1860  existían  23  kilómetros  y  en  1910 
25.500.  La  carga  transportada  de  1857  á  1860  fué  de  22.248  toneladas;  la 
de  1905  á  1910  de  202.400.000;  los  pasajeros  en  aquel  período  llegaron 
á  520.632  y  en  éste  á  202.400.000;  el  capital  invenido  se  elevó  en  1860 
á  863.583  pesos  oro;  en  1910  á  ^QQ  mWXonQs.— Extensión  y  población.  La 
extensión  es  de  2.952.551  kilómetros  cuadrados;  la  población  en  1908 
ascendía  á  6.489.023,  habiendo  crecido  en  los  trece  últimos  años  2.533.963. 
El  acrecentamiento  anual  en  dicha  época  fué  de  cerca  de  50  por  100, 
mientras  que  en  el  Canadá  sólo  fué  de  11,  en  Chile  de  17,  en  Australia 
de  18,  en  ios  Estados  Unidos  de  20,  en  Guatemala  de  21,  en  Brasil  de  24,6 
y  en  Costa  Rica  de  31,8.  Distribuidos  los  6.489.023  habitantes  de  la  Re- 
pública, corresponden  á  Buenos  Aires  1.189.252;  á  las  14  provincias 
4.959.421  y  á  los  territorios  nacionales  340.350. 

Colombia.— La  United  Fruit  Company  ha  recientemente  construido 
cuatro  grandes  vapores  para  el  servicio  entre  Nueva  York  y  Jamaica, 
Colón  y  puertos  colombianos.  Cada  uno  de  esos  vapores  podrá  trans- 
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portar  en  primera  clase  15G  pasajeros.— El  Gobierno  ha  promulgado  una. 
ley  exigiendo  la  inscripción  de  las  Compañías  extranjeras  que  negocian 
en  la  república.  Dicha  ley  consta  de  tres  partes:  deberes,  resumen  de 
diversas  disposiciones  antes  dadas  y  texto  de  los  decretos  sobre  la 
materia,  con  su  explicación  oficial.  Tiene  no  escasa  importancia,  así  para, 
las  Compañías  extranjeras  existentes  en  la  república  como  para  las 
empresas  que  en  adelante  quieran  en  ella  establecerse. 

Ecuador-Perú.— Un  conflicto  se  ha  promovido  entre  el  Ecuador  y 
Perú  por  la  cuestión  de  límites  de  fronteras  sometida  al  laudo  arbitral 
del  Rey  de  España.  El  5  atacó  el  populacho  la  legación  del  Perú  en 
Quito  y  el  consulado  de  la  misma  nación  en  Guayaquil,  arrancando  las 
banderas  peruanas  de  sus  lugares  y  maltratando  á  algunos  subditos  perua- 
nos. En  venganza  las  turbas  en  Lima  arrancaron  el  escudo  del  consulado 
del  Ecuador,  yendo  después  en  manifestación  al  palacio  presidencial.  Se 
teme  que  fracasen  las  negociaciones  pacíficas  y  estalle  la  guerra,  para  la 
cual  hacen  aprestos  ambas  repúblicas. 

EUROPA.—  Portugal.— Ha  sido  recibida  con  mucho  entusiasma 
por  la  prensa  católica  del  vecino  reino  la  noticia  de  que  se  celebrará  en 
Lisboa  los  días  24,  25  y  26  de  Junio  el  Congreso  de  las  Asociaciones 
católicas  populares.  Promete  ser  solemnísimo,  por  el  número  y  calidad 
de  los  congresistas,  y  tan  brillante,  al  menos,  como  los  que  se  realizaron 
en  Oporto,  Covillán  y  Braga.  El  valiente  diario  Portugal  aboga  porque 
del  próximo  Congreso  salga  efectuada  de  un  modo  positivo  y  práctico  la 
confederación  de  las  corporaciones  católicas  populares. 

Francia.— Co/zír«  M.  Briand.  Mientras  se  celebraba  en  Saint  Cha- 
mond  (departamento  del  Loira)  el  10  un  banquete  en  honor  del  Presi- 
dente del  Ministerio  francés,  muchos  obreros  anarquistas  promovieron 
un  grave  alboroto,  arrojando  una  nube  de  piedras  sobre  los  cristales  de 
la  sala  del  banquete  y  prorrumpiendo  en  silbidos  y  gritos  descompasa- 
dos. Algunos  de  los  más  exaltados  quisieron  penetrar  en  la  sala;  pero 
los  contuvo  la  policía.  Al  salir  los  comensales  volvióse  á  repetir  la  escena, 
hasta  que  el  Presidente  logró  subir  á  un  automóvil.  Acusábanle  los  revol- 
tosos de  traidor  á  la  democracia  y  rastrero  servidor  de  la  gente  que  le 
corteja.— //we/^a  en  Marsella.  El  5  se  declararon  en  huelga  en  Marsella 
los  matriculados  de  mar,  reclamando  que  fueran  puestos  en  libertad  los 
doce  fogoneros  del  Muluya  presos  por  haber  abandonado  el  buque,  des- 
estimadas las  denuncias  del  Capitán  del  buque  y  desembarcados  los 
marineros  indígenas  empleados  en  algunas  compañías  de  navegación. 
El  subsecretario  de  Marina,  Mr.  Cheron,  que  se  presentó  en  Marsella 
para  apaciguar  la  huelga,  no  consiguió  su  objeto.  El  12  hubo  una  refriega 
entre  la  policía  y  los  obreros,  resultando  varios  heridos,  y  el  13  llegaban 
á .18.000  los  huelguistas. 

.  Inglaterra,— Según  las  estadísticas  oficiales,  el  número  total  de  sub- 
ditos británicos  es  de  385.357.000,  La  población  del  Reino  Unido  de  la 
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Gran  Bretaña  é  Irlanda  sube  á  45.480.421,  La  extensión  total  del  imperio 
es  de  11.334.000  millas  cuadradas,  y  las  ciudades  más  importantes  por 
sus  habitantes  Londres,  Calcuta,  Glasgow,  Liverpool,  Manchester,  Bir- 
minghan,  Bombay  y  Dublin.  El  tonelaje  total  de  la  marina  rnercante  es 
de  13.263.354  unidades,  lo  que  representa  las  tres  cuartas  partes  del 
tonelaje  de  todo  el  mundo.  El  valor  del  algodón  bruto  y  manufacturado 
producido  en  el  imperio  se  elevó  en  1908  á  cerca  de  40  millones  de  fran- 
cos; en  esta  industria  se  ocupan  sólo  en  Inglaterra  más  de  500.000  obre- 
ros y  obreras;  cada  uno  de  aquéllos  gana,  por  término  medio,  30  francos 
semanales,  y  cada  obrera  23,30.  La  industria  de  la  seda,  en  cambio,  decae 
rápidamente. 

OCEANÍA. -Filipinas.  De  nuestro  corresponsal  en  aquellas  islas. 
Manila,  1."  de  Marzo: 

Se  nota  gran  movimiento  asambleísta.  En  este  periodo  se  han  celebrado  dos  en 
Cebú:  una  de  presidentes  municipales,  que  procuró,  entre  otras  cosas,  el  mejoramiento 
de  las  vías  de  comunicación;  otra  de  agricultores,  que  fué  selecta  y  animada  y  tuvo  por 
fin  estudiar  los  medios  para  fomentar  esta  fuente  de  riqueza  en  el  país.  También  aqui 
en  Manila  se  han  congregado  los  gobernadores  de  provincia  para  tratar  de  los  intereses 
comunes  á  todas  las  regiones  del  Archipiélago. — El  30  de  Enero  se  reunió  la  Conven- 
ción progresista  para  entender  en  la  reforma  del  reglamento  y  plataforma  del  partido 
nacional-progresista,  que  es  el  que  hasta  ahora  ha  secundado  los  planes  del  Gobierno, 
y  del  que  éste  ha  sacado  los  altos  funcionarios  en  su  mayoría.  Entre  las  mociones  pre- 
sentadas hay  una  en  que  se  propone  que  el  partido  progresista  pida:  al  Congreso  de 
los  Estados  Unidos  haga  una  declaración  solemne,  y  la  comunique  á  las  demás  poten- 
cias, de  que  es  su  propósito  firme  y  decidido  conceder  la  independencia  de  las  islas 
Filipinas,  y  que,  por  tanto,  su  soberanía  no  es  más  que  temporal.  Veremos  qué  con- 
testación da  el  Congreso  de  Washington  á  petición  tan  clara  y  terminante.  Por  lo 
pronto,  los  periódicos  americanos  de  ésta  miran  semejante  petición  como  un  cambio 
de  política  en  el  partido  progresista,  motivado  por  el  deseo  de  la  independencia  y  el 
temor  de  una  guerra  próxima  entre  el  Japón  y  los  Estados  Unidos,  y  dicen  que  América 
no  declarará  lo  que  se  desea. 

China.— Nuestra  correspondencia.  Shanghay,  20  de  Marzo: 

1.  Cuestión  del  Tibet.  Con  el  fin  de  introducir  ciertas  reformas  en  el  Tibet  envió  la 
China  allí  2.500  soldados,  que  llegaron  á  Lassa  sin  contratiempo.  El  Dalailama,  antes  de 
su  arribo,  huyó  hacia  la  India,  perseguido  de  cerca  por  los  chinos.  Á  la  sombra  del  pro- 
tectorado de  Inglaterra  remitió  aquél  protestas  á  algunos  Gobiernos  extranjeros  contra 
el  proceder  de  la  China.  Ésta,  en  cambio,  depuso  al  fugitivo  y  le  nombró  sucesor.  Pero 
he  aquí  que  Inglaterra,  que  tiene  subditos,  que  en  religión  dependen  del  Dalailama,  pro- 
testa también  contra  las  disposiciones  del  Gobierno  de  Pekín.  ¿Qué  se  intenta?  ¿Hacer 
del  Tibet  una  provincia  china,  ó  más  bien  quiere  Inglaterra,  antes  de  eso,  apropiarse 
una  parte  de  aquél?  2.  Ferrocarril  de  Kingtcheou-Aigoun.  La  China  y  una  Compañía 
americana  convinieron  en  construirlo.  Japón  y  Rusia  se  oponen.  Aquél  pide  larga  par- 
ticipación en  el  suministro  de  los  materiales,  y  que  la  nueva  línea  se  una  con  el  trans- 
mandchuriano,  que  temporalmente  le  pertenece.  Rusia  pretende  que  en  vez  de  esa  línea 
se  haga  otra  que  vaya  de  Kalgan  (N.  de  Pekín)  á  Kíatcha,  cerca  del  lago  Baíkai,  enla- 
zándose con  el  transiberiano.  China  medita  lo  que  le  conviene,  y  las  relaciones  entre 
el  Japón  y  América  son  tirantes. 

A.   P.    GOYENA. 
RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVII  10 
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El  centenario  de  Balmes:  Congreso  internacional  de  Apo- 
logética.—No  podía  menos  de  interesar  á  los  católicos  españoles  el 
centenario  del  nacimiento  del  gran  filósofo  y  gran  apologista  católico 
del  siglo  pasado,  el  presbítero  D.Jaime  Balmes,  gloria  de  la  Iglesia  y  de  la 
patria  española.  Varias  fiestas  se  preparan,  varias  se  han  tenido  ya  en  su 
honor.  Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  tan  sabia  y  calurosamente 
defendida  por  el  insigne  Doctor  publicista,  no  podía  dejar  de  mostrar  su 
agradecimiento  y  de  concurrir  por  su  parte  en  ésta  á  ensalzar  al  eximio 
apologista  de  la  religión  católica.  En  este  mismo  número  de  Razón  y  Fe 
(pág.  134)  se  da  cuenta  de  dos  academias  literarias  verificadas  con  tal 
objeto  en  el  Seminario  Pontificio  de  Comillas  y  en  el  de  Salamanca  y  de 
la  proyectada  en  el  Colegio  de  estudios  superiores  de  Deusto. 

Mas  lo  que  nos  parece  especialmente  oportuno  para  honrar  la  memo- 
ria de  Balmes,  apologista,  es  el  Congreso  internacional  de  Apologética 
(en  Vich,  del  7  al  11  de  Septiembre  de  1910),  al  que  de  nuevo  nos  adhe- 
rimos y  que  deseamos  ver  realzado  con  la  presencia  y  escritos  de  nume- 
rosos «escritores  católicos  de  España  y  de  las  demás  naciones  adonde 
ha  llegado  la  fama  de  Balmes,  y  son  sus  obras  leídas  y  admiradas». 

He  aquí  el  elenco  de  temas  del  Congreso  de  Apologética  (1): 

Tema  I.— Historia  de  la  Apologética  crisiiana,  dividida  en  cuatro  grandes  periodos: 
1.°    Desde  la  predicación  apostólica  hasta  el  Concilio  de  Nicea. 
2°    Época  de  los  Santos  Padres  y  Doctores. 
3.°    Periodo  de  la  Escolástica. 
4."    Del  Concilio  de  Trento  hasta  el  siglo  XIX. 

Tema  II.— La  obra  apologética  de  Balmes. 

Tema  III.— La  Apologética  en  relación  con  los  descubrimientos  y  progresos  de  las 
ciencias. 

Tema  IV.— La  Apologética  y  los  estudios  bíblicos. 

Tema  V.— La  ciencia  arqueológica  auxiliar  de  la  Apologética. 

Tema  VI.— Apología  del  Catolicismo  por  las  obras  sociales. 

Tema  Vil.— La  Iglesia  y  la  enseñanza  popular. 

Podrán  además  presentarse  al  Congreso,  con  un  mes  al  menos  de  anticipación, 
comunicaciones  y  estudios  especiales  sobre  puntos  concretos  de  la  Apologética, 
como,  por  ejemplo,  sobre  el  libro  De  Civitate  Del,  de  San  Agustín;  el  Commonitorium 
de  San  Vicente  de  Lerins;  el  Pugio  Fidei,  de  Fr.  Ramón  Martí,  O.  P.;  las  Controversias 
con  los  Judíos  en  el  reino  de  Aragón;  la  Historia  de  las  Variaciones,  de  Bossuet;  el 
Valor  apologético  de  las  Conferencias  de  Nuestra  Señora  de  Paris  en  el  siglo  XIX,  las 
Encíclicas  del  Papa  León  XIII,  y  muchos  otros  de  interés  más  palpitante  ó  de  actualidad, 
en  que  se  ejercitará  sin  duda  el  celo  y  la  erudición  de  la  pléyade  benemérita  de  escri- 
tores católicos  que,  en  estos  tiempos  de  ardua  pelea,  combaten  gallardamente  en 
todos  terrenos  el  error,  y  defienden  con  denuedo  imperturbable  la  santa  causa  del 
Catolicismo,  que  es  la  causa  de  la  Civilización. 

Condiciones  de  inscripción  al  Congreso. — Además  délos  Patronos,  que  lo  son  de  un 

(1)    De  El  Centenario,  boletín  mensual,  pág.  5. 
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Congreso  Católico  por  derecho  propio  los  reverendísimos  señores  Obispos,  liabrá 
■dos  ciases  da  socios  congresistas:  Protectores  y  Numerarios. 

Los  Protectores  pagarán  una  cuota  que  no  baje  de  cincuenta  pesetas. 

Los  Numerarios  pagarán  diez  pesetas. 

Todos  los  socios,  á  más  de  los  derechos  de  congresistas,  como  son  entrada  en  las 
sesiones  y  actos  del  Congreso  y  la  rebaja  que  pueda  obtenerse  de  los  ferrocarriles 
recibirán  gratis  el  Boletín  del  Centenario  y  todas  las  publicaciones  del  Congreso, 
Los  socios  protectores  tendrán  en  el  aula  del  Congreso  sitio  de  preferencia. 

Quedan  autorizadas  para  recibir  inscripciones  las  Secretarías  de  Cámara  de  las 
Diócesis  y  las  de  los  Seminarios,  á  cuyo  fin  se  les  remitirán,  á  su  demanda,  los  corres- 
pondientes libros  talonarios. 

En  algunas  poblaciones  se  constituirán  juntas  locales,  de  que  se  dará  noticia  opor- 
tunamente en  el  Boletín. 

En  Vich  se  reciben  inscripciones  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento,  en  casa  de  los 
tesoreros  D.  Ramón  Orriols  (Plaza  JVlayor)  y  D.  Jacinto  Claveras  (C.  de  San  Antonio) 
y  en  las  librerías  de  Anglada,  San  José,  Ausetana  y  Portavella. 

Vich,  6  de  Enero,  fiesta  de  la  Epifanía,  de  1910.— Por  el  Comité  del  Congreso,  Jaime 
CoLLELL,  Canónigo-Presidente.— ÁmiktiO  Serra  y  Esturí,  Presbítero-Secretario. 

Provisión  de  curatos,— En  el  Boletín  Oficial  del  Obispado  de 
Madrid-Alcalá  que  acabamos  de  recibir,  se  publica  un  edicto  episcopal 
convocando  á  concurso.  Los  ejercicios  se  verificarán  el  15  y  16  del 
próximo  Junio,  para  la  provisión  de  curatos  vacantes  en  esta  diócesis 
y  que  allí  se  expresan. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


>%NALES  PARLAMENTARIOS,  1907,  por  Dr.  P.  Valls.  —  E.  Subirana,  Barcelona. 
J.  y  J.  Gómez  Bardají  y  J.  Ortiz  de  Bur-  Compelle  intrare.  Fervorines  ó  plati- 
nos. 6  pesetas.— Madrid,  1910.  quitas  sobre  la  Comunión  frecuente,  por 

Apuntes  para  el  estudio  y  la  orqani-  Mons.  S.  Costamagna. 

ZACióN  EN  España  de  las  instituciones  ,  Compendio  de  Gramática  Castellana. 

DE  BENEFICENCIA  Y  DE  PREVISIÓN.  JVIemoria  P.   F.  Garrigós.  Sch.  P.   Una    peseta. — 

de  la  Di-íección  general  de  Administra-  L.  Gilí,  Barcelona. 

cióN.— Madrid,  1909.  Conferencias  científicas  acerca  de  la 

Hiblioorafía   de   Revistas.    Artículos  evolución  materialista  y  atea,  por  el 

sobre    cuestiones   sociales,    publicados  P.  Z.  Martínez.  3  pesetas.— Madrid, 

en  1903.  Instituto  de  Reformas  sociales.  Conformidad  con  la  voluntad  de  Dios, 

Sección  primara.— Madrid.  por  San  Alfonso  María  de  Ligorio;  tradu- 

Bulletin  de  l'activité  solaire.  R.  Ga-  cldo  por  el  P.  T.  Ramos, 

rrido,  S.  J.  Extrait  de  Ciel  et  Terre.—  Considerations  théologiques  sous  for- 

Bruxelles.  me  de  meditations  sur  Le  Paradis,  par 

Canarias  Turista.    Nuevo  semanario  l'abbé,  P.  J.  Pession.  10  fr.— Imprimerie 

ilustrado,  en  4."  Números  4."  y  7."— Las  Catholique,  Aoeste,  1902. 

Palmas  de  Gran  Canaria.  Cuentos  azules,  por  M.  Álvarez  Cha- 

CoLECCióN  DE  CÁNTICOS  POPULARES  PARA  pe.  2,50  pesetas.— M.  Casáis,  Pino,  5,  Bar- 
uso  de  los  alumnos  DEL  SEMINARIO  DE  Vi-  celona. 

TORiA. — Parte  1.^:  Cánticos  latinos  para  di-  CIiristiada,  poema  épico  por  J.  Teixei- 

versos  tiempos  del  año  litúrgico,  con  un  ra.— Bahia. 

docto  prólogo  de  D.  Z.  Vizcarra  sobre  el  Christus,  Alfa  et  Omeoa,  par  l'abbé 

canto  popular  y   el    Mottu  proprio  de  Chrysostome.  3  fr.  — R.  Qiard,  rué  Ro- 

Pío  X.  yale,  2,  Lille. 

COMMENTARIUS   IN    DECRETUM    «NE   TEME-  lÍEBERES  Y  DERECHOS   DE  LOS   ELECTORES. 

RE».  L.  Wouters,  C.  SS.  R.— Descléeet  So-  F.  Cabal,  presbítero.  —  Oviedo,  imprenta 

cii,  Romae.  de  El  Carbáyón.  Véase  página  129  de  este 

Compás   divisor    del   ángulo  ,  por  el  número. 
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OBRAS  RECIBIDAS 


DiE  Esra-Apokalypse  (IV.  Esra),  von 
Dr.  B.  Violet.  M.  20.— J.  C.  Hinrichs'sche, 
Leipzig. 

üL  Cronista  del  Valle.  Semanario  ca- 
tólico. Se  publica  los  sábados.  Núme- 
ro 3. — Pozoblanco. 

El  presupuesto  del  Clero,  D.  A.  Ló- 
pez Peláez.— Madrid,  1910. 

El  problema  forrajero.  Segunda  par- 
te, volumen  IV.  P.  Ricaldone.— Biblioteca 
Agraria  Solariana,  Sevilla. 

El  sobrenaturalismo  y  los  intelectua- 
les. R.  Aloma,  presbítero.  0,75  pesetas.— 
L.  Qili,  Barcelona. 

Enciclopedia  universal  ilustrada  euro- 
peo-americana. Cuadernos  142  á  156.— 
José  Espasa  é  Hijos,  Barcelona. 

España  Social.  Esta  revista ,  aunque 
es  órgano  de  la  Sección  Española  de  la 
Asociación  internacional  para  la  protec- 
ción legal  de  los  trabajadores,  además  de 
la  parte  oficial  y  propia,  publica  una  Cró- 
nica de  instituciones  afines  y  variada  in- 
formación social.  Encabézanla  unas  pala- 
bras del  Sr.  Dato,  que  son,  digámoslo  asi, 
una  profesión  de  fe  intervencionista,  y  ex- 
plican en  este  punto  el  carácter  de  la  nue- 
va revista,  cuya  suscripción  cuesta  al  año 
8  pesetas  en  España  y  10  francos  en  el 
extranjero. 

Estadística  de  las  huelgas  (1908).  Ins- 
tituto de  Reformas  Sociales,  Sección  ter- 
cera.—Madrid. 

Estadística  de  los  accidentes  del  tra- 
bajo EN  1908.  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les. Sección  segunda. — Madrid. 

Estudios  de  Sociología  religiosa,  por 
el  P.  Mariano.— Porto  Alegre. 

Explicación  del  Catecismo  abreviado, 
J.  Schmitt,  3,50  francos.— B.  Herder,  Fri- 
burgo. 

Jesucristo  y  la  Magdalena  ,  por 
M.  Cambón.  3.50  pesetas.— Pons  y  Com- 
pañía, paseo  de  San  Juan,  45,  Barcelona. 

Jus  PUBLicuM  ecclesiasticum,  Dr.  F.  Rol- 
dan. 10  pesetas.  —  Izquierdo  y  C.%  Se- 
villa. 

La  Cataluña.  Número  132.  Consagra- 
do á  la  exposición  de  la  doctrina  cien- 
tífica, económica  y  social,  predicada  por 
éste,  del  maestro  (juillermo  Qrael,  y  pro- 
pagada y  sostenida  por  aquéllos,  sus  dis- 
cípulos. 

La  Cierva,  por  Azorín.— Madrid,  1910. 

La  direction  sociale  de  l'Eglise.  Ca- 
tholicisme  ou  neutralité,  par  G.  Desbu- 
quois.— i4cí/o/?  Populaire,  Reims.  Extrait 
du  Monument  social. 

La  Escuela  y  el  Catecismo,  por  el  doc- 
tor P.  Valls,  presbítero.— Alcalá  de  He- 
nares. Artículos  publicados  en  El  Amigo 
del  Pueblo  de  Alcalá,  contra  la  escuela 
antirreligiosa,  neutra,  indiferente,  etc.,  y 
sobre  la  enseñanza  del  Catecismo. 

La  gran  Asociación  nacional.  F.  Elgue- 
ro. — Morelia  (Méjico). 


La  Iglesia  católica.— Su  constitución 
interna  y  relaciones  externas,  por  F.  Acin. 
3  pesetas.— Huesca. 

La  obra  de  las  tres  Marías.  Su  fin  es 
proveer  de  Marías  adoradoras  los  sagra- 
rios desiertos,  convertidos  hoy  en  Calva- 
rios por  la  ingratitud  y  abandono  de  los 
cristianos.  La  organización  es  sencilla: 
Véase  el  granito  de  arena. 

La  primera  Comunión.  J.  Schmitt;  tra- 
ducción de  J.  M.  Ortí  y  Lara.— 3,50  fran- 
cos.— B.  Herder,  Friburgo  dé  Brisgovia. 

La  R.  M.  María  Eugenia  de  Jesüs  y  su 
obra,  por  el  P.  L.  de  Besse;  traducción 
de  L.  Acosta.  Una  peseta.— L.  Qili,  Bar- 
celona. 

La  Sainte  Vierqe.  Exercice  en  trente 
médítations,  par  l'abbé  P.  Feige. — Pierre 
Téquí,  París 

La  Universidad  católica  de  Lovaina, 
por  Juan  Zaragüeta,  publicado  en  la  revis- 
ta Reseña  Eclesiástica.  —  Luis  Gilí,  edi- 
tor, 1910. 

La  vérité  du  Catholicisme.  J.  Bricout. 
3,50  fr.— Bloud  et  C'«,  París. 

La  vérité  sur  le  fait  de  Lorette  par  le 
R.  P.  A.  Eschbach.— P.  Lethielleux,  París. 

Lavieille  morale  a  l'école,  J.  Tissier. 
3,50  fr.— Pierre  Téquí,  París. 

Legislación  del  trabajo.  Apéndice  4.", 
Julio  de  1908;  Junio  de  1909.  Instituto  de 
Reformas  Sociales.— Sección  primera.— 
Madrid. 

Le  Protoevanqile  de  Jacques  et  ses  re- 
maniements  latins,  par  E.  Amann.  6  fr.— 
Letouzey  et  ané,  París. 

Le  tremblement  de  terre  ibérique  du 
23  AVRiL  1909,  par  E.  M.  S.  Navarro,  S.  J. 
Extrait  de  Cielet  Terre.- Bruxelles. 

Los  Moreno  de  Salcedo,  por  J.  Ortiz 
del  Barco.— San  Fernando. 

Louis  XVI.  Etude  historique,  par  M.  Se- 
pet.  3,50  fr.— Pierre  Téquí,  82,  rué  Bona- 
parte,  Paris. 

María  del  Pilar.  Novela.  F.  Otero.- 
Ledesma. 

María  por  España  y  España  por  María, 
P.  J.  B.  Ferreres,  S.  J.  2,50  pesetas,  M.  Ca- 
sáis, Barcelona. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y  Artes  de  Barcelona.  Tercera 
época.  Volumen  VIH.  Números  7-11. 

Mociones  de  Arquitectura  y  construc- 
ción DE  edificios  fabriles  Y  MILITARES,  pOf 

D.  M.  de  las  Rivas.  Dos  volúmenes.  Texto 
y  láminas. — Librería  Guttenberg,  Madrid. 

Nociones  de  Geografía  y  de  Historia 
DE  Chiquinquira,  por  Fr.  A.  Mesanza,  de 
la  O.  S.— Bogotá,  imprenta  Eléctrica,  1910. 
Al  fin  trae  una  invocación,  en  verso,  á 
Nuestra  Señora  de  Chiquinquira  y  datos 
sueltos. 

NOTIONES  Archaelogiae  christianae. 
P.  Syxto,  O.  C.  R.  Vol.  II,  pars.,  2.^  L.  6.— 
Desclée  et  Soc,  Romae. 

(Continuará.) 
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LA  RELIGIÓN  Y  LA  EDUCACIÓN  RELIGIOSA 

Sumario:  El  problema  de  la  educación  religiosa.— I.  Concepto  de  la  Religión.  Noción 
vulgar.  Religión  objetiva  y  sujetiva.  Factores  de  ésta.  Errores  intelectuales  é  imagi- 
nativos. Intelectualismo.  Sentimentalismo:  Kant  y  Schieiermacher.  Negación  del  culto 
externo  y  social.  Carácter  integral  del  catolicismo  y  de  su  educación  religiosa. — 
II.  Elementos  divino  y  humano  de  la  educación  religiosa.  Necesidad  de  la  ciencia 
pedagógica.  Recursos  imaginativos  y  sentimentales.  Necesidad  relativa  de  las  artes. 
Escasa  eficacia  de  la  moderna  educación  religiosa.  Causas  de  ella. — III.  La  educación 
religiosa  como  fin  de  toda  educaoión.  La  educación  religiosa  como  medio  de  la 
educación  moral.  ídem  de  la  educación  intelectual.  Filosofía  popular  de  la  Natura- 
leza y  de  la  vida.  Generalidad  y  partes  de  la  educación  religiosa. 

LA   RELIGIÓN   Y   LA   EDUCACIÓN   RELIGIOSA 

\.  El  problema  de  la  educación  religiosa  es,  sin  duda  alguna,  uno  de 
los  más  interesantes  y  trascendentales  que  se  hallan  en  la  actualidad 
sobre  el  tapete  en  todos  los  pueblos.  En  unos  países  se  libra  la  batalla 
entre  la  escuela  confesional  y  no  confesional;  en  otros  se  trata  de  esta- 
blecer como  ideal  pedagógico  el  de  la  escuela  neutra;  en  otros  se  pro- 
ponen varios  modos  de  implantar  una  instrucción  moral  divorciada  de 
toda  enseñanza  religiosa;  y  todos  los  hombres  de  juicio  que  profesan 
una  religión  positiva,  sean  católicos  ó  protestantes,  cismáticos  ó  judíos, 
estudian  las  causas  que  restan  eficacia,  en  las  modernas  escuelas,  á  la 
educación  religiosa,  y  buscan  los  medios  y  recursos  para  hacerla  fecunda 
en  frutos  de  piedad  y  moralidad  verdaderas. 

No  hace  muchos  años  (á  25  de  Abril  de  1905)  nuestro  Santísimo 
Padre  el  Papa  Pío  X  planteó  para  los  católicos  este  mismo  problema, 
exhortándonos  y  dándonos  instrucciones  y  ordenaciones  acerca  de  la 
enseñanza  del  Catecismo  en  la  Encíclica  Acerbo  nimis,  sobre  la  cual  se 
ha  formado  en  los  diferentes  países  de  la  Cristiandad  una  considerable 
bibliografía  (1). 

Sin  embargo,  si  en  su  parte  canónica  y  pastoral,  el  problema  de  la 
enseñanza  de  nuestra  santa  Religión  está  definitivamente  encauzado  por 
la  citada  Encíclica;  desde  el  punto  de  vista  pedagógico  la  cuestión  sigue 


(1)    Véase  La  Civiltá  Caüolica,  1907,  vol.  III,  pág.  695. 
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abierta,  y  su  trascendencia  es  tan  grande,  que  todos  los  esfuerzos  que 
á  su  resolución  se  consagren,  estarán,  no  comoquiera  bien  empleados, 
sino  colocados  altísima  y  provechosísimamente. 

Por  esta  causa,  aunque  en  1908  publicamos  un  particular  librito  sobre 
la  Enseñanza  popular  de  la  Religión  (1);  como  desde  entonces  acá,  los 
estudios  que  hemos  dedicado  á  las  cuestiones  pedagógicas  nos  han  abierto 
nuevos  horizontes  y  sugerido  nuevos  recursos  educativos, creemos  no  será 
inútil,  ni  desagradable  para  nuestros  lectores  de  Razón  y  Fe,  que  volva- 
mos al  crisol  aquellos  imperfectos  ensayos,  planteando  de  una  manera 
más  amplia  y  fundamental  el  problema  de  la  educación  religiosa. 

I 

2.  Y  como  en  todo  problema  sea  de  capital  importancia  comenzar 
por  establecer  con  claridad  el  valor  de  los  términos  que  en  él  intervienen, 
estimamos  necesario,  antes  de  encerrarnos  en  el  distrito  pedagógico,  que 
es  el  propio  nuestro,  tomar  prestadas  á  los  teólogos  y  controversistas 
modernos,  algunas  nociones  sobre  el  general  concepto  de  la  Religión; 
pues  si  no  nos  ponemos  previamente  de  acuerdo  sobre  lo  que  por  Reli- 
gión entendemos,  mal  podremos  acordarnos  sobre  los  medios  de  infun- 
dirla y  entrañarla  en  nuestros  alumnos,  que  es  el  fin  primario  de  la  edu- 
cación religiosa. 

Ahora  bien,  los  teólogos  que  prescinden  más  ó  menos  completamente 
de  las  controversias  modernas,  suelen  dar  un  concepto  de  la  religión, 
que  no  puede  extenderse  á  las  religiones  verdaderas  y  falsas.  Este  pro- 
ceder no  puede  condenarse  en  absoluto;  pues  tampoco  al  qu'mico  se  le 
exige  una  noción  ó  fórmula  del  oro,  v.  gr.,  que  convenga  igualmente  al 
oro  y  al  oropel.  Con  todo  eso,  como  habremos  de  tratar  de  Religión  con 
muchos  que  no  profesan  la  católica,  única  verdadera,  para  entendernos 
con  ellos  bueno  será  partir  de  una  definición  del  concepto  general,  donde 
quepan  las  ideas  de  nuestros  adversarios  junto  con  las  nuestras. 

3.  Por  esta  razón  nos  agrada  la  noción  vulgar  que  da  de  la  Religión 
el  P.  Cathrein  (2)  diciendo  que,  hasta  ahora,  se  ha  entendido  por  tal  «la 
manera  como  los  hombres  conciben  sus  relaciones  con  Dios  (con  la 
Divinidad),  y  se  ajustan  á  ellas  en  la  práctica  de  la  adoración  y  del 
culto». 

Desde  luego  se  ve  que,  en  esta  definición  caben  las  religiones  ver- 
daderas y  las  falsas;  pues  los  hombres  pueden  concebir  sus  relaciones 
con  la  Divinidad,  de  la  manera  que  en  la  realidad  existen,  ó  pueden  ima- 
ginárselas de  un  modo  torcido;  v.  gr.,  pensando  que  los  dioses  son  muchos 
(Politeísmo),  ó  que  son  los  astros  (Sabeísmo),  ó  que  se  encarnan  en  los 


(1)  Barcelona,  G.  Gili,  Biblioteca  catequística,  t.  L 

(2)  Stimmen  aus  Maria-Laach,  t.  LXVIII,  pág.  54. 
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animales  y  plantas  (Fetiquismo).  Pueden  imaginar  que  se  aplacan  con 
sacrificios  humanos,  ó  que  se  recrean  con  el  humo  de  las  carnes  abrasa- 
das, etc.,  etc. 

4.  Mas  analizando  esa  noción  general,  hallamos  por  de  pronto  que 
la  Religión  puede  ser  objetiva  y  sujetiva.  Desde  el  momento  que  haya 
una  religión  verdadera,  existirán  por  el  mismo  caso,  en  la  realidad  de 
las  cosas,  las  relaciones  entre  el  hombre  y  la  Divinidad  que  en  dicha 
religión  se  conciben;  pues  la  conformidad  entre  el  concepto  y  el  objeto 
real,  es  lo  que  constituye  la  verdadera  lógica.  Desde  el  momento  que 
existen  la  Divinidad  y  el  hombre,  y  que  realmente  median  entre  ellos 
algunas  relaciones  (de  dependencia,  finalidad,  dominio,  etc.),  esas  rela- 
ciones entre  Dios  y  el  hombre  constituyen  la  religión  objetiva;  y  el  cono- 
cimiento de  esas  relaciones,,  y  los  actos  humanos  practicados  conforme 
á  ellas  y  por  efecto  de  ellas,  constituirán  la  religión  sujetiva,  la  cual  será 
verdadera,  cuando  el  conocimiento  y  los  actos  que  en  él  se  inspiran,  estén 
conformes  con  la  objetiva  realidad  de  las  relaciones  entre  Dios  y  el  hom- 
bre, y  será  falsa  en  todos  los  demás  casos. 

5.  De  ahí  podemos  asimismo  colegir  que  la  religión  sujetiva  com- 
prende ó  puede  comprender  tres  elementos:  el  intelectual,  con  que  el 
hombre  conoce  las  relaciones  que  le  unen  con  la  Divinidad;  el  afectivo 
con  que  se  inclina  y  resuelve  á  ajusfar  su  conducta  con  esas  mismas 
relaciones;  y  el  material  ó  externo,  ó  sea  los  actos  externos  que  practica 
€n  obsequio  de  la  Divinidad. 

El  elemento  intelectual  comprende,  no  solamente  los  actos  del  enten- 
dimiento, sino  también  los  de  la  imaginación,  que  opera  al  mismo  tiempo 
que  él,  suministrándole  los  materiales  sensitivos  que  necesita  por  nuestro 
modo  humano  de  concebir.  El  elemento  afectivo  abraza  los  sentimientos 
y  las  resoluciones  de  la  voluntad;  y  el  elemento  material,  puede  com- 
prender actos  individuales  y  sociales;  y  el  desconocimiento  ó  falsa  apre- 
ciación de  cada  uno  de  estos  elementos,  conduce  á  los  diferentes  errores 
en  materia  de  religión. 

6.  Hay,  pues,  errores  en  materia  de  religión,  nacidos  de  que  el  hombre 
no  conoce  á  la  Divinidad  cual  realmente  es,  sino  por  maneras  diferen- 
tes; V.  gr.,  en  el  Budhismo,  que  confunde  á  Dios  con  la  substancia  univer- 
sal creada,  ó  en  el  Mazdeísmo,  que  pone  en  la  Divinidad  la  contrariedad 
y  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  ó  en  el  Politeísmo  en  general,  que  intro- 
duce pluralidad  en  la  divina  esencia,  ó  en  el  Monoteísmo  islamita,  que 
niega  en  ella  la  trinidad  de  personas. 

Hay  otros  extravíos  que  nacen  de  la  imaginación,  v.  gr.,  el  Antropo- 
morfismo. El  entendimiento  humano  necesita  ayudarse  de  formas  ima- 
ginadas, para  representarse  las  entidades  espirituales  ó  abstractas;  pero 
mientras  está  en  la  verdad,  al  mismo  tiempo  que  propone  un  símbolo^ 
niega  su  identidad  con  la  cosa  simbolizada.  Así,  por  ejemplo,  para  ima- 
ginar un  ángel,  le  atribuímos  cuerpo  juvenil  y  alado,  por  la  semejanza 
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entre  la  juventud  y  el  perenne  vigor  del  espíritu,  entre  las  alas  y  la  agi- 
lidad del  mismo;  pero  si  tenemos  concepto  verdadero  del  ángel,  al  propio 
tiempo  que  le  representamos  con  dichos  atributos,  negamos  que  le  con- 
vengan con  propiedad.  De  una  manera  semejante,  los  cristianos  repre- 
sentamos á  Dios  Padre  con  la  figura  de  un  venerable  anciano,  en  quien 
se  simboliza  su  antigüedad  eterna,  su  sabiduría  y  carácter  paternal;  pero 
al  mismo  tiempo  negamos  que  Dios  tenga  cuerpo  ó  forma  humana,  ó 
vejez  ó  venerable  barba,  etc.  El  símbolo  se  queda  en  las  regiones  de  la 
imaginación,  como  mero  auxiliar  de  la  inteligencia.  Mas  cuando  la  inte- 
ligencia pierde  de  vista  este  carácter  simbólico,  incurre  en  el  Antropo- 
morfismo, como  sucedió,  v.  gr.,  en  Grecia,  donde  el  arte,  y  en  pos  de  él, 
la  creencia  popular,  atribuyó  á  los  dioses  cuerpos  de  humana  forma, 
aunque  más  bella  y  grande. 

La  religión  sujetiva  necesita  sin  duda  el  elemento  imaginativo,  por 
razón  de  la  manera  de  concebir  humana;  pero  este  elemento  imaginativo 
se  ha  de  subordinar  al  intelectual,  negando  como  identidad  lo  mismo 
que  se  admite  como  semejanza.  Y  esto  no  se  limita  sólo  á  las  imágenes 
de  la  fantasía,  sino  se  extiende  á  las  imágenes  externas,  que  muchas 
religiones  emplean  para  facilitar  á  los  fieles  la  formación  de  las  interio- 
res de  su  imaginación. 

Por  esta  razón  podemos  decir  que  en  el  uso  de  las  imágenes,  la 
religión  y  la  enseñanza  religiosa,  pueden  pecar  por  exceso  y  por  defecto. 
Por  exceso,  cuando  de  tal  manera  proponen  la  imagen,  que  se  olvidan 
de  inculcar  la  distinción  entre  la  figura  y  lo  figurado;  y  por  defecto, 
cuando  descuidan  el  uso  del  elemento  imaginativo,  importantísimo,  y 
aun  necesario,  para  ingerir  en  el  pueblo  y  en  los  niños  las  nociones  reli- 
giosas. El  exceso  conduce  á  la  idolatría,  el  defecto  es  propio  de  los 
iconoclastas  antiguos  y  modernos  (los  protestantes). 

7.  Otros  dos  errores  opuestos  se  originan  de  abandonar  la  debida 
proporción  que  en  la  religión  sujetiva  han  de  mantener  el  elemento  inte- 
lectual y  el  afectivo.  El  excesivo  predominio  concedido  al  primero  pro- 
duce el  vicioso  intelectualismo  religioso;  la  exclusiva  importancia  otor- 
gada al  sentimiento  produce  el  sentimentalismo. 

Una  de  las  formas  del  intelectualismo  se  origina  en  épocas  de  reli- 
giosas controversias,  de  la  que  pudiéramos  llamar  ortodoxomania; 
cuando  los  hombres,  enteramente  absortos  en  defender  la  que  imaginan 
pureza  de  la  fe,  olvidan  que  la  religión  exige  de  ellos  no  sólo  creencias 
verdaderas,  sino  también  afectos  y  acciones.  Mucho  de  esto  hubo  en  el 
imperio  bizantino,  cuando  magistrados  y  emperadores  se  enredaron  en 
las  discusiones  teológicas  del  arrianismo  y  semiarrianismo,  nestorianis- 
mo  y  eutiquianismo.  Sin  duda  alguna  coincidió  entonces  un  extraordi- 
nario ardor  teológico,  con  una  espantosa  decadencia  religiosa,  en  la  que 
se  ve  claramente  que  una  cosa  es  la  teología  y  otra  la  religiosidad,  y  se 
puede  ser  muy  teólogo,  teniendo  poco  ó  nada  de  religioso. 
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El  mismo  fenómeno  se  repitió  en  la  época  primera  del  protestantis- 
mo, en  la  cual,  enfrascados  los  reformadores  en  las  cuestiones  bíblicas, 
dejaron  agostarse  en  sí  y  en  los  pueblos  las  virtudes  cristianas  y  extin- 
guirse los  religiosos  sentimientos,  cuya  reacción  exagerada  condujo 
luego  al  pietismo  y  al  sentimentalismo  moderno.  Pero  donde  el  vicioso 
intelectualismo  llegó  á  su  apogeo  y  se  erigió  en  sistema,  fué  en  la  época 
de  la  ilustración  6  filosofismo  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII. 

El  hombre  tiene  relación  con  Dios,  no  solamente  como  ser  inteligente 
con  la  verdad  suprema  (sumo  inteligible),  sino  también,  y  sobre  todo, 
como  criatura  con  el  Criador,  como  ser  libre  con  el  legislador,  como  ser 
capaz  de  amar  con  el  sumo  Bien.  Por  donde  la  religión  sujetiva  ha  de 
incluir,  no  sólo  el  conocimiento,  sino  también  el  elemento  afectivo,  que 
consta  principalmente  de  la  sujeción  voluntaria  y  accesoriamente  de  los 
sentimientos  del  corazón. 

8.  Pero  de  la  exageración  de  esta  verdad  nace  otro  error  (actual- 
mente el  más  extendido)  acerca  del  verdadero  constitutivo  de  la  religión 
sujetiva.  Tal  es  el  de  separar  enteramente  la  religiosidad  del  distrito  de 
la  inteligencia,  poniéndola  toda  en  los  sentimientos  del  corazón  y  del 
apetito  racional.  Todos  los  fanatismos  hacen  prácticamente  este  divor- 
cio entre  la  razón  y  el  sentimiento  religioso;  pero  la  teoría  sentimental 
se  ha  desarrollado  particularmente  en  la  época  moderna  y  á  partir  de 
Kant 

El  sentimentalismo  convierte  la  religión  sujetiva  en  subjetivismo, 
pues  el  lazo  de  unión  entre  el  mundo  afectivo  y  el  mundo  de  las  realida- 
des que  están  fuera  de  nosotros,  es  el  conocimiento.  La  creencia  religiosa 
supone /«era  de  sí  la  realidad  de  los  objetos  que  cree,  y  es  verdadera  ó 
falsa,  según  que  existan  ó  no  realmente  tales  objetos.  Pero  el  sentimiento 
no  es  verdadero  ó  falso,  sino  intenso  ó  débil,  y  prescinde,  hasta  cierto 
punto,  de  la  realidad  ó  irrealidad  del  objeto  sobre  que  versa.  Por  eso, 
porque  prescinde  del  objeto,  la  religión  sujetiva  puramente  sentimental 
viene  á  caer  en  subjetivismo.  Y  viceversa,  la  Filosofía  sujetivista  se 
halla  espontáneamente  conducida  á  profesar  una  religión  sentimental. 

Kant  niega  que  la  inteligencia  humana  disponga  de  sólidos  racioci- 
nios que  puedan  conducirla  seguramente  á  la  demostración  de  la  exis- 
tencia de  Dios  (sin  la  cual  no  se  concibe  la  religión).  Sólo  prácticamente 
siente  el  hombre  (según  él)  la  necesidad  de  que  haya  Dios,  de  donde 
saca  el  postulado  de  su  existencia,  y  otro  tanto  le  acontece  con  la  ver- 
dad de  la  inmortalidad  del  alma.  Admitida  esta  teoría,  no  cabe  otra  re- 
ligión sino  la  puramente  sentimental,  y  el  kantiano  Schleiermacher  (pro- 
fesor de  Teología  protestante  de  Berlín)  no  hizo  sino  sacar  las  conse- 
cuencias del  sistema  de  Kant,  al  establecer  la  doctrina  modernista  del 
sentimentalismo  religioso. 

En  todo  hombre,  dicen  los  defensores  de  esta  doctrina,  se  despiertan 
espontáneamente  sentimientos  de  insuficiencia  (no  se  basta  á  sí  mismo. 
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ni  le  bastan  las  otras  criaturas),  de  indigencia  (no  halla  en  las  cosas  que 
conoce  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones  más  altas),  de  dependencia 
(no  halla  en  sí  la  razón  de  su  principio  ni  de  su  xúúmo  fin).  Estos  senti- 
mientos se  visten,  es  verdad,  de  imágenes,  y  la  inteligencia  elabora  estas 
imágenes  y  sentimientos  y  formula  ideas,  máximas,  dogmas.  Pero  todo 
esto  es  posterior  y  hasta  cierto  punto  indiferente.  No  es  sino  una  inter- 
pretación, una  fórmula  convencional  de  los  sentimientos,  donde  está  la 
raíz  de  la  verdadera  religión  y  la  vida  religiosa  propiamente  dicha.  El 
que  tiene,  por  consiguiente,  sentimientos  religiosos  vehementes,  ése  tiene 
una  robusta  religiosidad;  el  que  los  tiene  débiles,  es  débilmente  religioso, 
sin  que  importe  las  ideas  en  que  el  uno  ó  el  otro  traduce  esos  senti- 
mientos. Las  religiones  no  son,  por  tanto,  verdaderas  ó  falsas,  sino  inten- 
sas ó  flojas,  razonables  (por  la  moderación  del  sentimiento)  ó  fanáticas 
(por  su  exageración).  Las  ideas  é  imágenes  constituyen  lo  accidental  y 
mudable,  indiferente  ó  equivalente;  lo  esencial  y  valioso  es  la  religiosi- 
dad sentimental.  Todas  las  religiones  positivas  tienen  el  mismo  valor  y 
razón  de  ser;  como  todos  los  símbolos  son  igualmente  legítimos,  contal 
que  expresen  los  objetos  simbolizados  y  no  se  incurra  en  el  yerro  de 
confundirlos  con  ellos.  La  fe  no  tiene,  por  tanto,  nada  que  ver  con  la 
ciencia,  pues  ésta  nace  del  entendimiento  y  aquélla  nace  del  corazón. 
No  es  posible  que  haya  conflicto  entre  ellas,  por  la  razón  sencilla  de  que 
lo  que  es  falso  según  la  ciencia,  puede  ser  verdadero  según  la  fe,  sin  que 
por  esto  surja  contradicción,  la  cual  supone  afirmación  y  negación  de  una 
misma  cosa  en  un  mismo  concepto;  mas  quien  dice  que  una  cosa  es  falsa 
según  la  ciencia,  no  niega  que  sea  verdadera  según  la  fe. 

No  es  este  el  lugar  oportuno  para  refutar  el  subjetivismo  sentimental, 
recientemente  condenado  por  la  Iglesia  entre  los  errores  del  modernismo 
y  rebatido  hasta  la  saciedad  en  muchos  libros  escritos  con  este  motivo 
y  en  esta  misma  Revista.  Á  nosotros  bástenos  aquí  haberlo  señalado 
como  error  que  nace  de  considerar  en  la  religión  de  un  modo  exclusivo 
el  elemento  sentimental. 

9.  Finalmente,  aun  por  la  falsa  apreciación  del  elemento  material  ó 
externo,  se  engendran  otros  errores  en  materia  de  religión,  v.  gr.,  el  que 
excluye  de  la  vida  religiosa  todos  los  actos  sociales,  estableciendo  que 
la  religión  és  negocio  exclusivamente  privado,  ó  el  que  niega  la  utilidad 
de  todos  los  actos  externos  de  religión:  extremo  en  que  cayeron,  más  ó 
menos  enteramente,  muchos  protestantes. 

10.  El  Catolicismo,  por  el  contrario,  establece  que  la  religión  sujetiva 
verdadera  consta  de  todos  esos  elementos:  contiene  verdades  para  la 
inteligencia,  algunas  de  las  cuales  son  demostrables  con  científica  de- 
mostración, y  bastan  para  hacer  razonablemente  admisibles  las  demás. 
Posee  símbolos  y  formas  externas  asequibles  para  los  sentidos  ó  para 
la  fantasía  y  aptos  para  facilitar  y  ayudar  en  la  inteligencia  de  las  ver- 
dades religiosas.  Esos  símbolos,  parte  son  divinos:  recibidos  de  Dios, 
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como,  V.  gr.,  la  manifestación  del  Espíritu  Santo  en  lenguas  de  fuego  y 
en  figura  de  paloma  (en  el  bautismo  del  Salvador);  parte  son  tradicio- 
nales, como  los  más  de  los  ritos  litúrgicos;  parte  convencionales,  como 
las  figuras  empleadas  para  auxiliar  la  enseñanza  catequística,  y  parte  na- 
turales, como  las  representaciones  de  las  personas  santas  y  de  los  hechos 
históricos. 

Consta  asimismo,  la  verdadera  religión  sujetiva,  de  elementos  afec- 
tivos que  se  resumen  en  la  devoción,  la  cual  parte  es  racional  (que  tiene 
su  asiento  en  la  voluntad),  parte  sensible,  la  cual  consiste  en  ciertas  mo- 
ciones sensibles. 

Finalmente,  la  Religión  católica  tiene  un  culto  externo,  que  abraza  no 
sólo  actos  individuales,  sino  también  demostraciones  sociales,  ya  pro- 
pias de  la  sociedad  religiosa  fundada  por  Cristo,  que  es  la  Iglesia,  ya  de 
la  sociedad  civil  que  ha  abrazado  la  religión  del  Salvador. 

De  ahí  se  sigue  que  la  educación  religiosa  ha  de  comprender  asi- 
mismo todos  esos  elementos,  y  viceversa,  sigúese  que  la  Pedagogía 
puede  disponer  de  todos  ellos  para  infundir  en  el  alumno  la  genuina 
religiosidad,  que  es  el  fin  propio  de  la  educación  religiosa. 

II 

11.  Pero  al  pasar  del  concepto  de  la  religión  al  de  la  educación 
religiosa,  conviene  advertir  ante  todo  que  en  la  segunda  interviene  un 
elemento  hasta  cierto  punto  definitivo  é  inconmovible  (divino),  y  otro 
elemento  enteramente  humano  (científico),  sujeto  por  ende  á  un  indefi- 
nido desarrollo. 

La  educación  religiosa  presupone  una  religión,  y  para  nosotros  los 
católicos  (y  aun  generalmente  para  todos  los  cristianos),  se  ha  de  fun- 
dar, para  que  sea  sólida,  en  la  única  Religión  verdadera,  revelada  por 
Dios,  primero  á  partes  y  de  muchos  modos,  hablando  con  los  antiguos 
Padres  y  Profetas,  y,  finalmente,  por  medio  de  su  Hijo  áxv'mo,  por  quien 
hizo  los  siglos  (ad  Hebr.,  I,  2).  Ahora  bien,  la  Religión  católica,  aunque 
no  extraña  al  desenvolvimiento  histórico,  no  sólo  en  la  parte  litúrgica  y 
disciplinar,  sino  aun  en  la  mayor  inteligencia  y  científico  desarrollo  de 
la  doctrina  moral  y  dogmática,  es  en  el  fondo  definitiva,  y  consiguien- 
temente inmóvil,  con  la  inmovilidad  propia  de  la  absoluta  verdad,  de 
que  participan  las  verdades  científicamente  demostradas.  Pero  no  hay 
que  confundir  la  inmovilidad  de  la  doctrina  religiosa,  con  la  de  la  reli- 
giosa educación. 

Y  la  causa  es  intervenir  en  ésta,  además  de  la  religión,  otro  elemento 
puramente  científico  y  humano,  el  elemento  pedagógico,  que  mira  á  los 
modos  y  recursos  utilizables  para  infundir  en  el  ánimo  de  los  niños,  las 
verdades  y  afectos  propios  de  la  Religión  cristiana. 

Por  esto,  al  tratar  de  la  educación  religiosa,  hay  que  evitar  un  doble 


148  LA   EDUCACIÓN  RELIGIOSA 

escollo:  el  de  prescindir  de  la  objetiva  verdad  de  la  Religión  revelada 
por  Dios  y  depositada  por  él  en  el  seno  de  la  Iglesia,  para  que  ésta  la 
enseñe  á  los  pueblos  con  infalible  magisterio,  y  el  de  creer  que  por  el 
mismo  caso  que  la  Iglesia  tiene  la  divina  misión  de  enseñar  á  todas  las 
gentes,  todos  sus  ministros,  ejecutores  de  esta  misión  divina,  poseerán 
ipso  fado  y  sin  otras  diligencias,  todos  los  medios,  no  sólo  para  educar 
religiosamente  á  la  juventud  que  les  está  confiada,  sino  para  hacer  esto 
mismo  del  mejor  modo  posible  y  con  la  mayor  posible  eficacia. 

Aunque  no  negamos  que  ayuden  á  esto  la  piedad  y  la  gracia  de 
estado,  que  Dios  concede  gratuitamente  á  aquellos  á  quienes  encarga  la 
predicación  de  la  ley  evangélica,  pero  negamos  sí  que  basten;  como 
quiera  que  las  obras  de  la  gracia  se  acomodan  á  la  Naturaleza,  y  es 
propio  de  la  perfectible  naturaleza  humana  ayudarse  con  su  propia 
reflexión,  excogitando  los  medios  más  conducentes  para  alcanzar  los 
fines  que  se  propone. 

Esto  no  cae,  pues,  dentro  del  distrito  de  la  Religión  revelada,  sino  en 
la  esfera  de  la  Pedagogía:  ó  sea,  del  arte  y  la  ciencia  de  conducir  á  los 
niños  á  los  fines  conscientemente  conocidos  é  intentados  por  el  educa- 
dor. Este  es  el  elemento  humano,  científico,  variable  y  progresivo  de  la 
educación  religiosa. 

12.  La  Religión  católica,  previniendo  al  educador  contra  todos  los 
errores  y  parcialidades  de  criterio  que  hemos  apuntado,  le  dice  que, 
para  infundir  en  el  alumno  la  verdadera  religiosidad,  ha  de  instruirle 
en  las  verdades  que  constituyen  la  parte  intelectual  de  nuestra  santísima 
Religión;  y  le  prescribe  puntualmente,  qué  verdades  son  éstas  en  que 
ha  de  consistir  la  instrucción  religiosa.  Pero  ¿cuál  será  el  mejor  camino 
para  comunicar  al  alumno  la  inteligencia  de  dichas  verdades? 

Esto  ya  no  sé  lo  dice  al  educador  (sea  clérigo  ó  lego)  la  Revela- 
ción ni  la  Ciencia  sagrada;  sino  le  remite  para  ello  á  la  investigación 
natural  y  á  las  ciencias  que  con  ella  se  han  ido  formando  principalmente 
á  la  Psicología,  y  á  la  Pedagogía,  que  se  funda  en  sus  resultados  y  los 
completa  con  sus  experiencias. 

La  Psicología  nos  enseña  que  el  conocimiento  humano  no  puede, 
en  el  estado  presente,  limitarse  al  orden  intelectual,  sino  necesita  apo- 
yarse en  el  imaginativo  ó  sensitivo;  no  sólo  para  adquirir  los  materiales 
del  conocimiento,  sino  aun  tratándose  de  conceptos  inmediatamente 
recibidos  por  un  camino  extraordinario  espiritual,  para  formar  las  imá- 
genes, sin  las  cuales  nuestros  pensamientos  serían  incoloros  é  imposibles 
de  percibir  por  el  alma  unida  con  el  cuerpo  sensible. 

13.  Aquí  se  abre  un  ancho  campo  para  la  Pedagogía  intelectual  reli- 
giosa, á  cuyo  cargo  corre  sensibilizar  los  conceptos  revelados,  ya  para 
introducirlos  en  la  inteligencia  del  educando,  ya  para  comunicarles  ma- 
yor brillantez  y  vida,  por  medio  de  las  imágenes  de  la  fantasía  vivas  y 
coloridas. 
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No  se  limita  el  cometido  de  la  educación  religiosa  intelectual  á  sepa- 
rar las  verdaderas  nociones  de  las  falsas,  y  á  representar  las  imágenes 
como  meros  auxiliares  del  entendimiento  y  afecto  religioso,  para  preve- 
nir los  errores  que  hemos  dicho;  sino  comprende  además  otra  parte 
positiva;  es  á  saber:  de  qué  manera  podrá  valerse  el  educador  de  las 
imágenes  y  de  los  objetos  sensibles,  para  ilustrar  é  imprimir  en  el  alma 
del  alumno  las  verdades  religiosas;  lo  cual,  bien  se  ve  que  no  atañe  á  la 
Dogmática  ni  á  la  Teología,  sino  á  la  Pedagogía  intelectual,  fundada  en 
las  enseñanzas  de  la  Psicología. 

También  previene  el  Catolicismo  contra  la  parcialidad  y  error  del 
falso  Intelectualismo,  que  pone  toda  la  religión  en  la  ilustración  del 
entendimiento  con  las  verdades  religiosas;  y  no  menos  contra  las  abe- 
rraciones del  sentimentalismo,  que  hace  consistir  la  religiosidad  ^n  solos 
obscuros  afectos  del  corazón.  De  donde  se  sigue  que  la  verdadera  edu- 
cación cristiana,  sin  descuidar  la  enseñanza  de  los  dogmas  y  preceptos 
mo.'-ales,  ha  de  engendrar  asimismo  religiosos  sentimientos  en  el  alma 
del  educando;  para  lo  cual  son  indudablemente  de  utilidad  suma  las 
prácticas  religiosas  que  nos  imponen  los  Mandamientos  de  Dios  y  de  la 
Iglesia;  pero  pueden  ser  notablemente  ayudadas  por  la  dirección  inteli- 
gente de  una  Pedagogía  racional. 

¿Cuáles  serán,  por  tanto,  los  medios  para  encender  y  nutrir  en  los 
corazones  juveniles,  con  la  mayor  eficacia  posible,  los  sentimientos  reli- 
giosos? Tampoco  nos  enseñan  esto  la  Teología  dogmática  ó  moral,  sino 
el  Arte  y  la  Ciencia  de  la  Educación,  que,  con  los  mismos  recursos  peda- 
gógicos con  que  logra  infundir  los  sentimientos  humanitarios,  patrióti- 
cos, etc.,  puede  ayudar  á  la  religión  á  despertar  y  encender  el  senti- 
miento religioso. 

Otro  tanto  pudiéramos  decir  de  lo  que  mira  á  los  exteriores  ejerci- 
cios de  la  religión;  en  los  cuales  ha  de  haber  una  forma  de  educación 
racional,  como  la  hay  para  habituar  á  los  niños  y  adolescentes  á  guar- 
dar la  conducta  impuesta  por  los  usos  y  necesidades  del  trato  social. 

14.  Basta  lo  dicho  para  convencernos  de  que,  por  muy  íntimamente 
relacionadas  que  estén  la  educación  religiosa  y  la  religión  misma,  no  se 
han  de  confundir  totalmente,  ni  creer  por  tanto  que  baste  la  religiosidad 
de  los  padres  ó  educadores,  para  regirlos  de  un  modo  infalible  en  la 
ardua  empresa  de  la  religiosa  educación  de  sus  hijos  ó  pupilos.  Así 
como  la  ciencia  no  basta,  sin  principios  pedagógicos,  para  guiar  por  el 
mejor  camino  posible,  en  la  educación  científica;  y  hallamos  á  cada  paso 
hombres  eminentes  en  algunas  artes  ó  ciencias,  que  aplicados  al  magis- 
terio de  las  mismas  resultan  infelicísimos  profesores;  así  será  posible 
hallar  muchas  personas  religiosísimas  ó  muy  doctas  en  materias  de  reli- 
gión, y  no  menos  ineptas  para  educar  religiosamente  á  los  niños  que 
están  á  su  cuidado. 

Pero  aquí  recurre  el  eterno  problema  de  la  necesidad  y  utilidad  de  las 
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artes  y  ciencias  en  general,  y  particularísimamente,  de  la  necesidad  y 
utilidad  de  la  Pedagogía,  En  el  cual  las  extremas  negaciones  han  solido 
nacer  de  las  afirmaciones  exageradas. 

Indudablemente  el  fin  de  todas  las  ciencias  y  artes  se  puede  obtener 
algunas  veces,  con  mayor  ó  menor  perfección,  sin  el  previo  conoci- 
miento de  las  respectivas  artes  y  ciencias.  No  sólo  se  puede  raciocinar 
rectamente  sin  saber  Lógica,  y  perorar  elocuentemente  sin  haber  salu- 
dado la  Retórica,  y  contar  con  exactitud  sin  haber  estudiado  Aritmética 
(en  la  cual  no  se  enseña  á  contar  con  los  dedos),  sino  puédense  cons- 
truir casas  sin  Arquitectura,  y  curar  enfermos  sin  Medicina,  y  fallar  plei- 
tos equitativamente  sin  ser  abogado.  Pero  esto  no  demuestra  en  manera 
alguna  la  inutilidad,  ni  aun  la  falta  de  necesidad  de  las  artes;  y  así  todo 
el  que  quiera  construir  una  casa  va  á  buscar  un  arquitecto,  y  el  qué 
tiene  un  enfermo  de  cuidado  acude  á  un  buen  médico,  etc. 

Ni  más  ni  menos  ocurre  en  la  Pedagogía.  Todo  el  que  sabe  una  ma- 
teria puede  enseñarla  mejor  ó  peor;  y  por  consiguiente,  todo  mediano 
teólogo  puede  enseñar  nuestra  sacrosanta  Religión;  y  aun  no  es  menes- 
ter para  ello  un  teólogo,  sino  basta  una  persona  bien  instruida  en  el 
Catecismo,  que  es  el  compendio  popular  de  la  Teología.  Pero  siendo 
tan  importante  la  educación  religiosa  de  las  nuevas  generaciones,  ¿quién 
se  contentará  con  emplear  en  ella  una  pedagogía  casera,  empírica  y  ruti- 
naria, si  ha  oído  siquiera  decir  que  ha  habido  en  el  mundo  una  larga 
serie  de  hombres  ilustres  que  han  ahondado  en  otra  pedagogía  más 
exquisita,  y  aprovechándose  de  la  experiencia  de  los  siglos,  han  llegado 
á  elevarla  á  la  dignidad  de  arte  y  de  verdadera  ciencia,  aunque  subor- 
dinada á  otras  ciencias  superiores,  y  sometida  á  las  imperfecciones  que 
éstas  padecen?  Quien  así  obrara,  sería  comparable  al  padre  de  familia 
que,  teniendo  á  sus  hijos  aquejados  de  mortal  dolencia,  se  limitase  á 
aplicarles  algunas  tisanas  y  cataplasmas,  ó  remedios  de  comadres. 

15.  La  poca  fecundidad  de  la  educación  religiosa  en  nuestros  dí:is^ 
es  tema  de  profundas  reflexiones  y  amargos  lamentos  por  parte  de  todos 
los  hombres  sensatos  que  ahondan  en  el  estudio  de  las  llagas  sociales,  y 
se  desvelan  buscando  sus  remedios.  Ante  el  impetuoso  avance  del  sec- 
tarismo ciego,  que  no  retrocede  ante  ningún  obstáculo,  ni  se  arredra 
ante  las  más  terribles  consecuencias,  en  su  infernal  empresa  de  descris- 
tianizar á  los  pueblos  civilizados  por  el  Cristianismo,  se  aterra  el  ánimo  y 
se  siente  invadir  por  negro  pesimismo  y  descorazonamiento,  al  ver  el 
poco  fruto  que  rinde  generalmente  la  educación  religiosa  de  la  juventud. 

Pongamos  los  ojos  en  Francia,  donde  durante  medio  siglo,  desde  la 
libertad  de  enseñanza  otorgada  por  la  ley  Falloux  en  1850,  numerosísi- 
mas Congregaciones  religiosas  han  tenido  en  sus  manos  la  mayor  parte 
de  la  educación  juvenil.  ¿Quién  dudará  que  esos  millares  de  religiosos 
de  uno  y  otro  sexo,  que  abandonaron  los  goces  y  esperanzas  de  la  vida 
mundana  para  consagrarse  á  Dios  en  las  aras  de  la  religión,  habrán  insis- 
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tido  solícitamente,  según  su  leal  saber  y  entender,  en  la  educación  reli- 
giosa de  la  inmensa  muchedumbre  de  niños  y  adolescentes  que  las  fami- 
lias cristianas  les  habían  confiado?  Y  con  todo  eso,  ¿cuál  ha  sido  el 
fruto  de  sus  afanosos  trabajos,  cuando  esas  innumerables  legiones  de 
jóvenes  educados  por  ellos,  ni  los  han  defendido  eficazmente  contra  el 
furor  sectario  que  los  arroja  de  su  país  y  cierra  sus  escuelas,  ni  han 
sabido  oponer  un  dique  á  la  impiedad  é  inmoralidad  que  se  desborda  de 
la  nación  vecina,  y  amenaza  invadir  como  contagio  pestilente  á  sus  her- 
manas de  raza? 

16.  No  es  difícil  asignar  múltiples  circunstancias  que  conspiran,  en 
nuestra  época,  contra  la  eficacia  de  la  educación  religiosa  mejor  dirigida. 
El  espíritu  de  las  leyes  é  instituciones  políticas;  las  costumbres  públicas 
despojadas  de  su  antiguo  carácter  cristiano  y  empapadas  de  inmoralidad 
que  penetra  todos  sus  poros;  el  sectarismo  sentado  en  las  cátedras  uni- 
versitarias, donde  la  enseñanza  superior  procura  destruir  lo  que  había 
edificado  penosamente  la  enseñanza  primera  y  secundaria...,  esas  y  otras 
mil  causas  contribuyen  á  esterilizar  la  educación  religiosa,  ó  agostar  en 
flor  los  frutos  que  prometía. 

Pero  las  circunstancias  de  la  época  presente  no  son  más  adversas 
que  otras  en  que  han  vivido  y  prosperado  la  Iglesia  católica  y  la  educa- 
ción cristiana  (v.  gr.,  en  la  decadencia  del  romano  Imperio);  y  en  todo 
caso,  su  mayor  dificultad,  lejos  de  servir  para  hacernos  abandonar  una 
finalidad  imprescindible,  sólo  puede  valer  para  persuadirnos  que  es  me- 
nester emplear  todas  nuestras  fuerzas  y  recursos  en  la  prosecución  de 
un  fin  que,  por  haberse  hecho  tal  vez  más  difícil,  no  ha  venido  á  ser 
menos  necesario. 

Sij  pues,  la  educación  religiosa  ha  sido  en  todos  tiempos  dignísima 
de  que  se  emplearan  en  ella  todas  las  facultades  del  entendimiento  y  del 
corazón,  todas  las  fuerzas  del  alma,  esto  es  doblemente  necesario  ahora 
cuando  el  efecto  que  en  ella  se  pretende  ha  duplicado  su  dificultad. 

Conviene,  por  tanto,  hacer  que  sirvan  á  la  Religión  los  más  acendra- 
dos rendimientos  de  la  Pedagogía  moderna;  hay  que  emplear  en  la  ins- 
trucción religiosa  las  enseñanzas  más  acreditadas  de  la  Didáctica,  y 
débense  aplicar  á  la  formación  del  carácter  religioso  todos  los  recursos 
más  eficaces  de  la  Pedagogía  moral. 

Y  en  esta  parte  se  nos  ofrece  una  circunstancia  por  extremo  favora- 
ble, y  es  que  la  educación  religiosa,  al  mismo  tiempo  que  se  persigue 
como  fin,  ayuda  como  uno  de  los  medios  más  oportunos  á  la  educación 
intelectual  y  moral. 

III 

17.  Por  una  parte  la  educación  religiosa  se  ha  de  considerar  como 
fin  primario  de  toda  la  educativa  labor;  lo  cual  se  convence  no  sólo  por 
razones  sobrenaturales,  sino  aun  por  las  más  llanas  de  la  Filosofía  racio-' 
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nal.  Pues,  como  dice  Herbart,  la  educación  ha  de  perseguir  en  el  niño 
los  fines  que  él  querrá  en  su  edad  madura  que  se  hayan  perseguido,  ó 
por  lo  menos,  que  se  le  haya  preparado  para  perseguirlos.  Mas  entre 
estos  fines  no  hay  duda  que  ocupa  el  primer  lugar  el  fin  religioso. 

En  efecto,  conforme  al  citado  pedagogo,  todos  los  fines  que  pueden 
imaginarse  en  la  educación  se  dividen  en  dos  grupos:  el  de  los  fines  que 
el  alumno  habrá  de  perseguir  luego  necesariamente,  y  el  de  los  fines 
arbitrarios,  que  tal  vez  apetecerá  y  tal  vez  no.  Para  estos  segundos  la 
educación  no  puede  dar  sino  la  preparación  remota,  mediante  el  cultivo 
y  desenvolvimiento  de  las  facultades  físicas,  intelectuales  y  morales, 
según  dejamos  dicho  en  la  educación  intelectual. 

Los  fines  que  el  educador  ha  de  perseguir  desde  luego  en  la  dirección 
del  alumno  son  los  necesarios;  aquellos  que  no  es  posible  (racional- 
mente) que  él  deje  de  procurar  en  su  día;  los  cuales,  por  tanto,  agra- 
decerá se  hayan  procurado  de  antemano  en  su  educación  y  sentirá  se 
hayan  descuidado.  Estos  fines  son  dos  que  culminan  en  uno  solo:  el  fin 
moral  y  el  fin  religioso,  que  se  reducen  á  la  unidad  en  el  espiritual  per- 
feccionamiento del  hombre  en  cuanto  hombre. 

Las  diferentes  escuelas  educativas  ponderan  la  importancia  de  deter- 
minadas materias  de  la  enseñanza:  ésta  las  lenguas  clásicas,  esotra  las 
lenguas  vivas;  la  de  más  allá  las  Matemáticas  ó  las  ciencias  en  generah 
Es  cierto,  sin  embargo,  que  no  todos  los  hombres  necesitan  para  ser 
hombres  cabales  y  felices  en  esta  vida  y  en  la  futura  poseer  las  Mate- 
máticas ó  lenguas  ó  algún  otro  ramo  determinado  de  la  humana  cultura. 
Lo  que  indispensablemente  se  requiere  para  la  perfección  y  felicidad 
humana  son  la  Moral  y  la  Religión.  De  donde  racionalmente  se  sigue 
que  la  moralidad  y  religiosidad  son  los  fines  primarios  de  toda  bien 
dirigida  educación. 

18.  Pero,  al  propio  tiempo,  la  educación  religiosa  viene  á  ser  uno  de 
los  medios  para  la  educación  moral  é  intelectual,  y  aun  á  ayudar  (por  el 
camino  de  la  moralidad)  á  la  educación  física. 

No  queremos  entrar  aquí  en  la  discusión  de  si  es  posible  una  mora- 
lidad sólida  sin  la  base  religiosa,  pues  ese  problema  pertenece  más  pro- 
piamente al  tratado  de  la  educación  moral.  Mas  aun  prescindiendo  pro- 
visionalmente de  si  sería  posible  hallar  sólida  base  para  las  obligaciones 
morales  y  segura  garantía  de  su  cumplimiento  fuera  del  terreno  religioso, 
no  por  ello  dejaría  de  ser  cierto  que  la  Religión  es  una  de  esas  bases  y 
garantías.  Remitamos  al  lugar  citado  el  poner  en  claro  si  puede  haber 
otros  motivos  eficaces  de  la  moralidad,  ya  se  considere  ésta  en  general, 
ya  más  particularmente  en  la  edad  adolescente  y  pueril.  Aquí  nos  basta 
afirmar  (y  apenas  habrá  quien  se  atreva  á  negarlo)  que  la  Religión  puede 
suministrar  semejantes  motivos,  es  á  saber:  en  el  Conocimiento  de  Dios, 
primer  principio  y  último  fin  del  hombre;  en  el  sentimiento  íntimo  de  su 
presencia  y  de  nuestra  responsabilidad;  en  el  temor  de  las  sanciones  tem- 
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perales  y  eternas,  y  el  amor  y  deseo  de  complacer  á  nuestro  Criador  y 
Padre  celestial,  y  alcanzar  los  premios  que  nos  tiene  preparados. 

Entre  la  Religión  y  la  Moral  hay  conexión  tan  íntima  que,  quien 
educa  en  la  Moral  prepara  el  terreno  para  la  educación  religiosa,  y  quien 
educa  religiosamente,  echa  los  más  sólidos  cimientos  de  la  moralidad. 
Por  lo  cual  una  y  otra  se  pueden  recíprocamente  considerar  en  el  terreno 
educativo,  ya  como  medio,  ya  como  fin. 

19.  Pero  además  la  educación  religiosa  es  no  sólo  fin,  sino  también 
medio  de  la  educación  intelectual,  á  la  cual  sirve,  ya  por  cuanto  contri- 
buye á  sosegar  el  ánimo  y  acerar  el  carácter,  disponiéndolo  á  los  tra- 
bajos didácticos,  ya  también  por  incluir  una  enseñanza  por  extremo 
educativa  para  todos  y  la  más  educativa  para  los  que  no  han  de  elevarse 
mucho  en  las  esferas  de  la  actividad  intelectual. 

Esta  es  una  consideración  que  han  solido  perder  de  vista  los  moder- 
nos revolucionarios  de  la  educación  popular,  creyendo  poderla  hacer 
consistir  única  ó  principalmente  en  el  alfabetismo.  Mas  al  contrario:  el 
alfabetismo,  la  facultad  adquirida  de  leer  y  escribir,  pueden  coexistir  con 
una  extremada  rudeza  é  ineducación  intelectual,  la  cual  se  obtiene  mu- 
cho mejor  en  las  clases  populares,  en  el  sexo  femenino,  y  generalmente, 
en  las  personas  que  no  han  de  llevar  muy  adelante  sus  estudios  científi- 
cos por  medio  de  la  enseñanza  educativa  de  la  Religión. 

20.  En  la  Religión  se  contiene  una  verdadera  filosofía  de  la  Natura- 
leza y  de  la  vida.  En  ella  aprenden,  aun  las  personas  sencillas,  el  prin- 
cipio y  fin  de  todas  las  cosas,  las  relaciones  de  causalidad  y  dependen- 
cia y  los  principales  miembros  de  que  se  compone  el  armónico  sistema 
del  Universo.  La  Religión  da  á  los  niños  y  personas  ignorantes,  en  fór- 
mulas dogmáticas,  los  últimos  resultados  de  la  investigación  científica. 
Lo  que  los  hombres  más  sabios  pueden  llegar  á  descubrir  y  comprobar 
al  fin  de  sus  prolijas  investigaciones,  la  Religión  se  lo  anticipa  al  pueblo 
cristiano  en  forma  apropiada  para  su  inteligencia  y  utilidad  práctica. 

Y  si  esto  se  puede  decir  aun  de  la  Naturaleza,  todavía  se  realiza  más 
perfectamente  en  lo  tocante  á  la  vida  del  individuo  y  de  toda  la  huma- 
nidad, que  se  desarrolla  en  el  decurso  de  la  Historia.  La  Historia  bíblica, 
cuya  noticia  forma  parte  integrante  de  la  religiosa  educación,  es  la  más 
sublime  y  luminosa  de  todas  las  historias  y  la  más  apropiada  para  poner 
ante  los  ojos  de  todos  el  misterioso  paralelismo  entre  los  destinos  de  los 
individuos  y  de  los  pueblos  y  de  todo  el  humano  linaje. 

Mas  en  lo  que  mira  al  conocimiento  de  los  actos  humanos,  á  la  Ética 
y  á  la  Psicología,  á  los  principios  fundamentales  de  las  ciencias  sociales 
y  jurídicas,  ciertamente  se  hallan  en  el  Catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiana, al  alcance  del  pueblo  sencillo,  las  más  altas  enseñanzas  que  pudo 
alcanzar  la  antigua  Filosofía,  libres  de  los  errores  que  las  afean  aun  en 
las  obras  de  los  sabios  más  eminentes  de  la  antigüedad. 
20.     La  educación  religiosa  es  necesaria  para  todos  y  asequible  á 
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todos,  y  ha  de  formar  la  medula  de  toda  educación  humana  y  verdade- 
ramente civilizadora.  Ni  hay  cultura  intelectual  tan  elevada  que  pueda 
impunemente  prescindir  de  ella;  ni  vida  tan  angustiada  por  los  trabajos 
corporales  que  la  excluya;  y  ella  es  aquella  misteriosa  palabra  que  da 
inteligencia  á  los  pequeñuelos. 

Pero  para  que  alcance  toda  su  eficacia  cultural  y  moralizadora  con- 
viene que  se  cultive  con  toda  la  perfección  posible,  y  para  esto  es  nece- 
sario que  al  conocimiento  de  la  Religión  se  añadan  las  luces  de  la  Pe- 
dagogía. Ésta  nos  enseñará  de  qué  manera  hemos  de  iniciar  los  ánimos 
de  los  pequeñuelos  y  sencillos  en  las  sublimes  verdades  de  la  Revelación 
(educación  religiosa  intelectual);  cómo  se  puede  excitar  en  ellos  y  culti- 
var el  sentimiento  religioso  (educación  estético-religiosa),  y  por  qué 
medios  se  ha  de  robustecer  el  religioso  carácter  hasta  comunicarle  la 
constancia  en  los  modos  de  obrar  propia  de  la  virtud  (educación  reli- 
giosa-moral). 

R.  Ruiz  Amaüo. 


LA  VOZ  DE  LAS  MINORÍAS 


LA  REPRESENTACIÓN  PROPORCIONAL 


¿Decís  que  somos  soberamos?  ¿Que  tenemos 
obligación  de  votar?  Concedido:  dadnos  la  legítima 
representación  que  en  el  ejercicio  de  esa  soberanía 
nos  corresponde,  ya  que  directamente  todos  no  la 
podemos  ejercer. 


I 


€... 


>SMEIN  (1),  al  discutir  la  representación  proporcional,  se  preocupa 
mucho  de  si  Mirabeau  dijo  ó  no  dijo  que  el  Parlamento  debía  de  ser 
fiel  reflejo  de  la  opinión  del  país;  lo  que  un  plano  reducido,  en  el  que,  en 
menor  tamaño,  esté  contenido  todo  el  ser  de  la  nación  (2).  Allá  se  pre- 
ocupen de  ese  asunto  los  que  tengan  á  Mirabeau  por  profeta:  lo  cierto  es 
que,  si  no  lo  dijo  Mirabeau,  lo  dice  el  sentido  común,  lo  dicen  todos  los 
que,  con  lógica,  discurren  en  el  supuesto  de  que  la  soberanía  pertenece 
á  la  nación  de  un  modo  indivisible  é  inalienable. 

Y  que  por  tal  la  tienen  todos  los  escritores  racionalistas,  y  que  así 
figura  en  la  mayor  parte  de  las  Constituciones  actuales,  lo  dicen  á  voz  en 
cuello  todos  los  libros  de  esos  escritores,  todos  los  muñidores  de  esas 
Constituciones  y  todos  sus  defensores  en  el  Parlamento;  aun  los  que  con 
tan  poca  fortuna  han  sostenido  hasta  ahora  la  teoría  jurídico-orgánica 
del  constitucionalismo  moderno  (3). 

¿Y  cómo  no  lo  han  de  decir?  Cierto  que  no  nos  tienen  acostumbrados 
á  mucha  lógica  esta  clase  de  escritores;  pero  es  necesario  concedérsela 
cuando  dicen  que,  si  la  soberanía  es  de  todos,  una  é  indivisible,  tan 
injusta  es  la  pretensión  de  atribuírsela  á  uno  solo,  ó  á  cada  individuo  en 
particular,  fraccionándola,  como  el  dejar  de  conceder  á  todos  la  partici- 
pación que  les  corresponda. 

Si,  pues,  función  es  de  la  autoridad  soberana  el  legislar,  deber  y  dere- 
cho de  todos  es  tomar  parte  en  el  ejercicio  de  esa  función:  á  todos  y  á 


(1)  Elements  de  Droit  Constitutionnel  Franjáis  et  comparé.  París,  1909. 

(2)  Esmein,  ídem,  pág.  271,  n.^  3.* 

(3)  Puede  verse  la  exposición  radical  de  esta  teoría,  entre  otros  autores,  en  Labandl^ 
Droit  public,  edit.  franc,  1900, 1,  pág.  443. 

En  su  parte  crítica,  en  Jellinek,  Allgemeine  Staatslehre,  2.*  edíc,  1905,  pág.  507. 
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cada  uno  pertenece  la  iniciativa  de  la  ley;  todos  tienen  derecho  á  dis- 
cutirla; y  si  en  la  votación  es  natural  que  prevalezca  el  voto  de  la  mayo- 
ría, ya  que  la  unanimidad  fuera  sueño  el  pretenderla  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  justo  es  que  al  lado  del  número  de  los  que  la  sancionan 
figure  también  el  número  de  los  que  la  combaten.  Sólo  así  puede  for- 
marse idea  exacta  del  arraigo  que  la  nueva  ley  tiene  en  la  opinión 
pública;  y  aunque  esa  y  otras  razones  no  la  abonaran,  negar  esa  partici- 
pación seria  atropello  incalificable  de  un  derecho  que,  no  por  su  inefica- 
cia en  tales  circunstancias,  deja  de  ser  un  perfecto  derecho,  por  todos 
explícita  ó  implícitamente  reconocido.  Si  todos  admiten  que  la  sobera- 
nía es  de  la  nación,  del  conjunto  de  sus  ciudadanos,  ¿qué  participación 
se  da  en  ella  á  los  que  ni  directa  ni  indirectamente  toman  parte  en  nin- 
guno de  sus  actos?  Porque  esto,  y  no  otra  cosa,  es  lo  que  se  realiza  en 
el  sistema  mayor itario  (1),  vigente  en  la  actualidad  en  la  mayor  parte 
de  los  pueblos,  y  defendido  con  tanto  tesón  por  los  partidarios  de  la  teo- 
ría jurídico-orgánica. 

Ni  la  dialéctica  Labandiana,  ni  el  personalismo  jurídico  de  Jellinek 
con  todas  sus  contradicciones  doctrinarias;  ni  el  personalismo  orgánico 
de  Fricker,  de  Gierke,  ó  de  Preus,  que  informan  hoy  la  legislación  polí- 
tica de  muchos  pueblos  (2)  podrán  nada  contra  la  lógica,  que  rechaza 
esa  injusta  preterición  de  las  minorías,  negada  sistemáticamente  por 
unos,  velada  por  otros,  ó  cuando  más,  insignificante  é  ineficazmente 
reconocida. 

¿En  qué  se  apoyan  para  negar  ese  derecho?  Oigamos  á  Esmein  y  dis- 
cutamos sus  argumentos  ya  que,  mejor  que  ningún  otro,  los  ha  formu- 
lado. 

El  conspicuo  profesor  de  la  facultad  de  Derecho  de  París  comienza 
probando  su  tesis  con  una  afirmación,  contra  la  cual  se  rebela  hasta  el 
mismo  sentido  de  las  palabras.  «El  Gobierno  representativo,  dice,  es  el 
Gobierno  de  la  mayoría»  (3).  ¿Quién  no  ve  la  falsedad  de  este  principio? 


(1)  A  pesar  del  barbarlsmo  de  esta  palabra  mayoritario,  la  empleamos  para  signifi- 
car el  sistema  de  los  que  defienden  que  el  Poder  Legislativo  de  la  nación  debe  de  per- 
tenecer en  absoluto  á  los  representantes  de  la  mayoría  de  los  electores,  con  exclusión 
de  la  representación  total  ó  parcial  de  las  minorías. 

La  exposición  y  crítica  en  pro  y  en  contra  de  esta  teoría  puede  verse  en  Duguit, 
Droit  Constitutionnel,  París,  1907,  páginas  33, 41, 357,  360, 479,  y  en  Esmein,  ob.  cit.,  pá- 
ginas 253  á  297. 

(2)  No  aludimos  en  este  lugar  á  las  teorías  de  los  sociólogos  y  economistas  moder- 
nos, porque  ni  el  organismo  por  contrato,  ni  la  política  trascendental,  ni  la  antropolo- 
gía y  geografía  políticas  da  los  socialistas,  ni  el  materíaiismo  históríco  de  los  economis- 
tas pasan  hoy,  por  muy  divulgadas  que  se  hallen,  de  ser  meras  teorías,  muy  distantes 
de  la  realidad  político-legal  en  que  está  planteado  y  se  discuta  esta  problema. 

Por  otra  parte,  muchos  expositores  de  estas  teorías  se  muestran  partídaríos  de  la 
representación  proporcional. 

(3)  Esmein,  ob.  cit.,  pág.  273. 


LA   VOZ  DE   LAS   MINORÍAS  157 

El  Gobierno  representativo  es,  como  lo  dice  la  misma  palabra,  el  Go" 
bierno  que  representa  á  la  nación:  es  el  Gobierno  de  la  nación  por  sj 
misma  que,  en  pueblos  que  son  numerosos,  en  los  que  es  imposible  el 
ejercicio  de  la  democracia  directa,  se  ejerce  por  los  representantes  que 
ésta  elige  con  ese  fin.  El  Gobierno  de  la  mayoría  sería,  á  lo  sumo,  el 
Gobierno  de  los  representantes  de  la  mayoría,  pero  de  ningún  modo  el 
Gobierno  de  los  representantes  de  la  nación  (1).  El  mismo  Esmein  (obra 
citada,  pág.  289)  confiesa  que  nada  hay  más  peligroso  en  la  democracia 
moderna  que  la  omnipotencia  y  tiranía  de  un  partido;  y  esto  sería  nece- 
sariamente el  Gobierno  de  una  Cámara  de  representantes  de  la  mayoría, 
que  no  sería  sino  representación  de  un  partido.  Y  no  vale  decir  que  si  la 
nación  fuera  un  Colegio  único  y  la  elección  se  hiciera  por  listas  de  los 
que  se  propusiesen  para  representantes  de  los  partidos  diferentes,  la 
lista  que  obtuviese  mayor  número  de  votos  sería  la  legítima  representa- 
ción del  país;  porque  esto,  lo  único  que  podría  demostrar  sería  que  el 
procedimiento  que  se  empleaba  en  ese  caso  era  ineficaz  para  resolver  el 
problema  de  la  constitución  del  órgano  legislativo,  pero  no  que  en  esa 
forma  se  realizaba  debidamente  la  representación  nacional. 

La  representación,  en  el  caso  de  que  se  trata,  es  el  realizar  por  otro 
lo  que  no  se  puede  por  sí;  es,  hablando  de  la  soberanía  nacional  inma- 
nente, ejercer  todos,  puesto  que  la  soberanía  es  de  todos,  por  medio  de 


(1)  El  equívoco  en  este  punto  está  en  confundir  el  órgano  con  la  facultad;  las  nor- 
mas que  presiden  la  constitución  del  órgano,  con  las  que  presiden  el  ejercicio  de  la  fun- 
ción. ¿Y  quién  no  ve  que  en  todos  los  casos  son  estas  normas  formalmente  diferentes? 
El  voto  de  la  mayoría  es  efectivamente  la  norma  que  rige  el  ejercicio  de  la  facultad 
legislativa;  pero  la  mayoría  no  es  el  elemento  único  de  ese  órgano,  que  es  y  se  llama 
espejo  y  representación  de  toda  la  sociedad:  la  norma  de  su  constitución  no  puede  ser 
otra  que  la  que  dé  de  sí  la  fiel  representación  de  los  elementos  en  que  se  distribuye  la 
opinión  pública. 

No  basta  para  soltar  esta  dificultad,  el  afirmar  con  Esmein,  que  la  voz  de  las  mino- 
rías se  oye  en  las  discusiones  de  las  Cámaras  por  boca  de  los  representantes  de  los 
distritos  en  que  tienen  mayoría;  porque  ese  hecho,  si  se  da,  es  una  cosa  accidenta, 
que  no  depende  de  la  organización  electoral  mayoritaria,  sino  de  circunstancias  quel 
en  ocasiones,  sólo  sirve  para  poner  más  de  manifiesto  lo  anormal  de  esa  constitución 
del  Parlamento.  Pues  qué,  si  de  ese  modo  se  trata  de  resolver  un  problema,  cuya 
importancia  se  reconoce  en  el  mero  hecho  de  proponer  una  solución,  por  imperfecta 
que  ella  sea,  ¿no  podría  darse  el  caso  de  que  las  minorías  lo  fuesen  en  todos  los  distri- 
tos, y  careciesen  entonces  de  representación?  ¿Quién  deliberaría  en  ese  caso  por  ellas? 
¿En  dónde  se  oiría  su  voz?  De  que  la  minoría,  que  es  mayoría  en  un  distrito,  tenga 
representación,  ¿se  deduce  que  la  tienen  las  que  en  número  mayor  están  dispersas  en 
los  demás  distritos?;  y  lo  que  es  más  irritante  aún,  ¿no  podría  darse  el  caso,  como  de 
hecho  se  da,  de  que  una  minoría  exigua,  local,  tenga  representación,  mientras  otra 
mayor,  más  extendida,  verdaderamente  nacional,  carezca  de  ella?  La  injusticia  es 
patente;  y  llamar  perfecta,  ni  siquiera  menos  mala  á  tal  organización,  valiera  tanto  como 
llamar,  en  mecánica,  organismo  adecuado  para  producir  un  efecto  determinado  y  cons- 
tante, al  que  sólo  anduviera  cuando  hiciese  sol,  y  aun  entonces  produjera  efectos  dis- 
tintos de  los  que  se  propusiera  su  inventor:  ¿Quién  no  habría  de  reírse  de  semejante 
mecanismo  y  de  la  ciencia  que  presidiera  á  su  construcción? 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVII  12 
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«US  representantes  los  actos  de  la  soberanía  que  por  sí  mismos  no  pueden 
ejercer. 

Y  ¿quién  podrá  sostener  que  los  representantes  de  la  mayoría  lo  son 
también  del  resto  de  la  nación?  Y  sin  embargo,  esto  es  lo  que  se  afirma 
en  el  sistema  del  Gobierno  representativo  por  sola  la  mayoría.  Con  una 
ficción,  digna  de  mejor  suerte,  se  pretende  que  los  elegidos  por  la  mayo- 
ría, una  vez  obtenidos  los  votos  necesarios,  dejen  de  ser  representantes 
de  sus  electores  para  convertirse  en  representantes  también  de  los  que 
votaron  en  contra  de  ellos:  es  decir,  que  un  monárquico  sea  represen- 
tante, de  un  republicano  ó  viceversa:  ¿Cabe  mayor  contradicción?  (1). 

Si  se  afirma  que  el  interés  general  de  los  problemas  nacionales 
es  común  á  todos,  y  que  en  su  resolución  cabe  la  equivocación  ó  el 
acierto,  pero  no  las  diferencias  de  interés,  ¿quién  ignora  que,  de  todas 
esas  cuestiones  son  muy  pocas  á  las  que  se  puede  atribuir  ese  interés 
común  y  general?  La  orientación  política  de  los  Gobiernos  informa 
las  leyes,  y  es  imposible  que,  en  el  noventa  por  ciento  de  los  casos, 
carezcan  sus  determinaciones  del  influjo  más  ó  menos  directo  de  esa 
orientación:  es  imposible,  por  lo  tanto,  que  una  misma  persona  asuma  en 
esos  actos  de  soberanía,  en  especial  los  que  revistan  un  carácter  legisla- 
tivo y  constituyente,  la  representación,  formalmente  contraria,  de  las 
opiniones  que  sobre  los  mismos  se  formulan  en  la  nación. 

Supuestas  estas  ficciones  y  la  absurda  organización  electoral  basada 
sobre  las  mismas,  ¿con  qué  derecho  se  queja  nadie  del  retraimiento  de 
las  minorías?  ¿Por  qué  dolerse  de  que,  aun  entre  los  adictos  de  esas  ma- 
yorías dueñas  en  absoluto  del  campo,  las  gentes  honradas  se  alejen  de 
las  urnas,  dejándolas  abandonadas  á  los  raposuelos  de  la  política,  que 
acabarán  de  desacreditar  el  sistema  con  la  última  mentira  de  una  vota- 
ción fingida?  En  esas  circunstancias  es  inútil  votar,  y  el  dejar  de  hacerlo 
es  lógicamente  un  acto  de  sentido  común,  de  civismo  y  honradez,  de  que 
sólo  prescinden  los  vividores  de  la  política.  ¿Qué  van  á  buscar  las  mino- 
rías á  las  urnas,  si  de  ellas  no  han  de  sacar  nunca  su  representación? 
¿No  es  un  sarcasmo  el  decirles  que  son  soberanos,  y  aun  obligarles  á 
que  ejerciten  su  soberanía  de  ese  modo,  cuando  otros  han  de  ser  los  que 
discutan  y  voten  la  ley?  ¿Y  no  es  mayor  cinismo  aún  decir  á  un  cató- 
lico, que  un  racionalista,  aun  el  más  radical,  será  representante  de  sus 
¡deas  en  el  Congreso?  Semejante  ficción  es  algo  más  que  un  absurdo: 
sólo  puede  encontrarse  algo  análogo  en  la  vida  del  crimen:  en  el  timo,  ó 


(í)  Este  es  el  principio  general  que  en  materia  de  representación  domina  en  las 
Cámaras  modernas.  Nuestra  ley  electoral  de  1870  así  lo  dispone  en  su  art.  21,  y  en 
el  art.  20  de  la  de  1907  se  lee:  «Los  Diputados  á  Cortes  y  los  Concejales  serán  elegidos 
directamente  por  los  electores  de  los  respectivos  distritos,  pero  después  de  nombra- 
dos y  admitidos  por  el  Congreso  y  el  Ayuntamiento,  representan  individual  y  colec- 
tivamente á  la  Nación  ó  al  JVlunicipio.» 
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-en  otros  procedimientos  semejantes,  en  los  que  la  astucia  ó  la  embos- 
cada están  á  punto  y  sobre  seguro  para  despojar  de  sus  intereses  á  los 
incautos. 

Pero  insiste  aun  Esmein  (1):  «¿Por  ventura  el  representante  del  Poder 
Ejecutivo,  elegido  por  una  mayoría,  no  lo  es  de  toda  la  nación?  ¿Por  qué, 
pues,  no  ha  de  ser  también  esta  mayoría  representante  del  Poder  Legisla- 
tivo de  la  nación?»  No  es  cierto,  ni  mucho  menos,  el  supuesto  de  que  se 
parte;  pero  mucho  menos  lo  es  la  conclusión. 

En  los  Gobiernos  constitucionales  doctrinarios,  en  los  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  reconoce  en  el  monarca  tradicional,  no  puede  este  cargo 
llamarse  estrictamente  representativo;  á  lo  sumo  pudieran  llamarle  así 
los  que  parten  de  la  hipótesis  de  que  siendo  la  sociedad  sujeto  natural 
de  la  soberanía,  al  concretarse  ésta  se  hizo  por  voluntad  de  la  nación, 
que  reconoce,  en  el  sujeto  que  ostenta  dicha  autoridad,  el  derecho  que 
ella  le  transmitiera  un  día  para  ejercer  esa  representación. 

En  las  Constituciones  monárquico-democráticas,  en  que  se  establece 
la  soberanía  nacional  como  fuente  inmediata  de  todo  poder,  podrá  lla- 
marse con  más  propiedad  representante  al  jefe  de  la  nación;  mayor  pro- 
piedad habrfa  para  ello  en  las  monarquías  de  este  género  que  fueran 
electivas  (de  que  no  tenemos  modelo);  y  únicamente  se  llama  con  exac- 
titud representante  al  jefe  supremo  de  una  poliarquía,  amovible  en  corto 
plazo,  como  sucede  en  las  actuales  repúblicas  constitucionales. 

Pero,  aun  en  este  último  caso,  el  jefe  del  Estado  no  es  el  represen- 
tante de  la  mayoría,  sino  el  representante  de  la  nación.  El  órgano  de  su 
elección  podrá  ser,  y  de  hecho  es  diverso;  en  unos  casos  será  la  misma 
nación  por  un  sufragio,  directo  ó  indirecto  de  más  ó  menos  grados,  como 
sucede  en  los  Estados  Unidos;  en  otros  serán  las  Cámaras  legislativas, 
como  representantes  de  la  nación;  pero  entonces  la  elección  equivaldrá 
á  un  sufragio  indirecto  de  segundo  grado;  puesto  que  el  poder  que  le 
confieren  las  Cámaras  no  se  le  otorgan  como  derivación  del  Poder  Legis- 
lativo que  ellas  ejercen,  sino  como  representantes  del  pueblo,  de  quien 
emana  todo  poder,  en  la  hipótesis  de  la  soberanía  nacional  inmanente, 
única  de  que  se  parte  por  todos  en  esta  discusión. 

Esto  supuesto,  decir  que  el  poder  se  le  otorga  la  mayoría  al  jefe  del 
Estado,  equivaldría  á  negar  la  realidad  constitucional  en  cualquiera  de 
esas  hipótesis;  valdría  tanto  como  afirmar  que  el  jefe  de  la  nación  era  el 
jefe  de  un  partido,  ya  que  la  mayoría  representa  sólo  á  un  partido;  y  tan 
cruda  afirmación,  aunque  haya  tenido  visos  de  verdad  en  la  Historia, 
todavía  no  se  han  atrevido  á  formularla  ni  aun  los  escritores  menos  sin- 
ceros del  constitucionalismo. 

Como  se  ve,  no  hay  ninguna  razón  para  poder  decir  del  Poder  Ejecu- 


(2)    Ob.  cit.,  pág,  273-280. 
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tiv'o  que  es  representante  del  Parlamento,  ni  menos  de  la  mayoría,  pues^ 
ni  es  éste  siempre  el  que  le  elige,  ni  aun  en  tal  caso  emana  de  él  su 
poder. 

Pero  aun  cuando  así  no  fuera,  todavía  de  ahí  no  se  deduciría  lo  que 
pretenden  los  sostenedores  del  sistema  mayoritario,  á  quienes  venimos 
combatiendo;  á  saber,  «que  la  mayoría,  por  sí  sola,  representa  el  Poder 
Legislativo  de  la  nación»;  porque  existe  una  disparidad  enorme  entre 
ambos  Poderes,  que  impide  el  poder  deducir  esa  conclusión. 

El  Poder  Ejecutivo  es  unipersonal,  meramente  pasivo;  su  oficio  es 
aplicar  la  ley  en  los  asuntos  generales  de  la  administración  pública;  y  en 
esas  circunstancias,  aunque  el  que  le  ejerza  profese  opiniones  particula- 
res políticas,  puede  y  debe  descartarse  de  ellas  para  ejercer  imparcial- 
mente  su  oficio  en  nombre  de  todos  los  individuos  de  la  nación.  En  esta 
aplicación  de  la  ley,  imparcial  y  justa,  todas  las  políticas  están  confor- 
mes; no  hay,  por  tanto,  contradicción  alguna  en  esta  universal  repre- 
sentación. 

Pero  el  Poder  Legislativo  es  de  índole  esencialmente  diversa;  es- 
eminentemente  activo,  deliberante,  constituyente;  para  estos  fines  tiene 
necesariamente  que  ser  pluripersonal;  los  asuntos  que  discute  y  resuelve 
son  susceptibles  de  diversa  interpretación,  é  incompatibles,  por  lo  tanto,, 
con  el  criterio  único  que  ostenta  la  mayoría:  no  hay  ficción  posible  para 
que  ésta,  por  sí  sola,  pueda  ejercer  esta  universal  representación. 

La  lógica,  como  se  ve,  no  aparece  por  ninguna  parte  en  esta  ob- 
jeción. 

Pero  aun  van  más  allá  los  argumentos  contra  la  representación  pro- 
porcional. Se  dice  que  esta  representación  dificultaría  el  ejercicio  del 
Poder:  el  Gobierno,  en  sus  proyectos,  á  fin  de  llegar  á  conseguir  la 
aquiescencia  de  todos,  para  que,  al  menos,  las  minorías  no  embaracen  la 
discusión,  tendría  que  introducir  modificaciones,  que  no  serían  otra  cosa, 
sino  concesiones  en  daño  de  la  estructura  armónica  de  la  ley  (1). 

Concedemos  gustosos  que  pudiera  existir  esa  dificultad.  Daría  lugar 
á  ella,  ó  el  empeño  sistemático  de  oponerse  á  la  acción  del  Gobierno, 
realizado  por  minorías  á  quienes  no  moviera  ningún  impulso  racional  y 
noble,  sino  la  mira  egoísta  de  facilitar  su  acceso  al  Poder;  ó  la  oposición 
justa  y  generosa  de  los  que  profesan  culto  á  ideales  que  vieran  compro- 
metidos con  los  proyectos  de  ley.  Para  lo  primero,  que  constituye,  sin 
duda,  grave  daño,  cabe  la  prudente  organización  reglamentaria  que  im- 
pida el  abuso  de  esos  medios:  lo  segundo  no  merece  el  nombre  de  difi- 
cultad; no  es  daño,  antes  por  el  contrario  es  un  bien:  es  hacer  las  leyes 
aceptables  á  todos,  y  no  odiosas  por  la  imposición.  Las  armonías  que  se 
invocan  no  son,  en  muchas  ocasiones,  sino  la  expresión  de  una  tiranía,. 


(3)    Esmein,  ob.  clt.,  pág.  277. 
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provocadora  de  todas  las  violencias;  la  ruina  de  la  paz,  en  la  que  se  basa 
en  gran  parte  la  prosperidad  de  los  pueblos. 

Todavía  se  añade:  «Introducir  esa  representación  de  las  minorías  en  el 
Parlamento  no  sería  sino  añadir  un  nuevo  elemento  conservador,  allí  en 
donde  el  Senado  ejerce  cumplidamente  ese  oficio»  (1). 

Esta  objeción  también  está  destituida  de  fundamento;  pero  tiene  un 
especial  valor,  no  pretendido  ciertamente  por  el  que  la  formula,  y  por  el 
que  nos  es  lícito  apreciar  el  apasionamiento  con  que  se  arguye  en  esta 
materia. 

Si  en  la  política  moderna,  se  entiende  por  espíritu  radical  la  tenden- 
cia de  algunos  partidos  al  establecimiento  de  la  tesis  política  racionalista 
en  su  total  aplicación,  y  por  espíritu  conservador,  no  tanto  el  que  se 
opone  formalmente  á  esa  tesis,  como  el  que  impide  sus  avances,  con- 
servador será  mantener  el  statu  quo  desde  el  Gobierno,  y  evitar  el 
avance  en  la  oposición;  como  radical  será  el  tender  al  avance  desde  el 
Poder,  como  impedir  el  statu  quo  en  la  oposición.  Y  esto  supuesto,  ¿qué 
decir  de  la  objeción?  Que  la  representación  de  las  minorías  no  será 
siempre  un  elemento  conservador;  lo  será  cuando  la  mayoría  sea  radi- 
cal, pero  será  negativamente  progresiva  cuando  los  conservadores  ocu- 
pen el  Poder.  De  que  alguna  vez  la  minoría  sea  conservadora  no  se 
deduce,  como  pretende  Esmein,  que  del  sistema  de  la  representación  de 
las  minorías  se  sigue  que  éstas  siempre  hayan  de  tener  este  carácter;  á 
no  ser  que  se  pretenda  que  siempre  los  pueblos  hayan  de  estar  conde- 
nados á  mayorías  radicales.  Y  esto  es  lo  que  lógicamente  se  deduce  de 
la  objeción;  razón  por  la  que,  decíamos  antes,  que  un  momento  de  incons- 
ciente sinceridad  hizo  decir  al  autor  de  la  objeción  lo  que  estaba  fuera 
de  su  intento.  De  ser  esa  la  intención,  todo  el  Derecho  público  que,  con 
tanto  calor  se  pretende  establecer  al  amparo  de  estas  teorías,  está  redu- 
cido á  justificar  la  eterna  representación  de  los  radicales  en  el  Poder;  y 
entonces  ya  se  explica  mejor  tanto  atropellamiento  de  la  lógica  para 
negar  la  legítima  representación  de  las  minorías. 

De  sinceridad  en  sinceridad  se  llega  á  decir  por  el  mismo  autor:  «Así 
no  puede  haber  mayorías»  (2).  ¿Es  que  confesáis  ingenuamente  que 
cuándo  no  hay  mayoría  en  la  opinión  la  debe  de  haber  en  el  Parlamento? 
¿Por  ventura  es  verdad  lo  que  sospechábamos,  de  que  estáis  dispuestos 
á  falsificar  esa  opinión?  «El  sentido  común,  añadís  luego,  aconseja 
defender  á  las  mayorías».  Defender  sus  derechos  cuando  existan  esas 
mayorías,  apoyar  sus  decisiones  cuando  sean  justas,  concedido;  pero  si 
con  esas  palabras,  que  vienen  como  complemento  de  la  afirmación  de 
que  «así  no  puede  haber  mayorías»,  se  quiere  decir  que  hay  que  inven- 


(1)  Esmein,  ob.  cit.,  pág.  278. 

(2)  Esmein,  ob.  cit.,  páginas  281  y  282. 
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tarlas,  y...  ¡ya  sabemos  cómo,  por  desgracia!;  entonces  no  invoquéis  el 
sentido  común,  el  derecho  de  que  carecéis,  ni  siquiera  la  fuerza,  puesto 
que  no  sois  mayoría;  llamad  en  vuestro  auxilio  á  todas  esas  malas  artes 
que  han  hecho  de  la  historia  del  parlamentarismo  que  defendéis  la  his- 
toria más  vergonzosa  de  la  tierra. 

Parecía  que  Esmein  no  había  de  pretender,  siendo  lógico,  que  los 
Gobiernos,  sobre  todo  siendo  radicales,  no  abandonaran  nunca  el  Poder; 
pero,  sin  duda,  ante  la  monstruosidad  de  suponer  que  la  opinión  pública 
no  puede  cambiar,  admite  que  caigan,  pero  por  obra  de  las  mayorías,  no 
de  las  minorías,  que  en  esta  hipótesis  se  las  supone  divorciadas  de  la 
opinión  general  (1). 

No,  las  mayorías  no  tienen,  ni  pueden  tener  ese  oficio;  porque  si  la 
opinión  pública  no  ha  cambiado,  ¿con  qué  derecho  pueden  ellas  cambiar 
la  dirección  del  Gobierno?;  podrán,  á  lo  sumo,  determinar  esas  crisis  par- 
ciales, dentro  del  criterio  político  dominante  querido  ó  consentido  por  la 
nación,  pero  no  alterar  ese  criterio,  única  fuente  de  la  representación. 
que  ostentan.  Y  si  la  opinión  pública  varió,  mucho  menos  pueden  ejer- 
cer ese  oficio,  para  el  que  carecen  ya  de  representación;  divorciadas  de 
la  opinión  pública,  no  les  queda  más  camino  que  el  de  su  casa;  no  hay 
constitucionalista  que  no  sostenga  que  ese  es  el  momento  de  la  disolu- 
ción de  las  Cámaras. 

Por  fin,  satisfecho  de  su  obra  el  docto  profesor,  como  si  entendiera 
haber  convencido  á  todos,  que  en  el  mundo  no  hay  más  Gobierno  posi- 
ble que  el  parlamentario,  ó  de  gabinete,  añade:  «El  sistema  parlamenta- 
rio, de  suyo  difícil,  se  haría  imposible  con  ese  elemento  de  división.»  Á 
nuestro,  juicio,  no  es  cierta  esta  afirmación. 

El  sistema  de  la  representación  proporcional  de  las  minorías  no 
excluye,  antes  por  el  contrario  afirma,  por  las  mismas  razones  en  que  se 
apoya,  la  representación  de  la  mayoría;  y  como  ésta  es  moralmente 
imposible  que  deje  de  existir,  ella  obtendrá  también  su  representación 
proporcionada,  para  ser  el  instrumento  de  gobierno  necesario  en  la 
nación.  Claro  que  su  acción  no  será  tan  expedita  como  en  el  caso  de  no 
tener  enemigos  con  quien  combatir,  ó  el  de  ser  éstos  pocos  en  número; 
pero  no  por  eso  dejará  de  tener  la  fuerza  suficiente  para  ejercer  su  ofi- 
cio, oficio  que  varía  en  relación  con  las  circunstancias.  Entiéndase,  que 
en  este,  como  en  todos  los  órdenes  que  guardan  alguna  relación  con  la 
mecánica,  la  ley  de  su  movimiento  está  en  función  de  su  fuerza  y  de  las 
resistencias  que  hay  que  vencer,  y  fuera  absurdo  el  suponer  que  en  el 
orden  político,  como  en  cualquier  otro,  pueden  y  deben  de  hacer  lo  mismo 
ciento  en  frente  de  uno,  que  cincuenta  en  frente  de  cuarenta  y  nueve. 

¿Que  se  da  el  caso  de  que  las  fuerzas  se  equilibren  y  es  imposible 


(1)    Esmein,  ob.  cit.,  pág.  279. 
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todo  movimiento?  Difícil  sería;  pero  entonces,  y  aun  en  el  caso  de  que 
la  resistencia  fuera  tal  que  impidiera  su  obra  de  gobierno,  la  única  con- 
secuencia que  habría  que  deducir  sería  la  ilegitimidad  de  ese  sistema;  es 
decir,  que  no  es  conforme  con  la  naturaleza  social  humana,  ya  que 
mediante  él  no  puede  la  sociedad  realizar  su  fin,  obtener  mediante  un 
Gobierno  adecuado  la  prosperidad  á  que  tiene  derecho. 

¿Morirá  por  esto  la  sociedad?  Así  parece  temerlo  Esmein;  pero  su 
equivocación  viene  de  su  criterio  estrecho;  de  no  poner  los  ojos  en  tan- 
tas otras  formas  legítimas  de  gobierno,  monárquico  ó  poliárquico,  de  las 
que  no  carece  tampoco  el  mismo  constitucionalismo  con  su  división  de 
poderes;  pues,  podrá  éste  ser  menos  conveniente,  pero  sólo  ilegítimo 
en  el  caso  á  que  últimamente  nos  acabamos  de  referir.  Más  es:  la 
misma  forma  defendida  por  estos  pensadores  á  quienes  combatimos,  es 
también  legítima,  si  se  la  considera  en  su  realidad,  como  soberanía  con- 
cretada en  una  poliarquía  electiva  (1).  Sólo  así  podría  defenderse,  pero 
no  cuando  se  la  considera  como  representativa  de  la  soberanía  inma- 
nente de  la  nación;  porque  entonces  surgen,  por  rigor  de  la  lógica,  todas 
las  dificultades  y  contradicciones  que  acabamos  de  exponer. 

Para  poner  sello  á  su  obra,  Esmein  nos  amenaza  con  la  anarquía;  ese 
sería,  dice,  el  fruto  de  la  representación  de  las  minorías;  y  para  conven- 
cernos más  aún,  invoca  el  testimonio  de  Bosuet  que  en  su  Historia  de  las 
Revoluciones  expone  la  variabilidad  del  espíritu  humano,  innovador, 
aventurero  á  quien  no  aleccionan  las  tristes  experiencias  de  la  realidad. 

¡Oh!  ¡y  qué  gran  verdad  es  esta!  ¿Pero  cómo  se  atreven  á  invocarla 
los  que  niegan  los  criterios  objetivos  absolutos  de  verdad,  de  bondad  y 
de  justicia? Los  que,  como  Esmein,  defienden  el  racionalismo  jurídico,  que 
proclama  la  independencia  de  la  razón  y  de  la  voluntad  humana,  para  la 
cual  no  puede  haber  más  criterio  de  justicia  que  el  relativo  que  la  razón 
entiende  y  la  voluntad  se  da  á  sí  misma,  ¿cómo  se  atreven  á  negar  el 
ejercicio  de  este  supuesto  derecho,  y  á  cohibir  sus  manifestaciones? 


(1)  Jellinek  (ob.  cit.,  pág.  567)  reconoce  explícitamente  que  el  afirmar,  como  lo  hacen 
muchos  de  los  partidarios  de  la  teoría  jurídico-orgánica,  que  el  Parlamento  no  tiene 
ningún  lazo  jurídico  con  la  nación;  que  la  voluntad  de  sus  miembros,  una  vez  elegidos, 
por  virtud  del  poder  que  reciben  de  la  Constitución,  es  la  norma  de  la  soberanía,  equi- 
vale á  decir  que  el  sistema  constitucional  representativo  es  una  verdadera  poliarquía. 
Jellinek  no  resuelve  este  problema  al  considerar  al  Estado  como  única  persona, 
del  cual  la  nación  es  órgano,  como  lo  es  á  la  vez  el  Parlamento,  de  la  nación;  porque, 
aparte  del  absurdo  socialismo  que  entraña  esta  teoría,  siempre  resultará  que  la  única 
voluntad  imperante  es  la  del  Parlamento;  á  los  demás  ciudadanos  no  les  queda  sino 
acatar  la  ley;  y  esto,  expliqúese  como  se  explique,  nunca  será  más  que  una  poliarquía- 
Díganlo  si  no,  los  62  informantes  acerca  de  la  memoria  de  Costa,  Oligarquía  y  caci- 
quismo, discutida  en  el  Ateneo  de  Madrid  y  editada  en  1903.  La  inmensa  mayoría,  á 
pesar  de  su  predilección  por  el  sistema  representativo,  no  tuvieron  más  remedio  que 
reconocer  la  existencia  de  esa  oligarquía;  hecho  que  no  se  diera  si  la  soberanía  impe- 
rante no  fuera  una  forma  poliárquica;  la  oligarquía  no  es  sino  la  corrupción  de  la 
poliarquía. 
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¿Que  esa  anarquía  de  las  inteligencias  y  de  las  voluntades  engendra 
necesariamente  la  anarquía  jurídica,  hace  imposible  la  vida  social?  Con- 
cedido; pero  entonces  no  provienen  de  las  formas  políticas  en  que 
encarna  ese  sistema,  las  culpas  de  que  acaso  carece;  atribuyanse  á  sus 
causas  verdaderas,  á  los  falsos  principios  de  que  dimanan;  y  ya  que  al 
estudiarlos  no  los  conocieron  sus  adeptos,  conózcanlos  ahora  por  sus 
frutos  y  deséchenlos,  que  ya  hace  tiempo  que  el  poeta  les  aconseja: 

«Arrojar  la  cara  importa, 
Que  el  espejo,  no  hay  por  qué.» 

^  ¡Lástima  que  Esmein,  que  conoce  y  respeta  á  Bosuet,  no  se  hubiera 
hecho  cargo,  para  juzgar  de  esta  doctrina,  del  gran  argumento  con  que 
aquel  gran  pensador  cristiano,  encarándose  con  la  variabilidad  de  las 
sectas,  combatía  esos  mismos  principios  revestidos  entonces  de  la  forma 
protestante:  «Variáis,  luego  no  estáis  en  posesión  de  la  verdad»! 

Félix  López  del  Vallado. 
(Continuará.) 


El  psiquismo  inconsciente 


(1) 


«e, 


'on  lo  dicho  hemos  querido  ahuyentar  una  nube  de  ejemplos  y  difi- 
cultades, fundadas  todas  ó  en  la  inteligencia  tal  vez  poco  exacta  de  la 
tesis  ó  en  la  confusión  de  meros  movimientos  fisiológicos  con  un  acto 
psicológico.  Sin  embargo,  resta  mucho  por  hacer;  salen  ahora  á  nuestro 
paso  multitud  de  dificultades,  en  que,  aunándose  el  raciocinio  apriorístico 
con  el  curioso  detalle  y  el  hecho  ingenioso,  queda  formado  un  cerrado 
escuadrón,  que  pelea  de  lleno  contra  nuestra  tesis,  afirmando  que  hay 
verdaderamente  actos  psíquicos,  esto  es,  actuales  conocimientos  y  ape- 
ticiones,  escondidos  en  los  senos  inaccesibles  de  lo  inconsciente. 

No  descenderemos  á  refutar  uno  por  uno  todos  los  argumentos  de  los 
adversarios;  los  reduciremos  más  bien  á  grupos,  y  en  cada  grupo  esco- 
geremos lo  más  culminante;  porque  refutado  lo  más,  quedará  también 
refutado  lo  menos. 


Ante  todo,  pueden  dividirse  los  argumentos  de  los  adversarios  en  dos 
categorías:  argumentos  a  priori  y  argumentos  a  posteriori. 

Los  argumentos  a  priori  son  los  menos  interesantes  y,  por  añadidura, 
k)s  que  menos  concluyen,  de  modo  que  no  insistiremos  mucho  en  ellos. 
Á  nuestro  parecer,  se  fundan  todos  ó  casi  todos  en  la  confusión  de  la 
conciencia  directa  y  refleja. 

a)  Así  pasa,  según  creemos,  con  el  argumento  sacado  de  la  natura- 
leza de  las  facultades  cognoscitivas,  en  que  insiste  el  P.  Arnáiz,  según  el 
cual,  como  nuestro  entendimiento  está  sujeto  á  la  ley  de  la  unidad  en  el 
modo  de  conocer,  de  manera  que  necesita  ó  que  el  objeto  sea  uno  ó  uni- 
ficar él  los  objetos  relacionándolos  entre  sí,  y  por  otra  parte,  se  verifican 
simultáneamente  en  el  alma  multitud  de  fenómenos  distintos,  desligados 
por  completo,  deben  muchos  de  ellos  quedar  fuera  de  la  conciencia. 

El  argumento  valdría,  si  para  tener  conciencia,  hubiéramos  de  reflec- 
tir  expresamente  sobre  nuestros  actos;  pues  aunque  el  entendimiento 
pueda  conocer  muchas  cosas  desligadas  entre  sí,  plura  ut  plura,  según 
decían  muchos  escolásticos;  sin  embargo,  como  á  medida  que  aumenta 
el  número  de  actos,  aumenta  también  la  dificultad  de  contemplarlos 
simultáneamente,  sigúese  que  cuando  son  muy  numerosos,  varios  y  aun 
muchos  de  ellos  han  de  quedar  fuera  del  círculo  visual  del  entendimiento, 
y  por  tanto,  fuera  de  la  conciencia  refleja.  En  este  sentido,  pues,  el  argu- 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXVII,  pág.  65. 
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mentó  concluye,  pero  vacila  del  todo,  tratándose  de  la  conciencia  directa 
que  se  identifica  con  el  mismo  fenómeno  psíquico,  el  cual,  por  tanto,  es 
consciente  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  ser  objeto  de  un  conocimiento. 

[i)  Menos  fuerza  tiene  todavía  el  dilema  de  Maine  de  Biran.  Dice  este 
autor  que  si  todo  fenómeno  psicológico  es  consciente,  ó  hay  que  conce- 
der á  los  animales  conciencia,  y,  por  tanto,  también  pensamiento  y  volun- 
tad, ó  hay  que  admitir  que  no  son  sino  meras  máquinas,  dos  consecuen- 
cias á  cuál  más  absurda. 

Sencillamente  concedemos  á  los  animales  sentidos  internos,  y  en  sen- 
tido lato,  conciencia,  aunque  tal,  que  en  virtud  de  ella  no  se  conocen  á 
sí  como  causa  y  sujeto  de  sus  actos.  Es  decir,  concedemos  que  cuando 
á  un  animal  se  le  hinca,  v.  gr.,  una  espina  en  el  pie,  el  animal  no  sólo 
tiene  una  sensación  dolorosa,  sino  que  al  mismo  tiempo,  por  eso  mismo, 
conoce,  experimenta,  siente,  sabe  que  tiene  un  dolor.  Cómo  se  siga  de 
ahí  que  el  animal  tenga  entendimiento  y  voluntad,  de  ninguna  manera  lo 
podemos  entender. 

i)  Sea  el  tercero  y  último  argumento  a  priori  el  que  Mentré,  en  el 
artículo  citado,  añade,  en  una  nota,  á  los  de  Maine  de  Biran  como  argu- 
mento contundente.  Pretende  que  los  defensores  del  psiquismo  cons- 
ciente se  contradicen,  y  arguye  así,  no  sin  notificarnos  que  él  conserva 
este  argumento  de  su  maestro  M.  P.  Souriau: 

«Si  se  pone  como  principio  la  equivalencia  de  lo  psíquico  y  de  lo 
consciente,  no  se  tiene  derecho  de  admitir  grados  de  la  conciencia.  En 
efecto,  lo  que  constituye  la  esencia  de  un  fenómeno  no  es  susceptible  de 
más  ó  de  menos...  Ahora  bien,  los  partidarios  de  la  tesis  clásica  admiten 
al  mismo  tiempo  grados  en  la  conciencia:  luego  su  actitud  es  contradic- 
toria.» 

La  respuesta  no  es  difícil.  La  conciencia  directa  ciertamente  se  identi- 
fica con  el  acto  psíquico,  y  por  tanto,  sólo  se  modifica  á  tenor  de  las 
modificaciones  del  mismo  fenómeno.  De  donde  si  la  sensación  A  ó  B,  que 
yo  experimento,  permanece,  digámoslo  así,  con  la  intensidad  de  20° 
durante  un  cuarto  de  hora  sin  variar  nada,  tampoco  variará  durante  el 
mismo  tiempo  la  conciencia  de  dicho  fenómeno. 

Pero  ¿no  admiten  todos,  objetará  alguno,  que  se  puede  tener  concien- 
cia más  ó  menos  clara  de  un  mismo  fenómeno?  Sí;  mas  semejante  con- 
ciencia no  es  directa,  sino  refleja.  Y  en  este  sentido  es  evidente  que  la 
conciencia  refleja  puede  iluminar  más  ó  menos  un  fenómeno  ó  un  con- 
junto de  fenómenos,  de  los  cuales  sólo  se  tenía  antes  conciencia  directa; 
es  evidente  que  reflexionando  uno  sobre  sí  mismo  puede  percibir  con 
mayor  claridad  aquellos  hechos  internos  en  que  antes  no  había  reparado 
expresamente,  delinearlos  más,  distinguirlos  entre  sí,  descubrir  sus  per- 
files, ó  contemplar  maravillado  sus  luces  vagas  é  indecisas,  sus  fusio- 
nes caprichosas. 
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Las  objeciones  derivadas  del  análisis  y  observación  de  ciertos  fenó- 
menos y  hechos  particulares  son  muchísimo  más  interesantes.  Podemos 
clasificarlas  al  estilo  de  los  modernos  en  objeciones  sacadas,  ya  de 
hechos,  en  que  intervienen  nuestras  facultades  afectivas,  ya  de  hechos  en 
que  funcionan  las  intelectivas  y  activas. 

Mas  ante  todo  permítasenos  hacer  alguna  observación,  que  tal  vez 
servirá  no  poco  para  la  inteligencia  de  lo  que  discutimos.  Al  impugnar 
nuestra  tesis  los  modernos  fisiólogos,  nos  presentan  una  multitud  de  com- 
plicados movimientos,  reacciones  psíquicas  áú  ser  vivo  sobre  las  impre- 
siones venidas  de  fuera,  y  que  claramente,  según  ellos,  se  han  efectuado 
sin  conciencia.  Está  bien:  mas  adviértase  que  el  movimiento  no  es  de 
suyo  ningún  fenómeno  psicológico,  ni  sensación,  ni  apetición;  por  eso 
el  probar  que  hay  movimientos  inconscientes  en  rigor  nada  dice  contra 
nuestra  tesis.  No  obstante,  muchos  movimientos  son  el  objeto  de  un  acto 
interno  cognoscitivo  y  apetitivo,  y  éste  sí  que  debe  ser,  según  nosotros, 
consciente.  Así  los  movimientos  espontáneos  son  imperados  por  un  acto 
apetitivo,  al  cual  precede  necesariamente  un  conocimiento.  Aunque,  por 
otra  parte,  no  basta  el  probar  que  un  movimiento  tal  vez  inconsciente  no 
sea  mecánico,  para  deducir  ya  de  ahí  en  son  de  triunfo  que  es  espontá- 
neo, y  por  tanto,  imperado  por  un  acto  intencional  inconsciente.  Pues 
entre  el  movimiento  mecánico,  sujeto  á  las  leyes  de  la  materia  inerte,  y  el 
movimiento  espontáneo,  cuyo  curso  gobiernan  los  actos  intencionales, 
hay  en  todo  viviente,  aun  en  las  mismas  plantas,  un  maravilloso  conjunto 
de  movimientos  ordenadísimos,  imposibles  de  explicar  por  leyes  mecá- 
nicas y  físico-químicas,  y  que,  sin  embargo,  se  ejecutan  sin  ningún  género 
de  apetición  ni  conocimiento.  Por  tanto,  el  argumento  de  los  adversarios 
debe  entenderse  de  la  siguiente  manera:  hay  movimientos  espontáneos, 
en  los  cuales  debe  haber  intervenido  un  acto  cognoscitivo  y  apetitivo; 
ahora  bien,  semejante  conocimiento  y  apetición  han  escapado  por  com- 
pleto á  la  vista  de  la  conciencia:  luego  se  dan  en  realidad  actos  psíqui- 
cos inconscientes. 

Ansiosos  estarán  aquí  los  partidarios  de  lo  inconsciente  de  probar  la 
menor  del  silogismo  anterior,  aduciendo  á  granel  ejemplos  frecuentes  aun 
en  la  vida  ordinaria.  Y  comenzando  por  los  actos  en  que  intervienen 
nuestras  facultades  intelectivas  y  activas  (parte  sin  duda  la  más  obscura 
y  difícil),  los  clasificarán  por  de  pronto  en  tres  clases:  actos  determina- 
dos por  el  hábito,  por  el  instinto  y  por  la  pasión.  Escojamos  algún 
ejemplo  de  entre  los  muchos  y  curiosísimos  que  alegan. 

«En  la  vida  ordinaria,  escribe  el  P.  Arnáiz  (1),  casi  todos  los  movimien- 
tos del  cuerpo  pasan  inadvertidos  á  la  conciencia.  El  que  escribe  tiene 
fija  su  atención  sobre  las  ideas  que  ha  de  trasladar  al  papel,  pero  ignora 
casi  en  absoluto  los  movimientos  que  la  voluntad  imprime  á  la  mano  bajo 


(1)    Cuest.  de  PsicoL  contemp.,  cap.  III,  pág.  181. 
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la  influencia  de  aquellas  ideas.  Cuando  alguien,  preocupado  por  una  iáea, 
emprende  el  paseo  y  continúa  pensando  en  ella  con  intensidad,  los  obje- 
tos encontrados  al  paso  impresionan  sus  sentidos  y  causan  en  él  verda- 
deras sensaciones,  aunque  inconscientes;  y  estas  sensaciones  son  las  que 
van  dirigiéndole  por  el  camino  sin  extraviarle,  como  se  extraviaría  otro 
hombre  incapaz  de  recibirlas...  Y  ¿qué  son  los  movimientos  espontáneos 
sino  actos  inconscientes,  cuya  causa  está  muchas  veces  en  percepciones 
inconscientes  también?  Cuando  uno  tropieza,  anteriormente  á  toda  refle- 
xión se  ponen  los  medios  para  evitar  la  caída;  ¿y  qué  demuestra  esto 
sino  que  ha  habido  percepción  y  movimiento  sensible  antes  de  recaer 
sobre  ellos  la  conciencia?» 

Recordemos  aquí  el  ejemplo  antes  citado  del  escribiente,  alegado  por 
el  Dr.  Grasset,  junto  con  el  cual  vienen  necesariamente  los  tan  repetidos 
del  citarista,  pianista  y  demás  músicos,  de  los  cuales,  ¿quién  va  á  decir 
que  se  dan  cuenta  de  los  innumerables  actos  de  voluntad  á  cuyo  impe- 
rio van  moviendo  sus  miembros  con  tan  sorprendente  rapidez  y  segu- 
ridad? 

Pues  por  lo  que  toca  á  los  actos  ejecutados  bajo  el  dominio  de  una 
pasión,  parece  clarísimo  que  la  conciencia  decrece  á  medida  que  la 
pasión  se  desborda.  «La  intensidad  de  una  pasión,  dice  Farges  (1),  nos 
hace  sentir  y  obrar  más  vivamente,  á  medida  que  debilita  la  conciencia 
de  nosotros  mismos»;  de  donde  conciencia  y  acto  psíquico  son  dos  cosas 
distintas,  inversamente  proporcionales,  y,  por  tanto,  una  puede  estar  sin 
la  obra. 

Estamos  en  uno  de  los  puntos  más  interesantes  de  la  cuestión,  y 
pronto  vamos  á  llegar  á  lo  más  difícil  y  obscuro  en  ella.  ; 

Ante  todo,  descartemos  los  actos  en  que  interviene  una  pasión,  los 
cuales  más  bien  deslumbran  á  primera  vista,  que  no  convencen  bien 
meditados.  Óigase,  si  no,  la  hermosa  solución  del  P.  Gastón  Sortais  (2): 
«Esta  objeción  confunde  la  conciencia  espontánea  con  la  conciencia 
refleja.  Cuanto  más  fuerte  es  una  pasión,  más  absorbente  un  pensamiento, 
tanto  menos  fácilmente  lo  puedo  observar,  es  verdad;  pero  es  también 
verdadero  que  tanto  más  conozco  directamente  la  intensidad,  cuanto  esta 
intensidad  es  en  realidad  mayor.  Es,  pues,  la  conciencia  espontánea  la 
que  siempre  queda  exactamente  proporcional  al  fenómeno:  es  la  con- 
ciencia refleja  la  que  no  está  en  razón  directa  del  fenómeno.  Supuesto 
el  poder  limitado  de  nuestra  actividad,  es  enteramente  natural  que  la 
intensidad  de  la  vida  psicológica  y  la  reflexión,  que  toma  esta  misma  vida 
por  objeto,  estén  en  razón  inversa.* 

Pero  ¿qué  diremos  de  los  actos  instintivos  y  habituales?  En  primer 
término,  si  alguno  prefiriera  defender  que,  salvo  algunas  excepciones 


(1)  Le  cerveau,  etc.,  parte  II,  cap.  II,  pág.  297. 

(2)  Traite  de  Philos.,  1. 1,  lib.  II,  núm.  74. 
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evidentes,  no  son  sino  meros  movimientos  naturales  los  que  proceden 
del  instinto  ó  del  hábito,  este  tal  no  tendría  ninguna  dificultad.  Á  casi 
todas  las  instancias  de  los  adversarios  podría  responder  negando  tran- 
quilamente el  supuesto,  como  dicen  los  escolásticos.  Para  él,  el  acto, 
verbigracia,  de  cerrar  los  ojos  al  acercarse  bruscamente  un  objeto,  de 
retirar  la  mano  al  tocar  algo,  que  lesiona  ó  irrita  el  organismo,  no  sería 
sino  un  movimiento  determinado  por  la  naturaleza,  que  bien  sabe  mirar 
por  la  propia  conservación  del  individuo  aun  sin  conocimiento,  como 
sucede  en  las  plantas.  Por  semejante  manera,  los  rápidos  movimientos 
de  un  violinista  no  serían  sino  actos  automáticos  de  la  facultad  locomo- 
triz, que  á  fuerza  de  repetición  de  unos  mismos  actos  habría  alcanzado 
ciertas  facilidades  para  obrar  de  una  manera  determinada,  sin  necesitar 
la  continua  ayuda  del  acto  intencional. 

Sin  embargo,  esta  solución,  admitida  en  toda  su  amplitud,  parece 
demasiado  impetuosa  y  radical;  diríase,  por  ventura,  que  más  bien  corta 
que  desata  el  nudo  de  la  dificultad.  Difícilmente  se  convencerá  uno  de 
que,  al  retirar  la  mano  del  hierro  candente,  no  obedece  á  un  impulso  de 
su  apetito  sensitivo  excitado  por  la  sensación  dolorosa.  Con  todo,  no 
negamos  que  ciertos  movimientos  hechos  para  el  bien  ó  conservación 
del  individuo,  y  al  parecer  espontáneos,  puedan  ser  meramente  natura- 
les. No  repugnan,  como  es  evidente;  de  hecho  existen  en  las  plantas, 
¿por  qué  rechazarlos  por  completo  en  el  hombre  y  animales,  si  se  adu- 
cen actos  que  parecen  confirmarlos? 

No  menos  obscura  y  rodeada  de  dificultades  aparece  la  naturaleza  de 
los  actos  determinados  por  un  hábito,  ó,  según  frase  moderna,  de  los 
actos  reflejos  adquiridos.  En  efecto;  ¿son  ellos  fenómenos  psicológicos 
ó  puramente  fisiológicos?  El  P.  Lahr(l)  parece  inclinarse  resuelta- 
mente á  lo  segundo.  He  ahí  sus  palabras:  «¿Qué  es  lo  que  se  quiere 
decir  cuando  se  habla  de  fenómenos  conscientes  vueltos  inconscientes 
por  hábito?  Simplemente  esto:  que  ciertos  fenómenos,  ciertas  acciones 
que  primitivamente  tenían  necesidad,  para  organizarse,  del  concurso  de 
la  inteligencia  y  de  la  voluntad,  han  terminado,  á  fuerza  de  repetirse, 
por  organizarse  automáticamente,  por  el  solo  juego  de  células  nerviosas, 
acostumbradas  á  funcionar  de  concierto.  En  otros  términos,  se  quiere 
decir  que  el  fenómeno  ha  cesado  de  ser  psicológico  para  volverse  pura- 
mente fisiológico.»  La  misma  ó  casi  la  misma  doctrina  parece  seguir  el 
P.  Gastón  Sortais,  aunque  la  explica  concretada  á  un  caso  particular. 
Óigase  cómo  refuta  á  sus  adversarios  cuando  le  proponen  como  actos 
inconscientes  aquellos  con  que  un  caminante  quiere  cada  paso,  sin  darse 
cuenta  de  tales  actos  de  voluntad:  «...Nosotros,  dice,  hemos  tenido  la 
voluntad  general  de  caminar,  quizá  también  la  voluntad  expresa  de 


(1)    Cours  de  Philos.,  1. 1, 11b.  II,  sect.  II,  ch.  I,  art.  III;  9.  •  édit,,  París,  1908. 
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dar  el  primer  paso;  pero  los  pasos  siguientes  no  han  sido  más  que 
movimientos  mecánicos  (1)  del  órgano  locomotor»  (2). 

¿Se  maravillan  algunos  de  nuestros  lectores  de  esta  solución?  Pues  lo 
curioso  es  que  aun  en  los  antiguos  doctores  escolásticos  hallamos  insi- 
nuada semejante  doctrina,  y  en  cierta  manera  con  frase  todavía  más 
amplia  y  holgada.  Dejemos  si  no  la  palabra  al  Doctor  Eximio  P.  F.  Suá- 
rez.  Explicando  en  qué  consiste  la  intención  virtual  (3),  después  de  refu- 
tadas algunas  sentencias,  concluye,  como  doctrina  para  él  la  más  proba- 
ble, que  consiste  en  que  las  potencias  exteriores  hayan  sido  aplicadas 
primero  por  la  voluntad  á  la  obra,  las  cuales  no  dependen  en  el  trans- 
curso de  ella  de  la  intención  actual;  «mas  después  que  el  ministro  del 
sacramento  con  debida  intención  aplicó  sus  potencias  externas  á  la 
acción  sacramental,  aunque  se  interrumpa  la  intención  interna,  las  mis- 
mas potencias  permanecen  aplicadas  y  continúan  sus  movimientos,  y 
mientras  aquel  movimiento  dura  en  virtud  de  la  precedente  aplicación, 
se  dice  que  emana  virtualmente  de  la  intención  primera».  En  apoyo  de  su 
doctrina,  que  confirma  con  la  autoridad  del  Doctor  Sutil,  alega  el  ejem- 
plo, anteriormente  citado,  de  uno  que  está  andando  ó  paseando;  el  cual, 
después  de  haber  comenzado  á  caminar,  ya  no  piensa  más  en  el  paseo, 
sin  embargo  de  que  continúa  moviéndose  con  regularidad. 

Esta  doctrina  del  Doctor  Eximio,  aplicada  á  nuestro  caso,  destroza 
por  completo  los  más  bellos  é  interesantes  ejemplos  de  nuestros  adver- 
sarios, y  corta  en  su  misma  raíz  lamas  selecta  porción  de  sus  dificultades. 

Con  todo,  tal  vez  no  pueda  admitirse  en  toda  su  vastísima  extensión, 
aunque  tampoco  vemos  razón  suficiente  para  rechazarla  de  plano,  y  por 
lo  menos,  sin  abundantes  excepciones.  Es  cierto  que  el  Cardenal  Lugo  (4) 
la  impugna  enérgicamente,  fundado  en  la  indiferencia  de  las  potencias 
exteriores,  que  sin  algún  determinativo  presente  no  pueden  inclinarse  á 
este  movimiento  más  que  á  aquél,  y  no  puede  señalarse  otro,  dice,  que  el 
acto  de  conocer  y  querer  con  los  cuales  es  dirigida  la  potencia  externa. 
Pero  nos  atrevemos  á  notar  que  esta  última  observación,  es  decir,  el  no 
poderse  asignar  á  la  potencia  exterior  otro  determinativo  presente  que  un 
conocimiento  y  apetición,  puede  fallar  no  pocas  veces.  Porque  siendo  la 
potencia  locomotriz  capaz  de  adquirir  ciertas  facilidades  y  disposiciones 
á  determinados  movimientos,  engendradas  y  acrecentadas  con  la  repeti- 
ción de  unos  mismos  actos,  como  se  ve  en  la  destreza  y  seguridad  del  pia- 
nista, en  la  rapidez  del  dactilógrafo  ó  escribiente,  fácil  es  el  señalar  el 


(1)  Serian  movimientos  efectuados  sin  intervención  de  un  acto  cognoscitivo  y  ape- 
íivo;  pero  no  serían  mecánicos  simplemente,  sino  naturales. 

(2)  Obra  cit.,  vol.  I,  lib.  II,  cli.  I,  n.  75. 

(3)  De  sacramentis  in  genere,  disp.  13,  sect.  3,  nums.  1-6;  edit.  Vives,  t.  XX,  pági- 
nas 249-252. 

(4)  De  sacramentis  in  genere,  disp.  8,  sect.  5,  nn.  77,  78. 
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determinativo  actual  de  la  facultad  en  esas  facilidades  é  inclinaciones, 
que  con  los  modernos  y  también  con  algunos  de  los  grandes  maestros  de 
la  escuela,  como  el  Doctor  Sutil,  simplemente  podríamos  llamar  hábitos. 
Así,  pues,  la  repetición  frecuente  de  estos  ó  aquellos  movimientos  va  car- 
gando la  potencia  motriz  en  un  sentido  ó  en  otro,  va  acumulando  en  ella 
más  y  más  energía,  que  tiende  á  reproducir  la  misma  serie  de  acciones 
que  la  engendraron;  de  donde  cuando  la  voluntad  aplica  dicha  potencia 
á  determinados  actos,  cuando  la  coloca  sobre  los  rieles  de  la  costumbre, 
é  iniciado  el  movimiento,  la  suelta  y  deja  á  sí  misma,  rompe  la  facul- 
tad locomotiva  en  movimientos,  que  se  van  sucediendo  ordenadamente, 
según  el  orden  y  rítmico  número  con  que  la  fueron  éstos  impresionando  al 
efectuarse  las  primeras  veces  bajo  la  dirección  de  los  actos  intencionales. 

Nótese,  sin  embargo,  que  en  el  transcurso  de  la  acción  pueden  ser,  y 
en  realidad  serán  con  frecuencia  varios  los  actos  intencionales  venidos 
de  refresco  para  determinar  y  comenzar  nuevas  series  ó  grupos  de  actos 
externos,  en  razón  directa,  como  es  natural,  de  las  interrupciones,  cam- 
bios de  velocidad,  y  en  general,  de  las  modificaciones  más  ó  menos  nota- 
bles y  fuera  del  curso  ordinario  que  haya  de  experimentar  la  acción 
externa  habitual. 

Mas  al  fin  y  al  cabo,  repondrán  aquí  los  defensores  de  lo  incons- 
ciente, muchos  ó  pocos,  hay  que  admitir  forzosamente  actos  intenciona- 
les tenuísimos  y  confusísimos,  como  dice  el  P.  Lugo,  actos  de  una  inten- 
sidad mínima,  que  tiende  á  cero,  y,  por  tanto,  en  reaHdad  actos  psicoló- 
gicos absolutamente  inconscientes. 

Poca  cosa  les  queda  á  los  partidarios  del  psiquismo  inconsciente, 
como  se  ve  por  esta  réplica,  probablemente  la  más  fuerte  y  fascinadora 
que  pueden  oponer.  Á  nuestro  juicio,  han  de  abandonar  todo  acto  in- 
tenso y  refugiarse  en  esa  multitud  de  fenómenos  que  se  agitan  en  los 
términos  y  límites  del  espíritu  y  constituyen  lo  que  diríamos  sus  penum- 
bras, sus  albas  y  crepúsculos. 

Á  pesar  de  todo,  ¿obran  ellos  con  verdadera  lógica  al  negar  la  con- 
ciencia á  semejantes  actos? 

Concedido  que  ellos  sean  débiles,  remisos;  mas,  como  agudamente 
nota  el  P.  Lahr,  deducir  de  ahí  que  son  absolutamente  inconscientes, 
equivale  á  decir,  tratándose  de  la  conciencia  directa  que  se  identifica 
con  el  fenómeno  psíquico:  hay  extensiones  muy  pequeñas^  y,  por  tanto, 
en  realidad  de  verdad  extensiones  inextensas.  Mala  consecuencia  es  esa; 
aunque  la  extensión  sea  pequeña,  será  extensión,  y  aunque  el  acto  psí- 
quico sea  débil,  será  acto  psíquico,  y,  por  tanto,  consciente  con  la  con- 
ciencia directa,  con  él  identificada,  rápida  tal  vez,  quizá  momentánea, 
débil  al  mismo  tiempo  y  de  poca  intensidad,  pero  verdadera  conciencia, 
tal,  que  en  aquel  tiempo,  en  que  dure  el  acto,  el  alma  sabrá,  sentirá,  co- 
nocerá directamente  que  quiere  ó  conoce  con  intensidad  exactamente 
igual  á  la  intensidad  con  que  quiere  y  conoce. 
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Pero  esos  actos,  instan  los  adversarios,  pasan  por  nuestro  espíritu,  y 
nuestro  espíritu  no  se  da  cuenta  de  ellos:  preguntamos  á  nuestra  memo- 
ria, y  ésta  los  desconoce  por  completo:  luego  son  en  realidad  incons- 
cientes. 

He  ahí  otra  inconsecuencia:  «no  nos  acordamos  de  tal  ó  cual  acto, 
luego  ha  sido  inconsciente».  No  se  sigue,  porque  bien  puede  ser  que 
haya  sido  de  tal  calidad  que  no  quede  huella  ni  rastro  de  él  en  la  memo- 
ria. Y  eso  es  lo  que  pasa,  á  nuestro  pobre  juicio,  en  gran  parte  de  los 
ejemplos  que  se  objetan.  Cuando  uno,  v.  gr.  (es  ejemplo  del  P.  M.  Arnáiz) 
pasea  abstraído  por  una  sala,  fija  la  mente  en  una  idea,  y  con  todo, 
dirige  bien  los  movimientos  de  un  extremo  á  otro  de  la  habitación,  enton- 
ces el  interés  del  alma,  la  atención  y  la  viveza  de  sus  facultades  recaen 
sobre  aquello  que  medita,  mientras  que  los  movimientos  los  van  gober- 
nando un  conjunto  de  sensaciones  débiles  y  rapidísimas,  que  resbalan 
por  la  superficie  del  alma,  sin  dejar  marca  ni  trazo  en  la  memoria  (1). 
Llamar  inconscientes  á  esas  sensaciones  porque,  por  lo  general,  después 
no  nos  acordamos  de  ellas,  es  confundir  crasamente  la  memoria  con  la 
conciencia.  Nos  sucede  con  semejantes  actos  algo  parecido  á  lo  que 
pasa  á  quienes  contemplan  la  entrada  triunfal  del  monarca  en  una  ciu- 
dad, los  cuales  ven  también  á  los  acompañantes  y  criados,  pero  sin  que 
éstos  les  interesen,  sin  que  despierten  su  atención;  por  eso,  como  se  dice 
vulgarmente,  no  les  quedan  grabados.  De  ahí  que  se  pueda  admitir  sin 
dificultad  que  hay  frecuentes  actos  intencionales  que  no  pueden  ser 
objeto  de  un  nuevo  acto  reflejo  y  analizador,  que  es  lo  que  en  conclu- 
sión, ni  más  ni  menos,  vienen  á  probar  los  argumentos  de  nuestros  ad- 
versarios. Cosa,  por  lo  demás,  á  todas  luces  evidente.  Pues  son  á  veces 
tan  débiles  los  actos,  tan  débiles  y  veloces  otras  veces  y  con  frecuencia 
tan  débiles,  veloces  y  poco  interesantes  al  espíritu,  que,  aunque  sentidos 
en  el  momento  en  que  pasan  flotando  sobre  el  alma,  se  deshacen  y  esfu- 
man á  poco,  sin  dejar  trazo  alguno  en  la  memoria,  sin  poder  sobrevivir 
ni  atraer  hacia  sí  la  vista  reflexiva  del  alma,  que  necesita  en  todo  acto 
reflejo  de  la  memoria,  que  le  suministre,  como  materia,  un  hecho  pasado 
y  de  la  atención,  con  la  cual  se  aplique  debidamente  á  su  consideración. 
Así,  por  ejemplo,  un  violinista  habituado  á  colocar  rapidísimamente  sus 
dedos  sobre  esta  cuerda  y  sobre  la  otra,  y  que,  por  tanto,  ó  no  necesita 
de  actos  intencionales,  que  guíen  continuamente  su  facultad  locomotriz, 
acostumbrada  ya  á  funcionar,  ó  necesita  sólo  de  actos  mínimos,  con  los 
cuales  salta  inmediatamente  á  la  ejecución,  ¿cómo  va  á  detener  y  apri- 
sionar en  la  memoria  aquel  torrente  de  actos  secundarios,  que  se  preci- 
pitan con  increíble  velocidad  por  su  espíritu,  en  el  cual  sólo  domina 
entonces  pujante,  avasallador  el  sentimiento  estético,  mezclado  con 


(1)    Con  todo,  quizá  todo  acto  deja,  por  lo  menos,  una  ligerísima  huella  en  la  memo- 
ria, según  parecen  revelarlo  ciertos  estados  patológicos,  como  la  hipermnesia. 
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noble  orgullo,  del  artista,  que  con  mano  soberana  arranca  dulcísimas  y 
melodiosas  notas  á  su  mágico  instrumento  ante  un  distinguido  concurso 
que  le  contempla  emocionado? 

Quede,  pues,  por  conclusión,  que  no  es  lógico  ni  legítimo  el  argüir 
la  inconsciencia  de  un  acto  de  su  debilidad  ó  del  silencio  de  la  memoria, 
y  por  ende,  cuan  poco  probable  sea  una  doctrina  que  se  escuda  con  tales 
paralogismos. 

Lo  que  llevamos  dicho  puede  aclarar  algunas  frases  de  los  defenso- 
res de  la  tesis,  que  podemos  llamar  clásica,  difíciles  de  entender  si  se  las 
toma  muy  al  pie  de  la  letra,  sin  desentrañar  su  verdadero  sentido.  Por 
de  pronto,  enseña  que  no  hay  por  qué  escandalizarse,  como  de  metafí- 
sica ingeniosa,  de  la  teoría  de  las  pequeñas,  sordas  ó  bajas  conciencias, 
pues  tales  términos,  más  bien  poéticos  que  otra  cosa,  quieren  decir  en 
resumidas  cuentas  que  existe  en  el  espíritu  un  cúmulo  de  actos  remisos, 
de  los  cuales  tenemos  también  una  conciencia  remisa,  exactamente  igual 
al  fenómeno  psíquico,  como  que  se  ident'fica  con  él.  Además  explica 
la  frase  de  aquellos  que  llaman  á  esos  actos  débiles  y  de  poco  interés 
actos  de  relativa  inconsciencia,  es  decir,  tales  que  si  se  comparan  con 
el  acto  principal,  en  torno  del  cual  revolotean,  ó  con  aquellos  que  dejan 
huella  en  la  memoria  y  pueden  ser  objeto  de  un  acto  reflejo,  aparecen 
como  si  en  realidad  fueran  inconscientes.  Los  mismos  autores  consi- 
guientemente dicen  que  lo  inconsciente  relativo  expHca  con  suficiencia  lo 
que  se  quiere  explicar  por  lo  inconsciente  absoluto.  El  sentido  es  exacto, 
y  la  frase,  bien  entendido  aquél,  no  reprobable.  Tal  vez,  si  no  fuera  por 
las  falsas  interpretaciones  á  que  va  expuesta  la  palabra,  se  podrían  llamar 
tales  actos  subconscientes,  aunque  otros,  v.  gr.,  el  P.  Ruiz  Amado,  prefie- 
ren \\3imdiX\os semiconscientes.  Quede  la  doctrina  bien  fija,  que  el  nombre 
bien  formado,  que  la  condense  y  signifiqué,  no  es  lo  más  importante. 

Vamos  á  entrar  ahora  en  una  discusión  rápida  de  los  demás  hechos 
aducidos  en  favor  de  lo  inconsciente. 

¿Qué  hay  que  decir  sobre  aquellas  percepciones  inconscientes  que 
corresponden  á  excitaciones  ó  muy  rápidas  ó  colocadas  fuera  del  umbral 
y  del  dintel,  es  decir,  de  los  límites  inferior  y  superior  de  la  excitación? 

Simplemente,  que  en  los  casos  citados  no  hay  percepción  ni  incons- 
ciente ni  consciente,  no  se  produce  fenómeno  psicológico.  Cosa  muy 
natural;  pues  si  el  alma  para  causar,  producir  el  acto  psíquico,  requiere 
como  antecedentes  ó  determinantes,  cierto  grado  de  excitación  durante 
un  tiempo,  claro  está  que  no  producirá  el  acto,  cuando  la  excitación  orgá- 
ca  sea  demasiado  débil,  violenta  ó  rápida. 

Dos  palabras  ahora  sobre  un  grupo  especial  de  actos,  en  que  sólo 
intervienen  las  facultades  cognoscitivas,  como  en  el  caso  anterior. 

Acontece  muchas  veces  que  discurrimos  sobre  la  solución  de  un  pro- 
blema, dando  mil  vueltas  en  nuestra  cabeza  á  los  datos  que  tenemos,  pero 
sin  fruto;  el  problema  no  se  resuelve.  Cansados  al  fin  de  tanto  revolver 
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sobre  lo  mismo,  lo  dejamos  correr.  Y  he  ahí  que  cuando  menos  lo  espe- 
rábamos, tras  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  se  nos  presenta  de  golpe  y 
en  un  instante  la  ansiada  solución.  Los  artistas  y  los  sabios  nos  asegu- 
ran también  que  sus  creaciones  artísticas  y  descubrimientos  científicos 
son  con  frecuencia  obra  de  un  momento,  resultado  feliz  de  una  ola  lumi- 
nosa de  inspiración,  que  de  improviso  brotó  del  fondo  de  su  espíritu.  Pues 
bien,  no  hay  efecto  sin  causa,  y  esos  efectos,  nacidos  de  improviso  sin 
acto  consciente  previo  que  los  haya  elaborado,  no  pueden  atribuirse  sino 
á  un  trabajo  interior  latente,  que  ha  escapado  á  la  vista  de  la  conciencia. 

Una  sola  cosa  falta  por  probar  en  este  argumento,  precisamente  la 
única  que  había  que  probar,  á  saber,  que  la  tal  actividad  latente  consiste 
en  conocimientos  actuales.  Por  donde  en  buen  hora  (aunque  mucho  se 
podría  disputar  sobre  este  punto)  que  esas  luces  repentinas,  esos  relám- 
pagos súbitos,  esas  síntesis  maravillosas,  que  en  un  momento  convier- 
ten mil  disgregados  elementos  en  fantástico  edificio,  arguyan  con  bas- 
tante probabilidad  cierto  trabajo  inconsciente  de  enlaces  misteriosos,  de 
agrupaciones  simpáticas  entre  los  principios,  que  ocultos  en  la  mente 
determinan  ó  facilitan  los  actos,  en  una  palabra,  de  procesos  preparato- 
rios para  el  acto  intencional.  Pero  negamos  resueltamente  y  en  absoluto, 
mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  que  esa  actividad  interna  inconsciente, 
sea  cual  sea,  consista  en  conocimientos  actuales. 

Llegamos  á  los  hechos,  que  se  refieren  á  la  sensibilidad.  Son  de 
escasa  importancia.  He  ahí  alguno: 

En  el  paroxismo  de  la  pasión  la  vida  afectiva  es  intensísima,  al  paso 
que  es  nula  ó  casi  nula  la  conciencia  que  de  ella  formamos.  La  solución 
está  dada  antes,  pues  las  palabras  del  P.  G.  Sortais  son  tan  aplicables, 
si  no  más,  al  elemento  afectivo  como  al  representativo. 

El  que  siente  algún  dolor  pierde  la  conciencia  de  él  con  el  sueño  y 
con  la  distracción,  v.  gr.,  con  una  conversación  amena.  Sin  embargo,  no 
cesa  de  tenerlo,  pues  apenas  despierta  ó  deja  la  conversación,  encuen- 
tra en  sí  el  mismo  dolor  de  antes.  También  hemos  dado  la  solución.  El 
tal  sujeto,  en  los  casos  citados,  si  nada  siente,  nada  tiene;  si  siente  algo, 
tiene  algún  dolor  y  nada  más.  Lo  mismo  se  diga  de  cualquier  otro  acto 
afectivo.  Léase  el  primer  argumento  y  la  tercera  observación  después 
de  los  argumentos. 

Todos  los  ejemplos  hasta  aquí  aducidos  son  de  estados  normales  y 
ordinarios.  No  se  nos  oculta  que  también  en  estados  anormales,  como  en 
el  hipnotismo  ó  en  ciertas  enfermedades  y  desequilibrios  mentales,  se 
pretende  hallar  una  demostración  del  psiquismo  inconsciente.  Confesa- 
mos con  ingenuidad  que  no  sabemos  ver  la  dificultad  ó  fuerza  especial 
de  tales  ejemplos,  aunque  importantes  en  gran  manera  desde  otros  pun- 
tos de  vista.  Evidentemente  el  primer  argumento  cae  en  peso  sobre  tales 
ejemplos.  Tómese,  v.  gr.,  el  del  hipnotizado.  Se  dirá:  «Éste  obra  maqui- 
nalmente,  sin  libertad;  sin  poder  reflexionar  sobre  sí  mismo...»  Perfecta- 
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mente,  no  hay  dificultad,  pasemos  adelante.  «Sus  actos  psíquicos  están 
destituidos  de  toda  conciencia,  son  absolutamente  inconscientes.»  Eso 
ya  parece  inadmisible  y  rodeado  de  dificultades.  Porque  afirmar  la 
inconsciencia  de  los  actos  psíquicos  en  el  hipnotizado,  es  decir,  afirmar 
que  aquellas  salvajes  imaginaciones  introducidas  artificialmente  en  su 
ánimo,  aquellas  imágenes,  que  le  absorben,  le  dominan,  le  roban  y  con- 
fiscan todas  las  energías,  para  que  no  obre  sino  bajo  su  impulso  y  direc- 
ción, le  están  de  tal  manera  ocultas  y  vedadas  al  hipnotizado,  tan  cerra- 
das y  escondidas  que  no  las  siente  ni  conoce  directamente,  como  no 
siente  ni  conoce  las  diversas  fases  de  la  reproducción  cariocinética  ó 
mitósica  de  sus  células  ó  lo  que  está  meditando  ahora  mismo  nuestro 
general  en  jefe  sobre  la  guerra  de  Melilla,  es  afirmar  un  absurdo,  una 
contradicción. 


Habrá  notado  el  lector  que  hemos  insistido  en  ciertos  puntos,  que  son 
capitales,  si  no  nos  engañamos,  en  la  materia.  En  la  primera  parte  no 
poco  se  ha  procurado  poner  en  claro  el  estado  de  la  cuestión,  como  que 
de  su  exacta  posición  depende  en  esta  materia  ó  el  entendernos  comple- 
tamente ó  el  no  entendernos  absolutamente  nada.  Por  lo  cual  es  de 
lamentar  que  no  se  haya  puesto  mayor  empeño  por  algunos  en  aclarar  este 
punto  importantísimo,  no  precisando  bien  de  qué  actos  se  trata  y  de  qué 
conciencia.  En  la  segunda  parte  se  ha  tratado  con  cierta  mayor  holgura 
la  dificultad  de  los  hábitos,  pues  es  la  única  tal  vez  que  se  presenta  de 
bulto  y  con  verdaderas  exigencias  de  una  solución. 

Por  satisfechos  nos  daríamos  si  alguno  se  animara  á  tratar  con  toda 
detención  y  profundidad  una  cuestión  tan  interesante  y  que  podría  derra- 
mar mucha  luz  sobre  algunas  cuestiones  de  la  misma  Teología.  Á  nos- 
otros una  de  las  razones  que  nos  ha  movido  á  tratarla  es  el  ver  que  en 
nuestra  España  apenas  nadie  ha  profundizado  sobre  ella  (1),  y  si  alguien 
la  ha  estudiado  y  discutido  en  páginas,  por  otra  parte,  preciosas,  ha  sido 
con  tal  candor  y  con  tal  entusiasmo  por  la  sentencia  de  lo  inconsciente, 
como  si  brillase  con  la  más  pura  evidencia.  Lejos  de  tal  juicio,  á  nosotros 
nos  parece  que  el  psiquismo  inconsciente  carece  de  pruebas  concluyen- 
tes  en  su  favor,  y  como  el  mismo  Cardenal  Mercier  confiesa,  «no  tras- 
pasa los  límites  de  la  verosimilitud».  Por  lo  menos,  no  tenemos  absoluta- 
mente conciencia  de  opinar  lo  contrario,  lo  que  para  nosotros  es  lo 
mismo  que  no  opinar. 

Francisco  Segarra. 

Septiembre,  1909. 


(1)  Plácenos  citar  como  honrosa  excepción  al  Dr.  D.  Federico  Dalmau  y  Gratacós, 
quien,  en  su  interesante  trabajo  La  Sensación,  estudia  el  problema  de  las  sensaciones 
inconscientes.  Algo  vacilante  al  principio  y  con  frases  un  tanto  dudosas,  creemos  que 
al  fin  viene  á  sentir  con  nosotros,  pues  cierra  la  cuestión  afirmando  que  «sin  la  con- 
ciencia la  sensación  es  imposible». 
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Últimos  años  en  Roma  (1801-1809). 

Sumario:  1.  Detención  de  los  ex-jesuítas  en  Cartagena.  — 2.  Vida  estudiosa  de  Hervás 
en  Roma.— 3.  Dificultades  económicas. — 4.  Su  muerte  y  testamento. 

1.  Durante  el  mes  de  Abril  de  1801  vio  Cartagena  llegar  á  varios  de 
los  nuevamente  desterrados  ex-jesuítas,  y  dentro  de  sus  muros  les  dio 
albergue  por  más  de  un  año  entero  (1);  no  se  encontró  en  todo  ese 
tiempo  un  buque,  que  se  encargara  de  trasladarlos  á  Italia,  pues  los  ama- 
gos de  guerra  ó  la  guerra  ya  declarada  exigía  se  hiciera  el  traslado  en 
barcos  neutrales,  y  el  deber  hacerse  á  costa  del  real  erario  impedía 
mostrarse  pródigo  en  el  ajuste  (2). 

No  todos  los  ex-jesuítas,  que  aun  quedaban  para  esta  época  en  España, 
se  vieron  forzados  á  abandonarla;  fuera  porque  en  realidad,  como  parece, 
se  procedió  por  parte  de  los  gobernadores  con  menos  rigor,  que  en  la  pri- 
mera expulsión  de  1767  (3),  fuera  porque  es  más  fácil  intimar  una  orden 
y  velar  por  su  cumplimiento  tratándose  de  comunidades  enteras,  que  de 
individuos  sueltos;  es  lo  cierto  que  de  los  sujetos,  que  habían  de  salir  del 
puerto  de  Cartagena,  á  saber,  los  de  la  antigua  provincia  de  Toledo,  algu- 


(1)  «Hallándome  de  paso  en  esta  ciudad  de  Cartagena,  desde  Abril  del  presente 
año  1801...»  (Preeminencias,  pág.  3),  dice  de  si  Hervás.  No  se  puede  fijar  con  certeza  el 
día  de  su  llegada  á  Cartagena;  pues  aunque  probaremos  que  el  día  de  la  salida  fué  el 
23  de  Julio  de  1802,  y  en  el  Catálogo  (VI,  332)  se  ponen  los  meses  y  días  de  permanencia, 
hay  evidente  error  de  imprenta  ó  de  memoria  en  el  autor,  respecto,  por  lo  menos,  á  la 
cifra  que  señala  los  meses  de  detención  en  Cartagena  (Abril  de  1801  á  Julio  de  1802).  He 
aquí  las  palabras  del  Catálogo:  «En  los  18  meses  y  8  días  que  me  detuve  en  esta  [ciu- 
dad de  Cartagena]  hasta  embarcarme,  observé  que  el  cerro  (llamado  Vulcano  por  Poli- 
bio  y  Tentates  por  Tito  Livio)  por  donde  Escipión  entró  en  Cartagena,  conquistándola, 
es  el  que  está  al  entrar  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  San  José,  y  la  mitad  de  este  cerro 
está  dentro  del  corral  del  Convento  de  los  reformados  de  San  Francisco,  en  el  que 
estuve  siempre  de  posada.» 

(2)  Véanse  varias  cartas  de  Hervás:  2  de  Junio  de  1801;  20  de  Febrero,  6  de  AbrJI 
de  1802... 

(3)  Asi  lo  hace  constar  el  P.  Luengo  en  su  Diario,  t.  XXXVI,  páginas  198-200. 
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nos  de  Andalucía  y  de  varias  de  las  Indias,  pudo  escribir  Hervás  desde 
el  mismo  Cartagena:  «Los  achacosos  son  tantos,  que  no  han  venido  más 
de  135,  y  de  los  65  que  hemos  venido,  nos  embarcaremos  solamente  30.» 
(Carta  de  20  de  Febrero  de  1802)  (1). 

Los  largos  meses  de  permanencia  en  Cartagena  (Abril  de  1801  á  Julio 
de  1802)  eran  para  los  desterrados  penosos  por  más  de  un  título;  y  así 
se  animaron  el  23  de  Marzo  de  1802  á  elevar  al  gobernador  de  la  plaza, 
Marqués  de  la  Cañada-Ibáñez,  una  representación,  en  que  no  debió  tener 
pequeña  parte  el  mismo  Hervás,  vista  la  amistad  que  le  unía  con  el  Mar- 
qués, y  que  ya  antes  se  habían  valido  de  él  los  demás  compañeros  para 
otra  pretensión  sobre  el  proyectado  viaje.  (Véanse  las  cartas  de  2  de  Junio 
de  1801  y  17  de  Julio  de  1802...) 

Esta  representación,  la  carta  del  Marqués  á  la  Corte  y  la  contestación 
se  guardan  en  el  archivo  de  Simancas  (Estado,  5.066);  de  estos  docu- 
mentos copiaremos  lo  que  describe  la  situación  de  los  ex-jesuítas  en 
Cartagena.  Dice  así  la  representación: 

«Señor: 

»Los  ex-jesuítas  residentes  en  este  puerto,  con  el  debido  respeto  exponen  á 
V.  S.  que  reunidos  en  él  desde  mediado  Abril  del  año  pasado...,  por  falta  de  buques  neu- 
trales..., han  sufrido  en  la  larga  demora  de  un  año  gastos  enormes,  incomodidades  de 
toda  especie  y  cuanto  sufre  cualquiera  individuo,  que  se  halla  de  paso  en  país  extraño, 
lejos  de  su  familia  y  aislado...  Hecha  la  paz  [con  los  ingleses],  para  acelerar  el  trans- 
porte se  sirvió  V.  S.  de  fletar  la  fragata  del  capitán  Donato,  de  este  comercio,  y  cuando 
ya  estaban  los  exponentes  disponiéndose  para  el  viaje,  llegó  de  oficio  el  aviso  del  ame- 
nazado rompimiento  con  Túnez  y  la  orden  de  notificar  á  las  banderas  españolas  que 
navegasen  con  toda  precaución. 

»Tres  son.  Señor,  las  precauciones  con  que  puede  navegar  un  buque...  [ninguna  se 
puede  aplicar  á  nuestro  caso;  por  lo  tanto]  los  exponentes  navegarán  siempre  expues- 
tos á  este  terrible  peligro  [de  caer  en  manos  de  los  corsarios  de  Túnez]. 

»Los  suplicantes,  Señor,  son  todos  ancianos,  la  mayor  parte  achacosos  y  algunos, 
como  á  V.  S.  consta,  con  enfermedades  casi  incurables,  y  con  todo  eso,  dispuestos  á 
obedecer  y  no  declinar  un  ápice  de  la  voluntad  del  Soberano.  Pero  los  principios  del 
derecho  natural,  por  un  lado,  y  la  larga  experiencia  que  tienen  de  la  clemencia  del  Rey 
y  de  la  humanidad  de  V.  S.,  les  animan  á  representarle  que  si  á  la  edad  avanzada,  á  las 
enfermedades  habituales  y  á  las  incomodidades  de  la  navegación,  se  les  añade  el  con- 
tinuo terrible  sobresalto  y  temor  de  la  esclavitud...,  esto  seria  añadir  inexplicable  aflic- 
ción al  afligido  é  infelicidad  segura  á  la  que  experimentaran  en  los  pocos  años,  que 
les  quedan  de  vida  lejos  de  su  patria  y  de  su  familia... 

»Le  suplican  se  sirva  examinar...  estas  razones,  y  si  las  juzga  dignas  de  alguna  aten- 
ción, presentarlas  á  la  alta  consideración  de  Su  Magestad... 

•Cartagena  y  Marzo,  veinte  y  tres  de  mil  ochocientos  dos.» 

No  desatendió  el  Gobernador  esta  exposición;  consultó  á  la  Corte 
sobre  el  caso;  ésta  respondió  se  hiciera  el  transporte  en  buques  neu- 
trales. 


(1)    Se  refiere  sin  duda  á  los  sacerdotes,  pues  en  las  listas  de  embarque  se  nombran, 
«iespués  de  los  30  sacerdotes,  cinco  sujetos  ex-coadjutores.  Simancas,  Estado,  5.066. 
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Así  lo  refiere  el  mismo  Gobernador  en  carta  al  Sr.  Ceballos,  de  28  de 
Mayo  de  1802.  En  ella,  después  de  contar  las  diversas  proporciones  para 
el  embarque,  que  por  unas  razones  ó  por  otras  se  habían  frustrado,  pre- 
tende mover  á  compasión  sobre  la  suerte  de  aquellos  ex-jesuítas: 

«Estas  son,  Señor  Exmo.,  las  únicas  proporciones,  que  aquí  ha  habido  para  el  trans- 
porte de  los  Ex-jesuítas  y  las  causas,  que  han  impedido  su  execución,  con  notable  per- 
juicio de  estos  pobres  SS.  [señores  ó  sacerdotes],  porque  establecidos  en  un  pueblo 
falto  absolutamente  de  numerario,  con  el  grande  atraso  de  los  pagos,  excesivo  en  los 
precios  de  los  géneros  más  precisos...  y  sin  recursos  para  añadir  cosa  alguna  á  su  corta 
pensión,  ¿no  havían  de  vivir  forzosamente  entre  la  miseria  más  lastimosa?  Así  lo  hice 
presente  quando,  ajustada  la  paz,  consulté  á  S.  M.  sobre  la  traslación  de  estos  eclesiás- 
ticos, manifestando  á  V.  S.  que  la  necesidad  había  obligado  á  la  mayor  parte  á  buscar 
otro  asilo  más  soportable  en  los  pueblos  inmediatos,  aprovechándose  de  la  amplitud 
que  en  esta  parte  concedió  el  Exmo.  Señor  Gobernador  del  Consejo,  enterado  de  tales 
circunstancias  y  de  la  estrechez  del  corto  número  de  estos  conventos.  Si  las  desave- 
nencias de  los  moros  tunecinos  han  impedido  el  referido  transporte,  no  lo  dificulta 
menos  en  el  día  las  que  se  presentan  por  parte  de  los  Argelinos...,  mayormente  asegu- 
rando las  noticias  que  la  bandera  de  la  República  francesa  es  la  única  que  respetan  y 
reconocen  por  franca  los  corsarios  de  aquella  Regencia...» 

Esta  carta  se  interpretó  en  Madrid  como  descuido  en  cumplir  las 
órdenes  reales,  y  no  tuvo  más  contestación  que  volver  á  intimar  que  á  la 
mayor  brevedad  se  efectuara  el  embarque  «en  todo  el  mes  de  Julio,  pues, 
de  lo  contrario,  se  daría  S.  M.  por  deservido».  (Carta  de  21  de  Junio.) 

Todas  estas  indecisiones,  en  el  día  y  modo  del  embarque,  explican 
perfectamente  las  diversas  noticias  que  de  su  viaje  daba  Hervás  en  sus 
cartas;  llegando  al  fin  á  decir:  «Yo  casi  pensaba  irme  por  tierra,  y  lo  había 
dicho  á  este  Señor  Gobernador;  pero  esperaré  á  los  amigos»  (12  de  Junio 
de  1802).  Aproximándose  Julio,  todos  vieron  ya  cercano  el  viaje.  «Espero, 
decía  Hervás,  que  sea  antes  del  15  de  Julio»  (29  de  Junio);  algunos  días 
después:  «el  Señor  Gobernador  juzga  que  nos  embarcaremos  el  día  19» 
(10  de  Julio);  «probablemente  me  embarcaré  el  19  con  los  Salazares  [Juan 
y  Melquíades],  Antonio  Gabaldón,  el  pintor...  Tocaremos  en  Genova  y 
desembarcaré  en  Liorna»  (13  de  Julio);  y  á  17:  «Me  embarcaré  después 
de  mañana...  Navego  con  buen  tiempo;  dormiré  en  el  único  camarote  de 
la  nave,  y  su  capitán  va  á  mi  placer  en  todo;  de  modo  que  yo  no  podía 
esperar  tanto  favor,  ni  tampoco  los  regalos  costosos  que  aquí  he  tenido 
de  barriles  de  vino  precioso;  mi  amigo  el  gobernador  me  ha  regalado 
uno  de  Málaga»  (1). 

Á  última  hora  debió  haber  algún  retraso,  pues  las  listas  de  embar- 
que «Ex-jesuítas  embarcados  en  Cartagena  en  la  pollacra  española  Vir- 
gen del  Carmen,  capitán  Demoro,  para  Italia»,  á  cuya  cabeza  se  lee 


(1)  En  el  legajo  5.066  están  los  compromisos  de  los  capitanes  de  los  buques,  que 
llevaron  á  los  ex-jesuítas  desde  Barcelona  y  Alicante,  con  el  trato  que  se  les  había  de 
dar  en  la  travesía;  parecido  sería  el  referente  á  los  embarcados  en  Cartagena. 
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«Lorenzo  Hervás»,  están  firmadas  en  Cartagena  á  23  de  Julio  de  1802. 
(Simancas,  Estado,  5.066.) 

No  fueron  perdidos  para  las  letras  los  meses,  que  las  circunstancias 
retuvieron  á  Hervás  en  Cartagena,  domiciliado  en  el  convento  de  refor- 
mados de  San  Francisco  (1). 

Él  mismo  lo  cuenta  en  el  libro  de  las  Preeminencias  de  Uclés,  impreso 
en  Cartagena  el  1801: 

«Hallándome  de  paso  en  esta  ciudad  de  Cartagena  desde  Abril  del  presente  año  1801 
con  destino  de  embarco  para  Italia,  á  disposición  de  su  dignísimo  Gobernador  el  Señor 
Marqués  de  la  Cañada  Ibáñez,  y  habiéndome  insinuado  este  señor,  que  por  falta  de 
buques  neutrales  mi  embarco  probablemente  tardaría  meses,  deslié  los  cuadernos  que 
de  apuntes  literarios  llevo  siempre  conmigo  para  poder  escribir  viajando,  y  en  el  pri- 
mer mes  de  mi  detención  he  escrito  una  obra  (ya  enviada  á  Madrid  para  que  se  publi- 
que), que  contiene  un  discurso  sobre  el  origen  y  formación  de  las  cifras  literarias  chi- 
nas y  la  ética  política  de  Confucio,  oráculo  de  la  moral  para  casi  trescientos  millones  de 
personas  en  el  oriente  (2).  No  apareciendo  aún,  en  el  corriente  mes  de  Julio,  ningún 
buque  neutral...  recorrí  atentamente  unos  apuntamientos,  que  en  gran  parte  hice  dos 
años  ha  en  el  real  convento  de  Santiago  de  Uclés...,  y  aunque  yo  los  llevaba  para  per- 
feccionarlos en  Roma,  en  donde  será  mi  domicilio,  advertí  que  podría  valerme  de  ellos 
para  escribir  aquí  una  disertación  sobre  asuntos  que,  siendo  propios  de  la  historia  de 
la  militar  orden  de  Santiago,  interesaban  y  llamaban  la  atención  púbhca...»  (pág.  3).  Es 
la  obra  sobre  las  Preeminencias  y  Dignidad  del  convento  de  Santiago  de  Uclés. 

También  en  Cartagena  imprimió  las  dos  cartas  sobre  el  archivo  del 
mismo  convento  y  el  de  la  Corona  de  Aragón.  (Preeminencias,  pág.  5, 
nota.) 

Concluidos  estos  estudios,  dedicóse  á  otros  trabajos  que  no  es  fácil 
precisar,  sintiendo  la  falta  de  libros,  como  ya  advertía  en  las  Preeminen- 
cias (pág.  122,  nota),  al  hablar  de  la  Censura  de  Nicolás  Antonio  sobre 
los  Cronicones:  «Yo  no  suelo  citar  las  obras  de  autores  que  no  haya 
leído;  mas  escribiendo  esto  en  un  presidio  sin  libros  y  entre  cañones,  que 
les  suelen  hacer  guerra,  no  he  podido  encontrar  la  dicha  censura,  y  he 
citado  sus  proposiciones,  como  se  leen  en  el  cap.  20  de  la  parte  I."*  de 
la  historia  de  Cartagena  por  el  franciscano  Fr.  Leandro  Soler.  Murcia, 
1777;  4.°» 

La  despedida  por  cartas  de  tantos  amigos,  como  Hervás  dejaba  en 
España,  y  que  no  había  de  volver  á  ver,  sería  sin  duda  á  la  medida  del 
amor,  que  les  profesaba,  pero  no  conservamos  carta  alguna. 

El  primo  Antonio  Panduro  sintió  más  que  nadie  la  ausencia  de  nues- 
tro Lorenzo,  y  en  repetidas  cartas  éste  procuró  consolarle  (3). 


(1)  Cafó/o^o,  VI,  332. 

(2)  Iba  dedicado  el  discurso  al  Gobernador  de  Cartagena.  Véase  una  carta  de  2  de 
Junio  de  1801. 

(3)  Por  ejemplo:  á  2  de  Junio  de  1801, 16  y  27  de  Febrero  de  1802.  Puede  verse  en 
Caballero  (páginas  62-65)  cuan  mejorada  dejó  Hervás  la  casa  de  sus  prímos  en  el  Hor- 
cajo. 
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Hervás,  en  cambio,  salió  gozoso  de  España  pensando  ir  á  Roma. 
«Voy,  decía,  á  mi  centro;  en  aquel  paraíso  yo  estoi  sano  y  continua- 
mente divertido  en  sus  magnificencias  de  que  vosotros  nada  savéis.» 
(Carta  á  su  primo  Antonio,  10  de  Julio  de  1802.) 

Tenía  ya  para  su  viaje  un  plan  bien  determinado,  y  en  Roma  morada 
muy  de  su  gusto:  «Desde  Liorna  embiaré  á  Roma  mi  librería  y  me  iré  á 
Parma  y  después  á  Cesena,  en  donde  estaré  hasta  Octubre,  en  cuyo  mes 
entraré  en  Roma.  En  Cesena  (que  es  la  patria  del  Papa)  tengo  casa  como 
propia,  esto  es,  apartamiento  magnífico  en  el  palacio  del  Marqués  Gfiini...; 
el  Marqués  presente  y  su  padre  han  hecho  obligación  jurada  de  darme 
vivienda,  mesa,  coche,  etc.,  como  al  primer  hijo  de  la  casa»  (2  de  Junio 
de  1801). 

«El  cónsul  papal  de  Barcelona  me  avisó  que  el  Sr.  Cardenal  Datario 
había  dispuesto  que  me  fuese  á  apear  en  el  palacio  de  la  Dataría  y  que 
en  el  Colegio  Romano  me  estaba  preparada  mi  antigua  vivienda»  (27  de 
Febrero  de  1802). 

2.  Si  hemos  de  creer  al  P.  Luengo  (Diario,  XXXVI,  198-200),  la  nave- 
gación fué  regular,  y  antes  de  acabarse  Julio  ó  en  los  primeros  días  de 
Agosto  llegaron  los  desterrados  á  Genova;  la  mitad,  por  lo  menos,  de  los 
embarcados  en  Barcelona  y  Cartagena  se  dirigieron  á  Roma.  Hervás 
entró  en  la  Ciudad  Eterna  bastante  antes  de  lo  que  pensaba,  en  17  de 
Agosto  (Catálogo,  IV,  3). 

Apenas  alojado  en  su  Colegio  Romano,  continuó  el  interrumpido 
Catálogo,  cercáronle  los  honores  y  atenciones  de  antes  y  pudo  mirar 
como  un  sueño  ó  pesadilla  su  anterior  estancia  en  España  (17  de  Octu- 
bre de  1798  á  17  de  Agosto  de  1802). 

«Estoi  concluyendo,  decía  á  30  de  Diciembre,  el  tomo  [IV  del  Catá- 
logo]; mas  me  veo  apurado  para  copiarlo.  Preveo  que  la  obra  del  Catá- 
logo tendrá  quizá  6  tomos.  En  el  tomo  que  acabo  de  escribir,  yo  quería 
tratar  de  la  población  primitiva  y  lengua  primitiva  de  españoles,  celias 
(franceses)  y  griego-latinos,  y  he  formado  un  tomo  tratando  siempre  de 
españoles.  V.  verá  una  historia  nueva  de  España,  historia  no  tratada 
por  Mariana,  Masdeu,  etc.,  que  descubre  muchas  equivocaciones  de  la 
primitiva  historia  española  y  muchas  cosas  nuevas.  Este  Sr.  Ministro 
[de  España,  Vargas]  quiere  dar  una  ojeada  á  este  tomo  luego  que  esté 
copiado...  En  España  yo  no  podía  escribir  este  tomo  porque  no  hai  libros 
para  escribirlo. 

»Yo  continúo  felicísimamente,  gracias  al  Señor;  como  en  el  palacio 
del  Papa  ó  del  Sr.  Ministro  todos  los  días,  y  no  haciendo  gasto  alguno 
para  comer  he  podido  tomar  criado,  que  aquí  necesito  para  continuos 
recados,  cumplimientos,  etc.  No  sé  si  he  escrito  á  V.  que  el  Papa  me 
quiere  honrar  haciéndome  su  primer  bibliotecario;  demasiado  honor 
para  mí,  aunque  aora  los  honores  aquí  están  pelados,  porque  la  Corte 
está  en  economía;  mas  haré  el  empleo  sin  interés  para  corresponder  al 


LORENZO    HERVÁS  181 

favor  del  Santo  Padre,  que  el  otro  día  me  detuvo  paseando  con  su  San- 
tidad en  su  galería  hora  y  media  por  la  tarde  y  estábamos  solos.  Doi  tan- 
tas gracias  al  Señor  porque  me  ha  traído  y  conserva  felicísimamente, 
que  me  disturba  solamente  el  pensar  que  es  posible  volver  á  ver  esos 
países;  el  Señor  los  bendiga,  mas  no  para  mí.»  (Carta  á  Elias  Ranz,  30 
de  Diciembre  de  1802)  (1).  Fué  poco  después  nombrado  bibliotecario 
del  Quirinal.  Acabados  seis  tomos  del  Catálogo,  compuso  y  envió  á 
Madrid  el  libro  sobre  la  Celtiberia,  en  que  volvía  sobre  el  asunto  tratado 
en  las  Preeminencias  de  Uclés  y  contestaba  á  la  impugnación  de  Mas- 
deu;  é  incansable  en  su  actividad  literaria,  preparaba  otra  obra  en  tres 
tomos,  que,  á  su  juicio,  estaría  pronta  para  principios  de  1807  (1."  de 
Octubre  y  30  de  Diciembre  de  1806). 

Esta  vida  tranquila  y  estudiosa  de  Hervás  en  Roma,  únicamente  tur- 
bada por  las  dificultades  económicas,  de  que  luego  hablaremos,  y  por  los 
negocios  de  impresión  de  sus  diversas  obras  en  España,  de  que  se  ocu- 
pará la  segunda  parte,  vino  á  interrumpirse  con  una  ausencia  de  cinco 
meses  en  Cesena  (Junio  á  Octubre  de  1807),  dándole  así  ocasión  de 
admirar  y  ponderar  de  nuevo  las  campiñas  de  Italia.  «Todas  estas  pro- 
vincias (escribía  desde  Cesena  el  10  de  Julio)  en  que  estoi,  son  más  deli- 
ciosas que  la  huerta  de  Murcia;  desde  aquí  hasta  Genova,  que  dista  casi 
50  leguas,  todos  los  campos  son  un  verdadero  jardín  poblado  de  exce- 
lentes casas  de  labradores  y  de  palacitos  de  Señores,  que  veranean  en 
ellos...  La  vigilia  de  todos  los  Santos  entraré  en  Roma,  como  le  he  pro- 
metido al  Papa»  (2). 

Viviendo  Hervás  muy  á  su  gusto  y  con  cierto  relativo  acomodo,  en 
comparación  de  sus  antiguos  hermanos,  no  creo  le  moviera  mucho  á 
volver  á  España  el  decreto  de  15  de  Noviembre  de  1808,  que  una  vez 
más  permitía  á  los  ex-jesuítas  españoles  el  regreso  á  la  patria,  suminis- 
trándoles la  misma  pensión  que  en  el  destierro.  Contento  lejos  de  España, 


(1)  Lo  mismo  repite  á  16  de  Marzo  de  1806:  «Yo  lo  paso  excelentemente  con  suma 
quietud  y  sanidad,  sin  haber  tenido  ni  un  minuto  de  indisposición;  en  España  estaba 
flaco  y  aqui  engordo.  Estudio  en  mi  gran  Colegio  Romano  hasta  las  tres  de  la  tarde; 
salgo  para  comer  en  palacio,  que  dista  600  pasos,  y  dos  tardes  cada  semana  paseo  con 
el  Papa  en  su  jardín;  los  demás  días  cumplo  con  las  visitas.»  Y  á  1.°  de  Diciembre: 
«Yo  lo  paso  sin  la  menor  novedad,  y  si  ves  al  Sr.  Correa,  que  me  conoció  en  España, 
te  dirá  que  aquí  parezco  tener  quince  años  menos  que  en  España.  Lo  mismo  te  dirá  el 
Sr.  Rato.  Buen  clima,  buena  mesa,  tranquilidad,  etc.,  son  las  cosas  necesarias  para 
vivir  sanamente.  Me  da  horror  cuando  me  acuerdo  que  en  el  Orcajo  me  reduje  á  un 
arroz  insípido,  etc.,  porque  yo,  hecho  á  mesas  de  excelentes  cocineros,  la  comida  del 
Orcajo  me  parecía  de  infeliz  bodegón.» 

(2)  Salió  de  Roma  el  28  de  Mayo  de  1807.  Luengo  {Diario,  XLl,  pág.  459)  insinúa  que 
Hervás  fué  á  Cesena  por  motivo  de  salud;  y  que  al  volver  acompañó  á  Roma,  por 
encargo  del  Papa,  á  una  sobrina  del  Pontífice,  religiosa  benedictina;  terminando  cou 
aquella  frase  tan  propia  de  Luengo:  «Parece  que  los  Jesuítas  españoles  están  destina- 
dos para  ser  conductores  de  monjas  en  Italia.» 
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rehusó,  no  obstante,  con  otros  muchos  ex-]esuítas,  el  juramento  al  usur- 
pador José  I.  cuando  el  19  de  Enero  de  1809  se  quiso  exigir  ese  testi- 
monio de  fidelidad  á  los  subditos  españoles  que  moraban  en  Roma  (1). 
3.  Si  viviendo  en  España,  el  pago  de  la  modesta  pensión,  que  gozaban 
los  ex-jesuítas,  estuvo  sujeto  á  tantas  dificultades  y  atrasos,  como  vimos 
en  su  lugar;  viviendo  ellos  en  Roma,  no  serían  menores  las  dificultades  ni 
los  atrasos;  la  pensión  cesó  del  todo  cuando  el  atrevido  corso,  que  pasó 
á  la  historia  con  el  nombre  de  Napoleón  I,  puso  en  ejecución  sus  planes 
de  usurpar  el  trono  de  Carlos  IV  y  el  de  Pío  VII.  Así  el  P.  Luengo 
(Diario,  XLIII,  pág.  73),  ponderando  la  inutilidad  del  decreto  de  regreso, 
«pues  ni  la  Junta  nos  puede  hacer  saber  de  un  modo  conveniente  este  su 
Decreto,  ni  aun  cuando  llegara  á  intimárnosle  con  toda  solemnidad, 
pudiéramos  aprovecharnos  del  é  irnos  á  nuestras  casas,  pues  tenemos 
absolutamente  cerrados  todos  los  caminos  de  mar  y  tierra»;  añade: 
«mayor  bien  nos  haría  ahora,  si  supiera  encontrar  camino  para  dárnosla 
pensión  en  Italia». 

Previendo  quizá  todas  estas  dificultades,  pretendió  Hervás,  ya  desde 
Cartagena,  que  el  Cabildo  de  Toledo  le  nombrara  su  agente  en  Roma 
(20  de  Febrero  de  1802),  empleo  que  no  logró;  aunque  sí  la  agencia  del 
Obispo  de  Sigüenza,  después  de  la  muerte  del  ex-jesuíta  Manuel  Parada 
(30  de  Diciembre  de  1802);  recibía  además  otros  encargos  de  particula- 
res, que  acudían  á  él,  teniendo  cuidado  de  advertirles,  por  medio  de  Ranz, 
que  adelantaran  algún  dinero.  «Haga,  le  decía,  que  le  den  algún  dinero 
los  que  le  hacen  encargos...  Por  regla  general,  Vm.  pida  21  duros  por 
breve  de  oratorio,  13  duros  por  breve  de  dispensa  de  15  meses  para  el 
sacerdocio  y  10  duros  y  15  reales  por  breve  de  dispensa  de  extra 
témpora»  (27  de  Mayo  de  1803). 

Viéndose  alcanzado  de  cuentas,  «falto,  como  escribía  á  Ranz,  de 
maravedises  por  los  gastos  y  pérdidas,  que  han  causado  la  ida  y  vuelta  á 
España»,  le  encarga  venda  unos  libros  dejados  en  el  Horcajo,  y  en  1806 
todas  sus  obras  impresas  y  las  mejores  de  las  manuscritas:  «He  aquí  los 
motivos.  En  1788  yo  puse  24  mil  reales  para  la  impresión,  y  hasta  aora, 
ni  aun  la  tercera  parte  se  me  ha  dado.  Van  pasando  años  y  quedan 
muchos  tomos  sin  imprimir  y  ni  se  imprimirán;  si  se  venden,  el  compra- 
dor ciertamente  procurará  imprimirlos  prontamente,  etc.,  etc.  Al  señor 
obispo  Prior  [de  Uclés],  por  cuyo  medio  te  escribo  ésta,  suplico  que  te 
señale  persona  en  Madrid  la  cual  te  asista  para  la  venta.  Ésta  no  se  debe 
concluir  sin  avisarme,  y  cuando  sea  justo  yo  escribiré  al  comprador 
cediendo  los  libros  y  mis  licencias  para  imprimir.  He  aquí  las  luces  con- 
venientes para  hacer  la  venta...»  Y  sigue  instruyendo  menudamente  á 


(1)  Así  consta  por  varias  listas  que  formaron  Luengo  y  Faustino  Arévalo;  éste 
advierte,  que  para  esa  época  ya  estaba  Hervás  fuera  del  Colegio  Romano,  por  la  causa 
que  luego  veremos. 
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SU  primo  Antonio  sobre  las  condiciones  en  que  se  pueden  vender  sus 
obras,  ya  impresas,  ya  manuscritas  (1.°  de  Octubre  de  1806)  (1). 

Esta  venta  juzgo  no  se  llevó  á  cabo,  pues  habiendo  dado  el  inexperto 
Antonio  un  mal  paso  en  el  contrato,  nuestro  Lorenzo  lo  desautorizó 
resueltamente.  (Véanse  las  cartas  de  31  de  Enero  y  14  de  Mayo  de  1807.) 
4.  Llegado  Hervás  de  Cesena  á  Roma  para  primeros  de  Noviembre 
de  1807,  proseguiría  su  vida  estudiosa  en  cuanto  lo  permitían  los  trastor- 
nos de  los  tiempos  y  su  salud  quebrantada;  no  conservamos,  sin 
embargo,  ni  carta  ni  memoria  alguna  que  dé  á  conocer  las  ocupaciones 
de  Hervás  hasta  su  muerte  en  Agosto  de  1809;  sólo  sí,  que  su  enferme- 
dad fué  larguísima  y  penosísima. 

Advierte  Luengo  en  el  tomo  XLIII  de  su  Diario  que  «por  ser  [Hervás] 
Bibliotecario  personal  del  Papa  y  estimado  de  su  Santidad,  para  librarse 
de  arrestos  y  de  otras  molestias  de  parte  de  los  franceses  [que  ocupa- 
ban á  Roma],  se  metió  en  el  Palacio  Pontificio  y  del  salió,  y  ya  bien 
malo,  cuando  el  Santo  Padre  fué  echado  de  Roma,  y  le  [á  Hervás]  lleva- 
ron al  Colegio  Romano,  en  el  que  antes  vivía...»  (2). 

Hervás  al  Colegio  Romano  fué  sólo  para  prepararse  á  la  muerte,  pues 
la  artritis, según  Fermín  Caballero  (pág.  72),  había  arruinado  su  salud.  Por 
las  circunstancias  de  su  vida  era  tenido  nuestro  Lorenzo  Hervás,  conti- 
núa Luengo  (Diario,  i.  XLIII,  pág.  121),  «por  hombre,  ya  que  no  digamos 
rico,  á  lo  menos,  que  podía  tener  algún  caudal...;  para  impedir  en  cuanto 
se  pudiese,  que  metiesen  en  él  las  manos  los  romanos  y  los  franceses. 


(1)  En  \P  de  Diciembre  le  repetía:  «Conozco  ser  muy  grande  la  miseria  presente  en 
España  para  los  que  comercian  en  libros,  ect.,  y  que  por  esto  no  se  podrán  vender  bien 
mis  obras;  no  obstante,  procura  dar  los  pasos  convenientes  y  veremos  lo  que  ofrecen. 
Va  18  años  que  empecé  á  imprimir,  puse  para  la  impresión  24  mil  reales;  aquí  he  gas- 
tado en  láminas,  amanuenses,  ect.,  más  de  diez  mil,  que  hacen  34  mil  rs,  y  yo,  cierta- 
mente, no  habré  cobrado  apenas  10.000  rs.  Ninguno  creería  esto,  porque  parece 
increíble,  habiendo  sido  grande  el  despacho  de  mis  obras.  Si  se  abriera  el  comercio  con 
América,  bien  y  presto  se  venderían  todas.  Don  Elias  LRanz]  no  ha  correspondido, 
como  yo  esperaba;  mayor  actividad  tenía  Rodríguez.» 

Don  Elias,  reconvenido  para  que  diera  razón,  respondía:  «En  las  cuentas  que  tengo 
dadas  y  aprobadas  por  su  primo  Sr.  D.  Antonio,  resultan  [h.  e.,  constan  esas  cuentas 
que  se  me  piden],  y  éste  me  tiene  dicho  le  ha  remitido  á  Vd.  copia...  Prebengo  á  Ud.  no 
haber  entrado  en  mi  poder  para  Vd.  desde  que  se  liquidaron  las  últimas  cuentas, 
que  fueron  en  21  de  Diciembre  de  1806,  más  que  270  rs...;  lo  que  prevengo  á  Vd.  para 
que  le  sirva  de  gobierno,  y  además  lo  poco  que  se  va  vendiendo  de  todas  las  obras.» 
Minuta  de  30  de  Mayo  de  1807. 

En  Caballero,  Apéndice  E  (pág.  227),  véase  un  Resumen  de  las  obras  del  Abate  Her- 
vás... que  ha  comprado  el  Ministerio  de  Fomento...,  según  Real  orden  de  28  de  Octubre 
de  1867. 

(2)  Los  franceses  entraron  en  Roma  y  la  ocuparon  el  2  de  Febrero  de  1808;  las  tur- 
bas, capitaneadas  por  franceses,  asaltaron  el  Quirinal  la  mañana  del  6  de  Julio  de  1809, 
y  el  mismo  día  fué  llevado  prisionero  el  Papa  Pío  VIL  Cfr.  Hilario  Rinieri,  Napoleone 
e  Pió  VII,  I,  pág.  537.  Y  sobre  los  eclesiásticos  arrestados.  I,  pág.  423,  //  Congresso  de 
Vienna  e  la  Santa  Sede,  pág.  223. 
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hizo  SU  testamento,  por  mano  de  notario,  con  todas  las  formalidades 
acostumbradas;  y  en  efecto,  habiendo  hecho  alguna  tentativa  para  enten- 
der en  este  negocio,  se  resignaron  luego  que  se  les  hizo  saber  que  había 
hecho  su  testamento  con  asistencia  del  Notario,  en  cuyo  oficio  le  encon- 
trarían. Se  puede,  por  tanto,  temer,  según  lo  que  se  vio  en  el  espolio  del 
jesuíta  Crespi  y  en  este  de  Hervás,  que  nos  veamos  obligados  á  hacer 
con  legalidad  testamento  de  cuatro  trapos  y  cuatro  reales,  que  apenas 
bastan  para  el  entierro  y  para  cuatro  Misas,  y  debiendo  gastar  en  nota- 
rio y  en  no  sé  qué  tributo  al  hospital  de  Santi  Spíritus.  Veremos  en  qué 
para  este  negocio  y  si  por  pobres  nos  dejan  en  paz,  y  que  con  una  dis- 
posición en  dos  dedos  de  papel  ó  con  dos  palabras  á  un  amigo,  como 
hemos  hecho  hasta  aquí,  dispongamos  de  nuestros  trapos  [ó]  si,  no  obs- 
tante nuestra  notoria  pobreza,  nos  quieren  obligar  á  todas  las  formalida- 
des de  un  legal  testamento». 

El  caudal  dejado  por  Hervás  á  su  muerte  no  era  grande,  como  ya  se 
dijo  y  consta  por  testimonio,  cuyo  original  conservamos,  de  José  Cobos, 
confesor  del  enfermo,  y  otros  tres  testigos,  firmado  el  18  de  Agosto 
de  1809:  no  más  de  ochocientos  cincuenta  escudos  en  dinero  efectivo. 

Nadie  mejor  que  el  P.  Ramón  Diosdado  Caballero  tiene  derecho 
á  contarnos  los  últimos  días  de  Hervás.  «Aterrado,  dice,  por  las  dificul- 
tades de  los  tiempos,  decayó  de  ánimo,  y  acosado  de  gravísiipas  y  pro- 
longadísimas enfermedades,  vio  llegar  su  postrer  día  en  Roma  el  24  de 
Agosto  de  1809,  habiendo  tolerado  con  cristiana  resignación  acerbísimos 
dolores,  que  no  dudo  le  servirían  de  purgatorio  después  de  su  muerte. 
Constantemente  asistí  yo,  no  sin  lágrimas,  á  la  cabecera  de  tan  querido 
amigo,  viendo  morir  entre  tan  grandes  dolores  de  alma  y  cuerpo,  aquel 
por  cuyo  auxilio  esta  mi  obra,  sea  el  que  sea  su  valor,  ve  la  luz  pú- 
blica» (1)- 

Abierto  el  testamento,  quedaban  nombrados  herederos  fiduciarios  in 
solidum  el  Cardenal  Antonio  Despuig  y  el  P.  Ramón  Diosdado  Caba- 
llero. Por  una  nota  de  mano  de  este  último,  que  conservamos,  consta  que, 
entre  otras  disposiciones,  dejaba  los  libros  al  arbitrio  del  V.  P.  José 


(1)    Bibliothecae  Scriptorum  Soc.Jesu  Supplementa,  Supplementum  I,  pág.  155. 

Esta  misma  fecha  de  24  de  Agosto  da  el  libro  de  entierros  de  la  iglesia  del  Jesüs, 
donde  fué  sepultado  Hervás,  con  los  demás  sacerdotes,  al  lado  del  Evangelio  del  altar 
mayor,  como  quedó  dicho  al  principio  de  este  trabajo. 

Luengo  pone  25  de  Agosto;  quizá  estaba  tan  entrada  la  tarde  del  24,  que,  según  el 
cómputo  antiguo  en  Italia,  pudo  decir  que  empezaba  el  25. 

Fermín  Caballero  (págs.  174-197)  intentó  hacer  un  retrato  de  las  facultades  morales  é 
intelectuales  de  Lorenzo  Hervás  de  modo  tan  desgraciado,  que  casi  el  ex-jesuíta aparece 
progresista. 

Ramón  Diosdado  Caballero  en  su  Bibliotheca  (pág.  155)  estuvo  más  afortunado  al 
decir  de  nuestro  Hervás:  «Eidem  Pió  VII,  ob  animi  candorem,  castitatem  morum  et  insi- 
gnem  probitatem  carissimus,  et  ejus  quotidianis  coUoquiis  familiaribus  largiter  digna- 
tus.»  Las  dotes  intelectuales  de  Hervás  se  verán  en  sus  escritos. 
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PignatelH,  sus  manuscritos  al  P.  Diosdado  Caballero:  «Dejo  mis  manus- 
critos á  disposición  del  sobredicho  Señor  Diosdado;  hay  algunas  obras 
inéditas,  y  el  tomo  4.°  de  la  Paleografía,  obra  que  está  en  poder  del 
sobredicho  Ranz,  quien  tiene  también  otras  muchas  obras  inéditas  mías 
y  todas  las  impresas  en  español,  de  las  cuales  está  encargado  el  refe- 
rido Panduro,  primo  mío,  á  quien  siempre  tengo  escrito,  que  la  tercera 
parte  de  la  ganancia  sea  para  él,  el  resto  para  los  pobres...» 

La  verdadera  y  riquísima  herencia  de  Hervás,  hombre,  como  dice  el 
P.  Diosdado,  erudito  é  incansable  en  el  trabajo,  son  sus  escritos. 

E.  Portillo. 
(Continuará.) 
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en  la  investioacíón  Díológica  y  la  aplicacióQ  práctica  úe  éste  á  alguDos  datos 
anatómico-IiistolóoiGOS  sodre  el  ''Rosmarinus  ofücíDalls"  L.  (romero). 
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kS  cosa  harto  sabida  el  empeño  puesto  por  algunos  biólogos  transfor- 
mistas  en  sustituir  el  principio  teleológico  por  el  filogenético,  como  si 
en  éste  se  hubiera  de  encontrar  necesariamente  la  solución  de  todos  los 
problemas  de  Biología.  En  este  trabajo  me  propongo  someter  á  un  breve 
examen,  desde  el  punto  de  vista  biológico,  ambos  principios,  é  investigar 
teórica  y  prácticamente  cuál  de  los  dos  principios  ofrece  al  diligente  bió- 
logo en  su  labor  científica  más  ventajas  para  arrancar  secretos  á  la  ina- 
gotable fecundidad  de  la  naturaleza  y  llegar  más  segura  y  felizmente  al 
conocimiento  de  la  verdad,  única  aspiración  que  debe  informar  así  este 
como  otro  cualquier  ramo  del  saber. 

Dos  partes  tendrá  esta  memoria:  en  la  primera  estudiaré  el  principio 
fílogenético  y  su  valor  en  la  investigación;  en  la  segunda  dedicaré  algu- 
nas consideraciones  al  principio  teleológico,  concluyendo  por  aplicarle 
á  mis  investigaciones  personales  sobre  el  Rosmarinas  officinalis 
L.  (romero). 

Primera  parte. — El  principio  filogenético  y  su  valor  en  la  investigación. 

Para  desenvolver  con  orden  y  claridad  la  primera  parte  de  mi  tema, 
será  preciso  dilucidar  los  puntos  siguientes:  1."  ¿Qué  se  entiende  por 
principio  fílogenético?  2."  ¿Qué  extensión  le  dan  los  transformistas  de 
distintos  matices?  3.°  ¿Qué  valor  y  peso  se  ha  de  conceder  á  las  diferen- 
tes teorías,  basadas  en  este  principio?  4.°  ¿Qué  resultados  puede  prome- 
terse la  ciencia  de  su  aplicación  práctica  como  método  de  investi- 
gación? 

Entre  los  muchos  problemas  que  se  le  ofrecen  al  naturalista  en  el 
vasto  dominio  de  la  Biología,  uno  de  trascendental  importancia  es  el  de 
hallar  una  satisfactoria  explicación  para  la  multitud  y  casi  infinita  varie- 
dad de  especies  orgánicas  que  pueblan  nuestro  planeta.  No  cabe  duda 
que  en  medio  de  tanta  diversidad  pueden  los  organismos,  atendida  su 
semejanza  ó  conveniencia  de  caracteres,  ser  sistemáticamente  reunidos 
en  grupos  bien  limitados  y  subordinados  entre  sí.  Sólo  este  hecho  bas- 
taba para  sugerirle  al  naturalista  la  idea  de  un  parentesco  no  metafórico, 
sino  real,  entre  los  seres  vivientes  ó  los  grupos  por  ellcs  constituidos; 
mayormente  si  se  tiene  en  cuenta  que  aun  los  individuos,  hijos  de  un 
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mismo  par,  si  bien  convienen  en  rasgos  ó  caracteres  generales  con 
admirable  uniformidad  y  constancia,  se  diversifican,  no  poco,  por  sus 
notas  características  é  individuales.  En  todo  caso,  se  encuentra  el  bió- 
logo enfrente  de  esta  alternativa:  ó  admitir  que  existe  realmente  paren- 
tesco entre  los  grupos  de  seres  orgánicos,  juntando  éstos  á  la  portentosa 
fuerza  expansiva  de  reproducción  otra  no  menos  admirable,  modifica- 
dora de  su  organismo,  ó  suponer  la  fijeza  de  las  especies  sistemáticas, 
admitiendo  que  todas  ellas  han  sido  criadas  por  Dios  en  la  misma  forma 
y  modo  de  vivir  que  hoy  contemplamos,  conforme  al  pensamiento  del 
gran  Linneo:  Tot  species  numeramus  quot  ab  initio  creavit  infinitum 
Ens.  Ahora  bien;  el  pensamiento,  concepción  ó  idea  de  considerar  todas 
las  especies  orgánicas  existentes  como  derivadas  por  vía  natural  genea- 
lógica de  un  organismo  (descendencia  monofilética)  ó  de  unos  pocos 
organismos  primitivos  (descendencia  poli/Hética),  es  lo  que  aquí  se 
llama  principio  filogenético,  sobre  el  cual  descansan  todas  las  teorías  de 
la  Descendencia,  Evolución  y  Transformismo  (1). 

La  idea  de  expHcar  por  un  parentesco  y  origen  común  la  muchedum- 
bre y  diversidad  de  especies  de  plantas  y  animales  no  data,  como  es 
sabido,  del  tiempo  de  Darwin;  que  mucho  antes  habían  las  ideas  trans- 
formistas  agitado  ya  las  cabezas  de  algunos  sabios  naturalistas,  sobre 
todo  de  la  escuela  filosófica  de  Francia  y  Alemania,  como  Lamarck, 
E.  Geoffroy  Saint-Hilaire  y  Oken.  Seidlitz,  citado  por  Tschulok  [21], 
cuenta  hasta  47  predecesores  de  Darwin.  Mas  las  nuevas  teorías  no 
lograron  por  entonces  ni  imponerse  ni  interesar,  según  parece,  á  los 
sabios.  La  razón  de  su  esterilidad  la  buscan  muchos  en  la  circunstancia 
de  haberlas  propuesto  sus  autores  de  un  modo  harto  vago,  con  más  fan- 
tasías que  pruebas  reales  y  concretas,  basadas  en  los  datos  ó  hechos 
aportados  por  la  investigación.  Tschulok  [21],  sin  embargo,  opina  que 
la  escasa  ó  ninguna  resonancia  de  las  nuevas  ideas  en  el  mundo  cientí- 
fico se  debe  á  que,  preocupados  los  que  las  emitían  en  buscar  en  el  do- 
minio de  la  Biofísica  (Fisiología)  los  factores  de  la  evolución,  descui- 
daron las  pruebas  del  hecho,  esto  es,  el  estudio  comparativo  de  la  Bio- 
taxia  (Sistemática,  Distribución  geográfica  y  Paleontología).  Como- 
quiera que  ello  sea,  á  C.  Darwin  [5]  estaba  reservada  la  gloria  de  dar 
curso  á  estas  ideas  transformistas,  promoviendo  con  ellas  una  verdadera 
revolución  en  el  campo  de  la  ciencia.  Observador  asiduo  y  hábil  expe- 
rimentador, supo  compendiar  en  su  obra  Origen  de  las  especies,  fruto  de 


(1)  Aunque  las  palabras  descendencia,  evolución  (evolucionismo)  y  transformismo 
son  de  hecho  sinónimas,  y  fundado  en  esto,  las  usaré  indistintamente,  tengo,  no  obs- 
tante, para  mí  que  sólo  la  primera  expresa  con  toda  exactitud  y  precisión  la  idea  del 
principio  filogenético. 
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largos  viajes  y  más  de  veinte  años  de  diligente  trabajo  (1),  los  principa- 
les argumentos  que  pueden  aducirse  en  favor  de  la  Descendencia^  saca- 
dos de  la  Sistemática,  Biogeografía  y  Paleontología,  logrando  hasta 
apasionar  á  muchos  por  el  nuevo  orden  de  ideas.  También  á  Darwin  le 
preocupó  seriamente  la  cuestión  de  las  causas  ó  factores  de  la  evolu- 
ción, temiendo  sin  duda  ver  bambolear  á  lo  mejor  el  supuesto  hecho, 
si  no  lograba  dar  con  la  explicación  del  cómo.  Á  llenar  este  vacío  vino  la 
idea  ó  teoría  de  la  selección  natural  [6],  única,  como  advierte  Was- 
mann  [25],  que  con  toda  propiedad  puede  llamarse  de  Darwin,  y  consti- 
tuye, por  ende,  el  Darwinismo  en  sentido  estricto  (2).  Selección  natural 
la  llamó  en  oposición  á  la  artificial:  porque  así  como  por  ésta  obtiene  el 
zootécnico  y  el  horticultor  variedades  y  razas  de  animales  y  plantas;  así 
también  obtendría  la  Naturaleza,  mediante  la  selección  natural  de  indi- 
viduos bien  acondicionados,  no  sólo  variedades  y  razas,  sino  también 
especies,  géneros,  familias,  etc.,  etc.  La  inteligencia  del  hombre,  que  en 
la  selección  artificial  es  el  gran  factor  que  todo  lo  dirige,  quedaría  en  la 
natural  reemplazada  por  la  lucha  por  la  existencia,  cuyo  resultado  sería 
exterminio  de  débiles  y  supervivencia  de  fuertes  y  bien  acondicionados. 
Estos  transmitirían  y  perpetuarían  por  la  herencia  las  cualidades  que 
en  la  lucha  por  la  existencia  se  hubiesen  mostrado  útiles  y  ventajosas. 

Esta  teoría  parte  de  la  ciega  variabilidad  de  las  especies;  supone  la 
acumulación  de  pequeñas  modificaciones  durante  muchos  siglos,  idea 
esta  última  inspirada  por  las  explicaciones  geológicas  de  Lyell,  abierta- 
mente opuestas  á  las  de  Cuvier,  el  agente  director  de  la  Selección  natu- 
ral, que  tanto  tiempo  tuvo  en  jaque  á  Darwin,  se  lo  vino  á  revelar  la 
lectura  de  Malthus  acerca  del  exceso  de  población  sobre  los  medios  de 
subsistencia.  No  nos  detendremos  más  en  esto,  porque  en  esta  misma 
Revista  se  trató  extensamente  de  la  selección  (Junio  del  año  pasado). 

De  lo  dicho  se  colige  que  la  palabra  Darwinismo  significa  por  de 
pronto  dos  cosas:  la  Selección  natural,  que  es  el  Darwinismo  en  sentido 
estricto,  y  la  teoría  general  de  la  Evolución  ó  Descendencia.  Este  doble 
concepto  de  la  palabra  Darwinismo  engendra  confusión,  y  como  sabia- 
mente observa  Wasmann  [25],  debería  desaparecer;  porque  dado  que 
sea  falso  el  Darwinismo,  tomado  por  la  Selección  natural,  no  por  eso 
se  ha  de  conceptuar  como  absurda  la  teoría  de  la  Descendencia,  sobre 


(1)  Darwin  publicó  la  primera  edición  de  esta  obra  en  1859;  en  1837  notó  en  su  car- 
tera: «En  Julio  empecé  el  primer  cuaderno  de  notas  sobre  la  transformación  de  las 
especies.  Seria  como  el  pasado  Marzo  que  comenzó  á  sorprenderme  el  carácter  de  los 
fósiles  de  la  América  del  Sud  y  de  las  especies  del  archipiélago  de  Galápagos.  Estos 
hechos  (muy  en  particular  los  últimos)  constituyen  el  origen  de  mis  opiniones.»  Véase 
á  Tschülok  [21].  V.  la  bibliografía  al  ünal  de  esta  memoria. 

(2)  La  prioridad  del  principio  de  la  Selección  la  concede  Wasmann  á  Wallace,  bien 
que  Darwin  lo  desarrolló  en  forma  clásica.  (Der  Kampf  um  das  Entvickelungsproblem 
in  BerUn,  p.  25,  Note  2.) 
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lo  cual  llamó  ya  la  atención  de  los  sabios  en  el  Congreso  de  Aquisgrán 
(1900)  el  distinguido  biólogo  alemán  O.  Hertwig. 

Al  principio  no  se  aplicó  la  teoría  de  la  Descendencia  al  hombre.  El 
primero  que  lo  intentó  fué  Huxley,  en  su  obra  Testimonios  del  lugar  que 
ocupa  el  hombre  en  la  Naturaleza;  siguióle  Hackel,  en  su  Historia  de  la 
creación,  y  sólo  en  1871  se  decidió  el  mismo  Darwin  [6]  á  darle  cabida 
en  su  teoría.  Desde  esta  época  el  vocablo  Darwinismo  vio  aumentar  la 
riqueza  de  los  conceptos  por  él  significados,  equivaliendo  también  á 
Descendencia  animal  del  hombre.  Finalmente,  elevando  Hackel  con  su 
tropa  monista  la  teoría  de  la  Descendencia  (y  con  ella  el  raudo  vuelo  de 
su  fantasía)  á  una  concepción  general  y  seudo-filosófica  del  desarrollo 
del  universo,  vino  á  acrecentar  el  tesoro  de  significados,  regalando  á  la 
palabra  Darwinismo  un  cuarto  sentido  materialista-monista. 

Deslindados  ya  los  distintos  conceptos  que  implica  la  palabra  Dar- 
winismo y  la  mayor  ó  menor  extensión  que,  según  ellos,  abarca  la  teoría 
de  la  Descendencia,  pasemos  á  poner  los  ojos,  bien  que  con  la  mayor 
brevedad,  en  su  peso  y  valor  científicos  y  en  lo  que  un  hombre  de  sano 
juicio,  medianamente  iniciado  en  la  ciencia  moderna,  debe  sentir  de  cada 
uno  de  ellos.  Comencemos  por  la  Evolución  monista. 

Á  la  pregunta  ¿qué  hay  que  sentir  de  la  Evolución  monista?  Todo 
hombre  que  tenga  dos  dedos  de  frente  ó  posea  un  real  del  arte  de  dis- 
currir, responderá  sin  linaje  de  vacilaciones  que  el  sistema,  excogi- 
tado por  Hackel  y  su  federación  monista,  es  una  sarta  de  groserísimos 
errores,  una  urdimbre  y  amalgama  de  teorías  mal  hilvanadas,  de  que  se 
han  querido  servir  los  monistas,  según  Wasmann,  para  combatir  el 
Cristianismo,  jugando  contra  él  la  gruesa  artillería  (son  palabras  de 
Hackel  [27])  de  su  teoría.  Á  hombres  semejantes  no  hay  científico, 
sobre  todo  si  es  de  corazón  bien  nacido  y  juicio  maduro,  que  no  los 
desprecie  y  que  a  priori  no  tenga  por  sospechoso  cuanto  ellos  pre- 
conicen, abusando  injustamente  del  nombre  de  ciencia,  pues  su  torcida 
intención  los  hace  ineptos  para  hallar  la  verdad.  Descuellan  entre 
sus  errores,  por  su  monstruosidad,  la  eternidad  de  la  materia,  la  nega- 
ción de  un  Dios  personal,  la  identificación  de  la  actividad  psíquica 
é  intelectual  con  la  energía  de  la  materia,  el  absurdo  del  efecto  sin 
causa,  esto  es,  que  del  caos  y  carencia  de  ley  hayan  surgido  como  cris- 
talizadas las  leyes  de  la  Naturaleza,  la  hipótesis  anticientífica  de  la 
generación  espontánea  (1),  etc. 


(1)  No  hay  por  qué  entretenernos  aquí  en  refutar  tamaños  errores,  hanlo  hecho  ya 
otras  plumas  mejor  cortadas  que  la  mía.  Sobre  la  generación  espontánea  ha  escrito 
recientemente  el  P.  E.  Ugarte  de  Ercilla,  S.  J.,  un  artículo  que  se  leerá  con  mucho  pro- 
vecho. «La  generación  espontánea  ante  la  Ciencia  y  la  Filosofía,  Razón  y  Fe,  Agosto 
de  1909.  También  recomiendo  el  opúsculo  de  D.  Luis  Cícera  y  Salse  L3],  La  Evolución 
en  Biología. 
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Descendencia  del  hombre.  —  Vengamos  ahora  al  Darwinismo  ó 
teoría  de  la  Evolución  aplicada  al  hombre  que  sólo  trataremos  ligera- 
mente y  bajo  cierto  aspecto.  El  Darwinismo,  tomado  en  este  sentido, 
hace  del  hombre,  en  definitiva,  una  bestia  perfeccionada.  No  creo  se  dé 
zoólogo  tan  pagado  de  sí  y  de  su  especialidad,  que  quiera  negar  la  com- 
petencia de  otras  ciencias  tan  autorizadas  como  la  Zoología,  en  la  reso- 
lución de  este  problema.  Desde  luego  la  Psicología  tiene  más  derecho 
que  ninguna  otra  á  tomar  cartas  en  el  asunto  para  resolver  la  cuestión, 
por  cuanto  su  objeto  formal  son  las  facultades  superiores  del  hombre,  y 
sobre  todo  las  intelectuales.  ¿Y  qué  nos  dice  la  Psicología  respecto  de 
este  punto?  Dos  cosas  principalmente:  1.°,  que  hay  en  el  hombre  activi- 
dades puramente  espirituales  que  arguyen  un  principio  ó  alma  espiritual 
intrínsecamente  independiente  de  la  materia,  y  2.°,  que  un  principio  de 
tal  naturaleza  no  puede  ser  engendro  de  la  materia,  sino  que  supone 
forzosamente  un  acto  de  creación  como  causa  verdadera  de  su  origen  y 
existencia.  Luego  el  Darwinismo,  si  se  quiere  extender  al  hombre,  ut  sic, 
es  sencillamente  falso  y  absurdo.  Es  verdad  que  agotó  Darwin  los  recur- 
sos de  su  ingenio  para  explicar  cómo  del  instinto  ó  de  la  mal  llamada 
inteligencia  de  los  animales  pudieron  traer  su  origen,  por  sucesivas 
evoluciones,  las  facultades  intelectuales  del  hombre,  suponiendo  que  el 
abismo  que  separa  éstas  de  las,  á  su  juicio,  correspondientes  en  los  ani- 
males, no  constituía  una  diferencia  esencial,  sino  gradual  solamente. 
Perdóneme  el  gran  Darwin  si  me  veo  obligado  á  decir  aquí  lo  que  siento 
de  su  obra  Origen  del  hombre  [6].  Mejor  hubiese  sido  para  él  que  no 
la  hubiese  sacado  á  luz.  Todos  han  de  reconocer  el  escaso  valor  cientí- 
fico de  ella,  comprendiéndose  perfectamente  que  el  mismo  Wallace  [23], 
que  tan  bien  había  luchado  por  la  causa  de  la  Selección  natural,  le  aban- 
donase en  este  punto.  Á  mí  hasta  ridicula  me  parece.  Una  pequeña  ex- 
plicación de  lo  que  es  y  puede  el  instinto  y  lo  que  es  y  puede  la  verda- 
dera inteligencia  ó  facultad  espiritual  del  hombre,  tal  como  lo  expone 
Wasmann  [28],  basta  para  disipar,  como  el  sol  la  niebla,  la  gran  confu- 
sión, engendrada  por  la  que  han  dado  en  llamar  inteligencia  del  bruto  y 
desatar  los  nudos  de  las  dificultades  que  pueden  ofrecer  algunas  mani- 
festaciones, á  todas  luces  instintivas,  pero  de  naturaleza  algo  compleja. 

Pero  se  insiste  en  que  por  lo  menos  el  cuerpo  del  hombre  es  un  orga- 
nismo derivado  de  otros  inferiores.  Dejémonos  de  fantasías  y  enten- 
dámonos directamente  con  la  ciencia,  y  pidámosle  nos  diga  con  toda 
sinceridad  si  posee  realmente  alguna  conquista  sobre  este  punto,  algún 
dato  que  siquiera  haga  un  tantico  probable  la  pretendida  descendencia. 
Nos  dirá,  de  fijo,  que  hasta  el  presente  ninguno,  absolutamente  ninguno. 
En  efecto:  1.°,  nada  habla  en  pro  de  un  origen  simiano  directo.  Como 
dice  Wasmann  [27],  el  que  mejor  ha  estudiado  fría  é  imparcialmente 
esta  cuestión  es,  sin  disputa,  Ranke,  en  su  obra  Der  Mensch.  Una  sim- 
ple ojeada  sobre  la  disposición  anatómica  del  esqueleto  humano,  dis- 
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puesto  para  la  marcha  bípeda  y  recta,  y  el  notabilísimo  desarrollo  de  su 
cráneo  con  relación  á  su  cara,  basta  y  sobra  para  desconcertar  á  cual- 
quier defensor  de  una  descendencia  directa.  Al  mismo  resultado  lleva  el 
método  de  inquisición,  mediante  los  rayos  Rontgen,  aplicado  por 
Walkoff.  La  llamada  ley  fundamental  biogenética,  formulada  por 
F.  Müller  y  desarrollada  y  explotada  por  Hackel,  tiene  más  de  fantasía 
que  de  verdad,  como  sólidamente  demuestra  el  Dr.  Brass  [2]  en  el 
opúsculo  en  que  bonitamente  le  va  probando  á  Hackel  la  gran  vileza  de 
haber  falsificado  figuras  de  embriones.  Por  de  pronto,  es  falsa  en  el  sen- 
tido de  ser  una  recapitulación  de  los  estados,  porque  pasaran  las  for- 
mas ancestrales.  Tan  esencialmente  diverso  es,  v.  gr.,  el  huevo  del  león 
del  de  la  medusa,  como  lo  son  entrambos  organismos  en  su  perfecto 
estado  de  desarrollo.  En  el  mismo  sentir  abunda  el  gran  biólogo  alemán 
O.  Hertwíg  [9],  para  quien  la  ley  que  nos  ocupa,  si  existe  descendencia 
filogenética,  no  es  recapitulación,  sino  continuación  de  ésta. 

Otros  han  querido  ver  un  argumento  de  la  procedencia  simiana 
directa  del  hombre  en  la  reacción  química  de  la  sangre,  practicada  por 
Friedenthal,  Nuttal,  Uhlenhut,  Wassermann  y  otros,  ya  con  otros  fines, 
ya  con  el  de  averiguar  el  parentesco  de  sangre  entre  el  hombre  y  los 
simios.  Harto  movedizo  es  por  cierto  el  terreno  sobre  que  han  querido 
edificar.  Suelo  más  sólido  y  más  firme  apoyo  ofreciera,  á  no  dudarlo, 
verbigracia,  la  constitución  histológica  de  los  huesos,  y,  sin  embargo,  á 
nadie  le  ha  pasado  por  pensamiento  hacer  especial  hincapié  en  eso,  para 
concluir  de  su  semejanza  el  parentesco  entre  los  monos  y  el  hombre,  y  es 
así  que,  si  se  extrema  el  argumento,  se  llegará  á  probar  por  este  camino, 
no  ya  el  común  parentesco  entre  el  linaje  humano  y  los  simios,  sino  entre 
aquél  y  el  conejito  de  indias  por  la  gran  semejanza  de  sus  glóbulos  rojos; 
fuera  de  que  la  reacción  no  prueba,  como  dice  Róssle,  proximidad  de 
parentesco,  sino,  cuando  más,  que  las  especies,  cuya  sangre  da  la 
reacción  específica,  están  menos  distanciadas  en  el  parentesco  entre  sí 
aue  con  respecto  á  otra  tercera,  cuya  sangre  carece  de  dicha  reacción. 
A  todo  esto  se  añade  que  nuevas  investigaciones  de  Uhlenhut  y  del 
mismo  Friedenthal  han  hecho  sospechosa,  como  acentúa  Wasmann  [27], 
la  semejanza  de  la  sangre  entre  los  simios  y  el  hombre. 

2.°  No  salen  más  airosos  del  paso  los  que  sostienen  la  descendencia 
simiana  del  hombre  indirecta,  según  la  cual  el  hombre  y  los  monos  cons- 
tituirían dos  ramas  procedentes  de  un  tronco  común.  Esta  es  la  teoría 
de  Klaatsch,  Stratz  y  Alsberg.  Pero  obsta  la  carencia  de  formas  inter- 
medias, sepultadas  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que  permitan  recons- 
truir el  árbol  ó,  mejor,  rama  genealógica  del  hombre,  hasta  llegar  al  tronco 
común  con  los  simios.  En  la  rama  de  éstos  parece  haberse  encontrado 
30  géneros  de  prosimios  y  18  de  simios  fósiles;pero  en  la  del  hombre  ni  un 
género,  ni  una  especie.  Á  las  dos  horas  de  discusión  sobre  el  Pithecanthro- 
pus  erectas,  con  que  Eugenio  Dubois  entretuvo  en  Ley  den  (1895)  al  Con- 
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greso  internacional  de  Zoología,  contestó  Virchow  que,  de  no  encon- 
trarse un  esqueleto  entero,  nada  de  cierto  se  podía  afirmar  en  esta  parte. 
Examinado  mejor,  resultó  un  simio  hilobitido  (1).  El  cráneo  del  hombre 
del  Neanderthal  indujo  á  Schwaíbe  (1901)  á  tenerle  por  de  un  género 
intermedio  entre  el  hombre  y  los  simios;  pero  en  1904  confesó  que  era 
una  especie  del  género  hombre,  de  aspecto  animal,  bautizándole  con  el 
nombre  de  Homo  primigenias.  La  diferencia  que  ofrece  este  cráneo, 
comparado  con  el  de  un  negro  australiano,  es  menos  que  la  que  existe 
entre  el  cráneo  de  éste  y  el  de  un  inglés.  Esta  circunstancia  y  el  hallazgo, 
en  Croacia,  de  otros  esqueletos,  estudiados  por  Kramberger,  acabó  por 
poner  en  claro  que  el  Homo  primigenius  no  era  sino  una  raza  antigua  del 
Homo  sapiens.  En  el  quinto  Congreso  internacional  (Berlín,  1901),  según 
refiere  Wasmann,  que  se  halló  presente,  y  de  cuyos  escritos  principal- 
mente tomo  estos  datos,  hizo  Bronco  un  largo  razonamiento  sobre  el 
hombre  fósil  (2).  Vino  á  decir  en  substancia  que  la  ciencia  no  conoce  toda- 
vía ningún  antecesor  del  hombre:  los  hombres  diluviales  son  hombres 
como  los  de  hoy.  Y  si  bien  no  quiso  por  entonces  comprender  en  su  afir- 
mación el  cráneo  del  Neanderthal  y  por  ventura  tampoco  los  de  Spy, 
después  se  ha  visto  y  demostrado  que  éstos  son  asimismo  de  razas  de 
hombres  diluviales,  resultando,  en  consecuencia,  universal  la  afirmación 
de  Bronco.  Últimamente  se  han  encontrado  en  el  Sud  de  Francia  dos 
esqueletos  fósiles  del  hombre:  el  mousteriensis  en  el  departamento  de 
Dordogne,  estudiado  por  Klaatsch  y  Hauser,  y  el  capellensis  (3)  en 
el  departamento  de  Corréze.  Ambos  pertenecen  al  tipo  del  Neanderthal, 
lo  mismo  que  el  de  Nowosiolka,  descubierto  por  Casimiro  Stolyhwo  en 
el  departamento  ruso  Kijew.  Dudoso  es  todavía  el  juicio  sobre  una  man- 
díbula inferior  encontrada  en  Heidelberg  (4). 

Tenemos,  en  conclusión,  que  hasta  el  día  de  hoy  no  conoce  la  cien- 
cia ni  un  solo  dato  cierto  sobre  el  origen  animal  del  hombre.  Á  la  luz  de 
la  critica  imparcial  de  toda  esta  cuestión  magna  no  queda  en  pie  más 
que  las  falsificaciones  y  fantasmagorías  de  Hackel,  y  aun  éste  parece 
al  fin  amainar  velas  y  batirse  en  retirada.  En  su  último  trabajo  [7] 
afirma  (pág.  6)  que  cualquiera  que  sea  el  modo  como  nos  imagine- 
mos, basándonos  en  las  más  cuidadosas  y  críticas  investigaciones,  la 


(1)  Muy  acertadamente  dice  Antón  [1]  que  el  cráneo  fósil  hallado  por  el  holandés 
Dubois  es  más  simio  todavia  que  el  del  Neanderthal;  como  que  en  hecho  de  verdad 
aquél  es  de  un  simio,  al  paso  que  éste  es  de  una  raza  humana  más  antigua;  pero  yerra 
tristemente,  cuando  en  la  página  261  afirma  que  es  ya  generalmente  aceptada  la 
opinión  del  descubridor,  esto  es,  de  Eugenio  Dubois. 

(2)  Wasmann,  Stimmen  aus  Maria-Laach.  April,  1909,  pág.  431. 

(3)  M.  Boule,  Comptes  rendas  de  l'Acad.  des  Sciences  de  París,  Nr.  24,  1349-1352; 
A.  y  I.  Bouyssonie  y  L.  Bardon:  ibid.,  Nr,  25,  1414-1415. 

(4)  Nature  (inglesa),  June  3, 1909,  308-309.  Wasmann:  véase  (2). 
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historia  de  la  evolución  de  cada  organismo,  es  y  queda  una  hipótesis  (1). 
Selección  natural.— La  Selección  natural  ó  Darwinismo  propia- 
mente dicho,  se  ha  mostrado  insuficiente  para  explicar  la  evolución  (2),  y 
está  poco  menos  que  abandonado  por  los  sabios;  cuando  más,  se  le  con- 
cede una  importancia  secundaria.  Así  Wasmann  [27].  Driesch  ha  llegado 
á  decir  del  Darwinismo  (entendiendo  la  Selección  natural)  que  era  una  de 
las  grandes  aberraciones  del  siglo  XIX.  Muchas  son  las  razones,  con  que 
Wigand  y  otros  autores  (3),  han  combatido  esta  teoría.  Toquemos  bre- 
vemente algunas.  1.°  El  principio  de  la  Selección  natural  es  de  carácter 
negativo;  puede  destruir  y  eliminar,  pero  no  crear  utilidades.  2.°  Como 
demuestra  Ivés  Delage  [12],  el  acaso  juega  en  ella  un  papel  fundamen- 
tal; pero  es  cosa  á  todas  luces  evidente  que  el  acaso  no  puede  servir  de 
base  á  ninguna  ley  ni  teoría.  3.°  Los  caracteres  sistemáticos,  esto  es,  los 
que  sirven  para  determinar  la  especie,  son,  biológicamente  considerados, 
muchas  veces  indiferentes  en  la  lucha  por  la  existencia,  y,  por  lo  tanto, 
no  son  los  más  indicados  para  la  conservación  del  individuo  y  de  la 
especie.  4.°  La  Paleontología  no  ha  logrado  encontrar  la  infinidad  de 
formas  intermedias,  supuestas  por  la  teoría,  debiéndose  necesariamente 
encontrar.  5.°  Se  dan  casos  en  que  la  Selección  hubiese  obrado  forzosa- 
mente de  un  modo  perjudicial,  contra  lo  que  pretende  la  teoría.  Nuestro 
ilustre  Ramón  y  Cajal  ve  uno  de  estos  casos  en  el  tránsito  de  la  visión 
panorámica  á  la  binocular  (4);  Wasmann  [27],  otro  en  la  educación 
Lomechusa  (coleóptero)  por  la  Fórmica  sanguínea;  el  Dr.  Brass  [2],  en 
la  formación  de  la  amnios  y  de  la  alantoides  en  reptiles,  aves  y  mamí- 


(1)  Es  posible  que  los  muchos  golpes  que  de  todas  partes  ha  recibido  el  Sr.  Hackeí, 
al  fin  le  hayan  hecho  entrar  algo  en  juicio.  Hackel,  apretado  con  fuerza  insuperable  por 
el  Dr.  Brass,  resulta  ya  reo  confeso.  En  un  artículo,  escrito  para  sincerarse  y  publi- 
cado en  el  Berliner  Volkszeitung  social-demócrata  (29  Diciembre  1908),  y  luego  en  el 
Miinchener  Allgemeine  Zeitung,  9  Enero  1909),  viene  á  confesar  de  un  modo  algo 
embozado,  que  realmente  ha  falsificado  algunas  figuras  de  embriones.  Wasmann, 
Stimmen  aus  Maria-Laach,  Márz,  1909,  pág.  301. 

(2)  Parece  que  el  mismo  Darwin  no  acabó  de  fiarse  del  todo  de  la  solidez  de  su 
Selección  natural  En  uno  de  los  pocos  lugares,  en  que  se  da  cuenta  que  no  conviene, 
como  hace  de  ordinario,  confundir  la  teoría  de  la  Descendencia  con  la  de  la  Selección 
natural,  dice,  escribiendo  á  Asa  Gray  (11  Mayo  1863):  «Algunas  veces  he  deseado  que 
Lyell  se  hubiese  pronunciado  contra  mí.  Cuando  digo  contra  mí,  entiendo  la  transfor- 
mación de  las  especies  por  la  descendencia.  Este  me  parece  el  punto  cardinal.  Perso- 
nalmente me  va  muchísimo  en  la  Selección  natural;  pero  esto,  según  me  parece,  no 
tiene  importancia  comparado  con  la  cuestión:  creación  ó  modificación.»  Véase 
Tschulok  [21]. 

(3)  P.  Wasmann  [25],  P.  Martinez-Núñez  [16J,  P.  E.  Ugarte  de  Ercilla:  «El  centena- 
rio de  Darwin  y  el  cincuentenario  del  Darwinismo»,  Razón  y  Fe,  Junio,  1909. 

(4)  Estructura  del  Kiasma  óptico  y  teoría  general  de  los  entrecruzamíentos  de  las 
vías  nerviosas.  Revista  trimestral  micrográfica,  vol.  III,  pág.  38.  Testimonio  citado  por 

P.  Zacarías  Martinez-Núñez  en  La  finalidad  en  la  ciencia  [14]. 
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feros  (1).  Luego  por  ingeniosa  que  parezca  la  Selección  natural,  en  nin- 
guna manera  explica  la  Evolución  ni  satisface  á  sus  exigencias. 

Corolario  inevitable  de  lo  dicho  es  que  tampoco  satisface  ni  puede 
satisfacer  el  Neo-Darwinismo  representado  por  Weismann,  buscando  la 
resolución  del  problema  en  la  selección  áe\  plasma  germinal.  Porque  ó  se 
quiere  significar  con  eso  las  leyes  ó  factores  internos  que,  obedeciendo 
á  un  plan,  dirigen  la  Evolución,  ó  se  quiere  simplemente  aplicar  la  5e/ec- 
ción  natural,  tal  como  la  entendió  y  expuso  Darwin,  á  las  células  germi- 
nales. Si  lo  primero,  ya  no  se  tiene  Selección  natural,  sino  un  principio 
teleológico,  paliado  bajo  el  nombre  de  Selección  germinal;  si  lo  segundo, 
urgen  con  todo  su  peso  y  fuerza  los  argumentos,  aducidos  contra  la 
Selección  de  Darwin;  porque  la  Selección  germinal  no  desata  el  nudo  de 
la  dificultad,  sino  lo  traslada  solamente  á  otra  parte,  ¡A plasma  germinal. 

Descendencia  de  las  especies  orgánicas.  —  Rechazado  ya,  como 
insuficiente  ó  falso,  el  Darwinismo  en  los  tres  sentidos  precedentes,  y 
reducida  la  teoría  de  la  Evolución  á  los  justos  límites  que  desde  un  prin- 
cipio se  le  señalaran,  cumple  examinar  ahora  á  la  luz  objetiva  de  los 
hechos  lo  que  haya  de  verdadero  ó  falso  en  ella;  pues  es  la  teoría  que 
está  más  en  boga  en  las  cátedras  universitarias  y  en  los  libros  de  Biolo- 
gía. Fijemos  primeramente  algunos  puntos  en  que  todos,  creo,  conven- 
drán fácilmente  conmigo. 

\.°  Es  cosa  sobrado  evidente  que  existe  dentro  de  ciertos  límites 
variabilidad  en  las  especies  orgánicas.  2."  La  teoría  de  la  Descendencia, 
encerrada  en  sus  debidos  límites,  no  pugna  con  ningún  dogma  ni  doc- 
trina católica.  3.°  No  parece  repugnar  a  priori,  porque  no  existe  nin- 
guna razón  apriorística  que  sea  capaz,  á  mi  juicio,  de  demostrar  su 
repugnancia.  Ni  la  invocación  del  principio  de  causalidad,  ni  la  apela- 
ción al  principio  de  la  innata  tendencia  de  cada  ser  á  su  propio  bien  y  á 
la  conservación  de  su  esencia  ó  naturaleza  prueban  algo  contra  la  Evo- 
lución filogenética  bien  entendida;  de  lo  contrario,  probarían  no  menos 
contra  los  hechos  reales  de  la  evolución  ontogenética  de  los  organismos. 
4.°  La  teoría  de  la  Descendencia  no  puede  rezar  con  el  origen  de  la  vida. 
Ésta  se  supone  ya  existente,  como  nos  lo  dice  (y  lo  hace  notar  Tschu- 
lok  [21]),  hasta  el  mismo  título  de  la  obra  de  Darwin,  rotulada,  no  Ori- 
gen de  la  vida,  sino  Origen  de  las  especies;  y  en  una  carta  á  Hoocker 
de  23  de  Mayo  de  1863,  citada  ya  por  el  mismo  autor,  dice:  «Es  simple- 
mente una  necedad  pensar  ahora  en  el  origen  de  la  vida;  de  igual  modo 
se  podría  pensar  en  el  origen  de  la  materia.»  5.°  No  existe  criterio  fijo 
para  la  clasificación  de  las  especies  sistemáticas  (2),  quedando  ésta 

(1)  No  puede,  por  consiguiente,  subsistir  la  afirmación  de  Perrier  (Traite  de  Zoo- 
logie,  pág.  300),  de  que  la  lucha  por  la  existencia  y  la  Selección  natural  son  hechos 
patentes,  si  pretende  en  esta  expresión  dar  á  la  lucha  por  la  existencia  y  á  la  Selección 
natural  el  carácter  de  una  ley  evidente  y  universal,  capaz  de  explicar  por  sí  sola  la  evo- 
lución de  las  especies  orgánicas. 

(2)  Todos  convienen. 
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abandonada  casi  por  completo  á  la  apreciación  sujetiva  de  cada  uno. 
Sentados  estos  precedentes,  veamos  aliora  con  ánimo  tranquilo  y 
serena  mirada  los  datos  que  hablan  en  favor  de  la  teoría  que  nos  ocupa, 
ó  que  por  lo  menos  son  aducidos  como  tales  (1).  Se  pueden  admitir  dos 
clases  de  datos:  unos  tienden  á  probar  directamente  la  modificación  de 
las  especies  orgánicas;  otros  sólo  indirectamente,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
deduciéndola  con  alguna  probabilidad  de  otros  hechos;  aquéllos  esca- 
sean en  gran  manera.  Apuntemos  lo  que  existe. 

a)  Hugo  de  Vries  [24],  como  todo  el  mundo  conoce,  observó  en  la 
especie  Oenothera  Lamarckiana,  originaria  de  América,  cambios  tan 
notables,  así  en  ejemplares  silvestres  de  Hilversum  (alrededores  de  Ams- 
terdam),  como  en  los  por  él  cultivados  en  el  jardín  botánico  de  esta  ciu- 
dad, que  creyó  deber  dar  nombres  específicos  distintos  á  los  ejempla- 
res notablemente  modificados.  Cambios  tan  profundos,  por  una  parte,  y 
por  otra  tan  repentinos  le  sugirieron  la  teoría  de  la  mutación,  según  la 
cual  á  períodos  de  relativa  constancia  se  sucederían  en  los  organismos 
otros  de  mudanza,  siendo  ésta  no  lenta,  como  la  que  supone  Darwin,  sino 
repentina.  En  uno  de  esos  períodos  de  cambio  se  hallaría  la  Oenothera. 
En  la  Universidad  de  Viena  pasaron  por  mis  manos  algunas  de  las  nue- 
vas especies  de  Oenothera,  obtenidas  por  de  Vries.  El  concepto  que  se 
puede  uno  formar  de  ellas  es  exactamente  el  mismo  que  se  debió  de  for- 
mar su  descubridor,  esto  es,  que  se  diferencian  lo  suficiente  para  consti- 
tuir lo  que  otros  llamarían  razas,  bien  que  él  les  dio  el  nombre  de  espe- 
cies elementales,  para  indicar,  á  lo  que  entiendo,  que  era  el  primer  paso 
para  la  formación  de  especies  sistemáticas,  las  cuales,  como  él  afirma  (2), 
no  pueden  ser  objeto  de  investigaciones  experimentales,  capaces  de  lle- 
var á  un  feliz  resultado. 

p)  También  en  el  reino  animal  y  en  un  grupo  de  coleópteros  del  género 
Dinarda  cree  haber  dado  con  una  prueba  directa  de  la  Descendencia  el 
gran  mirmecólogo  y  termitólogo  P.  E.  Wasmann,  S.J.  [25].  Un  estudio 
comparativo  de  la  morfología,  biogeografía  y  ecología  (modo  de  vivir)  de 
ciertos  huéspedes  de  las  horniigas,  incluidos  en  el  género  Dinarda,  parece 
haber  puesto  de  manifiesto  algunas  formas  de  transición  entre  Dinarda 
dentata  y  D.  Hagensi.  Es  claro  que  tampoco  Wasmann  abriga  la  pre- 
tensión de  haber  demostrado  la  transformación  de  una  especie  en  otra, 
antes  se  apresura  á  declarar  que  se  inclina  á  tener  por  razas  y  no  por 
especies,  no  ya  estas  formas  de  transición  solamente,  sino  aun  las  espe- 
cies de  Dinarda  que  pasan  por  sistemáticas  (3). 


(1)  No  se  pretende  aquí  sino  indicar  en  general  las  fuentes  de  datos;  descender  á 
muchas  particularidades  sería  salirme  fuera  de  mi  propósito. 

(2)  Hugo  de  Vries  [24],  conferencia  18,  páginas  325-6. 

(3)  La  Biología  moderna  é  la  Teoria  dell'Evoluzione  (traducción  italiana  por  Ge- 
melli),  pág.  323,  donde  remite  á  otro  trabajo  suyo  publicado  en  Viena:  Dinarda-arten 
Oder  Rassen?  Wien  Enthm.  Zeitung,  XV,  4-5  Heft.  125-142. 
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x)  Voy  á  dar  cuenta  ahora  de  un  fenómeno,  atribuido  al  atavismo, 
probablemente  nuevo  para  muchos  de  España,  fruto  de  largos  ensayos 
de  cultivo  practicados  por  mi  distinguido  profesor  de  Botánica  en  la 
Universidad  de  Innsbruck,  Dr.  E.  Heinricher,  y  tal,  que  los  transformis- 
tas  podrían  invocar  en  favor  de  su  teoría  (1).  En  el  terreno  evolucionista 
se  supone  que  la  familia  de  las  Irideas  es  una  derivación  de  las  Liliá- 


Á 


B 


Fig.  1.  A.  Diagrama  floral  de  una  Iridea.  B.  Diagrama  floral  de  una  Liliácea.  (Copias 
aumentadas  del  libro  de  Botánica  de  Strasburger,  Noli,  Schenck,  Karsten.) 

ceas.  La  circunstancia  de  poseer  aquéllas  no  más  que  tres  estambres,  y 
no  seis  como  las  Liliáceas,  se  explica  por  la  desaparición  de  uno  de  sus 
verticilos,  y  se  hace  constar  en  el  diagrama  de  sus  flores  con  tres  cruces 
en  lugar  del  verticilo  desaparecido,  como  muestra  la  adjunta  figura  1. 

Ahora  bien;  por  un  cuidadoso  y  prolongado  cultivo  de  la  especie 
Iris  fallida  Lam.,  logró  Heinricher  la  reaparición  de  los  tres  estambres. 
Yo  mismo  vi  con  mis  propios  ojos  un  ejemplar  tierno  que  trajo  él  á  la 
clase  para  enseñarlo  á  sus  discípulos.  Este  fenómeno  lo  conceptuó //e//2- 
richer  de  atavismo,  como  lo  indica  el  mismo  nombre  de  atavia  que 
sobre  el  específico  dio  á  la  planta  modificada.  Este  hecho  tendría,  en  mi 
concepto,  mucha  fuerza,  si  no  existiesen  dos  circunstancias  que  le  des- 
virtuasen: una  es  la  maravillosa  facilidad  con  que  los  órganos  de  las 
plantas,  máxime  los  florales,  se  transforman  unos  en  otros  ó  se  sustitu- 


(1)  Publicóse  en  e\  Biologisches  Centralblatt,  Bd  XVI,  Leipzig,  con  el  título: /m 
fallida  Lam.  atavia,  das  Ergebnis  einer  auf  Grund  atavistischer  Merkmale  vorgenom- 
menen  Züchtung  und  ihre  üeschichte. 
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yen  mutuamente  por  el  principio  de  correlación,  unida  á  la  inconstancia 
de  un  número  exacto  en  las  partes  ú  órganos  que  constituyen  los  verti- 
cilos; la  otra,  la  dificultad  en  conservar  y  fijar  perpetuamente  los  nuevos 
caracteres  adquiridos.  No  me  cabe  duda  que  la  Iris  paluda  Lam.  aba- 
via  volvería  á  su  condición  normal  desde  el  momento  que  se  la  abando- 
nase á  sí  misma;  y  esto  digo  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  mismo 
ejemplar  que  yo  vi  ya  no  presentaba  con  tanta  limpieza,  como  fuera  de 
desear,  los  seis  estambres;  alguno  de  ellos  era  algo  monstruoso  ó  rudi- 
mentario. Es,  pues,  una  variedad  algo  notable. 

Á  esto  se  reducen  en  substancia  las  pruebas  directas.  Ya  se  ve  que 
no  pueden  por  ahora  servir  éstas  de  base  á  una  teoría  tan  trascen- 
dental como  es  la  Descendencia,  puesto  que  no  se  ha  dado  hasta  el 
presente  con  un  solo  caso  de  transformación  verdadera  de  una  especie 
en  otra.  Esta  es,  por  lo  menos,  la  opinión  de  los  mismos  transformistas, 
quienes  han  perdido  la  esperanza  de  salir  del  paso  por  este  lado.  Puede 
que  sea  este  el  principal  motivo  que  ha  inducido  á  Tschulok  [21]  á 
escribir  un  largo  trabajo  sobre  Metodología  é  Historia  de  la  teoría  de  la 
Descendencia,  publicado  en  cuatro  números  consecutivos  del  Biologi- 
sches  Centralblalt,  donde  se  propone  demostrar  que  la  teoría  en  cuestión 
no  necesita  que  la  Biofísica  (Fisiología)  le  suministre  pruebas;  para  que- 
dar aquélla  sólidamente  probada  le  son  necesarias  y  le  bastan  las  prue- 
bas indirectas,  cuales  nos  ofrece  la  Biotaxia,  esto  es,  la  Morfología 
(incluyendo  la  Embriología),  la  Biogeografía  (distribución  de  los  seres 
vivos  en  el  espacio)  y  la  Paleontología  (distribución  de  los  seres  vivos 
en  el  tiempo).  Según  Tschulok,  las  pruebas  indirectas  prueban  el  hecho 
de  la  Descendencia;  las  directas,  el  cómo.  Ahora  bien;  para  la  teoría  nos 
basta  el  hecho,  aunque  ignoremos  el  cómo.  Por  eso  se  acalora  hasta 
contra  el  mismo  Darwin,  todo  preocupado  éste  en  buscar  los  factores 
(el  cómo)  de  la  Evolución,  como  si  fuese  necesario  para  la  teoría.  Dos 
comparaciones  le  vienen  á  Tschulok,  como  anillo  al  dedo,  para  expresar 
mejor  su  pensamiento.  La  una  está  tomada  de  la  Filología.  El  hecho 
de  expresarse  en  algunas  lenguas  un  mismo  concepto  con  palabras  pa- 
recidas, basta  para  deducir  el  origen  ó  parentesco  común  entre  aquéllas. 
Así,  V.  gr.,  del  hecho  comparativo  de  expresar  los  ingleses  el  concepto 
de  duda  con  la  palabra  doubte,  los  franceses  con  douie,  los  italianos  con 
dubbio  (podía  haber  añadido,  los  españoles  con  dudo)  y  los  latinos  con 
dübilo,  se  infiere  que  todas  estas  lenguas  tienen  un  común  origen.  La 
otra  comparación  se  la  suministra  la  Astronomía.  El  gran  astrónomo 
Copérnico  (1)  funda  á  principios  del  siglo  XVI  el  sistema  heliocéntrico 
que  le  sugiriera  la  inquisición  puramente  comparativa  de  las  posiciones 
que  ocupan  los  astros  en  diferentes  tiempos,  sin  saberse  por  entonces 
nada  de  la  causa  del  movimiento  de  los  planetas  alrededor  del  Sol.  Del 


(1)    Canónigo  de  Frauenburg. 
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mismo  modo,  concluye  Tschulok,  le  basta  á  la  teoría  transformista  para 
estar  bien  fundada  y  probada  el  estudio  comparativo  de  las  formas. 

Tschulok,  que  se  atreve  á  tildar  como  de  falta  de  lógica  á  otros, 
incluso  Darwin,  no  sé  si  ve  lo  defectuoso  de  su  argumentación  (1).  La 
semejanza  y  gradación  que  en  los  organismos  descubre  la  Morfología, 
la  Biogeografía  y  la  Paleontología,  no  es  suficiente  á  revelarnos  la  razón 
de  esta  semejanza  y  gradación,  el  nexo  entre  el  efecto  y  la  causa  que  la 
ha  producido,  que  puede  ser,  ó  la  inmediata  intervención  divina  ó  una 
ley  evolutiva,  impresa  por  Dios  é  innata  en  los  mismos  organismos. 
Y  mientras  no  se  nos  alcance  con  claridad  esta  relación  y  este  nexo 
causal,  nos  quedaremos  en  ayunas  tocante  á  este  problema.  Loables  son, 
por  consiguiente,  los  generosos  esfuerzos  de  Darwin  y  otros  en  inves- 
tigar con  resolución  y  constancia  la  causa  de  un  fenómeno,  acerca  del 
cual  el  estudio  comparativo  de  las  formas  no  puede  sino  infundirnos 
sospechas  y  establecer  hipótesis.  Á  las  comparaciones  aducidas  por 
Tschulok  se  contesta  simplemente  negando  la  paridad.  De  la  semejanza 
de  las  palabras  en  diversas  lenguas  bien  puede  inferir  lógicamente  la 
Filología  la  común  procedencia  de  aquéllas,  porque  se  supone  conocido 
el  principio  general  de  la  formación  de  las  lenguas,  y  en  nuestro  caso  no 
es  conocido  todavía  el  principio  general  de  la  formación  de  las  especies. 
De  ser  conocido  y  probado  este  principio  en  favor  de  la  Descendencia, 
la  citada  comparación  nos  vendría  de  perlas  para  determinar  el  paren- 
tesco de  ciertos  grupos  de  organismos  semejantes.  La  otra  comparación 
del  sistema  copérnico  no  prueba  nada.  Conocidas  las  diversas  posicio- 
nes de  los  astros  en  el  espacio  en  diferentes  tiempos,  y  conocido  también, 
como  conocía  Copérnico,  que  los  astros  adquirían  dichas  posiciones  por 
el  movimiento,  pudo  en  buena  lógica  concluir:  luego  el  Sol  ocupa  el  cen- 
tro del  sistema,  sin  necesidad  de  penetrar  la  naturaleza  de  la  causa  del 
movimiento;  porque  la  conclusión  suya  no  se  funda  directa  é  inmedia- 
tamente en  la  causa  del  movimiento,  sino  en  el  movimiento  mismo.  La 
cuestión  nuestra,  por  el  contrario,  radica  en  el  nexo  entre  la  semejanza 
más  ó  menos  gradual  de  los  organismos  y  la  causa  que  la  ha  producido, 
como  queda  declarado. 

Pero  ¿es  que  se  pretende  desvirtuar  con  esto  las  pruebas  indirectas 
suministradas  por  la  Morfología,  la  Biogeografía  y  la  Paleontología?— 
De  ningún  modo.  Lo  que  se  pretende  es  que  se  dé  á  cada  cosa  el  valor 
que  tiene,  en  razón  de  inquirir  y  hallar  la  verdad;  que  si  esto  no  se  busca, 
maldita  la  gracia  del  nombre  de  ciencia  y  científico;  entonces  sí  que 
abomino  de  él.  No;  antes  yo  creo  que  existen  en  estas  tres  ramas  de  las 
ciencias  naturales  multitud  de  hechos  que,  cuando  menos,  infunden  al 


(1)  Se  comprende,  sin  embargo,  el  modo  de  raciocinar  del  especialista  de  Zurich, 
atendida  la  posición  en  que  se  coloca,  no  queriendo  admitir  desde  un  principio  la 
alternativa:  Modificación  ó  Creación,  sino  solamente  Modificación  [213. 
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sincero  investigador  fuertes  sospechas  de  haberse  realizado  alguna  evo- 
lución ó  descendencia,  bien  que,  á  mi  juicio,  no  general,  comprendiendo 
á  todos  los  organismos— que  considero  como  uno  de  los  grandes  peca- 
dos de  la  ciencia  moderna  eso  de  generalizar  con  tanta  facilidad,-  sino 
sóJo  para  determinados  y  muy  reducidos  grupos,  y  quedándonos  siempre 
en  el  terreno  hipotético.  Porque,  á  la  verdad,  no  hay  ninguna  razón  que 
fuerce  á  admitir  la  hipótesis  de  una  evolución  general,  y  sí  muchas  que 
la  destruyen.  Desde  luego  es  esto  más  conforme  con  las  leyes  que  rigen 
los  organismos,  de  suyo  muy  heterogéneas,  de  suerte  que  lo  que  vale 
para  un  género  no  se  puede  trasladar  á  otro  (1).  Unos  organismos  reco- 
rren metamorfosis  tan  raras,  presentando  tan  diversas  formas  en  los  dife- 
rentes estados  de  su  vida,  que  ha  costado  mucho  fijar  bien  si  se  trataba 
de  distintas  especies  orgánicas  ó  sólo  de  estadios  pasajeros  de  una  mis- 
ma especie;  otros  nacen,  por  el  contrario,  con  la  forma  definitiva  del 
adulto;  éstos  muestran  una  como  innata  propensión  á  variar  (2)  en  con- 
sonancia con  las  condiciones  de  existencia;  aquéllos  resisten  á  todos  los 
cambios  de  medio,  fijos  y  firmes  como  una  roca;  los  hay  que  viven  en 
sociedad  con  diversas  clases  de  individuos  (castas);  existen,  finalmente, 
otros  que  gustan  de  vivir  solos  y  aislados.  No  es  de  extrañar  que  el  pru- 
rito de  querer  ordenar  sistemáticamente  todos  los  organismos  según  un 
plan  ó  serie  puramente  filogenéticos,  tropiece  con  serias  dificultades, 
y  que  ciertos  organismos  ó  grupos  de  ellos  corran  como  pelota  de  un 
punto  á  otro  del  sistema,  sin  acabar  de  hallar  el  centro  de  su  quietud 
y  reposo.  Además,  las  profundas  lagunas  que  separan  unos  grupos  de 
otros,  principalmente  en  la  Paleontología,  crean  á  la  Evolución  general 
obstáculos  insuperables.  Por  de  pronto  destruyen  por  completo  la  idea 
de  una  Descendencia  monofilética,  abandonada  ya  por  los  partidarios 
del  transformismo,  que  en  el  dominio  de  la  ciencia  gozan  de  mayor  fama, 
como  mi  distinguidísimo  profesor  Dr.  R.  v.  Wettstein.  En  sus  explica- 
ciones sobre  Sistemática  asentó  como  base  en  el  reino  vegetal  los  siete 
troncos  filíticos  siguientes:  Myxophyta,  Schizophyta,  Zygophyta,  Euthal- 
lophyta,  Rhodophyta,  Pheophyta  y  Cormophyta  (3). 

Respecto  de  las  pruebas  indirectas,  suministradas  por  la  Morfolo- 
gía, débese  advertir  que,  al  establecer  ésta  sus  grupos  bien  limitados, 
viene  á  demostrar,  sin  darse  cuenta,  que  si  existió  evolución,  se  redujo 


(1)  Así  me  lo  escribía  el  profesor  de  Anatomía  J.  Disse  (Marburgo),  á  propósito  de 
cierta  divergencia  que  existía  entre  los  dos  respecto  de  nuestras  investigaciones  en 
distintos  roedores. 

(2)  Esta  variabilidad  de  unos  organismos  y  fijeza  de  otros  parece  reconocerla  Dar- 
win  en  el  cap.  I  del  Origen  de  las  especies. 

(3)  Wettstein  Ricliard  R.  v.,  Prof.  Dr.  Systematische  Botanik  (Grundzüge  der 
Systematik,  Morphologie  und  Entwickelungslehre,— Wiener.  Universitát, — Winterse- 
mester,  1907-8. 
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ésta  al  mínimum  de  géneros  y  tal  vez  de  familias.  En  efecto;  como  bien 
observa  Tschulok  [21],  los  grupos  sistemáticos  se  deben,  no  tanto  á  los 
caracteres  positivos  de  semejanza  de  los  organismos  que  los  constitu- 
yen, cuanto  á  las  lagunas  ó  solución  de  continuidad  que  separa  unos 
grupos  de  otros  por  la  carencia  de  formas  intermedias;  formas  que,  según 
él,  habrían  perecido;  en  términos  que  si  existiesen,  desde  la  primera  hasta 
la  última,  todas  las  formas  intermedias,  bien  podríamos  formar  una  ó 
varias  series  de  organismos,  según  se  admita  una  Evolución  mono  ó 
polifilética,  mas  no  grupos  naturales  bien  limitados  en  cada  serie,  por 
imposibilidad  de  fijar  ó  señalar  bien  sus  linderos.  Ahora  bien;  las  formas 
intermedias,  documentos  auténticos  de  la  Evolución,  no  se  encuentran 
archivados  en  los  estratos  geológicos,  debiendo  estarlo,  por  lo  menos 
en  gran  cantidad,  por  ser  su  número  inmensamente  mayor  que  el  de  los 
que  actualmente  constituyen  los  grupos  limitados.  Es,  pues,  fuerza  con- 
fesar que  la  pretendida  Evolución  queda  encerrada  dentro  de  órbitas 
muy  pequeñas. 

Al  capítulo  de  la  Morfología  pertenece  la  cuestión  de  los  órganos 
rudimentarios.  Sobre  este  punto  no  sabe  la  ciencia  más  que  esto:  un 
órgano,  cuya  actividad  se  favorece  con  plan  y  orden,  regularmente  se 
desarrolla  más;  si,  por  el  contrario,  se  le  condena  á  un  estado  de  inercia, 
impidiendo  su  función,  se  atrofia.  Parece  realmente  existir  mutua  depen- 
dencia entre  el  órgano  y  su  función;  el  buen  estado  del  órgano  facilita  y 
perfecciona  la  función,  y  el  ejercicio  de  la  función  conserva  á  su  vez  y 
desarrolla  el  órgano.  De  aquí  se  desprende  sin  dificultad  que  deben  de 
existir  órganos  atrofiados  (ó  rudimentarios,  si  place);  porque  no  siempre 
acompañan  las  circunstancias  favorables  al  buen  funcionamiento  de  todos 
los  órganos.  Pero  definir  en  casos  concretos  si  se  tiene  á  la  vista  un 
órgano  rudimentario  ó  no,  hoc  opus,  hic  labor!  Se  yerra  atrozmente  con 
harta  frecuencia.  De  la  circunstancia  de  no  ver  ó  no  entender  la  función 
de  un  órgano  concluir:  luego  es  rudimentario,  será  cómodo,  cuanto  se 
quiera,  para  hurtar  el  cuerpo  á  la  dificultad  y  paliar  nuestra  ignorancia; 
pero  será  juntamente  peligrosísimo  despeñadero  para  precipitar  en  el 
error.  Desde  luego  lleva  esto  á  ser  superficial  en  la  investigación  y  ligero 
en  la  interpretación  de  los  hechos,  de  lo  cual  se  lamenta  Eugenio  Schultz 
(San  Petersburgo)  (1).  No  se  puede  negar  que  el  capítulo  de  los  órga- 
nos rudimentarios  ofrece  á  la  fantasía  gran  campo  para  explayarse  (2). 

(1)  Biolog.  Centralb.  \P  de  Noviembre  de  1908,  pág.  673. 

(2)  Á  propósito  de  lo  que  tratamos  no  puedo  menos  de  Iiacer  mención  de  un  folleto 
en  folio,  titulado  Homenaje  á  Darwin,  horca,  de  12  Febrero  de  1909,  que  por  cierto  hace 
muy  poca  honra  á  los  que  lo  publicaron,  por  los  disparates  en  él  contenidos.  En  uno  de 
sus  artículos,  firmado  por  J.  Irueste,  leo  que  «la  glándula  pineal  ó  cuerpo  pituitario,  que 
en  el  hombre  está  situado  en  la  base  del  cerebro,  no  es  estructuralmente  sino  un  ojo 
atrofiado  que  en  algunos  reptiles  brilla  sobre  el  cráneo».  No  sé  si  se  habrá  fijado  dicho 
señor  en  los  dislates  que  encierran  tan  pocas  palabras.  Ni  la  glándula  pineal  es  el 
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Acerca  de  la  Biogeografía  me  contento  con  decir  que,  aunque  algunos 
hechos  de  la  distribución  geográfica  encuentran  una  explicación  plausi- 
ble en  la  teoría  de  la  Descendencia,  otros,  en  cambio,  la  contradicen,  y 
otros,  en  fin,  se  prestan  á  mil  interpretaciones  y  no  encajan  bien  en  ella, 
si  no  es  haciéndoles  alguna  violencia  y  acudiendo  al  medio  cómodo  de 
nuevas  hipótesis,  con  que  desaparecen  indefectiblemente  los  montes  de 
las  dificultades  por  elevadas  que  sean  sus  soberbias  cumbres. 

Más  fuerza  hará,  sin  duda,  en  el  ánimo  de  algunos  la  Paleontología  ó 
distribución  de  los  organismos  en  el  tiempo  que  la  distribución  en  el 
espacio  que  acabamos  de  apuntar.  Está  fuera  de  toda  duda  que  la 
Paleontología  nos  presenta,  considerada  en  trazos  generales,  la  aparición 
de  los  organismos  en  las  capas  geológicas,  siguiendo  cierta  gradación 
de  menor  á  mayor  complicación  orgánica.  Así  favorece  á  la  teoría.  Pero 
desde  el  momento  que  se  baja  al  terreno  práctico  y  se  trata  de  concretar 
pruebas  y  formular  leyes,  otra  vez  el  cuento  de  la  capa  corta;  no  queda 
más  remedio  que  esforzar  algo  el  poder  de  la  imaginación,  construir  puen- 
tes hipotéticos,  llenar  vacíos,  salvar  distancias  y  cubrir  como  se  puede 
las  deficiencias.  Las  lagunas  de  la  Paleontología  las  reconocen  aun  los 
más  apasionados  por  el  argumento  paleontológico,  como  A.  Gaudry  (1). 

Si  la  teoría  de  la  Descendencia  es,  cuanto  al  hecho  mismo,  de  carác- 
ter manifiestamente  hipotético,  mucho  más  lo  es  cuanto  á  sus  causas  ó 
factores  y  el  modo  de  obrar  de  éstos.  En  todo  caso  debería  intervenir  la 
herencia.  ¿Y  quién  ignora  el  desbarajuste  de  opiniones  y  teoríasque  existe 
paraexplicar  la  herencia?Ho^nixo  en  ese  berenjenal,  parte  por  no  alargar 
más  de  lo  justo  este  trabajo  y  parte  también  por  estimarlo  innecesario, 
atendido  el  fin  que  persigo  (2).  Me  limitaré  á  indicar  tan  sólo,  hablando 
de  los  factores  de  la  Evolución  en  general,  lo  que  ya  he  apuntado  más 
arriba,  es  á  saber,  que  toda  teoría  que  intente  explicar  las  causas  de  la 
Evolución  orgánica,  ha  de  presuponer,  si  no  quiere  dar  consigo  en  el 
despeñadero  del  absurdo,  una  ley  interna  é  innata,  impresa  por  Dios 
á  los  organismos  y  capaz  de  dirigir  á  éstos  en  su  evolución,  no  de  un 
modo  fatal  é  indeclinable,  sino  más  bien  flexible,  obrando  de  conformi- 
dad con  las  circunstancias  del  medio  en  que  aquéllos  se  ven  obligados 
á  vivir,  con  objeto  de  conservarlos  y  mejorarlos. 


cuerpo  pituitario,  ni  está  situada,  por  consiguiente,  en  la  base  del  cerebro  (y  mal  podría 
estar  en  la  base  del  cerebro,  si  ha  de  ser,  como  parece  que  pretende,  un  ojo  rudimen- 
tario que  en  los  reptiles  brilla  sobre  el  cráneo),  ni  alcanzo  á  ver  en  qué  se  puede  pare- 
cer su  estructura  á  la  de  un  ojo,  ni  mucho  menos  cómo  puede  probar  el  Sr.  Irueste  que 
sea  un  órgano  homólogo  del  ojo  parietal  de  Hatteria  ó  Sphenodon. 

(1)  Véase  la  crítica  que  hace  de  sus  obras  el  P.  Zacarías  Martínez-Núñez,  Estudios 
biológicos,  caps.  IX-X. 

(2)  Quien  deseare  más  sobre  el  particular,  puede  leer  á  Ivés  Delage,  L'Hérédité  et 
les  grands  problémes  de  la  Biologie  genérale,  París,  1903;  entre  los  alemanes  á  O.  Hert- 
wig,  Allgemeine  Biologie,  Jena,  1906., 
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De  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  la  páginas  precedentes  del  principio 
filogenétíco  y  de  los  argumentos  que  en  su  favor  se  aducen,  brota  espon- 
táneamente una  verdad,  que  conviene  tengamos  presente,  y  es  que  á  pesar 
de  las  simpatías  que  excita  en  el  ánimo  de  la  mayor  parte  de  los  biólogos 
y  naturalistas,  y  á  pesar  de  concedérsele,  cuanto  permiten  los  datos  cien- 
tíficos, no  ha  logrado  hasta  ahora  despojarse  de  su  carácter  hipotético. 
La  teoría  de  la  Descendencia  es  y  permanece  una  hipótesis.  Esta  es  la 
voz  común  aun  de  los  mismos  transformistas  que  confiesan  llanamente 
la  verdad.  Tschulok  [21]  trae  á  este  propósito  magníficos  testimonios. 
Darwin,  escribiendo  á  Bentham  (22  de  de  Mayo  1863),  dice  «La  creencia 
en  la  Selección  natural  se  debe  realmente  apoyar  en  consideraciones 
generales...;  en  cuanto  se  desciende  á  casos  particulares,  no  se  puede  pro- 
bar la  transformación  de  una  especie  en  otra.»  En  el  mismo  sentir  abundan 
los  modernos  defensores  de  la  Selección  natural,  como  Píate  (1).  Al  tra- 
tarse del  plan  de  reforma  para  la  enseñanza  de  la  Biología,  en  el  Con- 
greso de  naturalistas  y  médicos  alemanes  en  Hamburgo  (1901 ),  representó 
el  principal  ponente,  Dr.  Ahlborn,  el  que  fuese  admitida  la  teoría  de  la 
Descendencia,  pero  sólo  como  hipótesis;  el  profesor  Dr.J.  Reinke  apoyó 
el  mismo  pensamiento,  diciendo  que  convenía  se  hiciesen  resaltar  las  par- 
tes problemáticas  de  dicha  teoría.  Más  tarde  (1902)  en  la  revista  Natur 
und  Offenbarung  se  mostró  el  profesor  L.  Cathariner  (Friburgo-Suiza) 
en  perfecta  inteligencia  con  esta  manera  de  proponer  á  los  estudiantes  la 
teoría  que  nos  ocupa  (2). 

De  aquí  se  entenderá  por  qué  la  teoría  de  la  Descendencia,  con  todo 
y  ser  el  pan  cotidiano  con  que  alimentan  á  sus  discípulos  la  mayor 
parte  de  los  profesores,  y  contar  ya  un  siglo  de  existencia,  se  halla  aún, 
como  problema,  in  statu  quo.  Ni  es  esto  lo  peor.  Lo  peor  es  que  está 
condenada  á  permanecer  siempre  en  este  estado,  sin  que  se  vislumbre  ni 
un  rayo  de  risueña  esperanza  que  anuncie  para  el  porvenir  la  solución 
de  sus  interesantes  problemas.  Y  esto  no  porque  tenga  que  temer  algo 
por  parte  de  sus  detractores  ó  adversarios,  sino  por  su  misma  condición 
y  naturaleza.  Para  asistir  á  la  transformación  de  una  especie  en  otra,  se 
necesitarían,  según  ella,  miles  y  aun  tal  vez  millones  de  años,  y  no  es 
fácil  hallar  quien  quiera  ser  el  primer  archivero  de  datos,  cuyo  dudoso 
resultado  tendría  que  recogerlo,  no  la  cuarta  ó  quinta  generación,  sino 
la  milésima  ó  millonésima  futura;  ó  si  á  alguno  le  sonríe  la  teoría  de  las 


(1)  Recuérdese  la  afirmación  del  mismo  Hückel,  de  que  más  arriba  (pág.  193)  se  ha 
hecho  mérito. 

(2)  Es  muy  notable  la  observación  hecha  por  tan  digno  profesor  á  la  primera  de  las 
nueve  tesis  de  Hamburgo,  diciendo  que  el  conocimiento  de  Dios  por  las  criaturas  es 
el  pensamiento  ético  más  sublime  que  se  puede  sacar  de  la  consideración  y  estudio  de 
la  Naturaleza.  Wasmann,  Der  biologische  Unterricht  an  den  hOheren  Schulen,  pág.  15. 
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mutaciones,  póngase  desde  luego  en  vela  y  aguarde  con  paciencia,  si 
por  ventura  le  toca  el  turno  á  alguna  planta  ó  algún  animal,  y  de  la  noche 
á  la  mañana  se  nos  convierte  en  otra  especie. 

Esto  es  quizá  lo  que  más  haya  contribuido  á  que  miren  algunos  con 
cierto  despego  la  teoría  de  la  Descendencia  y  otros  la  abandonen,  si  la 
profesaron,  ó  se  hayan  opuesto  siempre  á  ella.  Es  cierto  que  hasta  el  dia 
de  hoy  es  incomparablemente  mayor  el  número  de  biólogos  que  se  decla- 
ran por  ella;  pero  tengo  para  mí  que  no  todos  la  defienden  por  convic- 
ción, sino  por  otras  miras  no  siempre  laudables.  Bien  dijo  Ivés  Delage 
cuando  aseveró  que  era  transformista  no  por  razones  sacadas  de  la 
Historia  Natural.  Hay,  sin  embargo,  honrosas  excepciones  de  biólogos 
que  no  son,  como  ya  he  indicado,  transformistas.  Sólo  quiero  citar  aquí 
á  uno,  pero  que  vale  por  mil.  Pocos  serán,  sin  duda,  los  que  ignoren  la 
gran  figura  y  méritos  preclaros  del  profesor  de  Fisiología  vegetal  en  la 
Universidad  de  Viena,  Dr.  Julio  Wiesner  (1),  fundador  de  la  teoría  de 
los  plasomas,  y  mucho  menos  los  que  aspiren  á  gozar  de  fama  tan  uni- 
versal como  la  suya  en  el  dominio  de  la  ciencia,  y  sin  embargo,  el  gran 
Wiesner  no  quiere  saber  nada  de  esta  teoría  (2). 

Por  todas  estas  razones,  me  parece  que  el  principio  filogenético  no 
es  ciertamente  el  más  indicado  para  servir  de  guía  al  biólogo  en  sus 
inquisiciones.  Su  principal  defecto  es  su  carácter  hipotético  en  toda  la 
línea;  carácter  que  ha  de  transfundirse  y  reaparecer  necesariamente  en 
todas  las  interpretaciones  de  fenómenos  y  hechos  naturales,  fundadas 
única  y  exclusivamente  en  aquel  principio.  Por  esta  misma  razón  se 
corre  mayor  riesgo  de  dar  con  falsas  y  erróneas  consecuencias,  como 
por  desgracia  sucede  con  harta  frecuencia.  Hay  que  volver  los  ojos,  por 
consiguiente,  á  otros  principios  más  seguros  y  ciertos,  por  un  lado,  y, 
por  otro,  tanto  ó  más  fecundos  que  el  principio  filogenético.  Porque 
aunque  éste  ha  traído  muchos  bienes  y  aportado  á  la  ciencia  preciosos 
materiales  para  la  construción  del  gran  templo  del  saber;  pero  eso  ha 
sido  ocasionalmente,  no  por  virtud  del  mismo  principio,  cuyo  problema 
queda  hoy,  como  ayer,  por  resolver  todavía,  sino  por  el  entusiasmo  que 
ha  excitado  por  la  investigación  científica,  la  cual  no  vuelve  de  ordina- 
rio con  las  manos  vacías  del  riquísimo  minero  de  la  fecunda  Naturaleza. 
Dadme  un  principio  cualquiera,  capaz  de  hacer  brotar  de  pechos  gene- 
rosos el  sagrado  fuego  del  entusiasmo  por  la  investigación  de  la  Natu- 
raleza, y  yo  os  daré  á  millares  las  conquistas  científicas. 


(1)  Lo  fué  hasta  el  año  pasado  (1908-1909).  Lleno  ya  de  méritos  científicos  y  profe- 
sorales durante  treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  años  de  cátedra,  ha  sido  jubilado  ya  y 
sustituido  por  el  profesor  de  Praga  Juan  Molisch. 

(2)  Remito  el  lector  á  la  obrita  del  profesor/.  Tuccimei:  La  Decadenza  di  una  teo- 
ría, donde  encontrará  los  nombres  de  otros  muchos  profesores  ajenos  al  transfor- 
mismo. 
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¿Y  qué  otro  principio  hay  que  sea  cierto  y  fecundo,  abriendo  al  sincero 
investigador  vastísimos  horizontes  y  permitiéndole  sondear  los  más  pro- 
fundos abismos?  Puede  que  á  otros  se  les  ofrezcan  otros  principios;  á 
mí,  cierto,  no  se  me  ocurre  otro  que  el  principio  teleoólgico,  conside- 
rado tal  vez  por  algunos  como  opuesto  ?il  filogenético.  Nada  menos  que 
esto.  Bien  podrá  ser  que  riñan  entre  sí  el  principio  teleológico  ó  de  fina- 
lidad y  la  Selección  natural;  pero  aquél  y  el  filogenético,  jamás.  Más 
aún:  afirmo  que  si  el  principio  filogenético  no  quiere  dar,  por  un  lado,  en 
los  escollos  del  absurdo  y  aspirar,  por  otro,  á  ver  algún  día  satisfactoria- 
mente resueltos  los  problemas  á  que  da  pie,  es  indispensable  busque  el 
apoyo  de  una  teleología  que  explique  las  leyes  de  la  Evolución.  Porque 
así  como  los  organismos,  tanto  plantas  como  animales,  sea  que  se  los 
considere  cuanto  á  su  complejísima  estructura  ó  cuanto  á  sus  sorprenden- 
tes manifestaciones  funcionales,  se  ofrecen  á  los  ojos  de  nuestra  mente 
como  verdaderas  obras  de  arte,  arguyendo,  por  tanto,  un  sapientísimo 
y  poderosísimo  artífice  que  las  planeara  y  ejecutara;  así  es  fuerza  admi- 
tir que  si  dicha  estructura  y  dichas  manifestaciones  han  llegado  al  estado 
de  perfeccionamiento  que  hoy  contemplamos  por  evolución,  ésta  debe 
estar  regida  por  leyes  sapientísimas  que  revelan,  tal  vez  con  mayor  evi- 
dencia aún  que  las  mismas  disposiciones  anatómico-fisiológicas,  la 
omnisciencia  que  las  produjo,  y  por  ellas  dirige  los  organismos  Cual- 
quiera otra  explicación  de  la  teoría  de  la  Descendencia  nos  conduce 
lógicamente  á  un  laberinto  de  dificultades  insolubles  y  nos  planta  en  el 
caos  del  acaso,  bueno  para  destruir,  pero  no  para  crear  el  orden  admi- 
rable que  en  el  mundo  orgánico  tanto  resplandece. 

No  sé  si  llevado  de  este  raciocinio  ú  otro,  lo  cierto  es  que  Gustavo 
Wolf  (1),  investigador  y  publicista  sobresaliente,  en  vista  de  la  crisis 
por  que  pasa  la  teoría  de  la  Descendencia,  propone  darle  á  ésta  una 
nueva  base,  cimentándola  al  efecto  sobre  la  firme  roca  del  principio 
teleológico.  Por  donde  se  verá  que  proponer  como  norte  y  guía  de  la 
investigación  biológica  el  principio  teleológico,  no  dice  que  se  haya  de 
dejar  de  ser  partidario  de  la  Descendencia,  séalo  en  buena  hora  quien 
quiera;  lo  que  se  propone  y  aconseja  es  asentar  el  pie  sobre  terreno 
firme  y  cultivar  el  feracísimo  campo  de  la  Biología  con  mayor  esperanza 
de  fruto  cierto. 

J.  PUJIULA. 
(Concluirá.) 


(1)    Véase  Tschulok  í2U. 
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IMPRENTAS  DE  AMERICA 

(Conc  lusió  n  .)  (i) 
PARAGUAY 


No  podía  faltar  en  las  gloriosas  Misiones  del  Paraguay  una  imprenta, 
complemento  natural  de  la  labor  evangélica  de  los  Misioneros.  Allí  se 
vio  lo  que  pueden  conseguir  los  varones  apostólicos,  olvidados  de  sí  y 
de  sus  comodidades,  puestos,  como  dóciles  instrumentos,  en  las  manos 
de  Dios  para  ganarle  muchas  almas  y  santificarlas,  elevando  á  pobreci- 
tos  indios,  poco  antes  salvajes,  á  muy  grande  perfección.  Cuando  llega- 
ron los  primeros  Misioneros,  todo  estaba  por  hacer. 

Empezaron  por  buscarlos  en  las  selvas,  aprender  sus  lenguas,  muchas 
en  número  y  muy  difíciles,  reducirlos  á  vida  social,  suministrarles  medios 
de  subsistencia,  civilizarlos  y  hacerlos  cristianos. 

Los  Misioneros  les  enseñaron  á  cultivar  los  campos,  á  cuidar  de  los 
animales  domésticos  importados  por  ellos  de  Europa,  á  tejer,  trabajar  la 
madera  y  el  hierro,  construir  edificios,  unos  sencillos,  suntuosos  otros, 
leer,  escribir,  imprimir,  grabar,  fundir,  cantar,  tocar  instrumentos  músicos 
y  fabricárselos. 

La  primera  Reducción  formada  entre  los  Guaranís  fué  la  de  Loreto, 
hacia  el  año  1610  (2). 

Ignoramos  cuándo  nació  la  imprenta  en  el  Paraguay,  pues  no  coinci- 
den los  autores  en  asignar  la  fecha.  Escribiendo  en  latín,  en  1725,  el 
P.  Miguel  Streicher  lo  que  había  oído  de  boca  de  un  P.  Procurador  de 
las  Misiones  de  Sudamérica,  decía  que  todo  iba  prosperando  en  el  Para- 
guay, no  sólo  en  lo  espiritual,  pero  aun  en  lo  temporal;  y  añadía:  «Han 
implantado  muchas  artes  y  oficios,  pero  esto  se  debe  á  los  Padres  ale- 
manes que  allí  trabajan.  Ahora  pensamos  seriamente  en  poner  una  fábrica 
de  papel  y  otra  de  vidrio. 

»Me  dijo  también  que  otro  alemán  se  había  ingeniado  para  fundar 


(1)  Véase  Razón  Y  Fe,  t.  XXVI,  pág.  349. 

(2)  P.  Charlevoix,  Hist.  Paraquajensis,  Venetiis,  1779,  lib.  V,  pág.  66;  P.  Peramás, 
De  vita  et  moribus  sex  sacerdotum  Paraguaycorum,  Prólogo,  pág.  XXIX. 
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una  tipografía  sin  gasto  ninguno  de  la  Misión,  tan  útil,  que  ya  han  estam- 
pado varios  libritos  y  aun  algunos  grandes»  (1). 

Muy  fundada  nos  parece  la  noticia,  pero  demasiado  exclusivo  lo  que 
dice  de  los  Padres  alemanes,  pues  casi  todas  las  naciones  de  Europa 
enviaron  al  Paraguay  beneméritos  representantes,  que  elevaron  aquellos 
pobrecitos  indios  á  un  punto  de  cultura  increíble. 

Tres  creemos  haber  sido  las  imprentas  paraguayas  entre  los  indíge- 
nas. Digamos  algo  acerca  de  ellas. 

En  la  Reducción  de  Loreto  se  dio  á  la  estampa  en  latín,  el  año  1721,- 
para  uso  de  los  Misioneros,  el  Ritual  sacado  del  Romano  y  del  Toleda- 
no (2). 

Para  aquella  labor  tipográfica,  las  prensas,  los  tipos  y  la  estampa- 
ción eran  paraguayas,  dirigiéndola  los  Padres,  y  colaborando  los  indios. 

Publicáronse  además  en  la  misma  imprenta,  el  mismo  año  1721,  las 
Exhortaíiones  breves  ad  usum  Confessariorum. 

El  Dr.  R.  Schuller  en  un  opúsculo  que  acaba  de  publicarse  (3),  des- 
pués de  describir  el  Manual  y  de  notar  que  es  el  libro  considerado 
generalmente  como  el  más  antiguo  de  los  publicados  en  la  imprenta  de 
los  jesuítas  en  Loreto,  añade  que  él  ha  tenido  la  suerte  de  averiguar  que 
ocho  años  antes  que  el  supuesto  primero,  se  imprimió  allí  otro  libro,  que 
no  figura  en  ningún  católogo  ni  obra  bibliográfica. 

El  único  ejemplar  conocido  de  este  libro  pertenece  á  la  biblioteca 
particular  del  diputado.  Director  de  la  Biblioteca  y  Archivo  Nacional  de 
Santiago  de  Chile,  D.  Luis  Montt.  Intitúlase: 

«Instruvccion  |  Practica  |  para  |  Ordenar  Santamente  la  vida  (sic); 
que  I  ofrece  El  P.  Antonio  Garriga  de  [  la  Compañía  de  Jesús,  i  Como 
brebe  memorial,  y  recuerdo  |  á  los  que  hazenlos  exercicios  espi-  |  ritua- 
les de  S.  Ignacio  de  lo  |  yola  Fundador  de  la  |  misma  Compañía.» 

Colofón:  «Loreto,  con  licencia  de  los  |  Superiores  en  la  Imprenta 
de  1  la  Compañía  ¡  Año  de  1713.»  En  12.°,  120  pp.  num. 

Tan  precioso  hallazgo,  que  agradecerán  los  bibliófilos  al  erudito 
Sr.  Schuller,  aunque  impreso  anterior  al  tenido  por  más  antiguo  de 
Loreto,  es  posterior  á  otros  estampados  en  aquellas  tan  gloriosas  como 
calumniadas  misiones  del  Paraguay. 


(1)  P.  Antonio  Huonder,  Deutsche  Jesuitenmissionüre  des  n.Jahrhunderts,  pág.-74; 
D.  Francisco  Javier  Brabo,  Inventarios  de  los  bienes  hallados  á  la  expulsión  de  los 
jesuítas,  páginas  XXVI  y  227;  P.  Ricardo  Cappa,  Estudios  críticos  acerca  de  la  domina- 
ción española  en  América,  parte  II,  Industrias  mecánicas,  t.  IX,  pág.  177. 

(2)  Manuale  Ad  vsum  Patrum  Societatis  lesv  Qui  in  Reductionibus  Paraqvarice 
uersantur.  Ex  Rituali  Romano  ac  Toletano  decerptum.  Anno  Domini  MDCCXXI.  Su- 
periorum  permissu.  Laurenti  typis  PP.  Societatis  lesv.  En  4.°  de  226  páginas  y  41  hojas 
de  preliminares,  etc. 

(3)  Con  este  titulo:  Un  livro  americano  único,  o  primeiro  impresso  ñas  Missoés 
Guaraní  da  S.  J.  Noticia  bibliographica  pelo  Dr.  Rodolpho  R.  Schuller.  Para  (Brasil). 
Estabelicimento  Graphico.  C.  Wiegandt-Pará,  1910.  En  4.°  de  10  piginas. 
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También  otra  Reducción  de  los  Guaranís,  llamada  Santa  María  la 
Mayor,  estuvo  dotada  de  imprenta,  donde  se  estamparon  algunas  obras 
de  su  Misionero  P.  Pablo  Restivo. 

Nació  este  Padre  en  Mazzarino,  pueblo  de  la  provincia  de  Caltani- 
setta,  en  Sicilia,  el  30  de  Agosto  de  1658;  entró  en  la  Compañía  el  20  de 
Abril  de  1677,  y  pasó  en  1690  al  Paraguay,  donde  durante  veinte  años 
cultivó  á  los  guaranís,  y  del  1.°  de  Mayo  de  1719  á  16  de  Febrero  de  1721 
tuvo  el  cargo  de  la  Misión.  Desterrado  el  7  de  Agosto  de  1724,  volvió  á 
sus  queridos  indios,  y  murió  en  La  Candelaria,  á  11  de  Enero  de  1740. 

Compuso  el  P.  Restivo,  con  la  colaboración  de  otros  Misioneros,  y 
estampó  en  Santa  María  la  Mayor,  de  1722  á  1724,  el  Vocabulario  de  la 
Lengua  Guaraní,  el  Arfe  de  la  Lengua  guaraní,  la  Explicación  de  El 
Cathecismo  y  algún  otro  libro  más  (1). 


Otros  autores  hablan  en  general  de  las  imprentas  jesuíticas  del  Para- 
guay sin  nombrar  las  Reducciones  especiales  en  que  se  hallaban.  Mere- 
cen, sin  embargo,  tomarse  en  consideración  los  datos  que  aducen,  por 
ser  importantes  para  nuestro  propósito. 

Según  Gutiérrez,  los  jesuítas  «dieron  á  la  estampa  en  las  Misiones 
del  Paraguay  una  serie  de  libros  de  doctrinas,  gramáticas  y  dicciona- 
rios de  la  lengua  guaraní,  desde  1703  hasta  1727»  (2). 

Pero  ya  antes  de  1703  consta  positivamente  que  la  Misión  del  Para- 
guay poseía  imprenta,  si  bien  los  primeros  ensayos  debieron  ser  más 
meritorios  que  brillantes,  pues  sabemos  que,  por  carecer  las  más  de  las 
Reducciones  del  Martirologio  Romano,  hizo  el  P.Juan  Bautista  Neu- 
man  en  1700  una  edición,  de  la  cual  dice  ingenuamente  el  P.  Sepp  que, 
aunque  no  se  podían  comparar  las  letras  con  las  de  Europa,  mas,  al  fin, 
eran  legibles  (3). 

Con  más  erudición  y  datos  que  los  anteriores  habla  de  las  tipogra- 
fías paraguayas  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  «También  se  debe, 
dice,  á  los  jesuítas  la  introducción  de  la  imprenta,  así  en  las  Misiones 
del  Paraguay  como  en  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumán.  La  imprenta 
del  Paraguay  tuvo  carácter  eminentemente  catequístico,  y  la  mayor 
parte  de  los  libros  que  produjo  están  en  lengua  de  los  indígenas,  cir- 


(\)  Hemos  tomado  estos  datos  de  las  papeletas  del  P.  Uriarte.  El  citado  Sr.  Schu- 
11er,  páginas  6  y  7,  inserta  las  portadas  de  los  libros  publicados  por  el  P.  Restivo  En  el 
pueblo  de  Santa  María  la  Mayor  y  la  de  otro  impreso  En  el  Pueblo  de  S.  Francisco 
Xavier  en  1727. 

(2)  Origen  del  arte  de  imprimir  en  la  América  del  Sur,  citado  por  Torres  Salda- 
mando,  Los  antiguos  jesuítas  del  Perú,  pág.  42. 

(3)  Continuatio  labor,  apostolicor.,  pág.  161;  P.  Sommervogel,  Bibliotliéque  de  la 
Comp.  dejésus,  t.  V,  col.  1.653;  Revista  Ecuatoriana,  Noticia  de  algunas  publicaciones 
ecuatorianas  anteriores  á  1792,  por  Enrique  Reyes,  Conde  de  la  Vinaza,  Bibliografía 
citada,  núm.  277,  pág.  136. 
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cunstancia  que  realza  su  extraordinaria  rareza  bibliográfica,  con  una 
importancia  lingüística  todavía  mayor. 

»Ya  en  1693,  con  ocasión  de  haber  traducido  en  lengua  guaraní  el 
P.  José  Serrano  el  libro  de  la  Diferencia  entre  lo  temporal  y  lo  eterno, 
del  P.  Nieremberg,  y  el  Flos  Sandorum,  del  P.  Rivadeneira,  trató  el 
general  Tirso  González  del  establecimiento  de  una  imprenta  en  las 
llamadas  Doctrinas  del  Paraguay. 

»Lo  más  prodigioso  fué  que  ni  los  tipos  ni  las  planchas  que  sirvieron 
para  las  láminas,  que  en  grandísimo  número  adornan  el  primer  libro, 
publicado  en  1705,  fueron  trasladados  de  Europa,  sino  fundidos  los  pri- 
meros y  grabadas  las  segundas,  en  el  breve  plazo  de  tres  años,  por  los 
indios  de  las  misiones,  habilísimos  artífices  en  todo  género  de  obras  de 
imitación. 

»E1  aspecto  de  la  estampación  es  tosco,  sin  duda,  y  tiene  cierta 
semejanza  con  el  de  los  libros  xilográficos;  pero  no  es  dudoso  que  la 
mayor  parte  del  texto,  por  lo  menos,  se  imprimía  con  tipos  de  metal. 

«Para  que  todo  parezca  singular  y  misterioso  en  esta  imprenta, 
hemos  de  añadir  que  no  parece  haber  tenido  domicilio  fijo,  sino  que 
anduvo  errante  por  los  diversos  pueblos  de  misiones,  puesto  que,  mien- 
tras unos  libros  suenan  impresos  en  Santa  María  la  Mayor,  otros  lo 
están  en  Loreto,  otros  en  San  Francisco  Xavier,  y  en  algunos  se  dice 
solamente  Impreso  en  las  Doctrinas.  Alguna  razón  hubo  para  tanta  cau- 
tela. Lo  cierto  es  que  esta  imprenta  duró  muy  poco.  No  se  conoce  nin- 
gún producto  suyo  posterior  á  1727. 

»E1  libro  más  antiguo  es,  sin  disputa,  la  traducción  guaraní  hecha,  por 
el  P.  Serrano,  del  tratado  De  la  diferencia  entre  lo  temporal  y  lo  eterno, 
del  P.  Nieremberg,  libro  de  los  más  famosos  de  nuestra  literatura  ascé- 
tica, que  ha  sido  vertido,  no  sólo  á  todas  las  lenguas  cultas,  sino  á  las 
más  bárbaras  y  exóticas,  y  con  el  cual,  por  raro  caso,  se  inauguraron, 
con  pocos  años  de  diferencia,  dos  imprentas  tan  extravagantes  como  la 
imprenta  paraguaya  de  los  jesuítas  (1705)  y  la  imprenta  árabe  de  los  dru- 
sos  del  monte  Líbano  (1734).  El  texto  guaraní  (del  cual  se  conoce  un  solo 
ejemplar,  en  la  colección  americana  del  Sr.  Trelles,  de  Buenos  Aires),  es 
un  tomo  en  folio,  con  capitales  grabadas,  viñetas,  y  más  de  cuarenta 
láminas  de  gran  tamaño,  imitadas  de  las  que  lleva  la  edición  de  Ambe- 
res  de  1684,  y  destinadas  á  hablar  con  gran  viveza  á  la  imaginación  de 
los  indios,  mostrándoles  los  estragos  del  pecado  y  el  horror  de  los  tor- 
mentos infernales  (1). 

»Otro  de  los  libros  más  célebres  que  de  esta  imprenta  salieron  es  el 
Vocabulario  de  la  lengua  guaraní,  del  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya, 

(1)  Pueden  verse  reproducidas  todas  estas  láminas  en  la  magnífica  publicación  de/ 
bibliófilo  chileno  D.José  Toribio  Medina,  Historia  y  bibliografía  de  la  imprenta  en  el 
antiguo  virreinato  del  Rio  de  la  Plata.  (Forma  el  segundo  tomo  de  los  Anales  del  Mu- 
seo de  la  Plata,  1892.)  Nota  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 
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dos  veces  reproducido,  en  1722  y  1724,  con  escolios,  anotaciones  y 
apéndices  del  P,  Restivo  y  otros  ilustres  varones  de  la  Compañía.  Fué 
el  limeño  P.  Montoya  (1585-1652)  uno  de  los  más  grandes  misioneros 
de  aquella  provincia,  tenido  por  los  suyos  en  opinión  de  santidad, 
insigne  en  los  anales  de  la  filología  americana  por  el  Catecismo,  Voca- 
bulario y  Tesoro,  que  compuso,  de  la  lengua  guaraní,  y  memorable  tam- 
bién por  su  libro  de  la  Conquista  espiritual  hecha  por  los  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  las  provincias  del  Paraguay,  Paraná,  Uruguay 
y  Tape  (Madrid,  1639),  libro  del  cual  otro  jesuíta  hizo  una  extraña 
reducción  en  guaraní  acomodándola  á  la  capacidad  de  los  indios. 

» Queda  indicado  ya  el  carácter  de  todo  lo  que  esta  imprenta  pro- 
dujo: catecismos,  sermonarios,  ejemplos,  todo  en  guaraní.  No  hay  más 
excepción  que  la  misteriosa  carta  del  infortunado  Dr.  Antequera  y  Cas- 
tro, condenado  poco  después  á  muerte  por  el  virrey  del  Perú.  La  pri- 
mera edición  de  esta  carta,  que  es  pieza  capital  en  la  contienda  larguí- 
sima entre  los  jesuítas  y  el  Obiápo  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  tiene  por 
pie  de  imprenta  Typis  Missionari  [or]  rum  Par  aguar  iae,  17  27, y  fué  pro- 
bablemente lo  último  que  se  imprimió  allí»  (1). 

ARGENTINA 

Córdoba  del  Tucumán.— La  primera  imprenta  de  esta  ciudad  fué  la 
del  Real  Colegio  de  Monserrat,  lo  más  tarde  en  1766,  poco  antes  de  ser 
suprimida  la  Compañía.  Desterrados  los  jesuítas  en  1767,  al  año  siguiente 
la  utilizó  el  virrey  Vértiz,  trasladándola  á  Buenos  Aires  (2). 

«La  imprenta  de  Córdoba  del  Tucumán,  dice  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo,  es  muy  posterior  [á  las  del  Paraguay],  y  tuvo  mucha  menos 
importancia.  La  establecieron  los  jesuítas  un  año  antes  de  la  expulsión, 
para  que  los  alumnos  de  su  Colegio  de  Monserrat  (fundado  en  1686)  y 
los  de  la  Universidad,  que  también  dirigían  ellos...,  tuviesen  una  prensa 
para  reproducir  sus  tesis  y  demás  ejercicios  literarios. 

»Esta  imprenta  no  alcanzó  más  que  un  año  de  actividad,  y  en  tan 
efímera  vida  no  llegó  á  producir  más  que  tres  folletos... 

•  Después  de  la  expulsión  de  la  Compañía,  esta  imprenta  fué  trasla- 
dada á  Buenos  Aires  en  1780,  y  su  material  sirvió  para  establecer  la  pri- 


(1)  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Antología  de  poetas  hispano-americanos,  t.  IV,  pági- 
nas CIII-CVII.— Con  gusto  leemos  en  el  opúsculo  del  Sr.Schedler  esta  noticia:  «Óutros 
impressos  das  mesmas  missoes  conservam-se  na  Bibliotheca  Mitre  (Buenos  Aires), 
cujo  catalogo...  publicará  o  cliefe  da  Secgáo  dos  Mss.,  o  intelligente  americanista 
D.  Luis  María  Torres. 

(2)  Jos.  Emm.  Peramás,  De  vita  et  mor.  Tredecim  viror.  Paraguaycor.,  Faventiae, 
1793,  pág.  192;  Gutiérrez,  Enseñanza  pública  superior  de  Buenos  Ayres,  pág.  658;  Amu- 
nAtegui,  Los  precursores  de  la  independencia  de  Chile,  1. 1,  pág.  229;  Torres  Salda- 
mando,  Los  antiguos  jesuítas  del  Perú,  pág.  42;  P.  Uriarte,  Catálogo,  núm.  3.831. 
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mera  oficina  tipográfica  de  aquella  ciudad,  la  llamada  de  los  Niños 
expósitos. 

» El  vandálico  decreto  de  1767,  ordenando  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, produjo  en  las  gobernaciones  del  Paraguay,  Río  de  la  Plata  y  Tucu- 
mán  todavía  mayor  trastorno  que  en  lo  restante  de  América,  porque  las 
circunstancias  sociales  eran  muy  diversas.  En  otras  partes  existían  diver- 
sos elementos  de  cultura,  que  podían  llenar  en  alguna  medida  el  vacía 
causado  por  la  supresión  de  los  regulares  de  la  Compañía;  pero  en  las 
provincias  argentinas  no  había  más  educadores  que  ellos.  Buenos  Aires, 
enriquecida  por  el  contrabando  europeo,  empezaba  á  ser  un  centro 
comercial,  pero  no  se  había  despertado  aún  á  la  vida  literaria:  no  tenía 
ni  imprenta  ni  escuelas»  (1). 

IMPRENTA  DE  FILIPINAS 

Manila.— Hallándose  aquel  archipiélago  á  fines  del  siglo  XVI  en 
comunicación  con  China,  de  donde  le  llegaban  artesanos,  y  siendo  muy 
larga  y  costosa  la  navegación  á  España,  fácilmente  se  explica  que  la 
primera  imprenta  de  Manila  fuese  xilográfica,  según  el  sistema  primitivo 
y  muy  vulgarizado  en  el  Celeste  Imperio,  con  caracteres  inmovibles, 
grabados  en  tablas.  Datan  estos  ensayos  tipográficos  del  año  1592 
ó  1593  (2). 

Á  los  beneméritos  Padres  dominicos  se  debe  haber  introducido  en 
Filipinas,  el  año  1602,  la  tipografía  propiamente  dicha,  de  caracteres 
movibles,  por  iniciativa  del  P.  Francisco  Blancas  (3). 

Arreciando  la  persecución  del  Japón,  compraron  los  Padres  agusti- 
nos á  los  jesuítas  el  material  tipográfico  que  éstos  tenían  en  aquel  reino, 
ó  parte  de  él,  y  pusieron  la  imprenta  en  Manila  de  1611  á  1614  (4);  pero 
algunos  años  más  tarde,  ciertamente  no  antes  de  1622,  la  vendieron  á 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  (5). 

También  los  Padres  franciscanos  poseyeron  en  1692  imprenta  pro- 
pia (6). 

Había,  pues,  tres  tipografías,  que  servían  para  las  tres  Ordenes  reli- 
giosas con  edificante  hermandad,  viéndose  libros  de  jesuítas  impresos 
en  las  prensas  dominicas,  y  obras  augustinianas  estampadas  en  la  tipo- 
grafía jesuítica. 


(1)  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Antología  de  poetas  hispano-americünos,  t.  IV,  pági- 
nas CVI  y  CVII. 

<2)  Medina.  La  imprenta  en  Filipinas...  Adiciones  y  observaciones,  por  W.  E.  Retana, 
Introducción,  páginas  30  y  41. 

(3)  Ibid.,  columnas  6,  7,  41  y  42. 

(4)  Ibid.,  columnas  41  y  42. 

(5)  Ibid.,  columnas  36-42. 

(6)  Ibid.,  columnas  36-42. 


EN   EUROPA,   AMÉRICA  Y   FILIPINAS  211 

De  los  libros  conservados  hasta  ahora,  impresos  en  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  la  mayor  parte  vieron  la  luz  pública  de  1641  á  1767. 
El  pie  de  imprenta,  además  de  decir  «En  Manila,  en  la  imprenta  de  la 
Compañía  de  Jesús»,  añade  el  nombre  del  encargado  de  la  tipografía. 
Eran,  al  parecer,  todos  los  impresores,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  indí- 
genas. Hemos  visto  anunciados  en  las  portadas  de  los  libros  los  siguien- 
tes: Raymundo  Magifa  (año  1641);  Tomás  Pinpín  (1643);  Santiago 
Dimatangso<1675);  Lucas  Mañbas  (1697);  D.  Gaspar  Aquino  de  Belén 
(1721);  D.  Sebastián  López  Sabino  (1729);  D.  Nicolás  de  laCruz  Babay 
(1747  y  siguientes)  (1): 

Expulsados  los  jesuítas  en  1767,  pasó  su  tipografía  á  manos  del 
Estado,  quien  en  1771  la  aplicó  al  Seminario  eclesiástico  (2). 

CONCLUSIÓN 

Si  bien  el  fruto  de  las  imprentas  jesuítas  fué  positivo,  manifestándose 
en  la  reformación  de  la  vida  y  costumbres,  aumento  de  la  piedad,  cono- 
cimiento, amor  y  práctica  de  la  Religión  verdadera,  y  florecimiento  de 
las  letras,  pero  no  tan  exclusivo  de  ellas,  que  se  pueda  fácilmente  demos- 
trar, pues  á  tan  excelsos  fines  concurrieron  otras  causas  no  menos  pode- 
rosas, y  algunas  muy  más  eficaces  de  suyo  que  las  producciones  tipo- 
gráficas. 

Mayor  tal  vez  fué  el  benéfico  influjo  de  las  imprentas  establecidas 
por  la  Compañía  de  Jesús  en  las  naciones  protestantes,  y  por  eso  mismo 
las  hubo  allí  más  en  número  y  más  fecundas  en  libros  religiosos  y  cien- 
tíficos, concurriendo  al  bien  común  con  las  tipografías  católicas  públicas. 
Éstas  se  fueron  multiplicando  á  la  medida  de  los  gloriosos  triunfos  que 
el  catolicismo  iba  consiguiendo  de  la  impiedad,  ignorancia  y  relajación 
de  costumbres. 

Más  palpable,  aún  fué  el  resultado  de  las  tipografías  creadas  por  los 
Misioneros  jesuítas  entre  infieles  en  las  regiones  Orientales;  pero  esto 
reclama  capítulo  especial. 

Si  hemos  colocado  la  imprenta  filipina  en  esta  primera  parte,  y  no 
entre  las  de  Levante,  á  las  que  propiamente  pertenece,  es  por  haber  sido 
desde  los  comienzos  aquel  archipiélago,  principalmente  la  isla  de  Luzón, 
y  sobre  todo  la  capital,  más  bien  colonia  ó  provincia  española,  que  Mi- 
sión entre  infieles,  como  lo  eran  los  territorios  en  que  funcionaron  las 
tipografías  de  que  vamos  á  tratar  en  la  segunda  parte. 

Cecilio  Gómez  Rodeles. 

(1)  Medina,  obra  citada,  columnas  35  y  siguientes. 

(2)  Ibid.,  columna  40.  Los  títulos  de  los  libros,  salidos  de  las  prensas  jesuíticas,  pue- 
den verse  en  Retana,  Aparato  bibliográfico,  t.  I,  números  102,  109,  134,  176,  217,  236, 
244,  247,261,279,285,301,305,310,  316,  317,  321.  Son  obras  ascéticas,  apologéticas, 
históricas  ó  lingüísticas. 
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'ON  júbilo  han  saludado  los  admiradores  del  P.  Coloma  y  todos  los 
amantes  de  las  buenas  letras  la  reaparición  del  por  tan  largo  tiempo  inte- 
rrumpido Boy. 

Los  que  esperaran,  si  algunos  había,  una  novela  del  aire  de  Pequene- 
ces, con  gran  lujo  de  caracteres  de  primer  orden  y  episodios  y  situacio- 
nes que,  contra  toda  la  intención  de  su  autor,  pudieran  dar  pasto  abun- 
dante á  la  chismografía  y  al  ruido  de  los  periódicos  y  de  los  desocupados, 
habrán  visto  sin  duda  muertas  en  flor  sus  esperanzas;  pero  no  culpen  de 
ello  al  P.  Coloma,  que  nada  semejante  había  prometido,  ni  quieran  por 
esto  disminuir  el  mérito  de  la  obra  literaria,  independiente  del  alboroto, 
más  ó  menos  justificado,  que  su  aparición  pueda  ocasionar. 

El  P.  Coloma  nunca  hace  vulgaridades:  siempre,  aun  en  sus  compo- 
siciones más  ligeras,  es  artísticamente  interesante,  es  culto,  fino  y  distin- 
guido, profundo  y  certero  observador  de  los  hombres  y  de  las  cosas  y 
alma  lírica  de  raro  temple,  donde  todo  lo  noble  encuentra  eco  y  todo  lo 
bello  una  cuerda  que  hacer  vibrar;  donde  entran  los  hechos  al  parecer 
más  comunes,  para  salir,  depurados  por  una  virtud  misteriosa,  en  un  tenue 
hilo  de  áurea  poesía,  como  salen  las  hojas  del  moral  convertidas  en  bri- 
llante seda  de  la  boca  del  precioso  insecto. 

Ninguna  de  estas  notas  características  del  arte  del  P.  Coloma  falta 
en  Boy.  Si  es  interesante,  dígalo  el  sentimiento  de  cuantos,  indiferentes  á 
otras  emociones  más  recónditas,  vieron  interrumpida  la  narración  pre- 
cisamente cuando  se  trataba  de  aclarar  la  causa  de  la  desaparición  del 
joven  marino  y  el  asesinato  de  Joaquinito  López,  el  Pájaro  verde.  Lo 
señoril  del  estilo  se  respira  en  todas  las  páginas,  bañadas,  como  lo  están 
siempre  las  de  este  autor,  en  no  sé  qué  atmósfera  especial  que  trasciende 
á  ámbar  y  á  piel  de  Rusia.  Los  estudios  de  caracteres,  es  cierto,  no  son 
muy  abundantes;  casi  todas  son  figuras  de  segundo  orden:  el  mismo  Mar- 
qués de  la  Burunda  desaparece  al  lado  de  Boy,  personaje,  pudiera  decirse, 
único;  él  es  toda  la  novela;  pero  ¡cuan  digno  es  de  serlo!  ¡qué  creación 
tan  nueva,  tan  deliciosa,  tan  poética!  La  parte  lírica,  siempre  de  ley,  no 
es  lo  copiosa  de  otras  veces;  y  es,  yo  creo,  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Burunda  no  tenía  la  suficiente  libertad,  ó  no  se  creía  autorizado  para 


(1)    Por  el  P.  Luis  Coloma,  S.  J.,  de  la  Real  Academia  Española.  Un  tomo  en  8."  de 
381  páginas.  Precio,  3,50  pesetas  en  rústica  y  4,50  en  tela  inglesa. 
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poetizar  en  el  tono  bellísimo  y  elevado  del  P.  Coloma,  á  cuyas  dotes  de 
escritor  tal  vez  no  cuadre  del  todo  la  forma  autobiográfica,  por  lo  que 
voy  á  decir. 

Á  Pereda,  por  ejemplo,  le  dio  admirables  resultados  el  empleo  de  esta 
forma  en  Pedro  Sánchez,  y  sobre  todo  en  la  incomparable  Peñas  arriba. 
Pero  el  genio  de  Pereda,  tan-  abierto  á  la  luz  y  los  colores,  tan  fácil 
comprensor  de  las  maravillas  del  paisaje,  tan  certero  y  pronto  para 
sorprender  en  las  personas  y  en  las  cosas  el  detalle  artístico,  bello,  ridí- 
culo ó  trágico,  no  poseía  sino  en  grado  muy  superficial  é  inseguro  el  ins- 
tinto psicológico;  y  no  había,  por  tanto,  de  verse  muy  embarazado  al 
poner  la  narración  en  boca  de  uno  de  sus  personajes;  antes  podía  ayu- 
darle el  procedimiento  para  iluminar  más  á  su  sabor  el  mundo  de  los  sen- 
tidos y  dar  más  naturalidad  y  viveza  é  interés  á  aquellos  estupendos 
párrafos  lírico-descriptivos,  á  los  que  sólo  falta  estar  en  verso  para  ser 
odas  magistrales. 

El  arte  del  P.  Coloma  corre  por  otros  cauces,  menos  pintorescos  tal 
vez,  con  serlo  mucho,  pero  indudablemente  más  hondos.  No  desprecia  el 
dato  exterior,  ni  el  color  local,  ni  la  pintura  viva  y  animada,  antes  mués- 
trase gratamente  minucioso  en  describir  trajes  y  muebles,  sitios  y  deco- 
rado, y  cuanto  puede  ser  parte  á  herir  la  fantasía,  como  quien  no  desco- 
noce la  necesidad  absoluta  de  tales  elementos  para  la  existencia  de  la 
obra  artística,  que  muere  con  las  abstracciones;  mas  no  se  detiene  aquí, 
sino  que,  por  una  necesidad  de  su  vigoroso  temperamento  literario,  va 
derecho  al  alma  de  sus  creaciones,  sorprende  sus  más  íntimos  secretos, 
persigue  hasta  los  últimos  pliegues  del  corazón  la  pasión  innoble  ó  el 
sentimiento  generoso,  abre  con  mano  firme  á  los  ojos  atónitos  del  lector 
los  arcanos  del  mundo  interno  y  alumbra  sus  tinieblas  con  tan  encendi- 
dos resplandores,  que  no  sería  difícil  convertir  en  excelentes  dramas 
algunas  de  sus  novelas;  que,  precisamente. por  esta  afinidad  con  el  género 
dramático,  no  son  para  contadas  por  ninguno  de  sus  actores,  sino  por 
quien  esté  fuera  de  la  escena  y  tenga  libertad  para  entrar  cuándo  y  cómo 
necesite  en  el  interior  de  todos  ellos.  Pilaüllo,  Poquito  Lujan,  Rosita 
Pina,  Díógenes,  Currita...,  todo  ese  mundo  de  asombrosos  caracteres  que 
puebla  los  libros  del  P.  Coloma,  ¿hubiera  existido  tan  variado,  tan  rico 
y  humano,  de  haberse  condenado  el  autor  á  la  necesidad  de  respetar  el 
santuario  de  las  conciencias,  como,  por  razones  de  verosimilitud,  exige 
la  forma  autobiográfica? 

Por  fortuna,  y  por  un  supremo  esfuerzo,  de  arte  se  salvó  de  este  esco- 
llo la  figura  de  Boy;  y  se  salvó  de  veras.  Según  es  el  particular  cariño 
con  que  está  trabajado  este  carácter,  diríase  que  el  modelo  había  sido 
realmente  algún  grande  amigo  del  autor.  Boy  es  el  tipo  de  hombre  más 
noble  y  simpático  de  cuantos  han  salido  de  la  pluma  del  P.  Coloma: 
nada  hay  en  él  vulgar,  no  habiendo  nada  inverosímil;  es  magnánimo  y 
generoso  como  por  instinto,  así  como  su  madrastra  es  ruin  y  envilecida 
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por  infame  cálculo;  lleva  á  cabo  mil  acciones  heroicas,  sin  darse  cuenta 
de  ello,  y  confundiéndolas  entre  mil  chiquilladas;  sus  mismos  culpables 
extravíos,  verdaderas  sombras  en  medio  de  tanta  luz,  quedan  borrados 
por  la  penitencia  y  expiados  por  la  desgracia.  Con  razón  la  novela  se 
titula  Boy;  él  eclipsa  á  cuantos  le  rodean.  El  propio  narrador,  Marqués 
de  la  Burunda,  encarnación  altísima  de  la  verdadera  amistad,  es,  quizá 
por  motivos  de  modestia,  algo  incoloro  y  sin  personalidad  muy  definida. 
La  madrastra  de  Boy  parece  un  retrato  sin  acabar,  para  el  cual  yo  sos- 
pecho que  estaban  reservados  los  colores  más  hórridos  y  las  sombras 
más  densas  de  la  paleta  del  P.  Coloma,  que  no  llegaron  á  caer  sino  en 
parte  sobre  el  lienzo,  privándonos  así  de  poder  contemplar  en  toda  su 
monstruosidad  un  extraño  tipo  de  bajeza  moral  y  de  astucia  diabólica: 
la  figura  más  negra  de  su  copiosa  y  variada  galería.  Digno  cómplice  de 
esta  fiera  es  el  Pájaro  verde,  descrito  en  poco  más  de  una  página,  con 
tan  repugnantes  matices,  que  el  mismo  lector  siente  impulsos  de  «espan- 
tarse y  retroceder  á  la  vista  de  aquel  hombrecillo,  como  dicen  que  se  es- 
panta y  retrocede  el  león  á  la  vista  de  una  serpiente». 

La  pérfida  Porrata,  y  más  aún  la  Bureva,  dejan  algo  chasqueado  al 
que,  juzgando  por  el  primer  capítulo,  se  prometa  volver  á  encontrarlas 
con  frecuencia  como  partes  vivas  de  la  acción  principal.  El  Duque  de 
Yecla  da  materia  al  novelista  para  un  paso  trágico-cómico  de  indis- 
cutible novedad  y  de  esos  que  no  se  borran  fácilmente  de  la  imagina- 
ción. La  Duquesa  de  Astures,  perteneciente  á  esa  nobilísima  raza  de 
grandes  señoras  cristianas  que  el  P.  Coloma  ha  hecho  inmortal,  llena 
con  dignidad  un  ángulo  de  la  escena,  y  su  hija  Beatriz  la  cruza  como 
una  sombra. 

Forman,  por  último,  lo  que  pudiéramos  llamar  el  acompañamiento,  la 
familia  del  juez  D.  César,  que  da  ocasión  al  narrador  para  intercalar  un 
muy  lindo  episodio  de  amores  infantiles;  los  grotescos  compañeros  de 
Burunda  en  su  viaje  á  Cádiz,  los  nobles  marinos  de  El  Ferrolano,  el  señor 
del  lente  de  oro,  el  párroco  de  Zumarripa,  su  sobrina,  José  Ignacio  y,  por 
fin,  el  ama,  á  quien  se  concede  el  honor,  acaso  inmerecido,  de  cerrar  la 
novela  con  una  desbaratada  frase. 

La  primera  parte  supera,  á  mi  ver,  un  poco  á  la  segunda.  Los  carac- 
teres en  ella  se  presentan  más  decididos;  las  situaciones  son  más  artísti- 
cas; una  atmósfera  de  trágico  misterio  envuelve  á  cosas  y  personas,  y 
siniestra,  aterradora  se  siente  á  la  desgracia  batir  sus  negras  alas  sobre 
la  cabeza  del  infortunado  Boy. 

El  bizarro  aparecer  de  éste  en  el  baile,  sus  terribles  discreteos  en  el 
pasillo  con  la-  Porrata,  la  diabólica  visión  de  Mariquita .  de  todos  los 
demonios,  el  insuperable  paseo  nocturno  de  los  dos  amigos,  la  tienda  del 
Pájaro  verde,  el  diálogo  en  la  habitación  de  Burunda  (bastante  él  solo 
para  dar  nombre  á  un  literato),  la  desaparición  de  Boy,  el  lugar  del  cri- 
men, El  Ferrolano...  ¡Gallarda  tirada  de  más  de  diez  y  ocho  capítulos. 
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capaz  cualquiera  de  ellos  de  resistir  la  comparación  con  lo  mejor  del 
P.  Coloma! 

La  travesura  de  Boy  en  la  estatua  de  su  abuelo  había  de  ser  el  pri- 
mer asunto  que  tomase  un  dibujante  á  quien  se  encargara  la  ilustración 
de  esta  novela. 

—¿De  quién  es  esta  estatua?— preguntó  Boy  con  su  naturalidad  desesperante. 

— Ya  debías  conocerla. 

— No  estoy  presentado. 

—Pues  resulta  extraño  que  sea  necesario  presentarte  á  tu  abuelo...  Es  el  Duque 
de  N***. 

—¿De  veras?— exclamó  Boy  con  el  mayor  alborozo. — Eso  es ;  mi  bisabuelo...,  padre 
del  padre  de  mi  madre...  ¡Pobre  señor!...  Y  me  pasaba  yo  de  largo  sin  darie  las  buenas 
noches...  ¡Abuelito  querido!...  ¡Ya  notaba  yo  que  el  corazón  me  decía  algo!...  ¡Lo  que 
tira  la  fuerza  de  la  sangre!... 

Y  sin  que  pudiera  yo  prevenirio,  ni  menos  evitario,  saltó  de  un  solo  brinco  la  verja 
que  circundaba  el  monumento,  y  con  aquella  agilidad  maravillosa  que  envidiaron  mil 
veces  los  mejores  gavieros  de  la  Armada,  escaló  en  un  segundo  el  altísimo  pedestal,  y 
vile  primero  de  pie  junto  á  la  estatua  y  sentado  un  momento  después  á  la  grupa  del 
caballo. 

Fué  tal  mi  furia  al  ver  interrumpidos  de  tan  pueril  manera  los  graves  planes  que 
combinábamos,  que  comencé  á  gritar,  llenando  á  Boy  de  denuestos  y  agitando  los 
puños  cerrados  en  lo  alto,  como  un  pequeño  Ayax  de  paletot  y  sombrero  de  copa  alta 
que  amenazara  á  los  dioses  encaramados  en  el  Olimpo. 

Rióse  Boy  de  mi  furor,  en  aquellas  verdaderas  alturas  de  los  héroes  que  tienen 
apoteosis,  y  oí  resonar  en  ellas  dos  besos  sonoros  y  apretados,  como  los  de  una  cam- 
pesina á  su  hijo,  y  un  «¡Buenas  noches,  abuelito!»,  tierno  y  cariñoso,  como  el  del  nieto 
más  mimado  al  abuelo  más  de  carne  y  hueso. 

Vile  después,  á  la  escasa  luz  que  las  farolas  proyectaban  en  lo  alto,  de  pie  sobre  la 
grupa  del  caballo,  abrigando  con  su  propio  par-dessus  las  marmóreas  espaldas  de  su 
abuelo,  mientras  decía  muy  cariñosamente : 

— ¡Cáspita,  abuelito,  qué  frió  estás!...  Es  menester  abrigarte... 

Volvírae  entonces  de  espaldas  con  despreciativa  majestad,  pateando  impaciente,  la 
mano  en  la  cadera,  el  puño  aún  enarbolado,  y  oíle  reír  á  carcajadas,  gritándome  desde 
sus  alturas: 

—No  te  montes  á  la  heroica,  Burundita,  que  me  recuerdas  aquel  portugués  de 
Camoens. 

Y  haciendo  prodigios  de  equilibrio  en  la  grupa  del  caballo,  púsose  á  declamar: 

A  mao  na  espada,  tardo  e  nao  facundo 
Ameagando  a  térra,  o  mar  e  o  mundo!... 

Seguía  yo  pateando,  sin  volver  la  cara,  y  arrojóme  entonces  su  puntiagudo  gorro 
de  pierrot,  con  tan  acertada  puntería,  que  vino  á  derribar  mi  flamante  clack  de  raso,  ha- 
ciéndolo rodar  por  el  suelo. 

Y  aun  no  había  yo  tenido  tiempo  de  inclinarme  á  recogerio,  cuando  ya  Boy  me 
apretaba  entre  sus  brazos,  impidiéndome  el  juego  de  los  míos.  Había  dejado  el  gabán 
abrigando  las  espaldas  del  abuelo,  y  venía  mojado  todo,  roto  y  manchado  el  rico  traje 
de  pierrot  y  destrozados  por  completo  los  encajes  de  la  chorrera  y  los  vuelos. 

Desde  el  capítulo  XX  álzase,  no  sé  de  dónde,  una  leve  ráfaga  algo 
fría,  que  amenaza  secar  en  parte  las  flores  tan  cargadas  de  esperanzas, 
especialmente  en  las  escenas  de  Madrid ,  donde  sólo  el  buen  gusto  y  el 
primor  de  estilo,  compañeros  inseparables  del  P.  Coloma,  logran  ahuyen- 
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tar  la  languidez,  que  ni  por  un  momento  consigue  asomar  su  inoportuna 
cabeza  por  entre  las  páginas  del  libro. 

Vuelve  á  brillar  la  potencia  trágica  de  la  pluma  en  la  muerte  de  Boy, 
desenlace  espeluznante,  tal  vez  algo  prematuro,  para  el  cual  se  prepara 
un  escenario  en  cuya  descripción  el  arte  de  la  palabra  emula  y  aun 
supera  al  arte  del  pincel. 

Asomáronse  después  de  comer,  Boy  y  el  Cura,  á  un  gran  balcón  de  madera  que  se 
extendía  de  extremo  á  extremo  á  lo  largo  de  la  fachada...  Todo  lo  que  se  veía  desde 
allí  era  desolado  y  triste,  como  un  paisaje  pintado  al  carbón,  sin  colores,  sin  luz  ni 
movimiento  y  sin  la  suave  animación  de  los  ruidos  campestres. 

En  el  balcón  veíanse  colgadas,  porlodo  adorno,  una  rama  de  guindillas  para  secarse 
al  sol,  y  dos  jaulas  de  pájaros;  en  una  saltaba  un  jilguero  sin  voz;  la  otra  se  hallaba 
vacía,  con  la  puertecilla  abierta  y  el  comedero  volcado,  como  una  casa  invadida  por  la 
peste  después  de  sacados  los  difuntos. 

En  uno  de  los  extremos  del  balcón  mismo  había  un  retrete  cerrado  con  tablas,  que 
desaguaba  en  el  huerto,  como  es  asquerosa  costumbre  en  toda  aquella  comarca. 

Al  frente  extendíase  en  primer  término  el  espacioso  huerto,  muy  bien  cultivado, 
pero  árido,  tiiste,  agostadas  las  humildes  hortalizas  por  el  ponzoñoso  hálito  del  mar,  y 
sin  un  árbol  ni  una  flor  que  brillase  allí  como  una  bendición  del  cielo  que  pudiera  ser- 
vir de  solaz  y  esparcimiento  al  ánimo. 

Rodeaba  todo  el  huerto,  cual  una  orla  de  luto,  una  alta  cerca  de  piedras  negruzcas, 
y  detrás  de  ella  extendíase  la  arenosa  playa,  árida  y  solitaria,  semejante  en  su  triste 
monotonía  á  una  de  esas  penas  que  no  tienen  remedio  ni  tampoco  olvido. 

Después  de  la  playa  no  se  divisaba  ya  más  que  mar  y  siempre  mar  hasta  los  con- 
fines del  horizonte;  unas  veces  alborotado,  furioso,  rebelde,  como  una  fiera  hambrienta 
que  reclama  su  presa;  otras  subyugado,  vencido,  pero  nunca  manso;  ¡siempre  queján- 
dose, siempre  mugiendo  como  la  desesperación  del  condenado,  eterna  é  impotente!... 

A  unos  dos  kilómetros  de  la  franja  arenosa  de  la  playa  que  se  divisaba  desde  el 
balcón,  veíase  una  barriada  de  pescadores,  que  llamaban  de  Santa  Quiteria,  donde  había 
un  tosco  embarcadero.  Allí  dijo  el  Cura  á  Boy  que  había  de  embarcarse  á  la  mañana 
siguiente,  de  ocho  á  nueve,  en  una  lancha  de  pescadores  que  le  conduciría  á  bordo  del 
Notre-Dame  de  Fourbiére.  Vagaba  éste  por  aquellos  mares  sin  atreverse  á  fondear  en 
ningún  puerto,  esperando  la  marea  de  la  madrugada  para  acercarse  todo  lo  posible  á 
Zumarripa  y  recoger  á  su  nuevo  capitán. 

Indudablemente  con  la  llegada  de  Boy  ha  crecido  no  sólo  en  número, 
sino  más  aún  en  lustre  y  gloria  esa  ya  muy  noble  y  dilatada  familia  que 
empieza  en  El  primer  baile  y  termina  en  Recuerdos  de  Fernán  Caba- 
llero. Bien  impreso  lleva  en  su  hermosa  frente  el  joven  marino  el  sello 
de  raza,  y  aun  me  atrevo  á  decir  que  para  hallar  entre  los  suyos  una 
figura  capaz  de  disputarle  el  puesto  de  honor  en  el  alcázar  del  arte, 
habríamos  de  ir  nada  menos  que  hasta  el  ideal  y  misterioso  labradorcito 
que  se  criaba  junto  á  D."  Magdalena  de  Ulloa  y  á  su  lado  repartía  limosna 
á  los  pobres  de  los  contornos  de  Villagarcía. 

Luis  Herrera  y  Oria. 
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VoMO  se  ve  por  el  artículo  anterior,  para  la  solución  del  problema  de 
los  cometas,  que  nos  ocupa,  datos  y  pormenores  no  faltan,  todos  ellos  á 
cual  más  curiosos  y  no  menos  bien  comprobados  que  sorprendentes:  y 
como  por  las  propiedades  exteriores  y  sensibles  se  viene  en  conocimiento 
de  la  naturaleza  íntima  de  las  cosas,  pudiera  ya  parecer  que  con  lo  dicho 
no  es  poco  lo  que  se  sabe  ó  al  menos  lo  que  se  lleva  adelantado  acerca 
de  la  constitución  de  estos  astros,  contra  lo  que  allí  mismo  dejamos  tan 
asentado  al  comenzar  el  referido  artículo.  Verdad  es  que,  si  no  todos,  los 
más  de  esos  datos  son  de  carácter  harto  superficial  y  pertenecen,  digá- 
moslo así,  al  mismo  campo  de  experimentación  propio  exclusivamente 
del  sentido  de  la  vista;  pero  esto  mismo  sucede  con  los  rasgos  de  fiso- 
nomía de  una  persona,  y  sin  embargo,  por  ellos  solos  se  cala  bien  á  me- 
nudo todo  lo  que  lleva  dentro. 

Lo  que  hay  es  que  en  el  quid  de  una  cosa  no  se  da  precisamente  á 
fuerza  de  pormenores  sobre  la  misma:  la  caHdad  de  uno  solo  ó  la  com- 
binación particular  de  unos  pocos,  sorprendida  á  tiempo,  da  casi  siem- 
pre más  luz  que  la  muchedumbre  y  variedad  de  un  abigarrado  conjunto 
visto  y  examinado  por  igual;  cuánto  más  si  los  que  le  forman  ni  solos 
ni  combinados  hacen  al  caso.  Porque  es  así,  que  hay  semblantes  y  actitu- 
des que  no  dicen  nada;  y  entonces,  para  dar  á  conocer  la  persona,  ¿de 
qué  sirve  esmerarse  en  presentarlos  con  admirable  lujo  de  pormenores 
en  la  fotografía  más  acabada?  Y  en  cambio,  hay  otros  que  revelan  inme- 
diatamente no  sólo  el  carácter  y  estado  interno,  sino  hasta  los  pensa- 
mientos que  en  aquel  instante  cruzan  por  el  fondo  del  alma:  pues  éstos, 
con  dos  ó  tres  toques  de  pincel  ó  de  lápiz,  nos  los  define  y  mete  por  los 
ojos  un  artista  mejor  y  más  pronto  que  con  todos  los  suyos  una  deta- 
lladísima fotografía.  Es  que,  para  el  objeto  de  que  se  trata,  los  demás 
rasgos  y  pormenores  no  hacen  allí  más  que  dificultar,  si  no  despistar  del 
todo  la  atención,  en  vez  de  concentrarla  en  los  verdaderamente  expre- 
sivos. La  habilidad  está  en  sorprender  esas  actitudes  y  caer  en  la  cuenta 
de  los  rasgos  característicos  que  bastan  para  representarlas  con  toda  su 
significación  y  viveza. 

Pues  esto  es  precisamente  lo  que  aun  está  por  hacer  tocante  á  la 
naturaleza  y  constitución  interna  de  los  cometas;  porque  la  verdad  es, 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXVI,  pág.  482. 
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y  volvemos  á  repetirlo  una  vez  más,  que  de  todo  lo  dicho,  y  lo  que  toda- 
vía hemos  de  ir  apuntando  en  el  decurso  de  este  examen,  es  muy  poco 
lo  que  hasta  ahora  se  saca  en  limpio  en  orden  al  punto  de  que  tratamos. 
Más  aún:  podemos  muy  bien  decir  con  el  gran  astrónomo  Young  (1)  que 
«sobre  ciertos  puntos  esos  conocimientos  adquiridos  no  han  hecho  más 
que  aumentar  el  misterio». 

Y  en  primer  lugar  ¿esos  astros  tan  raros  y  extravagantes  son,  sin  em- 
bargo, naturales  de  nuestro  mismo  sistema  planetario,  es  decir,  nacidos  y 
domiciliados  en  él  desde  un  principio,  ni  más  ni  menos  que  los  demás 
planetas  conocidos,  ó  son  extranjeros  advenedizos,  que,  siguiendo  otros 
rumbos  á  través  de  los  vastísimos  espacios  intersiderales  é  internándose 
de  paso  y  casualmente  en  nuestras  fronteras,  han  sido  á  lo  mejor  dete- 
nidos por  alguno  de  esos  grandes  centinelas  avanzados  de  los  dominios 
del  Sol  y  sujetos  para  siempre  con  elípticos  eslabones  de  hierro  al  imán 
de  sus  soberanas  influencias?  De  seguro  que  el  lector  habrá  visto  en  más 
de  un  impreso  de  carácter  científico  suponer  ó  asentar  esto  segundo 
como  verdad  demostrada,  por  no  decir  axiomática,  en  Astronomía:  y 
cierto  que  las  anomalías  aquellas  de  movimiento,  que  llamábamos  pro- 
piedades verdaderamente  características  de  estos  astros,  á  saber,  su 
inclinación,  dirección  y  excentricidad,  tan  independientes  de  lo  que 
parece  ser  como  norma  obligada  y  tipo  de  raza  de  la  familia  solar,  á 
primera  vista  sugieren  muy  persuasivamente  esa  creencia;  sobre  todo  si 
se  tiene  en  cuenta  que  el  gran  genio  de  la  mecánica  celeste,  Laplace, 
aplicando  el  cálculo  de  las  probabilidades  á  la  forma  de  trayectoria  que 
deben  seguir  al  caer  bajo  la  atracción  de  nuestro  sistema  cuerpos  que 
así  nos  llegan  de  fuera,  obtuvo  precisamente  la  parabólica,  que  es  la  que 
en  general  siguen  de  hecho  los  cometas;  y  que  de  ésta  á  la  elíptica  de 
algunos  de  ellos  el  paso  no  parece  difícil  de  explicarse  por  eventual 
aproximación  á  planetas  de  considerable  influencia  atractiva.  Pues,  á 
pesar  de  todo  esto,  lo  único  cierto  y  positivamente  demostrado  es  que 
hasta  ahora  no  lo  sabemos;  y  precisamente  lo  que  más  inducía  antes  á 
creerlo  es  lo  que  después  ha  dado  pie  á  una  de  las  mayores  dificultades. 
Revisando  el  astrónomo  de  Milán  Schiaparelli  los  cálculos  de  Laplace,  y 
teniendo  además  en  cuenta  la  hipótesis  hoy  muy  probable  del  movi- 
miento propio  del  Sol,  ha  sacado  en  limpio,  al  menos  como  mucho  más 
verosímil,  que  la  trayectoria  de  los  tales  advenedizos  debía  ser  marca- 
damente hiperbólica,  cosa  que  entre  tantísimos  como  se  conocen,  no  se 
ha  observado  sino  muy  rara  vez  ó  ninguna.  Y  aunque  él  sostiene,  no 
obstante,  la  referida  creencia,  y  lo  mismo  Young  y  otros  astrónomos, 
esperando  que  el  tiempo  ha  de  ir  esclareciendo  esa  antinomia  hoy  por 


(1)    Véase  el  notable  trabajo  suyo  sobre  Les  problémes  actuéis  de  V Astronomie, 
publicado  en  L' Astronomie,  1886,  pág.  139. 
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hoy  insoluble,  no  faltan  quienes,  habiéndola  estudiado  de  nuevo  por  su 
propia  cuenta,  se  inclinan  todavía  recientemente  mucho  más  á  la  creen- 
cia contraria  (1).  Por  otra  parte,  aun  concediendo  que  la  trayectoria 
hubiera  de  ser  parabólica,  todavía  observa  Proctor  que  «la  transforma- 
ción de  una  órbita  parabólica  en  elíptica,  bajo  la  influencia  de  las  atrac- 
ciones planetarias,  supone  una  reducción  de  velocidad  cometaria  más 
considerable  de  lo  que  razonablemente  puede  explicarse»  (2). 

De  todos  modos,  para  formar  algún  juicio  sobre  la  naturaleza  y  cons- 
titución de  esos  astros  se  nos  hace  imposible  con  esto  el  recurso  de 
cerrar  los  ojos  á  lo  que  tienen  de  extraño  para  ponerlos  únicamente  en 
las  analogías  que  deben  tener  con  los  demás  de  nuestro  sistema;  porque 
el  caso  es  que  no  sabemos  si  tienen  algo  siquiera  que  ver  con  él.  En 
cambio,  echando  mano  de  otros  recursos,  harto  más  inmediatos  y  decisi- 
vos, se  ha  venido  á  poner  en  claro  á  fuerza  de  estudio  que...  tampoco 
por  este  lado  sabemos  bien  lo  que  son.  Y  es  lo  que  decimos,  que  lo 
numeroso,  variado,  nuevo  y  relevante  de  los  rasgos  y  distintivos  hasta 
ahora  observados,  más  desconcierta  que  ilustra  en  orden  á  este  pro- 
pósito, mientras  no  venga  alguno  que  tenga  la  habilidad  ó  la  suerte  de 
sorprender  él  primero  y  llamar  luego  la  atención  de  los  demás  sobre  aque- 
llos, probablemente  muy  pocos,  que  de  veras  hacen  al  caso.  Entretanto, 
el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  acerca  de  esta  materia  le 
resume  muy  bien  el  citado  Young  allí  mismo  en  estos  términos:  «Harto 
más  problemática  es  todavía  la  constitución  de  esos  astros  extraños,  de 
volumen  considerable  y  tenuidad  extrema,  luminosos  por  sí  mismos, 
transparentes,  que  reflejan  también  la  luz  del  Sol  y  son  asiento  de  fuerzas 
y  fenómenos  como  los  cuales  no  se  encuentran  en  ninguna  otra  parte. 
Apenas  nos  es  dado  articular  una  palabra  relativa  á  sus  apariencias  y  á 
su  manera  interna  de  ser,  sin  que  con  ello  se  venga  encima  un  nuevo  y 
enmarañado  problema.  Lo  variable  de  su  intensidad,  la  polarización  y 
los  caracteres  espectroscópicos  de  su  luz,  las  formas,  así  del  núcleo  como 
de  la  nebulosidad  que  le  rodea,  y  más  especialmente  los  fenómenos  de 
esos  chorros  y  envolturas  luminosas  y  de  las  mismas  colas,  requieren 
todavía  particular  esmero  de  observaciones,  junto  con  una  discusión 
atinada  y  profunda»  (3). 

No  cabe  duda  que  para  el  objeto  en  cuestión  el  instrumento  analiza- 
dor por  excelencia,  el  que  á  cualquiera  distancia  sondea  y  revela  en 


(1)  Por  ejemplo,  R.  Radau  en  el  Annuaire  pour  Van  1903,  pág.  A.  52,  donde  cita  de 
paso  como  concluyente  en  este  sentido  la  tesis  de  doctorado  de  L.  Fabry,  cuyo  asunto 
es  La  probabilité  des  orbites  hyperboUques  et  l'origine  des  cometes  (1893). 

(2)  L'Astronomie,  1.  c. 

(3)  Ibid.  El  gran  entusiasta  y  vulgarizador  de  la  Astronomía,  Flammarion,  nada 
corto  en  ponderar  é  inculcar  á  cada  paso  hasta  lo  menos  fundado  de  sus  conceptos  y 
explicaciones,  no  vacila  en  reconocer  que  «sobre  este  punto  la  respuesta  más  segura 
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caracteres  de  luz,  no  solamente  la  naturaleza,  sino  también  el  estado  y 
condiciones  físicas  de  los  cuerpos,  el  que  desde  su  mismo  descubri- 
miento despertó  las  más  halagüeñas  esperanzas  y  sugirió  muy  pronto 
afirmaciones  y  teorías  de  tonos  los  más  resueltos  y  definitivos,  aun 
acerca  del  Sol  y  de  los  astros,  es  el  espectroscopio:  y  ahora  tanto  más, 
cuanto  que,  así  los  principios  como  los  procedimientos  y  resultados  de 
su  metódico  empleo,  han  ido  adquiriendo  de  poco  tiempo  á  esta  parte 
tal  perfección  y  extensión,  que  han  hecho  del  estudio  espectral  una  de 
las  más  principales  é  interesantes  ramas  de  la  ciencia  astronómica.  Sino 
que,  preciso  es  confesarlo,  á  medida  que  las  observaciones  se  van  mul- 
tiplicando, precisando  y  metodizando,  la  primitiva  sencillez  y  generali- 
dad de  sus  principios  y  la  supuesta  seguridad  y  exactitud  de  sus  apli- 
caciones va  mostrando  ilusorios  no  pocos  de  sus  encantos,  y  se  va 
rodeando  de  tan  severas  reservas  y  minuciosas  modificaciones,  que 
acaba  por  inspirar  serias  inquietudes  acerca  de  la  solidez  de  sus  mismas 
bases  fundamentales  y  del  valor  práctico  de  sus  consecuencias.  La  pala- 
bra tcrisis  de  la  espectroscopia  estelar»  asoma  ya  en  las  producciones 
científicas  de  nuestros  días  (1).  Y  aun  sin  esto,  la  observación  espectros- 
cópica  delicada  y  precisa  de  los  cometas  lleva  consigo  especiales  difi- 
cultades que  exigen  tino  y  habilidad  no  vulgares.  Pero  vamos  por  partes 
y  concretemos  cuestiones.  ¿Qué  nos  dice  el  análisis  espectral  acerca 
de  cada  uno  de  los  tres  elementos  que  vamos  considerando  en  los 
cometas? 

Y  primero,  la  materia  que  en  ellos  brilla,  ¿es  sólida,  ó  líquida,  ó  ga- 
seosa?—Dos  clases  de  luz  emanan  casi  siempre  del  conjunto,  las  cuales 
separa  y  define  muy  bien  el  prisma  del  instrumento.  La  primera  se  dis- 
persa en  una  banda  continua  más  ó  menos  intensa  y  surcada  ó  no  por 
rayas  obscuras  iguales  en  todo  á  las  del  espectro  solar.  La  segunda  se 
distribuye  en  un  corto  número  de  bandas  y  rayas  brillantes.  Hasta  1870 
se  tenía  por  cierto  que  aquélla  provenía  de  la  nebulosidad,  y  ésta  del 
núcleo;  pero  desde  entonces  acá  las  observaciones  contrarias  han  sido 
tantas  y  hechas  con  tal  esmero,  que  ya  se  duda  mucho  de  la  exactitud 
de  aquellas  primeras  y  va  prevaleciendo  la  idea  de  que  el  espectro  con- 


es  que  no  sabemos  nada...  No  sabemos  aún  ni  lo  que  son  los  cometas,  ni  de  dónde 
vienen,  ni  adonde  van,  ni  para  qué  pueden  servir  en  la  economía  general  del  sis- 
tema de  la  naturaleza...  Por  lo  que  hace  al  problema  planteado  por  la  existencia  de 
sus  colas  gigantescas,  ninguna  teoría  hay  hasta  el  presente  que  la  resuelva.  Es  este  un 
punto,  sobre  el  cual  no  estamos  hoy  día  más  adelantados  que  en  los  tiempos  de 
Séneca».  (L'Astron.,  1882,  pág.  121  y  sigs.) 

(1)  Véase  P.  Salet,  Spectroscopie  Astronomíque,  1909,  pág.  18,  donde  añade  que  «la 
Astronomía  física  hoy  día  carece  aún  de  bases  seguras  y  precisas»,  y  que  «los  des- 
cubrimientos más  útiles  están  actualmente  reservados  menos  todavía  á  las  deduccio- 
nes de  los  teoricistas  que  á  las  indagaciones  minuciosas  y  precisas  de  los  obser-, 
vadores». 
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tinuo  es  propio  exclusivamente  del  núcleo,  y  el  débil,  que  sólo  á  veces  se 
observa  entre  el  de  rayas,  correspondiente  á  la  nebulosidad,  proviene 
sólo  de  la  difusión  accidental  de  aquél  por  la  imagen  de  éste  (\).—Si  asi 
es,  los  materiales  del  núcleo  deben  ser,  al  menos  muy  principalmente, 
sólidos  ó  líquidos,  hechos  luminosos  por  elevación  de  temperatura;  pues 
luz  de  espectro  continuo,  que  en  los  cometas  es  propia  y  no  meramente 
reflejada  del  Sol,  como  ya  se  hizo  ver  al  fin  del  artículo  precedente,  no 
puede  provenir,  que  se  sepa  ó  presuma,  sino  de  cuerpos  en  uno  de  esos 
dos  estados  ó  de  gases  sometidos  á  enormes  presiones,  y  esto  último  no 
tiene  razón  de  ser  en  medio  de  masas  tan  ligeras  como  hemos  visto  que 
son  las  nebulosidades  de  esos  astros. 

Supuesto  lo  cual,  si  se  tiene  además  en  cuenta  que  la  masa  del  tal 
núcleo  es  siempre  muy  escasa  con  relación  al  volumen  que  representa, 
y  el  hecho  de  habérsele  visto  repetidas  veces  bajo  el  aspecto  de  una 
muchedumbre  de  puntos  brillantes  arracimados,  se  hace  por  cierto  muy 
verosímil  la  idea  de  que  lo  más  principal  del  cometa  ó,  digamos  mejor, 
el  cometa  mismo  propiamente  dicho,  no  es  otra  cosa  que  un  enjambre 
relativamente  nada  compacto  de  uranolitos  ó  piedras  sueltas  en  ignición, 
ascuas  celestes  aún  sólidas  y  macizas  ó  glóbulos  derretidos  é  incandes- 
centes, que  viajan  en  pelotón  y  siguen  el  mismo  derrotero  á  través  del 
espacio  interplanetario.  La  observación  todavía  discutible  de  algunos, 
de  que  también  por  el  núcleo  se  traslucen  las  estrellas  sin  refractarse, 
aportaría,  si  al  cabo  se  confirmara  definitivamente,  otra  buena  prueba 
en  apoyo  de  esa  teoría,  que  tiene  además  en  su  abono  la  adhesión  de 
autoridades  muy  respetables. 

Pero  á  solución  por  este  lado  tan  luminosa  inmediatamente  salen  al 
paso  los  consabidos  enigmas.  Allá  van  dos  para  muestra:  Uno.  ¿Qué  es 
lo  que  así  derrite  ó  pone  más  que  rusientes  acá,  en  nuestras  cercanías, 
esos  corpúsculos,  que,  por  lo  mismo  que  son  tan  pequeños,  no  pueden 
menos  de  llegar  muy  fríos,  sumergidos  como  han  estado  años  ó  siglos 
enteros  en  el  frío  absoluto  del  espacio?  Nótese  bien  que  las  tales  apa- 
riencias de  ignición  las  presentan,  y  á  veces  de  una  manera  muy  viva, 
cuando  todavía  están  á  distancia  del  Sol  igual  y  aun  mucho  mayor  que 
la  de  la  Tierra,  y  así  la  causa  de  semejante  incandescencia  no  puede  ser 
de  ningún  modo  el  calor  radiante  del  astro  central.  Pues  atribuirla  al  roce 
con  algún  medio  resistente  difundido  por  entre  los  dominios  de  nuestro 
sistema,  al  modo  como  las  capas  superiores  de  la  atmósfera  inflaman  y 
derriten  los  aerolitos  que  por  ellas  cruzan,  no  es  menos  ilusorio:  ni  la 
constancia  de  su  velocidad,  ni  la  forma  de  su  trayectoria,  ni,  en  general. 


(1)  Salet,  1.  c,  pág.  321  y  sigs.,  y  en  el  Bulletin  de  la  Soc.  Astron.  de  Frunce,  1907, 
páginas  325  y  sigs.  Desiandres,  Quenisset  y  De  la  Baume  Pluvinel  vienen  publicando 
desde  hace  años  en  esta  revista  y  en  otras  una  serie  de  notas  y  observaciones  propias, 
todas  en  este  sentido. 
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las  conocidas  leyes  del  movimiento  de  los  mismos  planetas  tendrían 
entonces  explicación  ninguna  posible. — Otro.  Consideremos  en  su  afelio 
remotísimo  uno  cualquiera  de  esos  pelotones  globulares  de  uranolitos 
relativamente  muy  separados,  y  por  lo  mismo  hasta  cierto  punto  indepen- 
dientes. Schiaparelli  hizo  observar  ya  en  1866  que,  en  virtud  de  las  leyes 
del  movimiento  elíptico,  ese  pelotón  al  pasar  en  su  día  por  el  ábside 
opuesto,  ó  sea  por  el  perihelio,  tiene  que  haberse  estirado  y  seguir  esti- 
rándose más  ó  menos,  según  la  excentricidad  de  su  órbita  y  la  distancia 
perihelia,  pero  siempre  considerablemente,  y  así  de  continuo  y  cada  vez 
más  y  más  en  la  serie  sucesiva  de  sus  futuras  revoluciones,  hasta  redu- 
cirse á  un  reguero  ó  corriente  enfilada  por  todo  el  derredor  de  su  larguí- 
sima trayectoria.  De  este  modo  tan  ingenioso,  y  entonces  nuevo  é  inespe- 
rado, explicaba  la  sucesiva  disgregación  y  aun  absoluta  desaparición  de 
algunos  cometas  de  órbita  y  período  bien  conocidos,  y  al  mismo  tiempo 
el  encuentro  de  la  Tierra  en  ciertas  épocas  fijas  con  avenidas  meteóricas 
de  estrellas  fugaces:  éste  no  era  más  que  el  cruzarse  periódico  de  la  Tierra 
en  su  órbita  con  uno  de  esos  regueros  interminables,  producto  todos  ellos 
de  disgregaciones  cometarias  (1).  Bien;  pero  entonces,  ¿cómo  se  conserva 
tan  grueso  y  redondo  en  apariencia  el  pelotón  del  núcleo  de  muchos  de 
esos  cometas,  v.  gr.,  de  nuestro  cometa  de  Halley,  no  sólo  durante  todo 
un  largo  paso  por  esa  hilera  del  perihelio,  sino  durante  las  muchas  vuel- 
tas en  que  se  les  viene  observando?  Esto  supone  más  cohesión  entre 
esos  corpúsculos  que  la  que  permite  su  mutua  distancia  en  la  referida 
hipótesis.  Que  á  tal  queda  reducida  por  ahora  de  todos  modos;  pues  no 
dan  más  de  sí  los  datos  problemáticos  en  que  se  funda  y  que  dejamos 
subrayados  con  toda  intención.  El  primero  en  particular  tropieza  aún 
con  enemigos  refractarios,  que,  sin  hacer  cuenta  á  lo  que  parece  de  dichas 
recientes  observaciones,  siguen  dando  por  supuesto  que  el  espectro  pro- 


(1)  No  es  raro  el  que  en  libros  ó  disertaciones  de  cosas  de  Astronomía  se  dé  á  esta 
explicación  el  valor  de  una  tesis  demostrada.  La  verdad  es  que  no  pasa  de  simple  hipó- 
tesis, la  cual,  si  para  ciertos  casos  aislados  tiene  en  confirmación  suya  la  coincidencia 
sensible  de  tres  ó  cuatro  órbitas  cometarias  bien  determinadas  con  la  trayectoria  vero- 
símilmente supuesta  de  otros  tantos  radiantes  meteóricos,en  cambio,  generalizada,  tiene 
contra  sí,  además  de  los  meteoros  de  este  género  llamados  esporádicos  ó  aislados,  que 
llueven  continua  é  indistintamente  de  todas  las  direcciones,  otros  dos  hechos  hoy  día 
reconocidos  por  los  astrónomos:  uno,  el  de  muchos  radiantes  estacionarios,  es  decir, 
que  están  lloviendo  estrellas  de  hacia  el  mismo  punto  del  cielo,  no  sólo  el  tiempo  que 
verosímilmente  puede  emplear  la  Tierra  en  atravesar  cualquiera  de  esos  regueros  de 
origen  cometario,  sino  varios  meses  y  aun  aiios  seguidos;  y  otro  el  de  los  bólidos,  cuya 
órbita  propia  en  el  espacio  resulta  ser  netamente  hiperbólica  y  no  elíptica,  ó  á  lo  más 
parabólica,  como  se  supone  ser  la  de  dichas  corrientes,  con  no  ser  cada  uno  de  esos 
meteoros,  según  todas  las  trazas,  sino  una  de  tantas  estrellas  fugaces  que,  sólo  por  ser 
mayor  y  más  refractaria,  llega  hasta  el  suelo  sin  deshacerse  del  todo  en  su  violento  paso 
á  través  de  la  atmósfera. 
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pío  del  núcleo  no  es  el  continuo  (1).  Para  éstos  el  enigma  es  entonces, 
cómo,  sin  embargo,  el  núcleo  se  compone,  al  menos  en  parte  muy  prin- 
cipal, según  ellos  mismos,  de  corpúsculos  incandescentes. 

Y  vamos  á  la  nebulosidad,  que  es  la  que  nos  va  á  tocar  más  de  cerca. 
El  espectro  de  ésta,  lo  mismo  en  la  cabellera  que  en  la  cola,  hasta  donde 
su  intensidad  decreciente  permite  que  se  le  distinga  en  los  aparatos, 
parece  ya  cierto  que  se  compone  siempre  de  tres  bandas  brillantes,  situa- 
das, respectivamente,  en  las  regiones  amarilla,  verde  y  azul,  de  las  cua- 
les la  más  intensa  suele  ser  la  verde  y  la  menos  la  amarilla:  el  fondo  en 
que  se  destacan,  ó  es  absolutamente  obscuro,  ó  es,  á  lo  más,  un  espectro 
continuo  muy  débil,  que,  como  dijimos,  puede  muy  bien  no  ser  sino  el 
reflejado  del  Sol.  Estas  bandas  sí  que  son  de  veras  interesantes  y  pueden 
decirnos  mucho  más  que  aquella  otra  única  y  continua  del  núcleo  ó  de 
donde  sea.  ¿Nos  lo  dicen  de  hecho?  Resumamos  y  precisemos  lo  más 
posible  la  respuesta. 

Ante  todo,  no  hay  duda  que  el  espectro  de  rayas  y  el  de  bandas,  por 
regla  general,  proceden  de  gases  ó  vapores  en  ignición;  y  el  de  bandas 
solas,  de  gases  ó  vapores  de  cuerpos  compuestos  no  disociados  por 
efecto  de  su  incandescencia.  De  sola  una  excepción  tengo  noticia,  y  es 
la  de  los  cuerpos  que  se  vuelven  lucientes  por  fosforescencia,  fluorescen- 
cia ú  otra  cualquiera  luminescencia  de  este  género,  distinta  de  la  ignición 
ó  radiación  calorífica,  los  cuales,  aun  sólidos  ó  líquidos,  dan  á  menudo 
espectro  discontinuo,  generalmente  de  bandas  y  á  veces  también  de 
rayas.  Pero  esta  sola  excepción  suscita  ya  un  problema  de  capital  inte- 
rés para  resolver  el  otro  que  nos  ocupa,  pues  da  lugar  á  ideas  comple- 
tamente distintas  acerca  de  lo  que  deben  ser  esas  cabelleras  y  esas  colas. 
El  espectro  que,  según  hemos  dicho,  presentan,  ¿es  efecto  de  ignición  ó 
de  simple  luminescencia?  En  otros  términos:  ¿es  eso  una  llamarada  colo- 
sal, una  descarga,  irradiación  ó  efluvio  eléctrico  más  ó  menos  continuo 
y  sostenido,  ó  es  una  simple  expansión  de  materia,  bien  gaseosa,  bien 
pulverulenta,  que  vaga  y  fríamente  reluce,  luciérnaga  misteriosa  de  los 
nocturnos  paisajes  del  firmamento,  donde  todo  es  maravilla  y  grandeza? 
Á  bien  que  lo  tenue  y  desvanecido  de  ese  fulgor  tan  singular  y  el  esca- 
sísimo poder  aclínico  que  desarrolla  en  las  emulsiones  fotográficas,  aun 
las  más  sensibles,  es  para  sugerir  vivamente  esto  último;  pero  los  espec- 
troscopistas  más  competentes,  que  sin  duda  saben  muy  bien  distinguir 
las  bandas  del  uno  y  del  otro  origen,  nos  aseguran  que  las  del  espectro 
en  cuestión  emanan  de  incandescencia,  y  hay  que  creerles.  Por  otra 
parte,  la  tal  nebulosidad  cierto  que  del  núcleo  emana  ó  por  lo  menos  de 
algo  contiguo  al  núcleo  y  en  contacto  con  él,  como  está  bien  á  la  vista; 
y  como  el  núcleo,  según  lo  dicho,  no  es  sólo  luminescente,  sino  incandes- 


(I)    Entre  otros,  el  P.  Adolfo  Müller  en  su  ciXdíádi  Astronomía,  t.  II  (1906),  Astrofísica, 
números  605  y  606. 
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cente,  pues  da  espectro  continuo,  natural  es  que  el  estado  de  esas  otras 
emanaciones  sea  asimismo  de  ignición  y  no  de  mera  luminescencia. 

Ahora  bien;  si  eso  es  algo  en  ignición,  no  puede  ser  sino  gases  ó  vapo- 
res; pues  por  ignición  sólo  gases  y  vapores  dan  espectro  discontinuo  de 
rayas  ó  de  bandas  brillantes.  Y  aquí  de  otro  problema  difícil:  ¿cómo  es 
entonces  que  esa  luz  se  muestra  siempre  fuertemente  polarizada,  y  en  un 
plano  que  pasa  por  el  Sol,  el  cometa  y  el  observador,  cual  si  fuese  la 
misma  del  Sol  reflejada  especularmente  en  gran  número  de  partículas 
sólidas  por  toda  la  extensión  de  la  masa  nebular?  Pero  en  fin,  sea  como 
fuere,  ello  es  que  su  espectro  dominante  se  atribuye  por  todos  sin  vaci- 
lación á  gases  ó  vapores  incandescentes.  ¿Cuáles  son  éstos?  Hasta 
ahora,  por  más  ensayos  que  se  han  hecho  con  varios  compuestos  gaseo- 
sos, naturales  ó  artificiales,  sometidos  á  todas  las  condiciones  físicas  ima- 
ginables, no  se  ha  obtenido  otro  espectro  del  todo  igual  al  de  referencia. 
El  que  más  se  le  parece,  y  se  le  parece  mucho,  es  el  común  á  todos  los 
hidrocarburos,  especialmente  mezclados  con  cierta  proporción  de  óxidos 
de  carbono,  reducidos  á  muy  baja  presión  y  puestos  en  incandescencia 
por  fuerte  descarga  eléctrica  de  un  gran  carrete  de  Ruhmkorff,  en  cuyo 
circuito  secundario  se  hayan  intercalado  una  ó  más  botellas  de  Leyde  (1). 
En  estas  circunstancias  el  producto  de  la  combustión  de  cualquier  hidro- 
carburo es  acetileno,  y  á  éste  se  atribuye  por  lo  mismo  ese  espectro 
común  á  los  demás  hidrocarburos  en  casos  análogos.  Pero  todavía,  de 
las  cinco  bandas  de  que  éste  se  compone,  situadas,  respectivamente,  en 
el  rojo,  amarillo,  verde,  azul  y  violado,  las  dos  extremas  no  aparecen 
en  el  de  los  cometas;  y  las  tres  intermedias,  aunque  coinciden  en  la  posi- 
ción media  de  sus  bordes,  no  así  en  la  del  máximo  de  intensidad  lumi- 
nosa de  cada  una,  el  cual  en  los  hidrocarburos  cae  en  el  borde  mismo 
de  las  bandas  y  en  los  cometas  casi  hacia  el  medio.  Verdad  es  que  esta 
última  diferencia  suele  explicarse  por  lo  débil  y  apagado  del  espectro 
cometario,  que  hace  difícil  y  poco  precisa  la  observación,  y  obliga  ade- 
más á  ensanchar  demasiado  la  rendija  del  aparato,  con  lo  cual  es  natu- 
ral que  las  bandas  se  esfumen  y  degraden  hacia  los  bordes;  y  aquella 
primera  ausencia,  por  no  ser  esas  dos  bandas  de  las  llamadas  caracterís- 
ticas ó  esenciales  de  la  materia  en  cuestión,  sino  más  bien  dependientes 
de  su  estado  y  condiciones  físicas,  las  cuales,  sin  duda,  no  concurren  en 
los  cometas  y  sí  en  nuestras  experiencias  de  laboratorio.  Mas  lo  primero 
es  reconocer  implícitamente  que  los  datos  hasta  ahora  no  son  del  todo 
seguros;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  queda  por  ver  si  las  otras  tres  ban- 
das ó  los  detalles  de  alguna  de  ellas  sí  que  son  característicos  del  aceti- 


(1)  Así  lo  aseguran  Vogel  y  Hasselberg,  que  son  los  que  más  á  pechos  han  tomado 
esta  clase  de  experiencias;  pero  Kaiser,  autor  de  varias  obras  notables  de  Espectrosco- 
pia, sostiene  que  el  más  parecido  es  el  que  se  obtiene  por  simple  combustión  de  hidro- 
carburos, sin  intervención  eléctrica  de  ninguna  clase. 
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leño  ó  de  algún  otro  cuerpo  conocido.  Y  es  así,  que  el  tal  espectro  com- 
pleto de  cinco  bandas  igualmente  situadas  se  observa  en  la  parte  inferior 
de  la  llama  de  Bunsen,  y  discuten  entre  sí  vivamente  los  mejores  espe- 
cialistas sobre  si  éste  es  de  un  hidrocarburo  ó  es  del  carbono  mismo, 
como  lo  creen  y  sostienen  muchos  de  ellos.  Luego  no  es  característico, 
al  menos  con  certeza,  de  ningún  hidrocarburo:  ni  tampoco  del  carbono, 
pues,  sobre  que  lo  deja  indeciso  la  referida  contienda,  sabido  es  que  el 
carbono,  volatilizado  por  fuerte  chispa  de  inducción,  da  además  otro  de 
solas  rayas  muy  distinto.  Más  aún:  el  mismo  que  se  creía  de  bandas  ha 
sido  al  cabo  resuelto  totalmente  en  muchedumbre  de  rayas  aisladas  á 
fuerza  de  dispersión  y  pureza,  cosa  que  no  se  sabe,  ni  se  puede  saber  por 
ahora,  si  es  propia  asimismo  de  aquel  otro  de  los  cometas  (1). 

Nótese  de  paso  la  complicación  é  inseguridad,  que  en  el  análisis 
espectroscópico,  principalmente  de  los  cuerpos  celestes,  introduce  actual- 
mente, como  decíamos,  el  progreso  mismo  de  estos  estudios  y  conoci- 
mientos, por  el  hecho  apuntado  y  muy  autorizadamente  afianzado  deque 
una  porción  de  circunstancias  de  orden  físico,  juntas  ó  solas  y  de  por  sí, 
alteran  en  gran  manera  y  á  menudo  esencialmente  el  espectro  de  muchos 
gases  y  vapores  así  simples  como  compuestos:  el  número,  la  posición,  el 
grosor,  la  homogeneidad  é  intensidad,  cualquier  otro  aspecto  particular 
de  cada  raya  y  el  general  del  conjunto,  dependen,  no  menos  que  de  la 
naturaleza,  de  la  presión,  densidad,  temperatura,  campo  eléctrico  ó  mag- 
nético de  tal  ó  cual  género  é  intensidad,  agente  de  ignición  (calor,  arco 
ó  chispa  disruptiva,  de  tal  ó  cual  fuerza),  cantidad  y  aun  mera  presencia 
de  tal  ó  cual  gas  ó  mezcla  extraña,  hasta  tal  punto,  que  metales,  metaloi- 
des y  compuestos  metálicos  pueden  muy  bien  presentar  dos,  tres,  cua- 
tro y  aun  cinco  espectros  absolutamente  distintos;  y  esto  entre  los  lími- 
tes de  variación  física,  relativamente  muy  reducidos,  en  que  á  nosotros 
nos  es  dado  disponer  nuestros  ensayos  y  experiencias,  ¿cuánto  más  es 
de  presumir  en  las  condiciones  incomparablemente  diversas  á  que  de 
hecho  están  sometidos  todos  esos  cuerpos  allá  en  los  astros  ó  en  el 
espacio? 

Además  de  las  tres  bandas  en  cuestión,  atribuidas  por  algunos  al  car- 
bono y  por  los  más  á  alguna  de  sus  combinaciones  con  el  hidrógeno,  se 
vienen  observando  en  todos  ó  casi  todos  los  cometas,  desde  1881  hasta 
el  reciente  de  1910  inclusive,  y  también  ya  en  el  de  Halley,  entreveradas 
con  ellas,  dos  ó  tres  de  las  cuatro  ó  cinco  del  cianógeno,  compuesto  por 
cierto  muy  venenoso  del  mismo  carbono  con  el  nitrógeno.  En  ciertos 
periódicos,  para  alejar  del  público  la  impresión  de  alarma  que  la  noticia 
de  esto  pudiera  acarrearle  y  le  estaba  de  hecho  acarreando,  algunos 
escritores  ilustrados  han  emitido  y  aun  inculcado  mucho  la  idea  fija,  que 


(1)    Véase  sobre  esto  y  lo  que  sigue,  además  de  Salét,  1.  c,  páginas  214,  326  siguien- 
tes, O.  D.  Chwolson,  Traite  de  Physique,  t.  II  (1906),  cap.  VII,  números  7,  9  y  17. 
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parecen  tener,  de  que  el  espectro  discontinuo  de  incandescencia  no 
revela  sino  los  elementos  simples  que  arden  en  el  objeto,  «de  lo  cual, 
dicen  muy  serios,  no  se  deduce  necesariamente  que  exista  allí  de  ellos 
tal  ó  cual  combinación  determinada,  v.  gr.,  en  nuestro  caso,  la  del  cianó- 
geno».  Claro  está:  no  sólo  no  se  deduce  eso  necesariamente,  sino  que  se 
deduce  más  bien  lo  contrario,  al  menos  en  muchos  casos;  pero  ni  es  ese 
el  nuestro,  ni  es  verdad  lo  que  ahí  se  supone.  Los  compuestos,  lo  mismo 
que  los  simples,  tienen  su  espectro  propio  de  incandescencia,  si  bien  no 
es  fácil  obtener  el  de  algunos  sin  provocar  juntamente  su  descomposi- 
ción; pero  sí  el  del  cianógeno,  que  se  compone  de  rayas  ó  bandas  bien 
conocidas.  Pues  bien;  de  éstas,  las  que  se  registran  en  el  de  los  cometas 
son  precisamente  de  las  más  características,  y  alguna  de  ellas,  la  de  lon- 
gitud de  onda  388,4,  suele  mostrarse  particularmente  neta  é  intensa. 

En  los  cometas  que  se  han  acercado  mucho  en  su  perihelio  al  foco 
ardiente  del  Sol,  como  los  dos  notables  de  1882  y  el  pasado  de  este 
año  1910,  ha  aparecido  asimismo,  pero  sólo  durante  el  corto  período  de 
su  mayor  aproximación  y  destacándose  mucho  por  su  brillantez  entre  lo 
demás  del  espectro,  la  raya  doble  del  sodio,  y  juntamente  algunas  otras, 
unas  características  de  los  vapores  de  hierro  y  otras  de  origen  descono- 
cido; con  esta  particularidad,  que,  mientras  aquélla  y  éstas  crecían  sensi- 
blemente en  intensidad  luminosa  con  la  cercanía  del  cometa  al  Sol,  las 
de  hidrocarburo  y  cianógeno  se  iban  desvaneciendo,  hasta  hacerse  casi 
del  todo  invisibles,  y  viceversa,  á  medida  que  el  astro  volvía  á  alejarse 
del  Sol  más  y  más,  aquéllas  se  debilitaban  rápidamente  hasta  anublarse 
muy  pronto  del  todo,  y  éstas  volvían  á  recobrar  poco  á  poco  su  aspecto 
y  brillo  ordinario  (1).  Fenómeno  debido  indudablemente  al  influjo  del 
calor  solar  y  bien  extraño  á  primera  vista,  por  lo  que  mira  á  sus  diversos 
efectos;  pero  que  fué  también  reproducido  artificialmente  por  Hasselberg, 
introduciendo  sodio  metálico  en  aquella  mezcla,  que  dijimos,  de  hidro- 
carburo y  óxido  de  carbono,  y  calentando  el  tubo  durante  la  descarga 
eléctrica  disruptiva  á  través  del  conjunto:  lo  que  no  sé  si  lograría  es  que 
desapareciera  del  todo  la  tal  raya  del  sodio  mientras  la  chispa  seguía 
iluminando  mucho  ó  poco  las  demás  rayas  ó  bandas,  como  es  lo  corrien- 
te en  el  espectro  de  los  cometas. 

Resultado:  que  el  análisis  espectral  es  campo  ciertamente  muy  abo- 
nado y  muy  abierto  á  nuevos  estudios  y  experiencias;  pero  todavía  muy 
cerrado  y  estéril  para  aventurarse  por  él  á  conclusiones  y  teorías  que 
no  sean  de  carácter  meramente  condicional  y  transitorio,  sobre  los  ele- 


<1)  Salet  y  Chwolson,  II.  ce;  y  tocante  al  cometa  reciente  de  1910,  «Observaciones 
espectroscópicas  hechas  en  Meudon  por  H.  Deslandres,  A.  Bernard  y  L.  de  Azambuja» 
y  publicadas  en  el  Ballet,  de  la  Soc.  Astron.  de  France,  Mars,  páginas  Hl  y  112:  item 
por  Quenisset  y  De  la  Baume-Pluvinel,  ibid.,  pág.  110. 
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mentos  de  esos  astros  tan  singulares  y  su  modo  de  ser  en  el  espacio.  Y 
como  de  esto  depende  en  gran  manera  el  camino  que  se  tome  para  expli- 
car las  propiedades  aparentes  y  la  formación  misma  de  sus  cabelleras  y 
de  sus  colas,  nada  tiene  de  extraño  que  sobre  este  otro  aspecto  no  menos 
importante  del  problema  se  cierna  poco  más  ó  menos  la  misma  incerti- 
dumbre  y  se  vengan  emitiendo  las  más  variadas  y  aun  contradictorias 
hipótesis.  Es  lo  único  que  ya  nos  queda  por  exponer,  y  voy  á  hacerlo 
según  la  medida  de  mis  alcances,  para  terminar  con  ello  mi  trabajo,  que 
va  saliendo  harto  más  largo  y  enojoso  de  lo  que  al  principiarlo  me  ima- 
ginaba. 

M.  Martínez. 
(Continuará.) 
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P)H0HnitOH 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  LOS  SACRAMENTOS 


Nuevas  declaraciones  sobre  el  decreto  «Ne  temeré^  (1). 
D)    La  menstrua  conmor ación,  párroco  propio,  vagos. 

18.  Refiérese  la  duda  quinta  en  sus  tres  partes  á  los  §  2,  3  y  4  del 
artículo  V,  y  se  pregunta  en  ella:  a)  si  la  conmoración  menstrua  que 
basta  para  contraer  lícitamente  delante  de  un  párroco,  sin  que  éste  nece- 
site pedir  licencia,  vale  tanto  si  los  contrayentes  tienen  domicilio  ó  cuasi 
domicilio  en  otra  parroquia,  como  respecto  de  los  que  no  tienen  ni  uno 
ni  otro;  b)  si  sólo  en  este  último  caso  el  Ordinario  y  el  párroco,  respecti- 
vamente, son  los  llamados  propios  del  contrayente  por  el  mencionado 
artículo;  c)  si  los  vagos  de  que  habla  el  artículo  son  todos  los  que  care- 
cen de  domicilio  ó  cuasi  domicilio,  ó  únicamente  aquellos  que  no  sólo 
carecen  de  domicilio  ó  cuasi  domicilio  pero  ni  siquiera  tienen  párroco 
propio  ú  Ordinario  propio  en  virtud  de  la  menstrua  conmoración. 

19.  Á  las  dos  primeras  partes  a)  y  b)  ha  dicho  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Sacramentos  que  basta  lo  que  ya  respondió  la  del  Concilio 
en  28  de  Marzo  de  1908  (véase  Razón  y  Fe,  vol.  21,  p.  107,  n.  375, 
ó  nuestro  opúsculo,  n.  572)  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  para  poder 
contraer  lícitamente  delante  de  un  párroco  (ó  del  respectivo  Ordinario), 
y  para  que  éste  se  llame  párroco  propio  del  contrayente  en  orden  al 
matrimonio,  basta  que  los  contrayentes  ó  uno  de  ellos  hayan  habitado 
>en  aquella  parroquia  durante  un  mes,  tengan  ó  no  tengan  en  otra  parte 
domicilio  ó  cuasi  domicilio. 

20.  Con  respecto  á  la  tercera  parte,  ha  contestado  que  con  el  nombre 
de  vagos,  en  orden  al  §  4  del  art.  V,  se  entienden  todos  y  solos  los  que 
en  ninguna  parte  tienen  párroco  ú  Ordinario  propio  ni  por  razón  dei 
domicilio  ni  de  la  menstrua  conmoración. 

21.  V.  Quoad  menstruam  commorationem  et  vagos  quaeritar:  a)  Utrum  commoratio 
menstrua,  de  qua  in  art.  V,  §  2,  sit  accipienda  sensu  relativo,  /.  e.,  quoad  eos  qiii  alibi 
habent  domicilium  aut  quasi-domicilium,  an  sensu  absoluto,  seu  quoad  illos  qui  nul- 
libi  praedictum  domicilium  aut  quasi-domicilium  habent;  b)  Utrum  parochus  vel 
Ordinarias  proprius,  de  quo  eodem  art.  V,  §  3,  sit  parocfius  vel  Ordinarias  commora- 
tionis  menstruae  sensu  absoluto  acceptae;  c)  Utrum  nomine  vagorum,  de  quibus 
art.  V,  §  4,  ii  omnes  veniant  qui  destituuntur  domicilio  et  quasi-domicilio,  an  ii  tantum 
qui,  domicilio  et  quasi-domicilio  destituti,  praeferea  nullibi  habent  paro chum  velOrdi- 
narium  commoratione  saltem  menstrua  acquisitum. 

Resp.  Quoad  5.«"'  Adaeth  provisum  per  responsum  ad  quintum  datum  a  S.  C.  Con- 
cilii  die  28  Martii  1908. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  XXVII,  p.  104 
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Ad  c:  Nomine  vagorum,  de  quibus  art.  V,  §  4,  veniunt  omnes  et  soli  qui  nullibi  ha- 
bent  parochum  vel  Ordinarium  proprium  ratione  domicilii  vel  menstruae  commora- 
tionis. 

22.  La  respuesta  á  los  dos  incisos  a)  y  b)  confirma  una  vez  más  lo 
que  repetidas  veces  habíamos  escrito  en  Razón  y  Fe,  vol.  19,  p.  520, 
nn.  108  y  110,  p.  522,  n.  124;  vol.  20,  p.  566,  n.  312,  y  en  nuestro 
opúsculo,  nn.  247,  249,  258,  260,  263  y  500. 

23.  El  tercer  inciso  c)  resuelve  una  duda  que  habíamos  nosotros 
expresado  desde  un  principio.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  19,  p.  523,  n.  128 
sig.,  opúsculo,  n.  267  sig. 

24.  Comparando  esta  respuesta  con  la  XI  dada  en  25  de  Enero  y  1.° 
de  Febrero  de  1908  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  (Razón 
Y  Fe,  vol.  21,  p.  101,  102;  opúsculo,  n.  545),  se  ve  que  debe  distinguirse 
entre  los  casos  en  que  el  expediente  debe  instruirse  en  la  curia  y  aque- 
llos en  que  sólo  se  necesita  el  permiso  del  Ordinario.  De  donde  se  de- 
duce: 1.°  Que  si  el  contrayente  ha  habitado  ya  un  mes  en  la  parroquia, 
no  es  vago,  para  los  efectos  del  §  4  del  art.  V,  aunque  no  tenga  ni  haya 
tenido  nunca  domicilio  fijo  ni  cuasi  domicilio  en  parte  alguna;  y  por  lo 
tanto,  el  párroco,  en  virtud  de  este  artículo,  no  necesita  para  casarlo  pedir 
permiso  al  Ordinario.  Pero  eso  no  quita  que  necesite  el  permiso  de  la 
curia  por  otro  concepto,  v.  gr.,  porque  el  expediente  matrimonial  deberá 
tal  vez  ser  necesariamente  instruido  en  la  curia,  según  los  estatutos  ó 
prácticas  vigentes  en  cada  diócesis,  ya  que  sobre  esto  el  decreto  no 
hace  mutación  alguna. 

2.°  En  los  casos  en  que  los  contrayentes  sean  vagos  sólo  momen- 
táneamente, tal  vez  por  epiqueya  pueda  prescindirse  de  pedir  tal  per- 
miso; pero  de  suyo  se  necesita.  El  expediente  podrá  instruirlo  el  párroco. 

3.°  Como  en  muchas  diócesis  está  determinado  que  el  expediente 
matrimonial  debe  instruirse  en  la  curia  cuando  se  trata  de  vagos,  y  la 
Sargada  Congregación  del  Concilio  en  la  respuesta  citada  dijo  que  se 
observara  la  práctica  seguida  antes  del  decreto  Ne  temeré,  subsiste  ahora 
la  duda  si,  en  orden  á  la  instrucción  de  los  expedientes,  la  palabra  vago 
debe  entenderse  en  el  sentido  que  antes  tenía  esta  palabra  ó  en  el  que 
le  da  el  Ne  temeré.  Parece  que  en  el  antiguo,  pues  se  le  ha  de  dar  la 
interpretación  que  tenía  dicha  palabra  cuando  se  promulgó  el  estatuto,  ó 
se  introdujo  la  costumbre,  como  se  deduce  de  la  respuesta  XI  de  25  de 
Enero,  1.°  de  Febrero  de  1908. 

E)  Delegación  general  tácita  y  consuetudinaria  en  favor  de  todos  los 
coadjutores  de  una  diócesis  en  sus  respectivas  parroquias:  asistencia 
personal  del  párroco. 

25.  Lá  sexta  duda  se  refiere  á  un  caso  concreto.  Trátase  de  la  archi- 
diócesis  de  Valencia  en  la  cual  los  coadjutores  son  nornbrados  por  el  Pre- 
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lado  (como  sucede  en  todas  las  diócesis  de  España),  y  á  éstos  no  les  com- 
pete por  derecho  particular  la  facultad  de  asistir  á  los  matrimonios  (1),  y 
sin  embargo,  es  práctica  general  y  antiquísima  que  ellos,  sin  especial  dele- 
gación del  párroco,  sin  contradicción  de  éste,  asisten  (particularmente 
en  las  parroquias  grandes)  á  todos  ó  casi  todos  los  matrimonios,  hacen 
la  inscripción  de  los  mismos,  ellos  solos  la  firman,  sin  anotar  que  obran 
por  delegación,  etc. 

26.  Puestos  estos  antecedentes,  pregunta  el  Prelado:  a)  si  los  matri- 
monios así  celebrados  (con  el  consentimiento  tácito  de  los  párrocos) 
hasta  ahora  son  válidos;  b)  y  en  caso  afirmativo,  si  proceden  lícitamente 
los  coadjutores  al  asistir  á  los  matrimonios  sin  delegación  expresa  del 
párroco;  c)  si  puede  tolerarse  la  costumbre  de  que  los  coadjutores  asis- 
tan á  todos  ó  casi  todos  los  matrimonios  que  se  celebren  en  la  parroquia, 
ó,  por  el  contrario,  deba  urgirse  á  los  párrocos  para  que  ellos  sean  los 
que  de  ordinario  asistan  personalmente  á  la  mayor  parte  de  los  matri- 
monios de  su  respectiva  parroquia,  á  no  ser  que  se  lo  impida  alguna 
causa  legítima  y  grave  (sobre  lo  cual  se  les  cargue  la  conciencia),  en  el 
cual  caso  deleguen  á  los  coadjutores,  y  en  la  forma  acostumbrada  ins- 
criban los  matrimonios  en  el  libro  correspondiente. 

27.  En  cuanto  al  valor  de  los  matrimonios  ya  celebrados,  contesta  la 
Sagrada  Congregación,  después  de  haber  tratado  el  asunto  con  el  Papa, 
que  esté  tranquilo  el  Prelado.  Sobre  el  proceder  de  los  coadjutores,  que 
se  observe  lo  que  manda  el  decreto;  por  consiguiente  sólo,  asistirán  á  los 
matrimonios  en  virtud  de  la  delegación  del  párroco  ó  del  Ordinario. 

28.  Respecto  á  la  asistencia  personal  de  los  párrocos,  que  urja  el 
Sr.  Arzobispo  lo  que  sobre  esto  prescriba  el  Concilio  de  aquella  provin- 
cia eclesiástica;  y  en  cuanto  á  la  inscripción,  que  se  guarde  lo  prescrito 
en  el  art.  IX  del  decreto  Ne  temeré  y  en  el  Ritual  Romano. 

29.  VI.  Accidit  ut  parochomm  coadjutores  ab  Episcopis  nominentur,  et  quidem  ex 
jure  particulari facúltate  assistendi  conjugiis  non  sint  instrucli;  tamen  usuvenit  ut,  ab 
incepto  ojflcii  exercitio,  parochis  non  contradicentibus,  sed  irrequisita  eorum  licentia, 
matrimonii  adsistant,  in  libris  etiam  matrimoniorum  adhibentes  solam  sai  ipsorum 
subscriptionem,  imo  praesertim  in  majoribus  paroeciis  semper  veijere  semper  matri- 
moniis  adsistant.  Quaeritur  in  casu:  a)  An  matrimonia  coram  coadjutoribus  hucusque 
inita,  tacentibus  parochis,  sint  valida;  b)  Quatenus  affirmative,  an  licite  coadjutores 
se  gerant  in  assistentia  connubiis  praestanda  ab  incepto  officii  exercitio,  absque  ex- 
presa parochorum  delegatione;  c)  Utrum  tolerari  possit  mos  ut  coadjutores  ómnibus 
velfere  ómnibus  matrimoniis  in  paroecia  adsistant,  an  potius  parochi  urgeri  debeant 
ad  lianc  adsistentiam  ut  plurimum  et  ordinarie  per  se  ipsos  explendam,  nisi  legitima 


(1)  Esta  es  también  generalmente  la  disciplina  en  España.  Cf r.  Gury-Ferreres,  Comp., 
vol.  2,  n.  837,  N.  B.,  donde  se  verá  también  cuáles  son  los  coadjutores  que  en  la  archi- 
diócesis  de  Valencia  están  facultados,  por  derecho  de  14  de  Febrero  de  1902,  para  asis- 
tir á  los  matrimonios. 
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et  gravi  causa,  onerata  ipsorum  conscientia,  impeditifuerint,  quo  in  casa  deputatio- 
nem  coadjutoribus  conferant  et  ita  solitis  verbis  connubio  in  libris  matrimoniorum 
describantur. 

Resp.  Quoad  6:"^  Ad  a:  acquiescant.facto  verbo  cum  SSmo.;  ad  b:  serventur  de  jure 
servanda;  ad  c:  quoad  assistentiam  matrimoniis  a  parochis  personaliter  praestandam 
Archiepiscopus  pro  suo  Jure  urgeat  si  quae  sunt  de  ea  re  leges  Concilii  Provincialis. 
Quoad  descriptionem  matrimonii  celebrati  serventur  art.  IX,  Decreti  Ne  temeré  et 
praescriptum  Ritualis  Romani. 

30.  La  respuesta  en  lo  referente  á  la  validez  de  los  matrimonios  con- 
firma lo  que  habíamos  expuesto  en  la  edición  4.^  de  nuestro  opúsculo, 
n.  231  bis,  N.  B.  (p.  112)  donde  escribimos:  «De  lo  dicho  (véase  Razón 
Y  Fe,  vol.  19,  p.  370,  n.  92-94)  parece  inferirse  que  si  en  una  diócesis, 
región,  etc.,  existiera  la  práctica  general  de  que  los  coadjutores  del  pá- 
rroco fueran  los  que  asistieran  comúnmente  á  los  matrimonios,  sin  con- 
tradicción de  éste  y  sin  pedirle  ninguna  delegación,  los  matrimonios 
serían  probablemente  válidos,  á  lo  menos,  porque  habiendo  error  común, 
supliría  la  Iglesia,  como  suple  cuando  por  error  común  es  uno  reputado 
párroco,  confesor,  etc.  Esto  aparte  de  que  en  dicha  hipótesis  parece  que 
del  año  1889  (por.  2.%  tit.  I,  cap.  VII,  pág.  147)  habría  delegación  tácita.» 

En  cuanto  á  la  delegación  del  Concilio  Prov.  de  Valencia,  exige  que 
sea  expresa:  «Nulli  sacerdoti,  quamvis  adjutori,  licet,  ut  Ecclesiae  mini- 
stro matrimonio  concurrere  absque  expresa  parochis  licentia,  autsinespe- 
ciali  ordinarii  mandato  vel  licentia.»  Lo  cual  se  entiende  de  la  asistencia 
licita  puesto  que  válidamente  puede  asistir  cualquier  sacerdote  con  sola 
la  delegación  tácita.  (Cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  19,  pág.  528,  n.  165,  sig.; 
opúsculo  nn.  305  sig.,  581  y  sig.)  Dedúcese  esto  no  sólo  de  que  el  Con- 
cilio emplea  la  palabra  licet,  sino  también  de  que  no  está  en  sus  atribu- 
ciones el  cambiar  el  derecho  común. 

31.  En  cuanto  al  último  extremo,  se  le  dice  al  Arzobispo  que  si  hay 
algún  mandato  del  ConciHo  Provincial  lo  urja.  Nada  se  le  dice  del  dere- 
cho común,  porque  éste  no  impone  al  párroco  la  obligación  de  asistir 
personalmente  á  los  matrimonios,  sino  que  le  deja  la  facultad  de  delegar 
libremente.  Es  verdad  que  en  la  Constitución  de  Benedicto  XIV  Nimiam 
liceniiam,  de  18  de  Mayo  de  1743,  leemos  en  el  §  9.°:  «Ac  primum  om- 
nium,  munus,  quod  ad  proprium  Parochum  jure  spectat,  interessendi 
Matrimoniis  celebrandis,  per  se  ipse  Parochus,  nisi  legitima  gravissima- 
que  de  causa  impeditus,  obire  tenetur»  (BuU.  Bened.  XIV,  vol.  1,  p.  125); 
pero  dicha  Constitución  no  es  universal,  sino  que  va  sólo  dirigida  á  los 
Arzobispos  y  Obispos  de  Polonia  (Ibid.,  p.  123),  y  tampoco  parece  que 
el  Papa  les  dé  aquí  mandatos  estrictos,  sino  más  bien  consejos  acomo- 
dados á  las  circunstancias  especiales  de  Polonia,  pues  en  el  §  8.°  les 
dice:  «...  nostrae  hac  in  re  gravissima  Apostolicae  solicitudini  haud  satis 
esse  ducimus,  nisi  Fraternitatibus  Vestris  proponamus  praeclaras  salu- 
taresque  Leges,  ac  Regulas  aliarum  bene  constitutarum  Dioecesum,  in 
quibus  fere  nunquam,  aut  raro  lites  super  contractis  Matrimoniis  agi- 
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tantur,  et  Sententiae  super  eorumdem  Matrimoniorum  nullitate  pronun- 
tiantur»  {Ibid.,  p.  125). 

Tampoco  el  Concilio  Prov.  de  Valencia  prescribe  la  asistencia  per- 
sonal del  párroco. 

F)  El  decreto  <^Ne  temeré»  es  aplicable  d  España  y  América, 
en  la  parte  referente  á  los  esponsales. 

32.  Preguntóse  en  la  duda  VII  si  por  el  art.  I  del  decreto  Ne  temeré 
ha  quedado  abrogado  el  derecho  especial  antes  vigente  en  España,  y 
que  fué  también  extendido  á  la  América  latina,  en  virtud  del  cual  era 
necesario  para  el  valor  de  los  esponsales  que  éstos  constaran  por  escri- 
tura pública  ante  notario.  La  Sagrada  Congregación  contesta  afirmati- 
vamente. 

33.  VIL  Utrum  per  art.  I  decreti  maneat  abrogatum  jas  speciale  ante  illud  decre- 
tum  in  Hispania  vigens,  et  ad  Americam  Latinam  extensum,  vi  cujas  ad  valorem  spon- 
salium  reguirebatur  scríptura  publica  a  notario  subscripta.  Resp.  Ad  Z.»""  Afirmative. 

34.  Queda  con  esta  respuesta  auténticamente  confirmada  la  senten- 
cia que  largamente  habíamos  expuesto  y  demostrado  en  Razón  y  Fe, 
vol.  19,  p.  363,  n.  51,  sig.;  vol.  20,  p.  496-500,  y  en  nuestro  opúsculo, 
n.  178,  sig.;  645-668,  donde  pueden  verse  las  razones  en  que  se  funda 
esta  resolución. 

35.  Sostenían  lo  contrario  los  doctísimos  PP.  Arriandiaga,  en  Ilustra- 
ción del  Clero,  vol.  2,  p.  69,  n.  40,  sig.,  y  en  su  opúsculo,  n.  75,  sig.;  Ro- 
dríguez, en  España  y  América,  y  Arribas,  en  La  Ciudad  de  Dios. 

G)  Los  matrimonios  celebrados  en  las  iglesias  exentas  de  los  Regulares. 

35.  Dice  así  la  pregunta  VIII:  ¿Las  iglesias  exentas  de  los  Regulares 
pueden  y  deben  ser  consideradas,  para  el  efecto  de  asistir  á  los  matri- 
monios, como  territorio  del  párroco  y  Ordinario  en  cuya  demarcación 
se  hallan  enclavadas?— La  respuesta  ha  sido  afirmativa. 

37.  VIII.  Utrum  Ecclesiae  regulares  exemptae  ad  tenorem  decreti  existiman  pos- 
sint  et  valeant  tamquam  territorium  parochi  seu  Ordinarii,  in  quorum  territoriali  di- 
strictu  sunt  sitae,  ad  effectum  adsistentiae  matrimonii.  Resp.  Ad  S."""  Afirmative. 

38.  También  por  esta  respuesta  confirma  la  Sagrada  Congregación 
de  Sacramentos  la  doctrina  que,  contestando  á  una  consulta  á  primeros 
de  Junio  de  1908,  habíamos  publicado  en  Razón  y  Fe,  vol.  21,  p.  365-366, 
y  que  fué  poco  después  confirmada,  con  aprobación  de  Su  Santidad, 
por  una  respuesta  del  Congreso  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, como  se  dignó  comunicarnos  con  fecha  L°  de  Noviembre  del  mis- 
mo año  el  limo.  Secretario  de  la  misma  Sagrada  Congregación.— Véase 
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Razón  y  Fe,  vol.  22,  p.  500,  501,  y  nuestro  opúsculo,  nn.  599-603.  La 
carta  dej,  limo.  Secretario  Monseñor  Basilio  Pompili  va  al  frente  de  la 
cuarta  edición  del  opúsculo.  En  los  lugares  citados  pueden  leerse  los 
fundamentos  de  esta  resolución. 

(Continuará.) 


SECRETARÍA  DE  ESTADO  DE  SU  SANTIDAD 


Indulto  sobre   ayuno  y  abstinencia  para  la  América  latina 

é  islas  Filipinas. 

§1 
Para  los  no  indios. 

1.  El  empeño  que  puso  León  XIII  en  uniformar  la  disciplina  en  toda 
la  América  latina,  lo  ha  continuado  y  perfeccionado  Pío  X,  quien  ha 
extendido  además  dicha  disciplina  á  las  islas  Filipinas,  á  fin  de  que 
todos  los  países  antes  sujetos  á  España,  donde  las  costumbres,  prácti- 
cas, tradiciones  y  privilegios  eran  muy  parecidos,  tengan  una  misma 
disciplina. 

2.  León  XIII,  por  la  Constitución  Trans  Oceanum  de  18  de  Abril 
de  1897,  hizo  una  como  codiñcación  de  los  privilegios  de  la  América 
latina,  perpetuos  los  unos  y  concedidos  los  otros  para  treinta  años, 
dando  por  abrogados  todos  los  que  en  dicha  Constitución  no  se  men- 
cionan. 

3.  Pío  X  ha  extendido  dicha  Constitución  á  Filipinas  de  tal  modo, 
que  para  mayor  uniformidad  los  privilegios  concedidos  para  treinta  años 
caducarán  al  mismo  tiempo  en  Filipinas  que  en  América,  á  pesar  de  que 
en  este  último  país  empezaron  á  disfrutarlos  hace  ya  trece  años.  Así  en 
adelante  perpetuamente  comenzará  y  concluirá  el.  período  de  treinta 
años  al  mismo  tiempo  para  ambas  regiones. 

4.  La  Constitución  Trans  Oceanum  puede  verse  en  el  Apéndice  al 
Concilio  Plenario  de  la  América  latina,  pág.  608,  ó  en  Acta  A.  Sedis, 
vol.  2,  p.  272,  donde  recientemente  ha  vuelto  á  ser  publicada. 

5.  Con  respecto  al  ayuno  y  abstinencia,  que  es  lo  que  hoy  nos  pro- 
ponemos tratar,  la  uniformidad  se  ha  procurado  de  tal  modo  que  para 
llegar  á  ella  se  ha  suprimido  la  Bula  de  Cruzada  que  hasta  ahora  había 
estado  vigente  en  varias  naciones  de  la  América  latina  (v.  gr.,  en  Chile) 
y  en  Filipinas,  y  también  el  indulto  concedido  á  Filipinas  á  raíz  de  haber 
quedado  aquellas  islas  separadas  de  España. 
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6.  El  nuevo  indulto  es  común,  no  sólo  á  toda  la  América  latina,  sino 
también  á  Filipinas,  y  en  su  virtud  los  ayunos  y  abstinencias  vigentes  en 
ambos  países  serán  los  siguientes: 

7.  Ayunos  a)  sin  abstinencia  de  carnes:  los  viernes  de  Adviento  y 
los  miércoles  de  cuaresma. 

b)  Con  abstinencia  de  carnes:  el  miércoles  de  ceniza,  los  viernes  de 
Cuaresma  y  el  Jueves  Santo. 

8.  Abstinencias  sin  ayuno:  en  las  cuatro  vigilias  de  Navidad, 
Pentecostés,  Asunción  de  la  Virgen,  y  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo. 

9.  Observaciones  para  los  días  de  ayuno:  en  los  días  de  ayuno  les  es 
lícito  á  todos,  aun  á  los  religiosos,  tomar:  a)  en  la  colación  huevos  y 
lacticinios;  b)  en  la  parvidad  de  la  mañana  lacticinios;  pero  no  huevos, 
sujetándose  en  cuanto  á  la  cantidad  á  lo  que  dicha  parvidad  exige. 

10.  Este  indulto  está  concedido  para  diez  años,  que  empiezan  á  con- 
tarse desde  1."  de  Enero  de  1910. 

11.  Debe  promulgarse  cada  año  por  todos  y  cada  uno  de  los  Ordi- 
narios, los  cuales  harán  constar  expresamente  que  lo  conceden  por  dele- 
gación del  Romano  Pontíñce. 

12.  No  se  necesita  dar  ninguna  limosna  para  gozar  de  este  indulto, 
ni  es  necesario  siquiera  que  lo  pida  cada  uno  en  particular,  ni  las  cabezas 
de  familia,  ni  nadie. 

13.  Sin  embargo,  el  Papa  exhorta  á  las  personas  que  puedan  á  que 
den  de  su  propia  voluntad  algunas  limosnas  para  el  culto  divino,  para  la 
instrucción  cristiana  de  la  juventud,  para  beneficencia  y  misiones.  Todos 
los  años,  en  cuatro  días  festivos  de  precepto,  que  designarán  uniforme- 
mente los  respectivos  Prelados  en  cada  provincia  eclesiástica  ó  región 
de  la  América  latina  y  de  las  Islas  Filipinas,  se  harán  colectas  extraordi- 
narias de  limosnas,  destinadas  al  fin  antes  indicado,  en  todas  la  iglesias 
parroquiales  y  oratorios  públicos  sujetos  á  la  jurisdicción  de  los  Obispos, 
las  cuales  se  entregarán  al  Ordinario  respectivo,  á  cuya  prudencia  y  con- 
ciencia se  confía  la  administración  de  dichas  limosnas.  Y  todos  los  fieles 
procuren  con  especial  diligencia  (aunque  no  por  obligación)  compensar 
esta  gracia  que  les  hace  la  Santa  Sede  por  medio  de  pías  oraciones,  en 
especial  por  el  rezo  del  Santo  Rosario. 

14.  Los  religiosos  y  religiosas  que  no  tengan  voto  especial,  aunque 
sean  de  los  de  San  Francisco,  pueden,  con  el  consentimiento  de  sus  Supe- 
riores, hacer  uso  de  este  indulto,  aun  con  respecto  á  las  abstinencias  y 
ayunos  que  les  prescribe  la  respectiva  regla. 

15.  Exhórtase,  sin  embargo,  á  los  Superiores,  en  especial  á  los  Pro- 
vinciales y  cuasi  Provinciales,  á  que  se  abstengan  con  todo  empeño  de 
hacer  uso  de  este  indulto  intra  claustra,  y  á  los  subditos  á  que  se  con- 
formen con  lo  que  dispongan  los  Superiores. 
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INDULTUM  CIRCA  ABSTINENTIAM  ET  JEJUNIUM  PRO  AMERICA  LATINA  ET  INSULIS  PHILIPPINIS 

Ex  Audientia  SSmi. 
die  7"  Januarii  1910. 

15.  Archiepiscopi  et  Episcopl  Americae  Latinae,  in  Urbe,  anno  mdcccxcix,  in 
plenarium  Concilium  congregati,  Leoni  PP.  XIII  f.  r.  exposuerunt  maximam  difflcultatem 
in  qua,  ob  speciales  regionum  conditiones,  versantur  fideles  suarum  dioecesium 
servandi  ecclesiasticas  leges  de  jejunio  et  abstinentia  non  obstantíbus  ampHssimis 
índultis  a  S.  Sede  jam  concessis.  Supplices  proinde  dederunt  preces  ut  Sanctitas  Sua 
ampliorem  et  generalem  pro  America  Latina  dispensationem  concederé  dignaretur. 

16.  Porro  idem  Pontifex,  re  mature  perpensa  atque  praehabito  voto  nonnullorum 
S.  R.  E.  Cardinalium,  attentis  gravissimis  causis  allatis,  referente  me  infrascripto 
Cardinali  a  Secretis  Status,  volensanimarumnecessitatibus atque  auxietatibusoccurrere, 
servata  ecclesiastica  lege  jejunii  et  abstinentiae  ac  salvis  permanentibus  excusationibus 
ab  eadem  lege  jure  communi,  juxta  regulas  probatorum  auctorum,  admissis,  amplias 
indultum  et  genérale  concessit,  quibusdam  conditionibus  circunscriptum. 

17.  Cum  autem  causae  illae  gravissimae  non  solum  perdurent,  sed  mitigationem  in 
ipsis  conditionibus  praefatis  suadeant,  Sanctissimus  Dominus  Noster  Plus  Divina 
Providentia  Papa  X,  ne  ex  petitione  singulis  fidelibus  vel  familiarum  capitibus  usque 
adhuc  imposita,  vel  ex  taxis  eleemosynarum  ex  capite  BuUae  Cmciatae  vel  aliunde 
alicubi  praescriptis,  spirituale  damnum  patiantur  lili  praesertim  qui  forsan  non  ex 
vero  legis  despectu,  sed  potius  ex  fragilitate  et  humana  infirmitate,  conditionibus  et 
praescriptis  onerosis  non  satisfaciant  et  tamen  indebite  indulto  gaudere  praesumant, 
ut  experientia  compertum  est;  novum  indultum  de  speciale  benignitate  concedendum 
duxit  ad  decennium,  et  concessit,  singulis  amnis  ab  ómnibus  et  singulis  Americae 
Latinae  et  Insularum  Phiiippinarum  Ordinariis,  facta  mentione  apostolicae  delegatíonis, 
simpliciter  et  ad  litteram  prout  jacet  promulgandum,  cujus  virtute: 

I.  Lex  jejunii  sine  abstinentia  a  carnibus  servetur  feriis  VI  adventus  et  feriis  IV 
quadragesimae. 

II.  Lex  jejunii  et  abstinentiae  a  carnibus  servetur  feria  IV  cinerum,  feriis  VI 
quadragesimae  et  feria  V  majoris  hebdomadae. 

18.  Sed  diebus  jejunii  semper  licebit  ómnibus,  etiam  regularibus,  quamvis  specialem 
dispensationem  non  petierint,  in  coUatione  serótina,  uti  ovis  ac  lacticiniis.  In 
refectiuncula  autem  matutina  permittuntur  lacticinia,  salva  lege  parvitatis  et  exclusis 
ovis. 

IIL  Abstinentia  a  carnibus  sine  jejunio  servetur  in  quatuor  pervigiliis  festorum 
Nativitatis  D.  N.  I.  C,  Pentecostés,  Assumptionis  in  coelum  B,  M.  V.  et  Sanctorum 
Apostolorum  Petri  et  Pauli. 

19.  Circa  usum  hujus  indulti ,  Sanctissimus  haec  quae  sequuntur  statuere 
dignatus  est: 

1.°  Firma  remanent  privilegia  in  Const.  Leonis  XIII  Trans  Oceanum,  die  18* 
Aprilis  1897  Americae  Latinae  concessa,  et  per  aliud  Indultum,  hac  ipsa  die  datum, 
ad  ínsulas  Pliilippinas  extensa. 

2°  Omnia  alia  indulta  circa  jejunium  et  abstinentiam,  etiam  sub  titulo  Bullae 
Cmciatae  et  Summariorum,  quae  eidem  Bullae  adnectebantur,  hucusque  in  usu, 
quamvis  Apostolicis  Litteris  confirmata,  penitus  et  totaliter  in  universa  America  Latina 
et  in  Insulis  Philippinis  abrógala  declarantur. 

3.°  Nulla  omnino  taxa  pecuniaria  nullaque  eleemosyna  quocumque  titulo  deinceps, 
imponi  poterit  pro  usu  indulti:  nec  petitio  ejusdem  indulti  a  singulis  fidelibus  vel 
familiarum  capitibus  facienda  amplius  requiritur. 

4.°  Quamvis  ex  capite  dispensationis  circa  jejunia  et  abstinentiam  vel  ex  titulo 
indultorum  Bullae  Cmciatae  et  Summariorum,  quae  huic  adnectebantur,  nuUa  taxa 
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nullaque  eleemosyna  imponi  possit,  tamen  Sanctitas  Sua  hortatur  fideles  qui  id  possint, 
ut,  per  spontaneas  eleemosynas,  sumptibus  cultus  divini,  christianae  institutionis 
juventutis,  beneficentiae  et  missionum  concurrere  non  omittant:  ad  quod,  singulis 
annis,  in  quatuor  diebus  festis  de  praecepto,  uniformi  ratione  in  unaquaque  Provincia 
Ecclesiaslica  seu  regione  Americae  Latinae  et  Insularum  Philippinarum  a  respectivis 
Ordinariis  praescribenda,  in  ómnibus  parochialibus  ecclesiis  et  in  ómnibus 
ecclesiis  et  sacellis  jurisdictioni  Episcoporum  subjectis  fiant  collectae  eleemosynarum 
extraordinariae  (omnino  tamen  voluntariae  seu  non  praeceptivae)  ad  hunc  finem 
destinatae,  et  respectivo  Ordinario  tradendae;  cujus  prudentiae  et  conscientiae 
earundem  eleemosynarum  distributio  committitur.  Et  omnes  fideles  speciali  diligentia 
curent,  non  tamen  sub  praecepto,  hanc  S.  Sedis  benignam  indulgentiam  piis  precibus, 
praesertim  per  Rosarii  Marialis  recitationem,  compensare. 

5."  Religiosi  utriusque  sexus,  speciali  voto  non  obstricti,  quamvis  sint  ex  Ordinis 
Minorum  Familiis,  de  consensu  suorum  Superiorum  uti  possunt  praesenti  indulto, 
etiam  quoad  abstinentias  et  jejunia  in  propria  regula  sive  statutis  praescripta.  Hortandi 
tamen  sunt  Superiores  Regulares,  praesertim  Provinciales  et  quasi  Provinciales,  ut  pro 
viribus  abstinere  curent  ab  usu  hujusmodi  indulti  intra  claustra;  subditi  vero  stent 
judicio  suorum  Superiorum. 

Contrariis  quibuscumque,  etiam  specialissima  mentione  dignis,  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  die,  mense  et  anno  praedictis. 

R.  Card.  Merry  del  Val, 
a  Secretis  Status. 


OBSERVACIONES 

20.  Comparando  este  indulto  con  el  que  antes  fué  concedido  á  la 
América  latina  en  6  de  Julio  de  1899  (1),  se  nota  que  en  el  nuevo  se  han 
refundido  no  sólo  las  gracias  del  de  6  de  Julio  de  1899,  sino  también 
la  VII  del  de  8  de  Marzo  de  1901  (2)  referente  á  los  religiosos. 

21.  Además  éste  es  más  amplio  y  más  favorable.  Más  amplio,  porque 
concede  el  poder  usar  lacticinios  en  la  parvidad  de  la  mañana,  lo  que 
aquél  no  otorgaba.  Más  favorable,  1.°,  porque  no  exige  que  cada  uno  de 
los  fieles  lo  pida,  como  exigía  el  de  1899,  ni  siquiera  que  lo  pida  el 
cabeza  de  familia,  etc.,  como  concedió  el  de  1901;  2°,  porque  abroga  los 
demás  indultos  para  los  cuales  era  obligatorio  dar  alguna  limosna. 

22.  Con  respecto  á  Filipinas,  este  indulto  es  para  los  seglares  (de 
origen  europeo)  algo  menos  amplio;  para  los  sacerdotes  casi  igual,  pues 
les  cambia  los  ayunos  que  antes  debían  guardar  en  las  témporas  y  en 
las  vigilias  de  San  José  y  la  Anunciación  y  el  Sábado  Santo,  por  los  de 
los  viernes  de  Adviento  y  los  miércoles  de  Cuaresma.  Véase  el  antiguo 
indulto  en  Gary-Ferreres,  vol.  1,  n.  516  bis. 

23.  Para  todos  es  menos  oneroso,  pues  no  exige  limosna,  y  para 
aquél  era  necesaria. 

24.  Suponemos  queda  vigente  para  la  América  latina  y  Filipinas  el 


(1)  Puede  leerse  en  Acta  S.  Sedis,  vol.  31,  p.  756,  sig. 

(2)  Tráela  Acta  S.  Sedis,  vol.  33,  p.  51 1. 
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privilegio  concedido  á  España  (y  Filipinas)  en  9  de  Noviembre  de  1870 
y  extendido  á  la  América  latina  en  8  de  Marzo  de  1901,  en  virtud  del 
cual  si  el  día  de  la  Inmaculada  cae  en  viernes,  el  ayuno  de  aquel  día  se 
traslada  á  la  víspera.  (Cfr.  Acta  S.  Sedis,  vol.  33,  p.  512.) 

25.  Queda  en  pie  la  ley  general  de  no  poder  promiscuar  en  los  días 
de  ayuno  dispensados  en  virtud  de  este  indulto;  ley  sobre  la  cual  declaró 
la  Sda.  Congr.  de  Neg.  Ecles.  extraordin.  en  8  de  Marzo  de  1901,  que  no 
convenía  conceder  dispensa.  (Acta  S.  Sedis.,  1.  c,  p.  512,  VI.) 

§" 
Para  los  indios  y  negros. 

26.  Los  indios  y  negros,  tanto  en  la  América  latina  como  en  Filipinas, 
sólo  tienen  obligación  de  ayunar:  a)  en  los  viernes  de  Cuaresma,  b)  el 
Sábado  Santo  y  c)  en  la  vigilia  de  Nsiviáad.— Todos  y  solos  esos  días 
son  también  para  ellos  de  abstinencia  de  carnes. 

27.  Quiénes  son  designados  con  la  denominación  de  indios  y  negros 
para  el  efecto  de  este  privilegio,  dijímoslo  en  Razón  y  Fe,  vol.  23,  pági- 
nas 520,  521,  donde  se  pusieron  también  los  otros  privilegios  que  les 
concede  la  Const,  Trans  Oceanum. 

Lo  que  allí  se  dijo  de  la  América  latina  es  hoy  aplicable  también  á 
Filipinas,  donde  gozarán  de  esos  privilegios  tanto  los  indígenas  de  Amé- 
rica y  Filipinas,  como  cualesquiera  africanos,  asiáticos  ú  oceánicos,  aun- 
que sean  mestizos  ó  hijos  de  mestizos,  con  tal  que  no  tengan  más  de  la 
mitad  de  sangre  europea. 


Sobre  el  mes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

1.  Con  respecto  á  los  privilegios  concedidos  á  este  mes  por  Pío  X, 
de  los  que  tratamos  en  Razón  y  Fe,  vol.  17,  p.  96,  sig.,  y  á  la  declara- 
ción de  26  de  Enero  de  1908,  de  que  dimos  cuenta  en  el  tomo  21,  p.  218, 
sig.,  se  nos  han  dirigido  las  siguientes  preguntas: 

I.''  ¿Las  gracias  y  privilegios  concedidos  por  Pío  X  están  de  tal 
modo  concedidos  para  el  último  domingo  de  Junio,  según  la  declaración 
de  26  de  Enero  de  1908,  que  no  puedan  trasladarse  al  último  día  del 
mismo  mes?— Digo  esto  porque  si  el  mes  debe  terminarse  el  último 
domingo  de  Junio,  á  fin  de  que  haya  uniformidad,  podrá  resultar  el  incon- 
veniente de  que  las  funciones  del  mes  del  Corazón  de  Jesús  hayan  de 
terminar  algún  año  en  el  24  de  Junio,  de  lo  cual  mucha  gente  se  extra- 
ñará. Además,  si  en  alguna  población,  terminando  el  mes  de  Junio  en  el 
día  30,  hay  en  este  día  mucho  concurso  de  fieles  que  visitan  la  iglesia  en 
la  que  se  celebra  dicho  mes,  á  pesar  de  esto,  ¿ha  de  trasladar  la  conclu- 
sión al  último  domingo? 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVII  17 
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2.*  ¿Desde  cuándo  puede  empezarse  á  ganar  dicho  jubileo?  ¿Desde 
las  dos  de  la  tarde  del  sábado  anterior  al  último  domingo  de  Junio  hasta 
la  puesta  del  sol  de  este  día,  ó  bien  durante  todo  el  domingo  último,  ó 
sea  durante  dicho  día  natural? 

3.^  ¿Bastará  para  ganar  dicho  jubileo  que  en  la  iglesia  donde  se  cele- 
bra el  mes  de  Junio  se  celebre  un  octavario  dedicado  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  durante  el  cual  se  predique  cada  día  un  sermón  dedicado 
al  Sagrado  Corazón  ó  de  asuntos  morales,  celebrándose  comunión  gene- 
ral, además,  el  último  día  del  octavario? 

2.    Respuestas. 

X.^  Creemos  que  el  mes  del  Sagrado  Corazón  debe  terminarse  el  últi- 
mo domingo  de  Junio,  y  que  á  él  están  anejas  las  gracias  y  privilegios; 
pero  como  al  Obispo  se  le  concede  facultad  para  poder  trasladar  á  otro 
mes  la  celebración  del  mes  del  Sagrado  Corazón,  y  juntamente  las  dichas 
gracias,  parécenos  que,  si  hay  causa  para  ello,  podrá  trasladarse  también 
la  conclusión  del  mes  con  sus  gracias  á  otro  día  del  mes  de  Junio,  aunque 
éste  no  sea  domingo,  ó  también  al  primer  domingo  de  Julio,  etc. 

2/  El  día  para  ganar  la  indulgencia  toties  quoties  se  entiende  desde 
las  doce  de  la  noche  en  que  empieza  el  domingo,  á  las  doce  de  la  noche 
en  que  termina,  pues  esta  es  la  regla  general,  cuando  no  se  hace  expresa 
concesión  en  contrario  (S.  C.  de  Indulg.,  12  Enero  1878:  D.  Auth.,  n.  434, 
ad  1).  y  en  nuestro  caso  no  hay  ninguna  concesión  que  derogue  la  ley 
general. 

3.''  Creemos  que  en  rigor  basta  la  predicación  de  un  sermón  diario 
durante  ocho  días,  con  tal  que  la  materia  de  los  sermones  y  las  lecturas 
que  los  acompañen  sean  acomodadas  á  los  Ejercicios,  y  vayan,  por  con- 
siguiente, ordenadas  y  encadenadas  entre  sí  para  producir  en  los  oyentes 
los  propósitos  y  afectos  de  los  santos  Ejercicios  en  su  primera  semana 
principalmente,  disponiéndolos  á  una  verdadera  contrición  de  sus  peca- 
dos y  á  una  seria  reforma  de  vida  llena  de  fervoroso  celo  para  corres- 
ponder á  los  inmensos  beneficios  de  Dios,  que  tanto  ha  hecho  y  padecido 
por  nosotros. 

KÜEVA  ORGMIZAClOK  DE  LA  CURIA  ROMANA  DECRETADA  POR  PIÓ  V'^ 


Sagrada  Congregación  de  Religiosos. 

B)   Sobre  la  aprobación  de  institutos  religiosos. 

508.  El  aprobar  una  Religión  con  votos  solemnes  quedó  reservado 
al  Romano  Pontífice  desde  el  Concilio  Lateranense  IV,  celebrado  el 
año  1215,  y  por  el  Lugdunense  del  año  1273.  Véase  Decretal.,  lib.  3,  tít.  36, 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  XXVI,  pág.  373. 
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c.  9,  y  además  el  lib.  3,  tít.  17,  c.  un.  in  6.°,  y  las  Extravagantes  de 
Juan  XXII,  tít.  7,  c.  un. 

509.  Los  institutos  de  votos  simples  entonces  eran  desconocidos  y 
más  tarde  fueron  positivamente  prohibidos  por  S.  Pío  V.  Cuando  la  Iglesia 
los  admitió,  comúnmente  se  tenía  su  aprobación  como  reservada  á  la 
Sede  Apostólica  (Cfr.  Suárez,  de  Relig.,  lib.  2,  c.  16,  n.  22;  Pirhing,  lib.  3, 
tít.  36,  n.  33;  Bouix,  De  ]ur.  Regul.,  p.  2,  sect.  1,  c.  2,  §  2,  págs.  4.*  y  12."); 
pero  poco  á  poco,  por  tolerancia  de  la  Iglesia,  fué  introduciéndose  la 
costumbre  de  que  se  instituyeran  con  sola  la  aprobación  del  Ordina- 
rio. Cfr.  Bouix,  1.  c,  §  111. 

510.  El  primer  documento  pontificio  que  hallamos  en  el  que  se  da 
valor  jurídico  á  dicha  costumbre  es  la  Constitución  Conditae  a  Christo, 
dada  por  León  XIII  el  8  de  Diciembre  de  1900,  en  la  cual  se  dividen  los 
institutos  religiosos  en  diocesanos  y  papales,  según  que  sólo  tengan  la 
aprobación  del  Diocesano  ó  hayan  alcanzado  ya,  cuando  menos,  que  por 
orden  de  la  Santa  Sede  les  hayan  sido  revisadas  las  Constituciones,  lo 
cual  hoy  pertenece  á  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos. 

511.  Aun  más,  por  las  Normas  publicadas  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  se  ve  claramente  que  la  Santa  Sede  ya  no 
suele  aprobar  ningún  instituto  de  votos  simples  sin  que  haya  vivido  el 
tal  instituto  como  en  experimento  algunos  años  con  la  sola  aprobación 
del  Ordinario. 

512.  Es  de  advertir  que  esta  facultad  del  Ordinario  ha  sido  en  cierto 
modo  restringida  por  el  Motu  propño  Dei  providentís  de  16  de  Julio 
de  1906  (1). 


(1)  MOTU  PROPRIO 

De  religiosorum  sodalitatibus  nisi  consulta  Apostólica  Sede  non  instituendis. 

PIUS  PP.  X. 

Dei  providentis  benignitatem,  opportune  Ecclesiae  temporibus  subvenientem,  cum 
alia  multa  ostendunt,  tum  hoc  praeclare,  quod  veteribus  religiosorum  Ordinibus  ob 
conversionem  publicarum  rerum  dispersis  afflictisque,  nova  instituía  accessere,  quae, 
professionem  religiosae  vitae  retinendo,  ingravescentibus  christiani  populi  necessita- 
tibus  multipliciter  deserviunt.  Illas  hoc  loco,  ut  apparet,  utriusque  sexus  Familias  dici- 
mus,  proprio  et  titulo  et  habitu  distinctas  easdemque  solo  simplicium  votorum  aut  nuUo 
id  genus  vinculo  adstrictas,  quarum  sodales,  licet  in  plures  distributi  domos,  eisdem 
tamen  legibus  ac  sub  uno  summo  praeside  omnes  vivunt,  eo  proposito,  ut  perfectio- 
nem  virtutis  ipsi  assequantur,  seque  proximorum  causa  in  variis  religionis  aut  miseri- 
cordiae  operibus  exerceant.  Prefecto  sodalitatum  istiusmodi,  tam  bene  de  Ecclesia  de- 
que ipsa  civili  societate  merentium,  sperandum  est  numquam  defuturam  copiam:  ho- 
dieque  libet  agnoscere  usque  adeo  eas  increbuisse,  ut  nullum  videatur  esse  ministran- 
dae  caritatis  christianae  genus,  quod  illae  reliquum  fecerint.  Verumtamen,  quae  est 
humanae  conditionis  infirmitas,  ex  ipsa  ista  talium  sodalitatum  frequentia,  nisi  tempe- 
ratio  aliqua  juris  accesserit,  fieri  non  potest  quin  aliquando  sacrae  disciplinae  pertur- 
batio  quaedam  oriatur  et  confusio.  Itaque  ad  íioc  avertendum  incommodum  plura  jam 
Apostólica  Sedes  edixit;  nominatimque  cavit,  ne  ibi  sodalitas  nova  conderetur,  ubi  per 
alias  jam  conditas  necessitatibus  loci  satis  consultum  esset;  nevé  ulla  usquam  sinere- 
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513.  En  virtud  de  él,  no  puede  el  Obispo  aprobar  ningún  nuevo  Insti- 
tuto, sea  de  varones  sea  de  mujeres,  sin  que  antes  acuda  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Religiosos  y  le  manifieste  cuál  es  la  persona  del  funda- 
dor, qué  se  propone,  cuál  el  fin  del  Instituto,  cuál  el  nombre,  qué  hábito, 
(color,  forma,  etc.,)  desean  adoptar  para  los  novicios  y  para  los  profesos, 
á  qué  obras  deben  consagrarse,  con  qué  medios  cuentan,  y,  si  existen 
otros  Institutos  análogos  en  la  diócesis,  á  qué  obras  se  dedican  éstos. 

514.  Recibido  el  permiso  de  la  Sagrada  Congregación,  deberá  el 
Prelado  sujetarse  en  la  aprobación  á  lo  que  la  Congregación  le  indique, 
sin  que  lo  aprobado  por  ésta  pueda  jamás  mudarse. 

515.  Al  Ordinario  toca  el  revisar  y  aprobar  las  Constituciones  de 
dichos  institutos;  pero  sujetándose  en  todo  á  las  Normas  que  suele 
seguir  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  y  que  fueron  publicadas 
por  la  de  Obispos  y  Regulares  en  28  de  Junio  de  1901. 


tur  instituí,  quae  aut  redditibus  careret  ad  sodalium  victum  necessariis,  aut  quidquam 
mínus  decorum  in  titulo,  in  liabitu,  in  opere  exercendo  prae  se  ferret.  Praeterea  Sa- 
crum  Consilium  Episcoporum  et  Regularium  negotiis  praeposítum  nonnulla  prae- 
scripsit  antea  servanda,  quam  hae  sodalitates  earumque  constitutiones  approbatione 
aut  laude  Sedis  Apostolicaehonestarentur.  At  vero  experimentis  compertum  est,  non- 
dum  per  has  praescriptiones  satis  esse  provisura,  ne  sodalitates  ab  suis  exordiis  in  eo 
statu  collocentur,  unde  postea,  quum  Apostolicae  Sedis  comprobatio  erit  assequenda, 
debeant  magno  saepe  cum  detrimento  recedere.  Quare,  de  ejusdem  Sacri  Consilii  sen- 
tentia,  haec  Nos  quae  infra  scripta  sunt,  motu  proprio  statuimus: 

I.  NuUus  Episcopus  aut  cujusvis  loci  Ordinarius,  nisi  habita  Apostolicae  Sedis  per 
litteras  licentia,  novam  alterutrius  sexus  sodalitatem  condat  aut  in  sua  dioecesi  condi 
permittat. 

II.  Ordinarius,  hujus  licentiae  impetrandae  gratia,  Sacrum  Consilium  Episcoporum 
et  Regularium  negotiis  praepositum  adeat  per  libellum  supplicem,  quo  haec  docebit: 
quis  qualisque  sit  novae  sodalitatis  auctor,  et  qua  is  causa  ad  eam  instituendam  duca- 
tur;  quibus  verbis  conceptum  sit  sodalitatis  condendae  nomen  seu  titulus;  quae  sit 
forma,  color,  materia,  partes  habitus  a  novitiis  et  professis  gestandi;  quot  et  quaenam 
sibi  opera  sodalitas  assumptura  sit;  quibus  opibus  tuitio  ejusdem  contineatur;  an  siml- 
lia  in  dioecesi  sint  instituta,  et  quibus  illa  operibus  insistant. 

III.  Acepta  Sacri  Consilii  venia,  nihil  jam  obstabit,  quominus  Ordinarius  novam  so- 
dalitatem instituat  aut  instituí  permittat,  eo  tamen  titulo,  habitu,  proposito  ceterisque 
rebus  ab  ipso  Sacro  Consilio  recognitis,  probatis  designatisve:  quae  numquam  dein- 
ceps,  nisi  eodem  consentiente,  immutare  licebit. 

IV.  Conditae  sodalitatis  constitutiones  Ordinarius  recognoscat:  verum  ne  prius 
approbet,  quam  eas  ad  normara  eorum,  quae  Sacrum  Consilium  in  hac  causa  decrevit, 
exigendas  curaverit. 

V.  Instituta  sodalitas,  quamvis  decursu  temporis  in  plures  dioeceses  diffusa,  usque 
tamen,  dura  pontiflciae  approbationis  aut  laudis  testimonio  caruerit,  Ordinariorum 
rurisdictioni  subjaceat,  ut  Decessoris  Nostri  constitutione  Conditae  sancitum  est. 

Quae  vero  per  has  litteras  decreta  sunt,  ea  Nos  rata  et  firma  esse  volumus,  contra- 
jiis  quibusvis  minime  obstantibus. 

Datura  Romae  apud  S.  Petrum,  die  XVI  Julii  anno  MCMVI,  Pontiflcatus  Nostri 
ertio. 

Pius  PP.  X. 

{Acta  S.  Sedis,  vol.  39,  págs.  344-346.) 
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516.  Esta  restricción  de  las  facultades  que  reconoció  á  los  Ordinarios 
la  Constitución  Conditae  a  Christo,  obedece  á  dos  causas  principales: 
1/,  al  deseo  de  que  no  se  multipliquen  los  institutos  sin  razón  suficiente 
como  sería  si  hubiera  varios  que  tuvieran  el  mismo  fin  y  adoptasen  los 
mismos  medios,  diferenciándose  sólo  en  el  nombre,  hábito  y  otras  cosas 
más  ó  menos  accidentales;  2.^  á  evitar  que  cuando  estos  institutos  pidan 
la  aprobación  pontificia,  que  es  á  lo  que  todos  suelen  aspirar,  tenga  ne- 
cesidad la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  de  introducir  tales  mo- 
dificaciones que  causen  un  verdadero  trastorno  en  el  instituto. 

517.  Parece  claro  que  esta  facultad  que  debe  pedir  el  Ordinario  á  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos  la  necesitan  aun  los  Ordinarios  que 
viven  en  tierras  sujetas  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  y  también  los  de  otros  países  cuando  traten  de  fundar  institutos 
(de  rito  latino)  destinados  principalmente  á  las  Misiones  extranjeras. 

518.  La  razón  es  que  tales  institutos  (de  rito  latino),  una  vez  aproba- 
dos por  la  Santa  Sede,  están  sujetos  á  la  Congregación  de  Religiosos 
en  todo  el  mundo,  aun  en  los  países  sujetos  á  la  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide  y  de  ésta  dependerán  solamente  en  cuanto  son  misioneros. 
(Véase  el  n.  481.)  Ahora  bien,  si  de  la  de  Religiosos  han  de  depender  en 
cuanto  religiosos,  parece  inferirse  claramente  que  de  ella  dependerán 
también  en  cuanto  á  su  fundación, 

519.  Con  lo  cual  parece  llenarse  una  especie  de  laguna  que  notaba 
atinadamente  el  P.  Vermeersch  (Mon.  Periódica,  t.  2,  p.  103),  en  el 
Motu  proprio  Dei providentis,  pues  antes  de  la  Const.  Sapienti  consilior 
tales  institutos  no  dependían  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res, y  así  parecíale  al  P.  Vermeersch  que  podían  fundarse  sin  pedir  tal 
autorización.  Ahora  dependen  de  la  de  Religiosos  al  modo  dicho,  aun 
aquellos  institutos,  cuyas  constituciones  fueron  aprobadas  por  la  de 
Propaganda  Fide.  (S.  C.  Consist.  12  Nov.  1908:  Acta  A.  Sedts,  vol.  1, 
p.  148,  ad.  v.) 

520.  Los  institutos  aprobados  por  el  Ordinario,  después  de  obtener  la 
venia  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  quedan  con  el  carácter 
de  diocesanos  y  sujetos  á  las  reglas  que  para  éstos  trazó  la  Const.  Con- 
ditae a  Christo. 

521.  En  la  aprobación  de  los  institutos  religiosos  suele  proceder  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos  por  los  siguientes  pasos:  1.°,  á 
veces  se  limita  á  alabar  el  fin  del  instituto  ó  la  buena  intención  del  fun- 
dador, lo  cual  no  saca  al  instituto  de  su  carácter  y  condición  de  dioce- 
sano; 2.°,  otras  veces  concede  el  decretum  laudis,  por  el  cual  ampíissi- 
mis  verbis  alaba  y  recomienda  el  Instituto  mismo,  con  lo  cual  éste  pierde 
el  carácter  de  diocesano  y  pasa  á  la  condición  de  papal,  y  sujeto,  por 
consiguiente,  á  las  leyes  de  estos  últimos  institutos;  3.°,  concede  el 
decreto  de  aprobación  del  instituto,  lo  cual  no  suele  hacer  sino  después 
de  algunos  años  de  haber  dado  el  decretum  laudis.  Estos  son  los  trámi- 


242  BOLETÍN   CANÓNICO 

tes  ordinarios,  pero  á  veces  se  da  esta  aprobación  sin  haber  precedido  el 
decretum  laudis  ó  las  letras  comendaticias  de  que  antes  hemos  hablado. 

522.  La  aprobación  de  las  Constituciones  es  muchas  veces  posterior 
á  la  del  Instituto,  y  no  suele  obtenerse  sino  por  grados.  1.°  Presentadas 
éstas  á  la  aprobación,  si  necesitan  muchas  correcciones,  suele  diferirse 
la  aprobación  de  aquéllas,  y  entretanto  se  comunica  á  los  interesados  el 
folio  con  las  observaciones  en  que  se  indican  las  correcciones,  mutacio- 
nes y  adiciones  que  juzga  necesarias  la  Sagrada  Congregación. 

2.°  Hechas  las  mencionadas  correcciones,  como  está  dicho,  ó,  dado 
caso  que  las  Constituciones  presentadas  sólo  necesiten  alguna  que  otra, 
hechas  éstas  de  oficio,  se  da  el  decreto  aprobando  las  Constituciones 
para  tres,  cinco  ó  más  años,  como  prueba. 

3.°  Pasado  este  tiempo,  concédese  la  aprobación  definitiva  de  las 
mismas  Constituciones. 

Tales  son  los  trámites  ordinarios,  aunque  no  siempre  necesarios. 
Véase  Bizzarri,  Collectanea,  p.  772,  sig.  (Romae,  1885);  Normae  secun- 
dum  quas,  etc.,  nn.  1-7;  18-25. 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 
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La  valeur  historlque  du  Quatriéme  Évangile,  par  M.  Lepin,  professeur 
au  Grand  Séminaire  de  Lyon.— Paris,  Letouzey  et  Ané,  1910.  Dos  volúmenes 
en  12.°  de  XII-648  y  426  páginas,  8  francos. 

Si  hubiéramos  de  creer  á  Loisy,  la  crítica  contemporánea  niega  ó 
pone  en  duda  la  autenticidad  y  carácter  del  IV  Evangelio.  Pero  la  ver- 
dad es  que,  ora  se  atienda  al  número,  ora  al  peso  de  las  autoridades,  la 
misma  crítica  decide  cada  día  más  todo  lo  contrario.  Una  buena  y  reciente 
muestra  de  ello  es  la  que  nos  da  el  insigne  escritor  y  decidido  adversa- 
rio de  Loisy,  M.  Lepin,  con  su  nueva  obra  en  dos  volúmenes  acerca  del 
valor  histórico  del  IV  Evangelio,  complemento  y  corona  de  la  anterior 
acerca  de  su  origen  y  autenticidad.  En  el  primero  de  estos  volúmenes 
expónense  las  narraciones  y  los  hechos,  guardándose  para  el  segundo 
los  discursos  y  las  ideas. 

En  la  introducción  á  la  primera  parte  establécese  la  íntima  relación 
entre  la  autenticidad  y  el  carácter  histórico  del  IV  Evangelio.  Luego  se 
da  una  muy  copiosa  y  selecta  bibliografía,  en  la  cual,  sin  embargo,  sen- 
timos la  falta  del  P.  Murillo,  y  de  Toledo,  príncipe  de  los  comentadores 
de  San  Juan. 

Los  milagros  y  los  discursos  se  unen  estrechamente  en  este  Evange- 
lio, pero  no  en  el  sentido  que  pretende  Loisy,  como  si  los  milagros  fue- 
ran mero  símbolo  y  los  discursos  su  comentario,  sino  como  verdadero 
fundamento  y  prueba  de  ser  verdad  lo  que  en  los  discursos  se  contiene: 
en  este  sentido  los  milagros  son  señales  <7r,\>.ti.a.. 

Cuatro  son  los  principales,  á  los  cuales  se  ajusta  un  notable  discurso: 
el  de  la  multiplicación  de  los  panes  y  el  andar  sobre  las  aguas,  el  del 
ciego  de  nacimiento  y  la  resurrección  de  Lázaro.  Comenzando  por  el  de 
la  multiplicación  de  los  panes,  ¿á  qué  escoger  un  milagro  narrado  por 
otros  tres  Evangelistas,  precisar  el  lugar  y  tiempo  con  pasmosa  exacti- 
tud, si  no  quería  afianzar  bien  el  hecho  histórico,  mas  solo  inventar  un 
símbolo?  Ni  en  los  datos  cronológicos,  ni  en  los  topográficos,  ni  en  el 
diálogo  que  precede  á  la  narración,  ni  en  la  narración  misma,  ni  en  el 
epílogo  se  trasluce  nada  que  favorezca  al  simbolismo:  hay  algunas 
divergencias,  como  las  hay  en  los  Sinópticos,  pero  hay  más  precisión  de 
datos  históricos  que  en  los  mismos  Sinópticos;  no  queda,  por  lo  tanto, 
otro  remedio  que  declarar  simbólica  la  relación  de  los  cuatro,  ó  decla- 
rar histórica  la  de  San  Juan. 

Si  hay  en  el  Evangelio  hecho  histórico,  preciso,  fiel,  lleno  de  verdad 
y  naturalidad,  es  el  del  ciego  de  nacimiento.  Pues  no,  dice  Loisy,  todo 
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es  simbólico.  Y  ¿por  qué?  Porque  se  trata  de  probar  que  Jesucristo  es 
la  luz  del  mundo.  Por  lo  mismo  que  se  trata  de  dar  una  prueba  contun- 
dente á  encarnizados  enemigos  de  su  divina  misión,  el  fundamento  debía 
ser  tan  real  y  verdadero  como  fué  aquel  milagro  innegable  cuanto  al 
hecho  y  cuanto  á  la  significación,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del  Sa- 
nedrín. Y  luego,  ¡qué  simbolismo  tan  arbitrario  el  de  Loisy!  El  lodo  sig- 
nifica la  creación,  el  lavarse  el  bautismo,  y  Siloe  no  es  Siloe,  porque 
vale  lo  mismo  que  missus  ó  enviado.  Según  esto,  ningún  nombre  hebreo, 
geográfico  ni  histórico,  significará  nada  real,  porque  todos  tienen  signi- 
ficado propio. 

Pero  donde  más  se  estrella  toda  la  teoría  simbólica  es  en  el  hecho 
palpitante  de  realidad  abrumadora,  en  la  resurrección  de  Lázaro.  ¿Cómo 
convertir  en  puros  símbolos  nombres  personales,  como  los  de  Lázaro, 
Marta  y  María,  nombres  como  Betania,  de  topográfica  precisión  mate- 
mática, á  15  estadios  de  Jerusalén;  la  enfermedad,  el  viaje,  el  diálogo 
con  las  hermanas,  la  presencia  de  los  judíos  de  Jerusalén,  las  lágrimas 
mismas  del  Salvador,  indicios  todos  de  una  muerte  real  y  no  fingida,  y, 
por  último,  el  resultado  y  efecto  del  milagro  de  admiración  y  fe  en  unos 
y  de  terrible  despecho  en  otros?  Cada  nota  simbólica  es  un  desacierto, 
y  el  conjunto  de  ellas  una  pieza  desacertada  entre  las  desacertadas  que 
se  oyen  en  el  campo  de  la  seudo-crítica. 

Hallándose  fallida  la  pretensión  simbólica  de  las  narraciones  sobre 
las  cuales  se  fundan  grandes  discursos,  ¿qué  decir  de  las  otras  desliga- 
das de  ellos,  como  el  milagro  de  Cana,  la  curación  del  hijo  del  Régulo  y 
la  del  paralítico  de  Beterda?  Uno  á  uno  tritura  M.  Lepin  los  reparos  de 
Loisy  y  de  sus  maestros  sin  dejarlos  lugar  de  escape  ni  de  descanso.  En 
sólo  una  cosa  juzgo  desacertado  el  modo  de  proceder  de  M.  Lepin,  y  es 
el  considerar  el  milagro  del  paralítico  como  desligado  de  todo  discurso 
y  discusión  fundada  sobre  él,  y  él  mismo  viene  á  confesar  lo  contrario  en 
el  curso  de  la  discusión  (pág.  243),  pues  sobre  el  milagro  de  la  curación 
del  paralítico  en  día  de  sábado,  no  como  en  símbolo  inepto,  sino  como 
sobre  prueba  irrefragable,  se  cimenta  el  admirable  discurso  consiguiente 
de  la  unidad  de  operación  con  el  Padre,  de  la  que  se  desprende  la  uni- 
dad de  naturaleza. 

En  los  episodios  particulares,  sean  del  comienzo  de  la  vida  pública, 
como  los  tres  testimonios  del  Bautista,  la  primera  vocación  délos  Após- 
toles y  el  arrojar  á  los  vendedores  del  templo;  sean  los  postreros  de  la 
unción  en  Betania,  la  entrada  triunfal  en  Jerusalén,  la  petición  de  los 
helenos,  y  en  la  última  cena  las  escenas  del  lavatorio  de  los  pies,  la  de- 
nuncia del  traidor;  como,  por  fin,  en  la  Pasión  el  prendimiento,  la  presen- 
tación ante  Anas  y  Caifas,  las  negaciones  de  San  Pedro,  el  juicio  de 
Pilato,  la  cruz,  muerte  y  resurrección...,  tanto  menos  se  puede  sospechar 
asomo  de  ficción  simbólica  cuanto  más  va  el  curso  de  la  narración  por 
el  mismo  cauce  que  el  de  los  Sinópticos,  ensanchándole,  eso  sí,  y  pro- 
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fundizándole,  pero  sin  barruntos  de  quererlo  sacar  del  terreno  histórico 
en  que  se  mueve. 

La  clara  y  vigorosa  síntesis  final  recoge  el  fruto  de  la  investigación 
y  da  la  mejor  idea  de  todo  lo  contenido  en  la  primera  parte. 

Los  discursos  y  las  ideas  se  examinan  en  la  segunda,  modelo  de  orden 
y  lucidez.  Preparado  está  el  terreno  con  lo  expuesto  en  la  primera;  por- 
que si  los  milagros  y  los  hechos  históricos  sobre  que  se  fundan  los  dis- 
cursos son  de  indubitable  realidad,  ¿cómo  no  ha  de  serlo  la  doctrina 
consiguiente,  nacida  de  labios  del  mismo  Verbo  Encarnado?  Si  en  mate- 
ria de  hechos  pudo  y  supo  San  Juan  completar  fielmente  á  los  Sinópti- 
cos, ¿por  qué  no  habrá  podido  hacer  lo  mismo  en  lo  tocante  á  la  doc- 
trina? He  aquí  el  argumento  general,  que  se  desenvuelve  en  seis  bien 
ordenados  capítulos:  I,  garantías  históricas  de  los  discursos,  cotejados 
con  los  hechos  históricos  y  considerados  en  sí  mismos;  11,  procedimiento 
literario  en  ellos;  III,  uniformidad  de  ideas  en  todos  ellos  y  consonancia 
de  fondo  y  forma;  IV,  ideas  y  expresiones  peculiares  á  nuestro  Evange- 
lista, comparadas  con  las  de  los  Sinópticos;  V,  las  ideas  de  San  Juan 
cotejadas  con  las  ideas  y  hechos  posteriores  á  la  muerte  de  Jesús; 
VI,  estudio  del  Cristo  de  San  Juan  en  frente  del  Cristo  que  se  dice  de  la 
historia. 

Los  milagros  son  símbolos,  según  los  simbolizadores,  y  los  discursos 
sus  comentarios,  es  decir,  símbolos  de  símbolos,  Pero  consta  lo  contra- 
rio, que  los  milagros  son  verdaderos  milagros;  luego  la  doctrina  sobre 
ellos  fundada  es  verdadera  doctrina,  salida  de  labios  de  Jesucristo. 

Además  de  esta  razón  general,  los  discursos  en  sí  mismos  ofrecen  las 
mismas  garantías  de  perfecta  historicidad  que  los  hechos,  pues  se  ven 
tan  bien  motivados  como  ellos,  igualmente  colocados  en  su  lugar  y 
tiempo  y  formando  un  todo  orgánico  con  los  hechos  reales  del  Evange- 
lio. Las  personas  que  en  ellos  intervienen  y  la  manera  como  dialogan, 
preguntan,  responden,  interrumpen,  es  del  todo  natural  é  histórica.  Así, 
por  ejemplo,  del  coloquio  con  Nicodemus  no  se  puede  dudar  sin  dudar 
de  la  misma  persona  histórica.  Ahora  bien,  su  carácter  y  manera  de  obrar 
y  de  portarse  en  esta  y  otras  ocasiones  es  la  de  una  persona  real  é  his- 
tórica, como  la  mejor  que  se  pueda  ofrecer  en  la  historia;  luego  el  diá- 
logo es  de  igual  manera  histórico  y  no  fingido. 

Así  tampoco  se  encuentra  nada  en  el  diálogo  con  la  Samaritana  que 
no  esté  bien  fundado  en  la  historia,  la  causa  del  viaje,  la  ocasión  de 
hablarla,  la  topografía  exactísima,  el  carácter  de  los  samaritanos,  lo  na- 
tural y  animado  del  diálogo,  todo  habla  en  favor  de  una  historia  verda- 
dera como  la  más  verdadera. 

Dígase  otro  tanto  del  discurso  eucarístico,  del  discurso  después  de 
sanar  al  paralítico,  de  los  discursos  en  la  fiesta  de  los  Tabernáculos. 
Mayor  dificultad  ofrece  el  episodio  de  la  mujer  adúltera.  Mejor  hubiera 
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sido,  á  nuestro  juicio,  colocarlo  en  la  primera  parte  entre  las  narracio- 
nes, no  aquí,  entre  los  discursos,  pues  este  episodio  ni  es  discurso  ni 
necesaria  y  esencialmente  se  enlaza  con  ningún  discurso.  De  cualquier 
modo,  la  cuestión  no  consiste  en  si  es  ó  no  es  histórico,  sino  en  si  es  ó 
no  es  auténtico. 

Cuanto  al  estilo  y  procedimiento  literario  de  San  Juan,  ¿qué  extraño 
que  un  autor  tan  original  como  él  es,  y  tratando  de  reproducir  los  dis- 
cursos del  Señor  no  de  un  modo  estenográfico  y  según  lo  material  de 
las  palabras,  sino  conforme  al  sentido  fielmente  guardado  en  su  memoria, 
ponga  en  los  mismos  discursos  del  Señor  su  propia  alma  y  estilo?  Aun- 
que sumamente  parecidos  entre  sí  los  Sinópticos,  todavía  se  diferencian 
refiriéndose  á  los  mismos  hechos  y  dichos  del  Salvador. 

Entre  el  lenguaje  parabólico  usado  con  frecuencia  en  los  Sinópticos 
y  el  alegórico  de  San  Juan  quiere  verse  esencial  diferencia,  siendo  así 
que  abundan  las  alegorías  en  los  Sinópticos  y  no  faltan  Verdaderas  pará- 
bolas, símiles  y  comparaciones  en  San  Juan.  Los  diálogos  podrán  ser  más 
profundos  y  animados  en  San  Juan,  pero  son  también  frecuentes  y  pro- 
fundísimos en  los  Sinópticos. 

Luego  la  gran  unidad  de  pensamiento  que  reina  en  todo  el  Evangelio 
de  San  Juan  no  debe  traducirse  por  uniformidad  y  pobreza  de  ideas  con- 
traria á  la  admirable  riqueza  desplegada  en  los  Sinópticos. 

Sólo  una  crítica  superficial  hasta  lo  inverosímil  puede  objetar  en 
serio  semejante  dificultad.  La  riqueza  y  variedad  de  ideas  y  de  imágenes 
en  San  Juan  es  tan  grande  como  en  el  mayor  de  los  escritores,  si  bien 
subordinada  siempre  á  un  pensamiento  general  y  único.  La  combinación 
é  insistencia  de  ciertas  expresiones,  como  «la  carne  y  el  espíritu,  el  mun- 
do, la  luz  y  las  tinieblas,  el  juicio  y  la  vida  eterna»,  podrán  ser  más  fami- 
Hares  al  Discípulo  amado,  mas  no  son  desconocidas  de  los  Sinópticos. 

La  principal  objeción  que  se  hace  á  la  realidad  de  los  discursos  del 
Señor,  según  San  Juan,  es  el  ver  en  ellos  reflejada  toda  la  historia  y  movi- 
miento cristiano  del  primer  siglo,  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  impe- 
rio romano  y  con  la  Sinagoga,  las  instituciones  relativas  al  culto,  al  Bau- 
tismo y  á  la  Eucaristía,  la  idea  del  reino  mesiánico  alterada  y  transfor- 
mada. M.  Lepin  analiza  cada  una  de  las  objeciones  y  las  reduce  á  su 
verdadero  valor;  niega  casi  en  absoluto  todo  fin  polémico  y  apologético 
en  el  EvangeHo  de  San  Juan.  Mas  en  todo  esto  nos  parece  que  M.  Lepin 
extrema  la  defensa.  ¿Qué  dificultad  hay  en  suponer  que  San  Juan  tiene 
ante  los  ojos  la  Iglesia  de  su  tiempo  y  que  para  ella  escribe  el  Evangelio, 
como  lo  escribió  San  Lucas  para  los  evangelizados  por  San  Pablo?  ¿Y 
no  se  refleja  en  el  Evangelio  de  San  Lucas  el  espíritu  y  la  predicación 
de  San  Pablo?  Y  sin  embargo,  ¿quién,  que  no  sea  desatentado  raciona- 
lista, dirá  que  San  Lucas  falsea  los  hechos  ni  dichos  del  Evangelio? 

Por  último,  el  Cristo  de  la  fe,  según  los  simbolizadores,  difiere  esen- 
cialmente del  Cristo  de  la  historia.  El  Cristo  de  la  fe  pertenece  al  Evan- 
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gelio  IV  y  procede  del  logos  alejandrino  y  filoniano.  El  Cristo  de  la 
historia  es  el  representado  en  los  Sinópticos  y  en  San  Pablo.  ¿Qué 
se  responde  á  esto?  Pues  que  la  verdad  es  lo  contrario;  que  ni  en 
Filón  ni  en  la  escuela  alejandrina  se  encuentran  los  atributos  del  Verbo 
Encarnado,  y  que  todos  se  encuentran  en  San  Pablo  y  en  los  Sinópticos. 

Un  hermoso  epílogo  y  se  cierra  la  obra,  en  la  que  se  demuestra  cómo 
la  autenticidad  es  prenda  segura  de  su  carácter  histórico,  y  sin  incurrir 
en  círculo  vicioso,  se  prueba  que  el  carácter  histórico  es  prenda  de 
autenticidad  en  el  Evangelio  de  San  Juan. 

En  el  imperfecto  análisis  anterior  quedan  hechas  algunas  observa- 
ciones. Ahora,  ¿qué  juicio  nos  merece  la  obra  en  todo  su  conjunto? 
Sin  duda  bueno  y  excelente.  Creemos  que  es  la  refutación  más  paciente, 
fiel,  seria  y  sostenida  con  gran  aliento  desde  el  principio  hasta  el  fin 
contra  el  sistema  de  Loisy,  Y  entiéndase  bien,  al  refutarle  penetra  hasta 
las  fuentes  y  maestros  de  Loisy,  como  Strauss,  Holtzmann,  etc.,  quitán- 
dole así  los  visos  de  originalidad  en  el  fondo  que  pudiera  arrogarse  Loisy, 
siendo  realmente  esclavo  del  más  desenfrenado  racionalismo.  Con  esto  cae 
por  tierra  toda  la  máquina  levantada  contra  el  carácter  histórico  y  contra 
la  autenticidad  rigurosa  del  Evangelio  de  San  Juan.  Como  apología  sólida 
y  contundente,  poco  ó  nada  deja  que  desear:  aduce  fielmente  las  palabras 
y  razonamientos  del  adversario;  jamás  se  encarniza  con  la  persona;  toma 
siempre  por  lo  serio  la  cuestión;  sigue  en  todos  sus  repliegues  y  tortuo- 
sidades el  argumento  contrario,  y  con  pacientísimo  análisis  y  pruebas 
irrefragables  lo  combate  hasta  aniquilarlo.  La  vaporosa  síntesis  simbólica 
de  Loisy  se  ve  desgarrada  y  deshecha  por  este  implacable  análisis  que 
no  perdona  á  fibra  ni  á  contextura. 

Una  obra  tan  bien  pensada  y  desempeñada  nada  pierde  porque  se 
le  señale  francamente  lo  que  pudiera  mejorarla,  y  es,  á  nuestro  juicio, 
además  de  lo  advertido,  que  en  la  primera  parte  se  atendiera  más  directa 
y  positivamente  á  declarar  la  exactísima  conformidad  de  las  narraciones 
de  San  Juan  con  la  topografía  y  etnografía  palestinenses;  y  que  en  la 
segunda,  sobre  todo  y  como  para  corregir  la  exagerada  distancia  que 
Loisy  y  sus  maestros  establecen  entre  San  Juan  y  los  Sinópticos,  no 
achicara  demasiado  la  distinción  y  la  excelencia  del  Evangelio  de  San 
Juan,  bien  señalada  hoy  día,  y  reconocida  desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia. 

M.  Sáinz. 

Le  Donné  Revelé  et  la  Théologie,  par  le  Pére  A.  Gardeil,  dominicaín 
Maitre  en  Théologie.— París,  Librairie  Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda  et  C'%  rué 
Bonaparte,  90;  1910.  En  8.°,  XXVII-375  páginas.  Precio,  3,50  francos. 

Las  diez  lecciones  que  el  P.  Gardeil  explicó  en  el  Instituto  Católico 
de  París  en  el  primer  trimestre  del  curso  de  1908-1909,  publícalas  en 
este  libro  con  el  título  de  La  Verdad  revelada  y  la  Teología.  Propónese 
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en  ellas  demostrar  «el  carácter  especial  de  la  Teología...,  que  es  una 
ciencia  intrínsecamente  sobrenatural,  cuyas  conclusiones  son  homogé- 
neas con  los  principios  revelados,  de  los  que  se  desprenden».  Á  este  pro- 
pósito divide  el  libro  en  dos  partes.  Trata  en  la  primera  del  hecho  ó  ver- 
dad revelada,  manifestando  el  valor  de  la  afirmación  humana,  revela- 
ción, dogma,  su  relación  metafísica  y  desenvolvimiento.  Discurre  en  la 
segunda  sobre  la  Teología,  explicando  las  verdades,  ciencia  y  sistema 
teológicos,  importancia  actual  de  Santo  Tomás,  y  discute  en  el  epílogo 
el  valor  del  dogma  y  de  la  Teología  en  lo  que  mira  á  la  vida  sobre- 
natural. 

Muéstrase  el  P.  Gardiel  buen  filósofo  y  teólogo,  conocedor  de  las 
obras  de  Teología,  así  antiguas  como  modernas,  y  muy  versado  en  los 
libros  de  Santo  Tomás  de  Aquino  y  de  su  intérprete  Cayetano.  Sabe 
escoger  cuestiones  interesantes  y  candentes,  que  ahora  ejercitan  las 
plumas  de  no  pocos  escritores;  expónelas  con  la  debida  amplitud;  pre- 
senta las  dificultades  contra  la  sana  doctrina,  sin  disimular  su  fuerza,  y  las 
resuelve  satisfactoriamente.  Estribando  en  las  enseñanzas  de  los  grandes 
maestros,  explana  con  cierta  novedad  la  materia,  y  con  desembarazo  y 
expedición  la  analiza,  apareciendo  como  hombre  avezado  á  examinar 
opiniones  y  sentencias  que  se  disputan  el  campo  en  las  Escuelas. 

Nos  hemos  de  permitir,  reconociéndole  gustosos  estas  envidiables 
prendas,  hacerle  algunas  observaciones.  Se  nos  figura  que,  con  perjuicio 
de  la  claridad,  se  remonta  á  veces  demasiado.  Verdades  que  pueden 
expresarse  con  llaneza,  de  tal  suerte  las  lleva  á  las  regiones  metafísicas, 
que  se  hacen  dificultosas,  no  sólo  para  los  profanos,  sino  aun  para  los 
expertos  en  esta  ciencia;  de  aquí  que  cueste  trabajo  seguir  al  autor,  resul- 
tando la  lectura  de  la  obra  algún  tanto  árida  y  seca,  á  pesar  délas  inge- 
niosas comparaciones  y  rasgos  brillantes  que  en  ocasiones  se  encuentran 
en  ella. 

No  acabamos  de  entender  bien  lo  que  dice  sobre  las  conclusiones 
teológicas  verdaderamente  tales.  Para  el  docto  dominico  las  conclusio- 
nes que  se  derivan  de  una  premisa  de  fe  y  otra  evidente  de  razón,  son 
verdades  religiosas  del  mismo  orden  que  las  reveladas,  y  exigen,  si  no 
el  asentimiento  necesario  de  la  fe  católica,  al  menos  un  asentimiento  que 
no  deja  de  pertenecer  al  orden  de  la  fe;  porque  la  premisa  racional  en  el 
raciocinio  teológico  «reviste  algo  de  la  certidumbre  superior  de  la  pala- 
bra de  Dios>,  y  porque  aquello  de  pejorem  sequitur  semper  conclusio 
partem  no  tiene  aquí  lugar,  «ya  que  no  es  la  razón  pura  la  que  entra  en 
la  argumentación  teológica,  verdadero  prolongamiento  y  promoción  de 
la  fe  misma».  Aparte  de  que  habríamos  querido  ver  determinado  con  toda 
precisión  el  concepto  del  orden  á  que  pertenecen  entrambas  verdades, 
no  comprendemos  ni  por  qué  el  raciocinio  reviste  la  certidumbre  supe- 
rior de  la  palabra  de  Dios,  ni  por  qué  la  conclusión  no  ha  de  seguir  en 
el  argumento  la  parte  peor  ó  más  débil,  la  de  la  razón  pura.  Esto  nadie. 
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que  sepamos,  lo  niega,  ni  aun  Cano,  Vega,  Vázquez,  cuya  opinión,  á  la 
que  parece  acercarse  no  poco  la  del  P.  Gardiel,  est,  en  sentir  del  señor 
Masi,  hodiedum  totaliter  derelicfa.  Pues,  según  Vázquez,  interpretando 
á  Cano  y  Vega,  el  raciocinio  es  á  modo  de  predicador  que  nos  propone 
expresamente  la  conclusión  incluida  virtualmente  en  el  principio  reve- 
lado, para  que  la  creamos  propíer  audoritatem  Dei  loquentis.  De  donde, 
á  nuestro  juicio,  la  teoría  del  P.  Gardiel  resulta  más  inadmisible  que  la 
hodiedum  totaliter  derelicta. 

Juzgamos  asimismo  que  la  imparcialidad  no  es  de  las  dotes  que  más 
resplandecen  en  este  libro.  Omitamos  lo  de  describir  algo  arbitraria- 
mente los  métodos  teológicos  para  autorizar  su  parecer,  y  lo  de  ahon- 
dar las  diferencias  de  los  dos  sistemas  lógicos  que  parten  el  campo  de 
la  Teología,  para  ensalzar  uno  de  su  agrado,  sin  reparar  mucho  en  cier- 
tas dificultades  que  parecen  borrar  ó  acortar  esas  diferencias.  Vengamos 
á  lo  que  afirma  de  algunos  teólogos  españoles.  Al  estimable  Lugo  cen- 
sura por  haber  aplicado  el  criterio  de  que  no  hay  que  recurrir  al  miste- 
rio prí7/7íer  guamdam  difficultatem  scholasticam  al  siguiente  caso:  «Un 
rústico  no  advierte  diferencia  en  su  adhesión  cuando  su  párroco  le  pro- 
pone una  verdad  de  fe  ó  una  herejía.  Luego  no  hay  diferencia  constitu- 
tiva entre  estos  dos  asentimientos.»  Lo  último  no  lo  dice  el  estimable 
Lugo,  y  tal  vez  habría  convenido  reproducir  sus  palabras  fielmente,  para 
que  se  viera  que  lo  que  testifica,  refutando  una  sentencia  suareciana,  es 
que  en  ambos  casos  no  advierte  el  rústico  diversidad  en  el  objeto  formal 
y  manera  de  obrar,  cosas  que,  á  no  dudarlo,  advertiría,  á  ser  verdad  la 
hipótesis  que  impugna.  No  es,  pues,  reprensible  porque  acuda  á  la  expe- 
riencia, rechazando  la  suposición  de  Suárez,  ni  porque  asemeje,  apoyado 
en  Santo  Tomás,  ambos  actos  (de  fe  natural  y  sobrenatural)  en  el  modo 
de  tender  hacia  su  objeto  propio,  ó  manera  de  insistir  en  el  testimonio, 
colocando  en  ello  su  verdadera  y  legítima  analogía.  Otros  puntos  flacos 
tendrá  su  teoría  por  los  que  á  no  todos  satisface;  aunque  no  es  en  rigor 
exacto  lo  que  asegura  el  P.  Gardiel,  que  est  aujourd'hui  abandonnée 
de  toas.  Franzelin,  nostra  cetate,  son  palabras  de  Hurter,  qui  muliorum 
instar  est,  la  sigue;  y  si  creemos  á  Casajoana,  abrázala  también  Hurter, 
lo  cual,  á  decir  verdad,  tengo  por  muy  dudoso  (1).  De  todos  modos,  como 
afirma  Mendive,  no  ha  perdido  su  probabilidad,  ni  desmerecido  el  elogio 
que  le  tributó  Ripalda  y  repite  Casajoana  tanto  viro  maximoque  ejus 
ingenio  et  maturo  judicio  dignam,  guia  difficultatem  hucusquc  tenebris 
offusam  illustriorem  reddit  et  ejus  duritiem  prae  coeteris  emollit,  ni  le 
ha  cabido  peor  suerte  que  á  la  del  insigne  Cano,  que  sostiene,  al  pare- 
cer, el  P.  Gardiel,  pero  que  cuenta  ahora  con  escasos  partidarios,  si  nos 


(1)    Véase  tatibién  lo  que  afirma  J.  V.  Bainvel  en  la  Foí  et  l'Acte  de  Foi  (nouvelle 
édition),  pág.  51,  nota. 
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hemos  de  atener  á  lo  que  escriben  los  actuales  manuales  de  Teología. 
En  España  sólo  el  P.  Del  Val,  O.  S.  A.,  entre  los  escritores  modernos,  la 
defiende,  con  ciertas  cortapisas,  y  el  Sr.  Perujo  en  la  Suma  Teológica  de 
Santo  Tomás  la  cita,  copiando  un  comentario  de  Sylvio. 

Al  P.  Vázquez  trata  con  dureza.  Opina  este  teólogo  español,  con 
Mayor,  que  es  probable  que  el  hereje  no  pierda  el  hábito  de  la  teología, 
puesto  que  en  ciertas  cuestiones,  en  virtud  de  algunos  principios  creídos 
con  la  fe  humana,  infiere  conclusiones  como  antes,  según  muestra  la 
experiencia.  «En  ese  recurso  á  la  experiencia  bruta  que  pregona  Vázquez 
en  materia  de  lo  sobrenatural,  dice  el  esclarecido  P.  Gardiel,  se  descu- 
bre la  manera  de  argumentar  de  la  escuela  nominalista.»  Pero  si  así  es, 
tampoco  el  P.  Gardiel  se  escapa  de  esa  tacha.  ¿Cómo  refuta  á  Vázquez? 
Con  un  texto  de  Santo  Tomás,  en  el  que  se  asegura  que  el  hereje  teolo- 
giza con  firmeza  en  determinadas  cuestiones  por  espíritu  de  partido  ó 
prevención.  Y  ¿cómo  se  sabe  esto?  Á  no  dudarlo,  por  experiencia.  Luego 
fundado,  por  esta  parte  al  menos,  en  la  experiencia  arguye  que  en  el 
hereje  desaparece  totalmente  el  hábito  teológico,  siendo  distintos  sus 
asentimientos  antes  y  después  de  la  herejía,  á  la  manera  que  Vázquez, 
guiado  por  la  experiencia,  estima  que  no  desaparece  y  que  los  asenti- 
mientos no  difieren.  El  recurso  sistemático  á  la  experiencia  en  la  materia 
predicha,  ó  el  infundado,  se  podrá  calificar  ásperamente;  recurrir  á  ella 
tal  cual  vez,  estribando  en  buenas  razones,  infiriendo  de  indicios  graves 
que  éste  ó  el  otro  acto  entra  probablemente  en  la  esfera  de  lo  sobrena- 
tural, no  parece  tan  ajeno  de  teólogos  antinominalistas. 

También  el  P.  Molina  recibe  su  palmetazo.  Á  este  teólogo  español 
se  le  han  inferido  toda  clase  de  injurias;  pero  principalmente  los  janse- 
nistas le  pintaban  como  pelagiano  redomado,  con  todos  los  artificios, 
hipocresías  y  artimañas  de  los  corifeos  de  aquella  secta.  No  es  de  esta 
opinión  el  P.  Gardiel,  como  se  colige  de  las  siguientes  frases  dignas  de 
notarse:  «Lo  que  parece  extraño  es  que  la  solución  fuese  tan  sencilla 
como  lo  ha  pretendido  candidamente  Molina,  y  que  la  conciliación  del 
libre  arbitrio  con  la  omnipotencia  divina  se  consiguiera  definitivamente 
por  una  explicación  neta  que  arguye  un  concepto  de  Dios,  más  propio 
de  gentes  bonachonas  que  de  la  filosofía  de  un  Aristóteles,  de  un  Platón, 
de  un  San  Agustín  y  de  un  Santo  Tomás,  que  Molina  pretende  glosar.» 
Por  lo  visto  el  P.  Gardiel  disiente  del  sapientísimo  Sr.  MenéndezPelayo, 
de  quien  son  estas  palabras:  «¿De  qué  sutileza  y  profundidad  de  pensa- 
miento no  hicieron  alarde  Molina  y  Suárez  en  la  concepción  y  desarrollo 
del  congruísmo,  sistema  teológico  admirable,  del  todo  español,  que  ha 
llegado  á  ser  la  doctrina  más  corriente  en  las  escuelas  católicas?»  (Cien- 
cia Española,  1-20),  y  del  P.  Mendive,  de  cuya  pluma  brotaron  estas 
otras:  «Molina,  fundador  de  un  sistema  nuevo  en  Teología  y  no  de  nove- 
dades ó  doctrinas  nuevas,  que  no  es  lo  mismo,  cuyo  armonioso  conjunto 
derrama  en  las  cuestiones  más  obscuras  sobre  Dios  y  el  hombre  incom- 
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parablemente  más  luz  de  cuantas  han  producido  muchos  escritores  jun- 
tos con  sus  exquisitos  trabajos  y  abultados  volúmenes.»  (Ciencia  Cris- 
tiana, t.  XI,  pág.  673.) 

Á  buen  seguro  que  nada  hubiera  padecido  en  su  mérito  este  libro  del 
docto  P.  Gardiel  si  se  hubieran  suprimido  las  ofensas  á  esos  teólogos 
españoles. 

A.    P.    GOYENA. 


The  Catholic  Encylopedia.— Enciclopedia  Católica,  obra  internacional 
de  consulta  sobre  la  constitución,  doctrina,  disciplina  é  historia  de  la  Iglesia 
católica;  en  15  volúmenes. — Appleton  y  Co.,  Nueva  York. — Tomos  V  (Dio- 
cesis-Fathers)  y  VI  (Fathers-Gregory). 

Ya  hablamos  en  Razón  y  Fe  de  la  presente  obra,  al  publicarse  sus 
cuatro  primeros  tomos,  y  dijimos  cuánto  honra  á  los  católicos  norte- 
americanos que  la  han  emprendido  y  la  van  llevando  al  cabo  con  esplén- 
dida colaboración  de  los  más  notables  especialistas  de  todo  el  mundo. 

Como  acontece  en  toda  obra  enciclopédica,  es  muy  diverso  el  valor 
de  los  diferentes  artículos,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  en  ésta 
cada  uno  lleva  al  pie  la  firma  de  su  autor,  que  responde  de  su  doctrina, 
al  mismo  tiempo  que  la  autoriza.  Por  lo  cual,  en  la  imposibilidad  de  ocu- 
parnos en  cada  uno  de  sus  innumerables  artículos,  nos  limitaremos  á 
decir  que  los  dos  tomos  anunciados  ofrecen  particular  interés  por  las 
materias  comprendidas  en  ellos. 

Y  ya  que  hablando  de  los  anteriores  tomos  manifestamos  nuestro 
agrado  por  ver  cada  punto  tratado  por  una  de  las  personas  más  compe- 
tentes en  la  particular  materia  á  que  pertenece,  hemos  de  decir  ahora 
que,  si  esta  circunstancia  se  sigue  notando  en  muchos  artículos  (así,  por 
ejemplo,  los  artículos  Santa  Eulalia,  San  Eulogio,  Archidiócesis  de 
Évora,  llevan  la  firma  del  P.  Fita;  el  articulo  Divorce,  la  del  P.  Lehm- 
kuhl,  etc.),  no  puede  extenderse  á  todos  el  mismo  elogio.  Verbigracia,  el 
artículo  Escorial,  que  se  pudo  y  debió  haber  pedido  á  alguno  de  los 
Padres  Agustinos  que  en  él  moran,  ha  sido  exiguamente  tratado  por 
Th.  H.  Poole  (Nueva  York),  lo  cual  explica  el  poco  acierto  en  la  elec- 
ción de  la  hermosa  lámina  que  al  artículo  acompaña,  nada  á  propósito 
para  dar  idea  del  maravilloso  monasterio  fiHpino.  También  nos  ha  lla- 
mado la  atención  ver,  bajo  la  rúbrica  Divine  Charity,  citada  la  asocia- 
ción (?)  Der  Gottlichen  Liebe  de  Kaisersesch.  ¿Quién  ha  enterado  á  los 
editores  de  la  existencia  de  esa  asociación?  Para  la  segunda  edición 
bueno  será  que  busquen  más  exactas  referencias.  ¡Y  no  digo  más!... 

En  cambio,  hay  artículos  de  interés  verdaderamente  palpitante.  Tal 
es,  V.  gr.,  el  dedicado  á  Francia,  por  Jorge  Goyau,  en  el  cual  se  resume 
el  proceso  de  la  moderna  persecución  que  allí  sufre  la  Iglesia  católica;  el 
artículo  sobre  Inglaterra,  de  W.  S.  Lilly;  ambos  con  hermosos  mapas 
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eclesiásticos  de  dichos  países.  No  nos  interesa  menos  el  de  W.  G.  Smith 
sobre  el  divorcio  en  las  legislaciones  modernas.  Por  haber  recientemente 
tratado,  en  artículos  de  Razón  y  Fe,  del  estado  social  de  los  Estados 
Unidos,  juzgamos  no  desagradará  á  nuestros  lectores  que  extractemos 
algunos  datos  de  esta  Enciclopedia  redactada  en  aquel  país  tan  extraor- 
dinariamente progresivo. 

El  crecimiento  del  divorcio  en  los  Estados  Unidos,  dice  Smith,  na 
tiene,  precedente  y  excede  en  número  á  los  de  todas  las  otras  naciones 
modernas,  excepto  sólo  el  Japón...  Desde  1867  á  1887,  habiendo  crecido 
la  población  en  un  60  por  100,  los  divorcios  aumentaron  en  un  175  por  100. 
Desde  1887  á  1906  hubo  allí  945.625  divorcios.  ¡Triple  número  que  en 
los  veinte  años  anteriores!  Hace  cuarenta  años  había  unos  10.000  divor- 
cios anuales;  jahora  unos  66.000  al  año!  De  1880  á  1890  la  población 
creció  en  un  25  por  1000,  y  los  divorcios  en  un  70  por  100.  Desde  1900 
á  1906  la  población  ha  crecido  en  un  10,5  por  100,  y  los  divorcios  en 
un  29,3  por  100. 

Dos  tercios  de  estas  sentencias  de  divorcio  se  han  dado  á  favor  de  la 
esposa,  y  la  causa  más  general  ha  sido  abandono  de  la  misma  por  el 
marido.  El  motivo  más  frecuente  de  los  divorcios  concedidos  á  petición 
del  marido  es  el  adulterio.  La  duración  media  de  los  matrimonios  que 
terminan  en  divorcio  es  de  diez  años. 

En  Alemania  había  al  principio  de  esta  centuria  unos  10.000  divor- 
cios anuales,  en  Francia  21.939,  con  rápida  tendencia  á  aumentar;  en  los 
Estados  Unidos  66.000  y  en  el  Japón  ¡cerca  de  100.000! 

Los  pensadores  americanos  asignan  (según  el  articulista)  como  las 
dos  causas  principales  del  aumento  de  los  divorcios:  la  irreligión  y  el 
materialismo,  y  la  tendencia  feminista  que  lleva  á  la  emancipación  de 
la  mujer  y  le  da  cada  día  mayores  medios  para  vivir  con  independencia 
del  varón. 

Entre  las  ilustraciones  merecen  particular  mención  el  Sposalizio,  de 
Rafael,  y  los  cuatro  Apóstoles,  de  Durero  (en  colores);  las  viñetas  que 
ponen  ante  los  ojos  los  delirios  de  los  Evolucionistas  (artículo  Évolution) 
las  que  reproducen  varios  frescos  de  las  catacumbas,  instructivos  para 
la  Liturgia  y  el  Dogma,  y  muchos  y  excelentes  mapas  eclesiásticos. 

Sobre  los  precios  y  formas  de  suscripción,  nos  remitimos  á  lo  dicho 
al  tratar  de  los  tomos  anteriores. 

R.  Ruiz  Amado. 
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Abbé  JuLES  Martin.  Petau  (1583-1652). 
Un  vo!.  de  la  Collection  Science  et  Re- 
ligión (serie  des  Grands  Ttiéologiens, 
numero  545).— Librairie  Bloud  et  Com- 
pagníe,7,place  Saint-Sulpice,  París  (VI). 
Precio,  0,60  francos. 

El  que  quiera  estudiar  con  fruto  las 
obras  de  Petavio  encontrará  en  este 
librito  de  71  páginas  un  guía  seguro 
para  su  dirección.  Advierte  muy  bien 
el  autor  los  puntos  en  que  estuvo  acer- 
tado el  jesuíta  francés,  las  omisiones 
que  hace  en  ocasiones  de  testimonios 
de  Santos  Padres,  pondera  la  perspi- 
cacia de  su  crítica  y  expone  con  mucha 
distinción  las  contradicciones  en  que 
incurrió  en  su  famosa  y  tan  traída  y 
llevada  sentencia  sobre  las  opiniones 
de  los  primeros  Padres  respecto  de  la 
Santísima  Trinidad. 

Descúbrense  en  esta  obra,  por  una 
parte,  la  mucha  ciencia  teológica  y  pa- 
trística del  abate  Martín  y  su  pericia 
en  el  griego,  y  por  otra,  la  innegable 
utilidad  que  los  que  sientan  afición  á 
cuestiones  teológicas  sacarán  de  leer 
á  Petavio,  que  con  justicia  mereció  el 
dictado  de  sabio  y  de  primer  campeón, 
si  no  fundador,  de  la  Teología  positiva. 


Luz  y  tinieblas.  Controversia  popular  por 
D.  Sebastián  J.  Carner.  Prólogo  del 
Dr.  D.  José  María  Baranera  y  Pasques, 
catedrático  en  el  Seminario  Conciliar 
de  Barcelona.  —  Barcelona,  librería  de 
La  Hormiga  de  Oro,  1909.  En  4.°  de  290 
páginas.  Precio,  2  pesetas. 

Trata  en  este  libro  el  conocido  pu- 
blicista Sr.  Carner  materias  tan  discu- 
tidas en  nuestra  edad  como  la  exis- 
tencia de  Dios,  la  del  alma,  su  espiri- 
tualidad é  inmortalidad,  la  Religión, 
divinidad  de  la  Iglesia,  milagros,  etc. 
Puesto  que  esta  obra  se  destina  á  la 
controversia  popular  y,  por  tanto,  á  la 
propaganda,  el  autor,  con  buen  acuer- 
do, suprime  el  tecnicismo  teológico  y 
adopta  la  forma  dialogada  para  hacer 
más  interesantes  y  amenas  las  cues- 
tiones. Realmente  consigue,  por  la  na- 
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turaüdad  y  viveza  del  diálogo,  salpi- 
cado de  curiosas  noticias  y  anécdotas 
antiguas  y  modernas,  mantener  sin 
desfallecimiento  la  atención  de  los  lec- 
tores. Los  argumentos  que  emplea  el 
Sr.  Carner  son  aptos  y  oportunos  para 
convencer  á  las  personas  á  quienes  se 
habla;  las  objeciones  que  recuerda  y 
deshace  hábilmente  suelen  ser  las  que 
comúnmente  se  traen,  y  el  estilo  que 
usa  resulta  suelto  y  pintoresco.  Tal 
vez  en  ocasiones  sea  éste  algo  redun- 
dante, acaso  también  habría  sido  con- 
veniente citar  en  los  testimonios  ale- 
gados los  libros  ó  pasajes  de  que  se 
toman  y  quizá  no  hubiera  estado  de 
más  insistir  en  el  esclarecimiento  de 
uno  que  otro  punto,  como  en  el  que  se 
refiere  á  los  hechos  de  los  animales 
que  parecen  denunciar  cierto  género 
de  razón  (pág.  78). 

En  resumen,  la  obra  interesa,  se  le 
saca  gusto  y  está  llamada  á  producir 
no  escaso  provecho  en  los  que  sin 
apasionamiento  la  lean. 

El  católico  armado  contra  los  ataques  de 
los  protestantes,  por  Pío  de  Mandato. 
Obra  traducida,  aumentada  y  adaptada 
para  las  naciones  de  lengua  castellana, 
por  el  Dr.  D.  Rafael  Pijoán,  dignidad 
de  Maestrescuela  de  la  Catedral  de  Za- 
mora, etc.  Con  la  aprobación  y  reco- 
mendación de  los  Excmos.  Sres.  Arzo- 
bispo de  Friburgo  y  Obispo  de  Zamo- 
ra. —  Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia), 1910,  B.  Herder,  librero-editor  pon- 
tificio. En  8."  de  XXlI-356  páginas.  En 
rústica,  4  francos;  encuadernado  en 
tela,  4,75. 

En  este  libro  se  tratan  brevemente 
casi  todas  las  cuestiones  en  que  los 
protestantes  disienten  de  los  católicos. 
La  claridad  de  los  argumentos,  la  lla- 
neza y  sencillez  de  la  exposición,  las 
abundantes  citas  históricas  y  hechos 
de  actualidad  con  que  se  esmalta  la 
narración  le  hacen  interesantísimo  y 
sumamente  inteligible  aun  para  las 
gentes  no  avezadas  á  los  estudios. 
A  este  mérito  innegable  únese  otra 
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ventaja  no  pequeña.  Juzgárnosle  muy 
á  propósito  no  sólo  para  rebatir  las 
doctrinas  protestantes,  de  las  que  mu- 
chos, por  desgracia,  se  hallan  inficio- 
nados, sino  también  para  que  los  jó- 
venes se  instruyan  sólidamente  en 
puntos  importantes  de  la  fe  católica. 
El  diálogo  final  con  que  se  cierra  la 
obra  resulta  encantador.  La  traduc- 
ción castellana  está  excelentemente 
hecha,  con  un  lenguaje  puro  y  castizo 
y  con  un  estilo  elegante  y  suelto.  No 
desmerece  del  resto  del  libro  lo  que 
añade  el  Sr.  Pijoán  sobre  el  catolicis- 
mo y  la  ciencia  (pág.  204)  y  la  Inquisi- 
ción, en  especial  la  española  (281). 
Agradecemos  mucho  al  egregio  Canó- 
nigo la  mención  honrosa  que  hace  de 
nuestra  revista  (pág.  217). 

Fino  gusto  ha  tenido  el  Sr.  Herder 
en  haber  echado  mano  de  esta  obra 
para  que  formara  parte  de  su  colección 
Dogma  y  Razón,  manuales  de  actua- 
lidad. 

A.  P.  G. 


Historia  genealógica  y  heráldica  de  la 
Monarquía  española ,  Casa  Real  y 
Grandes  de  España,  por  D.  Francisco 
Fernández  de  BÉTHENCOURT.Tomo  VIII. 
Madrid,  1910.  30  pesetas  en  casa  del 
autor,  paseo  de  la  Castellana,  20,  prin- 
cipal. 

Tres  tomos,  del  VI  al  VIII,  ha  em- 
pleado el  Excmo.  Sr.  D.  F.  Fernández 
de  Béthencourt  para  dar  á  conocer,  en 
el  capítulo  Vil,  las  glorias  de  los  Mar- 
queses de  Priego  y  Condes  de  Cabra, 
de  la  nobilísima  Casa  de  Córdoba,  con 
la  copia  de  datos  y  documentos  que 
acostumbra,  completándolos  las  tablas 
genealógicas  y  las  armas  de  todas  las 
Casas  de  que  trata  en  el  texto. 

El  que  contempla  tan  vasto  y  riquí- 
simo museo  genealógico,  histórico  y 
heráldico,  queda  pasmado  de  tanta 
grandiosidad,  temeroso  de  perderse 
en  este  complicado  laberinto  de  pre- 
ciosidades nobiliarias  de  la  Monarquía 
española.  Pero,  afortunadamente,  le  va 
á  dar  el  diligente  genealogista  el  hilo 
de  Ariadna,  que  le  guíe  con  seguridad 
y  acierto.  En  efecto,  anuncia  el  Sr.  Bé- 
thencourt en  este  tomo  VIH  que  va  á 
cumplir  su  palabra  empeñada  desde  el 
tomo  I,  publicando  muy  en  breve  un 


índice  general,  por  apellidos  y  títulos, 
de  todas  las  personas  que  se  citan  en 
los  ocho  primeros  tomos.  En  vez  de 
aguardar  á  dar  el  índice  al  fin  de  toda 
la  obra,  como  al  principio  ofrecía  su 
autor,  ha  preferido  satisfacer  cuanto 
antes  las  aspiraciones  de  las  muchas 
personas  que  desean  manejar  con  fa- 
cilidad la  parte  considerable  que  ya 
va  publicada.  De  seguro  que  le  agra- 
decerán el  ímprobo  cuanto  necesario 
trabajo  de  hacer  dichos  índices,  no 
sólo  los  menos  entendidos  en  estas 
complicadas  materias,  sino  también 
los  muy  versados  en  ellas. 

Hemos  sabido  con  verdadera  satis- 
facción que  la  impresión  del  tomo  IX 
va  muy  adelantada.  (Véase  Razón 
Y  Fe,  tomo  XV,  páginas  488-495,  y 
tomo  XIX,  página  384.) 

C.  G.  Pódeles. 


El  Proceso  de  Jesucristo,  por  el  Reveren- 
do Constantino  Chauvín,  catedrático 
que  fué  de  Sagrada  Escritura;  traduc- 
ción española  de  Leoncio  González  y 
Llopis,  licenciado  en  Jurisprudencia. 
Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiásti- 
ca.—Madrid,  librería  religiosa,  Ponte- 
jos,  8.  Un  volumen  en  8.°  de  64  páginas, 
0,60  pesetas. 

En  la  primera  parte.  Los  jueces  de 
Jesucristo,  se  dan  noticias  interesantes 
y  curiosas  del  Sanedrín  y  de  los  sa- 
cerdotes, escribas  y  ancianos  que  le 
componían  en  aquel  tiempo,  muchos 
de  ellos  conocidos  en  la  historia;  así 
como  de  Pilatos  y  Herodes,  jueces  ex- 
tranjeros; en  la  segunda  parte.  El  juicio 
de  Jesucristo,  se  exponen  los  interro- 
gatorios, y  en  la  tercera.  Critica  del 
juicio  de  Jesucristo,  se  prueba,  siguien- 
do principalmente  á  los  célebres  abates 
Lémann,  «que,  tanto  el  proceso  ecle- 
siástico como  el  civil  del  Salvador,  no 
fueron  más  que  un  continuo  tejido  de 
calumnias  é  ilegalidades».  Además  de 
Lémann  se  citan  en  la  bibliografía 
muchos  otros  y  notables  autores. 


Dictionnaire  apologétique  de  lafoi  catho- 
lique...  Quatriéme  édition  entiérement 
refondue  sous  la  direction  de  A.  D'Alés. 
Fascicule  III:  Concordáis  -  Dieu. —Pa- 
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ris,  J.  Beauchesne  et  C«,  rué  de  Reti- 
nes, 117;  1910.— Dépót,  Lyon,  3,  Ave- 
nue  de  l'Archevéché. 

Este  fascículo  contiene  materias 
muy  interesantes  y  de  actualidad,  tra- 
tadas con  gran  competencia  y  según 
el  método  que  ya  elogiamos,  de  esta 
edición.  Termina  la  palabra  concorda- 
tos con  la  historia  verídica  de  la  de- 
nuncia del  francés  de  1801,  y  empieza 
en  la  palabra  Dios  la  segunda  parte, 
«la  demostrabilidad  de  la  existencia 
de  Dios»,  mostrando  la  insuficiencia 
de  la  prueba  ontológicay  apriori.  Son 
especialmente  dignos  de  atención  los 
artículos  creación  (se  prueba  bien  que 
un  ser  mudable  no  puede  ser  necesa- 
rio ó  a  se,  y  por  lo  tanto,  ha  de  ser 
criado),  conciencia,  criticismo  kantiano, 
critica  biblica,  curia  romana,  donde  ve- 
mos con  gusto  la  cita  de  la  proposi- 
ción séptima  del  decreto  Lamentabili, 
para  probar  el  asenso  debido  á  las  de- 
cisiones doctrinales  de  la  Congrega- 
ción de  la  Inquisición;  diluvio  (sostiene 
su  universalidad  etnográfica,  no  geo- 
gráfica); determinismo,  etc.  En  la  biblio- 
grafía, muy  copiosa  en  general,  nota- 
mos alguna  escasez  de  autores  espa- 
ñoles. 


Specola  astronómica  Vaticana  -^Calixte» 
et  la  comete  de  Halley,  par  J.  Stein,  S.  J., 
Docteur  es  Sciences.— Roma,  tipogra- 
fía poliglota  vaticana,  1909.  Un  folleto  en 
folio  de  41  páginas. 

Es  un  estudio  histórico-crítico  pro- 
fundo, acabado,  que  demuestra  la  fal- 
sedad histórica  de  lo  que  se  ha  llama- 
do la  excomunión  del  cometa  de  Halley 
por  Calixto  111,  quien  en  ninguno  de 
los  101  volúmenes  de  su  Digesto  hace 
alusión  al  cometa.  Indica  el  P.  Stein 
cuándo  y  cómo  empezó  á  divulgarse 
\a.  paparrucha,  que  dijo  en  esta  Revista 
el  P.  M.  Martínez,  por  la  expresión 
conjurer  la  comete,  que  usó  Laplace. 

P.  V. 

La  poesie  educatrice,  por  Antonin  Fessy, 
doctor  en  Letras  de  la  Facultad  de  Gre- 
noble.  En  4.",  con  262  páginas. — París, 
Lión,  Vitte,  3,50  francos. 

Los  partidarios  de  la  educación  hu- 
manística ven  con  pena  la  invasión  del 
utilitarismo  pedagógico,  tan  enemigo 


de  la  verdadera  ciencia  como  de  las 
artes  y  de  la  humanidad.  El  Sr,  Fessy 
quiere  redimir  á  la  juventud  de  esa 
aerugo  (que  dijo  Horacio)  por  medio 
de  la  poesía,  que  eleva  la  vida  social, 
intelectual  y  moral,  y  conduce  á  la  idea 
de  lo  infinito.  No  porque  confunda  la 
poesía  con  la  moral  y  la  religión;  sino 
porque  reconoce  las  íntimas  relaciones 
que  las  unen.  Fijándose  luego  en  par- 
ticular en  el  alma  del  niño,  desciende 
á  la  consideración  práctica  del  empleo 
educativo  de  la  poesía,  excluyendo  de 
éste  á  los  románticos  y  parnasianos. 

R.  R.  C. 

Víctor  Vieille,  S.  J.  Nouveau  Pélerin  du 
Sacre  Cceur  dejésus  a  Paray-le-Monial 
et  a  ParisMontmartre.  —  Librairie  ca- 
tholique  Emmanuel  Vitte,  Lyon,  3,  pla- 
ce Bellecour;  París,  14,  Rué  Ábbaye, 
1909,  Un  hermoso  volumen  en  8.°  me- 
nor de  328  páginas,  elegantemente  im- 
preso, 1,50  francos. 

Es  útil  especialmente  á  los  peregri- 
nos de  Paray-le-Monial  y  de  Montmar- 
tre,  así  como  á  todos  los  peregrinos 
del  Sagrado  Corazón,  á  quienes  ofrece 
materia  escogida  de  lectura  y  medita- 
ciones diarias,  y  puede  servir  para  el 
retiro  espiritual  de  cada  mes  y  cada 
año.  La  primera  parte  contiene  treinta 
y  una  lecturas  acerca  del  Divino  Co- 
razón de  Jesús,  diferentes  prácticas  de 
piedad  en  su  honor  y  un  oficio  breve, 
aprobado,  en  latín  y  en  francés.  La 
segunda  parte  se  compone  de  dos  no- 
venas sobre  la  vida  de  la  B.  M.  Alaco- 
que,  y  la  tercera  de  tres  novenas  sobre 
la  vida  del  V.  P.  de  la  Colombiére. 

P.  V. 

Felipe  Robles  Dégano. — Filosofía  del  Ver- 
bo. Colección  de  artículos  publicados  en 
la  revista  España  y  América.  Un  tomo 
en  4.''  de  310  páginas,  6  pesetas.— Ma- 
drid, imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos 
del  S.  C.  de  Jesús,  calle  de  Juan  Bra- 
vo, 5;  1910. 

Trahit  sua  quemque  voluptas,  dijo, 
si  bien  me  acuerdo,  Virgilio  en  una  de 
sus  églogas,  que  para  el  caso  no  im- 
porta saber  cuál  sea;  y  á  D.  Felipe 
Robles  le  lleva  la  afición  á  los  proble- 
mas gramaticales,  pero  no  para  tra- 
tarlos como  cualquiera  dómine,  sino 
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como  docto,  como  filósofo,  de  manera 
original  y  profunda.  De  la  Ortología 
clásica  de  la  lengua  castellana  se  hizo 
en  esta  revista  merecido  elogio, y  ahora 
le  toca  el  turno  á  la  Filosofía  del  Ver- 
bo. Como  entonces,  sale  hoy  la  noticia 
bibliográfica  muy  tarde,  porque  otra 
cosa  no  es  posible  donde  hay  tantos 
libros  que  esperan  vez,  y  sale  también 
más  breve,  precisamente  para  que  no 
haya  de  salir  más  tarde.  Pero  no  son 
necesarias  largas  recomendaciones. 
Quien  desee  profundizar  en  la  natura- 
leza del  verbo,  de  sus  modos,  de  sus 
casos,  de  los  modos  relativos,  consul- 
tará con  fruto  la  Filosofía  del  Verbo, 
que  viene  muy  á  tiempo  para  levantar 
los  estudios  gramaticales. 

Clemens  Alexandrinus  dritter  Band... 
(Obras  de  Clemente  de  Alejandría,  to- 
mo tercero), por Otto  Stáhlin,  profesor 
en  la  Universidad  de  Wurzburgo,  con 
tres  reproducciones  fototípicas  de  ma- 
nuscritos. (Diegriechisclien  christlichen 
Schriftsteller  der  ersten  drei  Jahrhun- 
derte.) — Leipzig,  librería  de  Hinrich, 
1909. 

Este  nuevo  tomo  de  Los  escritores 
griegos  cristianos  de  los  tres  primeros 
siglos,  que  publica  la  Real  Academia 
Prusiana,  ni  por  la  nitidez  del  texto  ni 
por  los  prolegómenos  críticos  y  noti- 
cias bibliográficas,  desmerece  de  los 
anteriores  que  en  esta  revista  han  me- 
recido otras  veces  honrosa  mención. 
Comprende  los  libros  Vil  y  VIII  de 
Stromata  —  Excerpta  ex  Theodoto— 
Eclogae  prophetícae —  Quis  díves  sal- 
vctur— Fragmentos. 

N.  N. 


Theses  de  Dea  Creante  et  Elevante,  pro 
specimine  Theologiae  Dogmaticae  Ve- 
spertinae  in  Seminario  Conciliari  Victo- 
rlensi  1909-1910,  auctore  Zacharia  Viz- 
CARRA.  —  Victoriae,  Typis  Apollinaris 
F.  de  Landa,  1910.  En  8.°  de  25  páginas. 

Expónense  en  este  Programa  las 
principales  conclusiones  de  los  tratados 
de  Deo  Creante  et  Elevante.  La  encade- 
nación de  unas  cuestiones  con  otras, 
la  mención  de  teorias  modernas  y  do- 
cumentos recientes  emanados  de  la 
Autoridad  eclesiástica,  el  haber  to- 
mado por  guía  á  Santo  Tomás  le  ha- 
cen muy  digno  de  alabanza;  pero  so- 


bre todo  lo  que  nos  ha  gustado  mucho 
es  el  método  empleado  en  el  desen- 
volvimiento de  las  proposiciones,  ex- 
plicándose en  ellas  la  división,  nocio- 
nes, estado  de  la  cuestión,  historia, 
censura  y  pruebas.  Ojalá  se  observase 
en  todos  nuestros  Seminarios  un  mé- 
todo tan  racional,  tan  pedagógico,  que 
no  puede  menos  de  engendrar  en  los 
discípulos  ideas  claras,  precisas  y  dar- 
les á  conocer  el  valor  propio  de  los 
puntos  y  materias  que  se  discuten.  Si 
se  hubiera  añadido,  como  lo  hacen  los 
programas  del  Seminario  de  Burgos, 
tras  cada  lección,  ó  al  menos  tras  cada 
cuestión  importante,  una  serie  de  au- 
tores de  consulta,  nada  dejaría  que 
desear  este  cuestionario.  Repetimos 
con  todo,  que  nos  agrada  mucho  su 
contenido  y  felicitamos  por  él  cordial- 
mente  al  Sr.  Vizcarra,  en  quien  la  luz 
del  ingenio  ha  acertado  á  suplir  con 
creces  la  inexperiencia  en  la  ense- 
ñanza. 

A.  P.  G. 


Carta  -  Pastoral  postuma  del  Ilmo.  y 
RvMO.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura  y  Gela- 
BERT,  Obispo  de  Oríhuela,  Al  clero  de 
la  diócesis  y  alumnos  de  su  Seminario. 
Sexta  sobre  el  modernismo.— Orihuela, 
imprenta  de  Cornelio  Paya,  1910.  En^'* 
de  27  páginas. 

En  el  número  de  Febrero  tuvimos  el 
gusto  de  dar  cuenta  de  la  cuarta  Pas- 
toral del  limo.  Prelado  sobre  el  mo- 
dernismo, y  en  el  número  siguiente 
hubimos  de  anunciar,  con  gran  senti- 
miento, la  muerte  del  insigne  filósofo, 
notable  sociólogo,  dignísimo  Prelado. 
La  sexta,  que  después  hemos  recibido, 
es  postuma,  y  contiene  la  exposición 
y  refutación  de  la  idea  que  tienen  del 
dogma  los  modernistas.  Prueba  bien 
que  si  dogma  fuese,  según  Le  Roí,  la 
verdad,  que  no  es  demostrable  por  ra- 
zones intrínsecas,  se  seguiría  que  hay 
muchos  dogmas  naturales,  v.  gr.,  la 
unión  del  alma  con  el  cuerpo  (¿con  qué 
razones  intrínsecas  se  demuestra?),  y 
que  no  hay  misterio  sobrenatural,  ver- 
bigracia, la  Sagrada  Eucaristía,  que  no 
se  demuestra  por  razones  intrínsecas,  y 
cuya  existencia,  sin  embargo,  conoce- 
mos, aunque  no  comprendamos.  Le 
Roí  confunde  conocer  y  comprender.  De 
la  verdad  relativa  se  sigue  lógicamen- 
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te  la  existencia  de  la  verdad  absoluta. 
«Faltaba  la  séptima  Pastoral  (escribe 
quien  da  á  luz  la  sexta),  que  debía 
cerrar  la  serie  de  esos  luminosos  tra- 
tados sobre  el  modernismo...» 

Recuerdo  de  la  quinta  peregrinación  es- 
pañola á  Tierra  Santa  (Mayo,  1909). 
Discursos  y  sermones  predicados  por 
Rvdos.  Padres  Franciscanos  de  Tie- 
rra Santa  á  los  peregrinos  españoles.— 
Tipografía  católica,  Barcelona,  1909. 

Precioso  libro  en  4.°,  elegantemente 
impreso,  con  numerosos  grabados  de 
los  Santos  Lugares  y  un  apéndice  mu- 
sical con  bien  escogidas  piezas.  Es  en 
verdad  recuerdo  digno  al  mismo  tiem- 
po de  la  devoción  que  inspiran  los 
Santos  Lugares  á  los  fervorosos  pere- 
grinos católicos  y  de  la  munificencia 
generosa  del  presidente  de  las  pere- 
grinaciones españolas  á  los  Santos  Lu- 
gares D.  José  María  Urquijo,  que  lo 
ha  costeado  en  beneficio  de  Tierra 
Santa.  Los  sermones  y  discursos,  apro- 
piados á  las  circunstancias,  están  lle- 
nos de  unción  santa,  y  siempre  se  lee- 
rán con  provecho,  y  en  particular  los 
del  Viacrucis  en  sus  catorce  estacio- 
nes, representadas  en  buenos  graba- 
dos. En  el  prólogo  se  dice  á  los  pere- 
grinos que  ellos  han  tenido  el  privi- 
legio singularísimo  de  «ser  los  prime- 
ros en  celebrar  ó  asistir  al  augusto 
sacrificio  de  la  Misa  en  la  misma  si- 
nagoga en  donde  Jesucristo  habló  por 
vez  primera  y  prometió  solemnemente 
la  Hostia  eucarística». 


Historia  universal,  representada  en  cua- 
dros de  sus  más  memorables  sucesos, 
por  D.  Francisco  Díaz  Carmona.  Ter- 
cera edición,  revisada  y  aumentada, 
adornada  con  numerosos  grabados.— 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1910, 
B.  Herder.  En  4.°  menor  de  X-358  pági- 
nas. En  rústica,  4  francos;  4,35  en  me- 
dia tela. 

Con  gusto  especial  anunciamos  la 
tercera  edición  de  este  hermoso  libro 
de  lectura  liistórica,  puesto  que  mucho 
deseábamos  (véase  Razón  y  Fe,  t.  XIV, 
pág.  392)  y  deseamos  verle  difundido 
por  todas  partes  por  el  sanísimo  crite- 
rio católico  é  imparcialidad  histórica 
que  inspiran  sus  páginas.  Sale  enrique- 
cida esta  edición  con  muchas  y  acerta- 


das adiciones,  que  indica  el  mismo 
diligente  autor  (pág.  VI),  Se  refieren 
principalmente  á  la  época  contempo- 
ránea y  á  los  grandes  acontecimientos 
modernos.  Varios  artículos  sobre  el 
estado  actual  del  mundo,  el  socialismo 
y  el  anarquismo,  la  acción  social  de  la 
Iglesia,  etc.,  son  del  todo  nuevos,  ^j^ 

Opera  Moralia  Sancti  Alphonsi  Marlae 
de  Ligorio,  Doetori  Ecclesiae  III:  Theo- 
logia  Moralis.  Editio  nova  cum  antiquis 
editionibusdiligentercollata,  in  singulis 
auctorum  allegationibus  recognita  no- 
tisque  criticis  et  commentariis,  illustrata 
cura  et  studio  P.  Leonardi  Gaudé,  e 
Congregatione  SS.  Redemptoris.  To- 
mus  tertius  complectens  tractatus  de 
Sacramentis  in  genere,  de  Baptismo  et 
Confirmatione,  de  Eucfiaristia,  de  Poe- 
nitentia,  de  Extrema  Unctione  et  Ordl- 
ne. — Romee,  typis  polyglottis  Vatica- 
nis,  MCMIX.  En  folio  de  844  páginas, 
12  liras.  De  venta  también  en  la  Admi- 
nistración de  El  Perpetuo  Socorro,  calle 
de  Manuel  Silvela,  12.  Madrid. 

Con  no  menor  placer  que  el  tomo 
anterior,  anunciamos  hoy  el  tercero, 
publicado  poco  ha,  de  la  edición  crí- 
tica verdaderamente  monumental  que 
está  haciendo  el  doctísimo  redento- 
rista  P.  Gaudé  de  la  Teología  moral  de 
San  Alfonso.  Comprende,  además  del 
tratado  de  los  Sacramentos  en  gene- 
ral, los  especiales  de  cada  sacramento, 
excepto  el  del  Matrimonio,  que  for- 
mará parte  del  tomo  cuarto.  El  Padre 
Gaudé  prosigue  su  larga  y  meritísima 
tarea  de  compulsar  citas,  esclarecer  ó 
fijar  textos  y  también  completar  ó  mo- 
dificar la  obra  del  santo  Doctor  cuando 
las  nuevas  decisiones  de  la  Santa  Sede 
asi  lo  exigen,  v.  gr.,  en  lo  de  las  misas 
manuales,  comunión  diaria,  el  confe- 
sor extraordinario  de  monjas,  etcé- 
tera, etc.  Deseamos  vivamente  que 
pueda  dar  pronto  y  feliz  remate  á  su 
obra  magna  el  benemérito  P.  Gaudé, 
para  bien  de  las  almas,  mayor  seguri- 
dad de  los  confesores  y  esplendor  de 
los  estudios  morales. 


Synopsis  rerum  Moralium  etjuris  Pontí- 
tificii,  alphabetico  ordine  digesta  et  no- 
víssimu  SS.  RR.  Congregationum  de- 
cretls  aucta  in  subsidium  praesertím 
sacerdotum,  auctore  Benedicto  Ojet- 
Ti,  S.  J.  Volumen  I.  A-C.  Editio  tertia 
emendata  et  aucta.  Romae  et  officines 
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polygraphica  editrice,  Piazza  della  Pi- 
gna,  n.  53;  1909.  Un  tomo  en  4."  mayor 
de  1.456  columnas. 

Tenemos  el  gusto  de  anunciar  la 
tercera  edición  de  esta  excelente  obra 
del  docto  P.  Ojetti.  Si  ya  la  precedente 
edición  nos  pareció  obra  muy  reco- 
mendable y  útilísima  en  nuestros  tiem- 
pos, especialmente  para  los  eclesiás- 
ticos, á  quienes  puede  ahorrar  mucho 
tiempo  y  mucho  trabajo  para  orien- 
tarse en  sus  consultas  (Razón  y  Fe, 
t.  XII,  págs.  539  y  sig.),  más  recomen- 
dable aún  y  digna  de  elogio  nos  ha  de 
parecer  la  presente,  porque,  conser- 
vando las  mismas  dotes  de  claridad, 
concisión  y  solidez,  añade  gran  ampli- 
tud á  las  materias  exigida  por  las 
importantes  decisiones  de  la  Santa 
Sede  en  los  últimos  años  y  el  cons- 
tante progreso  de  la  ciencia  teológica. 
Compárense  algunos  artículos  de  esta 
edición  con  la  precedente,  v.  gr.,  con- 
clave, congregaciones  religiosas,  com- 
munio  f requerís,  etc.,  y  se  verá  lo 
mucho  que  ha  crecido  y  mejorado  esta 
edición.  Una  de  las  mejoras  ha  sido  la 
bibliografía  añadida  á  los  artículos 
principales,  que  es  una  lista  copiosa  de 
las  obras  dignas  de  consultarse  en  la 
materia.  La  obra  tendrá  tres  volúme- 
nes, por  lo  menos,  nuevo  motivo  de 
llamarla,  no  simple  synopsis,  sino 
Prompta  Biblioteca  Manualis  canónico- 
moralis. 


Homilías  Apologéticas.  Refutación  de  las 
objeciones  más  comunes  contra  la  Re- 
ligión, traducidas  del  italiano  por  Agus- 
tín PiAGQio,  capellán  de  la  Armada  ar- 
gentina.—Libreria  católica  internacio- 
nal Luis  Qili,  Balmes,  83,  Barcelona, 
1910.  Un  volumen  en  8."  prolongado 
de  Vl-386  páginas,  3  pesetas  en  rústica; 
encuadernado  en  tela  alemana,  4  pe- 
setas. 

Es  obra  de  cierta  originalidad.  En 
cada  homilía  de  las  51  dominicas  del 
año  litúrgico,  se  expresa  una  objeción 
de  las  que  suelen  oponer  los  incrédu- 
los contra  las  verdades  católicas,  y  se 
refuta  con  brevedad,  concisión  y  ener- 
gía. El  estilo  es  llano;  el  lenguaje  en 
la  traducción  castellana,  correcto  y 
castizo.  Hemos  observado  que  en  la 
pág.  47,  donde  se  pondera  bien  el  tes- 
timonio de  los  guardas  del  sepulcro 


sobre  la  resurrección  del  Salvador,  se 
añade  que  los  ángeles  les  dijeron: 
«Dad  cuenta  á  la  Sinagoga  de  lo  que 
habéis  visto.»  Tales  palabras  no  las 
encontramos  en  la  Sagrada  Escritura. 

P.  V. 


Hístoire  complete  de  l'Idée  messianique 
cfie  le  peuple  d' Israel.  Ses  développe- 
ments,  son  alteration,  son  rajeunisse- 
ment,  par  le  Chanoine  Auqustin  Lé- 
MANN,  Prélat  de  la  Maison  de  S.  S.,'pro- 
fesseur  d'Ecriture  sainte  et  d'Hébreu 
aux  facultes  catholiques  de  Lyon.  In-8" 
de  pp.  472,  avec  trois  gravures. — Paris- 
Lyon,  Librairie  Emmanuel  Vítte.  Prix, 
franco,  7  fr. 

En  cuatro  secciones  se  divide  el 
libro:  1.%  nacimiento  y  desarrollo  de 
la  idea  mesiánica;  2.%  su  alteración  é 
invasión  de  las  tinieblas;  3.%  ceguedad 
y  obstinación  judaicas;  4.^  conversión 
final  del  judaismo. 

Con  el  título  de  la  obrase  ajusta  per- 
fectamente su  desempeño  y  también 
su  merecida  alabanza.  Es  historia,  y 
así  se  emplea  el  método  expositivo, 
no  el  exegético  ni  el  dogmático.  Es 
historia  de  las  ideas,  y  conforme  á  ellas 
se  agrupan  los  testimonios,  sin  descui- 
dar en  lo  posible  el  orden  cronológico, 
pero  atendiendo  principalmente  al  ló- 
gico y  real.  Es  completa,  no  porque  no 
pueda  extenderse  más  y  profundizarse 
más,  sino  porque  abarca  en  reducido 
volumen  todo  el  problema,  desde  su 
planteamiento  en  el  campo  de  la  histo- 
ria, con  todas  sus  diversas  fases,  has- 
ta descubrir  en  lontananza  el  desenlace 
final.  Y  todo  esto  concretándose  al 
pueblo  israelita,  sin  divagar  por  las 
ideas  ó  creencias  similares  de  los  de- 
más pueblos  de  la  antigüedad. 

La  lúcida  exposición  de  la  verdad 
persuade  y  cautiva  por  si  misma;  mas 
tratándose  de  historia  del  pensamien- 
to, bien  hubiera  sido  emplear  más 
fuerza  en  el  razonamiento,  mayor  vi- 
gor sintético  en  la  parte  principal,  que 
es  el  retrato  mesiánico  conforme  á  los 
Profetas.  En  la  segunda  sección,  acer- 
ca de  la  alteración  mesiánica,  se  cono- 
ce bien  el  amor  y  cariño  con  que  la  to- 
mó y  desempeñó  el  autor:  es,  á  nuestro 
juicio,  la  sección  mejor  y  más  intere- 
sante. Por  fin,  hemos  de  notar  que  si 
bien  no  faltan  las  citas  precisas  de  los 
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pasajes  bíblicos  ó  directos  que  entran  en 
la  obra,  la  bibliografía  es  nula  al  prin- 
cipio y  escasa  en  el  cuerpo  de  la  mis- 
ma. Bueno  que  se  evite  el  exceso,  pero 
en  asunto  tan  complejo  y  tan  estudia- 
do serían  muy  de  desear  notas  biblio- 
gráficas que  comprobaran  los  conoci- 
mientos y  juicios  del  autor  y  guiaran  al 
lector.  De  las  muchas  obras  alemanas 
é  inglesas  que  existen  sobre  esta  ma- 
teria, no  hallamos  que  se  cite  ninguna. 
Y  ¡cuánto  se  puede  aún  sacar  de  Rein- 
ke,  por  ejemplo,  cuyos  profundos  es- 
tudios sobre  las  profecías  mesiánicas 
son  de  los  que  nunca  envejecen! 

M.  S. 


OBRAS  DE  FILOSOFÍA  MORAL 

1.  Dios,  principio  de  la  ley  moral,  por 
Pedro  Vallet,  P.  S.  S.,  profesor  de  Sa- 
grada Escritura  en  el  gran  Seminario  de 
Clermont.  Traducido  de  la  cuarta  edi- 
ción francesa  por  Juan  de  Hinojosa. 
Folleto  de  62  páginas  en  12.°  Precio,  60 
céntimos.— Madrid,  Centro  de  publi- 
caciones católicas,  librería  religiosa, 
Pontejos,  8. 

Cuestión  importantísima  y  de  actua- 
lidad es  la  del  principio  de  la  moral. 
El  autor  busca  el  primer  principio  de 
la  moral,  y  lo  halla  donde  únicamente 
existe,  en  Dios.  Estudia  breve  pero 
atinadamente,  con  claridad  y  sencillez, 
con  orden  y  acierto,  la  naturaleza  y 
propiedades  de  la  ley  moral,  demos- 
trando que  la  ley  moral  es  universal  y 
absoluta,  divina  y  religiosa,  no  fun- 
dada en  el  sentimiento,  ni  en  la  utili- 
lidad,  ni  en  el  placer.  Pasa  luego  á 
refutar  los  diversos  sistemas  de  la  mo- 
ral independiente,  haciendo  ver  que 
ésta  se  halla  condenada  por  la  historia, 
por  la  insuficiencia  de  sus  principios  y 
factores  y  por  la  recta  razón,  y  des- 
pués de  responder  á  las  objeciones 
de  los  adversarios,  termina  indicando 
los  lazos  que  unen  á  la  moral  con  la 
metafísica.  El  folleto  resulta  un  buen 
librito  de  propaganda  filosófico-moral, 
en  el  que  el  hilo  del  pensamiento  está 
bien  conducido  hasta  el  fin,  y  la  mate- 
ria tratada  con  competencia.  La  tra- 
ducción está  bien  hecha,  y  tanto  el 
traductor  como  el  «Centro  de  publi- 
caciones católicas»  merecen  sincero 
aplauso  por  el  acierto  en  la  elección 


de  opúsculos,  cuya  traducción  y  publi- 
cación han  emprendido  para  mucha 
gloria  de  la  Religión  y  de  la  Ciencia. 


2.  Morale  scientifique  et  morale  évangéli- 
que  devant  la  sociologie,  par  le  docteur 
Grasset,  professeur  de  clinique  medí- 
cale á  rUniversitéde  Montpellier.  1  vol. 
in-16  de  la  Collection  Science  et  Reli- 
gión (serie  Questions  philosophiques, 
n.  544).— Librairie  Bloud  et  O'^ ,  17,  pla- 
ce Saint -Sulpice,  Paris  (VI»)-  Pnx: 
O  f  r.  60. 

El  insigne  profesor  de  Montpellier, 
Dr.  Grasset,  en  poco  tiempo  se  ha 
dado  á  conocer  mucho;  primero  como 
psiquiatra,  que  es  su  especialidad,  y 
luego  en  las  ciencias  afines,  ora  como 
psicólogo  y  filósofo,  ora  en  materias 
sociológico-morales.  En  algunos  pun- 
tos ciertamente  se  podrá  disentir  de  él; 
pero  nadie  podrá  negar  que  todo  lo 
que  trata  y  escribe,  que  es  mucho,  lo 
examina  con  seriedad,  elevación  de 
criterio  y  competencia.  El  Dr.  Grasset 
dio  una  notable  conferencia  en  Marse- 
lla ante  los  miembros  de  la  sociedad  de 
San  Lucas,  San  Cosme  y  San  Damián, 
conferencia  que,  publicada  primero  en 
los  Eludes  de  París,  aparece  ahora  en 
el  presente  opúsculo.  En  ella  se  hace 
un  parangón  entre  la  moral  evangé- 
lica y  la  moral  llamada  científica,  po- 
niendo de  relieve  la  esterilidad  de 
ésta  y  la  fecundidad  de  aquélla  en  or- 
den á  las  ideas  del  deber,  de  la  res- 
ponsabilidad, del  sacrificio  y  del  amor, 
y  la  superioridad  de  la  moral  evangé- 
lica sobre  la  científica  en  presencia  de 
los  grandes  problemas  sociales.  Com- 
pletan el  opúsculo  algunos  cortos  apén- 
dices ó  cartas  dirigidas  á  Mr.  Grasset 
presentando  dificultades  y  objeciones 
á  su  doctrina.  Parécenos  que  el  autor, 
al  darles  cabida  en  el  opúsculo  sin  nin- 
guna respuesta,  les  ha  concedido  de- 
masiado honor. 


3.  Balance  higiénico  de  los  modernos  sis- 
temas de  Moral.  Discurso  leído  en  la 
Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de 
Barcelona  en  el  acto  de  la  recepción 
del  académico  electo  Dr.  D.  José  Blanc 
Y  Benet.  Discurso  de  contestación  del 
Dr.  D.  Jorge  Anquera  y  Caylá, académi- 
co numerario.  28de  Noviembre  de  1909. 
Volumen  en  4.°  prologado  de  65  pági- 
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ñas.  Barcelona,  imprenta  de  Francisco 
J.  Altes  y  Alabart,  calle  de  los  Angeles, 
números  22  y  24. 

Materia  tan  vasta  como  importante 
es  la  que  el  Dr.  Blanc  ha  escogido 
para  tema  de  su  discurso,  y  dicho  se 
está  que  la  brevedad  de  éste  no  le  ha 
permitido  desarrollarla  en  toda  su  ex- 
tensión. Por  eso,  en  vez  de  descender 
á  mil  pormenores  prácticos  de  la  mo- 
ral, ha  subido  con  acierto  á  los  gran- 
des principios  metafísicos,  que  son  la 
base  y  fundamento  de  toda  moral.  Y 
como  los  principales  ó  algunos  de  los 
principales  sistemas  de  la  metafísica 
heterodoxa  que  han  influido  é  influyen 
poderosamente  en  la  moral  son  el  mo- 
nismo mecanicista,  el  panteísmo  opti- 
mista, el  panteísmo  pesimista  y  el 
escepticismo,  he  ahí  por  qué  el  autor 
se  ha  fijado  en  su  exposición,  para  po- 
ner de  relieve  las  fatales  consecuen- 
cias que  de  ellos  se  derivan  en  el 
terreno  de  la- moral  y  de  la  higiene,  es 
á  saber:  el  suicidio,  el  robo,  la  corrup- 
ción más  repugnante,  el  alcoholis- 
mo, etc.  Es  un  trabajo  serio,  bien  pen- 
sado y  documentado,  y  una  buena 
contribución  para  la  literatura  de  la 
moral  filosófica. 


4.  La  Vieille  Morale  á  l'école,  par  M.  l'ab- 
bé  JosEPH  FissiER,  curé-archiprétré  de  la 
Cathédrale  de  Chartres,  ancien  Direc- 
teur  du  pensionnat  Notre-Dame.  In-12 
de  460  pages.  Prix:  3  fr.  50  París,  Fierre 
Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bona- 
parte,  1910. 

En  413  páginas  se  contienen  56  con- 
ferencias breves,  acomodadas  á  la  in- 
teligencia de  los  niños,  y  expuestas  en 
un  estilo  que  exhala  á  la  vez  el  perfu- 
me de  la  flor  literaria  y  el  aroma  de  la 
virtud  y  de  la  religión.  Están  divididas 
en  cuatro  partes:  los  principios,  el  mo- 
delo, lecciones  de  cosas,  símbolos  cris- 
tianos. El  conferenciante  toca  puntos 
importantes  y  de  mucha  aplicación 
para  sus  oyentes,  recorriendo  lo  pa- 
sado, lo  presente  y  lo  futuro,  y  hablan- 
do siempre  al  corazón  del  niño.  Cite 
mos  algunos  puntos:  sois  dioses,  no 
seáis  medianos  [no  os  contentéis  con 
una  medianía],  las  luchas  presentes, 
vivir  según  las  creencias,  per  lumen  ad 
pacem;  el  hijo  de  la  Virgen,  el  amigo. 


el  justo;  la  tierra  natal,  unum  sint, 
granáis  restat  via,  el  centenario  de  la 
escuela;  hijos  de  luz  y  de  amor,  noso- 
tros acabamos  vosotros  comenzáis, 
siempre  mejores,  el  alma  de  la  escue- 
la, acordaos,  vuelta  á  la  casa  pater- 
na, etc.  El  libro  contiene  además,  bajo 
el  epígrafe  *  Documentos  justificati- 
vos», algunos  discurso  de  oradores  cé- 
lebres, como  Mr.  Barres,  Bonvalot  y 
el  Conde  de  Mun,  acerca  de  «la  moral 
de  los  liceos,  la  moral  religiosa  y  la 
juventud,  niños  moralmente  abando- 
nados, una  nueva  moral,  la  moral 
laica». 


5.  La  Morale  et  la  loi  de  l'histoire,  par 
A.  Gratry,  professeur  á  la  Sorbonne, 
membre  de  TAcadémie  fran^aise.  4"  édi- 
tion.  2  vol.  en  12"  de  328  y  377  pages. 
Prix:  7  fr.  50. — Paris,  Pierre  Téqui,  li- 
braire-éditeur, 82,  rué  Bonaparte,  1909. 

El  título  de  la  obra  está  en  armonía 
con  el  espíritu  sintético  del  ilustre  ora- 
toriano.  Gratry  propende  en  todas  sus 
obras  á  generalizar,  á  sistematizar  y  á 
definir,  y  por  todas  partes  encuentra 
leyes:  ley  de  la  historia,  ley  de  las 
fuerzas,  ley  de  las  formas,  etc.,  siendo 
uno  de  sus  rasgos  característicos  el 
empeño,  eminentemente  cristiano,  de 
armonizar  la  marcha  de  la  historia  con 
la  moral  y  los  principios  prácticos  de 
la  moral  con  la  especulación  metafí- 
sica. En  el  primer  tomo  trata  de  la  ley 
moral  y  de  la  ley  de  la  historia,  del  es- 
pectáculo del  mundo  presente,  de  la 
crisis  del  género  humano,  de  la  meta- 
física del  progreso  y  de  otros  asuntos 
hasta  15  capítulos;  en  el  segundo  ex- 
pone las  raíces  de  la  libertad,  la  justi- 
cia, la  sanción  de  la  ley,  la  revolución, 
el  progreso  político  y  el  progreso  so- 
cial, etc.;  todo  considerado  desde  el 
punto  de  vista  de  la  filosofía  de  la  his- 
toria; mas  no  examinado  con  el  rigor 
de  la  precisión  científica,  sino  con  un- 
ción evangélica  y  en  estilo  oratorio, 
galano,  sugestivo,  y  en  frases  brillan- 
tes, salpicadas  de  metáforas  y  de  poe- 
sía. Aquí,  como  en  otras  obras,  apare- 
ce Gratry  muy  optimista  respecto  de 
la  marcha  progresiva  de  la  humanidad; 
su  brillante  fantasía,  su  corazón  entu- 
siasta y  su  alma  abierta  siempre  á  la  es- 
peranza, le  presentan  en  lontananza  be- 
llos horizontes;  por  eso  le  falta  á  veces 
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solidez  en  sus  apreciaciones,  y  tiende 
á  lo  problemático,  á  lo  vago,  á  lo  no 
bien  comprobado;  pero  en  toda  la  obra 
palpita  una  idea  fundamental  y  un 
magnífico  llamamiento  á  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad;  es  á  saber: 
que  el  Evangelio  es  la  única  espe- 
ranza de  los  individuos  y  de  la  socie- 
dad, y  que  cooperen  todos  en  la  difu- 
sión del  Evangelio  por  todo  el  mundo. 

6.  Le  péril  des  Sens,  par  A.  M.  Rouillon, 
1  vol.  de  185  pages  in  16.  Prix:  2  fr.  50.— 
Librairie  Bloud  et  C'",  7,  place  Saint-Sul- 
pice,  París  (VIe),  1910. 

Las  seis  conferencias  que  componen 
é  integran  el  libro  las  dedica  el  autor 
á  combatir  los  alarmantes  progresos 
de  la  inmoralidad  en  nuestros  días. 
Para  lo  cual  estudia  el  peligro  de  los 
sentidos  desde  el  cuádruple  punto  de 
vista:  religioso,  individual,  doméstico  y 
social.  Denuncia  é  impugna  con  vigor 
las  causas  de  este  peligro  y  expone 
sus  efectos  sobre  el  organismo  y  el 
alma,  apelando  para  ello  á  los  argu- 
mentos del  orden  natural  y  sobrena- 
tural. Indica  luego  los  preservativos  y 
los  remedios  que  la  razón  puede  y 
debe  oponer;  remedios  insuficientes  é 
ineficaces  si  no  se  añaden  los  medios 
sobrenaturales:  la  oración,  la  práctica 
de  los  sacramentos  y  la  meditación 
constante  de  la  vida  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  El  estilo  es  vivo  y  animado; 
el  tono,  a  veces  enfático,  es  general- 
mente elevado,  persuasivo  y  pene- 
trante. 


7.  Die  Katholische  Weltanschauung  in 
ihren  Grundlinien  mit  besonderer  Be- 
riicksichtigung  der  Moral  (Los  funda- 
mentos de  la  idea  católica  del  mundo  y 
sus  relaciones  especiales  con  la  moral). 
ven  ViKTOR  Cathrein,  S.  J.  Volumen 
en  12.°  de  578  páginas.  Segunda  edición 
aumentada.  6  marcos.  —  Freiburg  im 
Breisgau,  herdersche  Verlagshandlung, 
1909. 

De  la  primera  edición  de  esta  obra 
decíamos  que  sobresalía  por  su  mé- 
todo, claridad,  solidez  y  ciencia,  y 
que  el  autor  supo  imprimirle  cierto 
sello  de  novedad,  por  cuanto  lo  había 
colocado  en  un  término  medio  entre 
los  trabajos  especiales  y  los  libros  de 
vulgarización  de  esta  materia.  Acerca 


de  esta  segunda  edición,  que  viene 
aumentada  en  unas  32  páginas,  basta- 
rá indicar  por  qué  se  ha  cambiado  el 
título  de  la  obra.  La  primera  edición 
se  titulaba  La  Moral  Católica;  el  fin 
de  esta  modificación  ha  sido  evitar  que 
algunos  concibieran  la  falsa  idea  de 
que  la  moral  católica  forma  por  sí  sola 
bien  así  como  un  mundo  aparte  ó  una 
especie  de  islote  en  el  anchuroso  mar 
de  todas  las  ideas  cristianas  y  católi- 
cas del  mundo.  Con  este  nuevo  título, 
que  ciertamente  es  más  extensivo  que 
el  anterior,  da  el  autor  á  su  obra  un 
carácter  apologético  de  la  idea  católica 
del  mundo  en  general  y  de  la  moral 
católica  en  especial.  Y  yá  que  ha  mo- 
dificado el  título  en  este  sentido,  hu- 
biera venido  de  perlas  en  el  segundo 
libro  del  tomo  una  corta  Apología  del 
Cristianismo.  Por  lo  demás,  las  obras 
del  P.  Cathrein  no  necesitan  otra  reco- 
mendación que  la  celebridad  de  su 
nombre,  tan  justa  y  universalmente  re- 
conocida. 

E.  U.  DE  E. 


SOBRE  LA  B.  JUANA  DE  ARCO 

Mucho  ha  sido  lo  que  periódicos,  re- 
vistas y  libros  franceses  y  extranjeros 
han  escrito  sobre  la  Doncella  de  Or- 
leans,  con  motivo  de  su  ansiada  beati- 
ficación, de  modo  que  ha  resultado  una 
bibliografía  copiosa.  Ya  antes  se  había 
impreso  no  poco:  Chevalier,  en  su  Bi- 
bliografía sobre  la  Edad  Media,  dedica 
al  asunto  no  menos  de  34  columnas,  y 
Enrique  Stein,  según  apuntaba  Ques- 
tions  Actuelles  en  17  de  Abril  de  1909 
(t.  CI,  pág.  180),  había  ya  formado 
en  1901  un  catálogo  de  más  de  12.000 
obras  sobre  la  Pucelle. 

Entre  tan  inmenso  número  de  escri- 
tos los  hay  para  todos  los  gustos:  libros 
serios,  trabajos  de  investigación  dete- 
nida, libros  de  devoción,  obras  de 
arte...,  y,  como  era  de  suponer,  alguno 
en  que  se  denigra  á  la  beata  y  sobre 
todo  á  la  Iglesia  de  la  manera  más  vil 
y  calumniosa.  Afortunadamente,  se  han 
esclarecido  tanto  los  hechos,  que  es 
difícil  de  buena  fe  dejar  de  reconocer 
la  prudencia  de  la  Iglesia  en  la  rehabi- 
litación y  glorificación  de  Juana  de 
Arco.  Demos  alguna  muestra  de  estas 
obras: 


262 


NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


La  Bienaventurada  Juana  de  Arco,  por  el 
.    P.  Fr.  Manuel  María  Sáinz,  O.  P.— Ver- 
gara,  imprenta  de  El  Santísimo  Rosa- 
rio, 1909.  En  8."  prolongado  de  270  pá- 
ginas, 3  pesetas. 

Es  libro  de  lectura  amena  y  sin  pre- 
tensión ninguna  de  erudición,  pues  va 
recorriendo  ios  diversos  hechos  de  la 
Reata,  reducidos  á  22  títulos,  de  los 
que  algunos  más  parecerían  de  novela, 
como  el  VIII,  Nebulosidades;  el  IX, 
¿Traición?;  el  XVIII,  Post  nubilaPfioe- 
bus... 

Extraña  además  cierta  desigualdad 
en  las  autoridades  que  se  citan;  verbi- 
gracia, ¿á  quién  no  llama  la  atención  el 
ver  pasar  del  testimonio  del  confesor 
de  la  Beata  al  testimonio  de  Cantú, 
como  equiparándolos  en  autoridad 
(pags  54  y  55);  de  la  Historia  de  Be- 
rault  Bercastel  á  una  relación  de  tes- 
tigos de  vista  copiada  por  Julleville 
(págs.  66-68);  de  los  procesos,  á  un 
panegírico  de  Monsabré  (págs,  115 
y  116)? 

Hubiera  sido  fácil,  ateniéndose  sólo 
á  testimonios  de  la  época,  narrar  esta 
vida  conservando  el  mismo  tono  de 
narración  fácil  y  amena. 

J.  Bricout.  Jeanne  d'Arc  d'aprés  M.  Ana- 
tole  Frunce. — París,  P.  Lethíelleux,  rué 
Cassette,  10.  En  12."  de  128  páginas,  0,60 
céntimos. 

No  es  el  fin  del  Sr.  Bricout  refutar  á 
Anatole  France  en  su  desdichada  vida 
de  Juana  de  Arco,  sino  mostrar  su 
mala  fe  en  estilo  más  polémico  que 
histórico.  Otros  muchos  han  hecho  lo 
mismo  con  mayor  ó  menor  extensión; 
pueden  verse  algunos  en  el  número  de 
Questions  Actuelles,  ya  citado,  pági- 
na 180. 


Etudes  critiques  d'aprés  les  textes  sur 
L'Histoire  de  Jeanne  d'Arc  (4«  serie). 
Jeanne  d'Arc  et  sa  mission  d'aprés  les 
documents,  par  M.  le  Chanoine  Philippe- 
Hector  Dunand.— París,  G.  Beauchesne 
et  C'« ,  rae  de  Rennes.  1 17;  1909.  En  12." 
de  XX-374  páginas,  3,50  francos. 

En  una  serie  de  conferencias,  dadas 
en  el  Instituto  Católico  de  París  é  im- 
presas luego,  expuso  el  Sr.  Dunand  los 
diversos  puntos  de  historia  y  de  crítica 
á  que  se  presta  la  interesante  vida  de 


Juana  de  Arco,  con  la  refutación  de 
sus  recientes,  más  que  historiadores, 
caricaturistas. 

Este  tomo,  que  forma  parte  de  la 
cuarta  serie,  abarca  ocho  conferencias 
en  nueve  capítulos,  sobre  la  misión  de 
Juana  de  Arco,  perfectamente  dividi- 
dos y  con  notable  claridad  expuestos. 
Propuesta  la  materia,  se  señalan  las 
ideas,  métodos  y  programa  de  las  dos 
escuelas,  es  decir,  católica  y  raciona- 
lista; y  como  el  examen  de  la  cuestión 
ha  de  ser  objetivo,  sin  adoptar  el  prin- 
cipio que  para  sí  reclamaba  Quicherat, 
que  en  cuestiones  históricas  hay  dere- 
cho de  afirmar  y  de  imponer  su  modo 
de  sentir  á  los  otros  sin  necesidad  de 
documentos  que  lo  comprueben  (pági- 
na 37),  se  examina  y  compara  la  auto- 
ridad de  los  dos  procesos  de  Juana  de 
Arco,  uno  condenatorio,  absolutorio  el 
otro.  Entrando  luego  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  es  decir,  en  la  misión  de  la 
Doncella,  se  prueba  su  origen  divino 
por  llamamiento  de  Dios;  el  signo  per- 
sonal, esto  es,  las  voces  de  Dios,  el  sig- 
no fiistórico  ó  comprobativo  para  los 
demás,  á  saber,  las  predicciones  y  su 
cumplimiento,  refutando  después  las 
objecciones  de  adversarios  antiguos  y 
modernos;  los  capítulosVII  y  VIII  expo- 
nen la  misión  divina  de  Juana  de  Arco, 
su  verdadera  extensión,  cumplimiento, 
y  lo  que  la  Iglesia  ha  hecho,  afirmando 
el  IX  con  legítimo  derecho  el  carácter 
divino  y  sobrenatural  de  dicha  misión. 
Hay  de  vez  en  cuando  algunas  pon- 
deraciones que  por  lo  exageradas,  si 
son  acaso  tolerables  en  un  discurso 
acalorado,  no  lo  son  en  un  libro  serio; 
v.  gr.,  decir  en  la  pag.  249  que  no  sólo 
los  católicos  de  Francia,  sino  los  de 
toda  la  tierra  celebran  hoy  la  gloria  de 
la  verdadera  Juana  de  Arco,  de  la  San- 
ta, es  frase  que,  aunque  tiene  algún 
sentido  verdadero,  se  opone  á  la  no- 
ción estricta  de  beatificación, que  nece- 
sariamente queda  restringida,  en  cuan- 
to al  culto,  á  una  parte  sola  de  la  Igle- 
sia católica.  También  parecen  exage- 
radas aquellas  palabras  de  la  pág.  289, 
cuando,  pintando  á  la  Beata  en  la  cárcel 
de  Rouen,  se  dice:  «Entre  los  cristianos 
que  en  el  decurso  de  los  siglos  han 
dado  su  vida  por  Dios  y  por  Jesucristo, 
los  martirologios   no    ofrecen    quizá 
otro  que  haya  tenido  una  subida  hacia 
el  Calvario  comparable  á  la  que  de 
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tormento  moral  en  tormento  moral 
llevó  á  Juana  al  más  horrible  de  los 
suplicios.» 

Estas  son  menudencias;  una  sola 
cosa  encuentro  digna  de  especial  re- 
paro, y  que,  sin  duda,  hubiera  debido 
aclarar  ó  precisar  más  el  autor.  Cuan- 
do se  trata  en  el  cap.  V  de  probar  ante 
los  hombres  la  misión  histórica  de  la 
Beata  por  el  cumplimiento  de  sus  pro- 
fecías (véase  la  pág.  172  y  después 
207,  251),  no  basta  referir  que  éstas 
se  cumplieron,  es  preciso  declarar  que 
su  cumplimiento  estaba  puesto  por  la 
Beata  como  testimonio  de  su  misión; 
sin  ese  nexus  no  hay  verdadera  prue- 
ba; pues  las  profecías,  lo  mismo  que 
los  milagros,  requieren  esa  protesta- 
ción para  significar  lo  que  de  suyo  no 
declaran,  la  misión  del  que  las  dice  ó 
ejecuta.  Son  en  esto  signos  arbitrarios, 
cuya  unión  con  la  cosa  significada  se 
ha  de  establecer  de  antemano.  Véase 
Razón  y  Fe,  XXII,  317. 

Notaré,  para  concluir,  que  en  la  pá- 
gina 355  el  autor  reivindica  para  sí  la 
justa  gloria  de  haber  puesto  por  pri- 
mera vez  en  claro,  con  un  estudio  pre- 
sentado á  la  Sagrada  Congregación 
por  el  Sr,  Obispo  de  Orleans  en  1901, 
la  verdad  sobre  la  abjuración  en  el 
cementerio  de  Saint-Ouen,  «problema 
histórico  sin  cuya  solución  Juana  de 
Arco  probablemente  no  hubiera  sido 
beatificada». 


Les  Cfievauchées  dejehanne  d'Arc,  publi- 
cadas por  M.  BoYER  d' Agen.  — París, 
H.  Falque,  rué  Bonaparte,  86.  Álbum  en 
folio  de  28  páginas,  1,75  francos. 

Es  una  colección  de  magníficos  gra- 
bados, que  reproducen  viñetas,  cuadros, 
estatuas,  medallas,  tapices...  sobre  los 
diversos  pasos  de  la  vida  de  la  Beata 
y  las  fiestas,  que  los  católicos  en  Fran- 
cia celebraron  con  motivo  de  la  beati- 
ficación de  su  libertadora,  v.  gr.,  los 
torneos  de  Compiégne. 

E.  P. 


El  'La»  y  el  «Le»  (notas  gramaticales), 
por  D.  Antonio  de  Valbuena. 

El  nombre  de  Valbuena  es  ya  la  me- 
jor recomendación  de  sus  libros  tan 
amenos  é  instructivos. 


En  El  «La»  y  el  «Le»  presenta  el 
ilustre  literato  la  apelación  del  injusto 
fallo  dado  por  la  Academia,  ó  sea  por 
su  ponente  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra,  sobre  el  punto  en  cuestión,  al 
tribunal  del  sentido  común  y  del  uso 
culto  y  constante.  Demuestra  ante  todo 
que  la  ley  académica,  que  prohibe  el  la 
en  dativo  femenino,  es  ocasionada  á 
ambigüedades;  en  segundo  lugar,  que 
es  injusta,  y,  por  último,  que  es  impo- 
sible en  la  práctica.  Es  tanta  la  abun- 
dancia de  pruebas  de  buena  ley  y  la 
multitud  de  testigos  que  presenta  omni 
exceptione  majares,  que  hace  ver  á  los 
ciegos  la  justicia  de  la  causa  que  de- 
fiende, ó  sea,  que  no  hay  razón  que 
justifique  el  desterrar  el  la  de  los  da- 
tivos femeninos,  y  sí  muchas  para  dar- 
le la  preferencia  sobre  el  intruso  le. 
Graciosas  son  las  contradicciones  en 
que  coge  á  la  Academia  que  usa  ins- 
tintivamente el  la  en  vez  del  le,  y 
cuando  quiere  cumplir  sus  propias  le- 
yes, se  enreda  y  trabuca  hasta  confun- 
dir el  dativo  con  el  acusativo. 

Un  defecto  tiene  el  libro,  el  no  haber 
salido  antes:  Pues  aunque  sea  muy 
menguada  la  orden  de  los  observantes 
leístas,  todavía  es  cierto  que  andan  por 
ahí  muchos  le,  los  de  sobra,  aun  fuera 
de  la  Academia,  porque  dentro  tienen 
que  serlo  todos,  viéndose  obligados  á 
aceptar  los  usos  y  costumbres  de  la 
nueva  casa,  según  dijo  con  harta  sen- 
cillez en  su  discurso  de  recepción  el 
autor  del  Diario  de  un  testigo  de  la 
guerra  de  África. 

Siga  el  Sr.  Valbuena  aclarando  otros 
puntos  gramaticales,  que  bien  lo  ne- 
cesitan. 

D.V. 

Le  catholícisme  au  Japón.  S.  Frangois 
Xavier,  1540  93,et  ses  premiers  succes- 
seurs,  par  L.  Delplace,  S.  J.  Tome  pre- 
mier.—Bruxelles,  1909.  En  4.°,  282  pági- 
nas. 

Le  catholícisme  au  Japón.  L'ére  des  Mar- 
tyrs,  1593-1660,  par  L.  Delplace,  S.  J. 
Tome  second.— Bruxelles,  1910.  En  4.°, 
278  páginas. 

Gran  servicio  ha  hecho  á  la  causa 
católica  y  al  imperio  japonés  el  labo- 
rioso P.  Delplace,  ofreciendo  al  públi- 
co en  estas  dos  obras  gran  copia  de 
documentos  inéditos,  que  ha  podido 
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consultar  en  archivos  privados  escri- 
tos en  el  Japón  por  misioneros  que 
fueron  testigos  de  los  sucesos.  Extrác- 
talos para  formar  con  ellos  una  bien 
ordenada  relación  de  la  interesante 
historia  de  la  heroica  cristiandad,  des- 
de que  San  Francisco  Javier  penetró 
en  aquellas  islas.  Para  mejor  inteli- 
gencia de  los  sucesos,  contiene  el  tomo 
primero  el  mapa  del  Japón,  tomado  del 
atlas  del  P.  L.  Carrez.  En  dos  apéndi- 
ces del  tomo  segundo  se  halla  el  ca- 
tálogo circunstanciado  de  todos  los 
cristianos  muertos  en  defensa  de  la  fe 
de  1597  á  1660. 

Además  de  los  documentos  inéditos 
ha  aprovechado  el  P.  Delplace  muchos 
libros  impresos,  esclareciendo  así  su 
precioso  compendio,  que  resulta  breve 
pero  bastante  completo  para  que  el 
lector  se  forme  idea  exacta  de  tan 
complicados  é  importantes  sucesos. 
Las  fuentes  históricas  se  hallan  cita- 
das con  exactitud  al  pie  de  las  pá- 
ginas. 

C.  G.  R. 


Le  modernisme  sociologique:  Decadence 
ou  régénération?,  par  M.  l'abbé  J.  Fon- 
TAiNE.  Un  tomo  en  4.°  de  LIX-515  pági- 
nas, 6  francos.— P.  Lethielleux,  éditeur, 
10,  rué  Cassette,  París. 

Esta  obra  del  abate  Fontaine  es 
como  el  remate  de  sus  anteriores  li- 
bros sobre  el  modernismo.  Diez  años 
ha  que  con  sagacidad  y  constancia 
persigue  esa  funesta  plaga  que  tantas 
ruinas  ha  acumulado  y  acumulará  to- 
davía en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia. 
El  desenmascaró  á  Loisy  y  á  sus  cóm- 
plices y  pulverizó  sus  errores  antes 
que  la  sagrada  cátedra  de  Pedro  los 
hiriese  con  los  rayos  de  sus  anatemas; 
él  descubrió  esas  infiltraciones  kan- 
tianas que  tanta  riza  y  estrago  han 
hecho  en  el  clero  de  Francia  y  de  otras 


partes,  que  han  socavado  los  funda- 
mentos de  la  religión,  de  la  apologé- 
tica, de  la  filosofía.  Ahora,  como  tér- 
mino de  su  labor,  nos  da  el  Modernis- 
mo sociológico,  el  cual,  como  dice 
Fontaine,  lleva  de  frente  dos  obras 
igualmente  funestas:  la  de  arrancar  de 
la  nación  francesa  la  religión  cristiana 
y  la  desorganización  social.  Punto 
culminante  de  sus  victorias  fué  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  del  Estado,  ó 
la  tentativa  de  estrangular  la  Iglesia 
por  el  Estado.  Esta  obra  se  ha  realiza- 
do con  la  cooperación  de  la  falsa  filo- 
sofía kantiana,  introducida  en  Francia 
por  los  modernistas,  ó  moralismo  filo- 
sófico, y  con  la  del  naturalismo  cientí- 
fico', dos  fuerzas  que  se  han  conver- 
tido como  en  substancia  de  la  política 
del  bloque,  empeñado  en  destruir  toda 
idea  religiosa. 

Con  esta  obra  nefasta  de  irreligión 
y  de  impiedad  se  ha  dado  la  mano  la 
disolución  social,  cuyo  medio  principal 
es  la  sociología  científica,  que  con  su 
desatinada  evolución  pretende  reducir 
á  la  condición  de  brutos  las  razas  civi- 
lizadas por  la  religión  cristiana,  y  cuyo 
término  es  el  colectivismo.  Si  aquí 
concluyera  el  libro,  el  desaliento  se 
apoderara  del  ánimo,  espantado  ante 
ruinas  tan  graves,  sobre  todo  viendo 
que  á  ellas  han  contribuido  ciertos 
católicos  ó  deliberada  ó  inconscien- 
temente. Mas  reanímase  la  esperanza 
con  las  doscientas  últimas  páginas, 
dedicadas  á  la  regeneración  social  de 
Francia  y  sus  condiciones  esenciales, 
la  primera  de  las  cuales  es  volver  al 
cristianismo  en  toda  su  integridad.  En 
el  capítulo  sobre  las  Semanas  sociales 
algo  hay  que  suscitará,  sin  duda,  con- 
tradicciones; mejor  dicho,  ya  las  ha 
suscitado;  pero  esto  no  es  cosa  nueva 
para  el  autor. 

.     N.  N. 
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Madrid,  20  de  Abril.— 20  de  Mayo  de  1910. 

ROMA.— El  Príncipe  de  Monaco  en  Roma.  El  príncipe   de 
Monaco  Alberto,  que  había  anunciado  su  visita  á  Roma  hacía  más  de  un 
año,  cumplió  al  fin  su  palabra,  yendo  á  la  Ciudad  Eterna  no  en  calidad  de 
Príncipe,  sino  de  científico,  para  dar  una  conferencia  oceanógrafica,  que 
el  27  la  pronunció  en  el  Colegio  Romano.  El  Príncipe  visitó  á  Víctor 
Manuel,  pero  no  fué  recibido  en  el  Vaticano.  Lejos  de  eso,  el  Sr.  Merry 
del  Val  dirigió  el  3  á  todos  los  Nuncios  Apostólicos  una  nota,  en  la  que 
se  protesta  contra  dicha  visita,  recordando  que  los  jefes  de  Estado  de 
naciones  católicas  relacionadas  con  la  Santa  Sede  no  deben,  atendida  la 
situación  de  Roma  desde  1870,  ratificar  con  su  presencia  la  violación  his- 
tórica de  la  libertad  del  Pontificado.  La  prensa  anticatólica  ha  acogido 
con  silencio  la  protesta  del  Papa  por  un  motivo  fácil  de  explicar.  Se  pre- 
tendía con  esa  visita  constituir  un  precedente  contra  la  conducta  de  la 
Santa  Sede  seguida  por  cuarenta  años,  fundándose  en  el  silencio  del 
Vaticano  ante  el  «hecho  consumado»;  pero  como  no  ha  sido  así,  conve- 
nía no  hablar  palabra  para  que  no  se  descubriera  el  fracaso. — Docu- 
mentos pontificios.  Dos  documentos  pontificios  han  publicado  los 
periódicos  merecedores  de  particular  atención:  la  contestación  al  men- 
saje de  Mr.  Luis  Durand,  promotor  en  Francia  de  la  creación  y  difusión 
de  Cajas  rurales  y  obreras,  y  la  carta  del  Cardenal-Secretario  de  Estado, 
en  nombre  de  Su  Santidad,  al  P.  Chiandano,  S.  J.,  alabando  su  folleto 
sobre  el  periodismo.  En  ambos  documentos  se  encarece  la  necesidad  de 
que  constituya  la  norma  privada  y  pública  de  los  católicos  el  non  eru- 
besco  Evangelium.— Centenario  de  la  independencia  americana. 
Se  tuvo  el  5  en  el  Colegio  Pío  Latino-Americano,  la  fiesta  del  primer 
Centenario  de  la  independencia  de  la  América  española.  El  Internuncio  de 
Buenos  Aires,  monseñor  Sabatucci,  celebró  la  Misa  pontifical;  el  Carde- 
nal Vives  entonó  el  Te  Deum  y  dio  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. El  Papa,  por  mediación  del  Cardenal  Merry  del  Val,  envió  un  sa- 
ludo á  los  moradores  del  Pío  Latino- Americanos  y  concedió  una  especial 
bendición.  Asistieron  á  la  función  todos  los  diplomáticos  acreditados  en 
el  Vaticano.  También  Su  Santidad  mandó  un  Breve  á  los  Obispos  mejica- 
nos, congratulándose  con  ellos  por  el  fausto  suceso  del  Centenario  y 
deseando  el  creciente  bienestar  y  engrandecimiento  de  Méjico.  De  igual 
manera  remitió  otro  Breve  al  Gobierno  argentino,  expresando  indénticos 
sentimientos  y  designando  á  monseñor  Aquiles  Locatelli,  Obispo  titular 
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de  Tesalónica,  como  enviado  extraordinario  para  representar  al  Vaticano 
en  las  solemnidades  oficiales.— Audiencia  á  los  periodistas  católi- 
cos belgas.  Continuando  la  antigua  costumbre,  una  Comisión  de  perio- 
distas belgas  presentó  el  18  de  Abril  á  Pío  X,  juntamente  con  las  ofertas 
pecuniarias,  la  lista  de  los  suscritores  y  un  mensaje  que  rebosa  senti- 
mientos de  filial  sumisión  y  respeto  al  Papa.  Al  darles  las  gracias,  el 
Pontífice  declaró  que  destinaría  el  dinero  de  la  generosa  Bélgica  en 
beneficio  de  la  iglesia  dedicada  á  San  Juan  Berchmans  y  á  la  Inmaculada, 
rogando  á  uno  y  á  otra  que  recompensase  á  los  donantes  con  la  gracia 
de  gloriarse  siempre  de  la  fe,  fundamento  robustísimo  de  la  grandeza  de 
su  patria. 

Política  italiana. — Después  de  casi  un  mes  de  existencia,  se  pre- 
sentó el  Gobierno  de  Luzzati  en  las  Cámaras  el  28  para  exponer  su  pro- 
grama. En  éste  domina  el  equívoco  y  la  indecisión,  por  lo  que  mira  á 
política  exterior  y  asuntos  religiosos.  «Nada  de  persecuciones,  dijo 
Luzzati,  contrarias  al  fin  del  Estado  moderno,  ni  de  inquietudes  repug- 
nantes al  carácter  y  tradiciones  de  la  nación;  pero  al  mismo  tiempo  se 
refrenará  todo  lo  que  salga  del  orden,  y  no  se  harán  concesiones  que 
sombreen  la  pureza  del  ideal  político  y  conciencia  religiosa.»  El  Gobierno 
obtuvo  un  voto  de  confianza  por  397  sufragios  favorables,  contra  17 
opuestos  y  seis  abstenciones. 


ESPAÑA 

Política  española. — Elecciones  de  diputados  á  Cortes.  Con  arre- 
glo al  art.  29  se  proclamaron  el  1.''  de  Mayo  120  diputados,  distri- 
buidos, según  clasificación  oficial,  en  la  forma  siguiente:  70  ministeria- 
les, 39  conservadores,  cuatro  republicanos,  tres  carlistas,  un  integrista  y 
dos  independientes.  Á  los  ocho  días  se  tuvieron  las  elecciones  por 
escrutinio,  hasta  completar  los  404  diputados  que  forman  el  Congreso. 
Según  las  estadísticas  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  aunque  no 
definitivas  variarán  poco,  el  resultado  total  es  éste:  229  adictos,  105  con- 
servadores, nueve  carlistas,  siete  integristas,  siete  catalanistas,  41  repu- 
blicanos y  cinco  independientes.  Los  adictos,  que  son  20  menos  que  los 
que  constituían  la  mayoría  conservadora  de  las  pasadas  Cortes,  se  repar- 
ten así:  alrededor  de  120  canalejistas,  de  30  á  40  moretistas,  de  36  á  45 
romanonistas,  30  monteristas  y  unos  ocho  no  afiliados  á  grupo  alguno. 
Los  republicanos  son  10  más  que  en  las  anteriores  Cortes,  y  entre  los 
nuevos  diputados  figuran  Sol  y  Ortega,  Salillas  y  el  aliado  del  partido 
Pablo  Iglesias.  Obtuvieron  completo  triunfo  en  Madrid,  Barcelona  y 
Málaga,  y  perdieron  un  puesto  en  Valencia.  Los  carlistas  disminuyen  en 
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cinco;  los  catalanistas  en  12;  la  minoría  conservadora  excede  en  27  á  la 
liberal  última.  Á  87  asciende  el  número  de  actas  que  remitirá  el  Con- 
greso al  Tribunal  Supremo  para  que  decida  sobre  su  vaViáez.— Orden 
público.  Alborotóse  el  25  en  Santiago  en  una  manifestación  que  hicieron 
los  liberales  para  desagraviar  al  Sr,  Montero  Ríos  de  una  ofensa  que  se 
creyó  ver  en  una  carta  de  varios  profesores  de  la  Universidad  compos- 
telana  al  Presidente  del  Consejo.  Los  manifestantes,  á  los  gritos  de  mue- 
ran los  jesuítas,  abajo  el  clero,  muera  la  religión,  apedrearon  el  Patronato 
de  San  Luis,  y  de  la  refriega  que  sostuvieron  con  algunos  congre- 
gantes salieron  varios  de  éstos  contusos.— El  11  en  Granada  hubo  una 
agitación  del  populacho,  á  la  que  se  unieron  los  estudiantes,  para  protes- 
tar contra  la  derrota  del  candidato  republicano  Ortega.  No  se  calmaron 
los  ánimos  hasta  que  se  recibió  un  telegrama  de  Canalejas  prometiendo 
que  se  haría  justicia, — Se  promovió  el  14  en  la  plaza  de  toros  de  Madrid 
un  verdadero  motín  por  haberse  suspendido  la  corrida  de  toros  anun- 
ciada; el  público  arrancó  banquetas  y  tablas,  que  arrojó  al  redondel,  y 
prorrumpió  en  vivas  á  la  repúbUca,  etc.  Impotente  la  policía  para  apa- 
ciguar el  tumulto,  tuvo  que  intervenir  la  Guardia  civil,  que  dispersó  á  los 
alborotadores.— Más  grave  fué  el  motín  que  á  la  llegada  de  Soriano  á 
Valencia,  el  16,  promovieron  sus  partidarios.  Las  provocaciones  de  éstos 
y  sus  gritos  sediciosos  hicieron  necesaria  la  intervención  de  la  Guardia 
civil  y  fuerza  del  Cuerpo  de  Seguridad,  trabándose  en  la  calle  una 
refriega.  De  ella  resultaron:  muerto  el  teniente  de  Seguridad  Sr.  Escudero 
y  heridos  y  contusos  numerosos  hombres.  Los  detenidos  son  muchos, 
y  entre  ellos  parece  encontrarse  el  asesino  del  Sr.  Escudero.— El  18  esta- 
llaron en  Barcelona  dos  bombas  de  dinamita,  que  manos  criminales  colo- 
caron en  el  paseo  de  Gracia  y  calle  de  Puertaferrisa.  Causaron  algunos 
desperfectos,  é  hirieron  levemente  á  dos  personas. 

Intereses  matQrialQs.— Asamblea  de  inspectores.  Del  25  al  30  se 
celebró  la  Asamblea  de  inspectores  de  primera  enseñanza,  que  ha  sido  de 
importancia.  Indicaron  en  general  los  oradores  las  malas  condiciones  de 
la  enseñanza  oficial,  por  carecerse  de  locales  aptos,  por  la  tiranía  caci- 
quil que  pesa  sobre  los  maestros  de  escuela  y  por  el  exceso  de  asigna- 
turas que  se  hace  estudiar  á  los  niños.  Prometió  el  Ministro  de  Instruc- 
ción aumentar  la  inspección,  sacar  á  los  inspectores  de  la  dependencia 
de  los  Gobernadores  y  recompensar  mejor  á  los  maestros  de  última  cate- 
goría.— El  dirigible  <^España».  Verificó  el  dirigible  España  el  4  una 
notable  prueba,  saliendo  á  la  una  de  la  tarde  del  parque  de  Guadalajara, 
pasando  por  encima  de  Madrid  y  maniobrando,  á  una  altura  próxima  de 
cien  metros,  en  distintas  direcciones  y  con  bastante  velocidad.  El  dirigi- 
ble puede  llevar  hasta  ocho  personas,  y  alcanza  una  velocidad  de  50  kiló- 
metros por  hora;  mide  62  metros  de  longitud,  y  sus  medios  de  acción  le 
permiten  mantenerse  diez  horas  en  la  atmósfera.— Exposiciones.  El  jue- 
ves 12  se  inauguró  en  Madrid  en  el  palacio  de  Liria  una  exposición  de 
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Antigua  Cerámica  española.— El  25  llegó  á  Valencia  el  Rey  para  inaugu- 
rar la  Exposición  Nacional.  Actualmente  se  celebra  en  la  misma  pobla- 
ción el  Congreso  de  las  Ciencias,  presidiendo  el  Sr.  lúortt— Monumento 
al  P.  Cámara.  En  Salamanca  se  verificó  el  17,  con  mucha  pompa,  la 
inauguración  de  la  estatua  del  ilustre  Prelado  P.  Cámara,  O.  S.  A.,  á 
quien  la  ciudad  y  la  provincia  son  deudoras  de  varias  obras  notables.— 
Congreso  Agrícola.  En  Famega  (Lérida)  abrióse  el  16  el  Congreso  cata- 
lán y  balear,  después  de  haber  inaugurado  la  Caja  de  ahorros  y  pensio- 
nes para  la  v^^z.— Asamblea  de  dependientes  de  comercio.  Comenzó 
dicha  Asamblea  el  14  en  Madrid.  Lamentáronse  los  oradores  de  que 
hubiera  sido  derogada,  en  la  práctica,  la  ley  del  Descanso  dominical  y 
subsistieran  los  mercados  dominicales,  y  pidieron  que  se  pusiera  reme- 
dio á  esos  abusos  altamente  perjudiciales  á  su  clase. 

Notas  religiosas.— ¿a  Barcelona  católica.  Una  espléndida  mani- 
festación de  fe  católica  se  realizó  el  5  en  Barcelona  con  motivo  de  la 
traslación  de  las  reliquias  de  San  José  Oriol  á  la  iglesia  del  Pino.  Entre 
40.000  y  100.000  computaron  los  periódicos  barceloneses  el  número  de 
personas  que  asistieron  á  la  brillantísima  procesión.  Durante  cuatro 
horas  seguidas  resonaron  los  himnos,  las  plegarias,  los  aplausos,  las 
músicas  y  voces  de  entusiasmo  en  aquellas  mismas  calles  en  que  meses 
antes,  en  la  semana  negra,  se  habían  oído  las  blasfemias,  los  dicterios 
soeces,  los  rugidos  de  hiena  de  turbas  desalmadas  sedientas  de  sangre 
y  de  que  las  llamas  consumieran  las  casas  consagradas  á  la  oración  y 
y  al  recogimiento.— 5/e/77/7re  los  jesuítas.  Primero  el  corresponsal  del 
A  B  C  ^n  Roma  escribió  á  su  periódico  que  en  las  negociaciones  de  la 
reforma  del  Concordato  se  había  convenido  en  que  la  tercera  Orden 
religiosa  de  las  autorizadas  fuera  la  Compañía  de  Jesús:  luego  El 
Imparcial  publicó  un  telegrama  de  Bilbao  diciendo  que  el  P.  Ocaña, 
grande  amigo  del  Sr.  Maura,  había  partido  de  Bilbao  á  Madrid,  á  fin  de 
lograr,  con  el  auxilio  del  jefe  de  los  conservadores,  que  se  otorgara  ese 
privilegio  á  la  Compañía.  El  Sr.  Canalejas  declaró  que  todo  eso  era 
un  infundio  periodístico.  Sin  embargo,  todo  descompuesto,  escribía  el 
Heraldo:  «Mas  la  divisa  del  Estado  en  ese  concierto  ha  de  ser  absoluta- 
mente contraria.  Cualquiera  menos  esa.  Cualquiera...  menos  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  aplica  su  ascendiente  y  sus  recursos  á  presentar 
batalla  contra  el  espíritu  moderno  y  contra  las  instituciones  políticas, 
que  son  su  derivado  y  expresión  legal...»  — Co/z/ra  las  escuelas  laicas. 
Siguen  celebrándose  en  diversos  puntos  meetings  muy  entusiastas  y 
concurridos  contra  esos  viveros  de  irreligión.  Nosotros  hemos  recibido 
las  invitaciones  llenas  de  santo  ardor  que  las  comisiones  de  Andújar, 
Zamora  y  Almería  dirigen  á  los  católicos  para  que  tomen  parte  en  em- 
presa de  tanta  gloria  de  Dios  y  provecho  de  la  patria.— Bibliotecas  pa- 
rroquiales. Digno  de  aplauso  es  el  proyecto  del  Sr.  Rodillo,  presbítero 
de  Serradilla  (Cáceres),  de  fundar  en  las  parroquias  bibliotecas  con  los 
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libros  legados  especialmente  por  los  sacerdotes.  No  es  extraño  que  pro- 
yecto tan  loable  haya  logrado  la  bendición  de  muchos  Obispos. 

Varia.— Un  nuevo  periódico.  Se  anuncia  que  en  los  primeros  días 
del  próximo  Junio  verá  la  luz  pública  el  rotativo  católico  que  se  intitulará 
El  Debate.  Asegúrase  que  tendrá  independencia  de  criterio,  fiel  y  univer- 
sal información,  variedad  é  interés  en  su  lectura.— Wa/es.  Del  puerto  de 
Cádiz  zarpó  el  2  para  la  Argentina  el  buque  Alfonso  XII,  que  lleva  á 
bordo  á  la  Comisión  española,  presidida  por  la  infanta  Isabel,  que  ha  de 
asistir  á  las  fiestas  del  Centenario  de  la  independencia  de  aquella  repú- 
blica.— Para  tomar  parte  en  los  funerales  del  Rey  de  Inglaterra  marchó 
el  15  á  Londres  el  rey  D.  Alfonso  acompañado  de  varios  palaciegos.— 
Necrología.  El  22  falleció  en  Madrid  el  notable  escultor  D.  Elias  Martín, 
Director  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  premiado  en  varias  Exposi- 
ciones universales;  y  el  25  el  académico  de  Bellas  Artes  D.José  María 
Sbarbi,  muy  distinguido  por  sus  estudios  filológicos  y  por  su  erudición 
en  cuestiones  musicales. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— De  nuestro  corresponsal  en  aquella  repú- 
blica: 

Renovación  de  la  jura  del  Patronato.  Por  disposición  del  limo.  Sr.  Arzobispo  de 
Méjico,  Dr.  D.  José  María  Mora,  se  renovará  este  año  con  la  mayor  solemnidad  posi- 
ble la  jura  del  Patronato  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  en  toda  la  nación  meji- 
cana. Dicho  Patronato  se  juró  por  primera  vez  en  Méjico  el  año  de  1756,  siendo  virrey 
de  la  Nueva  España  D.  Agustín  de  Ahumada,  Marqués  de  las  Amarillas. —  Nueva  fibra 
textil.  Por  un  procedimiento  descubierto  y  patentizado  por  el  Dr.  D.  Mariano  Medina, 
la  fibra  del  tule  puede  adquirir  una  flexibilidad  y  resistencia  muy  superior  ala  átltiene- 
quén.  Por  estas  cualidades  y  por  ser  muy  abundante  el  tule  en  todos  los  lagos  de  Mé- 
jico, se  espera  que  la  nueva  fibra  será  empleada  de  preferencia  en  las  industrias  texti- 
les.—í//z  monumento  á  Humboldt.  El  Emperador  de  Alemania,  con  motivo  del  Cente- 
nario de  la  independencia,  ha  regalado  á  México  un  magnífico  monumento  de  mármol 
destinado  á  perpetuar  la  memoria  del  ilustre  barón  Alejandro  de  Humboldt,  que  tanto 
contribuyó  con  sus  escritos  á  dar  á  conocer  en  Europa  ías  riquezas  naturales  de  la 
república  mejicana.—  Muerte  del  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  El  16  de  Abril 
falleció  en  Méjico  el  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  á  la 
edad  de  ochenta  y  un  años.  Fué  un  hombre  de  vasta  erudición,  hábil  político  y  exce- 
lente Uterato.  Desde  joven  se  afilió  al  partido  liberal;  pero  tuvo  la  dicha  de  morir  en  el 
seno  de  la  Iglesia  católica,  habiendo  pedido  él  mismo  y  recibido  con  devoción  los 
Santos  Sacramentos.— iVízeva  carretera  parpt  automóviles.  El  día  1.°  de  Mayo  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  república  ina.uguró  en  el  Estado  de  Guerrero  la  nueva  carretera  para 
automóviles  entre  Iguala  y  Chilpancingo,  cuya  extensión  es  de  65  kilómetros. 

Costa  Rica.—  En  la  noche  del  miércoles  4  un  espantoso  terremoto 
destruyó  en  menos  de  un  minuto  la  ciudad  de  Cartago,  capital  de  la 
provincia  de  su  nombre  en  Costa  Rica,  distante  170  kilómetros  de  San 
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José,  situada  al  pie  del  volcán  Trazu  y  á  una  altura  de  4.700  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  Según  los  últimos  telegramas,  han  perecido  en  la  catás- 
trofe unos  1.500  habitantes,  de  los  ocho  ó  diez  mil  que  componían  aque- 
lla población.  Cartago,  célebre  por  ser  el  centro  de  exportación  del  rico 
café  que  se  cría  en  su  distrito,  ha  sufrido  diversas  sacudidas  sísmicas, 
siendo  memorables  las  de  los  años  1723,  1805,  1825,  1841  y  1854,  que 
parcialmente  la  arruinaron. 

Argentina.— /^/estos  del  Centenario.  Entre  otras  ceremonias  de 
carácter  oficial,  se  cantará  el  25  un  grandioso  Te  Deum  en  la  iglesia  metro- 
politana, con  asistencia  del  Presidente  de  la  república,  oficiando  el  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires,  Sr.  Espinosa,  y  habrá  más  tarde  funerales  en  sufra- 
gio de  los  que  murieron  en  la  guerra.  Con  los  festejos  del  Centenario 
coincidirán  la  inauguración  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  la 
de  la  Universidad  Católica  y  la  del  monumento  que  el  clero  dedica  á  sus 
hermanos  que  cooperaron  en  la  proclamación  de  la  independencia.— 
Nubéculas.  Los  socialistas,  para  estorbar  los  trabajos  en  las  exposicio- 
nes y  deslucir  los  festejos,  organizaron  una  huelga.  Esa  actitud  indignó 
á  la  ciudad.  El  13  decretó  el  Congreso  y  el  14  ratificó  el  Senado  la 
declaración  del  sitio  de  guerra  por  tiempo  indeterminado.  Los  estudian- 
tes asaltaron  las  redacciones  del  periódico  anarquista  La  Protesta  y  del 
socialista  La  Vanguardia,  destrozando  las  máquinas  y  material  de 
imprenta,  y  al  pasar  en  manifestación  por  el  centro  de  los  sindicatos 
socialistas  se  produjeron  colisiones,  de  las  que  resultaron  varios  heri- 
dos.—f/z  honor  de  España.  En  el  Mensaje  presidencial  leído  en  la  aper- 
tura del  Congreso  alaba  el  Gobierno  nuestros  pabellones  de  la  Exposi- 
ción, como  muestras  de  las  grandes  energías  de  los  españoles  y  de  su 
espíritu  fraternal  con  los  argentinos. 

Brasil. — Nos  escribe  nuestro  corresponsal:  «Varios  Congresos  se 
han  celebrado  en  los  últimos  seis  meses.  En  Río  Janeiro  se  tuvo  uno  de 
Geografía,  que  patentizó  la  grande  cultura  intelectual  del  Brasil  y  su  ade- 
lantamiento en  las  ciencias.  En  Juiz  de  Jora,  hermosa  ciudad  del  vastí- 
simo Estado  de  Minas  Geraes,  se  reunió  el  primer  Congreso  católico,  que 
presidió  el  docto  Arzobispo  de  Mariana,  con  otros  varios  Prelados, 
tomándose  en  él  acuerdos  importantísimos  y  muy  prácticos.  Ahora  (5  de 
Abril)  se  está  celebrando  en  Petrópolis  el  primero  de  periodistas  católi- 
cos, que  han  recibido  por  conducto  del  Sr.  Nuncio,  Monseñor  Bavona, 
especial  bendición  de  Su  Santidad.  Á  su  vez,  los  periodistas,  después  de 
haber  nombrado  presidentes  honorarios  al  Cardenal  Sr.  Arcover  y  á  otros 
Obispos,  enviaron  al  Papa  un  telegrama  de  filial  adhesión.  El  futuro  Con- 
greso se  tendrá  en  Campiñas  en  1911.» 

EUROPA.— Francia.— La  Francia  política.  El  resultado  final  de  los 
dos  escrutinios  de  24  de  Abril  y  8  de  Mayo  es  como  sigue:  la  Cámara  se 
compone  de  597  diputados,  distribuidos  así:  un  socialista  cristiano,  27 
conservadores,  16  nacionalistas,  49  liberales,  64  progresistas,  61  repu- 
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blicanos  de  la  izquierda,  141  radicales,  133  radicales  socialistas,  29  socia- 
listas independientes  y  76  socialistas  unidos.  La  anterior  constaba  de  591, 
es  á  saber:  un  socialista  cristiano,  28  conservadores,  17  nacionalistas, 
47  liberales,  57  progresistas,  71  republicanos  de  la  izquierda,  135  radicales, 
157  radicales  socialistas,  29  socialistas  independientes  y  55  socialistas 
unidos.  Ha  triunfado,  pues,  el  bloque,  como  era  de  temer,  y  proseguirá  en 
su  funesta  obra  demoledora  de  toda  creencia  religiosa.  La  apertura  de  la 
nueva  Cámara  se  verificará  el  1°  de  jumo.— Francia  literaria.  El  año 
pasado  se  publicaron  en  Francia  2.603  libros  de  Historia  y  Derecho, 
1.416  de  Sociología,  970  de  Artes  y  Oficios,  908  de  Medicina,  806  del 
género  novelesco  y  amena  literatura,  761  de  Crítica  é  Historia  literaria  y 
Gramática,  687  de  Religión  y  57  referentes  al  teatro.  El  comercio  francés 
de  libros  es  proporcionalmente  el  primero  del  mundo.  Anualmente  salen 
de  los  tórculos  unas  20.000  obras  literarias  y  científicas.  En  1908  se  impri- 
mieron en  Italia  38  libros  franceses,  25  ingleses,  17  alemanes  y  cuatro 
españoles:  los  autores  franceses  traducidos  fueron  189,  los  alemanes  82, 
los  ingleses  11  y  tres  españoles.  Lo  propio  acaece  en  las  demás  nacio- 
nes del  universo. 

Inglaterra.— Muerte  del  Rey.  Á  las  doce  de  la  noche  del  7  falleció 
en  Londres  el  rey  de  Inglaterra  Eduardo  VIL  Nació  el  9  de  Noviembre 
de  1841  y  sucedió  en  el  trono  á  su  madre  Victoria  el  22  de  Enero  de  1901. 
Su  conducta  siendo  Príncipe  de  Gales  no  fué  edificante;  en  el  solio  supo 
conquistarse  el  amor  de  sus  vasallos;  se  mostró  hábil  político,  logrando 
la  prosperidad  de  Inglaterra  y  contribuyendo  al  mantenimiento  de  la 
paz  universal.  Se  afirma  que  á  él  se  debe  en  parte  el  que  se  trate  de  su- 
primir en  la  fórmula  del  juramento  de  los  soberanos  ingleses  las  expre- 
siones denigrativas  de  la  Religión  católica.  Estaba  emparentado  con  va- 
rios monarcas  europeos.  El  17  fueron  trasladados  sus  restos  mortales  á 
Wetminsterhall,  expuestos  al  público  durante  tres  días,  y  el  20  enterrados 
en  Windsor.  Á  sus  funerales  asistieron  los  Monarcas  de  Noruega,  España, 
Alemania,  Portugal,  Dinamarca,  Bulgaria,  Grecia  y  el  heredero  de  Aus- 
tria.— El  nuevo  Rey.  Sucede  en  la  corona  á  Eduardo  VII  su  hijo  Jorge 
Federico  Alberto,  que  el  9  fué  proclamado  Rey  de  Inglaterra  con  el 
nombre  de  Jorge  V.  Nació  en  3  de  Junio  de  1865,  y  de  su  esposa  Victo- 
ria, de  la  familia  de  los  Príncipes  de  Teck,  tiene  seis  hijos.  En  el  discurso 
que  pronunció  al  firmar  su  proclamación  prometió  que  seguiría  las 
huellas  de  su  padre,  poniendo  su  mayor  empeño  en  guardar  fielmente  la 
Constitución. 

Alemania.— Ha  causado  impresión  en  los  círculos  diplomáticos  y 
católicos  una  nota  que  han  publicado  los  periódicos  alemanes,  atribuida 
al  representante  de  Alemania  en  Constantinopla.  Se  refiere  á  la  protec- 
ción del  imperio  germánico  en  Oriente  sobre  sus  subditos  y  extranjeros, 
puestos  bajo  su  tutela,  y  contiene  dos  puntos  principales.  Primero:  Ale- 
mania, como  lo  han  hecho  otras  naciones,  ha  decidido  afianzar  más  esta 
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protección  por  medio  de  sus  representantes  consulares,  á  causa  de  la 
insuficiencia  notoria  de  la  francesa.  Segundo:  el  principio  de  nacionalidad 
veda  á  los  representantes  franceses  la  intervención,  en  el  momento  que 
los  cónsules  alemanes  asumen  el  protectorado  de  sus  compatriotas  ó  de 
los  confiados  á  su  guarda.  No  puede  desconocerse  que  la  influencia 
francesa  sufre  rudo  golpe  con  estas  determinaciones  que  Alemania  ha 
juzgado  oportuno  tomar,  en  vista  de  la  política  jacobina  de  los  Gobier- 
nos de  París. 

OCEANÍA.— Filipinas.— Nuestra  correspondencia.  Manila,  Marzo 
de  1910: 

Es  verdaderamente  consolador  el  movimiento  religioso  que  se  ha  notado,  tanto  en 
las  poblaciones  como  en  la  capital  del  archipiélago.  Continuamente  aparecen  en  los 
periódicos  relaciones  entusiastas  de  tandas  de  ejercicios,  á  las  que  acude  el  pueblo  en 
masa,  y  que  terminan  con  comuniones  generales  numerosísimas.  El  aspecto  de  la  ciu- 
dad durante  la  Semana  Santa  era  verdaderamente  conmovedor;  todas  las  iglesias  en 
donde  se  celebraban  los  oficios  divinos  atestadas  de  gente,  que  asistía  con  una  compos- 
tura edificante.  Las  tres  horas  de  agonía  se  celebraron  en  seis  iglesias,  y  en  todas  ellas  el 
pueblo  llenaba  materialmente  sus  anchurosas  naves.— La  prensa  de  estos  días  refleja  el 
malestar  que  se  siente  en  el  pueblo;  por  todas  partes  se  oyen  quejas  y  se  propagan 
noticias  de  guerras  inminentes,  insurrecciones,  etc.  Ahora  reaparece,  según  informan 
los  periódicos,  el  famoso  cabecilla  Felipe  Salvador,  que  durante  varios  años  tuvo  en 
jaque  á  las  fuerzas  del  Gobierno  en  las  provincias  del  centro  de  Luzón,  y  del  que  se  dijo 
que  había  marchado  al  Japón.  Acerca  de  este  personaje  se  oyen  muy  distintas  versio- 
nes, pues  mientras  unos  le  suponen  portador  de  armas  y  al  frente  de  una  partida  nume- 
rosa, otros  dicen  que  no  se  trata  sino  de  unos  cuantos  exaltados  que  se  retiran  á  la 
fragosidad  de  los  montes  para  entregarse  á  raras  supersticiones.— Ha  aparecido  en  los 
periódicos  el  discurso  pronunciado  por  el  Gobernador  general  en  Zamboanga,  en  su 
viaje  por  las  islas.  En  él  promete  dicha  autoridad  poner  cuanto  esté  de  su  parte  para 
fomentar  el  desenvolvimiento  industrial  del  país,  y  exhorta  á  los  americanos  á  guardar 
á  los  naturales  las  debidas  consideraciones  en  la  vida  social. 

ASIA.— Japón.  1.  La  Cámara  japonesa  ha  votado  una  ley  auto- 
rizando á  los  extranjeros  la  propiedad  territorial,  con  estas  limitacio- 
nes: que  los  propietarios  residan  en  el  Japón,  ó  que  al  menos  tengan  la 
aprobación  del  Ministerio  del  Interior.  2.  El  número  total  de  estudian- 
tes chinos  en  Tokio  es  de  4.237.  Entre  ellos  se  cuenta  un  descendiente 
de  Confucio  (de  la  septuagésimosexta  generación),  K'ongdongwei,  de 
treinta  y  tres  años  de  edad,  que  habiendo  terminado  sus  estudios  en 
China  fué  al  Japón  para  aprender  la  música,  lo  que  hace  bajo  la  dirección 
de  una  dama  japonesa.  3.  Los  periódicos  japoneses  dieron  cuenta  de  que 
Nakahara  Rikinosuka  había  inventado  el  petróleo  artificial,  cerrando  un 
contrato  preHminar  de  10  millones  áeyens  (25  millones  de  francos)  con 
la  Standard  Oil  Co.  4.  Desde  1892  el  sueldo  de  los  empleados  nipones 
ha  aumentado  en  un  63  por  100;  pero,  en  cambio,  el  coste  de  la  vida  ha 
subido  en  ese  tiempo  en  un  210  por  100. 

China.— Nuestra  correspondencia.  Changhai,  13  de  Abril: 

1.    El  ex  Dalay  Lama  está  retirado  en  Darjeling,  y  un  nuevo  Dalaí  Lama  ha  sido 
nombrado.  Los  negocios  del  Tibet  parecen  arreglarse  á  gusto  de  la  China.  2.  Se  ha 
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colocado  la  primera  piedra  de  la  futura  Universidad  anglo-china  en  Hong-Kong.  Un 
Parsee  H.  Hody  ha  dado  él  solo  una  suma  de  280.000  dollars  para  la  fábrica.  3.  A  fines 
de  Marzo  se  inauguró  en  Pekín,  en  un  lugar  provisional,  la  Universidad.  Hay  en  ella  20 
profesores  japoneses,  cuatro  alemanes  y  dos  ingleses.  Nada  se  dice  del  número  de  dis- 
cípulos. 4.  Las  nuevas  tropas  originan  algunas  inquietudes.  En  Febrero,  en  Cantón, 
varias  compañías  promovieron  un  pequeño  alboroto;  en  Sou-Tcheu  algunos  centenares 
de  soldados  se  indisciplinaron,  maltratando  á  cuatro  europeos;  en  Marzo  se  amotinaron 
dos  batallones  en  Tsíng-Kiang-Pou  (Norte  de  Yang-Tse).  5.  Estos  días  hablan  los  perió- 
dicos de  cartuchos  de  dinamita  encontrados  en  el  palacio  del  Regente;  pero  no  se 
refiere  si  ha  sido  descubierto  el  autor  del  fallido  atentado. 

A.   P.   GOYENA. 
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Estadística  penitenciaria  de  1908  (1).— Aplauso  merece  la  Direc- 
ción general  de  Prisiones,  así  porque  va  regularizando  la  publicación  de 
la  Estadística  penitenciaria,  como  por  las  mejoras  que  introduce  en  el 
nuevo  Anuario,  aunque  conservando  el  plan  y  método  de  los  de  1904 
y  1907.  Del  Resumen  general  del  movimiento  de  población  reclusa 
en  1908,  copiamos  los  siguientes  datos: 

EXISTENCIA   EN  31    DE   DICIEMBRE 

Hombres  en  las  Prisiones  preventivas  y  correccionales 10.996 

Ídem  en  las  id.  aflictivas 9.722 

ídem  en  las  Penitenciarías  militares 291 

21.009 

Mujeres  en  las  Prisiones  preventivas  y  correccionales 1.030 

ídem  en  la  id.  aflictiva  de  Alcalá  de  Henares 293 

1.323 

22.332 

Población  reclusa  en  1.°  de  Enero  de  1908 22.994 

ídem  id.  en  31  de  Diciembre  de  1908 22.332 

Disminución  de  población 662 

Esta  disminución  de  662  individuos  no  significa  descenso  de  crimina- 
lidad. «La  aplicación  de  la  ley  de  condena  condicional,  que  otorgó  esta 
gracia  á  3.011  procesados  de  las  Prisiones,  explica  sobradamente  esa 
ficticia  y  relativa  disminución  de  la  delincuencia.  Un  detenido  estudio 


(1)  Estadistica  penitenciaria.  Año  de  1908.  (Dirección  general  de  Prisiones,  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia.)  Un  tomo  en  4.°  mayor  de  XII-402  páginas.  Madrid,  imprenta 
de  Eduardo  Arias,  San  Lorenzo,  5,  bajo,  1909. 
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sobre  esta  cuestión,  seguramente  llevaría  á  comprobar  la  gravedad,  cada 
vez  más  acentuada,  de  la  lucha  social,  lucha  en  que  los  enemigos  del 
orden  van  ganando  terreno,  y  á  los  que  hay  precisión  de  combatir  y 
someter  por  el  influjo  de  la  disciplina  y  de  la  moralidad.»  (Introduc- 
ción, pág,  IX.) 

En  el  suministro  de  víveres  se  ha  notado  la  ventaja  del  sistema  de 
administración  sobre  el  de  contrata,  que  venía  adoptándose.  También  se 
han  hecho  por  administración  en  algunas  prisiones  aflictivas  varios  tra- 
bajos, con  positiva,  aunque  pequeña,  economía  del  Estado.  «Mas  no  se 
ha  perseguido  con  la  adopción  de  este  sistema  el  solo  fin  económico;  se 
ha  procurado  por  todos  los  medios  fomentar  el  trabajo  en  los  estableci- 
mientos penitenciarios,  para  que  su  acción  beneficiosa  haga  sentir  su 
redentor  influjo  en  el  orden  moral,  contribuya  al  relativo  bienestar  de  los 
penados  y  sea  una  garantía  del  buen  régimen.»  (Introducción,  pág.  XI.) 
No  podemos  menos  de  aplaudir  estos  esfuerzos  tan  conformes  con  lo 
que  defendíamos  en  esta  revista,  ya  va  para  dos  años.  (El  trabajo  en 
las  prisiones,  Octubre  de  1908.) 

Entre  los  servicios  inclúyense  interesantes  notas  explicativas,  ilustra- 
das con  láminas  y  planos  para  la  mejor  comprensión  de  las  notables 
obras  ejecutadas  por  los  mismos  penados  en  la  Colonia  penitenciaria  del 
Dueso  y  en  la  prisión  de  Ocaña.  Finalízase  la  reseña  de  los  servicios 
con  minuciosos  cuadros  que  denuncian  el  extraordinario  movimiento  de 
los  Registros  central  de  Penados  y  Gabinete  central  de  Reseñas  antropo- 
métricas. Entre  la  legislación  reproducida  al  final  del  libro  insértanse 
disposiciones  oficiales  de  suma  trascendencia. 

La  Academia  Universitaria  Católica. — «La  Academia  Universi- 
taria Católica,  fundada  en  Madrid  al  amparo  del  artículo  12  de  nuestra 
Constitución  política,  cultiva  desinteresadamente  la  ciencia,  aspira  á 
influir  en  la  dirección  de  los  estudios  superiores  en  nuestra  patria, 
madura  en  estos  días  una  extensión  de  su  influencia  hacia  la  educación 
popular  y...,  sin  embargo,  y  á  pesar  de  todo  esto,  aún  no  cuenta  con  el 
apoyo  de  los  buenos,  que  necesita  para  su  desarrollo  normal. 

» Ahora  bien:  si  nuestros  amables  lectores  han  pensado  un  poco  en  los 
altísimos  fines  que  persigue  la  Academia  Universitaria  Católica,  deben 
pensar  también  en  cumplir  con  esmero  sus  deberes  en  orden  al  porvenir 
de  la  enseñanza  libre  en  España,  y,  con  la  decisión  del  convencimiento, 
ayudar  á  obras  tan  meritorias  como  dicha  Academia  Universitaria. 

» Quizás  alguno  se  detenga  en  el  propósito  de  ayudar  á  esta  obra  pen- 
sando en  la  exigüidad  de  sus  ofertas;  pero  cuenten  todos  con  que  preci- 
samente lo  que  buscan  las  personas  que  dirigen  la  Academia  Universita- 
ria Católica  es  el  pequeño  esfuerzo  de  muchos. 

»Sin  desdeñar  los  sacrificios  de  uno,  quieren,  buscan  y  pretenden  el 
esfuerzo  pequeño  pero  perseverante  de  todos  los  buenos.^  (Véase  en  los 
anuncios  de  este  número  el  boletín  de  suscripción.) 
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-Ilimentación  racional  del  ganado, 
M.  Sánchez.  G."  vol.  Tomo  LXXXV  de  la 
Biblioteca  Aguaria  Solariana. 

Alvaro  Paulo  Cordobés.  Discurso  por 
D.  A.  Carayaca.— Córdoba. 

APERgU   DES    VARIATIONS    DE    L'ACTIVITÉ 

SoLAiRE  PENDANT,  1909.  R.  Garrldo,  S.  J. 
Extrait  de  Ciel  et  7erre.— Bruxelles. 

AuPRÉs  DU  Maitre.  Ph.  Ponsard.  1,50 
francs.— G.  Beauchesne  et  C'«,  Paris. 

Biblioteca  parroquial.  Administra- 
ción, Valverde,  36,  Madrid.  Con  regalos  de 
obras  selectas  á  los  suscriptores  de  esta 
Revista.  Se  publica  tres  veces  al  mes,  por 
lo  menos.  Contiene  secciones  propias 
para  los  párrocos  de  Moral  y  Derecho, 
revista  de  Boletines  eclesiásticos,  etc. 
6  pesetas  al  año- 

Biografía  de  Gemma  Galqani.  P.  G.  de 
San  Estanislao;  traducción  del  Dr.  C.  Mar- 
tínez.—Herederos  de  J.  Gilí,  Barcelona. 

Boletín  de  Predicación  Sagrada. 
Año  I,  cuaderno  1.°  3  pesetas  año.— Man- 
resa,  imprenta  de  D.  Vives. 

Catálogo  de  la  Congregación  Maria- 
na de  Viqan  (Filipinas),  1910.  Con  una  in- 
teresante reseña  de  la  congregación  por 
el  congregante  Agripino  Bañes,  y  «debe- 
res y  dichas  del  buen  congregante». 

Cetro  roto.  G.  Perín.  Tomo  I,  núm.  190 
de  Lecturas  Católicas. — Librería  Salesia- 
na,  Sarria  (Barcelona). 

Colección  de  poesías  para  el  ofreci- 
miento de  las  flores  de  Mayo.— J.  Cas- 
tro. Plasencia. 

Compendium  Hermeneuticae  biblicae. 
Dr.  J.  Doeller.— F.  Schoningh,  Paderbor- 
nae. 

Cuentos  del  Hogar.  N.  Torcal.  3  fran- 
cos.—B.  Herder,  Friburgo. 

Cuentos  y  fantasías.  P.  Fr.  M.  Sancho. 
2  pesetas.— E.  Subirana,  Barcelona. 

Oictionnaire  apolooétique  de  la 
Foi  Catholique.  a.  D'Alés.  Fase.  IV. 
G.  Beauchesne  et  C'«,  Paris. 

•ÍL  Centenario.  Órgano  de  la  junta  sec- 
cional de  la  Sociedad  Patriótica.— Truji- 
11o  (Venezuela).  Conmemora  el  centesimo 
aniversario  del  movimiento  político  de 
Caracas,  19  de  Abril  de  1810. 

El  Dogma  católico  ante  la  razón  y 
LA  ciencia.  Mr.  Boucard;  traducción  del 
P.  A.  Villanueva.  3  pesetas.— E.  Subirana, 
Barcelona. 

El  Marqués  de  Rafal  y  el  levantamien- 
to DE  OrIHUELA  en  la  GUERRA  DE  SUCESIÓN 

(1706),  por  D.  A.  Pardo  y  Manuel  de  Vi- 
llena,  Marqués  de  Rafal.— Madrid. 
El   pulpito   americano.   Anuncio   del 


cuarto  tomo  de  esta  obra,  alabada  ya  en 
Razón  y  Fe.— Herder,  Friburgo. 

El  Socialismo  y  la  Democracia  cristia- 
na. Diálogo  por  J.  Liado,  0,25  pesetas.— 
Tortosa. 

Epodos,  con   la   versión  literal,  etc., 

C.  Parpal.— V.  Suárez,  Madrid. 

EsTUDí  feminista.  D.  Monserdá.  1,50  pe- 
setas.—L.  Gilí,  Claris,  82,  Barcelona. 

EuANGELiuM  Gatianum.  J.  M.Hecr.  M.  14. 
B.  Herder,  Friburgo. 

Eugenia  de  Guérin,  Diario  y  fragmen- 
tos. G.  S.  Tkebutien;  traducido  por  don 
J.  Mateos,  presbítero.  3  peseías.— G.  Gili, 
Barcelona. 

Frutos  del  dolor.  F.  Coppée;  traduci- 
do por  G.  R.  2  pesetas.— G.  Gilí,  Barcelona. 

€iRAN  diploma  de  HONOR.  Pocma  por 

D.  F.  González. — Gijón.  0,50  pesetas. 
Guía  de  los  devotos  y  esclavos  del 

Santísimo  Sacramento.  P.  M.  A.  de  Alva- 
rado. — Herederos  de  G.  Gili,  Barcelona. 

Guirnalda  de  flores  guadalupanas. 
limo.  D.  L.  Veres,  S.  J.  Tercera  edición.— 
México.  Doce  docenas  de  alabanzas  com- 
ponen principalmente  esta  CoronaáNues- 
tra  Señora  de  Guadalupe. 

Il  progresso  dommatico  nel  concetto 
CATTOLico.  A.  Palmieri,  O.  S.  A.— Librería 
editrice  florentina,  Firenze. 

I.A  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  y 
su  CULTO  en  Navarra.  Portada  é  índice  de 
esta  obra,  excursión  histórica,  por  el  pres- 
bítero Dr.  D.  M.  Arigita. 

La  difesa  del  Cristianesimo  per  l'unione 
delle  Chiese.  N.  Franco.  2,50  liras. — 
M.  Bretschneider,  Roma. 

La  educación  por  la  acción.  R.  Ruiz 
Amado,  S.  J.  20  céntimos.— A.  S.  P.,  Du- 
que de  la  Victoria,  12,  Barcelona. 

La  mutualidad  escolar.  P.  G.  Lizardi, 
S.  J.  0,50  pesetas.— Acción  Social  Popular, 
Barcelona. 

La  Santa  Casa  di  Loreto.  P.  L  Ranieri. 
2  fr.— P.  Marietti,  Taurini. 

Las  virtudes  del  religioso.  P.  B.  Valuy; 
traducción  del  P.  D.  Fierro.  Una  peseta.— 
G.  Gili,  Barcelona. 

La  vocation  sacerdotale.  J.  Lahitton. 
4  fr.— P.  Lethielleux,  Paris. 

Les  merveilles  de  Lourdes.  J.  Bricout. 
0,60  fr.— P.  Lethielleux,  Paris. 

Libre  de  Contemplació  en  Deu.  To- 
mo II,  Ramón  Lull;  transcrició  den 
M.  Obrado.— Mallorca,  7,50  pesetas. 

Lógica.  Dr.  D.  G.  González  Pinillos.— 
Sucesores  de  Hernando,  Madrid. 

Los  NUEVE  PRIMEROS  VIERNES.  P.  D.  FiC- 

rro.  Una  peseta.— G.  Gili,  Barcelona, 
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Los  orígenes  del  Cristianismo.  V.  Se- 
gunda parte.  Vol.  II.  Mons.  Le  Camus;  tra- 
ducción del  Dr.  J.  B.  Codina.— Herederos 
de  J.  Gilí,  Barcelona. 

Los  SEIS   PRIMEROS   SIGLOS  DE  LA  IGLESIA. 

Mons.  L.  Duchesne.  Tomo  L  Versión  cas- 
tellana por  el  P.  P.  Rodríguez,  O.  S.  A.— 
L.  Gili,  Barcelona. 

Luz  Y  AMOR.  Guía  espiritual.  P.J.  Fer- 
nández García.  4,20  francos. — B.  Herder, 
Friburgo. 

Manual  de  Agricultura  tropical. 
H.  A.  Alford;  traducción  de  H.  Pittier,  6,50 
francos.— B.  Herder,  Friburgo. 

Manual  del  congregante  de  la  Santí- 
sima Virgen.  1,60  francos. — B.  Herder,  Fri- 
burgo. Encuadernado  en  tela,  1,60  fran- 
cos; con  cortes  dorados,  1,85  francos;  ba- 
dana y  cortes  dorados,  2,50.  Contiene 
ejercicios  piadosos  para  todo  cristiano, 
aunque  no  sea  congregante. 

Manual  del  propagandista,  por  la  Re- 
dacción de  Ora  et  Labora,  0,25  pesetas.— 
Sevilla.  Es  notable,  entre  otras  muchas  no- 
ticias de  gran  utilidad,  el  «Catálogo  gene- 
ral de  la  Prensa  católica  de  España:  títu- 
los, periodicidad  y  direcciones». 

Manual  de  socorros  de  urgencia  y 
transporte  de  heridos.  Dr.  R.  Jorí  Bis- 
camps.— Herederos  de  J.  Gili,  Barcelona. 

Martyrologium  romanum.  Editio  V. 
Taurinensis.  3  fr.— P.  Marieíti,  Taurini. 

Memoriale  vitae  sacerdotalis  a  C.  Ar- 
visenet,  additur  vade  mecum  sacerdotum. 
1,20  fr.— P.  Marietti,  Taurini. 

Mes  de  Mayo,  dedicado  A  Nuestra  Se- 
ñora DEL  Pilar.  0,10  pesetas.— i4«a/es  del 
Pilar,  Zaragoza.  Opúsculo  de  propaganda 
con  numerosos  ejemplos  de  prodigios 
obrados  en  los  devotos  de  la  Virgen  del 
Pilar. 

Movimiento  natural  de  la  población 
DE  España,  año  1905. — Madrid,  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico, 1910. 

üociONES  DE  Comercio  y  de  Cálculo 
mercantil.  P.  M.  Traval,  S.  J.  6  pesetas. — 
G.  Gili,  Barcelona. 

Novísima  disciplina  sobre  esponsales  y 
MATRIMONIO.  Segunda  edición.  Dr.  M.  de 
Arquer,  presbítero.  2,50  pesetas.— L.  Gili, 
Barcelona. 

Nuestro  estado  social.  P.  L  Casano- 
vas.  S.  J.  Una  peseta. — G.  Gili,  Barcelona. 

Ofganisation  des  catholiques.  Comité 
Paroissial;  Comité  cantonal.  G.  Desbu- 
quois.  0,25  fT.—Action  Populaire,  Reims. 

■•asión  de  Cristo  comunicada  á  la 
V.  M.  Iuana  de  la  Encarnación,  por  el 
P.  P.  Blanco  Soto.— Herderos  de  J.  Gili, 
Barcelona. 

Pensamientos  místicos.  F.  Sarasate.— 
L.  Gili,  Barcelona. 

Principios  de  sólida  piedad.  P.  E.  Ta- 
malet.  2,15  francos.— B.  Herder,  Friburgo. 

íQvé  les  pasa  á  las  Iglesias?  Folle- 


to XX  de  la  Liga  antipornográíica  de  Ma- 
nila. 

Reflexiones  devotas,  por  San  Alfonso 
María  de  Ligorio,  traducción  del  P.  F.  Ra- 
mos. 

Rapports  annuels  de  l'Inspection  du 
Travail  (1908).— Bruxelles. 

Sumario  de  Catecismo  y  de  Historia 
Sagrada.  P.  Fr.  Garrigós,  Sch,,  P.  0,50  pe- 
setas. 

Sumario  de  Gramática  Castellana. 
P.  Fr.  Garrigós,  Sch.  P.  0,50  pesetas. 

Saint  Ferdinand  III.  J.  Laurentie.  2  fr.— 
V.  Lecoffre,  París. 

Sermón  predicado  en  Cascante  por 
D.  A.  Ramos.— Tarazona. 

Segundo  congreso  regional  de  las 
Congregaciones  Marianas  de  la  antigua 
corona  de  Aragón.  —  Palma  y  Julio  de 
1909. 

Sobre  el  tradicionali  mo  político  (car- 
tas de  un  Obispo  español  y  un  personaje 
carlista).— Madrid,  Gregorio  del  Amo.  Fo- 
lleto en  4°  de  77  páginas.  Una  peseta.  Le 
publicó  primero  el  presbítero  Sr.  Arbole- 
ya  Martínez  en  la  Revista  Eclesiástica. 

Teseo.  Baquilides.  Texto  griego  y  pri- 
meras versiones  españolas,  V.  Suárez, 
Madrid. 

The  return  of  Halley's  comet  and  po- 
pular apprehensions,  by  Rev.  G.  M.  Zi- 
vack,  S.  J.— Manila. 

Terra  i  Cel.  J.  Cirera.  1,50  pesetas.  — 
L.  Gili,  Barcelona. 

Theories  of  Knowledge,  by  L.  J.  Wal- 
ker,  S.  J.—  Longmans,  Green  &  C.°,  39, 
Paternóster  Row,  London. 

Tratado  de  los  Fundamentos  de  la  Fe. 
D.  J.  M.  Caro,  pi-esbítero.— Santiago  de 
Chile. 

Tratado  elemental  de  Mecánica  apli- 
cada;  J.  a.  Bocquet;  traducción  del 
Dr.  E.  Fonteseré.  Tercera  edición.  7  pese- 
tas. G.  Gili,  Barcelona. 

Vn  año  de  labor  social  en  la  Congre- 
gación  MARIANA    DE    SEGLARES    CATÓLICOS. 

G.  Vives,  S.J.— Palma,  1910. 

Un  livro  americano  único  o  primeiro 
impresso  ñas  missoes  guaraní  da  s.  j.,n0- 
ticia  bibliographca  pelo  Dr.  R.  R.  Schuller. 
Para  (Brasil).  Véase  en  este  número  el 
artículo  «Imprentas  de  los  antiguos  jesuí- 
tas». 

1'ertus  et  Doctrine  spirituelle  de 
Saint  Vincent  de  Paul.  Abbé  Mainard. 
3,50  fr.— Pierre  Téqui,  París. 

Vida  de  San  Alfonso  Ligorio,  por  el 
P.  Soyódíce.  Nueva  edición  aumentada, 
por  el  P.  F.  Ramos.— 1910,  Madrid. 

Vida  de  San  Francisco  de  Asís. 
P.  L.  de  Cherancé,  O.  M.  C;  traducción  de 
la  séptima  edición  por  J.  de  Ipiña.  2,50  pe- 
setas.—G.  Gili,  Barcelona. 

üI-eltanschauuno  .und  Literatur,  von 
P.  Dr.J.  Froberger.— Trier,  P.  Drucherei. 
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YeneraDles  Prelados  de  la  Iglesia,  soDre  Sao  Carlos  Borromeo. 


R 


sí  como  con  motivo  de  las  solemnes  fiestas  centenarias  de  los  tres 
ilustres  santos  antiguos,  San  Gregorio  Magno,  San  Juan  Crisóstomo,  San 
Anselmo  de  Cantorbery,  propuso  el  Soberano  Pontífice  á  los  Pastores  y 
fieles  los  ejemplos  y  enseñanzas  de  tan  ilustres  varones  para  restaurar 
todas  las  cosas  en  Cristo,  divisa  gloriosa  de  su  pontificado,  así  ahora 
conmemora  con  el  mismo  fin  la  memoria  del  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  Arzobispo  de  Milán,  San  Carlos  Borromeo,  con  ocasión 
del  tercer  centenario  de  su  canonización  por  San  Pío  V;  con  oportunidad 
tanto  mayor  cuanto  más  cerca  se  halla  de  nuestros  tiempos  y  más  seme- 
jantes á  las  nuestras  son  las  borrascas  en  que  estuvo  envuelto.  La  Encí- 
clica pone  de  relieve  el  celo  ardiente  del  santo  Arzobispo  de  Milán,  que 
le  hizo  batallar  infatigablemente  por  la  integridad  y  pureza  de  la  fe,  de 
las  costumbres  y  de  la  disciplina,  y  arbitrar  los  medios  más  conducentes 
á  la  verdadera  y  santa  reforma  de  la  Iglesia.  Con  esta  ocasión  va  descri- 
biendo algunos  de  los  graves  males  que  nos  aquejan  y  los  medios  que,  á 
ejemplo  de  San  Carlos  Borromeo,  hay  que  aplicar  para  su  remedio.  Tra- 
duciremos lo  que  es  de  más  actualidad,  por  sernos  imposible  trasladar 
entera  la  Encíclica  con  que  llena  enteramente  sus  47  páginas  el  número 
de  Acta  Apostolicae  Seáis,  correspondiente  al  26  del  mes  de  Mayo,  que  la 
publica  en  latín  y  en  italiano. 

Hablando  de  los  nuevos  reformadores,  no  mejor  aconsejados  que  los 
del  siglo  XVI,  dice  la  Encíclica: 

«También  éstos  trastornan  la  doctrina,  las  leyes,  las  instituciones  de  la  Iglesia, 
teniendo  siempre  en  los  labios  el  grito  de  cultura  y  civilización,  no  porque  eso  les 
importe  mucho,  sino  porque  así  pueden  celar  más  fácilmente  sus  perversas  intencio- 
nes. Porque  cuáles  sean  en  realidad  sus  miras,  sus  tramas,  el  camino  que  piensan  hollar, 
ninguno  de  vosotros  lo  ignora,  y  Nos  mismo  denunciamos  y  condenamos  sus  planes. 
Propónense  una  apostasia  universal  de  la  fe  y  de  la  Iglesia,  tanto  peor  que  aquella  anti- 
gua en  que  peligró  el  siglo  de  San  Carlos,  cuanto  más  escondida  serpea  en  las  venas 
mismas  de  la  Iglesia  y  más  sutilmente  deduce  de  los  principios  erróneos  las  conse- 
cuencias extremas.  Uno  es  el  origen  de  entrambas:  el  hombre  enemigo,  que  atento 
siempre  á  la  ruina  del  género  humano,  sobresiembra  la  cizaña  en  medio  del  grano; 
igualmente  ocultas  y  tenebrosas  las  sendas;  semejantes  el  proceso  y  el  éxito  final.  Como 
la  primera,  según  donde  soplaba  la  fortuna,  así  atizaba  una  contra  otra,  ya  la  clase 
opulenta,  ya  la  popular,  para  perder  luego  á  una  y  otra;  del  mismo  modo  esta  moderna 
apostasia  exaspera  el  odio  mutuo  de  pobres  y  ricos,  para  que  todos,  descontentos  d*i 
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SU  suerte,  lleven  una  vida  cada  vez  más  miserable  y  paguen  el  tributo  impuesto  á  los 
que,  absortos  enteramente  en  las  cosas  terrenas,  no  buscan  el  reino  de  Dios  y  su  justi- 
cia. Y  es  todavía  más  grave  el  conflicto  presente  en  cuanto,  siendo  asi  que  los  turbu- 
lentos novadores  de  los  tiempos  pasados  retenían  por  la  mayor  parte  algún  resto  del 
tesoro  de  la  doctrina  revelada,  los  modernos,  al  contrario,  parece  que  no  pueden  darse 
reposo  hasta  verlo  enteramente  disipado.  Ahora  bien,  arruinado  de  este  modo  el  fun- 
damento de  la  religión,  se  disuelve  también  necesariamente  el  vinculo  de  la  sociedad 
civil.  Espectáculo  triste  al  presente,  amenazador  para  lo  venidero;  no  porque  se  haya 
de  temer  por  la  incolumidad  de  la  Iglesia,  acerca  de  la  cual  no  consienten  duda  las  pro- 
mesas divinas,  sino  por  los  peligros  que  amenazan  á  las  familias  y  á  las  naciones, 
mayormente  á  las  que  ó  fomentan  con  más  afán  ó  toleran  con  más  indiferencia  este 
pestífero  soplo  de  impiedad. 

»En  guerra  tan  impía  y  estúpida,  promovida  tal  vez  y  propagada  con  ayuda  de  los 
mismos  que  más  debieran  apoyarnos  y  sostener  nuestra  causa;  cuando  los  errores  se 
visten  de  tan  múltiples  formas  y  los  vicios  de  tan  variados  atractivos,  que  lisonjean  aun 
á  muchos  de  los  nuestros,  seducidos  con  la  apariencia  de  novedad  y  de  doctrina,  ó  con 
la  ilusión  de  que  la  Iglesia  puede  concertarse  amigablemente  con  las  máximas  del  siglo, 
bien  entendéis,  Venerables  Hermanos,  que  todos  nosotros  debemos  oponer  vigorosa 
resistencia  y  rebatir  el  asalto  de  los  enemigos  con  aquellas  mismas  armas  de  que  echó 
mano  en  otro  tiempo  San  Carlos  Borromeo.» 

Va  reseñando  el  Papa  estas  armas,  de  las  cuales  es  la  primera  la 
conservación  íntegra  é  incorrupta  de  la  fe  católica  contra  las  perversas 
opiniones  del  modernismo.  El  peligro  de  perversión  es  hoy  día  grandí- 
simo, porque  vivimos  en  una  sociedad  corrompida.  De  aquí  la  urgente 
necesidad  de  enseñar  bien  los  rudimentos  de  la  fe  cristiana,  especial- 
mente existiendo  «la  escuela  que  muy  injustamente  se  llama  neutra  ó 
laica,  dice  el  Papa,  pero  que  no  es  sino  la  tiranía  prepotente  de  una  secta 
tenebrosa».  Con  tal  instrucción  va  junto  el  oficio  de  la  oratoria  sagrada, 
siendo  de  imitar  el  celo  del  santo  Arzobispo  de  Milán,  que  con  especia- 
lísimo  cuidado  procuraba  la  formación  de  predicadores  que  santamente 
y  con  fruto  se  emplearan  en  el  ministerio  de  la  palabra;  cosa  aún  más 
necesaria  quizá  en  nuestros  días,  cuando  vacila  en  tantos  corazones  la 
fe,  y  no  faltan  quienes,  por  gloria  vana,  siguen  la  moda,  adulterando  la 
palabra  de  Dios  y  quitando  á  las  almas  el  manjar  de  la  vida. 

Sigue  luego  un  hermoso  paralelo  entre  el  verdadero  y  el  falso  refor- 
mador. Dechado  del  primero  es  San  Carlos  Borromeo,  restaurador  de  la 
disciplina,  lleno  de  celo  desinteresado  y  puro,  confiado  más  en  la  gracia 
divina  que  en  los  medios  humanos,  propagador  de  la  frecuencia  de  los 
Santos  Sacramentos  y  lleno  de  solicitud  aun  para  el  bien  material  de  sus 
diocesanos. 

En  este  punto  recuerda  el  Papa  la  acción  católica  que  muchas  veces 
ha  recomendado. 

«Á  la  parte  de  este  apostolado  nobilísimo— añade,  — el  cual  abraza  todas  las  obras 
de  misericordia  que  se  han  de  premiar  con  un  reino  eterno,  son  llamadas  las  personas 
selectas  del  estado  seglar;  las  cuales  al  tomar  sobre  sí  este  peso  deben  estar  prontas  y 
enseñadas  á  sacrificarse  enteramente  á  sí  mismas  y  á  todas  las  cosas  por  la  buena  causa, 
á  sufrir  la  envidia,  la  contradicción  y  hasta  la  adversión  de  muchos  que  devuelven 
ingratitudes  por  beneficios,  á  trabajar  como  buen  soldado  de  Cristo,  á  correr  por  la 
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paciencia  la  carrera  que  se  nos  propone,  mirando  al  autor  y  consumador  de  la  fe, 
Jesús.  Lucha  á  la  verdad  bien  dura,  pero  eficacísima  para  el  bienestar  mismo  de  la  socie- 
dad civil,  aun  cuando  se  retrase  la  victoria  completa.» 

Alabando  luego  la  entereza  de  San  Carlos  en  frente  de  la  potestad 
civil,  escribe  Pío  X: 

«La  misma  alabanza  y  gratitud  merecerán  los  católicos  de  nuestro  tiempo  y  sus  vale- 
rosos caudillos,  los  Obispos,  cuando  ni  unos  ni  otros  falten  jamás  en  parte  alguna  á  los 
deberes  propios  de  los  ciudadanos,  ora  se  trate  de  guardar  fidelidad  y  respeto  á  los 
gobernantes  aun  díscolos,  si  mandan  cosas  justas,  ora  repugnando  á  sus  mandatos 
cuando  sean  injustos;  tan  lejos  de  la  rebelión  procaz  de  los  que  corren  á  las  sediciones 
y  á  los  motines,  como  de  la  abyección  servil  de  los  que  acogen  cual  leyes  sacrosantas 
disposiciones  manifiestamente  impías  de  hombres  perversos,  los  cuales,  con  el  men- 
tido nombre  de  libertad,  lo  revuelven  todo  é  imponen  la  más  dura  tiranía.  Esto  acaece 
en  presencia  del  mundo  y  á  la  plena  luz  de  la  moderna  civilización  en  alguna  nación, 
especialmente,  donde  parece  que  e\  poder  de  las  tinieblas  ha  puesto  su  principal  asiento. 
Debajo  de  tan  prepotente  tiranía  se  pisotean  miserablemente  los  derechos  todos  de 
los  hijos  de  la  Iglesia,  extinguido  en  los  gobernantes  todo  sentimiento  de  generosi- 
dad, de  hidalguía  y  de  fe,  con  que  por  tanto  tiempo  resplandecieron  sus  padres,  escla- 
recidos con  el  título  de  cristianos.  Tan  evidente  es  que,  una  vez  entrado  el  odio  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  se  vuelve  atrás  en  todo  y  se  corre  á  precipitarse  en  la  barbarie  de  la  anti- 
gua libertad,  ó  más  bien  yugo  crudelísimo,  de  que  nos  libró  únicamente  la  Iglesia  de 
Cristo  y  la  educación  por  ella  introducida.  Ó,  como  decía  San  Carlos  Borromeo,  tan 
cierta  cosa  es  y  reconocida  que  con  ninguna  otra  culpa  es  Dios  más  gravemente  ofen- 
dido, con  ninguna  otra  provocado  á  mayor  indignación  que  con  el  vicio  de  la  herejía, 
y  que  á  su  vez  ninguna  tiene  tan  grande  poder  para  arruinar  las  provincias  y  los  reinos 
cuanto  aquella  horrible  peste.  Sino  que  mucho  más  funesta  se  ha  deestimar  la  actual 
conjuración  para  arrancar  del  seno  de  la  Iglesia  á  las  naciones  cristianas.  En  efecto;  los 
enemigos,  aunque  en  pensamiento  y  voluntad  muy  discordes,  señal  cierta  del  error,  sólo 
en  una  cosa  están  de  acuerdo,  es  á  saber:  en  la  opugnación  obstinada  de  la  verdad  y  de 
la  justicia;  y  como  de  la  una  y  de  la  otra  es  la  Iglesia  custodia  y  defensora,  contra  la 
Iglesia  solamente  estrechan  sus  filas  y  dan  el  asalto.  Bien  pueden  ir  diciendo  que  son 
imparciales  ó  que  promueven  la  causa  de  la  paz;  pero  la  verdad  es  que,  con  dulces  pala- 
bras, aunque  no  con  disimulados  propósitos,  no  hacen  otra  cosa  que  poner  asechanzas 
para  juntar  al  daño  el  escarnio,  á  la  traición  la  violencia.  Así  que,  con  nueva  táctica, 
es  hoy  acometido  el  nombre  cristiano,  y  se  mueve  una  guerra  mucho  más  peligrosa  que 
aquellas  batallas  en  que  recogió  tantos  laureles  San  Carlos  Borromeo.» 

Después  de  exhortar  á  la  pelea,  á  ejemplo  del  ilustre  campeón  de  la 
Iglesia  en  el  siglo  XVI,  concluye  el  Soberano  Pontífice  dando  la  bendi- 
ción apostólica,  fechando  su  egregia  carta  á  26  de  Mayo  de  1910. 


El  problema  sinóptico. 


B 


•AJO  el  nombre  áe  problema  sinóptico  entiende  la  critica  de  la  Biblia 
el  problema  que  estudia  y  trata  de  resolver  las  relaciones  que  enlazan  á 
los  tres  primeros  Evangelios  entre  sí.  No  es  lo  mismo  el  problema  sinóp- 
tico que  el  problema  sobre  el  origen  del  argumento  evangélico  conte- 
nido en  los  Sinópticos.  Este  último  tiene  por  objeto  directo,  no  precisa- 
mente los  Evangelios  como  tales,  sino  sólo  su  contenido,  haciendo  abs- 
tracción del  número  y  forma  de  los  documentos  donde  está  consignado. 
Pero  el  problema  sinóptico  recae  directamente  sobre  los  Evangelios 
mismos  en  su  forma  concreta;  y  precisamente  trata  de  explicar  los  fun- 
damentos ó  causas  de  donde  procede  la  variedad  de  forma  que  cada  uno 
de  ellos  presenta,  y  el  valor  que  conforme  á  ella  le  corresponde.  El  ori- 
gen y  proceso  en  el  desenvolvimiento  del  argumento  evangélico  objeti- 
vamente considerado,  habría  sido  sensiblemente  idéntico,  tanto  desde  el 
punto  de  vista  del  naturalismo  ó  de  la  evolución,  como  desde  el  sobre- 
naturalismo  cristiano,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  los  Evangelios, 
y  aun  cuando  no  hubiera  existido  literatura  evangélica. 

Del  problema  sobre  el  origen  y  formación  del  contenido  evangélico 
tratamos  en  nuestro  trabajo  acerca  del  método  histórico,  publicado  en 
los  meses  de  Marzo  y  Abril;  donde  expusimos  la  teoría  novísima  del 
racionalismo,  haciendo  ver  lo  infundado  y  absurdo  de  su  procedimiento 
y  la  doctrina  verdadera  sobre  materia  tan  trascendental.  Al  presente  nos 
proponemos  estudiar  el  segundo  problema. 

Todavía  en  éste  es  menester  distinguir  dos  partes:  cuáles  son  las 
relaciones  que  enlazan  á  los  Sinópticos,  ó  por  razón  de  las  proporciones 
en  que  cada  uno  de  ellos  ha  admitido  el  argumento  ó  revelación  evan- 
gélica, señalando  los  manantiales  de  donde  cada  Evangelista  la  derivó 
(el  problema  de  las  fuentes);  ó  atendidas  las  formas  literarias  de  redac- 
ción (la  mutua  dependencia  ó  independencia  entre  sí). 

I 

La  teoría  novísima  sobre  las  fuentes  de  los  Evangelios  sinópticos,  tal 
cual  la  expone  el  profesor  Juan  Weiss  (1),  uno  de  los  más  distinguidos 
representantes  de  la  crítica  heterodoxa  en  nuestros  días,  es  como  sigue: 


(1)  Elegimos  por  guia  á  Juan  Weiss  á  causa  de  la  alta  reputación  que  goza  en  el 
campo  racionalista  y  entre  los  modernistas.  Von  Hügel  dice  de  él  que  sus  escritos 
son  todos  manjar  sólido  donde  nada  puede  desperdiciarse:  todo  es  exquisito  y  alta- 
mente nutritivo.  Pero  lo  mismo  que  Juan  Weiss  dicen  los  demás  escritores  protestantes 
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1."  Los  Evangelios  sinópticos  no  representan  la  primera  redacción 
escrita  de  la  vida  y  hechos  de  Jesús,  es  decir,  del  argumento  evangélico, 
según  lo  demuestra  con  evidencia  el  prólogo  de  San  Lucas  á  su  Evan- 
gelio. El  tercer  Evangelista  dice  en  términos  expresos  que  le  han  prece- 
dido muchos  (uoXXot)  en  la  empresa  de  hacer  una  compilación  escrita 
(8tr¡YTi(jiv)  de  los  dichos  y  hechos  del  Salvador.  La  multiplicidad  expre- 
sada por  el  adjetivo  toXXoI  no  se  salva  en  toda  su  amplitud,  aun  en  el 
supuesto  de  que  admitamos  haber  tenido  delante  el  tercer  Evangelista 
el  Evangelio  de  San  Marcos  y  los  Discursos  del  Señor  compilados  en 
lengua  aramea  por  el  apóstol  San  Mateo,  según  el  testimonio  de  Papías  y 
Juan  el  Presbítero.  Si  nos  detenemos  ahí,  esos  dos  solos  documentos  no 
bastan  á  justificar  el  número  significado  por  el  colectivo  muchos,  y  es 
indispensable  convenir  en  que  además  de  aquellos  escritos  circulaban  ya 
otros  de  la  misma  clase  en  crecido  número  cuando  el  tercer  Evangelista 
se  resolvió  á  escribir  su  libro,  por  más  que,  desgraciadamente,  no  hayan 
llegado  hasta  nosotros  esos  primeros  monumentos  de  la  literatura  cris- 
tiana. Los  Sinópticos,  pues,  representan  solamente,  dice  Weiss,  la 
última  expresión  de  aquellos  ensayos,  el  término  de  una  evolución  en  la 
actividad  literaria  de  las  primeras  generaciones  cristianas  (1). 

2."  Atenidos  como  estamos  á  solos  los  Sinópticos,  por  haber  desapa- 
recido los  monumentos  anteriores,  estudiando  los  Sinópticos  es  donde 
únicamente  podemos  llegar  á  descubrir  los  orígenes  y  el  proceso  de  esa 
literatura  precanónica,  hasta  la  redacción  de  nuestros  Evangelios,  como 
el  geólogo  descubre  por  los  estratos  de  la  tierra  actual  los  estadios  suce- 
sivos de  su  historia  anterior  (2).  Pero  analizando  los  Evangelios  canó- 
nicos echamos  de  ver  desde  luego  que  el  EvangeHo  de  San  Marcos 
representa  un  documento  original  y  que  constituye  la  principal  fuente 
de  los  dos  siguientes,  los  cuales,  por  lo  mismo,  no  pueden  ser  ni  la  obra 
de  un  Apóstol,  como  respecto  del  primero  lo  había  tenido  por  indudable 
la  creencia  tradicional,  ni  la  expresión  escrita  de  testimonios  orales 
inmediatos,  según  se  reputaba  al  tercero.  En  efecto:  el  Evangelio  de  San 
Marcos  se  encuentra  reproducido  en  la  casi  totalidad  de  su  argumento 
(á  excepción  de  cinco  ó  seis  secciones  brevísimas)  en  los  otros  dos  (3). 
Esta  reproducción  no  puede  explicarse  por  dependencia  de  Marcos  res- 


avanzados,  Harnack,  Jülicher,  Holkmann,  sin  excluir  á  B.  Weiss;  aunque  con  la  diferen- 
cia, con  respecto  al  tercer  Evangelio,  de  que  Harnack  y  B.  Weiss,  reconocen  tener  por 
autor  á  San  Lucas,  lo  que  niegan  los  otros.  Véase  Harnack,  Lukas  der  Arzt,  p.  108  y 
B.  Weiss,  Einleit,  pp.  465-532. —  En  cuanto  á  la  fecha  del  tercer  Evangelio,  Harnack  y 
B.  Weiss,  la  colocan  hacia  el  año  80. 

(1)  Sie  fressen  sámmtlich  auf  alteren  Vorgangern...  Der  eigentliche  Verlauf  der 
Entstehung  und  Entwickelung  unserer  Kunde  von  Jesús  zeitlich  vor  unsern  Evange- 
lien  liegt.  Weiss;  Die  Sclirift.  des  N.  Test,  I,  pág.  38. 

(2)  Páginas  39,  40. 

(3)  Páginas  35,  38,  230,  231,  407. 
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pecto  de  los  otros;  ya  porque  lo  natural  y  obvio  en  el  proceso  de  una 
doctrina  ó  núcleo  de  tradiciones  populares  no  es  que  disminuya,  sino 
que  crezca  (1);  ya  porque  en  el  primero  y  tercer  Evangelio  aparecen 
otras  señales  de  dependencia  y  segunda  mano,  como  luego  veremos;  ya 
porque  los  caracteres  de  Marcos  salen  al  descubierto  en  Mateo  y  Lucas, 
aun  á  través  de  aquellas  secciones,  donde  por  otra  parte  campean  más 
las  cualidades  estilísticas  propias  del  primero  y  tercer  evangelista  (2). 
Además,  mientras  los  Evangelios  llamados  de  Mateo  y  Lucas  presen- 
tan otros  caracteres  propios  de  escritos  de  segunda  mano,  el  de  San 
Marcos,  por  el  contrario,  lleva  impreso  el  sello  de  un  documento  deri- 
vado de  testimonios  inmediatos  de  la  vida  de  Jesús.  Las  narraciones  del 
primer  Evangelio  ofrecen  una  forma  de  expresión  lánguida,  obscura, 
desnuda  de  circunstancias  personales,  cronológicas  y  topográficas;  tachas 
incompatibles  con  la  intuición  inmediata  del  testigo  presencial:  y  por  lo 
que  hace  al  tercero,  su  mismo  autor  declara  expresamente  derivar  su 
relato  de  narraciones  escritas  anteriores  y  no  redactadas  por  testigos 
inmediatos  (3).  Por  el  contrario,  en  el  Evangelio  de  San  Marcos  nada 
se  descubre  que  manifieste  dependencia  de  documentos  intermedios,  y 
sus  narraciones  se  distinguen  por  la  animación  y  vida,  claridad,  acumu- 
lación de  circunstancias  topográficas,  personales,  cronológicas,  reve- 
lando de  un  modo  inequívoco  la  redacción  escrita  de  un  testimonio  in- 
mediato (4).  Y,  en  efecto,  Papías  de  Hierápolis  nos  dice  expresamente 
que  el  Evangelio  de  Marcos  no  es  otra  cosa  que  la  consignación  por 
escrito  de  las  catcquesis  de  Pedro. 

3.°  Continuando  la  investigación,  un  examen  más  detenido  de  los 
Evangelios  de  Mateo  y  Lucas  nos  hace  descubrir  muy  pronto  en  ellos, 
además  de  los  materiales  tomados  de  San  Marcos,  dilatadas  secciones 
de  argumento  doctrinal  comunes  á  uno  y  otro,  pero  que  no  se  leen  en  el 
segundo  Evangelio.  Tales  son  el  sermón  del  monte,  el  discurso  ó  instruc- 
ción á  los  Apóstoles  en  su  primera  misión,  el  discurso  en  elogio  del 
Bautista  (5).  Estas  secciones  suponen  otra  segunda  fuente  común  al  pri- 
mer y  tercer  Evangelista  y  distinta  de  ambos;  pues  ni  Mateo  tomó  esas 
porciones  de  Lucas,  ni  Lucas  de  Mateo,  como  lo  prueban  con  evidencia 
los  caracteres  de  disposición  literaria  y  estilo  que  esas  secciones  pre- 
sentan en  uno  y  otro.  San  Mateo  propone  las  instrucciones  doctrinales 
del  Señor  en  proporciones  mucho  más  extensas,  en  tono  oratorio  y  agru- 
padas en  forma  de  largos  discursos;  San  Lucas,  por  el  contrario,  ofré- 
celas en  un  conjunto  notablemente  más  reducido,  diseminadas  acá  y  allá 


(1)  Según  Weiss,  el  Evangelio  de  San  Mateo  viene  á  ser  lo  que  nuestras  segundas 
ediciones  siempre  aumentadas,  pág.  36. 

(2)  Página  35. 

(3)  Páginas  229  y  230. 

(4)  Die  Darstellungsweise  des  Markus  ist  ausserst  lebhaft,  pág.  67. 

(5)  Página  36. 
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por  fragmentos,  y  haciéndolas  derivar  de  situaciones  varias  y  muy  distin- 
tas de  aquellas  donde  aparecen  en  San  Mateo.  Basta  comparar  el  sermón 
del  monte  ó  la  instrucción  á  los  Apóstoles  en  su  primera  misión,  en  la  forma 
en  que  propone  ambas  piezas  el  primer  Evangelio,  con  las  mismas,  según 
aparecen  en  el  tercero,  para  que  resalten  de  bulto  esas  diferencias.  San 
Mateo  llena  con  el  sermón  del  monte  tres  capítulos  enteros,  y  uno,  nada 
breve,  con  la  instrucción  á  los  Apóstoles;  San  Lucas  no  acierta  á  com- 
pletar un  capitulo  con  el  sermón  del  monte,  y  termina  en  pocos  versos 
la  instrucción.  La  oración  dominical,  según  San  Lucas,  fué  enseñada  por 
lesús  á  los  discípulos  á  petición  de  uno  de  ellos;  mientras  en  San  Mateo 
forma  uno  de  los  miembros  centrales  de  un  discurso  pronunciado  sin 
interrupción.  Si  San  Lucas,  v.  gr.,  hubiera  tomado  de  San  Mateo  esas 
porciones  de  su  argumento,  era  imposible  tal  diversidad  de  forma,  y 
aparecerían  seguramente  en  él  algunas  de  las  propiedades  estilísticas 
de  San  Lucas  (1).  Es,  pues,  indispensable  admitir  para  esas  secciones 
otra  fuente  distinta.  Pero  esa  fuente,  por  otra  parte,  no  puede  ser  la  tra- 
dición oral;  porque  ésta  no  habría  podido  conservar  intactos  tal  número 
de  conceptos  y  cláusulas  como  aparecen  en  completa  uniformidad  literal 
en  uno  y  otro  Evangelista.  La  oración  dominical,  v.  gr.,  es  absolutamente 
idéntica  en  fondo  y  forma  en  ambos  Evangelios,  y  una  cosa  parecida 
sucede  con  varias  máximas  relativas  al  amor  y  caridad  fraterna, 

4°  Todavía  no  queda  terminada  la  enumeración  de  las  fuentes  sinóp- 
ticas: el  Evangelio  de  San  Lucas,  después  de  deducido  el  argumento 
común  con  San  Marcos  y  San  Mateo,  separada  además  la  colección  de 
Discursos,  ofrece  aún  otra  agrupación  considerable,  ya  de  nuevas  ins- 
trucciones de  Cristo,  ya  de  ciertos  episodios  de  su  vida,  que  sólo  se  leen 
en  el  tercer  Evangelio.  Entre  estas  instrucciones  están  las  bellísimas 
parábolas  del  hijo  pródigo,  del  samaritano,  del  rico  epulón  y  Lázaro  el 
mendigo;  entre  los  episodios,  las  no  menos  delicadas  narraciones  de  la 
pecadora  y  de  las  visitas  de  Jesús  en  casa  de  Zaqueo  y  en  el  predio  de 
Marta  y  María.  Con  respecto  á  esta  agrupación  ninguna  dificultad  hay 
en  derivarla  de  una  nueva  fuente  escrita,  pues  el  tercer  Evangelista 
declara  en  su  prólogo  depender  de  numerosos  documentos  de  este  gé- 
nero (2).  Resulta,  pues,  que  las  fuentes  sinópticas  son:  \°)  el  Evangelio 
de  Marcos;  2°)  la  colección  de  Discursos  del  Señor;  3.°)  otra  colección 
escogida  de  parábolas  y  episodios  de  la  vida  de  lesús. 

11 

El  lector  que  compare  estas  conclusiones  de  la  crítica  con  el  testi- 
monio histórico  de  la  antigüedad  sobre  el  origen  de  los  tres  primeros 
Evangelios,  no  podrá  menos  de  quedar  altamente  sorprendido  ante  el 

(1)    Página  36. 
<2)    Página  37. 
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desacuerdo  que  sobre  ese  punto  reina  entre  crítica  y  tradición.  La  anti- 
güedad cristiana,  empezando  desde  la  edad  apostólica,  nos  ha  legado 
numerosos  testimonios  sobre  el  origen  de  los  tres  primeros  Evangelios; 
pero  las  noticias  que  nos  dan  acerca  de  la  génesis  de  esos  libros,  sugie- 
ren conclusiones  enteramente  contrarias,  ó  al  menos  de  muy  difícil  con- 
ciliación con  las  expuestas  como  resultado  del  examen  crítico.  Papías, 
San  Justino,  San  Ireneo,  Clemente  Alejandrino,  Tertuliano,  Orígenes, 
Eusebio,  San  Jerónimo:  he  aquí  una  serie  de  nombres  que  merecen  todo 
nuestro  respeto,  porque  sus  doctísimos  escritos  nos  hacen  ver  que  eran 
hombres  de  capacidad  y  juicio  nada  común  y  que  honrarían  las  edades 
modernas  y  la  nuestra  lo  mismo  que  honraron  las  generaciones  pasadas. 
Pues  bien,  todos  ellos  se  ocupan  de  propósito  en  el  asunto  del  origen  de 
los  Evangelios,  transmitiéndonos  un  conjunto  de  preciosos  y  detallados 
informes  sobre  los  autores,  la  ocasión,  el  paraje,  el  tiempo  en  que  los 
Evangelistas  dieron  á  luz  sus  respectivos  Evangelios,  así  como  sobre  la 
naturaleza  é  índole  de  éstos.  Papías  de  Hierápolis,  discípulo  ó  de  San 
Juan  Evagelista  ó  de  Juan  el  Presbítero,  oyente  inmediato  también  del 
Salvador,  escribe  que  «Marcos,  discípulo  é  intérprete  de  Pedro,  consignó 
por  escrito  las  catcquesis  que  había  oído  á  aquel  Apóstol»,  y  que  «Mateo 
escribió  en  lengua  aramea  los  Discursos  del  Señor»  (1).  Ni  el  mismo 
Jtian  Weiss  se  atreve  á  negar  que,  no  ya  Eusebio,  pero  ni  Papías  y  el 
presbítero  Juan  identificaran  esos  dos  escritos  de  Marcos  y  Mateo  con 
los  Evangelios  que  nosotros  poseemos  bajo  los  mismos  nombres  (2). 
San  Justino,  en  su  primera  Apología,  menciona  repetidas  veces  las  «Me- 
morias, llamadas  Evangelios,  y  escritas  por  los  Apóstoles  y  sus  discí- 
pulos» (3),  transcribiendo  de  esos  documentos  numerosas  y  largas  citas 
que  convienen  á  la  letra  con  nuestros  Evangelios  de  San  Mateo  y  San 
Lucas,  y  también  algunas  del  de  San  Marcos.  Es,  pues,  indudable  que  el 
Santo  mártir  poseía  y  hacía  uso  de  nuestros  Sinópticos,  atribuyendo  su 
redacción  á  los  mismos  autores  que  nosotros.  ¿Quiénes  pueden  ser  esos 
Apóstoles  y  discípulos  autores  de  los  Evangelios  sino  San  Mateo  y  San 
Juan,  San  Marcos  y  San  Lucas?  San  Ireneo,  describiendo  los  primeros 
principios  de  la  predicación  apostólica,  dice:  L°,  que  «los  Apóstoles  pre- 
dicaron primero  de  palabra  y  después  consignaron  por  escrito  el  Evange- 
lio» (4),  y  2.°,  á  continuación  explana  detalladamente  esa  promulgación 
escrita,  refiriendo  que  «Mateo  escribió  su  Evangelio  en  hebreo  y  estando 
entre  los  hebreos...,  mientras  predicaban  en  Roma  San  Pedro  y  San 
Pablo,  después  de  cuya  partida  nos  transmitió  Marcos  por  escrito  las 


(1)  En  Euseb.,  Hist.  Eclesiást.,  111,  39. 

(2)  J.  Weiss,  Die  Schrift.  d.  N.  T.,  1 1,  pág.  38. 

(3)  Apol.  1,  n.  66.  Además,  Apol.  I,  n.  33;  Dial.,  nn.  100,  102,  103,  105,  106.  Las  citas  se 
leen  en  la  primera  Apol.,  nn.  15-17.— De  San  Marc,  Dial.,  n.  106. 

(4)  Contr.  huer.,  lib.  111,  cap.  1. 
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predicaciones  del  primero,  cuyo  discípulo  é  intérprete  había  sido...  Y 
Lucas,  compañero  de  Pablo,  escribió  lo  que  éste  había  anunciado»  (1). 

Clemente  Alejandrino  en  sus  Hypotyposes  repite  lo  mismo,  con  algu- 
nos más  detalles  (2).  Tertuliano  contra  Marcion,  IV,  2,  escribe  que  «entre 
\os  Apóstoles  nos  infunden  la  fe  Mateo  y  Juan;  entre  los  apostólicos, 
Marcos  y  Lucas»,  añadiendo,  respecto  de  estos  dos  últimos,  haber  tenido 
por  maestros  é  inspiradores  de  sus  Evangelios  á  Pedro  y  Pablo  (3).  De 
Orígenes  poseemos  numerosos  y  extensos  testimonios  en  los  que  re- 
produce la  tradición  universal  de  la  Iglesia  entera,  afirmando  lo  mismo 
que  hemos  escuchado  de  los  labios  ó  la  pluma  de  los  testigos  preceden- 
tes. Ensebio  recoge  los  testimonios  de  todos  sus  predecesores  en  diver- 
sos pasajes  de  su  Historia  Eclesiástica  y  además  relata  por  cuenta 
propia  extensamente,  aunque  remitiéndose  además  á  Papías  y  Clemente 
de  Alejandría,  la  primera  predicación  de  San  Pedro  en  Roma  y  la  com- 
posición del  Evangelio  de  San  Marcos  por  el  mismo  tiempo,  á  ruegos  de 
los  caballeros  romanos  que  habían  escuchado  las  catcquesis  de  San 
Pedro  (4).  Eco  fiel  de  toda  esta  legión  de  testigos  es  en  el  siglo  IV  San 
Jerónimo,  sobre  todo  en  sus  Varones  ilustres. 

Pero  en  todo  este  largo  catálogo  de  testimonios  ninguna  mención  se 
hace  ni  de  la  pretendida  «colección  de  Discursos»  ni  de  la  más  selecta 
de  parábolas  y  episodios  como  fuentes  de  información  de  nuestros 
Evangelistas.  Tampoco  se  dice  que  San  Mateo  y  San  Lucas  tuvieran 
delante  é  hicieran  propio  el  contenido  de  San  Marcos;  cada  Evangelista 
escribe  por  su  cuenta,  á  gran  distancia  de  los  demás,  rodeado  de  distinto 
ambiente  y  bajo  inspiración  enteramente  independiente  de  la  de  los 
otros.  ¿Es  que  la  crítica  desconoce  estos  testimonios?  ¡No!  Cuando  le 
conviene,  los  invoca,  no  sin  aparato  y  énfasis,  como  lo  hace  Weiss,  por 
ejemplo,  con  el  testimonio  de  Papías  sobre  San  Marcos,  y  con  el  de  San 
Ireneo  acerca  del  tiernpo  en  que  este  Evangelista  escribía.  Y,  sin  embar- 
go, en  el  punto  substancial  hace  tabla  rasa  de  todos  esos  testigos  y  sus 
testimonios,  como  si  jamás  nadie  en  la  antigüedad  cristiana  hubiera 
escrito  sobre  el  origen  de  los  Evangelios.  Los  Padres  á  una  voz  dicen  y 
repiten  que  nuestro  primer  Evangelio  es  producción  original  é  inmediata 
de  San  Mateo;  más  aún,  añaden  que  Mateo  escribió  el  primero  de  todos, 


(1)  Ibid. 

(2)  En  Euseb.,  Hist.  ecca.,  lib.  IV,  cap.  14.  Los  detallec  añadidos  se  refieren  á  los 
Evangelios  que  proponen  las  genealogías  y  á  la  predicación  de  San  Pedro  en  Roma, 
sus  efectos  y  la  aprobación  del  Evangelio  de  San  Marcos  por  el  Principe  de  los  após- 
toles. 

(3)  Contr.  Marc,  lib.  IV,  capítulos  2-5,  donde  habla  por  extenso  de  la  materia,  expli- 
cando cómo  los  Evangelios  de  San  Marcos  y  San  Lucas  pueden  ser  tenidos  por  obra 
de  los  Apóstoles:  «Caput  niagistrorum  videriquod  discipuli  promulgarunt»  (cap. 5),  y 
llama  repetidas  veces  á  San  Pablo  «iluminador  de  Lucas»  (caps.  2  y  3). 

(4)  Hist.  ecca.,  lib.  2,  capítulos  14  y  15. 
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en  hebreo  para  hebreos,  y  estando  en  Palestina,  es  decir,  antes  de  la 
dispersión  (1),  como,  fundado  en  las  expresiones  de  Papías  é  Ireneo,  lo 
especifica  Ensebio  (2).  Con  respecto  al  tercer  Evangelio,  aunque  no  lo 
atribuyen  á  un  Apóstol,  expresan,  sin  embargo,  que  tiene  por  autor  á 
Lucas,  compañero  de  San  Pablo;  en  consecuencia,  no  sólo  uno  de  los 
que  inmediatamente  habían  escuchado  la  predicación  apostólica,  sino 
que  además  pudo  en  Palestina  y  en  Roma  consultar  personalmente  á  otros 
Apóstoles  y  testigos  inmediatos  de  la  vida  y  predicación  del  Señor  para 
trasladar  en  su  escrito,  no  menos  que  San  Marcos,  el  testimonio  inme- 
diato de  los  Apóstoles. 

¿Puede  oponerse  á  este  testimonio  colectivo  de  la  antigüedad  entera 
algún  reparo  serio,  ó  de  falta  de  proximidad  al  hecho  testificado,  ó  de 
falta  de  diligencia  en  investigarle,  ó  de  capacidad  para  conocerle  y  apre- 
ciarle? En  cuanto  á  la  proximidad,  la  lista  de  testigos  empieza  en  la 
edad  apostólica,  pues  Papías,  San  Justino  y  San  Ireneo  alcanzaron  á  los 
discípulos  inmediatos  de  los  Apóstoles.  Los  testigos  siguientes,  aunque  no 
son  tan  antiguos,  sin  embargo,  unos,  como  Clemente  y  Tertuliano,  suce- 
den inmediatamente  á  aquéllos;  otros,  como  Orígenes,  apenas  distan  dos 
ó  tres  generaciones;  otros,  como  Ensebio  y  San  Jerónimo,  conocen  á 
maravilla  en  conjunto  y  en  detalle  la  historia  toda  de  la  Iglesia.  De  su 
diligencia  es  elocuente  prueba  la  protesta  de  Papías  en  otro  testimonio 
no  menos  célebre,  donde  nos  describe  la  solicitud  con  que  se  informaba 
muy  por  menudo  de  todo  lo  perteneciente  á  las  tradiciones  y  enseñanzas 
apostólicas,  recogiendo  sus  informes  no  de  cualesquiera  testigos,  sino 
de  aquellos  que  en  algún  tiempo  habían  seguido  á  los  Apóstoles  (3). 
Claro  es  que  si  se  informaba  sobre  sentencias  y  enseñanzas  de  menor 
extensión  é  importancia,  mucho  más  se  informaría  sobre  instrucciones 
orales  ó  escritas  del  valor  de  una  Epístola  ó  un  Evangelio.  Y,  en  efecto, 
prueba  patente  de  ello  son  las  noticias  que  nos  da.  sobre  los  Evangelios 
de  San  Mateo  y  San  Marcos,  como  derivadas  de  Juan,  «discípulo  del 
Señor».  No  hay  razón  para  negar  á  los  demás  testigos  análoga  diligen- 
cia, y  de  San  Justino  sabemos  por  él  mismo  que  «se  encendió  (4)  en  amor 
de  los  Profetas  y  amigos  de  Cristo»  (sus  Apóstoles  y  discípulos);  de 
donde  procedió  no  sólo  hacerse  con  los  Comentarios,  sino  leerlos  con 
extraordinaria  avidez.  Á  la  capacidad  de  un  Ireneo,  ú  Orígenes,  ó  Ensebio 
¿qué  reparo  se  puede  objetar,  sobre  todo  tratándose  de  un  hecho  histórico 
sencillísimo  y  público,  cual  era  la  publicación  de  un  Evangelio? 


(1)  Papías  en  Eus.,  //.  E.,  III,  39;  Iren.,  Contr.  haer.,  III,  1.  La  expresión  sv  toI;'E- 
gpaíüi;  en  el  testimonio  de  S.  Ireneo,  no  puede  tener  otro  sentido  que  «entre  los  ju- 
díos», es  decir,  en  la  Palestina.  No  puede  referirse  á  la  lengua,  pues  esta  circunstancia 
se  expresa  inmediatamente;  t^  lotcf  ota/HxTo). 

(2)  Euseb.,  Hist.  Ecles.,  III,  24.' 

(3)  En  Euseb.,  Hist.  Ecles.,  III,  39. 

(4)  Dial.,  n.  8. 
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¿Cómo,  pues,  preguntará  tal  vez  alguno,  logra  la  crítica  heterodoxa 
desentenderse  de  testimonio  tan  abrumador?  Primero:  proclamando  y 
practicando  el  axioma  de  que  al  testimonio  externo  debe  anteponerse  el 
interno  que  de  sí  mismo  da  todo  libro  mediante  sus  propios  caracteres. 
Ahora  bien,  los  caracteres  internos  de  los  Evangelios  anulan  el  valor  del 
testimonio  patrístico.  Segundo:  los  Padres,  se  dice,  carecían  de  crítica  y 
no  hicieron  un  examen  severo  de  los  fundamentos  de  la  tradición,  conten- 
tándose con  transmitir  como  primitiva  y  bien  fundada  una  persuasión  que 
acababa  de  nacer. 

III 

Veamos  la  consistencia  de  una  y  otra  excepción.  Los  argumentos 
deducidos  de  la  crítica  interna  ó  análisis  de  los  Evagelios,  en  cuya  vir- 
tud se  cree  autorizada  la  crítica  heterodoxa  para  saltar  por  encima  del 
testimonio  histórico,  no  son  otros  que  los  ya  expuestos,  tomados  del  pro- 
fesor Weiss.  ¿Son  de  tal  fuerza  que  nos  obliguen  á  abrazar  las  conclu- 
siones formuladas  por  su  autor  pasando  por  alto  el  testimonio  de  los 
Padres?  En  la  primera  parte  de  su  razonamiento  (n.  1)  Weiss  se  propone 
probar  que  de  los  tres  Sinópticos,  el  primero  y  tercero,  no  son  expresión 
escrita  de  testimonios  inmediatos  sobre  la  vida  del  Señor,  y  que  sólo  el 
de  San  Marcos  puede  aspirar  á  ese  honor,  si  bien  no  sin  gravísimas  res- 
tricciones, como  después  lo  veremos.  Pero  los  argumentos  de  Weiss  dis- 
tan mucho  de  probar  su  intento.  Y  para  hacerlo  ver  desde  luego  con  una 
prueba  palmaria,  empezaremos  por  el  Evangelio  de  San  Lucas.  Weiss, 
tanto  en  la  introducción  general  á  los  Evangelios  sinópticos,  como  en  el 
breve  proemio  que  hace  preceder  á  la  exégesis  del  tercer  Evangelio,  sos- 
tiene que  «las  fuentes  á  que  San  Lucas  se  remite  no  representan  la 
redacción  escrita  de  un  testimonio  inmediato»,  sino  «documentos  que 
consignan  por  escrito  lo  que  sus  autores  oyeron  de  boca  de  los  testigos 
inmediatos»  (1).  Pero  quien  haya  leído  con  alguna  atención  el  prólogo 
de  San  Lucas  ve  con  toda  evidencia  que  ni  es  ni  puede  ser  asL  Es  ver- 
dad que  hace  mención  de  escritores  de  la  vida  del  Señor  que  «compila- 
ron los  hechos  de  ésta  con  arreglo  á  la  predicación  de  los  que  fueron 
testigos  presenciales  y  ministros  de  la  palabra»;  pero  ni  dice  expresa- 
mente que  tome  por  guía  á  esos  escritores,  ni  mucho  menos  que  los  tome 
por  guías  únicos,  ni  de  sus  expresiones  se  sigue  que  aquellos  mismos 
escritores  no  pudieran  ser  discípulos  inmediatos  de  Jesucristo  y  transmitir 
en  consecuencia  su  propio  testimonio:  San  Lucas  dice  solamente  que  el 
argumento  de  aquellos  escritores  tiene  por  fuente  la  predicación  oral 


(1)  «Jene  Vorganger  des  Lukas  ihm  nicht  ais  Augenzeugen  gelten»;  «Sie  geschrieben 
haben  nach  Massgabe  und  auf  Grund  dessen  was  die  Uranfánglichen  Augenzeugen  und 
Diener  des  Wortes  uns  überliefert  haben»,  pág.  410. 
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apostólica  que  habían  escuchado  él  y  Teófilo.  ¿Y  qué  dificultad  hay  en 
que,  por  ejemplo,  San  Mateo  escribiera  su  Evangelio  trasladando  al 
pergamino  lo  que  él  mismo  había  predicado,  y  que  substancialmente  era 
lo  mismo  que  habían  predicado  aquellos  á  quienes  habían  oído  Lucas  y 
Teófilo? 

Tampoco  se  podrá  señalar  una  expresión  donde  San  Lucas  diga 
que  toma  por  fuentes  de  información,  mucho  menos  únicas  de  su  obra 
esos  escritos.  No  puede  negarse,  es  verdad,  que  es  una  conclusión  obvia 
de  esas  expresiones  del  evangelista  inferir  que  se  sirvió  de  ellos,  toda 
vez  que  los  reconoce  expresión  de  la  enseñanza  apostólica  sobre  la  vida 
de  Cristo;  pero  no  lo  afirma  en  términos  expresos.  Mas  lo  que  de  ningún 
modo  se  sigue  de  las  palabras  de  San  Lucas  es  que  los  tomara  por  fuen- 
tes únicas.  ¿Ni  cómo  podía  obrar  así,  en  el  supuesto  de  que  no  todos 
aquellos  documentos  fueran  obra  de  los  Apóstoles,  quien  afirma  ser  él 
también  oyente  inmediato  de  los  Apóstoles?  Al  decir  San  Lucas:  «con 
arreglo  á  lo  que  nos  enseñaron  los  que  desde  el  principio  fueron  testigos 
de  vista  y  ministros  de  la  palabra»,  es  decir,  los  Apóstoles,  claro  es  que 
se  declara  á  sí  propio  oyente  inmediato  de  éstos;  y  siendo  esto  así,  ¿cómo 
es  posible  que  pospusiera  informes  inmediatos  y  adquiridos  por  su  pro- 
pia experiencia,  á  otros  cualesquiera  que  no  ofrecían  esta  doble  seguri- 
dad? Evidentemente  la  fuente  primaria  de  San  Lucas  fué  la  predicación 
apostólica  recibida  inmediata  y  personalmente  por  él  mismo.  Si  empleó 
aquellas  otras  fuentes,  lo  hizo  sin  duda  en  calidad  ó  de  confirmación  ó 
de  suplemento  de  lo  que  él  ya  sabía;  porque  no  todos  los  Apóstoles 
lo  dijeron  todo  á  todos;  y  si  se  trata  del  Evangelio  de  San  Marcos, 
porque  le  constaba  de  la  aprobación  de  San  Pedro  (1).  Las  expre- 
siones que  añade  inmediatamente  explicando  el  trabajo  que  todavía 
añadió  sobre  esos  dos  elementos  con  que  contaba,  fué  trabajo  no 
tanto  de  primera  adquisición  de  materiales,  cuanto  de  orden  en  lo  que 
ya  sabía,  y  quizá  de  ampliación  con  respecto  á  detalles  ignorados  tal 
vez  aun  de  los  mismos  Apóstoles;  por  ejemplo,  ciertos  pormenores  sobre 
las  reflexiones  de  la  Virgen  acerca  de  los  misterios  de  la  adoración  de  los 
pastores,  hallazgo  del  Niño  en  el  templo,  etc.  Es  fácil  que  el  Magníficat, 
las  noticias  sobre  Juana  de  Cuza,  etc,  sean  el  resultado  de  esta  diligente 
requisa  de  San  Lucas.  Para  afirmar  con  Weiss  que  las  fuentes  de  infor- 
mación de  San  Lucas  fueron  ó  exclusiva  ó  principalmente  escritos  no 
compuestos  ni  inspirados  por  testigos  inmediatos,  sería  preciso  interpre- 
tar el  nobis  ^uXv  de  la  cláusula  tradiderunt  nobis  en  el  sentido  imperso- 
nal y  colectivo  de  toda  la  comunidad  cristiana  beneficiada  originaria- 


(1)  Nótese  bien  que  hablamos  de  fuentes  no  apostólicas.  Las  que  lo  eran,  por  ser 
producción  inmediata  de  un  Apóstol,  como  el  Evangelio  de  San  Mateo,  ó  tenían  un 
valor  equivalente,  como  el  de  San  Marcos,  estaban  en  el  mismo  rango  que  sus  infor- 
mes personales. 
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mente  por  la  predicación  apostólica,  incluyendo  en  ese  conjunto  aun  á 
aquellos  que  no  hubieran  participado  de  la  comunicación  inmediata  con 
los  Apóstoles.  Pero  semejante  interpretación  no  es  natural;  porque  en 
tal  caso  podían  emplear  esa  expresión  hasta  los  cristianos  de  nuestros 
días. 

Examinemos  ya  el  argumento  capital  de  Weiss  en  favor  de  la  prio- 
ridad de  Marcos.  «El  contenido  de  este  Evangelio  está,  dice,  reprodu- 
cido entero  en  los  de  Mateo  y  Lucas.  Luego...»  La  consecuencia  va 
mucho  más  allá  de  lo  que  permite  la  premisa.  De  ésta  sólo  se  sigue  esta 
disyuntiva  trimembre:  ó  Mateo  y  Lucas  dependen  de  Marcos,  ó  éste  de 
ellos,  ó  todos  tres  de  una  fuente  común  más  antigua.  Los  suplementos 
con  que  procura  Weiss  reforzar  el  fundamento  principal  no  son  más 
firmes:  la  marcha  por  ampliación  sería  la  más  obvia,  si  el  argumento 
evangélico  fuera  creación  humana,  y  si  además  la  redacción  escrita 
hubiera  seguido  inmediatamente  á  la  predicación  apostólica.  Pero  ni 
uno  ni  otro  es  verdad:  el  argumento  evangélico  es  una  revelación 
divina,  y  entre  la  predicación  y  la  redacción  escrita  de  los  Evangelios 
transcurrieron  algunos  años. 

Los  signos  de  dependencia  que  se  agregan  respecto  de  Mateo  y 
Lucas  son  insubsistentes,  como  lo  hemos  visto  ya  respecto  del  último  y 
lo  veremos  luego  con  relación  á  San  Mateo.  Los  conceptos  uniformes 
que  despuntan  en  medio  de  la  discrepancia  de  estilo  en  el  primero  y  ter- 
cer Evangelista,  tienen  explicación  cumplida  admitiendo  una  fuente 
común,  la  tradición  oral.  Si  manipulando  á  Marcos  los  dos  Evangelis- 
tas, cada  uno  según  su  criterio,  no  pudieron  ó  no  quisieron  á  veces 
separarse  de  él,  lo  mismo  pudo  suceder  al  hacer  uso  de  la  tradición. 
Esos  conceptos  comunes  son  en  reducido  número  y  representan  ó  pala- 
bras especiales  del  Señor,  recogidas  y  conservadas  con  reverencia,  ó 
ciertas  locuciones  características  y  de  cuño  especial,  que  aun  en  la  tra- 
dición oral  se  transmiten  sin  alteración  (1). 

Como  signos  de  dependencia  ó  segunda  mano  en  San  Mateo,  y  de 
independencia  ú  originalidad  en  San  Marcos,  señálanse  los  siguientes:  La 
narración  de  San  Mateo,  se  dice,  es  lánguida,  sobrado  concisa,  obscura, 
desnuda  de  circunstancias  personales,  topográficas,  cronológicas;  mien- 
tras en  San  Marcos  las  descripciones  son  vivas,  pintorescas,  acompaña- 
das de  un  cúmulo  de  notas  relativas  á  tiempo,  personas  y  lugares,  que 
caracterizan  al  testimonio  inmediato.  Esas  cualidades  desfavorables,  con 
respecto  á  San  Mateo,  en  parte  son  exageradas,  en  parte  se  explican 


(1)  Cuando  m  is  adelante,  págs.  53-59.  habla  Weiss  de  Xa  fuente  apostólica  ó  discurso 
del  Señor,  no  tiene  dificultad  en  conceder  á  la  tradición  oral  una  prodigiosa  fuerza  de 
retentiva  literal,  y  cita  en  comprobación  el  método  de  instrucción  rabinica  exclusiva- 
mente oral  y  mnemónica.  Cur  tam  varíe?  Por  lo  demás,  no  se  trata  aqui  de  conformi- 
dad precisamente  verbal,  sino  de  solo  concepto  ó  pensamiento. 
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perfectamente  atendido  el  fin  del  Evangelista  y  tal  vez  sus  dotes  perso- 
nales. Se  exageran  indudablemente;  porque  en  el  relato  de  la  confesión 
de  San  Pedro,  San  Mateo  es  mucho  más  copioso  en  detalles  y  notas 
determinantes,  é  igualmente  más  vivo  y  pintoresco  que  San  Marcos. 
También  es  mucho  más  detallada  é  igualmente  viva  la  descripción  de  la 
tempestad  por  San  Mateo  en  el  capítulo  14  que  su  paralela  de  San  Mar- 
cos. Modelo  de  vida,  ingenuidad  y  transparencia  es  el  episodio  sobre  el 
pago  del  estater  en  el  capítulo  17  de  San  Mateo,  y  exclusivo  de  este 
Evangelista.  Ni  se  ve  en  qué  puedan  ceder  á  las  mejores  descripciones 
de  San  Marcos  la  historia  de  los  hijos  del  Zebedeo  en  el  capítulo  20  y 
los  altercados  del  Señor  con  los  fariseos  y  escribas  en  el  capítulo  19  y 
en  los  capítulos  21,  22  y  23.  Cuando  esas  galas  ó  esmaltes  de  la  narra- 
ción faltan  en  San  Mateo,  como  sucede,  en  efecto,  muchas  veces,  la 
razón  puede  ser  la  índole  de  su  libro.  San  Mateo  es  más  bien  teólogo 
que  biógrafo,  y  por  eso  se  contenta  muchas  veces  con  expresar  en  los 
hechos  de  la  vida  del  Señor  lo  substancial  y  culminante,  porque  eso  basta 
para  manifestar,  v.  gr.,  la  omnipotencia  de  Cristo  que  se  propone  hacer 
constar.  También  puede  contribuir  su  carácter  personal:  sin  duda  no 
poseía  la  impresionabilidad  y  vivacidad  de  San  Pedro,  cuyas  descripcio- 
nes animadas  pasaron  al  Evangelio  de  San  Marcos. 

Pero  precisamente  la  diferencia  que  se  observa  en  general  entre  las 
descripciones  de  San  Marcos  y  las  de  San  Mateo,  explicable  sin  gran 
dificultad  en  el  supuesto  del  origen  apostólico  de  este  último  Evangelio, 
es  una  prueba  patente  de  que  San  Mateo  no  depende  de  San  Marcos. 
Comparando  varias  narraciones  comunes  á  ambos  Evangelistas,  como 
la  del  endemoniado  ó  los  endemoniados  de  Gerasa,  la  de  la  resurrección 
de  la  hija  de  Jairo,  la  del  lunático  al  pie  del  Tabor  después  de  la  Trans- 
figuración, la  del  paralítico  conducido  por  cuatro  hombres,  la  del  ciego 
ó  ciegos  de  Jericó,  etc.,  San  Mateo  de  tal  modo  abrevia  la  narración  de 
San  Marcos,  que  en  comparación  de  ésta  resulta  obscura,  la  del  primer 
Evangelista  por  omitir  ó  simplificar  circunstancias  importantes  para  la 
inteligencia  del  conjunto.  Pues  bien,  es  imposible  que  si  San  Mateo  hu- 
biera tenido  á  la  vista,  como  supone  la  crítica,  el  Evangelio  de  San  Mar- 
cos, hubiera  omitido  ó  simplificado  en  esa  forma  las  narraciones.  Por 
ejemplo:  en  la  historia  del  lunático  del  capítulo  17,  San  Mateo  nada 
dice  de  la  presencia  de  escribas  en  la  escena;  y  sin  embargo,  es  indu- 
dable que  la  ínteHgencia  exacta,  de  aquellas  palabras:  «¡Oh  generación 
incrédula  y  perversa!,  ¡cuánto  tiempo  he  de  estar  entre  vosotros!,  ¡hasta 
cuándo  os  he  de  sufrir!»,  depende  de  tener  en  cuenta  aquella  circuns- 
tancia. En  el  relato  de  la  resurrección  de  la  hija  de  Jairo,  San  Mateo 
propone  la  petición  de  éste  á  Jesús  como  si  desde  luego  hubiera  pedido 
la  resurrección;  siendo  así  que,  según  San  Marcos,  cuando  Jairo  se 
acercó  al  Señor,  su  hija  no  había  muerto,  y  sólo  después  de  algún 
tiempo  le  trajo  la  noticia  un  criado  suyo,  diciéndole:  «No  molestes  al 
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Maestro  pidiéndole  la  salud  de  tu  liija  porque  es  muerta.»  La  petición 
primera  dejairo  fué,  según  eso,  de  la  salud  para  su  liija;  y  únicamente 
pasó  á  pedir  su  resurrección  después  del  recado  que  entretanto  le  llegó. 
Una  simplificación  parecida  hace  San  Mateo  en  el  relato  del  Centurión 
y  en  la  de  los  endemoniados  de  Gerasa:  en  la  hipótesis  de  la  depen- 
dencia, tal  procedimiento  es  inexplicable.  Si  se  había  propuesto  seguir 
como  guía  á  San  Marcos,  ¿cómo  precisamente  le  abandona  cuando 
más  que  nunca  debiera  seguir  sus  pasos  para  no  hacer  concebir  al 
lector  una  idea  equivocada  ó  incompleta?  Ño  así  en  el  supuesto  de  la 
independencia  y  de  la  composición  original:  en  este  caso,  San  Mateo, 
no  teniendo  delante  guía  ninguno  extraño  ni  fuente  escrita,  sino  sólo  el 
recuerdo  de  la  escena,  y  encadenado,  por  otra  parte,  su  pensamiento  á 
la  tesis  del  mesianismo  de  Jesús,  concibe  el  relato  en  una  forma  suma- 
ria, recogiendo  sólo  aquellos  datos  substanciales  que  hacen  resaltar  el 
poder  taumatúrgico  de  Jesús,  como  uno  de  sus  principales  caracteres 
mesiánicos,  omitiendo  ó  simplificando  lo  accesorio. 

L.   MURILLO. 
(Continuará.) 


la  neutralidad  de  la  escuela  laica. 


V 


AMOS  á  cumplir  la  promesa  que  hicimos  á  nuestros  lectores.  Les 
prometimos  hablar  de  propósito,  según  el  plan  que  nos  habíamos  pro- 
puesto, de  la  neutralidad  de  la  escuela  laica  (1),  y  vamos  ahora  á  tratar 
de  ella  lógica  é  históricamente,  dentro  y  fuera  de  España.  La  escuela 
laica  suele  presentarse  de  ordinario  embozada  con  la  capa  de  neutralidad; 
ni  amiga  ni  enemiga  de  Dios,  no  pretende  ser  beligerante,  sino  que  enar- 
bola  el  pabellón  neutro.  Tanto,  que  en  lenguaje  recibido  se  la  llama  indi- 
ferentemente laica  ó  neutra.  Á  escuchar  á  sus  partidarios,  lo  único  que  se 
propone  es  prescindir  de  la  religión,  no  ofenderla  ni  atacarla.  Y  esta 
supresión  de  la  enseñanza  religiosa  no  tiene,  dicen,  otro  objeto  que  el 
guardar  el  debido  respeto  á  la  libertad  de  conciencia,  á  fin  de  no  impo- 
ner á  las  inteligencias  y  á  los  corazones  no  desarrollados  de  los  niños 
ningún  dogma,  ni  creencia  determinada,  ni  normas  de  moral  religiosa. 
Es,  en  una  palabra,  la  escuela  laica  una  escuela  arreligiosa,  no  antirre- 
ligiosa; escuela  sin  Dios,  pero  no  contra  Dios  (2). 

Mas  aunque  esto  fuera  verdad,  no  por  esto  dejaría  de  ser  la  escuela 
laica  dañosísima  á  la  religión  y  á  las  buenas  costumbres,  sobre  todo  por- 
que abre  el  camino  para  el  ateísmo,  con  las  consecuencias  morales  y 
sociales  que  de  él  se  derivan.  Por  esto  en  todas  las  épocas  y  en  todos 
los  países  han  denunciado  y  condenado  los  Soberanos  Pontífices  la 
escuela  neutra.  Y,  sin  embargo,  una  real  orden  circular  de  3  de  Febrero 
de  1910,  dada  por  el  ministro  de  Instrucción  pública  Sr.  Barroso  poco 
antes  de  la  caída  del  ministerio  Moret,  no  temió  en  autorizar  las  escuelas 
neutras,  y  aun  añadió  con  la  mayor  satisfacción  que  «á  nadie»  le  ha  ocu- 
rrido que  en  ellas  «se  hace  ni  se  fomenta  nada  contrario  á  las  creencias, 
al  dogma  ó  á  la  moral  cristianas».  ¿Son  acaso  nadie  los  Papas  y  los 
Obispos  del  orbe  católico,  y  con  ellos  todos  los  católicos?  (3).  Mas  ya 


(1)  Razón  y  Fe,  número  de  Abril  de  1910. 

(2)  Hay  otra  acepción  más  restringida  de  la  escuela  neutra.  Es  la  escuela  en  que  no 
se  enseña  ni  la  religión  católica,  ni  la  protestante,  ni  otra  alguna  religión  positiva,  y 
que  por  esto  se  llama  no  confesional;  sin  que  por  esto  se  prescinda  de  ciertas  verda- 
des de  la  religión  natural.  Escuela  muy  dañosa  para  el  catolicismo,  y  contra  la  cual  pug- 
nan aun  los  protestantes  más  ortodoxos  en  Inglaterra.  Y  los  Obispos  católicos,  al  dar 
reglas  de  conducta  á  los  fieles  para  las  elecciones  nacionales,  cumpliendo  asi  su  minis- 
terio pastoral,  les  prescriben  que  no  den  el  voto  á  ningún  candidato  que  no  se  com- 
prometa expresamente  á  sostener  las  escuelas  confesionales.  jCuánto  más  se  opondrán 
á  las  escuelas  sin  Dios! 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  Abril  de  1910. 
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que  no  tuvo  esto  en  cuenta  el  Ministro,  véase  cómo  se  expresan  los 
mismos  partidarios  de  la  escuela  neutra: 

«No  es  conveniente,  y  es  cosa  que  jamás  la  haremos,  el  estar  diciendo 
á  cada  momento  de  la  enseñanza  que  no  hay  Dios.  Pero  la  consecuencia, 
no  digo  el  objeto,  de  esta  misma  enseñanza,  será  el  hacer  imposible  la 
creencia  en  Dios.»  Esto  dice  una  revista  pedagógica  laica  (1).  Es  decir, 
que,  según  ella,  el  horrible  ateísmo  es  el  término  fatal,  no  sólo  de  la 
escuela  contra  Dios,  sino  también  de  la  escuela  sin  Dios. 

Pero  mucho  se  equivocaría,  y  con  un  error  muy  perjudicial,  quien  se 
fiase  de  las  palabras  y  promesas  de  neutralidad.  La  escuela  laica  no  es 
ni  puede  ser  neutra.  Porque  en  ella  se  persigue  de  hecho  y  se  denigra  á 
la  religión,  y  sobre  todo  á  la  religión  verdadera;  lo  cual  no  quita  que  se 
miren  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar  y  que  se  use  de  cautelas  y 
precauciones  para  evitar  los  escándalos  y  no  alarmar  las  conciencias. 
Ni  puede  ser  otra  cosa,  siendo  como  es  la  escuela  laica  impía  por  natu- 
raleza, y  habiendo  sido  concebida  en  este  pecado  original.  No,  no 
puede  ser  la  escuela  laica  imparcial  é  indiferente,  y  mantenerse  como 
en  un  estado  de  suspensión  y  equilibrio,  porque  es  hostil  á  Jesucristo 
y  á  su  Iglesia,  y  enemiga  de  la  fe  y  de  todo  orden  sobrenatural;  no 
es  enseña  de  campo  neutro,  es  máquina  de  guerra,  arma  de  combate; 
es  la  escuela  de  la  ciudad  anticristiana.  Cuando  ella  vino  al  mundo, 
existía  ya  la  antigua  escuela,  la  escuela  tradicional,  la  escuela  de  la 
ciudad  de  Dios,  religiosa  y  católica,  vigilada  por  la  Iglesia,  sumisa  y 
dependiente  de  su  autoridad.  Y  después  de  diez  y  nueve  siglos  en 
que  estuvo  funcionando,  surgió,  no  al  lado  y  como  compañera,  sino 
de  frente  y  en  oposición  la  escuela  laica,  la  escuela  sin  Catecismo 
ni  práctica  alguna  religiosa,  emancipada  y  apóstata  de  la  autoridad  de 
la  Iglesia. 

Y  así  como  la  escuela  católica  tiene  por  objeto  arraigar  la  fe  y  robus- 
tecer la  moral  por  medio  de  la  instrucción  y  de  la  educación  religiosa,  al 
mismo  tiempo  que  da  la  instrucción  civil  y  profana,  formando  de  esta 
manera  las  generaciones  cristianas;  la  escuela  laica,  por  el  contrario, 
tiene  por  fin  desarraigar  la  fe,  descristianizar  las  nuevas  generaciones  y 
adquirir  prosélitos  al  naturalismo,  á  la  incredulidad,  al  ateísmo.  ¿Cómo 
es  posible,  pues,  que  la  escuela  laica  sea  neutra?  Se  llamará  así  para 
echar  polvo  á  los  ojos  y  engañar  á  los  incautos,  pero  nada  más. 

El  20  de  Septiembre  de  1907,  aniversario  de  la  entrada  de  los  revo- 
lucionarios en  la  ciudad  de  los  Papas,  gritaban  las  turbas  por  las  calles 
de  Roma:  «¡Abajo  el  Catecismo!  ¡Queremos  la  escuela  laica,  la  emancipa- 
ción de  la  conciencia!»  ¿Era  eso  pedir  la  neutralidad  religiosa  de  la 
escuela?  Era  un  grito  de  guerra  contra  las  verdades  contenidas  en  el 


(1)    Révue  de  V Enseignement  primaire  (31  de  Julio  de  1904.) 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVII 
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Catecismo  católico,  era  pedir  que  se  arrojase  ignominiosamente  de  la 
escuela  á  la  religión  y  á  Dios,  no  como  á  cosa  indiferente,  que  ni  quita 
ni  pone  en  ella,  sino  como  á  enemigo  que  estorba  y  á  quien  se  ha  jurado 
odio  y  guerra  sin  cuartel.  Acaso  aquellas  turbas  inconscientes  no  sabían 
10  que  pedían,  pero  no  lo  ignoraban  ciertamente  los  poderes  ocultos  que, 
como  veremos,  movían  sus  labios. 

Y,  en  efecto,  la  escuela  laica  es  la  escuela  de  la  masonería,  y  siendo 
así,  ¿qué  confianza  puede  haber  en  la  neutralidad  religiosa  que  prometa? 
Es  la  escuela  que  ella  inspira,  patrocina  y  promueve  en  todas  partes.  En 
cuanto  á  nuestra  patria,  según  el  testimonio  de  personas  de  crédito,  en 
la  reunión  celebrada  á  fines  del  año  1898  por  el  Gran  Oriente  titulado  de 
España,  se  adoptó,  entre  otros  acuerdos,  el  de  dar  impulso,  subvencio- 
nándolas por  todas  las  logias  de  Madrid,  á  las  escuelas  laicas  fundadas 
por  la  sociedad  Amigos  del  progreso  y  á  la  Institución  para  la  ense- 
ñanza de  la  mujer.  Y  en  24  de  Diciembre  de  1900  anunció  un  despacho 
telegráfico  de  Madrid  la  creación  de  una  asociación  titulada  «Acción 
democrática»,  con  el  mismo  objeto  de  defender  y  propagar  la  enseñanza 
laica.  Creemos  que  también  viene  aquí  oportunamente  otro  documento 
posterior,  que  es  la  circular  del  Gran  Oriente  de  España,  D.  Miguel 
Morayta,  de  23  de  Octubre  de  1909,  dirigida  con  ocasión  del  fusilamiento 
del  fundador  de  la  Escuela  Moderna,  y,  por  consiguiente,  después  que  se 
suscitó  la  cuestión  de  las  escuelas  laicas.  Porque  si  bien  no  se  habla  en 
ella  expresamente  de  la  escuela  laica,  se  dice  que  «la  clerigalla...  le 
odiaba  (á  Ferrer)  por  propagandista  y  por  masón»,  y  se  excita  con 
nuevo  ardimiento  á  los  masones  á  dar  «la  batalla  definitiva»  contra  la 
Iglesia,  y  también  contra  la  Banca,  las  clases  aristocráticas  y  la  Monarquía. 

En  cuanto  á  Italia,  he  aquí  lo  que  decía  en  un  manifiesto  dirigido  á 
los  italianos  en  1907,  con  la  ocasión  ya  dicha,  el  gran  maestro  Héctor 
Ferrari  33..: 

«...Roma  fué  restituida  á  la  patria;  he  aquí  la  conquista:  la  emancipa- 
ción de  la  conciencia  italiana  del  clericalismo,  que  le  asedia  y  trata  de 
esclavizarla  en  las  nuevas  generaciones:  he  aquí  la  batalla.  Ño  es  una 
ofensa  á  la  religión,  es  la  defensa  de  la  libertad  del  pensamiento... 

» Cuando  el  más  alto,  el  más  esencial  de  todos  los  oficios,  que  toca  en 
la  función  vital  de  la  conservación  del  Estado — la  preparación  moral  é 
intelectual  de  los  ciudadanos,— se  sustraiga  enteramente  á  los  institutos 
confesionales,  que  lo  informan  para  sus  fines  particulares,  cesará  la  suje- 
ción de  la  conciencia  italiana  al  organismo  político  de  la  Iglesia.» 

En  cuanto  á  Francia,  maestra  en  esta  materia,  por  confesión  de  los 
mismos  francmasones,  Jules  Ferry,  al  establecer  la  escuela  laica  oficial 
desde  las  alturas  del  poder,  no  fué  sino  el  instrumento  de  las  logias  (1). 


(1)    L'Univers,  21  de  Diciembre  de  1909. 
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En  fecha  posterior  (Diciembre  de  1909),  partió  el  grito  de  guerra  de 
laicización  de  la  escuela  de  una  logia  de  Francia  (Fraternité).  El  pro- 
grama es:  «¡Guerra  á  la  escuela  cristiana!  ¡Guerra  al  maestro  católico!» 
Este  es  hoy  el  grito  de  la  francmasonería  universal.  Es  una  confirmación 
más  del  odio  concentrado  que  tiene  la  masonería  á  Jesucristo,  á  la  Iglesia 
y  á  sus  instituciones;  pero  oculto  bajo  la  máscara  de  la  hipocresía;  la 
guerra  no  es,  según  ella,  á  la  religión,  sino  al  clericalismo.  Mas  ¿cómo  es 
posible  que  se  contenten  tales  ardimientos  y  furores  con  guardar  con 
todo  cuidado  en  la  escuela  masónica  la  más  estricta  neutralidad  religiosa? 
Ya  lo  han  dicho  sin  ambages  los  francmasones  franceses:  el  fin  de  la 
escuela  laica  es  descristianizar  á  la  infancia. 

Los  maestros  de  las  escuelas  laicas.— Dicen  los  Prelados  españoles  en 
la  exposición  colectiva  que  dirigieron  el  29  de  Noviembre  de  1909  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  contra  la  existencia  de  las  escuelas 
laicas: 

«Un  maestro  antirreligioso,  aunque  quiera  permanecer  neutral  ante 
sus  discípulos,  no  lo  logrará  por  mucho  tiempo,  y  los  alumnos,  que  ven 
en  él  su  superior,  cuya  autoridad  les  merece  todo  respeto,  no  tardan  en 
imitar  su  desprecio  á  toda  religión  positiva.»  Veremos  luego  la  confirma- 
ción de  esta  imposibilidad.  Y  á  la  verdad,  la  enseñanza  civil  no  puede 
menos  de  rozarse  con  frecuencia  con  la  religiosa;  cuando  esto  sucede,  el 
maestro  no  puede  prescindir  de  tomar  partido  y  decidirse  en  pro  ó  en 
contra;  no  puede  permanecer  neutro.  ¡Tal  fué  la  bondad  del  Señor  que 
á  cada  paso,  aun  sin  buscarle,  nos  salga  al  encuentro! 

11 

Si,  lógicamente  hablando,  la  escuela  laica  no  puede  ser  neutra,  su 
historia  nos  dice  que  no  lo  ha  sido  en  la  realidad. 

En  cuanto  á  nuestra  nación,  no  ha  sido  menester  que  viniesen  las 
escuelas  laicas  de  Ferrer,  llamadas  modernas,  para  que  supiésemos  lo 
que  ha  sido  y  es  en  España  ¡a  escuela  laica.  Nunca  ha  sido  neutra  entre 
nosotros  la  escuela  laica,  sino  siempre  anticatólica,  irreligiosa,  impía. 
Así,  por  ejemplo,  ya  antes  de  la  Escuela  Moderna,  un  texto  de  ¡Geografía! 
del  desgraciado  apóstata  Gabarro,  que  fué  uno  de  los  fundadores  y 
acaso  el  más  notorio  de  nuestras  escuelas  laicas,  tratando  de  la  religión 
de  cada  país,  Uamaba  filósofo  á  Jesucristo,  y  decía  que  su  religión,  modi- 
ficada por  los  jesuítas,  es  la  que  prevalece  en  varios  países.  ¡En  tan 
impías  estupideces  imbuía  ya  entonces  á  sus  alumnos  la  escuela  laica! 
Lo  que  han  hecho  las  escuelas  ferreristas  es  poner  en  mayor  evidencia 
el  fanatismo  irreligioso  y  ateo,  y  con  la  profusión  de  sus  textos,  cuajados 
de  horribles  impiedades,  denunciarse  á  sí  mismos  y  dar  armas  y  pruebas 
irrecusables  á  los  creyentes  para  convencerlos  del  delito  de  lesa  religión. 

¡Lo  triste,  lo  muy  triste,  es  que  esto  no  haya  sido  obstáculo  para  su 


296  LA   NEUTRALIDAD   DE  LA   ESCUELA   LAICA 

reapertura,  aunque  sea  con  restricciones,  á  pesar  de  todas  las  represen- 
taciones de  los  buenos,  de  los  mejores  ciudadanos  entre  todas  las  clases 
sociales!  Lo  que  también  hicieron  las  escuelas  de  Ferrer  es  sacar  á  la 
luz  y  á  la  vergüenza  pública  toda  la  podredumbre  que  encerraba  su 
enseñanza  impía:  la  inmoralidad,  el  antipatriotismo,  el  antimilitarismo 
vicioso,  el  carácter  abiertamente  antisocial:  en  una  palabra,  la  enseñanza 
del  anarquismo.  Con  los  recursos  de  que  disponía  Ferrer  dio  impulso  y 
vida  á  las  escuelas  laicas,  que,  por  falta  de  ellos,  hasta  entonces  siempre 
tuvieron,  por  lo  general,  una  vida  lánguida;  pero  desde  que  nacieron 
llevaron  el  sello  y  carácter  impío  de  sus  maestros  y  fundadores.  ¿Quiénes 
han  sido  éstos  y  quiénes  lo  son  hoy?  Los  masones,  los  anarquistas,  los 
socialistas  y  los  republicanos,  los  que  blasonan  de  su  irreligión  y  se 
titulan  con  cierto  fausto  librepensadores,  por  más  que  muchos  de  ellos 
por  su  ignorancia  no  sepan  lo  que  piensan.  El  mismo  Ferrer,  á  quien  la 
masonería  internacional  levantó  hasta  las  nubes  como  propagandista  y 
como  pedagogo,  no  era  más  que  un  hombre  vulgar  en  punto  á  cultura  é 
ilustración;  la  única  triste  gloria  que  llevó  consigo  fué  el  haber  levantado 
y  dado  el  tono  á  las  escuelas  laicas  españolas.  (¡Pudo  llegar  á  ver  48 
filiales  de  su  escuela,  no  sólo  en  Cataluña,  sino  en  Valencia,  Sevilla  y 
Granada!)  Y  debiendo  éstas  su  origen  y  fomento  á  tan  impíos  promo- 
tores, ¿cómo  era  posible  que  no  fuesen  también  impías  y  perseguidoras, 
despojadas  del  respeto  y  reserva  que  la  neutralidad  pide  para  con  las 
creencias  religiosas? 

Este  es  el  concepto  que  en  España  han  merecido  siempre  de  todos 
las  escuelas  laicas,  como  se  colige  de  los  escritos  y  de  los  discursos  y 
de  las  conversaciones. 

Para  poder  concretar  más,  hemos  procurado  informarnos  de  diversas 
regiones  de  España,  y  aunque  no  hayamos  llegado  á  una  información 
completa,  nos  hemos  confirmado  en  lo  mismo.  Y  dicho  sea  de  paso,  que 
convendría  que  los  católicos  hiciesen  esta  información  en  toda  la  nación, 
así  como  se  ha  hecho  en  Cataluña,  para  así,  con  datos  seguros  y  deter- 
minados, seguir  luchando  por  todos  los  medios  contra  las  contempori- 
zaciones de  la  autoridad.  Felizmente,  hasta  ahora,  según  hemos  podido 
convencernos  de  nuestros  datos,  fuera  de  ciertas  regiones  más  trabaja- 
das por  las  sectas  impías  y  antisociales,  las  escuelas  laicas  no  son  nume- 
rosas (siempre  lo  son  harto)  ni  muy  frecuentadas,  y  algunas  han  muerto 
por  anemia,  por  consunción.  Por  ejemplo,  en  Bilbao  hoy  no  existe  nin- 
guna. Hubo  dos  maestros  y  una  maestra  oficiales  que  comenzaron  á 
alardear  de  impiedad;  pero  se  les  llamó  al  orden,  y  no  tuvieron  más 
remedio  que  callar.  ¿Volverán  ellas  ú  otras  á  levantar  cabeza?  Se  pidió 
la  reapertura  de  una  escuela  en  el  distrito  fabril  de  sus  alrededores  en 
Baracaldo;  pero  varios  dignísimos  miembros  de  la  Junta  de  Instrucción 
pública  informaron  contra  ella  por  su  irreligión.  Y  si  no  por  esta  causa,  se 
dispuso  que  no  volviera  á  abrirse  por  no  reunir  los  requisitos  legales. 
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Mas  llenados  éstos  (higiene,  etc.),  he  aquí  el  telegrama  que  el  28  del 
pasado  Mayo  recibió  del  ministro  de  Instrucción  pública,  Sr,  Conde  de 
Romanones,  el  Gobernador  civil  de  Bilbao:  «En  vista  de  todos  los  infor- 
mes para  la  reapertura  de  la  escuela  laica  de  Baracaldo,  puede  usía  con- 
ceder la  autorización  necesaria  para  ello.»  Es  decir,  que  el  gobierno  del 
Sr.  Canalejas  está  dispuesto  á  autorizar  las  escuelas  laicas  á  pesar  de 
todas  las  protestas  de  los  católicos  españoles.  En  San  Sebastián  tampoco 
hay  ninguna,  pero  hay  una  en  Irún.  En  la  provincia  de  Valladolid  no 
hay  más  que  dos;  pero  hay  además  tres  escuelas  protestantes,  dos  en  la 
capital  y  una  en  el  pueblo  de  Cigales.  En  Burgos  ninguna.  En  Málaga 
no  había  más  que  una.  Luego,  con  la  subida  de  los  liberales,  ayudados 
del  bloque  (1909),  se  notó,  como  era  de  temer,  nuevo  ardor,  no  sólo  para 
la  reapertura  de  las  escuelas  cerradas,  sino  para  la  fundación  de  otras 
nuevas;  sólo  en  Málaga  se  trató  de  abrir  cinco  y  otra  en  la  Malagueta, 
aparte  de  dos  escuelas  protestantes.  Nos  escriben  de  Sevilla  que  no  hay 
allí  ninguna  escuela  que  lleve  el  nombre  de  laica  ni  de  neutra;  pero  que, 
además  de  una  escuela  protestante,  tienen  los  republicanos  una  para 
cada  distrito;  que  no  consta  que  en  estas  escuelas  se  haga  propaganda 
impía  ó  antisocial,  casi  más  por  insignificantes  que  porque  sean  buenas. 
Y  nosotros  añadimos  que  creemos  poder  asegurarse,  confirmando  lo 
que  indica  nuestro  corresponsal,  que  tales  escuelas,  siendo  de  quienes 
son,  no  serán  católicas,  ni  se  dará  en  ellas  instrucción  religiosa,  con  lo 
cual  serán  perjudicialísimas  á  los  niños,  llámense  ó  no  laicas  ó  neutras. 

En  cuanto  á  las  escuelas  existentes,  persona  grave  y  bien  informada 
nos  escribe  lo  siguiente  de  las  de  Santander,  que  son  cuatro  ó  cinco: 

«No  sólo  no  se  las  tiene  por  neutrales,  sino  por  furiosamente  anti- 
rreligiosas é  impías.  Sus  textos  son  generalmente  los  de  la  Escuela  Mo- 
derna, y,  por  tanto,  llenos  de  ataques  á  Dios,  á  la  familia,  á  la  patria,  á 
la  propiedad,  etc.  Tienen  para  leer  en  manuscrito  un  libro  de  Malato, 
donde  está  la  suma  de  todas  sus  impiedades  y  atrocidades;  uno  de  His- 
toria Natural,  en  cuya  primera  página  se  dice  que  venimos  del  mono, 
etcétera.»  Malato  es  uno  de  los  anarquistas  intelectuales  más  caracteri- 
zados, y  en  sus  escritos  vierte,  como  se  puede  suponer,  los  errores  más 
subversivos  y  trascendentales.  Con  tales  maestros,  ¿cómo  saldrán  los 
discípulos? 

Otra  persona,  no  menos  bien  informada,  nos  escribe  de  la  Coruña: 
«Los  anarquistas  de  aquí  no  hacen  otra  cosa  que  imitar  en  cuanto  pue- 
den á  los  anarquistas  de  Barcelona,  de  donde  les  vino  su  organización. 
De  allí  les  han  venido  las  escuelas  laicas,  los  libros  de  texto,  el  método, 
etcétera.»  Y  aunque  ya  esto  no  se  refiere  á  las  escuelas,  añade:  «Para 
que  el  paralelo  sea  más  completo,  la  numerosa  sociedad  de  anarquistas, 
que  se  fundó  hace  algunos  años  y  ha  venido  organizándose  á  ciencia  y 
paciencia  de  todos  los  Gobiernos,  y  por  fundadores  y  organizadores  que 
desempeñaban  cargos  retribuidos  por  todos  los  Gobiernos  que  se  han 
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venido  sucediendo  los  unos  á  los  otros  durante  veinte  años,  lleva  el 
nombre  de  «Germinal»,  que,  como  usted  sabe,  es  el  mismo  nombre  de 
la  casa  de  campo  de  Ferrer  en  Barcelona.»  jPobre  pueblo,  á  quien  así 
se  está  envenenando  hasta  la  medula  de  los  huesos  y  disponiéndole  para 
todo  género  de  maldades!  De  otras  partes  nos  escriben  de  escuelas  laicas 
que  se  cerraron  por  inanición,  pero  que  mientras  vivieron  fueron  rabio- 
samente irreligiosas.  No  han  llegado  á  nuestra  noticia  más  que  dos 
escuelas  laicas  que  parezca  tengan  de  hecho  el  carácter  de  neutras. 
Una  en  Madrid,  que  es  la  institución  del  desgraciado  apóstata  Castro, 
que  ahora  patrocina  Giner  de  los  Ríos,  y  la  otra  en  Pontevedra,  que  se 
titula  «Centro  republicano  de  enseñanza  laica»,  cuyos  alumnos  no  pasan 
de  diez  de  corta  edad,  por  cuya  razón  no  se  la  da  allí  importancia  alguna. 
Y  ¿qué  significan  dos  escuelas  para  formar  juicio  de  las  escuelas  laicas 
de  España  en  general? 

No  ha  pasado  en  España  lo  que  en  Francia,  que  es  la  maestra,  nada 
envidiable,  en  esta  materia.  Allí,  como  vamos  á  ver  ahora,  la  escuela 
laica  se  estableció  legalmente  con  el  carácter  de  neutralidad.  Neutralidad 
que,  mal  ó  bien,  se  observó  á  lo  menos  sin  ruidos  durante  algún  tiempo, 
porque  la  legalidad,  aunque  injusta,  siempre  ponía  algunas  trabas.  Mas 
entre  nosotros  se  introdujeron  las  escuelas  laicas,  y  por  una  mala  tole- 
rancia han  continuado  siempre  su  existencia  á  espalda  de  las  leyes.  En 
Francia  la  impiedad  ha  sido  astuta  y  calculada  para  el  fin  de  descristia- 
nizarla por  medio  de  la  escuela,  é  imitando  á  Faraón  en  su  táctica  de 
oprimir  al  pueblo  de  Israel,  dijeron  los  jacobinos  franceses:  Oprimámosle, 
descristianicemos  la  escuela  para  descristianizar  al  pueblo  francés,  pero 
con  arte,  con  cautela  (1),  En  cambio,  nuestras  escuelas  laicas,  nacidas, 
como  las  francesas,  del  espíritu  de  irreligión,  pero  privadas  de  toda  re- 
glamentación oficial,  han  funcionado  siempre  sin  trabas  interiores  ni 
exteriores,  mostrando  en  la  enseñanza  toda  la  impiedad  nativa  de  sus 
fundadores  y  maestros.  Sólo  han  cuidado  éstos  de  evitar  la  alarma  y  el 
escándalo,  aunque  no  siempre  lo  hayan  conseguido,  como  se  ha  visto  en 
Barcelona,  y  de  ocultar  su  veneno  y  maldad  con  la  variedad  de  nombres 
más  ó  menos  inofensivos.  Así  las  han  llamado  integrales,  graduadas, 
armónicas,  libres,  emancipadas,  neutras,  y  vaya  usted  diciendo.  Hasta 
los  ferreristas  han  usado  de  este  disimulo,  llamando  modernas  á  sus 
escuelas,  y  tontos  serían  si  no  lo  hiciesen;  á  veces  las  llegan,  sin  embargo, 
á  llamar  racionalistas,  lo  cual  ya  es  mucho,  pero  nunca,  que  sepamos, 
librepensadoras,  incrédulas,  materialistas  y  ateas,  como  lo  son  en  reali- 
dad, y  mucho  menos  anarquistas.  Sólo  que  también  en  ocasiones,  según 
sopla  el  viento,  la  sinceridad  cede  á  la  ficción,  y  la  fuerza  de  la  pasión 
rompe  todos  los  miramientos,  desbordándose  en  frases  como  las  que,  en 


(1)    Sapienter  opprimamus  eum  (Exo.,  I,  10). 
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lenguaje  de  energúmeno,  publicó  (Enero  de  1910)  El  Progreso  de  Barce- 
lona, nada  mudado,  por  lo  visto,  por  los  sucesos  pasados: 

«Estamos  hartos  de  crucifijos,  de  imágenes,  de  iglesias,  de  sotanas, 
de  manteos,  de  religión...  Sentimos  en  nosotros  el  cansancio  de  veinte 
siglos  de  esclavitud.  Toda  la  fatiga  del  género  humano  uncido  al  yugo  de 
la  religión  surge  entre  nosotros  con  ¡santa!  indignación.  No  debemos  ni 
podemos  aguantar  más.  Indignaos  todos.  Indignaos  y  lancémonos  á  la 
lucha.  Por  la  escuela  libre,  por  la  escuela  emancipada,  todos  á  la  brecha. 
Sobre  cada  ruina  de  convento,  sobre  los  cimientos  de  cada  iglesia 
derruida,  álcese  arrogante  una  escuela  libre.*  ¡Y  todavía  se  hablará  de 
escuelas  neutras! 

Las  escuelas  laicas  de  España  en  el  curso  escolar  de  1908  eran  107, 
según  las  estadísticas.  Pues  no  siendo  mas,  ¿á  qué  viene,  se  dirá,  tanto 
mitin,  tanta  protesta  de  los  católicos?  Todo  este  movimiento,  y  aunque 
fuera  mayor,  está  muy  en  su  lugar,  porque  no  se  dirige  solamente  contra 
las  escuelas  existentes,  sino  para  impedir  que  se  abran  las  que,  con  un 
ardor  digno  de  mejor  causa,  tienen  empeño  en  que  se  multipliquen  en 
nuestra  católica  nación  los  elementos  radicales,  y  como  hemos  visto  con 
el  amparo  del  gobierno. 

III 

Francia  es  hoy  el  modelo  que  muchos  quisieran  imitar  en  España  en 
este  asunto  trascendental,  haciendo  laica  la  instrucción  primaria  oficial. 
Por  esto  vamos  á  hablar  de  lo  que  allí  pasa  con  alguna  detención.  En 
Francia  la  escuela  laica,  llamada  por  los  jacobinos,  y  ellos  sabrán  por 
qué,  «el  corazón  de  la  república»,  es  legal;  las  escuelas  oficiales  son  lai- 
cas. Una  ley,  llamada  con  justicia  la  ley  malvada,  prohibió  (1882)  la  ense- 
ñanza religiosa  en  las  escuelas  primarias  del  Estado;  la  instrucción  civica 
reemplazó  á  la  enseñanza  del  Catecismo  é  Historia  Sagrada.  Pero  se 
dijo  entonces,  y  se  sigue  diciendo  todavía  hoy,  que  se  guardaría  la  neu- 
tralidad. Decía  en  la  tribuna  francesa  el  principal  promotor  de  la  escuela 
laica,  Jules  Ferry,  para  hacer  aceptable  su  ley  nefasta,  si  con  sinceridad 
ó  no,  ¡Dios  lo  sabe!:  «Si  un  maestro  público  se  olvidase  de  su  deber  hasta 
dar  una  enseñanza  hostil,  que  ofendiese  las  creencias  religiosas  de  quien- 
quiera que  sea,  sería  tan  severa  y  tan  prontamente  reprimido  como  si 
hubiese  cometido  el  desmán  de  golpear  á  sus  alumnos  ó  de  propasarse 
á  otros  maltratamientos  culpables  contra  su  persona»  (1).  Y  en  el  preám- 
bulo de  su  ley  de  27  de  Julio  de  1882  decía: 

«El  maestro  tiene  obligación  de  enseñar  á  los  alumnos  á  no  pronun- 
ciar á  la  ligera  el  nombre  de  Dios,  y  debe  asociar  estrechamente  en  las 


(1)    Discurso  en  el  Senado,  16  de  Marzo  de  1882.  Journal  Ojficiel  del  17  de  Marzo, 
pág.  227. 
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almas  infantiles  la  idea  de  la  causa  de  las  causas  y  del  ser  de  los  seres  á 
sentimientos  de  veneración  y  respeto.»  Parece  que  la  neutralidad  de 
Ferry  consistía  en  que  la  enseñanza  de  las  escuelas  oficiales  no  fuese  ni 
católica,  ni  protestante,  ni  judía,  que  son  las  tres  religiones  que  tienen 
prosélitos  en  Francia,  y  á  las  cuales  subvencionaba  el  Estado  antes  de  la 
separación.  Es  decir,  que  era  la  neutralidad  confesional  de  que  habla- 
mos arriba  en  una  nota,  pero  enseñándose  en  las  escuelas  la  existencia 
de  Dios,  ó  sea,  la  escuela  debía  ser,  como  llaman,  espiritualista.  Mas 
luego  vino,  como  era  de  temer,  la  escuela  sin  Dios  y  aun  contra  Dios,  y 
eso  que  todavía  se  encuentran  en  los  programas  de  las  escuelas  prima- 
rias del  Estado  francés  los  deberes  para  con  Dios.  Pero  para  conocer 
mejor  la  mente  de  Ferry,  véase  lo  que  más  abajo  decimos  al  hablar  de 
Buisson. 

De  cómo  se  cumple  ahora  esta  promesa,  dan  un  testimonio  irrefraga- 
ble los  Obispos  franceses  en  la  Carta-Pastoral  colectiva  que  dirigieron  á 
los  fieles,  y  sobre  todo  á  los  padres  de  familia,  el  14  de  Septiembre 
de  1909;  documento  que  tuvo  la  honra  de  producir  un  desbordamiento  de 
cóleras  é  imprecaciones  del  mundo  oficial  y  anticlerical: 

«Al  presente,  dicen  en  él  los  Obispos,  nadie  puede  negarlo,  un  gran 
número  de  escuelas,  que  se  llaman  neutras,  han  perdido  este  carácter. 
Los  maestros  que  las  dirigen  no  hacen  escrúpulo  de  ultrajar  la  fe  de  sus 
alumnos,  y  cometen  este  incalificable  abuso  de  confianza,  ya  por  medio 
de  los  libros  de  clase,  ya  por  la  enseñanza  oral,  ya  por  mil  otras  indus- 
trias que  les  sugiere  su  impiedad.»  Y  usando  de  un  derecho  inherente  á 
su  cargo  pastoral,  añaden:  «Condenamos  colectiva  y  unánimemente  cier- 
tos libros  de  clase  que  están  más  extendidos,  y  en  los  cuales  aparece 
más  el  espíritu  de  mentira  y  de  denigración  para  con  la  Iglesia  católica, 
sus  doctrinas  y  su  historia. 

>Estos  manuales,  cuya  lista  va  aneja  á  la  presente  Carta-Pastoral  (son 
en  número  de  14),  contienen  una  multitud  de  perniciosos  errores.  Niegan 
ó  presentan  como  verdades  insuficientemente  demostradas  las  verdades 
más  esenciales,  tales  como  la  existencia  de  Dios,  la  espiritualidad  del 
alma,  la  vida  futura  y  sus  sanciones,  la  caída  original,  y  rechazan,  como 
por  vía  de  consecuencia,  todo  el  orden  sobrenatural.»  Y,  sin  embargo,  el 
ministro  de  Instrucción  pública  Mr.  Doumergue,  después  de  haber  leído 
los  manuales,  dijo  que  no  encontró  en  ninguno  de  los  catorce  libros  «¡ni 
una  línea,  ni  una  palabra  que  viole  la  neutralidad  escolar!»  La  neutralidad 
de  la  escuela  laica  es,  por  consiguiente,  en  Francia,  donde  se  la  presentó 
oficialmente  vestida  con  este  ropaje,  y  donde  tanto  se  blasonó  de  ella 
para  no  alarmar  á  los  católicos  franceses,  una  neutralidad  mentirosa. 

En  confirmación  de  lo  que  dicen  los  Obispos,  he  aquí  una  muestra  de 
lo  que  dicen  los  manuales  condenados: 

«No  sabemos  científicamente,  dice  uno  de  ellos,  si  después  de  la 
muerte  hay  otra  vida  en  la  cual  sean  los  buenos  recompensados  y  los 


LA   NEUTRALIDAD    DE    LA    ESCUELA    LAICA  30l 

malos  castigados.  No  sabemos  científicamente  si  existe  un  Dios,  ó  si,  por 
el  contrario,  no  hay  Dios.  Todo  esto  no  lo  sabemos,  ni  lo  sabremos 
jamás  científicamente,  por  más  que  hagamos;  las  ciencias  no  pueden 
enseñárnoslo.  Todas  estas  cosas,  que  el  hombre  no  conoce,  ni  puede  co- 
nocer científicamente,  se  llaman  las  cosas  incognoscibles,  ó,  en  una  sola 
palabra,  lo  Incognoscible»  (1).  Y  hablando  de  las  religiones  en  general, 
dice  el  mismo  autor: 

«Todas  estas  religiones  hablan  de  Dios  y  de  lo  que  sucede  después 
de  la  muerte;  nos  hablan,  por  tanto,  de  cosas  incognoscibles,  de  cosas 
que  somos  libres  de  creer,  pero  que  no  podemos  saber  científicamente. 
Por  esto  tenemos  el  derecho  de  escoger  entre  todas  estas  religiones  la 
que  más  nos  agrade,  y  si  ninguna  nos  agrada,  tenemos  el  derecho  de  no 
tener  religión  alguna»  (2).  ¿Qué  idea  tendrá  el  que  esto  escribe,  y  qué 
idea  infundirá  á  los  niños  de  lo  que  es  la  religión? 

Otro  de  los  manuales  condenados  es  de  Jules  Payot,  rector  de  la 
Academia  de  Aix,  muy  conocido  entre  los  pedagogos  franceses. 
Dice  así: 

«En  un  agua  que  parece  clara,  descubre  el  análisis  sales  en  disolu- 
ción y  bacterias;  así  en  los  libros  en  que  una  fe  confiada  encontraba  la 
palabra  misma  de  Dios,  descubrió  el  examen  muchos  elementos  indignos 
de  tal  origen.  Pronto  se  hizo  evidente  que  estos  libros  llevan  la  marca  de 
la  época  en  que  fueron  escritos.  Contienen  errores  que  los  progresos  de 
la  ciencia  hacen  inaceptables;  por  ejemplo,  las  leyendas  de  la  creación,  de 
la  formación  de  la  primera  mujer,  de  la  caída  original,  del  diluvio,  etcé- 
tera» (3). 

Así  con  esa  desenvoltura  se  echan  por  tierra  dogmas  importantísimos 
de  la  religión.  ¡Y  esto  es  lo  que  se  da  á  leer  á  los  niños! 

«Nuestros  más  lejanos  antepasados  de  los  tiempos  prehistóricos,  dice 
otro  manual,  fueron  seres  miserables,  apenas  superiores  á  los  animales... 
Semejante  á  los  animales,  á  los  grandes  monos  de  nuestros  bosques,  por 
ejemplo,  el  hombre  primitivo  tenía  también  sus  costumbres.  No  había 
para  él  ni  moral  ni  leyes...  No  era  más  que  un  bruto»  (4).  ¡He  aquí 
nuestro  origen! 

«La  moral  nos  enseña  cuáles  son  las  acciones  buenas  y  cuáles  las 
malas.  Las  acciones  buenas  son  las  útiles,  es  decir,  aquellas  que  nos 
hacen  verdaderamente  felices  (aquí  abajo,  se  entiende),  y  harán  felices  á 
los  demás  hombres.  Las  acciones  malas  son  las  acciones  perjudiciales, 
es  decir,  las  que  nos  hacen  desgraciados...»  Así  abre  sus  Lecciones  de 


(1)  Albert  Bayet,  Le^ons  de  morale,  pág.  149,  v.  99. 

(2)  Ibid.,  pág.  156,  v.  99. 

(3)  Cours  de  Morale,  séptima  edición,  pág.  203. 

(4)  M.  E.  Primaire,  Manuel  d'éducation  morale,  critique  et  sociale,  pág.  4. 
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Moral  Alberto  Bayet.  Con  la  moral  del  interés,  que  es  la  destrucción  de 
toda  moral  y  de  todo  deber,  es  decir,  una  infamia. 

Creemos  que  para  muestra  ya  basta.  Y,  sin  embargo,  el  ministro  de 
Instrucción  pública  Mr.  Doumergue  nada  encuentra  en  estos  manuales 
que  sea  contra  la  neutralidad.  Alarmado  por  la  Pastoral  colectiva  de  los 
Obispos,  los  leyó  para  ver  los  fundamentos  de  la  condenación,  y  dijo 
que  no  encontró  en  ninguno  de  los  catorce  libros  «ni  una  línea,  ni  una 
palabra  que  viole  la  neutralidad  escolar».  ¡Sin  duda  que  estas  palabras 
son  para  tranquilizar  á  los  Obispos  y  dejar  satisfechos  su  celo  y  solici- 
tud! Para  lo  que  sí  valen  ciertamente  es  para  asegurar  á  los  que  impri- 
men tan  impíos,  tan  absurdos  y  tan  perniciosos  errores  ad  usum  del- 
phíni,  para  uso  de  los  desgraciados  niños  de  las  escuelas. 

Hablan  también  los  Obispos  franceses  del  incalificable  abuso  de  con- 
fianza que  cometen  los  maestros  en  la  enseñanza  oral.  El  caso  es  fre- 
cuente, ni  podrá  menos  de  serlo  mientras  haya  ministros  que  interpreten 
la  neutralidad  escolar  de  la  manera  que  acabamos  de  ver,  y  mientras  los 
maestros  tengan  delante  de  los  ojos  el  ejemplo  de  las  autoridades  que 
gobiernan  la  nación.  ¿De  qué  podrán  servir,  en  efecto,  las  palabras  y  las 
promesas  de  neutralidad  religiosa  si  el  Gobierno  sigue  vejando  á  la 
Iglesia  y  pisoteando  todos  sus  derechos,  valiéndose  de  la  violencia  y  de 
la  astucia,  de  la  hipocresía  y  de  la  mala  fe,  para  llevar  adelante  la  obra 
nefanda  de  descristianizar  á  Francia,  si  hasta  huye,  como  si  fuese  un  cú- 
men— cañe  pejus  et  angue,— de  pronunciar  el  santo  nombre  de  Dios,  y 
sí  persigue,  como  si  fuesen  malhechores,  á  los  funcionarios  públicos  que 
dan  muestras  de  religión,  y  coarta  la  libertad  de  los  padres  de  familia 
que  defienden  las  almas  de  sus  hijos  contra  las  agresiones  inicuas  é  in- 
tolerables de  los  maestros?  ¿De  qué  sirve  encargar  á  los  maestros  la  más 
estricta  neutralidad? 

He  aquí  uno  que  otro  ejemplo  de  cómo  se  la  guarda  en  la  enseñanza 
oral,  entre  tantos  otros  que  podrían  añadirse.  Un  maestro  de  París,  ¡en 
la  capital  misma  de  la  república!,  decía:  «Si  yo  ofrezco  al  Padre  celes- 
tial 50.000  francos  á  condición  de  que  apague  el  sol,  ¿podrá  ganárme- 
los?... ¡He  aquí,  pues,  cómo  Dios  no  existe!»  (L'Autorité,  2  de  Febrero 
de  1907).  Así  hablaba  á  los  niños  en  su  escuela  el  blasfemo. 

Un  maestro  de  Bussiére  (Loiret)  decía  en  su  clase  blasfemando,  tam- 
bién como  un  demonio:  «No  hay  Dios.  Los  curas  enseñan  que  lo  hay; 
pero  yo  enseño  lo  contrario.  Todo  puede  crearse  por  sí  solo:  la  tierra, 
los  árboles...  Se  puede  blasfemar  de  Dios,  aunque  esté  tronando.  Cuando 
truene  más  fuerte,  que  se  me  venga  á  buscar;  yo  demostraré  cómo  se 
puede  blasfemar  impunemente.»  Al  día  siguiente  hacían  la  primera  comu- 
nión los  niños  de  su  escuela  (VAutorité,  16  de  Junio  de  1908). 

¡Hasta  las  maestras!  La  de  Saint-Génard  (Deux  Sévres)  hablaba  á 
sus  discípulas  con  esta  impía  desenvoltura:  «Todo  lo  que  la  Iglesia  en- 
seña es  falsedad  y  embuste;  la  misa  y  las  ceremonias  religiosas  no  son 
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más  que  unas  tonterías,  unas  monadas  (simagrées);  ni  hay  Paraíso,  ni 
hay  Infierno;  los  curas  han  inventado  todo  eso  para  esclavizar  las  con- 
ciencias» (Le  Peuple  Franjáis,  13  de  Enero  de  1907).  ¡Esta  enseñanza 
religiosa  daba  á  unas  sencillas  niñas  la  deslenguada  doctorzuela!  Y  por 
la  condenación  tan  justa  de  tales  enseñanzas  y  de  tales  textos  los  maes- 
tros y  los  autores  han  intentado  proceso  contra  los  Obispos  ante  los 
Tribunales. 

Los  maestros  franceses  enseñan  lo  que  aprenden  en  sus  revistas. 
Decía  una  de  ellas:  «El  enemigo  es  la  Iglesia  y  todas  las  tiranías  que 
abriga  y  oculta:  tiranía  militarista,  tiranía  capitalista,  tiranía  burguesa, 
todas  las  castas  y  todos  los  solideos.  Tenemos  una  pléyade  de  profe- 
sores de  la  Universidad;  pero  no  podemos  y  no  queremos  olvidar  que 
el  primer  núcleo  de  nuestro  ejército,  el  batallón  sagrado,  debe  estar 
compuesto  de  maestros  y  maestras  de  escuela»  (1).  Y  en  efecto,  á  la 
plaga  de  la  enseñanza  irreligiosa  se  ha  juntado  en  el  magisterio  laico 
francés  la  otra  plaga  del  herveísmo,  ó  sea  del  antipatriotismo  y  del  anti- 
militarismo. La  escuela  laica  ha  traído  otro  efecto  que  con  expresiones 
veladas,  pero  harto  transparentes  é  inteligibles,  denuncian  los  Obis- 
pos franceses  de  esta  manera:  «¿No  hay  motivo  para  ver  en  la  supre- 
sión de  toda  enseñanza  religiosa  (¡cuánto  más  en  la  enseñanza  irreli- 
giosa!) en  la  escuela  una  de  las  principales  causas  del  mal  profundo  que 
padece  la  Francia  y  que  ataca  á  la  vez  á  la  familia,  á  la  moral  y  al  pa- 
triotismo?» 

Es  una  manera  muy  particular  y  muy  insidiosa  la  que  tienen  los  laici- 
zadores  franceses  de  interpretar  la  neutralidad  escolar.  Paul  Bert,  uno  de 
los  principales  promotores  de  la  escuela  laica  en  Francia,  juntamente  con 
Jules  Ferry,  se  expresaba  de  esta  manera:  «El  laicismo  de  la  enseñanza 
consiste  de  buenas  á  primeras  en  la  exclusión  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  es 
extraña  á  la  cuestión;  nadie  se  ocupa  en  ella;  no  se  puede  discutir  con 
ella.  La  crítica  y  la  ciencia  no  tienen  cuenta  alguna  que  arreglar  con  los 
Obispos.  Arrúmbense  en  la  enseñanza  el  dogma  y  el  milagro;  no  se  hable 
ya  de  ellos,  ni  se  ocupe  nadie  en  atacarlos  ni  defenderlos;  téngase  á  la 
Iglesia  por  cosa  muerta,  ó  por  cosa  trascendental  é  indefinible,  que  se 
sustrae  á  los  métodos  del  entendimiento  humano:  basta  esto,  y  desde 
luego  ya  es  laica  la  instrucción»  (2).  Dígasenos  si  con  tal  disposición  de 
ánimo  es  posible  guardar  sinceramente  la  neutralidad. 

Un  diputado,  Mr.  Steeg,  hombre  por  lo  demás  inteligente,  presentó 
por  tercera  vez  en  la  Cámara  francesa  (Noviembre  de  1909)  el  informe 
sobre  el  presupuesto  de  Instrucción  pública;  entre  otras  cosas,  decía  en 


(1)  Révue  de  l'Enseignement  primaire  (núm.  47,  pág.  553).  Véase  un  importante  ar- 
ticulo publicado  por  el  Sr.  H.  Larramendi  en  La  Paz  Social  (número  de  Septiembre 
de  1909)  «Escuelas  laicas...». 

(2)  Revista  de  Ambos  Mundos,  1883. 
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la  exposición  de  motivos:  «Un  documento  de  resonancia  del  Episcopado 
francés  ha  querido  últimamente  (Septiembre  de  1909)  poner  en  guardia  á 
las  familias  sobre  los  pretendidos  abusos  de  la  escuela  contra  la  fe  de 
sus  niños...  Han  hecho  constar  francamente  que  la  escuela  propaga  una 
porción  de  «perniciosos  errores»,  presentando  como  verdades  insuficien- 
temente demostradas  las  verdades  más  esenciales;  tales  como  la  exis- 
tencia de  Dios,  la  vida  futura  y  sus  sanciones,  la  caída  original,  y  sobre 
todo— ¡he  aquí  el  gran  crimen!  —  rechazando,  por  vía  de  consecuencia, 
todo  el  orden  sobrenatural...  Nosotros  persistiremos  en  este  esfuerzo  (en 
el  de  guardar  la  neutralidad),  no  para  complacer  á  injuriosas  intimacio- 
nes, sino  por  respeto  á  la  libertad  de  conciencia.»  He  aquí  la  promesa; 
ahora  viene  la  contradicción  y  la  perfidia,  al  mismo  tiempo  que  la  acti- 
tud altiva  y  desdeñosa  del  Estado  docente: 

«Pero  en  este  orden  de  ideas  hay  su  medida,  y  nosotros  somos  due- 
ños de  apreciarla.  Jamás  entablaremos  en  la  escuela  la  guerra  religiosa: 
no  disputaremos  las  afirmaciones  de  la  fe  católica.  Pero  tampoco  nos 
inclinaremos  delante  de  sus  negaciones  ni  de  sus  intimaciones.  Iremos  á 
donde  nos  lleva  nuestro  camino;  no  encubriremos,  como  con  una  vesti- 
dura, con  oropeles /íí/ezs/as  la  laicidad.  Queremos  enseñar  en  toda  mate- 
ria lo  que  un  método  imparcial  y  escrupuloso  ha  demostrado  ser  verda- 
dero. Poco  nos  importa  si  esta  verdad  viene  á  veces  á  rozar,  á  arañar 
(égratigner)  el  dogma...  ¿Renunciaremos,  por  otra  parte,  á  enseñar  una 
moral  viril...,  bajo  pretexto  de  que  formando  hombres  libres  nos  expone- 
mos á  emancipar  á  los  cristianos  actuales  ó  posibles?  (La  palabra  eman- 
cipar es  palabra  consagrada  para  significar  la  obra  de  las  escuelas  laicas.) 
¿Abrumaremos  á  los  niños  bajo  el  peso  del  pecado  original,  que  tanto 
interesa  á  los  Obispos;  los  afligiremos  con  la  nostalgia  del  paraíso  per- 
dido? ¿Les  mostraremos,  por  el  contrario,  al  hombre  salido,  no  ya  per- 
fecto, sino  informe  y  feroz  de  las  profundidades  de  la  animalidad,  en- 
caminándose por  etapas  inmensas  y  progresivas  á  1^  conciencia,  á  la 
civilización,  á  la  paz?...  Y,  sin  embargo,  hay  aquí  algo  más  que  un  sueño, 
y  si  esta  contestación  contradice  á  la  antropología  teológica,  ¿nos  hemos 
de  ver  por  esto  obligados  á  pasarla  en  silencio?...»  (1).  Las  declaraciones 
del  diputado  informante  no  son  aquí  sino  un  compendio  del  programa 
de  la  enseñanza  oficial  en  la  escuela  primaria,  y  sus  declaraciones  el  eco 
y  el  resumen  de  los  discursos  pronunciados  por  los  miembros  de  la  ma- 
yoría y  del  Gobierno  en  la  discusión  parlamentaria  que  luego  menciona- 
remos. El  Estado  enseñará,  por  lo  tanto,  entre  otras  cosas,  á  los  pobres 
niños  que  descienden  del  mono.  ¡Y  viva  la  neutralidad!  ¿Es  desviación 
intelectual?  ¿Es  mala  fe,  es  una  burla  de  los  católicos,  pérfido  cinismo? 
En  la  discusión  plenísima,  que  se  tuvo  por  quince  días  y  con  sesión  doble 


(1)    Rapport  sur  le  budget  de  l'Instruction  publique  pour  1910,  pág.  41. 
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en  la  Cámara  francesa  (Enero  de  1910),  la  neutralidad  de  la  escuela  laica 
quedó  convicta  de  ser  una  neutralidad  falsa,  imposible,  mentirosa  é 
hipócrita,  y  se  hizo  ver  con  toda  claridad  que  el  Estado  republicano 
quiere  y  pretende  la  descristianización  de  la  Francia  por  medio  de  la  en- 
señanza, 

Mr.  Ferdinand  Buisson,  que  es  hoy  uno  de  los  grandes  oráculos  de 
la  enseñanza  laica,  ha  solido  también  romper  lanzas  en  favor  de  su  neu- 
tralidad. Veamos  cómo  sale  ésta  parada  de  un  discurso  suyo  pronunciado 
en  el  Congreso  de  Amiens  (1904),  que  nos  da  al  mismo  tiempo  el  pensa- 
miento de  los  fundadores  del  laicismo  en  la  escuela: 

«El  gran  principio,  dijo,  sobre  que  Julio  Ferry,  Gambeta,  Pablo  Bert, 
fundaron  la  escuela  laica,  está  reconocido  desde  hace  veinticinco  años, 
tan  sólido  como  ellos  lo  pretendieron :  es  el  principio  de  la  moral  inde- 
pendiente del  dogma,  anterior  y  superior  á  todos  los  catecismos,  que 
tienen  la  loca  pretensión  de  darle  un  fundamento  metafísico...  (y  divino, 
añadimos  nosotros).  La  escuela  laica  fué,  en  el  orden  de  los  hechos  so- 
ciales, la  primera  afirmación  del  relativismo  y  del  evolucionismo;  rechaza 
lo  absoluto,  lo  absoluto  del  dogmatismo  cristiano  y  lo  absoluto  de  otro 
dogmatismo  metafísico,  cualquiera  que  sea.  Se  resigna  á  ser  la  regla 
móvil  de  un  ser  móvil,  la  expresión  progresiva  de  un  ser  también  progre- 
sivo, en  una  palabra,  un  producto  natural  de  la  evolución,  de  un  ser  hecho 
para  evolucionar  y  que  no  puede,  por  más  que  haga,  dejar  de  evolucio- 
nar.» Y  efectivamente,  á  la  afirmación  de  la  moral  independiente  de 
Dios  se  reduce  lo  que  dijo  Ferry  en  un  discurso.  Después  de  haber  reci- 
bido en  una  logia  la  investidura  para  laicizar  la  escuela,  según  dice  un 
escritor,  resumió  su  programa  en  esta  fórmula:  «La  moral  social  puede 
ya  arrojar  sus  muletas  (béquilles)  teológicas.»  En  el  mismo  discurso  se 
burló  del  misticismo  y  del  «teologismo,  que  explotan  la  locura  de  la 
naturaleza  humana»  (1).  En  la  necesidad  de  enseñar  alguna  moral,  ésta 
es  la  que  la  escuela  laica  ha  sustituido  á  la  moral  religiosa.  Pero  ¿es  eso 
neutralidad?  Porque  eso  no  es  sólo  prescindir  y  nada  más  de  la  moral 
religiosa  y  divina,  sino  que  es  expugnarla,  atacarla,  poniendo  en  frente 
de  ella  otra  moral  opuesta,  una  moral  independiente  de  Dios  y  de  la  Re- 
ligión. Es  tomar  partido  y  hacerlo  tomar  á  los  escolares  por  una  moral 
puramente  humana,  cuyo  principio  y  fin  están  en  el  hombre,  y  sólo  en 
el  hombre.  La  moral  independiente  es  una  moral  de  secta  y  de  partido, 
es  la  moral  de  la  masonería,  del  librepensamiento  y  del  ateísmo.  No  es, 
por  consiguiente,  una  moral  neutral,  sino  beligerante,  y  su  guerra,  guerra 
encarnizada  y  sin  treguas,  es  contra  la  moral  cristiana.  Así  que  si  el 
principio  de  la  moral  independiente  es,  según  los  fundadores  del  laicismo 
escolar,  el  gran  principio  de  la  escuela  laica,  ésta  no  puede  ser  sino  un 


(1)    Tomado  de  La  Croix  (19  de  Enero  de  1910). 
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instrumento  bélico,  un  ariete  destructor  para  ectiar  abajo  el  decálogo 
cristiano,  con  sus  preceptos  divinos,  con  su  obligación  de  conciencia  y 
con  su  sanción  de  la  vida  futura  también  divinas,  sustituyéndolo  ¿con 
qué?  Con  unos  principios  morales  emanados  de  la  razón  libreé  indepen- 
diente, incapaces  de  fundar  un  verdadero  deber,  y  con  una  sanción  im- 
perfecta é  ineficaz,  encerrada  dentro  de  los  límites  de  la  presente  vida. 
No  es,  pues,  el  principio  de  la  escuela  laica  la  neutralidad,  sino  que  es 
la  inclinación  decidida  hacia  una  de  las  partes,  hacia  la  izquierda. 

Más;  la  instrucción  en  la  escuela  no  debe  separarse  de  la  educación; 
no  hay  educación  sin  moral,  ni  moral  sin  religión:  luego  la  escuela,  llá- 
mese como  se  quiera,  no  puede  ser  neutra.  El  encadenamiento  lógico  de 
este  corto  pero  apretado  raciocinio  lo  reconocen  hoy,  no  sólo  los  cató- 
licos, sino  aun  otros  que,  no  siéndolo,  son,  sin  embargo,  enemigos  de  la 
escuela  neutra.  Vamos  ahora  á  analizarle  brevemente  y  por  partes,  con- 
frontándolo con  el  criterio  de  la  escuela  neutra,  para  adaptarlo  con  rigor 
lógico  á  nuestro  caso. 

— La  escuela  no  sólo  debe  instruir  ó  formar  la  inteligencia  del  niño, 
sino  que  debe  también  educar,  ó  sea,  formar  su  voluntad.— Esto  lo  reco- 
noce la  escuela  neutra,  la  cual,  según  lo  estamos  viendo,  también  educa 
al  niño  á  su  manera,  es  decir,  para  el  mal,  y  aun  dijo  Ferrer  que  esto 
era  lo  único  importante. — No  hay  educación  sin  moral.— También  lo 
admite  la  escuela  neutra,  que  emplea  una  moral  de  su  uso  y  cuño  parti- 
cular en  la  educación  del  niño.— No  hay  moral  sin  religión.— Aquí  ya  es 
otra  cosa,  aquí  empieza  la  divergencia,  que  llega  á  convertirse  en  una 
oposición  y  antagonismo  irreductible.  En  esto  no  puede  convenir  la 
escuela  neutra  con  la  escuela  del  Catecismo  sin  suicidarse,  dando  entrada 
á  la  religión  en  los  bancos  de  la  escuela.  Pero  tampoco  puede  negarlo 
sin  suicidarse.  Porque  negar  la  necesaria  dependencia  que  la  moral 
tiene  de  la  religión,  es  lo  mismo  que  declararse  y  tomar  partido  en  favor 
de  la  moral  independiente,  como  lo  hace,  en  efecto,  según  hemos  visto  y 
esta  declaración  es  la  muerte  de  su  neutralidad  religiosa.  Nada  más  fácil 
de  demostrarse.  Es  porque  la  moral  independiente  no  es  solamente  arreli- 
giosa,  sino  que  es  abiertamente  irreligiosa.  ¿Por  qué?  Porque  la  religión, 
y  señaladamente  la  religión  cristiana,  prescribe  é  impone  determinada  y 
taxativamente  la  moral  religiosa,  la  moral  dependiente  de  Dios,  que  es 
la  moral  del  Catecismo  cristiano,  cuyos  preceptos  inmutables,  cuya  obli- 
gación rigurosa  de  conciencia  y  cuya  sanción  eterna  son  divinos.  ¿Qué 
se  ha  hecho,  por  consiguiente,  de  la  neutralidad?  Desapareció  por  com- 
pleto, para  ceder  el  puesto  á  la  irreligión.  La  neutralidad  de  la  escuela 
laica  ha  quedado  con  esto  convicta  de  hipócrita  y  mentirosa. 

En  confirmación,  y  para  mayor  abundamiento,  podríamos  aquí  desarro- 
llar con  amplitud  la  tesis  fundamentalísima  de  que  no  hay  moral  sin  reli- 
gión. Mas  esto  nos  llevaría  más  allá  de  nuestro  plan  en  este  artículo,  fuera 
de  que  la  verdad  se  presenta  aquí  para  el  espíritu  reflexivo  con  harta  luz 
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de  claridad  y  evidencia,  según  lo  pudimos  demostrar  en  el  tratado  que 
dedicamos  exprofeso  á  La  Moral  independiente.  Ahora  nos  contenta- 
remos con  recordar  que  la  moral  independiente,  hoy  tan  pregonada  den- 
tro y  fuera  de  la  escuela  neutra,  es  incapaz  de  fundar  una  verdadera  obli- 
gación de  conciencia  por  falta  de  autoridad  para  imponerla,  ni  una 
sanción  perfecta,  cual  no  lo  es  la  de  la  presente  vida.  Y  sin  obligación  y 
sin  sanción,  ¿qué  es  la  moral? 

Es  decir,  que  no  se  deja  en  suspenso  el  ánimo  del  niño  en  la  escuela 
y  en  un  estado  como  de  indiferencia  en  cuanto  á  admitir  ó  no  el  depó- 
sito de  verdades  morales,  que  aprendió  en  la  Iglesia  y  en  el  seno  de  su 
familia.  No:  sino  que  se  le  señala  una  dirección  diferente  y  contraria;  se  le 
imprime  un  sello  y  un  estado  de  mentalidad,  como  hoy  se  dice,  anticristia- 
na, sectaria,  librepensadora.  Ya  lo  dijo  no  hace  mucho  (Noviembre,  1909) 
en  un  discurso  un  hombre  bien  conocido  en  Francia,  hablando  de  la  en- 
señanza laica.  «El  espíritu  laico,  dijo  Deschanel,  es  la  libertad  de  pen- 
sar», así  en  la  moral  como  en  el  dogma.  Con  esta  leche  de  doctrina  se 
forma,  ó  mejor  dicho,  se  deforma  en  la  escuela  laica  el  espíritu  del  niño, 
se  le  deprava,  se  le  desnaturaliza  en  el  orden  religioso  y  moral.  En  eso 
para  la  neutralidad.  Pues  ¿qué  diremos  de  la  moral  evolucionista,  que 
es,  según  Buisson,  la  moral  de  la  escuela  laica?  Aquí  tampoco  se  ve  por 
ninguna  parte  la  neutralidad  Porque  eso  es  lo  mismo  que  decir  que  entre 
los  principios  fijos,  permanentes,  inmutables  de  la  moral  tradicional,  que 
es  la  de  la  escuela  católica,  y  los  principios  variables  de  la  moral  noví- 
sima, que  cambia,  que  evoluciona;  la  escuela  laica  se  decide  por  esta 
segunda,  y  «se  resigna  á  ser  la  regla  móvil  de  un  ser  móvil...,  que  no 
puede,  por  más  que  haga,  dejar  de  evolucionar».  Está  visto  que  tam- 
bién dogmatiza  á  su  manera  la  escuela  neutra;  es  decir,  que  la  escuela 
llamada  neutra  no  es  neutral.  Y  esa  moral  móvil,  variable,  veleidosa  y 
acomodaticia,  incapaz  de  hacerse  respetar  y  temer,  ¿es  toda  la  provisión 
que  suministra  á  sus  alumnos  la  escuela  laica,  para  que  puedan  salir  ven- 
cedores en  las  luchas  de  la  vida  contra  el  ardoroso  ímpetu  de  las  pasio- 
nes? Y  ¡en  qué  asunto,  santos  cielos!  En  el  que  ha  de  dar  las  normas  que 
han  de  dirigir  toda  la  trama  de  la  vida  humana  y  fijar  y  resolver  el  des- 
tino futuro  del  hombre,  su  felicidad  ó  infelicidad  final. 

No  son  sólo  los  católicos,  también  los  protestantes  se  preocupan  en 
Francia  de  la  cuestión  escolar,  y  tomando  pie  de  la  carta  colectiva  de 
los  Obispos  franceses  sobre  la  llamada  escuela  neutra,  han  emitido  sobre 
ella,  por  medio  de  la  prensa,  el  mismo  juicio  que  acabamos  de  emitir 
nosotros.  Dijo  q\  Journal  de  VEvangélisation  (15  Agosto  1909),  que  es  el 
órgano  de  la  Société  Céntrale  protestante  d'Evangélisation,  hablando  de 
la  escuela  laica: 

«Entre  los  numerosos  obstáculos  que  encuentra  la  Evangelización, 
por  la  cual  entendemos  la  propagación  de'  los  principios  del  Evangelio, 
el  más  temible  es  incontestablemente  la  influencia  irreligiosa  ejercida  por 
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esta  escuela.»  Deplora  luego  la  confianza  ciega  que  los  protestantes 
tuvieron,  al  tiempo  de  promulgarse  las  leyes  Ferry,  en  la  neutralidad 
prometida,  y  añade: 

«...  Los  proyectos  que  se  tuvieron  velados  se  han  descubierto,  y  bien 
sabemos  ahora  á  qué  atenernos  en  cuanto  á  la  pretendida  neutralidad 
escolar  y  á  la  enseñanza  moral  dada  en  las  escuelas  primarias.  Los  pro- 
testantes deben  cesar  de  forjarse  ilusiones  y  reconocer  que,  una  vez  más, 
han  sido  las  víctimas  de  su  excesiva  confianza  en  las  declaraciones  dic- 
tadas únicamente  por  la  política.  La  escuela  laica  ha  venido  á  ser  neta- 
mente antirreligiosa.»  En  resumen,  concluye,  la  escuela  sin  Dios  es  «la 
escuela  contra  Dios». 

IV 

Bien  se  ve  por  todo  lo  dicho  lo  que  hay  de  mentira,  de  sofisticación 
y  engaño  en  el  carácter  de  neutralidad  con  que  se  encubre  la  escuela 
laica,  y  que  la  impiedad  y  la  irreligión  que  la  informa  en  su  interior  sale 
á  fuera,  como  no  podía  menos,  y  se  manifiesta  de  muchas  maneras.  Así 
es  que  hoy  otros  partidarios  de  la  escuela  laica,  dejándose  de  disimulos, 
de  contradicciones  y  de  convencionalismos,  afirman  sin  rebozo  que  no 
hay  que  hablar  ya  de  neutralidad.  Porque  la  neutralidad  escolar  es  impo- 
sible, porque  á  cada  paso  que  dé  en  sus  explicaciones  el  profesor,  se  ve 
precisado  á  romperla  y  tomar  partido  de  una  ó  de  otra  parte;  que  eso  de 
obligar  al  profesor  á  guardar  una  impenetrable  reserva  en  asuntos  de 
tal  trascendencia  como  la  religión  y  la  moral,  es  contrario  á  su  dignidad, 
así  personal  como  profesional;  finalmente,  que  la  neutralidad  pudo  ser 
conveniente  y  aun  necesaria  hace  treinta  años,  es  decir,  á  los  principios 
de  la  institución  de  la  escuela  laica,  para  no  chocar  demasiado  con  las 
ideas  tradicionales  y  las  costumbres  escolares;  pero  que  ya  hoy,  educa- 
dos los  espíritus  en  las  nuevas  ideas,  no  hacen  falta  tales  velos  y  mira- 
mientos. 

Aulard,  profesor  ateo,  uno  de  los  autores  de  manuales  condenados 
por  los  Obispos  franceses,  decía  en  el  periódico  Le  Matin  (Septiem- 
bre, 1908)  que  la  neutralidad  es  imposible  y  que  un  maestro  honrado  no 
puede  acomodarse  á  ella.  «Es  muy  verdadero  que  un  maestro  laico,  si  es 
honrado  (honnéte  homme),  no  puede  menos  de  faltar  á  ella,  so  pena  de 
no  enseñar  nada  ni  en  moral  ni  en  historia,  so  pena  de  renunciar  á  su 
mismo  papel  de  educador»  (1). 

Payot,  director  de  la  revista  pedagógica  Le  Volume,  y  otro  de  los  auto- 
res de  textos  condenados,  á  quien  hemos  citado,  escribe:  «La  escuela  de 
la  certidumbre  es  una  mala  preparación  para  la  vida,  que  no  es  sino  incer- 


(1)    L'Univers,  18  de  Septiembre  de  1908. 
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tidumbre  (¡excelente  principio  de  pedagogía  y  de  moral!).  Nosotros  tene- 
mos que  expiar  el  error  cometido  por  los  fundadores  de  la  enseñanza 
laica,  quienes,  por  no  espantar  á  los  adversarios,  introdujeron  esa  noción 
de  la  neutralidad,  que  la  experiencia  demuestra  ser  cosa  imposible.  No 
se  puede  enseñar  la  historia,  la  instrucción  cívica,  la  moral,  sin  mostrar 
preferencias  (en  esto  tiene  razón  Payot).  Los  adversarios  de  la  repú- 
blica quieren  explotar,  contra  la  enseñanza  nacional,  una  imposible  neu- 
tralidad, y  ya  que  no  pueden  destruirla,  intentar,  por  la  intimidación,  el 
ensayo  de  reducir  las  enseñanzas  de  los  maestros  á  la  insignifican- 
cia» (1).  Ya  antes  había  dicho  Julio  Simón  en  el  Senado: 

«Ni  el  maestro,  el  texto  vivo,  ni  el  libro  de  texto,  pueden  ser  ni 
serán  nunca  neutrales.  ¡Tomad  un  libro  cualquiera,  ponedlo  en  manos  de 
los  niños,  y  se  acabó  la  neutralidad!»  Un  inspector  de  Instrucción 
pública,  M.  Dequaire  Grobel,  citado  por  nuestros  Prelados  en  su  expo- 
sición colectiva  ya  mencionada,  escribe  de  la  escuela  laica:  «La  escuela 
laica  es  una  máquina  de  guerra  contra  el  catolicismo;  la  escuela  laica 
defraudaría  las  esperanzas  que  en  ella  se  fundan,  si  se  mantuviese  den- 
tro de  una  respetuosa  neutralidad;  la  escuela  laica  es  un  molde  donde  se 
mete  un  hijo  de  cristianos  y  se  saca  un  renegado.» 

J.  Viviani,  ministro  del  Trabajo,  aquel  miserable  que  con  un  gesto 
intentó  apagar  las  luces  del  cielo,  dijo  con  ruda  franqueza  en  uno  de  sus 
discursos: 

«¡Se  os  habla  de  la  neutralidad  escolar!  Pero  ya  es  tiempo  de  decir 
que  la  neutralidad  escolar  no  ha  sido  nunca  más  que  una  mentira  diplo- 
mática y  una  tartufería  de  circunstancias.  Nosotros  la  invocamos  para 
hacer  callar  á  los  escrupulosos  y  á  los  timoratos;  pero  ya  al  presente  no 
es  esto  necesario.  Jamás  hemos  tenido  otro  designio  que  hacer  una  Uni- 
versidad antirreligiosa,  y  antirreligiosa  de  manera  activa,  militante,  beli- 
cosa.» Y  ¿todavía  se  hablará  de  neutralidad?  ¡Y  para  esto  el  Gobierno 
exige  graves  impuestos  á  los  católicos  franceses!  ¡Qué  despotismo,  qué 
sarcasmo! 

Al  lado  de  esta  farsa  de  mentirosa  neutralidad  y  de  verdadera  tiranía 
sobre  los  espíritus,  no  deja  de  ser  un  espectáculo  consolador  el  ver  en 
la  prensa  los  hermosos  ejemplos  y  aun  las  acciones  heroicas  de  padres 
y  madres  de  familia,  que  no  quieren  consentir  que  sus  hijos  se  sirvan  en 
las  escuelas  de  los  manuales  condenados  por  los  Obispos,  y  que,  mos- 
trándose dispuestos  á  entregar  los  cuerpos  de  sus  hijos  para  la  defensa 
de  la  patria,  se  resisten  con  razón  á  todo  trance  á  entregar  sus  almas, 
aunque  en  ello  les  vaya  el  haber  de  privar  á  sus  hijos  de  instrucción,  y 
aun  á  veces  el  perder  la  posición  y  ganancia  con  que  se  sustentan. 

En  España,  felizmente,  no  hemos  ido  todavía,  en  cuanto  al  desarrollo 


(1)    Número  de  la  revista  del  2  de  Mayo  de  1908. 
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y  la  autorización  de  la  escuela  laica,  tan  adelante  como  en  Francia;  pero 
no  pueden  descuidarse  los  buenos;  tenemos  que  estar  alerta  y  arma  al 
brazo,  porque  no  son  pocos  los  españoles  que  en  esto,  como  en  otras 
cosas,  se  mueren  por  imitar  á  los  jacobinos  franceses  para  europeizar- 
nos de  esta  manera.  En  España  la  escuela  laica  es  ilegal.  Lo  hemos  ya 
hecho  ver  antes  de  ahora  (1),  y  hoy  lo  vamos  á  confirmar  con  la  autori- 
dad de  nuestros  Obispos.  Dice  así  su  Exposición  colectiva  ya  citada, 
hablando  de  las  escuelas  «modernas  ó  laicas»: 

«Su  existencia  es  opuesta  á  la  ley  internacional  que  se  llama  Con- 
cordato, en  cuyo  artículo  2.°  se  promete  que  «la  instrucción  de  las 
escuelas  públicas  ó  privadas  de  cualquier  clase  será  en  todo  conforme  á 
la  doctrina  de  la  misma  Religión  católica»;  y  á  la  ley  de  Instrucción 
pública,  cuyos  artículos  295  y  296  mandan  cumplir,  dando  reglas  para 
ello,  lo  acordado  entre  las  dos  potestades;  y  á  la  ley  fundamental  ó 
Constitución  de  la  Monarquía,  en  cuyo  artículo  11  no  se  permiten 
otras  «manifestaciones  públicas  que  las  de  la  religión  del  Estado»,  y 
manifestación  pública  es  la  del  profesor  que  en  una  escuela  pública, 
delante  de  sus  alumnos,  combate  todos  los  fundamentos  del  orden  reli- 
gioso». 

Y  en  prueba  de  que,  como  no  caben  dentro  de  la  ley,  tampoco  entran 
las  escuelas  laicas  en  la  fe  y  en  las  costumbres  del  pueblo  español,  no 
son  sólo  los  Obispos  los  que  protestan  y  dirigen  exposiciones  contra 
ellas,  son  también  los  Cabildos  catedrales;  ni  únicamente  las  personas 
eclesiásticas,  sino  que  también  las  han  dirigido  las  seglares,  que  forman 
parte  de  diversas  entidades  y  asociaciones,  así  religiosas  como  civiles. 
Al  numerosísimo  mitin  de  Barcelona  (23  Enero  1910)  se  adhirieron  nada 
menos  que  750  sociedades  y  muchísimas  autoridades.  Y  todos  hemos 
visto  los  innumerables  mítines  que  se  siguieron  en  toda  España  á  los 
grandiosos  mítines  de  Barcelona  y  de  Madrid,  como  verdadera  expre- 
sión é  imponente  manifestación  de  la  fe  y  del  sentimiento  católico  espa- 
ñol. La  neutralidad  de  la  escuela  laica  queda  juzgada  y  aun  ejecutada. 

V.    MlNTEGUIAGA. 


(1)    Razón  y  Fe,  «Las  escuelas  laicas  y  la  legalidad»,  número  de  Enero  de  1908. 
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LOS   CATÓLICOS   DE    EUROPA  Y   AMÉRICA    EN    SUS    RELACIONES 

CON    LAS    MISIONES   DE   INFIELES 

(Conclusión.) 


R 


EMOS  visto  cómo  ya  en  casi  todos  los  países  católicos  se  va  abriendo 
pasóla  idea  de  las  misiones:  Francia,  Alemania,  Bélgica,  Holanda  y 
Suiza  están  ya  ganadas  para  la  empresa;  en  Italia,  la  Austria  alemana  y 
los  Estados  Unidos  crece  por  años  el  entusiasmo,  y  en  las  otras  naciones 
son  generalmente  innegables  los  progresos  más  ó  menos  lentos.  Así  se 
explica  cómo,  á  pesar  de  la  crisis  religiosa  de  Francia,  cuando  se  podía 
temer  un  fatal  retroceso,  siguen  aumentando  los  misioneros  y  los  recur- 
sos. El  capital  conocido  que  el  pueblo  católico  entrega  anualmente  para 
la  conversión  de  los  infieles  se  acerca  á  20  millones  de  francos.  Á  esto  se 
deben  juntar  ¡as  limosnas  privadas  que  permanecen  desconocidas,  los 
subsidios  que  envían  á  sus  misioneros  las  Órdenes  religiosas,  los  gastos 
de  las  escuelas  apostólicas,  etc.;  con  todo  esto  bien  se  puede  calcular 
el  presupuesto  anual  de  las  misiones  católicas  en  más  de  30  millones. 
Esto  en  absoluto  es  mucho,  muchísimo;  pero  si  se  lo  compara  con  lo  que 
hace  falta,  es  aún  muy  poco. 

Hay,  sin  embargo,  católicos  que  no  comprenden  el  por  qué  del  em- 
peño de  allegar  tantos  millones  para  nuestras  misiones  de  infieles.  Ellos 
se  representan  al  misionero  sin  más  ajuar  que  el  breviario  y  el  crucifijo, 
recorriendo  pueblos  y  ciudades,  sin  cuidarse  poco  ni  mucho  de  las  míse- 
ras necesidades  corporales,  como  quien  sabe  que  Dios,  que  sustenta  á 
las  aves  del  cielo  y  viste  con  sin  igual  primor  á  los  lirios  del  campo,  no 
ha  de  olvidarse  del  que  ha  dejado  todas  las  cosas  por  ganar  almas  para 
Jesucristo.  No  hay  duda  que  hay  en  esto  algo  y  aun  mucho  de  verdad, 
porque,  en  efecto,  el  misionero  católico  debe,  siguiendo  los  consejos  y 
la  práctica  de  su  divino  Maestro,  poner  toda  su  confianza  en  Dios,  y  con 
esta  confianza  lanzarse  á  las  mayores  empresas.  Pero  también  es  cierto 
que  la  providencia  de  Dios  no  consiste  en  regir  el  mundo  con  un  conti- 
nuo milagro,  sino  que  pide  y  exige  que  los  fieles  ayuden,  según  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  al  misionero  para  la  realización  de  sus  planes.  En  la 
Edad  Media  sostenían  las  misiones  católicas  los  príncipes,  fundando  y 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXVII,  pág  37. 
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dotando  abadías,  de  donde  salían  los  monjes  á  convertir  á  los  bárbaros; 
en  los  siglos  XVI,XVn  y  XVIII  las  misiones  eran  sostenidas  por  el 
dinero  de  los  monarcas  católicos.  Hoy  es  necesario  que  el  pueblo  cató- 
lico se  encargue  de  suplir  á  los  antiguos  reyes  y  príncipes,  y  de  suplirlos 
con  ventaja,  aprovechando  los  nuevos  medios  de  propaganda  añadidos 
en  las  misiones  modernas.  Para  convencernos  de  la  importancia  de  los 
recursos  materiales,  baste  indicar  sumariamente  algunos  de  los  daños 
que  está  causando  la  falta  de  ellos  en  nuestras  misiones. 

Es  sabido,  por  ejemplo,  que  el  principal  plantel  de  misioneros  son  las 
escuelas  apostólicas  y  establecimientos  análogos.  Pues  bien,  si  no  se 
fundan  más  escuelas  apostólicas  es  por  falta  de  recursos.  Si  en  muchas 
de  las  ya  existentes  se  tiene  que  negar  la  admisión  á  muchos  jóvenes 
que  serían  con  el  tiempo  excelentes  misioneros  y  que  ahora  quedarán 
reducidos  á  la  condición  de  labradores,  es  por  no  tener  con  qué  susten- 
tarlos. 

Pasemos  á  las  misiones,  y  veremos  cuántos  males  acarrea  su  extre- 
mada pobreza.  Todos  saben  que  en  gran  parte  del  África  la  mortandad 
entre  los  misioneros  católicos  es  horrorosa.  ¿Depende  esto  tan  sólo  de 
aquel  clima  mortífero  para  los  europeos?  Ciertamente  que  no.  La  expe- 
riencia ha  hecho  ver  que  construyendo  casas  sólidas  y  espaciosas  que 
defiendan  algún  tanto  del  calor  en  las  horas  más  peligrosas  del  día  y 
contengan  suficiente  cantidad  de  aire  fresco  respirable;  teniendo  una 
alimentación  regular  y  pudiendo,  después  de  algunos  años  de  trabajo,  ir 
á  pasar  algunos  meses  á  una  región  menos  ardiente,  disminuye  nota- 
bilísimamente  la  mortalidad.  Pero  todos  esos  medios  requieren  dinero, 
y  por  su  falta  mueren  innumerables  misioneros  en  la  flor  de  su  edad, 
precisamente  cuando  su  conocimiento  de  la  lengua  del  país  y  su  expe- 
riencia les  hacían  instrumentos  más  aptos  para  la  conversión  de  los 
infieles. 

Además  la  falta  de  alimentación  suficiente  hace  que  muchos  misio- 
neros no  puedan  trabajar  como  quisieran,  pues  hay  regiones  donde  los 
indígenas  se  alimentan  con  cualquier  cosa;  pero  su  régimen  alimenticio 
es  imposible  para  un  europeo.  «Á  la  larga  [escribía  el  año  pasado  el 
P.  Molinier,  Superior  de  la  misión  africana  de  Ngumbo],  se  acaba  por 
acostumbrarse  [á  la  molestia  de  sapos,  culebras,  etc.,  durante  la  noche]; 
pero  una  cosa  á  la  cual  se  habitúa  uno  menos  es  el  régimen  de  la  ultra- 
vigilia.  Para  trabajar  es  necesario  comer,  si  no,  el  trabajo  queda  sin 
hacer.  Nosotros  estamos,  desgraciadamente,  en  estas  condiciones...  Por 
este  motivo  nuestra  acción  es  forzosamente  muy  limitada.  No  podemos 
evangelizar  más  que  la  quinta  parte  de  nuestro  distrito.  Nos  faltan  las 
fuerzas  para  emprender  el  trabajo.»  Y  esto  en  medio  de  pueblos  que 
suspiran  por  misioneros,  teniendo  que  oír  reproches  como  el  que  les 
hacía  el  jefe  de  un  pueblo  importante:  «Nos  decís  que  estamos  llenos  de 
pecados  de  pies  á  cabeza  y  que  si  morimos  en  este  estado  iremos  al  in- 
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fierno;  pero  vosotros  sois  los  que  no  queréis  instruirnos;  nos  habéis  re- 
chazado por  la  tercera  vez.» 

Mucho  se  ha  hablado  en  los  últimos  años  sobre  la  necesidad  de  for- 
mar un  clero  indígena;  pues  bien,  una  de  las  mayores  dificultades  para 
resolver  esta  cuestión  capital  es  la  falta  de  recursos.  En  la  gran  mayoría 
de  las  misiones  los  neófitos  son  ordinariamente  muy  pobres,  y  no  hacen 
poco  en  entregar  á  sus  hijos  para  el  sacerdocio,  tanto  más  cuanto  que 
saben  que  sus  hijos,  una  vez  sacerdotes,  no  han  de  ganar  generalmente 
nada  para  la  familia.  Ahora  bien,  ¿cómo  han  de  sustentar  á  tantos  semi- 
naristas pobres  unas  misiones  llenas  por  lo  regular  de  necesidades  y  aun 
de  deudas?  Lo  mismo  se  diga  de  los  catequistas,  á  los  cuales  hay  que 
dar  una  retribución,  aunque  sea  módica,  para  que  puedan  vivir  y  susten- 
tar á  su  familia.  En  muchas  misiones  se  debería  cuadruplicar  el  número 
de  catequistas,  pero  la  falta  de  dinero  hace  que  la  misión  tenga  que  dis- 
minuir en  vez  de  aumentar  el  número  de  estos  preciosos  auxiliares  del 
misionero.  Así,  hace  algunos  años  que  el  Vicario  Apostólico  de  Fo-Kien, 
nuestro  compatriota  dominico  el  Rvdo.  P.  Masot,  anunciaba,  que  á  pesar 
de  haber  subido  el  número  de  catecúmenos  á  más  de  30.000,  se  vería 
obligado,  por  no  poder  pagar  á  los  catequistas,  á  reducir  el  número  de 
éstos  á  la  mitad. 

No  es  menos  doloroso  para  el  misionero  el  carecer  de  los  medios 
más  indispensables  para  ejercitar  su  ministerio,  especialmente  de  iglesias 
y  escuelas.  «Si  queréis  que  las  gentes  acudan,  decían  no  hace  mucho 
dos  distinguidos  paganos  japoneses  al  P.  Joly,  es  preciso  que  tengáis  un 
lugar  de  reunión,  una  iglesia.  Perdonad  la  comparación,  pero  creedme, 
un  sacerdote  sin  iglesia  equivale  á  un  mercader  sin  tienda,  á  un  juez  sin 
tribunal,  á  un  profesor  sin  escuela.»  Y  ¡cuántos  misioneros  han  bajado  al 
sepulcro  sin  haber  conseguido  lo  que  había  sido  el  afán  de  toda  su  vida! 
Sólo  la  misión  del  Maduré,  de  la  Compañía  de  Jesús,  tiene  1.500  pueblos 
cristianos  sin  iglesia.  Por  lo  que  toca  á  las  escuelas,  es  clásico  lo  que  está 
pasando  con  el  proyectado  colegio  de  estudios  superiores  de  Tokio 
encargado  por  Su  Santidad  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Pocay 
instituciones  habrá  más  oportunas  y  de  más  porvenir;  el  Superior  del 
futuro  centro  docente  escribió  del  Japón  cartas  á  todas  partes  para  reunir 
los  fondos  necesarios;  pero  durante  muchos  meses  el  resultado  de  sus 
gestiones  fué  muy  pequeño;  no  sabemos  si  al  fin  habrá  logrado  reunir 
siquiera  el  dinero  suficiente  para  comprar  el  terreno  necesario  para  la 
construcción  del  colegio. 

Sobremanera  sensible  es  asimismo  que  los  misioneros  católicos  ten- 
gan que  perder  ocasiones  magníficas  en  que  se  podrían  ganar  para  la 
Iglesia  millares  y  millares  de  infieles.  Así,  por  ejemplo,  en  China,  donde 
gracias  á  la  Santa  Infancia  se  recogen  cada  año  más  de  300.000  niños 
abandonados,  se  podría  aumentar  considerablemente  este  número  si 
hubiera  recursos  suficientes.  Además,  si  pudieran  pagarse  nodrizas,  que 
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allí  cuestan  muy  poco,  para  criar  á  esas  ¡nocentes  criaturas,  fácilmente 
se  comprende  el  vuelo  inmenso  que  con  ello  tomaría  el  Catolicismo  en 
China.  Pero  por  no  haber  ordinariamente  dinero  para  eso,  resulta  que 
muere  la  inmensa  mayoría  de  los  niños  recogidos. 

En  las  públicas  calamidades  resulta  más  aflictivo,  si  cabe,  el  estado 
de  nuestros  pobres  misioneros.  Así  últimamente,  á  consecuencia  de  las 
matanzas  de  cristianos,  cismáticos  en  casi  su  totalidad,  en  Adana  y  otras 
partes  del  Asia  Menor,  quedaron  abandonados  muchos  miles  de  niños 
cismáticos;  los  católicos  han  recogido,  es  verdad,  á  no  pocos  de  ellos, 
pei^  la  gran  mayoría  ha  caído  en  manos  de  los  protestantes,  que  tienen 
dinero  abundante  para  mantenerlos,  mientras  los  católicos  no  pueden 
sino  con  grandes  sacrificios  sostener  á  los  que  han  recogido.  Más  dolo- 
roso aún  es  lo  que  sucede  en  varios  países  infieles  en  los  años  de  ham- 
bre, especialmente  en  el  Indostán.  Millares  de  infieles  acuden  á  los  misio- 
neros á  que  les  den  un  puñado  de  arroz  que  les  sirva  para  no  morir  de 
hambre.  Cuando  las  misiones  están  regularmente  de  recursos,  nada  más 
fácil  que  ganar  para  Jesucristo  á  una  multitud  de  estos  infelices,  que 
viendo  que  deben  su  vida  á  la  caridad  cristiana,  acuden  gustosos  á  la 
doctrina,  y  envían  á  sus  hijos  á  que  los  instruyan  los  misioneros.  Pero 
¡cuántas  veces  sucede  que  el  misionero  ni  siquiera  puede  daries  ese 
miserable  puñado  de  arroz,  y  con  el  corazón  traspasado  de  dolor  tiene 
que  rechazar  al  desgraciado  hambriento,  aun  sabiendo  que  su  negativa 
equivale  á  una  sentencia  de  muerte,  y  de  muerte  en  la  gentilidad,  quizá 
para  una  familia  entera! 

Hay  además  una  circunstancia  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  para 
apreciar  la  urgente  necesidad  de  reforzar  económicamente  nuestras 
misiones,  y  es  la  de  que  éstas  tienen  en  frente  á  un  enemigo  provisto  de 
caudales  sin  cuento:  el  Protestantismo.  Bien  sabemos  que  hay  que  aco- 
ger con  reserva  las  estadísticas  del  dinero  recogido  para  las  misiones 
protestantes  que  presentan  muchos  escritores,  especialmente  ingleses  y 
norteamericanos:  es  un  reclamo  como  otro  cualquiera.  Pero  sin  necesi- 
dad de  admitir  esas  cifras  colosales,  es  indudable  que  las  sociedades  de 
misiones  protestantes  reúnen  ya  anualmente  más  de  100  millones  de 
francos.  ¿Cómo  se  explica  que,  siendo  los  protestantes  100  millones 
menos  que  los  católicos,  den  triple  más  que  nosotros  para  las  misiones 
de  infieles?  En  primer  lugar  hay  que  considerar  que  varios  de  esos 
millones  provienen  ó  de  sociedades  de  misioneros  y  al  mismo  tiempo 
mercantiles  que  entregan  sus  ganancias  á  las  misiones,  ó  de  comer- 
ciantes á  quienes  sirven  los  misioneros  protestantes  como  agentes 
de  comercio:  ninguno  de  estos  medios  puede  ser  empleado  por  los 
misioneros  católicos.  Además  el  desarrollo  de  la  industria  y  del  comer- 
cio en  varias  naciones  protestantes,  especialmente  en  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos,  ha  hecho  que  los  protestantes  sean  hoy  día  mucho 
más  ricos  que  los  católicos.  Finalmente,  hay  que  confesario  sin  rebozo. 
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los  protestantes  llamados  ortodoxos  han  sabido  entusiasmar  á  sus 
adeptos  con  las  misiones  de  infieles  y  organizar  para  ello  á  todas  las 
ciases  de  la  sociedad.  En  todas  partes,  como  dice  el  célebre  escritor 
protestante  de  misiones  Warneck,  las  misiones  han  entrado  en  la  orga- 
nización de  la  Iglesia  protestante.  Abundan  entre  los  protestantes  los 
tratados  para  demostrar  exprofeso  el  deber  de  la  Iglesia  de  tener 
misiones  y  el  deber  de  los  fieles  de  tomar  parte  en  ellas.  Las  revis- 
tas de  misiones  son  entre  ellos  numerosísimas.  En  muchos  semina- 
rios tienen  cursos  especiales  de  historia  de  las  misiones,  para  que 
los  futuros  pastores  ó  se  animen  á  ir  á  ellas  ó  al  menos  hagan  después 
propaganda  en  su  favor  en  la  escuela  y  en  la  iglesia,  en  el  trato  privado 
y  por  medio  de  conferencias.  Famosas  son  sus  asociaciones  de  comer- 
ciantes, de  señoras,  etc.,  para  recoger  dinero  para  las  misiones,  y  no 
menos  las  de  estudiantes  que,  bajo  la  fantástica  divisa  de  «evangeliza- 
ción  del  mundo  en  la  presente  generación»,  lanzan  tropas  de  jóvenes  á 
las  tierras  de  infieles.  Gracias  á  esta  organización,  pueden  encontrar 
recursos  para  pagar  con  esplendidez  á  millares  de  pastores,  diaconisas, 
médicos,  etc.,  sostener  escuelas,  á  las  que  acuden  1.200.000  alumnos, 
establecer  grandes  imprentas  y  mantener  cómodamente  á  100.000  indí- 
genas auxiliares  de  los  pastores  (catequistas,  maestros,  etc.). 

Para  oponerse  á  esta  avalancha  del  protestantismo,  para  que  nues- 
tros intrépidos  misioneros  puedan  luchar  con  armas  iguales  contra  ese 
potente  ejército  enemigo  y  hacer  triunfar  entre  los  pueblos  infieles  la 
causa  de  la  única  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  la  católica,  es  necesa- 
rio organizar  á  los  católicos  con  el  fin  de  aumentar  los  recursos  de  nues- 
tras misiones.  Donde  esta  organización  se  ha  establecido,  las  limosnas 
de  los  católicos  para  la  conversión  de  los  infieles,  á  pesar  de  su  mayor 
pobreza,  se  pueden  muy  bien  comparar  con  las  de  los  protestantes.  Esto 
sucede  en  Alemania,  Holanda,  Suiza,  etc.  Al  contrario,  ¿cómo  es  posible 
explicar,  sino  por  esta  diferencia  de  organización,  el  que  los  protestantes 
ingleses  den  para  sus  misiones  de  infieles  unas  160  veces  más  que  los 
católicos  españoles  para  las  suyas?  ¿Cómo  el  que  no  dé  la  católica 
España  para  una  obra  tan  importante  lo  que  dan  los  protestantes  de 
Holanda,  de  Suiza  ó  del  Canadá?  Más  aún:  los  protestantes  franceses, 
que  no  pasan  de  650.000,  dan  para  ese  fin  más  que  todos  los  católicos 
de  las  naciones  ibero-americanas  juntos,  y  eso  que  nos  acercamos  ya  á 
100  millones.  Pero  no  es  necesario  salir  de  España  para  persuadirnos  de 
la  triste  verdad  de  nuestra  desorganización  en  este  punto;  basta  para  ello 
el  ver  cómo  están  organizadas  en  nuestra  patria  las  dos  asociaciones 
católicas  más  importantes,  la  Propagación  de  la  Fe  y  la  Santa  Infancia, 
esas  obras  admirables  recomendadas  con  tanta  insistencia  por  todos  los 
Sumos  Pontífices.  Si  examinamos  lo  que  se  recoge  en  España  para  la 
Propagación  de  la  Fe,  vemos  que  de  las  171.618  pesetas  recogidas 
en  1908,  90.762  corresponden  á  sólo  cuatro  diócesis:  Vitoria,  36.796; 
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Madrid,  21.594;  Barcelona,  17.654;  Santiago,  14.718.  De  las  otras  dióce- 
sis, la  mayoría  no  llegan  á  recoger  cada  una  1.000  pesetas  anuales;  menos 
que  una  sola  villa  de  Guipúzcoa,  Azcoitia,  que  en  1909  reunió  1.183.  De 
la  Santa  Infancia  hemos  dicho  ya  lo  bastante;  baste  añadir  aquí  que  en 
la  gran  mayoría  de  las  parroquias  y  de  los  colegios  católicos  de  España 
ni  siquiera  es  conocida  esta  obra. 

Mas  al  tratar  de  promover  algún  tanto  el  entusiasmo  y  la  organiza- 
ción de  las  misiones  católicas,  hemos  oído  con  frecuencia  una  respuesta 
muy  propia  de  nuestro  estado  de  abatimiento:  «Bastantes  infieles  tene- 
mos en  España.»  En  esta  respuesta  hay,  sin  duda,  una  verdad  que  nadie 
niega,  y  es  que  hay  que  atender  antes  á  las  necesidades  propias  que  á 
las  ajenas.  Nadie,  por  entusiasta  que  sea  de  las  misiones,  aconsejaría, 
verbigracia,  á  un  sacerdote  consagrado  al  trabajo  con  obreros  abando- 
nados, que  los  dejara  para  irse  á  misionar  infieles;  ni  á  una  persona  dis- 
puesta á  dar  unos  miles  de  pesetas  para  favorecer  á  un  periódico  cató- 
lico, sería  prudente  aconsejarle  que  los  entregara  á  la  obra  de  la  Propa- 
gación de  la  Fe.  Pero  las  misiones  católicas  no  sacan  su  contingente 
personal  de  los  sacerdotes  dedicados  con  fervor  á  la  salvación  de  las 
almas  en  su  propio  país,  ni  su  dinero  de  los  que  se  consagran  á  fomen- 
tar las  empresas  católicas  de  su  tierra;  las  vocaciones  de  misioneros 
salen  de  los  niños  de  las  escuelas  apostólicas,  que,  á  no  ser  por  ellas, 
hubieran  seguido  el  oficio  de  labrador  ó  artesano  que  siguieron  sus 
padres;  salen  de  los  niños  lectores  de  los  Anales  de  la  Santa  Infancia, 
de  los  jóvenes  que  leen  los  Anales  de  la  Propagación  de  la  Fe,  que  sin 
estas  lecturas  hubieran  sido  muy  probablemente  cualquier  cosa  menos 
sacerdotes.  Y  estas  mismas  lecturas,  junto  con  las  conferencias,  etc.,  son 
las  que  mueven  á  los  socios  de  la  Santa  Infancia  y  de  la  Propagación  de 
la  Fe  á  dar  los  cinco  céntimos  mensuales  ó  semanales  que  constituyen  el 
principal  caudal  de  nuestras  misiones,  y  que  de  no  emplearse  en  ellas, 
tampoco  se  emplearían  en  otras  obras  de  celo.  Más  aún:  se  han  hecho 
pruebas  de  introducir  en  una  parroquia  las  obras  de  las  misiones  y 
aumentar  las  limosnas  para  la  parroquia. 

Pero,  además,  los  bienes  que  traen  las  misiones  á  los  católicos  que  las 
promueven  son  innumerables,  como  lo  acredita  sobradamente  la  expe- 
riencia. Ante  los  ejemplos  sublimes  de  los  misioneros,  que  bien  se  puede 
decir  que  son  los  héroes  entre  los  héroes  de  la  Iglesia;  ante  las  miserias 
inauditas  de  la  gentilidad;  ante  el  grandioso  espectáculo  de  ver  entrar 
cada  año  en  el  redil  del  Buen  Pastor  á  centenares  de  miles  de  infieles; 
ante  el  fervor  de  los  neófitos,  que  nos  recuerda  los  tiempos  apostólicos, 
los  horizontes  se  ensanchan,  crece  el  conocimiento  de  los  bienes  que 
nos  trae  el  Catolicismo,  se  despierta  el  celo  por  la  propagación  del  rei- 
nado de  Jesucristo,  se  aviva  el  espíritu  de  sacrificio  y  se  fortalece  la  fe 
en  el  triunfo  de  la  Iglesia.  Buena  prueba  nos  dan  de  estas  verdades  los 
católicos  alemanes.  Convencidos  ya  por  experiencia  de  que  las  misiones 
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no  sólo  no  dañan,  sino  que  ayudan  grandemente  á  las  obras  católicas  de 
la  propia  nación,  se  dedican  con  decisión  á  fomentar  el  entusiasmo  por 
las  misiones,  y  hasta  los  Congresos  católicos  las  miran  ya  como  uno  de 
sus  temas  principales.  La  resolución  tomada  en  el  Congreso  católico  de 
Dusseldorf  en  1908,  dice:  «El  Congreso  general  55.°  de  los  católicos  de 
Alemania  llama  la  atención  de  los  católicos  con  particular  empeño  hacia 
la  situación  actual  de  las  misiones  católicas,  y  hace  notar  que  el  extra- 
ordinario desarrollo  de  las  misiones  en  estos  últimos  años  exige  con 
urgencia  que  se  las  apoye  con  dinero  y  con  el  personal  conveniente. 
Especialmente  declara  el  Congreso  que  habiendo  entrado  muchos  terri- 
torios de  misiones  en  un  periodo  critico,  en  el  cual  se  ha  de  decidir  de 
su  porvenir  religioso,  es  un  deber  sagrado  de  los  católicos  alemanes  el 
no  quedar  atrás  en  la  cooperación  á  esta  gran  empresa.  Por  eso  reco- 
mienda en  primera  línea  aquellas  asociaciones  que  hasta  ahora  han  dado 
mayores  resultados  y  que  apoyan  por  igual  á  todas  las  misiones,  esto  es, 
la  Asociación  de  San  Francisco  Javier  [así  se  llama  en  Alemania  á  la 
Propagación  de  la  Fe]  y  la  Santa  Infancia...;  y,  finalmente,  expresa  su 
deseo  de  que  estas  asociaciones  tan  importantes  sean  introducidas  y 
promovidas  con  empeño  en  todas  las  parroquias  de  Alemania.»  Pero  en 
casa  tenemos  ejemplos  más  notables.  Cuando  España  era  más  grande 
que  ahora  es  Alemania,  entonces  les  parecía  poco  á  los  españoles  el 
defender  de  palabra  y  por  escrito  al  Catolicismo,  amenazado  en  casi 
toda  Europa;  ni  siquiera  bastaban  á  satisfacer  su  celo  las  inmensas 
regiones  de  infieles  del  continente  americano,  sino  que  se  lanzaban  intré- 
pidos á  todas  las  misiones  del  mundo  conocido.  Hoy  que  España 
empieza  á  levantarse  de  su  larga  postración,  es  menester  despertar  en 
la  generosa  juventud  española  estas  ideas  grandes  que  lancen  á  la  con- 
versión del  mundo  pagano  una  legión  de  héroes,  que  hagan  descender 
sobre  nosotros  las  bendiciones  de  un  Dios  que  no  se  deja  vencer  en 
generosidad  y  que  sean  un  poderoso  acicate  para  los  que  trabajamos 
por  la  regeneración  de  España. 

Por  otra  parte,  jamás  han  tenido  los  pueblos  infieles  un  período  tan 
crítico.  Que  el  siglo  presente  ha  de  decidir  en  su  conjunto  de  la  suerte 
de  los  130  millones  de  fetichistas  africanos  y  de  los  500  millones  de 
budistas,  confucianos  y  demás  sectarios  de  los  pueblos  de  raza  amarilla, 
es  cosa  que  nadie  duda.  Que  el  mismo  Brahmanismo  y  Mahometismo 
están  llamados  en  época  no  lejana  á  desaparecer,  tampoco  puede  racio- 
nalmente dudarse.  ¿Sería  posible  que  en  estas  circunstancias  la  nación 
que  admiró  al  mundo  con  sus  misiones,  la  que  aún  conserva  en  las  gran- 
des masas  de  su  pueblo  la  fe  inquebrantable  de  sus  antepasados,  se 
encerrase  en  un  mezquino  egoísmo  y  viese  impasible  la  lucha  titánica  del 
Catolicismo  con  el  Protestantismo  por  la  conquista  del  mundo  pagano? 

Mas  hay  para  los  verdaderos  católicos  una  razón  suprema  para  lan- 
zarse con  decisión  á  favorecer  las  misiones,  y  es  la  voluntad  expresa  de 
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todos  los  Sumos  Pontífices,  manifestada  terminantemente  en  una  multitud 
de  ocasiones.  Aun  á  las  naciones  que  más  necesitan  de  operarios  y  de 
limosnas  para  sí  mismas,  v.  gr.,  los  Estados  Unidos,  y  en  las  presentes 
circunstancias  Francia,  no  vacila  el  Romano  Pontífice  en  exhortarlas  á 
favorecer  la  obra  de  las  misiones.  Entre  muchos  documentos  pontificios 
que  podríamos  citar,  nos  contentaremos,  para  no  alargarnos  demasiado, 
con  aducir  uno,  la  Encíclica  Sancta  Dei  Civitas  de  León  XIII.  En  ella, 
después  de  recomendar  las  tres  asociaciones  de  la  Propagación  de  la  Fe, 
de  la  Santa  Infancia  y  de  las  Escuelas  de  Oriente,  añade:  «Á  vosotros, 
pues,  Venerables  Hermanos,  llamados  á  tomar  parte  en  nuestros  cuida- 
dos, os  exhortamos  una  y  otra  vez  á  que,  unidos  todos,  procuréis  ayu- 
dar con  Nos  á  las  misiones  apostólicas  con  toda  diligencia,  confiando 
en  Dios  y  sin  aterraros  por  ninguna  dificultad...  Por  lo  cual,  aunque  rete- 
niendo cada  uno  el  puesto  y  el  cuidado  de  la  grey  que  Dios  le  ha  enco- 
mendado, esforcémonos  con  sumo  empeño  en  que  las  misiones  tengan 
aquellos  subsidios  que,  como  dijimos,  estuvieron  en  uso  desde  el  prin- 
cipio de  la  Iglesia,  á  saber:  la  predicación  del  Evangelio  y  las  oracio- 
nes y  limosnas  de  los  fieles.»  Después  exhorta  á  los  Prelados  á  que  ani- 
men á  seguir  la  voz  del  Espíritu  Santo  á  los  que  sientan  vocación  á  las 
misiones,  y,  finalmente,  á  todos  los  fieles  á  que  las  ayuden  con  sus  ora- 
ciones y  con  sus  limosnas,  pues  por  pobres  que  sean  muchos,  á  nadie  ó 
á  casi  nadie  le  será  difícil  dar  para  ellas  alguna  pequeña  limosna. 

Antes  de  dar  fin  á  este  modesto  trabajo  vamos  á  indicar  siquiera 
algunos  medios  de  propaganda  para  las  misiones  empleados  hoy  día 
entre  los  católicos  de  diversos  países,  para  que  puedan  valerse  de  ellos, 
en  la  medida  de  sus  fuerzas,  aquellos  que  sientan  arder  en  su  pecho  el 
entusiasmo  por  esta  sublime  causa.  Ante  todo,  claro  está  que  hay  que 
propagar  las  tres  grandes  asociaciones  que  acabamos  de  mencionar,  pues 
ninguna  otra  ha  sido  tan  recomendada  por  los  Papas,  Obispos  y  misio- 
neros; ninguna  otra  tiene  un  carácter  tan  universal,  y  en  ellas  tenemos 
seguridad  completa  de  que  las  limosnas  se  reparten  con  no  menor  cono- 
cimiento de  causa  que  imparcialidad.  Otra  clase  hay  de  asociaciones 
que  están  hoy  día  produciendo  un  bien  incalculable  y  que,  afortunada- 
mente, se  van  desarrollando  prósperamente  en  nuestra  patria:  las  de  seño- 
ras ó  señoritas  auxiliadoras  de  las  misiones.  La  organización  no  puede 
ser  más  sencilla:  consiste  en  reunirse  una  vez  á  la  semana  ó  dos  veces 
al  mes  durante  una  hora,  para  trabajar  en  hacer  prendas  de  vestido  ú 
ornamentos  y  otros  objetos  para  el  culto.  El  lugar  de  reunión  es  muchas 
veces  la  sala  de  algún  colegio  de  religiosas,  y  es  muy  ordinario  el  tener 
un  cuarto  de  horade  lectura  espiritual,  y,  á  poder  ser,  alguna  que  otra 
vez  alguna  conferencia  sobre  misiones.  Las  socias  no  se  contentan  con 
regalar  la  materia  de  los  objetos  que  han  de  trabajar,  y  con  hacer  á  veces 
donativos  extraordinarios  de  cálices,  custodias,  etc.,  sino  que  á  menudo 
recogen   para  las  misiones  sellos  usados  y  papel  de  estaño,  hacen 
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colectas,  promueven  conferencias  ó  sermones,  organizan  exposiciones 
de  los  objetos  que  han  reunido  para  las  misiones;  en  una  palabra,  ejer- 
cen en  lo  posible  todas  las  formas  del  apostolado  moderno.  La  asocia- 
ción principal  de  este  género  en  nuestra  patria  es  la  de  señoritas,  fun- 
dada en  1887  por  la  Condesa  de  Armíldez  de  Toledo,  con  el  fin  de 
socorrer  á  los  misioneros  españoles.  Está  ya  introducida  en  más  de  veinte 
poblaciones.  El  año  pasado  envió  á  las  misiones  1.870  trajes  ó  prendas  de 
vestir  y  cerca  de  1.500  objetos  para  el  culto,  con  algunos  miles  de  meda- 
llas, estampas  y  otros  objetos  piadosos.  Una  asociación  de  señoras  y 
señoritas,  que  ha  empezado  ya  á  dar  magníficos  resultados,  se  fundó  tam- 
bién hace  poco  en  Bilbao.  Para  que  se  eche  de  ver  el  bien  que  pueden 
hacer  estas  asociaciones,  traigamos  algunos  ejemplos  de  las  pobrísimas 
misiones  donde  trabajan  misioneros  españoles.  «Quien  haya  visto,  dice 
en  una  carta  (1)  el  P.  Gabriel  Martí,  del  Inmaculado  Corazón  de  María, 
la  natural  avidez  con  que  estos  pobrecitos  indígenas  piden  con  repetidas 
instancias  que  se  les  dé  algún  regalito,  comprenderá  fácilmente  que  una 
de  las  primeras  cosas  que  deben  llamar  la  atención  del  misionero  de  la 
Guinea  española  para  celebrar  estas  fiestas  es  la  distribución  de  objetos 
y  piezas  de  ropa,  con  la  seguridad  de  ser  este  el  más  poderoso  imán 
para  atraerlos  y  ganarlos  para  Jesucristo,  según  lo  experimentamos  todos 
los  días.  ¡Lástima  grande  que  las  más  de  las  veces  nos  vemos  obligados 
á  negarles  un  retazo  de  tela  que  nos  piden  para  cubrir  su  desnudez,  por 
no  haber  recibido  de  España  la  menor  pieza  de  ropa  ó  andrajo,  pues  todo 
sirve  para  nuestros  pobrecitos  morenos!»  Otro  ejemplo  lo  podemos 
tomar  de  una  carta  (2)  del  misionero  P.  Jaime  Valles,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  escribe  desde  Mindanao:  «Las  mujeres,  por  vergüenza, 
pues  andan  muy  ligeras  de  ropa,  y  los  niños,  que  no  llevan  nada  encima, 
huyen  de  mi  presencia;  por  esto,  siendo  Concordia  pueblo  de  33  fami- 
lias, sólo  hubo  44  confesiones,  33  comuniones,  21  bautismos  y  dos  casa- 
mientos... El  trabajo  [en  Corinto]  fué  pesado  y  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina continua,  preparando  19  niños  que  hicieron  su  primera  comunión, 
á  quienes  mis  muchachos  prestaron  sus  camisas  para  que,  á  lo  menos,  se 
acercaran  al  divino  banquete  decentemente  cubiertos.»  Finalmente,  vea- 
mos lo  que  comunica  desde  la  misión  de  los  Padres  Agustinos  españoles, 
en  Hu-nam  (China),  el  P.  Hipólito  Martínez  (3):  «No  tienen  los  cristia- 
nos ni  un  objeto  piadoso  que  les  excite  á  devoción,  ni  un  crucifijo  que 
les  consuele  en  sus  tribulaciones,  ni  imagen  de  un  santo  que  les  estimule 
á  la  virtud...  Yo  vi  palpablemente  esta  necesidad  en  la  excursión  que 
estoy  relatando,  y  me  la  hicieron  sentir  los  cristianos  que  de  continuo 
me  asediaban  hasta  hacérseme  importunos.  «Padre:  un  crucifijo,  una 


(1)  En  la  revista  Las  Misiones  Católicas,  1908,  pág.  31. 

(2)  En  Las  Misiones  Católicas,  1910,  páginas  14-16  y  26-29. 

(3)  En  la  revista  España  y  América,  Abril,  1909,  pág.  163. 
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» estampa,  un  rosario...— Nada  tenemos.»  Cien  veces  me  los  pedían  y  otras 
tantas  tenía  que  despedirles  con  que  «No  hay,  no  hay».  Triste  no  hay;  y 
por  no  haber,  hube  de  contestar  lo  mismo  á  un  catequista,  que  no  hace 
muchos  días  bajó  y  me  contó  el  caso  del  entierro  de  un  cristiano,  á  quien 
ni  un  crucifijo  tuvieron  que  darle  para  consolarle  á  la  hora  de  la  muerte, 
ni  para  poner  á  la  cabecera  de  su  cadáver  durante  los  rezos  que  los  cris- 
tianos hicieron  por  el  eterno  descanso  de  su  alma.  «Padre — me  decían— 
»¿ni  para  un  caso  así  puede  darnos  un  crucifijo?— Como  no  lleves  el  que 
»tengo  en  el  altar  para  decir  misa,  hijo  mío,  yo  no  tengo  otro  que  darte.» 

Muy  importante  es  el  infiltrar  ya  en  los  tiernos  corazones  de  los  niños 
el  espíritu  de  celo  por  la  conversión  de  los  infieles,  y,  gracias  á  Dios, 
cada  día  se  van  persuadiendo  más  de  esta  importancia  en  las  escuelas  y 
colegios  católicos.  Así  en  las  escuelas  católicas  parroquiales  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  procura  infiltrar  sistemáticamente  ese  espíritu  de  celo, 
y,  V.  gr.,  en  la  explicación  de  la  Doctrina  cristiana  se  eligen  ejemplos  de 
fortaleza  heroica  en  confesar  la  fe  de  la  historia  de  las  misiones,  y  al 
explicar  Geografía  se  expone  el  estado  de  las  misiones  en  las  regiones 
de  que  se  trata,  logrando  además  por  este  medio  un  fin  pedagógico,  cual 
es  el  de  que  los  niños  tomen  la  geografía  con  más  interés  y  la  graben 
mejor  en  la  memoria.  En  varios  colegios  de  España  se  va  introduciendo 
ya  la  costumbre  de  los  de  otras  naciones  de  propagar  entre  los  alum- 
nos la  obra  de  la  Santa  Infancia,  ó  la  de  la  Propagación  de  la  Fe.  Asi 
sabemos,  por  ejemplo,  de  algunos  colegios  de  Barcelona  y  San  Sebas- 
tián, que  reúnen  todos  los  años  varios  centenares  de  pesetas  cada  uno. 

Bien  conocido  es  el  celo  que  despliegan  por  las  misiones  los  semi- 
naristas de  varias  naciones,  especialmente  en  Bélgica  y  Holanda.  Per- 
mítasenos que,  con  toda  modestia,  propongamos  á  nuestros  colegas,  los 
profesores  de  Historia  Eclesiástica,  una  idea  que  quizá  parecerá  bien  á 
algunos.  Ya  que  en  nuestros  seminarios  y  demás  establecimientos  análo- 
gos no  tengamos  curso  de  misiones,  ¿no  sería  conveniente  explicar  con 
alguna  mayor  extensión  la  historia  de  las  misiones  y  especialmente  su 
estado  actual?  Ó  si  esto  no  parece  oportuno,  ¿no  podrían  completarse 
los  conocimientos  de  clase  con  algunas  conferencias  sobre  las  misiones? 
Indicamos  estas  ideas,  porque  el  empuje  de  nuestros  seminaristas  en  la 
propaganda  de  la  Buena  Prensa,  que  ha  merecido  la  alabanza  y  la  imi- 
tación del  extranjero,  y  su  ardoroso  entusiasmo  por  iniciarse  en  las  cues- 
tiones sociales,  nos  hacen  ver  que  estos  jóvenes,  donde  prenden  con 
tanta  rapidez  y  tanta  energía  las  ideas  grandes,  serían  el  día  de  mañana 
los  mejores  propagandistas  de  la  idea  de  las  misiones. 

Otro  medio  muy  oportuno  sería  el  de  establecer  una  sección  de  pro- 
paganda para  las  misiones  en  las  Congregaciones  Marianas.  Es  un  medio 
empleado  ya  con  éxito  felicísimo  en  varias  naciones  y  muy  propio  de 
estas  congregaciones,  que  hoy  vuelven  á  recobrar  el  espíritu  de  otros 
tiempos,  en  que  los  congregantes  marianos  figuraban  á  la  vanguardia  en 
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las  empresas  que  miraban  al  bien  de  las  las  almas  y  á  la  gloria  de  la 
Iglesia. 

Finalmente,  un  medio,  por  decirlo  así,  universal  de  propaganda  es  la 
Prensa.  En  España  tenemos  muy  pocas  revistas  de  misiones;  otros  escri- 
tos sobre  esta  materia  apenas  son  conocidos  entre  nosotros.  En  el  extran- 
jero hay  varias  revistas  de  misiones  que  recogen  anualmente  muchos 
miles  de  francos  (algunas  más  de  100.000),  y  con  todo,  bien  puede 
decirse  que  no  es  este,  ni  con  mucho,  el  bien  principal  de  esas  revistas. 
Lo  principal  está  en  despertar  ideas,  abrir  horizontes,  fomentar  entu- 
siasmos, dar  medios  de  propaganda.  Sólo,  v.  gr.,  los  Anales  de  la  Santa 
Infancia  contando  los  medios  ingeniosísimos,  y  á  veces  heroicos,  de  que 
se  valen  muchos  niños  pobres  para  reunir  sus  cinco  céntimos  mensuales 
para  la  Santa  Infancia,  proporcionan  tantos  medios  de  propaganda,  que 
con  sólo  ellos  puede  cualquier  sacerdote  que  dirija  algún  grupo  de  esa 
asociación  tenerlo  en  estado  floreciente. 

Quiera  el  cielo  que  este  humilde  trabajo,  al  mismo  tiempo  que  sea  de 
algún  consuelo  á  los  pocos,  relativamente,  que  trabajan  en  España  y 
América  en  esta  gran  obra  de  las  misiones,  despierte  el  entusiasmo  de 
algunos  corazones  generosos  y  les  anime  á  trabajar  en  una  de  las  empre- 
sas más  recomendadas  por  los  Sumos  Pontífices  y  más  propias  de  nues- 
tro carácter  y  de  nuestra  historia. 

Hilarión  Gil. 
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'ON  los  dos  artículos  anteriores  sobre  la  materia  que  sirve  de  epí- 
grafe á  estas  líneas  pensará  alguno  que  no  hemos  hecho  más  que  dis- 
parar al  aire  ó  gastar  la  pólvora  en  salvas.  Es  verdad  que  hemos  pro- 
curado cargarlos  con  metralla  de  efecto  seguro,  cuales  son  para  nuestro 
propósito  los  documentos  pontificales;  pero  hemos  errado  el  blanco.  Así 
argüirán  tal  vez  algunos,  si  no  de  nuestros  lectores,  de  aquellos  econo- 
mistas y  sociólogos  hartos  ya  de  que  en  todo  se  meta  la  religión,  que 
todo  lo  domine  y  con  todo  se  alce.  ¿No  son  las  asociaciones  profesiona- 
les instituciones  económicas?  Pues  ¿qué  tiene  que  ver  la  Iglesia  con 
ellas?  ¿Qué  tienen  que  hacer  en  ellas  los  sacerdotes,  los  Obispos,  el 
mismo  Papa?  ¿No  será  tal  entrometimiento  caso  fulminante  de  clerica- 
lismo? Hambre  padecen  los  proletarios,  y  el  hambre  quieren  apagar  con 
los  medios  que  les  proporcionan  esas  asociaciones.  ¿Es  acaso  el  hambre 
católica  ó  protestante,  individualista  ó  socialista,  creyente  ó  atea?  ¿Ó 
habrá  que  pedir  el  pan  al  dogma? 

Increíble  parece  la  virtud  deslumbradora  de  este  sofisma;  tanta  es, 
que  ofusca  aun  á  entendimientos  de  buenos  católicos.  Celebraron  dos  años 
ha  en  Zurich  su  primera  conferencia  internacional  las  asociaciones  pro- 
fesionales cristianas,  compuestas,  como  es  sabido,  de  católicos  y  hetero- 
doxos, toleradas  por  la  Iglesia  en  los  países  protestantes.  Pues  bien,  allí, 
de  la  parte  católica  precisamente,  salió  la  siguiente  inverosímil  incre- 
pación: 

«Reverendísimos  señores  Obispos:  iiasta  aquí  y  no  más.  Sus  Reverencias  tienen  el 
derecho  y  el  deber  de  mostrarnos  el  camino  en  materias  religiosas  y  eclesiásticas;  mas 
cuando  se  trata  de  materias  puramente  económicas  no  tiene  el  Obispo  derecho  alguno 
de  pronunciar  sentencia.  Ningún  Papa  y  ningún  Obispo  tiene  derecho  de  prescribir  á 
los  trabajadores  la  manera  de  organizarse  en  asociaciones  profesionales.  Nosotros 
hemos  experimentado  en  Alemania,  en  nuestro  propio  cuerpo,  adonde  conduce  el 
principio  de  la  superioridad  eclesiástica  en  las  contiendas  económicas.  Si  en  algún 
terreno  tiene  cabida  la  frase  principiis  obsta  es  en  el  nuestro.  Por  tanto,  obligación 
nuestra  es  hacer  presente  á  los  superiores  eclesiásticos  que  es  absurda  pretensión  la 
de  separar  en  las  luchas  económicas  á  los  trabajadores  católicos  de  los  protestan- 
tes», etc.  (2). 

Lamentable  confusión  revelan  estas  palabras,  que— apresurémonos  á 
decirlo— fueron  rectificadas  más  tarde.  Si  algo  prueban,  es,  además  del 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  Mayo  de  1910. 

<2)    Citado  por  Stimmen  aus  Maria-Laach,  t.  LXXV  (1908),  pág.  414. 
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error  y  ofuscación  del  que  las  pronunció,  el  peligro  inminente  de  la  junta 
con  los  protestantes.  Á  buen  seguro  que  no  hubieran  salido  de  labios 
del  orador  si  las  asociaciones  profesionales  fueran  puramente  católicas. 

Decimos  que  revelan  confusión  estas  palabras,  porque  parece  que  se 
confunde  lo  que  es  de  verdad  puramente  económico,  esto  es,  desligado 
enteramente  del  orden  moral  y  religioso,  con  lo  que,  siendo  económico 
de  suyo,  se  enlaza  también  de  un  modo  ó  de  otro  con  la  religión  y  la 
moral.  Así  es  mala  división  la  insinuada  entre  materias  religiosas  y  ecle- 
siásticas, de  un  lado,  y  materias  puramente  económicas,  de  otro,  recono- 
ciendo á  los  Obispos  la  dirección  de  las  primeras  y  negándoles  toda  in- 
tervención en  las  segundas,  como  si  no  hubiera  otro  miembro  intermedio, 
esto  es,  materias  que  no  son  exclusivamente  eclesiásticas  y  religiosas  ni 
exclusivamente  económicas,  sino  mixtas,  en  cuanto  participan  de  la  eco- 
nomía y  de  la  moral,  y  por  este  segundo  aspecto  están  sujetas  á  la  au- 
toridad eclesiástica;  ó  también  materias  económicas  en  sí,  pero  que  por 
las  circunstancias  ó  el  modo  de  tratarlas  interesan  al  bien  de  las  almas  y, 
por  tanto,  de  la  religión.  Agrávase  esta  confusión  con  el  acerbo  reproche 
lanzado  á  los  Obispos,  cual  si,  con  daño  de  sus  fieles  obreros,  hubieran 
pasado  los  límites  de  su  autoridad,  y  se  remata  con  la  osada  pretensión 
de  señalarles  las  fronteras  de  su  jurisdicción  y  aun  d^  estorbarles  toda 
vigilancia  pastoral  sobre  la  unión  económica  de  los  católicos  con  los 
protestantes. 

Hay,  pues,  en  las  cláusulas  del  orador  católico  una  parte  de  verdad, 
que  de  buen  grado  reconocemos.  Cierto,  ningún  Obispo,  ningún  Papa 
definirán  si  las  cooperativas  de  crédito  han  de  ser  á  la  vez  cooperativas 
de  compra  y  venta  ó  al  contrario;  ni  si  han  de  fundarse  con  solidaridad 
limitada  ó  ilimitada;  ni  pretenderán  fallar  si  las  asociaciones  profesiona- 
les han  de  exigir  cuotas  modicísimas  ó  un  poco  más  elevadas;  ni  se  arro- 
garán, en  fin,  la  facultad  de  decidir  autoritativamente  en  esas  cuestiones 
profesionales  en  que  sin  duda  saben  más  los  obreros  y  patronos  que  los 
superiores  eclesiásticos.  No  creemos  que  nadie  haya  vindicado  con  más 
energía  esta  libertad  para  obreros  y  patronos  que  el  sabio  Obispo  de 
Vich,  Dr.  Torres  y  Bages. 

«Somos  de  parecer— les  dice— de  que  las  cuestiones  del  trabajo  que  ocurran  las 
resolváis  vosotros  mismos.  La  industria  supone  una  especie  de  sociedad  ó  compañía, 
y,  por  consiguiente,  han  de  mediar  pactos  entre  los  que  la  forman.  De  aqui  que  lo  pri- 
mero y  más  necesario  sea  que  los  obreros  afirmen  su  personalidad,  á  fin  de  que  pue- 
dan sostener  su  legitimo  interés;  y  es  conveniente  que  las  corporaciones  obreras,  no 
solamente  tengan  discreta  dirección,  sino  también  medios  de  fortuna,  para  obtener  una 
ponderación  de  fuerzas  con  el  capital,  y  pactar  con  él  dignamente. 

"Y  con  buena  voluntad  y  discreción,  los  patronos  y  los  obreros  se  sabrán  enten- 
der. La  solución  de  las  dificultades  que  sobrevienen  entre  los  que  contribuyen  á  la 
industria  no  la  dará  la  ciencia,  no  la  dictará  ninguna  ley,  no  la  resolverán  los  periódi- 
cos. Vosotros  en  este  ramo  sois  más  sabios  que  todos  ellos  juntos... 

"Entre  vosotros,  patronos  y  obreros,  asistidos  por  hombres  de  buena  voluntad  y 
revistiéndoos  del  espíritu  del  Evangelio,  habéis  de  saber  entenderos.  Después  de  las 
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épocas  de  confusión,  vienen  las  épocas  de  organización.  Vosotros  constituís  un  orga- 
nismo interesante  dentro  de  la  sociedad  humana;  patronos  y  obreros  sois  parte  de  un 
mismo  todo,  y  siguiendo  la  doctrina  del  Evangelio,  os  tenéis  que  considerar  como  de 
una  misma  familia.  Con  discreción,  prudencia  y  caridad,  vosotros  estableceréis  cos- 
tumbres, seréis  los  legisladores  de  vuestro  propio  estado,  organizaréis  la  jerarquía 
industrial,  y  vuestras  prácticas  concordadas  entre  los  diferentes  grados  de  dicha  jerar- 
quía, vuestras  costumbres  de  trabajo,  vuestros  Usatges  serán  el  Código  de  la  sociedad 
manufacturera... 

»E1  orden  industrial  no  lo  traerá  ningún  Parlamento,  ningún  Tribunal,  ni  la  misma 
Iglesia  docente,  que  es  de  institución  divina.  Vosotros,  carísimos,  sois  los  instrumen- 
tos vivos  é  inteligentes  de  la  naturaleza,  y  vosotros  sois  los  que  habéis  de  consiL 
tuir  este  orden,  revistiéndoos  del  espíritu  del  Evangelio  y  de  la  ley  de  justicia  y 
caridad...»  (1). 

¿Podrían  los  obreros  desear  más  consideración  en  un  Prelado  de  la 
Iglesia?  Pues  este  seguramente  es  el  sentir  de  los  Prelados  todos  y  de 
la  Santa  Sede.  El  ilustre  Prelado  vicense  en  esa  misma  Pastoral  aduce 
el  testimonio  del  Soberano  Pontífice  León  XIII,  en  cuyo  sentir  «lo  más 
natural  es  que  los  pleitos  ocurrentes  en  la  vida  industrial  sean  juzgados 
y  resueltos  por  hombres  mismos  de  la  industria,  que  no  tengan  parti- 
cipación directa  ni  personal  en  la  cuestión,  interviniendo  en  la  resolu- 
ción representantes  de  las  diferentes  clases  industriales». 

Mas  el  mismo  Prelado  tuvo  buen  cuidado  de  advertir  en  los  frag- 
mentos copiados  que  era  preciso  que  obreros  y  patronos  estuviesen 
animados  de  buena  voluntad  y  del  espíritu  del  Evangelio,  dando  así  á  en- 
tender la  influencia  de  la  religión.  Y  cuanto  á  la  autoridad  eclesiástica, 
expresamente  hace  esta  advertencia: 

«Al  hablaros  de  esta  manera,  carísimos,  no  es  que  Nos  queramos  prescindir  de  la 
autoridad  pública,  civil  ó  eclesiástica,  en  las  cuestiones  que  se  refieren  al  orden  indus- 
trial, pues  es  claro  que  existiendo  la  autoridad  para  el  bien  común,  ella  debe  intervenir 
en  ciertos  asuntos  que  traspasan  la  competencia  del  principio  director  que  existe  en 
cada  uno  de  los  organismos  sociales,  y  hasta  naturales  de  la  Humanidad.» 

*  * 

Ni  es  difícil  probar  la  relación  de  las  materias  económicas  con  la 
autoridad  eclesiástica,  supuesta  la  que  tienen  con  la  moral.  En  el  orden 
actual  de  la  Providencia  no  tiene  el  hombre  otro  fin  que  el  sobrenatu- 
ral; mas  para  conseguirlo  es  preciso  que  se  ajuste  á  la  ley  moral;  cual- 
quiera transgresión  grave  de  ella  le  aparta  de  su  fin  y  le  hace  reo  de 
eterna  condenación.  Ahora  bien,  la  Iglesia  católica  es  la  única  instituida 
por  Dios  para  encaminar  los  hombres  á  la  consecución  del  fin  sobrena- 
tural, y  de  consiguiente,  es  también  la  tínica  que  puede  resolver  en 
última  instancia  qué  cosas  sean  las  que  conducen  al  fin  ó  apartan  de  é!, 


(1)    L'equilibri  en  la  gerarquia  industrial.  Traducción  castellana  de  la  Revista  Social 
de  Barcelona  (10-25  de  Junio  de  1902). 
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y,  por  tanto,  las  que  están  conformes  ó  no  con  la  ley  moral.  Luego 
cuanto  se  roce  con  la  ley  moral  cae  por  esta  parte  debajo  de  la  jurisdic- 
ción de  la  Iglesia.  Que  las  cuestiones  económicas  se  rocen  en  varios 
puntos  con  la  ley  moral,  no  es  dudoso;  y  así  bien  puede  la  autoridad  ecle- 
siástica determinar  si  en  tales  ó  cuales  pactos  se  lesiona  la  justicia,  si 
se  falta  á  la  ordenación  divina  en  el  odio  de  clases,  si  en  los  medios 
empleados  ó  que  se  quieren  emplear  hay  violencia  reprobable,  si  es  pre- 
ciso que  en  tal  ó  cual  contienda  cedan,  ora  los  obreros  ora  los  patronos, 
para  salvar  otros  bienes  de  orden  superior.  Mas  como  en  estos  artículos 
hemos  generalmente  preferido  apoyarnos  en  los  oráculos  de  la  ver- 
dad antes  que  proponer  nuestras  propias  reflexiones,  alegaremos  la 
alocución  de  León  XIII  á  una  peregrinación  de  obreros  franceses  en  19 
de  Septiembre  de  1891.  Dice  así: 

«Hemos  dicho  que  era  preciso  tener  por  cierto  que  la  cuestión  obrera  y  social  no 
hallará  jamás  solución  verdadera  y  práctica  en  las  leyes  civiles,  aun  las  mejores.  Esta 
solución  está  ligada  por  su  naturaleza  á  los  preceptos  de  la  perfecta  justicia,  en  fuerza 
de  la  cual  el  salario  ha  de  corresponder  adecuadamente  al  trabajo.  Es,  por  consi- 
guiente, del  dominio  de  la  conciencia  y  acarrea  sobre  todo  la  responsabilidad  ante 
Dios.  Mas  como  la  legislación  humana  tiene  únicamente  por  fin  directo  las  acciones 
exterioras  del  hombre  en  sus  relaciones  sociales,  no  puede  extenderse  á  la  dirección 
de  las  conciencias.  Por  otra  parte,  esta  cuestión  requiere  el  concurso  de  la  caridad, 
que  va  más  allá  de  la  justicia,  y  recuerda  la  dignidad  común  de  la  naturaleza  humana, 
elevada  además  por  la  redención  del  Hijo  de  Dios.  Ahora  bien,  solamente  la  Religión, 
con  sus  dogmas  revelados  y  sus  preceptos  divinos,  tiene  el  derecho  de  imponer  á  las 
conciencias  la  justicia  en  su  perfección,  y  las  leyes  de  la  caridad  con  todas  sus  abne- 
gaciones; y  la  Iglesia  es  el  órgano  é  intérprete  autorizado  de  esos  principios  y  de  esos 
dogmas.  Luego  en  la  acción  de  la  Iglesia,  combinada  con  los  medios  y  esfuerzos  de 
los  poderes  públicos  y  de  la  prudencia  humana,  hay  que  buscar  el  secreto  de  todos 
los  problemas  sociales.» 

Pues  hemos  tomado  de  un  orador  alemán  el  principio  de  esta 
controversia,  razón  será  oir  lo  que  nos  enseñan  los  Obispos  alemanes. 
En  el  mes  de  Agosto  de  1900  reuniéronse  en  Fulda,  junto  al  sepulcro 
de  San  Bonifacio,  los  Obispos  prusianos.  Al  separarse  dirigieron  al  vene- 
rable Clero  de  Prusia  una  Pastoral  sobre  las  asociaciones  obreras, 
donde  vigorosamente  inculcan  los  principios  que  venimos  defendiendo. 
Después  de  probar,  con  argumentos  análogos  á  los  ya  expresados,  la 
relación  de  las  acciones  humanas  con  la  Religión  católica,  con  la  ley 
moral  y  con  la  Iglesia,  dicen  á  continuación: 

«Al  tenor  de  estos  principios  incontestables  es  error  afirmar  que  los  problemas 
económicos,  como,  por  ejemplo,  la  mejora  de  los  salarios  y  de  las  condiciones  del  tra- 
bajo, son  totalmente  independientes  de  la  religión,  y  que  pueden,  por  tanto,  resolverse 
prescindiendo  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia;  porque  esto  significa  sencillamente  la  exclu- 
sión de  toda  consideración  religiosa  en  las  contiendas  sociales  que  tan  profundamente 
conmueven  á  la  sociedad  y  una  funesta  connivencia  con  el  dogma  capital  del  socialis- 
mo materialista,  que  se  llama  á  sí  mismo  la  religión  de  acá. 

•Objétase  que  sólo  se  pretende  echar  á  un  lado  la  religión  positiva,  eclesiástica;  que, 
en  cambio,  se  reconoce  la  existencia  de  Dios  y  la  del  orden  moral  y  jurídico,  cual 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVII  23 


326  EL  MODERNISMO   EN   LA   ACCIÓN   SOCIAL 

norma  de  los  problemas  económicos.  Mas  esta  norma  carece  de  seguridad,  de  preci-. 
sión,  y,  sobre  todo,  de  autoridad;  sobre  su  contenido  y  las  obligaciones  que  entraflá 
se  agitan  dudas  y  opiniones  encontradas;  ni  hay  juez  que  en  ese  ludir  de  opiniones 
decida  con  autoridad  irrefragable.  Por  donde,  así  los  individuos  como  las  colectivida- 
des, están  privados  de  norma  segura  en  lo  moral,  siendo  así  que  esta  norma  es  más 
necesaria  allí  donde,  como  enseña  la  experiencia,  son  más  difíciles  de  sosegar  las 
pasiones  humanas. 

«Basten  estas  observaciones.  Venerables  Hermanos,  para  llamar  vuestra  atención 
sobre  el  error  de  aquellos  que,  con  el  impaciente  afán  de  satisfacer  más  pronto  los 
deseos  de  la  clase  obrera,  quieren  apartar  de  los  problemas  económicos  los  principios 
de  la  fe  católica,  satisfechos  con  las  apariencias  de  una  impotente  religión  natural.  No 
es  menester  alargarnos  en  mostrar  los  peligros  que  este  error  hace  correr  al  movi- 
miento proletario  actual  y  á  la  fidelidad  que  los  obreros  deben  á  la  Iglesia.  Las  cues- 
tiones relativas  al  salario  interesan  profundamente  á  todos,  atañen  á  las  obligaciones 
del  trabajador  para  consigo,  para  con  la  familia,  para  con  los  compañeros,  para  con  el 
patrono,  la  sociedad,  el  Estado;  de  ellas  nacen  conflictos  que  atizan  las  pasiones  y 
exasperan  la  enemiga  recíproca  de  las  clases  sociales.  Y  en  movimientos  tan  graves, 
tan  hondamente  perturbadores  del  individuo  y  de  la  sociedad  en  su  preparación, 
progreso  y  conclusión,  ¿sólo  el  Salvador  del  mundo,  el  divino  Maestro  del  linaje 
humano,  ha  de  verse  condenado  al  silencio?  ¿Sola  su  palabra,  que  transforma  el  mundo, 
no  podrá  desviarnos  de  peligrosos  descarríos?  ¿Sola  la  voz  de  la  conciencia,  ilumi- 
nada por  la  fe  católica,  no  podrá  ser  oída,  y  los  católicos,  en  decisiones  de  tan  graves 
consecuencias,  no  podrán  solicitar  el  consejo  leal  de  su  Madre,  la  Iglesia  católica? 

«Juzgad  vosotros  mismos,  Venerables  Hermanos,  si  esto  puede  ser  útil  á  la  clase 
obrera;  si  esto  responde  á  los  principios  asentados  por  el  Padre  Santo  para  la  forma- 
ción y  acción  de  las  asociaciones,  así  como  para  la  solución  de  los  problemas  y  con- 
flictos sociales.  Os  rogamos  y  conjuramos  que  permanezcáis  firmes,  sin  quebrantar 
estos  principios,  y  que  no  consintáis  que  se  atenúen  y  desvanezcan  en  la  dirección  de 
las  asociaciones  y  de  las  obras  de  la  clase  obrera.» 

* 
*  * 

En  vista  de  las  anteriores  autoridades  y  razones,  no  es  posible  decla- 
rar á  las  materias  económicas  absolutamente  independientes  de  la  auto- 
ridad eclesiástica.  Mas  si  esto  es  verdad  en  general,  lo  es  también  en 
particular,  y  quizá  con  mayor  motivo  cuando  la  independencia  se  recla- 
ma á  favor  de  las  asociaciones.  No  sé  qué  avasallador  imperio  ejerce  la 
asociación  sobre  la  conciencia  individual:  la  fascina,  la  violenta,  la  arras- 
tra adonde,  libre  y  suelta  de  la  seducción  colectiva,  no  llegara  jamás, 
bien  así  como  frágil  barquichuela,  juguete  de  las  olas  alborotadas,  es 
arrebatada  á  los  ásperos  escollos  donde  halla  su  ruina. 

La  asociación  que  comenzó  con  pretexto  económico  acaba  tal  vez  en 
anticatólica;  la  comunicación  con  los  incrédulos  y  socialistas  corrompe 
las  buenas  costumbres  y  subvierte  las  creencias  de  los  fieles.  Y  la  auto- 
ridad eclesiástica  puesta  por  Dios  para  velar  por  la  salvación  de  las 
almas,  ¿habrá  de  cruzarse  de  brazos  ante  el  naufragio  de  los  fieles?  ¿No 
tendrá  obligación  estrecha  de  amonestarlos,  de  apartarlos  á  todo  trance 
de  tan  ruines  compañías? 

Este  riesgo  es  hoy  gravísimo  para  los  obreros;  todo  conspira  contra 
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SU  fe:  el  ambiente  de  odio  de  clases  y  de  socialismo  que  respiran;  el  con- 
tacto diario  con  los  demagogos  y  revolucionarios  en  el  taller,  en  la  calle, 
en  la  taberna;  los  libros  y  periódicos  que  llegan  á  sus  manos,  su  poca 
instrucción,  el  pesar  de  su  pobreza  y  la  envidia  de  los  ricos.  Siendo  esto 
así,  bien  puede  suceder  que  en  las  asociaciones  profesionales,  donde  se 
mezclen  toda  clase  de  compañeros,  las  ideas  perversas  de  los  unos  se; 
vayan  infiltrando  en  los  otros.  Si  la  sociedad  (í^%indicato  fuera  puramente 
católico,  aun  cuando  se  insinuaran  alguna  vez  las  malas  doctrinas,  fácil 
le  sería  á  la  autoridad  eclesiástica  ó  prevenir  los  daños  ó  remediarlos,) 
antes  que  del  todo  fuese  imposible  la  cura.  Pero  si  está  compuesto  de. 
católicos  y  de  protestantes  ó  incrédulos,  ¿qué  caso  van  á  hacer  los  se- 
gundos de  la  autoridad  episcopal?  Mas  los  católicos  habrán  de  obede- 
cerla, llegando,  si  es  preciso,  hasta  romper  con  la  asociación.  ¿Tendrán 
sin  embargo,  todos  la  energía  necesaria  para  deshacer  sus  compromisos, 
pisar  los  respetos  humanos,  sacrificar  los  intereses  temporales  creados 
por  ventura  á  la  sombra  de  la  asociación?  Claramente  ha  visto  esos  pe- 
ligros el  Padre  común  de  los  fieles  al  inculcar  con  tanto  encarecimiento 
é  insistencia  la  necesidad  de  asentar  las  asociaciones  obreras  sobre  la 
base  de  la  verdadera  religión.  No  alegaremos  aquí  los  testimonios  do 
León  Xlll  y  de  Pío  X  porque  lo  hemos  hecho  en  otro  número  (1). 

* 
*  * 

Mas  ¿qué  decir  de  las  asociaciones  cristianas  de  Alemania? 

Es  cosa  bien  llana  lo  que  se  ha  de  decir:  que  sobre  esas  juntas  de 
católicos  y  protestantes  han  de  andar  especialmente  vigilantes  los  ojos 
de  la  autoridad  eclesiástica.  Y  es  esto  verdad  tan  manifiesta,  que,  según 
declaró  este  mismo  año  el  Emmo.  Cardenal  Fischer,  Arzobispo  de  Colo- 
nia, en  la  Pastoral  de  Cuaresma,  el  Soberano  Pontífice  reinante  á  los 
Prelados  encomendó  el  cuidado  de  resolver  si,  consideradas  todas  las 
circunstancias,  conviene  fundar  en  sus  diócesis  respectivas  asociaciones 
cristianas  ó  católicas.  Pero  la  tolerancia  de  la  Iglesia  en  esas  excepcio- 
nales condiciones  no  prueba  que  la  economía  nada  tenga  que  ver  con  la 
religión  ni  que  la  autoridad  eclesiástica  deba  ó  pueda  desentenderse  de 
toda  vigilancia  sobre  las  asociaciones  obreras. 

Por  lo  demás,  si  tan  ajenas  son  las  cuestiones  económicas  del  prin- 
cipio católico,  y,  por  tanto,  de  la  autoridad  eclesiástica,  ¿por  qué  no 
juntarse  con  los  socialistas?  ¿Por  qué  levantar  contra  ellos  asociaciones 
cristianas,  dividiendo  así  á  la  clase  obrera?  ¡Ah!  Es  que  los  socialistas 
tienen  una  concepción  del  mundo  y  de  la  vida  muy  diferente  de  la  cris- 
tiana, responderán.  Es  que  los  socialistas  minan  por  su-  base  la  familia, 


<1)    Razón  y  Fe,  Marzo,  300,  301  y  302. 
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la  sociedad,  la  religión;  no  reconocen  orden  alguno  sobrenatural  y  ni 
siquiera  la  existencia  de  un  Dios  vivo  y  personal. 

Verdadera  es  la  respuesta;  mas  luego  también  lo  es  que  aun  cuando 
se  llamen  asociaciones  económicas  las  de  los  socialistas,  tienen  mucho 
que  ver  con  la  religión  y  la  moral.  Luego  es  verdad  que  hay  una  econo- 
mía que  repugna  diametralmente  á  la  religión  cristiana.  Mas  ¿es  bien 
seguro  que  católicos  y  protestantes  convengan  en  unos  mismos  princi- 
pios fundamentales,  aun  en  aquellos  únicamente  que  sirven  de  base  al 
orden  económico?  Pero  ¿qué  base  cierta  y  segura  va  á  tener  el  protes- 
tantismo, cuya  esencia  es  la  misma  inconstancia,  entregado  como  se 
halla  al  capricho  individual?  Brillan  como  lumbreras  de  la  ciencia  en  el 
cielo  protestante  alemán  los  seudosabios  que  no  creen  en  el  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad,  ni  en  la  divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ni 
en  el  orden  sobrenatural  y  tal  vez  ni  en  la  existencia  de  un  Dios  vivo  y 
personal.  Y  viniendo  más  en  particular  á  nuestra  materia,  en  el  campo 
de  los  protestantes  recoge  mies  abundantísima  el  socialismo  alemán.  Mal 
hacemos  en  limitarnos  á  Alemania,  una  vez  que  hasta  en  la  individualista 
Inglaterra,  entre  los  sesudos  y  tradicionales  sajones  corre  el  protestan- 
tismo á  dar  ósculo  de  paz  al  socialismo.  Á  él  se  inclina  la  Iglesia  angli- 
cana  y  á  él  se  ha  pasado  la  gran  mayoría  de  los  no  conformistas,  al  decir 
del  P.  Day,  S.  J.,  en  la  conferencia  de  21  de  Septiembre  próximo  pasado 
celebrada  en  Mánchester  por  Catholic  Truth  Society.  Pues  las  Trade 
Unions,  hasta  hace  poco  hostiles  al  socialismo,  ya  se  van  alistando  en 
sus  banderas. 

Con  razón  afirmaba  el  P.  Day  en  la  conferencia  de  Mánchester  que 
solamente  la  religión  católica  puede  contrarrestar  eficazmente  al  socia- 
lismo. Mas  precisamente  uno  de  los  motivos  que  se  alegan  para  esas 
juntas  de  católicos  y  protestantes  es  la  necesidad  de  oponer  un  dique  á 
la  ola  socialista.  ¡Flaco  dique  el  que  opongan  los  protestantes!  No  nega- 
mos que  los  haya  creyentes  á  su  modo,  y  esto  explica  la  tolerancia  de  la 
Iglesia  con  las  asociaciones  cristianas  en  los  países  protestantes.  Mas  no 
deja  de  haber  los  peligros  que  hemos  apuntado. 

Ya  hemos  citado  la  Pastoral  de  Cuaresma  que  publicó  este  año  el 
Cardenal  Fischer,  Arzobispo  de  Colonia,  acerca  de  las  asociaciones  pro- 
fesionales obreras.  Afirma  el  Cardenal  que,  á  juicio  de  los  respectivos 
Obispos,  se  podrán  permitir  las  asociaciones  mixtas  (inierconfesionales, 
ó  sea  compuestas  de  católicos  y  protestantes).  Esto  no  obstante,  pro- 
testa enérgicamente  contra  la  propaganda  interconfesional  hecha  por 
quienes  debajo  de  ese  nombre  esconden  su  falta  de  creencias. 

«La  acción  común  posible  contra  los  incrédulos— añade— no  autoriza  la  confusión 
de  las  religiones  ó  la  exclusión  absoluta  de  la  influencia  religiosa  en  todos  los  terrenos 
en  que  justamente  se  exige.  Si  la  religión  se  retira  dondequiera  de  la  vida  pública  y  es 
oprimida  en  su  base,  se  abre  ancha  puerta  á  la  indiferencia  religiosa  y  se  ponen  en 
balanzas  los  principios  cristianos  de  la  vida  pública.  ¡Ah!  Algunos  de  los  nuestros 
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parece  que  no  ven  claro,  é  influidos  por  el  espíritu  actual  se  esfuerzan  por  introducir 
un  régimen  interconfesional,  ó,  más  todavía,  una  neutralidad  que  hasta  ahora  ha  pare- 
cido siempre  por  buenas  razones  inadmisible.  Tan  lejos  se  va  aquí  y  allí,  que  se  desea- 
ría ver  omitido  en  lo  posible  el  nombre  de  católico,  y  en  vez  de  una  fe  viril  y  profunda, 
cual  es  nuestra  fe  católica,  se  habla  de  mejor  gana  de  mentalidad  cristiana,  como  si 
hubiéramos  de  avergonzarnos  de  nuestra  santa  fe.  Insisto  particularmente  en  esta  pala- 
bra mentalidad,  de  que  muchos  católicos  usan  con  cierta  predilección,  suscitando  la 
impresión  de  que  la  santa  fe,  enseñada  por  el  Divino  Maestro,  sellada  con  la  sangre  de 
Cristo,  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  por  la  cual  han  muerto  los  mártires,  y  que  ha 
convertido  y  civilizado  el  mundo,  ha  de  ponerse  á  un  mismo  nivel  con  las  mentalida- 
des modernas,  aunque  sean  el  monismo  ó  el  ateísmo.» 

♦ 
*  * 

Este  mal,  que  con  tanta  amargura  lamenta  el  ilustre  Prelado  colo- 
niense,  es,  por  desgracia,  muy  profundo  y  general.  No  es  exclusivo  de 
los  países  alemanes  ó  protestantes;  ha  penetrado  también  en  las  nacio- 
nes católicas.  Donde  no  ha  hallado  el  protestantismo  que  le  sirviese  de 
fomento,  se  ha  servido  del  liberalismo,  que  va  secularizándolo  todo,  con 
tal  inconsciencia  ó  complicidad  de  ciertos  católicos,  que  ya  les  parece 
jerigonza  incomprensible  el  lenguaje  de  aquellos— fanáticos  los  llaman— 
que  quieren  devolver  á  la  religión  verdadera  la  influencia  universal  que 
en  una  nación  católica  le  corresponde.  Quienes  más  se  alegran  y  más 
provecho  sacan  de  esas  juntas  y  mezclas  religiosas  son  precisamente 
nuestros  enemigos.  En  Le  Modernisme  sociologique,  del  P.  Fontaine 
(pág.  104,  nota),  hallamos  una  cita  que  viene  como  rodada  á  este  pro- 
pósito. Dice  así  el  P.  Fontaine: 

«El  fundador  y  director  del  Sillón,  que  tan  elocuentes  homilías  ha  predicado  en 
todos  los  puntos  de  Francia  sobre  la  regeneración  del  país  por  la  Iglesia  y  la  democra- 
cia, se  ha  descarriado  hasta  querer  fundir  los  jóvenes  católicos  que  se  rigen  por  su 
influencia  con  las  uniones  protestantes,  cuyo  secretario  es  Ed.  Soulier.  Sangnier  y 
Soulier,  se  corresponden  y  el  apóstol  del  Sillón  predicó  recientemente  su  nuevo  Evan- 
gelio en  el  templo  protestante  de  Raincy. 

»He  aquí  lo  que  leo  en  L'Avant-Garde,  15  de  Diciembre  de  1907,  diario  protestante 
liberal  muy  avanzado,  cuyo  programa  parece  resumirse  actualmente  en  tres  palabras: 
ni  catolicismo,  ni  protestantismo,  sino  un  cristianismo  social.  Ya  se  adivina  lo  que  por 
eso  se  ha  de  entender. 

«En  nuestros  días,  dice  V Avant-Garde,  no  son  ya  algunos  reformadores  solamente 
»los  que  surgen,  sino  un  movimiento  profundo  que  se  diseña  entre  los  católicos  de 
»todo  el  mundo:  en  Francia,  en  Italia,  entre  los  pueblos  germánicos,  en  América.  Para 
«no  hablar  más  que  úq  Yrzncvsi,  este  movimiento  tiene  gran  porvenir. 

»No  confiamos  mucho  en  la  acción  del  clero  modernista.  Varios  de  sus  más  céle- 
»bres  representantes  nos  han  parecido  más  ricos  de  inteligencia  que  de  carácter.  Quisie- 
»ron  defender  la  Iglesia  á  su  modo,  mas  al  intervenir  el  tribunal  del  Ordinario,  dejaron  de 
«sostener  sus  ideas.  En  realidad,  las  han  entregado  al  librepensamiento,  que  las  ha  inter- 
"pretado  y  beneficiado  á  su  manera.  Pero  ¿podemos  condenar  á  hombres  que  ó  han  de 
«callar  ó  salirse  de  la  Iglesia,  viviendo  como  parias  en  nuestra  sociedad? 

»Por  el  contrario,  podemos  confiar  en  el  porvenir  de  las  obras  de  la  juventud  cató- 
^lica.  democrática  y  laica.  Á  despecho  de  todas  las  oposiciones,  el  Sillón  se  desarrolla 
»y  se  impone.  Marc  Sangnier  y  sus  lugartenientes  se  hacen  oir  y  aplaudir  por  inmensos 
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«auditorios  populares;  e/ Sillón  tiene  necesidad  de  nosotros  como  tenemos  nosotros  ne- 
"cesidadde  él.  No  es  que  hayamos  de  hacer  concesión  alguna  de  principios  (ninguno  de 
«nosotros  piensa  inclinarse,  por  ejemplo,  ante  la  noción  católica  de  la  autoridad).  Tam- 
»poco  los  sillonistas  han  de  salir  hic  et  nunc  de  su  iglesia.  Cada  uno  de  nosotros  aguar- 
»dará  gozoso  la  revelación  de  las  iniciativas  y  de  los  deberes  nuevos  que  Dios  quiere 
•concederle.  Por  lo  pronto,  en  la  comunión  de  un  mismo  amor,  por  Cristo  y  por  nues- 
"tro  pueblo,  podemos  asociar  nuestros  esfuerzos,  ensanchar  nuestro  horizonte  y  recibir 
•copiosas  bendiciones.  Es  sabido  que  no  se  trata  de  un  sueño,  sino  que  en  muchas 
"Circunstancias  unionistas  protestantes  y  sillonistas  católicos  han  experimentado  que 
•era  posible  y  provechoso  convenirse.  Lo  cual  es  decirque  es  necesario  hacerlo  así;  por- 
»que  no  tener  en  cuenta  semejantes  experiencias  fueria  pecar  contra  la  luz  y  casi  contra 
»el  «Espíritu  Santo».' 

Hasta  aquí  V Avant-Garde.  ¡Ah!  Con  cuan  divina  prudencia  decía 
Pío  X  á  una  peregrinación  francesa  el  16  de  Abril  de  este  año:  <^No 
desertemos  de  la  compañía  de  los  nuestros;  no  pongamos  nunca  el  pie 
en  el  campo  contrario,  porque  daremos  al  enemigo  prueba  de  nuestra 
debilidad^  que  tomará  él  por  argumento  de  nuestra  complicidad.^ 

Hemos  visto  el  efecto  que  produce  en  los  protestantes  el  ir  de  bra- 
cete con  ellos,  como  quiera  que  sea  y  con  cualquier  pretexto  que  se  in- 
voque; ahora,  para  que  se  juzgue  de  la  mentalidad  de  ciertos  católicos, 
aun  de  viso,  traduciremos  otra  cita  del  mismo  Fontaine  (pág.  475).  Birot, 
Vicario  general  de  Albi,  párroco  de  Santa  Cecilia  (catedral),  es  quien 
escribe  lo  siguiente  en  su  Bulletin  Paroissial  de  1."  de  Noviembre 
de  1908: 

«La  acción  cristiana.— Nuestro  derecho,  nuestras  universidades,  nuestros  hospita- 
les, nuestras  escuelas  populares,  nuestras  obras  de  asistencia,  son  instituciones  cris- 
tianas. Cristianas  también,  por  el  alma  que  las  anima,  la  mayor  parte  de  las  reformas 
que  se  preparan.  ¡Se  las  ha  «secularizado  (laícisées)^>,  diréis!  ¿Qué  mal  hay  en  esto? 
¿Qué  mal  hay  en  que  los  legos  (les  laíques),  como  buenos  hombres  que  son,  se  hayan 
puesto  á  hacer  por  sí  mismos  y  en  nombre  del  Estado,  lo  que  los  clérigos  les  han  en- 
señado en  nombre  de  la  Iglesia?  ¿Qué  mal  hay  en  que  el  Evangelio,  en  lo  que  tiene  de 
esencial  y  de  práctico,  haya  llegado  á  ser  la  regla  de  las  sociedades  y  la  ley  del 
mundo?... 

»¿Cuándo  acabaremos  de  tener  un  poco  de  ese  admirable  buen  sentido  que  recon- 
cilia en  la  grandeza  y  en  la  fuerza  de  la  tradición  nacional,  los  verdugos  y  las  victi- 
mas, los  vencedores  y  los  vencidos,  entendiendo  que  la  patria  se  ha  formado  con  sus 
esfuerzos  juntos?... 

»No  se  ha  de  rehacer  lo  hecho.  No  se  puede  tomará  la  sociedad  civil,  envidiosa- 
mente (jalousement),  las  obras  nuestras  que  han  caído  en  su  dominio.» 

A  las  palabras  de  Birot  hace  seguir  Fontaine  esta  advertencia:  «El 
lector  ha  entendido  perfectamente  que  eso  que  Birot  quiere  conciliar  son 
las  obras  católicas  y  «las  obras  del  bloque»,  la  secularización  (laicisation) 
universal,  cristianas  también  por  el  alma  que  las  anima;  reconciliar 
asimismo  los  verdugos  y  las  victimas  y  prohibir  á  éstas  que  recobren 
cosa  alguna  de  lo  que  se  han  apropiado  aquéllos.» 

* 
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Con  lo  dicho  hasta  aquí  hemos  resuelto  dos  objeciones:  la  que  se 
toma  del  carácter  económico  de  las  asociaciones  profesionales  y  la  que 
pudiera  presentarse  alegando  el  ejemplo  de  los  sindicatos  interconfesio- 
nales de  Alemania  ó  de  Austria,  donde  también  se  han  introducido.  No; 
el  ejemplo  de  las  asociaciones  cristianas  de  Alemania  no  tiene  fuerza 
alguna  para  desvirtuar  la  norma  trazada  por  el  Papa  á  los  católicos  ita- 
lianos, y  en  ellos,  á  todos  los  de  las  naciones  católicas.  Y  no  es  que  ex- 
cluyamos la  norma  del  Papa  aun  para  las  naciones  protestantes.  Ella 
sirve  años  ha  de  guía  y  criterio  á  los  sindicatos  católicos  alemanes.  Su 
órgano  en  la  prensa,  Der  Arbeiter  (El  Obrero),  recordaba  en  el  núm.  8 
del  20  de  Febrero  próximo  pasado  sus  principios,  basados  en  la  sana 
teología  y  conformes  con  la  Encíclica  Rerum  novarum  de  León  XIII  y 
con  las  Pastorales  de  los  Obispos  alemanes,  señaladamente  con  la  que 
en  Fulda  redactaron  los  Prelados  prusianos  y  que  poco  ha  extractamos. 
Pero  más  espléndida  ha  sido  la  manifestación  hecha  por  esos  sindicatos 
católicos  de  obreros  y  de  obreras  en  el  Congreso  de  Berlín,  celebrado 
en  Mayo  último.  Allí  el  secretario  general,  expresó  la  adhesión  perfecta 
de  los  congresistas  á  las  palabras  de  Pío  X  en  el  autógrafo  dirigido  á 
la  Unión  económico-social  de  Italia;  todo  el  Congreso  en  telegrama 
enviado  al  Papa,  hizo  protestas  de  fidelidad  á  las  Encíclicas  de  León  XIII, 
sobre  la  condición  de  los  obreros  y  sobre  la  democracia  cristiana.  Apena 
el  ánimo  añadir  que  con  esas  consoladoras  protestas  hubieron  de  jun- 
tarse otras  bien  tristes  contra  las  hojas  volantes  lanzadas  contra  los  sin- 
dicatos católicos  por  los  sindicatos  cristianos,  los  cuales  no  perdonan  al 
sindicato  católico  de  Berlín,  su  carácter  exclusivamente  católico  y  su 
intransigencia  cuando  se  trata  de  defender  la  bandera  católica  (1). 

Católicos  son  también  los  sindicatos  que  forman  en  Luxemburgo  los 
obreros  pertenecientes  á  la  Iglesia  verdadera,  los  cuales,  en  el  art.  1.°  de 
sus  estatutos  izan  como  bandera  la  Encíclica  de  León  XIII  sobre  la  con- 
dición de  los  obreros,  y  en  el  3.°  ordenan,  no  sólo  la  santificación  de  los 
domingos  y  días  de  fiesta,  sino  también  la  recepción  de  los  sacramentos. 

Los  católicos  holandeses,  siguiendo  las  instrucciones  de  sus  Obispos, 
tampoco  quieren  sindicatos  cristianos,  sino  solamente  católicos.  Opinan 
que  la  concepción  cristiana  común  á  católicos  y  protestantes  es  un 
mínimum  de  cristianismo  inútil,  y  se  oponen  enérgicamente  á  despojar 
de  su  carácter  católico  á  las  grandes  federaciones,  que,  al  fin  y  al  cabo, 
si  admitiesen  á  los  protestantes,  habrían  de  apoyarse  principalmente  en 
los  obreros  catóHcos,  y  trabajar  por  la  mayor  parte  con  medios  y  fuer- 
zas católicas,  como  sucede  en  los  sindicatos  cristianos  alemanes;  y  todo 
esto,  para  conseguir  el  resultado  harto  desagradable  de  ver  debilitada  y 
aun  excluida  la  autoridad  eclesiástica,  el  influjo  moral  eclesiástico  en  la 
esfera  de  la  vida  pública. 


(1)    L'Univers,  28  de  Mayo  de  1910,  p.  3. 
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Pero  si  rechazan  la  fusión,  abogan,  en  cambio,  por  la  federación.  Así 
lo  han  hecho  con  admirable  suceso  en  el  orden  político.  Schaepman  y 
Kuyper,  jefe  aquél  de  los  católicos  y  éste  de  los  protestantes  antirrevolu- 
cionarios,  convinieron  en  que  no  era  conveniente  la  fusión,  por  las  pro- 
fundas diferencias  de  los  dos  partidos,  pero  que  era  deseable  la  federa- 
ción. Así,  conservando  cada  partido  su  bandera  desplegada  al  viento, 
aunque  procediendo  de  común  acuerdo,  han  logrado  oponer  un  dique  á 
la  incredulidad,  abatir  el  poder  de  los  liberales,  que  cada  día  van 
cediendo  terreno  á  los  socialistas,  y  apoderarse  de  la  dirección  de  los 
negocios  públicos.  Ya  en  1888  y  en  1901  habían  ganado  las  elecciones 
y  subido  al  poder;  pero  en  1908  su  triunfo  fué  extraordinario;  jamás  en 
treinta  años  había  partido  alguno  conseguido  tan  grande  mayoría.  En 
consecuencia,  constituyóse  un  ministerio  cristiano  donde  los  católicos 
tuvieron  tres  representantes. 

* 

*  * 

Pues  si  aun  en  naciones  protestantes  es  preferido  el  ideal  propuesto 
por  Pío  X,  ¿qué  otro  han  de  escoger  las  naciones  católicas?  ¿Cómo  han 
de  contentarse  con  la  excepción  tolerada  acá  y  allá,  donde  pululan  los 
heterodoxos?  Antes  bien,  aquella  desdichada  mentalidad  que  reprendía 
el  Cardenal  Fischer  en  muchos  católicos  alemanes,  y  que,  según  hemos 
probado,  no  es  exclusiva  de  países  protestantes,  aconsejan  la  formación 
de  asociaciones  genuinamente  católicas.  En  España  no  hay  protestantes 
con  quienes  puedan  asociarse  los  católicos,  pero  hay,  además  de  libre- 
pensadores, católicos  que  de  tales  no  tienen  más  que  el  nombre,  acep- 
tando ó  rechazando  de  la  doctrina  católica  lo  que  les  viene  en  gana. 
Éstos  pueden  entrar  en  la  cuenta  de  aquellos  descontentadizos  é  inse- 
guros de  que  habla  el  Papa,  y  para  los  cuales  se  pedía  una  modifica- 
ción de  los  estatutos.  Pensar  que  ensanchando  la  base  para  contentar  á 
esos  tales,  se  pueden  formar  asociaciones  que  constituyan  un  fuerte 
valladar  contra  el  socialismo,  es  vana  quimera.  No  lo  piensa  así  Pío  X, 
que,  escribiendo  en  20  de  Enero  de  1907  al  Conde  Medolago  Albani,  le 
encarecía  la  necesidad  de  marcar  con  el  sello  enteramente  cristiano  las 
asociaciones  económicas,  añadiendo:  «^Asi  y  no  de  otro  modo  podréis 
oponeros  eficazmente  á  los  progresos  del  socialismo.»  Tampoco  era  de 
aquel  parecer  León  XIII,  para  quien  el  medio  mejor  y  más  eficaz  de  ata- 
jar el  socialismo  consistía  en  que  los  ciudadanos  tuviesen  espíritu  pro- 
fundamente religioso  y  respetasen  y  amasen  á  la  Iglesia,  «porque  siendo 
la  Iglesia  custodio  santísimo  de  la  religión,  madre  y  educadora  de  la 
entereza  de  las  costumbres  y  de  todas  las  virtudes,  quienquiera  que  cum- 
pla con  exactitud  é  integridad  los  preceptos  del  Evangelio,  fuerza  es 
que  por  el  mismo  caso  diste  mucho  de  toda  sospecha  de  socialismo.* 
(Encíclica  Quod  multum  de  20  de  Agosto  de  1886.)  Y  mucho  antes,  en 


EL  MODERNISMO  EN   LA   ACCIÓN  SOCIAL  333 

la  Encíclica  Quod  apostolici,  de  28  de  Diciembre  de  1878,  había  escrito: 
«La  Iglesia  de  Dios  vivo,  que  es  columna  y  firmamento  de  la  verdad, 
enseña  las  doctrinas  y  preceptos  con  que  se  provee  perfectamente  á  la 
incolumidad  y  sosiego  de  la  sociedad,  al  mismo  tiempo  que  se  arranca 
de  raíz  la  funesta  planta  del  socialismo. y> 

* 
*  * 

Antes  de  concluir,  importa  derribar  un  reparo  que,  á  quedar  en  pie, 
bastaría  para  echar  por  tierra  todo  el  andamiaje  de  nuestros  artículos. 
Porque  hasta  ahora  hemos  discurrido  como  si  el  autógrafo  del  Papa 
tuviese  valor  para  los  españoles.  Mas  la  verdad  es  que  de  los  italianos 
era  la  duda,  de  los  italianos  fué  el  memorial  y  á  los  italianos  se  dio  la 
respuesta.  Ahora  bien,  no  todo  cuanto  permiten  ó  requieren  las  circuns- 
tancias de  Italia  es  igualmente  aplicable  á  España.  Nadie  osará  afirmar, 
por  ejemplo,  que  todas  las  reglas  de  conducta  política  para  los  italianos 
basadas  en  el  Non  éxpedit  tengan  fuerza  y  vigor  para  los  españoles. 
¿No  acontecerá  lo  mismo  con  la  norma  de  acción  social  de  que  estamos 
tratando?  Tanto  más  que  ahí  está  el  ejemplo  de  Alemania,  de  que  pre- 
cisamente acabamos  de  hablar,  demostrando  que  allí  no  se  creen  obliga- 
dos á  esas  asociaciones  genuina  y  paladinamente  católicas. 

Las  razones  que  al  paso  hemos  ido  exponiendo  á  otro  propósito  son 
suficientes  para  la  respuesta.  Cuanto  á  lo  de  las  asociaciones  cristianas 
de  Alemania,  no  tenemos  por  qué  añadir  palabra.  Mas  en  lo  demás,  pre- 
ciso es  para  desvanecer  toda  sombra  de  dudas  examinar  detenidamente 
el  punto. 

Ante  todo,  la  mente  del  Papa  se  manifiesta  claramente  en  un  docu- 
mento de  carácter  general,  que  ha  de  ser  parte  integrante  del  futuro 
Código  canónico.  Un  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1909  fija  el  orden 
que  se  ha  de  guardar  en  la  relación  que  del  estado  de  la  respectiva  dió- 
cesis han  de  presentar  periódicamente  los  Obispos,  por  sí  ó  por  medio 
de  apoderado  en  Roma.  Del  capítulo  XV,  que  trata  De  las  obras  pías  y 
sociales,  son  los  párrafos  siguientes: 

«143.  ¿Existen  en  la  diócesis  aquellas  obras  que  se  llaman  sociales,  con  las  cuales, 
mientras  se  provee  al  bien  moral  y  religioso  de  los  fieles,  se  tiene  la  mira  puesta  tam- 
bién en  la  utilidad  ó  necesidad  temporal  de  los  mismos,  como  por  ejemplo...  asocia- 
ciones obreras,  agrícolas,  de  mujeres,  con  algún  fin  pío,  ó  de  mutualidad,  ó  cajas  de 
ahorro...? 

»144.  ¿Estas  asociaciones  y  estas  obras  sociales,  y  principalmente  los  que  las  pre- 
siden, profesan  la  reverencia  debida  en  todo  á  su  Ordinario  y  al  Sumo  Pontífice,  y  en 
aquellas  cosas  que  pertenecen  á  la  fe,  costumbres  y  leyes  de  Justicia  se  someten  en  un 
todo  á  la  dirección  y  gobierno  de  la  Santa  Sede? 

«145.  ¿Cuídase  de  que  los  que  administran  estas  asociaciones  y  obras  no  sean 
sólo  católicos  de  nombre,  sino  de  corazón  y  de  obra?  ¿Se  procura,  en  cuanto  cabe, 
que  los  inscriptos  en  estas  asociaciones  y  obras  ó  perciben  sus  beneficios  y  socorros, 
se  aparten  de  los  vicios,  se  instruyan  en  la  doctrina  de  la  fe  y  lleven  vida  cristiana? 
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'»146.  ¿Se  tiene  cuidado  de  que  en  estas  asociaciones  católicas  no  se  inscriban 
LOS  afiliados  á  sectas  secretas,  los  incrédulos,  los  adversarios  de  la  religión,  los 
cuales  podrían  apartar  estas  asociaciones  ó  sus  obras  del  recto  camino  de  la  fe  y 

DE  la  justicia?» 

Estas  normas  no  se  han  dado  para  Italia  solamente,  sino  para  todo 
el  orbe  católico,  Pero  vengamos  en  particular  al  memorable  autógrafo 
de  Noviembre  próximo  pasado. 

Ya  se  vio  en  el  primer  artículo  la  opinión  de  Toniolo,  en  cuyo  sentir 
la  norma  pontificia  tiene  especial  valor  para  todas  las  naciones  católi- 
cas. Por  la  parte  preponderante  que  en  la  dirección  del  movimiento 
social  católico  de  Italia  ha  tenido  Toniolo  durante  los  dos  Pontificados 
de  León  XIII  y  de  Pío  X,  no  se  puede  negar  que  su  opinión  en  esta  mate- 
ria goza  de  autoridad  indisputable. 

Si  alguna  nación  católica  hubiera  de  exceptuarse  de  la  regla  general 
prescrita  por  Pío  X,  esa  habría  de  ser  Francia,  donde  los  católicos,  aco- 
sados por  la  atroz  persecución  de  la  masonería,  del  protestantismo  y 
del  judaismo,  coligados  en  el  famoso  bloque  y  sus  adherentes,  vuelven 
los  ojos  á  cualesquiera  personas  simplemente  honradas  para  que  les 
ayuden  á  recabar  el  mínimum  de  libertad  y  de  vida.  Pues  bien;  L'Únivers 
acoge  el  autógrafo  cual  si  para  Francia  se  hubiese  dado,  abogando  por 
la  concentración  genuina  y  paladinamente  católica;  La  Croix  escribe  que, 
aunque  redactado  para  Italia,  «su  espíritu  ha  de  servir  de  regla  en  todas 
partes»  (1);  Le  Mouvement  Social,  en  un  artículo  del  P.  Desbuqois,  direc- 
tor de  L'Action  Populaire,  afirma  que,  si  bien  dirigida  inmediatamente  á 
los  italianos,  «la  palabra  del  Papa  tiene,  con  todo  eso,  en  cierto  modo  un 
sentido  general»,  y  exhorta  á  los  sindicatos  franceses  á  seguir  el  camino 
trazado  por  Pío  X  (2).  Mas  ¿á  que  averiguar  lo  que  piensan  respetables 
escritores  franceses,  cuando  tenemos  clara  la  mente  del  Soberano  Pontí- 
fice en  una  carta  que  en  su  nombre  y  á  17  de  Abril  de  este  año  escribió 
el  Cardenal  Merry  del  Val  al  fundador  y  director  general  de  las  Cajas 
rurales  de  Francia,  Luis  Durand?  Es  la  carta  contestación  á  un  mensaje 
del  ilustre  sociólogo,  que  solicitaba  de  la  Santa  Sede  enseñanza  y  alien- 
tos. Dice  así: 

«Con  suave  consuelo  ha  recibido  el  Padre  Santo  la  súplica  transmitida  y  recomen- 
dada por  JVlonseñor  el  Obispo  de  Nantes,  y  en  la  cual  expresa  usted  filialmente  á  Su 
Santidad  el  deseo  de  recibir  su  bendición  y  alientos  para  la  Unión  de  las  Cajas  rurales 
y  obreras,  en  que  imprime  usted  más  y  más  el  carácter  abiertamente  católico,  ins- 
pirado por  la  fe  que  le  anima  y  apoyado  en  las  instrucciones  de  la  Santa  Sede  en  mate- 
ria social. 

»Con  mucha  razón  quiere  usted  que  los  procedimientos  de  acción  social,  verdade- 
ramente capaces  de  realizar  un  gran  bien  por  medio  de  los  intereses  económicos  y 
por  la  formación  de  grupos  escogidos,  se  aparten  resueltamente  del  pernicioso  prin- 


(1)  Citada  por  Les  Questions  actuelles  (18  de  Diciembre  de  1910). 

(2)  Enero  de  1910.  Se  ha  publicado  aparte  en  un  folleto  (La  Direction  sociale  de 
l'Église). 


EL  MODERNISMO   EN   LA   ACCIÓN   SOCIAL  335 

cipio  de  la  neutralidad  religiosa  y  revistan  un  carácter  católico  del  todo  preciso  y 
franco,  en  la  unión  y  en  la  disciplina. 

y  Efectivamente,  en  vano  se  pretendería  restaurar  la  sociedad  y  mejorar  realmente 
la  suerte  de  los  pueblos  evitando  el  cimentar  la  acción  social  en  la  inspiración  de  la 
Religión  y  de  la  caridad  cristiana. 

"Con  vivo  interés  ha  sabido  el  Padre  Santo  que  la  Unión  presidida  por  usted  cuenta 
con  agrupaciones  que  pueden  servir  de  modelo  eficacísimo  á  otras,  tanto  por  la  orga- 
nización económica,  cuanto  por  la  organización  religiosa. 

»Su  Santidad  le  felicita  en  particular  por  recurrir  á  los  medios  sobrenaturales,  sin- 
gularmente por  la  práctica  de  los  ejercicios,  que  en  otras  épocas  produjeron  frutos 
maravillosos  de  fe  y  de  perfección,  haciendo  irradiar  la  perfección  cristiana  de  la  vida 
personal  en  la  vida  familiar  y  en  la  vida  social.» 

* 
*  * 

Si  la  dirección  social  de  que  estamos  tratando  vale  para  Francia, 
¿en  qué  seso  puede  caber  que  no  haya  de  ser  aplicable  á  España?  Mas 
si,  en  fin,  tal  ocurrencia  pasase  á  alguno  por  las  mientes,  convenceránle 
á  una  la  carta  del  Soberano  Pontífice  al  Emmo.  Cardenal  Aguirre,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  para  encomendarle  la  dirección  de  la  acción  social 
en  España,  y  las  reglas  prescritas  por  el  ilustre  Purpurado  en  virtud  de 
tan  honrosa  comisión.  Porque  la  Santidad  de  Pío  X  inculca  en  su  carta 
la  necesidad  de  que  las  asociaciones  sean  genuinamente  catóhcas,  que 
es  lo  que  ordenó  á  los  italianos  al  rechazar  la  anchurosa  base  de  justi- 
cia cristiana,  como  se  le  proponía.  Por  su  parte  el  Emmo.  Prelado  de 
Toledo  estatuye  la  siguiente  ley: 

«9.°  Todas  las  obras  de  acción  social  católica  ostentarán  paladinamente  su  carác- 
ter católico,  en  cuanto  no  sea  obstáculo  para  gozar  de  los  beneficios  que  á  tales  obras 
el  Poder  civil  conceda;  la  autoridad  eclesiástica  aprobará  también  sus  reglamentos,  y 
se  hallará  representada  en  ellas  ó  tendrá  la  intervención  necesaria.» 

Los  Reverendísimos  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Sevilla, 
al  publicar  los  documentos  anteriores,  acompañados  de  una  Pastoral 
colectiva,  invocan  el  autógrafo  de  Pío  X,  como  si  para  los  españoles  se 
hubiese  dado,  pues  dicen:  «En  este  sentido,  el  sacerdote  no  puede  abste- 
nerse de  intervenir  en  las  obras  económicas  de  acción  social,  siempre 
que  lleven  el  sello  del  catolicismo,  como  recientemente  ha  enseñado  Su 
Santidad  Pío  X,  declarando  que  todas  las  obras  de  acción  social  cató- 
lica necesariamente  han  de  conservar  el  espíritu  de  Jesucristo.^ 

Concuerda  con  tan  augustas  autoridades,  como  no  podía  menos  de 
suceder,  el  Excmo.  Sr.  Guisasola,  Arzobispo  dt  Valencia,  en  una  lumi- 
nosa Instrucción  sobre  la  acción  social  del  clero;  porque,  si  bien  se 
dirige  á  los  sacerdotes,  muestra  claramente  las  condiciones  que  ha  de 
reunir  la  acción  social  de  los  seglares  católicos. 

«Es  de  todo  punto  evidente,  dice,  amados  sacerdotes,  que  si  para  ocuparos  en  dichas 
obras  (de  carácter  económico)  habéis  de  desfigurar  vuestro  carácter  sacerdotal;  si  !a 
obra  en  que  os  empeñáis  es  en  menoscabo  de  vuestros  deberes  para  emplearos  en 
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negocios  mercantiles,  vosotros,  ministros  del  Señor;  si  habéis  de  ocultar  la  verdad  para 
ser  tien  recibidos;  si  habéis  de  ir  sin  vuestra  bandera  ó  la  habéis  de  llevar  arrollada 
para  esconder  entre  sus  pliegues  la  Cruz  bendita  que  en  ella  campea  como  único  signo 
de  redención  y  de  esperanza;  si  el  estado  actual  de  la  sociedad  reclamara  como  necesa- 
rias estas  condiciones  para  que  el  sacerdote  pueda  trabajar  en  renovarla,  mejor  es  que 
os  retiréis  á  la  sombra  del  santuario  para  implorar  la  misericordia  de  Dios  que  aban- 
dona á  su  pueblo,  porque  de  lo  contrario,  lejos  de  cumplir  un  deber,  cometeríais  un 
crimen.» 

Al  concretar  las  reglas  de  acción  social  del  clero,  establece,  entre 
otras,  las  siguientes: 

«5.^  La  misma  índole  del  mal,  á  cuyo  remedio  se  aplica  la  acción  social,  exige  cierta 
intervención  del  sacerdote  en  las  obras  económicas. 

»6.*  Al  efecto  alentará  y  fomentará  las  obras  de  acción  social  que  estén  fundamen- 
tadas en  la  doctrina  católica  y  tiendan  á  inculcar  el  espíritu  cristiano  en  la  sociedad, 
singularmente  las  que  se  proponen  redimir  á  colonos  y  obreros  de  las  garras  de  la 
usura. 

»7.^  Nunca  dará  su  nombre  y  protección  á  las  obras  llamadas  neutras,  que,  con  el 
pretexto  de  auxiliar  al  obrero,  se  desvían  de  su  fin,  hasta  convertirse  casi  siempre  en 
contrarias  á  la  religión  y  á  la  moral. 

»8.^  En  las  obras  de  carácter  económico  que  sean  verdaderamente  católicas,  subor- 
dinadas, por  lo  tanto,  á  la  autoridad  del  Prelado»,  etc. 

Si,  prescindiendo  de  tan  venerandas  autoridades,  apelamos  á  las  luces 
de  la  razón,  ésta  nos  dice  que,  siendo  mucho  más  favorables  que  las  de 
Italia  las  circunstancias  de  España  para  la  acción  genuina  y  paladina- 
mente católica,  la  resolución  pontificia  no  sólo  tiene  entre  nosotros  igual, 
sino  mayor  y  más  justificada  aplicación.  En  efecto;  ¿qué  poderoso  agui- 
jón estimulaba  á  los  italianos  á  ensanchar  la  base  y  enfundar  la  bandera? 
El  deseo  de  tener  algún  representante  en  el  Consejo  Superior  del  Tra- 
bajo. Conjeturaban  que  andando  del  brazo  con  asociaciones  bien  aveni- 
das con  el  rótulo  de  Justicia  cristiana,  aunque  no  fuesen  sinceramente 
católicas,  y  cubriéndose  con  ese  antifaz,  iban  á  el  codiciado  puesto  del 
Consejo.  Pues  bien,  esto  no  nos  hace  falta  en  España.  Aquí  nos  hemos 
impuesto,  hasta  ahora,  los  católicos.  Á  la  elección  de  vocales  para  el  Ins- 
tituto de  Reformas  Sociales  y  el  Consejo  Superior  de  Emigración  fuimos 
á  la  lucha  á  banderas  desplegadas,  obteniendo  al  primer  empuje  señala- 
dísimas victorias.  ¿Por  qué  no  ha  de  suceder  así  en  adelante?  Podrá  ser 
que  los  Gobiernos  nos  nieguen  el  agua  y  el  fuego  en  los  cargos  que  son 
de  su  elección;  pero  ¿será  tanta  nuestra  candidez  que  esperemos  la  elec- 
ción de  buenos  y  verdaderos  católicos,  sólo  porque  nuestras  asociacio- 
nes se  disfracen  con  la  neutralidad?  Que  si  algún  día  se  negase  toda 
representación  á  las  asociaciones  católicas,  precisamente  por  serlo,  no 
sería  nuestra  situación  peor  que  la  de  los  italianos,  y  por  ende,  fuera 
igualmente  aplicable  la  solución  pontificia. 

Preciso  es,  pues,  acudir  á  otro  pretexto  de  disparidad.  ¿Será  éste  la 
necesidad,  más  urgente  en  España  que  en  Italia,  de  resistir  al  socialismo? 
Tampoco.  No  hay  comparación  entre  la  menguada  facción  española  y  la 
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hueste  socialista  italiana.  ¿Qué  tienen  que  ver  organización  con  organi- 
zación, jefes  con  jefes?  ¿Dónde  están  aquí  los  diputados  socialistas? 
Ni  uno  siquiera,  hasta  las  últimas  elecciones,  en  que  triunfó  su  jefe,  no 
por  los  votos  socialistas,  sino  por  los  republicanos.  En  cambio,  en  las 
elecciones  del  año  pasado  sacaron  triunfantes  los  italianos  39  diputados, 
con  aumento  considerable  sobre  la  anterior  legislatura,  donde  sólo  con- 
taban 27.  Se  dirá  que  en  España  las  elecciones  son  mentira,  y  así  es  la 
verdad;  pero  no  tanto  que  si  los  socialistas  fueran  de  veras  fuertes  y 
numerosos  no  consiguiesen  algunos  puestos. 

Veamos  otros  puntos  de  comparación.  ¿Dónde  está  aquí  el  socialismo 
agrario?  Tendremos  braceros  socialistas,  y  aun,  si  se  quiere,  anarquis- 
tas; ¿pero  la  organización  socialista  agraria  dónde  está?  No  se  puede 
objetar  lo  mismo  en  Italia,  donde  las  ligas  agrarias  son  1.809  y  cuen- 
tan 425.983  miembros.  «Estas  asociaciones— dice  Année  sociale  interna- 
tíonale— son  de  tendencias  revolucionarias;  se  proponen  el  reparto  de 
las  tierras  y  la  supresión  de  la  propiedad  territorial.  En  Italia  el  proleta- 
riado rural  está  fuertemente  organizado.» 

La  única  organización  socialista  algo  importante  en  España  es  la  de 
los  obreros  de  la  industria,  representada  en  la  Unión  General  de  Traba- 
jadores. No  queremos  restarles  ni  uno  de  los  federados,  aunque  en  reali- 
dad hay  muchos  que  sólo  están  por  necesidad  del  oficio  ó  por  seguir 
como  borregos  á  los  que  los  llevan.  Pues  bien,  aun  suponiendo  socialis- 
tas de  veras  á  todos  los  afiliados,  la  misma  Unión  General  de  Trabaja- 
dores, que  no  tendrá  interés  en  disminuir  el  número,  no  consignaba  en 
sus  estadísticas  de  Marzo  de  1909  más  que  43.478  federados. 

¿Y  en  Italia?  He  aquí  los  datos  que  trae  Année  sociale  internationale 
(pág.  253):  «Las  agrupaciones  italianas  progresan  rápidamente.  Refor- 
mistas ó  revolucionarios,  constituyen  ya  un  poder  temible.  Las  asocia- 
ciones que  existían  en  L°  de  Enero  de  1908  eran  las  siguientes:  Las 
Cámaras  del  trabajo  son  98  y  cuentan  501.220  asociados.  De  ellas  69  se 
han  adherido  á  la  Confederación  del  trabajo  italiana.  Las  federaciones 
de  oficios  son  28  y  agrupan  191.599  obreros  de  la  industria  repartidos 
en  2.550  sindicatos.»  Hemos  recordado  poco  ha  el  número  de  diputados 
socialistas,  mas  no  el  de  sus  electores.  Éstos  fueron  297.123  en  1904,  mas 
en  1909  subieron  á  318.985.  No  se  engañe  nadie  con  decir  que  entre  los 
socialistas  italianos  triunfa  extraordinariamente  el  reformismo,  partidario 
de  la  evolución  social  y  enemigo  de  los  procedimientos  revolucionarios,' 
porque,  como  advierte  el  libro  citado  (pág.  89*),  «el  anticlericalismo,  cada 
día  más  violento,  figura  siempre  en  el  programa  del  partido  socialista 
italiano,  permaneciendo  como  base  de  la  inteligencia  con  el  partido 
radical  republicano  y  de  la  masonería,  según  demuestran  las  manifesta- 
ciones recientes  á  favor  de  Ferrer.  Los  socialistas  quisieran  la  persecu- 
ción contra  la  Iglesia  y  contra  los  católicos  y  procuran  ganarse  la  opinión 
para  conseguirlo». 
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Pues  á  pesar  de  todas  esas  fuerzas  del  socialismo  en  el  campo  y  en 
la  ciudad;  á  pesar  de  la  saña  anticatólica  de  aquella  triple  conjura  con- 
tra la  Iglesia,  en  que  entran  los  republicanos  radicales,  los  masones  y  los. 
socialistas;  á  pesar  de  que  el  socialismo,  como  escribía  Pío  X  en  1907, 
«respirando  odio  contra  el  cristianismo  y  arrancando  del  corazón  del 
pueblo  las  esperanzas  del  cielo,  avanza  destructor  para  derribar  el  edi- 
ficio ya  vacilante  de  la  sociedad»;  á  pesar  de  tantas  razones  y  tan  graves 
temores  que  parecían  aconsejar  en  Italia  alguna  remisión  en  la  integri- 
dad é  intransigencia  de  los  católicos,  el  Soberano  Pontífice,  meditándolo, 
mucho,  concluye  que  las  asociaciones  católicas  han  de  ser  genuinamente 
tales  y  desplegar  animosamente  al  viento  su  bandera,  sin  preocuparse 
por  el  éxito,  pues  lo  importante  es  conservar  el  espíritu  de  Jesucristo. 
Y  ¿había  de  decir  el  Papa  otra  cosa  para  España,  para  nuestra  patria, 
donde  la  única  acción  rural  organizada  y  fuerte  es  la  católica,  con  sus 
millares  de  sindicatos,  cajas  rurales,  cooperativas,  mutualidades;  donde 
la  incipiente  organización  obrera  gana  terreno  á  la  socialista  y  aun  la 
arroja  de  algunas  de  las  pocas  fortalezas  en  que  parecía  inexpugnable? 

Si  de  la  ponderación  del  exiguo  poder  socialista  pasamos  al  estado 
general  de  la  nación,  resaltará  todavía  más  la  ventaja  de  los  españoles. 
Dejemos  hablar  á  los  Rvmos.  Prelados  de  la  Provincia  eclesiástica  de 
Sevilla: 

«Que  en  España,  gracias  sean  dadas  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  los  trabajos  de  tan- 
tos ilustres  varones  que  han  santificado  esta  privilegiada  tierra,  están  en  inmensa 
mayoría  los  católicos,  no  cabe  ponerlo  en  duda.  Aquí  todavía  es  titulo  glorioso  el  nom- 
bre cristiano;  y  muchos  de  los  que  alardean  de  indiferencia  y  se  muestran  despreocu- 
pados en  materia  de  religión,  no  renuncian,  no  quieren  renunciar  al  dictado  de  católi- 
cos, como  lo  fueron  sus  padres.» 

Antes,  empero,  no  dejaban  de  manifestar  estos  temores: 

«Queremos  pensar  que  tal  vez  no  está  nuestra  querida  patria  tan  adelantada  como 
están  otras  naciones  en  la  propaganda  de  estas  ideas  disolventes,  ni  ha  llegado  para 
nosotros  el  peligro  gravísimo  de  disolución,  que  en  otros  pueblos  es  ya  inminente. 
Pero  por  el  camino  que  vamos,  si  Dios  no  lo  remedía,  y  los  hombres  de  buena  volun- 
tad no  se  prestan  á  ser  dóciles  instrumentos  de  una  obra  de  verdadera  regeneración  y 
patriotismo,  pronto  llegarán  también  para  esta  España  católica  días  tan  tristes  como 
los  que  padecen  y  sufren  otros  hermanos  nuestros  en  la  fe,  quizá  por  no  haber  seguido 
con  entera  docilidad  los  preceptos,  mandatos,  consejos  y  advertencias  del  Romano 
Pontífice,  Vicario  de  Cristo,  á  quien  se  le  confirió  el  cargo  de  la  suprema  dirección  de 
las  almas,  y,  por  tanto,  la  de  todos  los  medios  que  á  este  último  fin  conduzcan.  Y  que 
el  Santo  Padre  ha  visto  estos  peligros  para  España,  dedúcese  de  la  carta  admirable  que 
en  su  benignidad  y  ardiente  celo  ha  escrito  al  dignísimo  Primado  de  las  Españas,  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  encomendándole  la  dirección  de  la 
acción  social  católica  en  España.» 

Pues  bien;  las  realidades  del  estado  presente  y  los  temores  y  pre- 
venciones para  lo  porvenir  aconsejan  y  requieren  la  aplicación  en 
España  de  la  norma  trazada  por  el  Papa  á  los  italianos.  Esto  quieren 
los  Rvmos.  Prelados  españoles,  esto  el  Emmo.  Cardenal  de  Toledo. 
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Despleguemos,  pues,  al  viento  la  gloriosa  bandera  católica,  y  desple- 
guémosla en  todos  los  terrenos;  porque,  como  dicen  los  Rvmos,  Prela- 
dos de  la  Provincia  eclesiástica  de  Sevilla,  «es  preciso  hacer  entender... 
que  la  profesión  de  católico  exige  necesariamente  la  observancia  y  acep- 
tación de  los  preceptos  y  leyes  que  emanan  de  la  autoridad  legítima,  y 
que  en  materia  de  religión  á  nadie  es  lícito  tener  otras  opiniones  y  doc- 
trinas que  las  reveladas  por  Cristo  á  su  Iglesia.  Antes  que  la  política, 
antes  que  los  intereses  mundanales,  de  cualquier  clase  y  condición  que 
sean,  antes  que  los  bienes  materiales,  antes  que  todo  y  por  cima  de 
todo  orden  está  y  debe  estar  siempre  la  Religión,  que  es  la  que  man- 
tiene y  sustenta  todos  los  organismos  de  la  sociedad,  desde  la  acade- 
mia y  la  escuela,  en  donde  inteligencias  privilegiadas  investigan  la  ver- 
dad, hasta  el  templo  de  las  leyes  y  de  la  justicia,  donde  se  formulan  las 
disposiciones  según  razón,  para  el  bien  común  de  las  sociedades  y  de 
los  pueblos. 

En  estas  palabras  parécenos  oir  un  eco  de  aquellas  otras  con  que  en 
su  primera  Encíclica  convocaba  Pío  X  á  todos  los  hombres  á  formar  el 
partido  de  Dios: 

«Todos  los  corazones  suspiran  por  la  paz  y  todos  la  piden  con  gran  anhelo;  pero 
insensato  es  quien  la  busca  fuera  de  Dios,  porque  arrojar  á  Dios  es  arrojar  la  justicia, 
y  la  justicia,  si  se  le  quita  la  esperanza  de  paz,  es  vanísima  quimera.  La  paz  es  obra  de 
la  justicia  (1).  No  ignoramos  que  muchas  personas,  impulsadas  por  amor  de  la  paz,  es 
decir,  de  la  tranquilidad  del  orden,  se  asocian  y  agrupan  para  formar  lo  que  llaman  par- 
tido del  orden.  ¡Vanas  esperanzas!  ¡Trabajo  perdido!  Partidos  de  orden,  capaces  de 
restablecer  la  tranquilidad  en  medio  de  la  perturbación  de  las  cosas,  sólo  hay  uno:  el 
partido  de  Dios.  Este  es  el  partido  que  debemos  fomentar,  á  éste  debemos  procurar  el 
mayor  número  posible  de  adhesiones,  por  poco  que  nos  interesemos  en  la  pública 
seguridad." 

N.  NOGUER. 
(1)    Isaías,  XXXII,  17. 


Sobre  la  real  orden  contra  las  Asociaciones  religiosas: 

obra  urgente. 


(?. 


'ON  el  epígrafe  de  Obra  urgente  publica  El  Imparcial  su  artículo  de 
fondo  del  número  correspondiente  al  día  3  del  pasado  Junio.  Alborozado, 
por  una  parte,  con  la  real  orden  de  Merino  (30  de  Mayo)  contra  las  Aso- 
ciaciones religiosas,  é  impaciente,  por  otra,  de  que  su  aplicación  haga 
prevalecer  la  soberanía  civil,  empuja  con  tal  ardor  y  vehemencia  al 
Gobierno  á  que,  sin  un  día  de  tregua  más,  ejecute  una  obra  urgente, 
que  á  su  mismo  colega  en  anticlericalismo,  al  Diario  Universal,  le  ha 
parecido  exceder  los  límites  de  la  prudencia.  Porque  dice  así  el  Diario, 
citado  por  el  mismo  Imparcial  en  su  fondo  del  día  4:  «Examinando  la 
cuestión  (de  la  obra  urgente)  tal  como  está  planteada,  seguros  estamos 
de  que  el  mismo  colega  (El  Imparcial)  opinará  que  la  precipitación  y  la 
falta  de  prudencia,  cuando  no  se  evita  cuidadosamente  por  los  gober- 
nantes, bastan  para  esterilizar  y  aun  para  hacer  contraproducentes  las 
más  provechosas  iniciativas.» 

Pero  ¿qué  obra  urgente  es  esa  que  tanto  preocupa  á  El  Imparcial? 
Vean  nuestros  lectores  si  lo  deducen  de  las  premisas  que  sienta:  «La 
ley  de  Asociaciones  de  1887  es  absolutamente  inaplicable  á  las  Aso- 
ciaciones religiosas.»  Esto  es  verdad.  Lo  proclamó  ya  el  Sr.  Moret  en 
el  Congreso,  sesión  del  10  de  Julio  de  1901,  cuando  dijo  (1):  «La  ley 
de  Asociaciones  y  la  legislación  general  (civil)  no  sirven  de  ninguna 
manera  para  regular  la  existencia  de  las  Órdenes  religiosas...  Las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  Asociaciones  son  incompatibles  con  la  vida 
religiosa»  (2).  Y  lo  confirman  así  los  Reverendísimos  Prelados  españoles: 
«De  las  discusiones  en  las  Cámaras  el  año  87  resulta  bien  claro  que  la 
intención  de  los  legisladores  fué  eximir  de  preceptos  de  la  ley  á  todas  las 
Congregaciones  religiosas.  Por  eso,  para  evitar  distinciones  (de  con- 
cordadas y  no  concordadas),  que  serían  contra  la  mente  del  legislador, 
se  dice  autorizadas  por  el  Concordato,  en  vez  de  autorizadas  por  el 
art.  29,  como  se  decía  en  el  proyecto  de  ley,  y  al  ser  aplicada  ésta  á 
Ultramar  el  año  siguiente,  se  dio  á  sus  expresiones  mayor  generalidad, 
escribiendo,  en  lugar  de  concordato,  «disposiciones  canónicas»  (3).  Es 
verdad  lo  que  afirma  El  Imparcial,  y  hoy  nadie  se  lo  niega;  mas  ¿qué  se 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  1. 1,  pág.  442. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  444,  y  t.  II,  pág.  170. 

(3)  Véase  Exposición  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  6  de  Abril 
de  1910. 
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deduce  de  aquí?  ¿Que  urge  declarar  nula  dicha  ley  respecto  de  las  Con- 
gregaciones religiosas,  ó  á  lo  menos  dejar  de  mencionarla  en  el  asunto, 
si  no  es  para  hacer  cumplir  su  art.  2.°,  apartado  1.°,  que  exceptúa  de 
sus  preceptos  á  todas  las  Congregaciones  religiosas?  Esto  dicta  la  lógica 
racional.  La  de  los  anticlericales  es  muy  distinta,  á  juzgar  por  El  Impar- 
cial{\):  «Es  preciso— dice— que  el  Gobierno,  á  que  las  disposiciones 
vigentes  le  autorizan,  suspenda  desde  luego  el  funcionamiento  de  las  Aso- 
ciaciones religiosas  que  han  probado  su  rebeldía  á  la  autoridad  nacional 
dejando  de  cumplir  preceptos  tan  sencillos  y  tan  fáciles  como  la  inscrip- 
ción en  los  registros  de  los  Gobiernos  civiles.  Y  es  preciso  además  que 
el  primer  proyecto  que  se  presente  á  las  nuevas  Cámaras  sea  la  ley  de 
Asociaciones  religiosas.»  Como  si  dijera:  la  ley  de  30  de  Junio  de  1887  es 
inaplicable  á  las  Congregaciones  religiosas,  y  por  eso  hay  que  hacer 
otra  ley;  pero  entretanto  es  preciso  y  urge  aplicarla,  suspendiendo,  con- 
forme á  su  art.  12,  á  las  Congregaciones  religiosas  que  no  hayan  cum- 
plido sus  preceptos,  no  de  fácil,  sino  de  imposible  aplicación  á  ellas. 

Otras  muestras  de  lógica  anticlerical  ofrece  el  texto  mismo  de  la 
real  orden  del  30  de  Mayo.  Véase  un  ejemplo:  «Pública  es— así  empieza 
el  preámbulo— la  discrepancia  que,  á  raíz  del  real  decreto  de  19  de  Sep- 
tiembre de  1901,  surgió  entre  el  Gobierno  de  Madrid  y  la  Sede  Apostó- 
lica acerca  de  cuáles  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas  debían  con- 
siderarse exentas  de  la  observancia  de  aquel  decreto  y  de  la  ley  de  30  de 
Junio  dé  1887,  como  comprendidas  en  la  excepción  que  establece  el 
núm.  1.°  del  art.  2.°  de  la  misma.»  — Público  es  también  que,  conforme 
á  la  declaración  del  jefe  del  Gobierno,  Sr.  Sagasta,  en  la  sesión  del 
Senado  de  8  de  Noviembre  de  1901  (2),  acudió  el  Gobierno  español  á  la 
Santa  Sede  para  resolver  y  discutir  de  común  acuerdo  la  cuestión,  en 
virtud  del  art.  45  del  Concordato,  que  dice:  «Si  en  lo  sucesivo  ocu- 
rriese alguna  dificultad,  el  Padre  Santo  y  S.  M.  Católica  se  pondrán  de 
acuerdo  para  resolverla  amigablemente.» — Pues  ¿qué  conclusión  saca  la 
lógica  del  actual  Ministro  de  Gobernación?— ¡Parece  mentira!  Que  debe  el 
Gobierno  resolver  por  sí  y  ante  sí,  como  resuelve  en  el  art.  2.°  de 
su  real  orden,  que  á  lo  menos  algunas  Congregaciones  religiosas,  las 
establecidas  después  del  9  de  Abril  de  1902,  no  están  incluidas  en  ese 
apartado  \°  del  segundo  artículo  de  la  ley,  y  sí  sujetas  á  todos  sus 
preceptos  como  cualquiera  otra  asociación  meramente  civil,  v.  gr.,  de 
ciclistas;  y  lo  resuelve  cuando  se  han  entablado,  y  mientras  se  siguen  las 
negociaciones  con  la  Santa  Sede  para  resolver  precisamente  esa  discre- 
pancia confesada  por  el  Gobierno.  He  aquí  la  parte  dispositiva  de  la 
real  orden: 

«Su  Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer: 


(1)  Artículo  de  fondo  citado,  «Obra  urgente». 

(2)  Razón  y  Fe,  1. 1,  pág.  447. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVIl  24 
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»1.°  Si  alguna  Asociación  religiosa  de  las  fundadas  ó  establecidas 
antes  del  9  de  Abril  de  1902  no  hubiera  cumplido  con  los  requisitos  de 
la  real  orden  de  aquella  fecha,  procede  aplicarle  lo  consignado  en  el 
apartado  C  y  párrafo  5.°  de  la  regla  1/  de  la  misma,  por  carecer  tales 
Asociaciones,  conforme  á  la  letra  de  la  mencionada  soberana  disposición, 
de  existencia  legal  (1). 

»2.°  Puesto  que  la  regla  2.^  de  la  citada  real  orden  manda  aplicar  el 
art.  2°  del  real  decreto  de  19  de  Septiembre  de  1901  á  las  Asociacio- 
nes que  se  creen  en  adelante,  ateniéndose  á  las  disposiciones  de  la 
ley  de  1887  y  á  las  facultades  que  la  misma  concede  á  la  autoridad 
gubernativa,  hará  V.  S.  observar  por  las  Asociaciones  religiosas  funda- 
das ó  establecidas  con  posterioridad  al  9  de  Abril  de  1902  los  requisitos 
previstos  por  la  mencionada  ley,  usando  por  su  parte  las  atribuciones 
que  le  incumben. 

»3°  Idéntico  estricto  cumplimiento  dará  V.  S.  á  la  regla  3.''  de  la 
real  orden,  que  manda  observar  el  art.  3.°  del  real  decreto  de  19  de  Sep- 
tiembre de  1901,  en  lo  que  concierne  á  las  Asociaciones  que  cuenten 
entre  sus  miembros  ó  reciban  temporal  ó  permanentemente  subditos 
extranjeros. 

»De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  á  los  fines  que  se  expresan.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  30  de  Mayo  de  1910.— Merino. 

»Sres.  Gobernadores  civiles  de  todas  las  provincias.» 

Se  ve,  pues,  que  la  real  orden  del  Sr.  Merino,  como  la  del  Sr.  Moret  (2), 
sujeta  algunas  Congregaciones  religiosas  á  la  ley  del  87,  lo  mismo  que 
el  real  decreto  de  González  (19  Febrero  1901)  sujetaba  todas  las  no 
mencionadas  expresamente  en  el  Concordato.  Como  «el  Pontífice  había 
prohibido  que  se  respetase  aquel  decreto»,  son  palabras  del  Sr.  Moret 
en  la  sesión  del  día  10  de  Noviembre  de  1906  (3);  los  religiosos  se  abstu- 
vieron de  respetarle,  de  tal  manera,  que  hubo  de  confesar  el  Sr.  Sagasta, 
como  refiere  Máximo  (4),  que  era  imposible  cumplirlo,  porque  ningún 
instituto  religioso  había  llenado  las  formalidades  de  la  ley  del  87,  y  sería 
menester  cerrar  conventos  y  disolver  Comunidades  por  fuerza,  á  uso  jaco- 
bino francés,  impolítico,  especialmente  en  España.  Pues,  esto  es  lo  que 
ahora  pretende  el  Gobierno:  que  algunos  institutos  religiosos  lo  cumplan. 

Así  comienza  el  Sr.  Canalejas  á  desarrollar  su  programa  radical  en 
asuntos  religiosos;  eso  es,  sin  duda,  lo  que  él  piensa  que  necesita  la  agri- 
cultura, agobiada  de  tributos,  la  industria,  que  perece  sin  la  debida  pro- 
tección, el  comercio,  sin  negocios,  el  pueblo,  sin  pan:  la  inmensa  mayo- 


(1)  ¿Quién  es  la  llamada  soberana  disposición  de  un  Ministro  de  Gobernación  para 
definir  por  si  la  existencia  legal  de  una  Orden  religiosa,  sobre  todo  en  España? 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  III,  páginas  137  y  sig. 

(3)  Véase  Extracto  oficial,  pág.  18,  en  Razón  y  Fe,  t.  XVI,  pág.  433. 

(4)  El  anticlericalismo  y  las  Órdenes  religiosas  en  España.  Historia— Critica— Dere- 
cho, pág.  404.  Madrid,  1908. 
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ria  del  país  debe  de  tener  por  panacea  de  todos  los  males  la  persecu- 
ción religiosa.  Obra  de  dementes  parece  la  del  Gobierno,  en  expresión 
del  tan  conocido  corresponsal  en  Madrid  del  Diario  de  Barcelona,  para 
quien  «es  evidente  que  la  publicación  de  la  real  orden  que  estamos 
comentando  acusa  por  parte  de  los  gobernantes  notable  falta  de  opor- 
tunidad, pues  estando  planteados  problemas  tan  graves  de  orden  político 
y  económico,  cual  los  que  tenemos  á  la  vista,  complicar  la  situación 
poniendo  en  el  camino  una  dificultad  más  y  de  grueso  calibre,  parece 
obra  de  dementes,  si  no  es,  según  algunos  sospechan,  un  recurso  estra- 
tégico, encaminado  á  preparar,  dentro  de  plazo  no  lejano,  la  airosa 
salida  por  que  suspira  siempre  el  gobernante  de  ocasión,  atento,  más  que 
al  interés  de  la  colectividad,  al  suyo  propio  y  al  de  los  amigos  que  le 
siguen». 

*  * 

Nuevo  ejemplo  de  lógica  liberal  descubrimos  en  el  preámbulo  de  la 
real  orden;  el  cual,  después  de  resumir  la  real  orden  de  Moret,  que  sujeta 
algunas  Congregaciones  religiosas  á  la  ley,  inaplicable,  según  él,  á  las 
mismas,  y  cuya  ejecución,  en  honor  de  la  verdad,  no  urgió;  termina  de 
este  modo: 

«Contenidas  están  en  el  programa  del  actual  Gabinete,  de  acuerdo 
con  las  aspiraciones  de  la  inmensa  mayoría  del  país  (1),  la  revisión  de 
ese  régimen  que,  no  obstante  su  carácter  de  provisional,  dura  hace  ocho 
años;  la  reducción  por  procedimientos  adecuados  (2)  del  excesivo  número 
de  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas  en  España  (3)  y  su  sujeción  á 
normas,  conforme  á  su  naturaleza  y  á  las  prerrogativas  del  Poder  públi- 
co (4).  Mas  entre  tanto  que  á  ese  resultado  se  llega,  y  sin  prejuzgar  la 
situación  futura,  es  lógico  que  el  Gobierno  considere,  no  ya  como  un 
derecho,  sino  como  una  rigurosa  obligación,  el  ejercicio  de  las  faculta- 
des que  la  real  orden  de  9  de  Abril  de  1902,  que  acaba  de  extractarse, 
atribuye  á  la  autoridad  civil.» 

Estas  palabras  merecen  una  observación  aparte. 

Es  manifiesto  que  la  real  orden  de  Abril  de  1902  no  ha  podido  dar 
facultades,  de  que  aquel  Gobierno  carecía,  respecto  de  la  existencia  y 
régimen  de  entidades  eclesiásticas,  como  son  las  Congregaciones  reli- 
giosas, dependientes,  como  tales,  de  la  sola  autoridad  eclesiástica.  Pero 


(1)    Que  no  son  esas,  pruébanlo  las  manifestaciones  de  los  católicos. 

<2)    Como  no  lo  es  el  seguido  por  el  Gobierno,  que  carece  de  autoridad  para  ello. 

(3)  Número  muy  escaso  con  respecto  á  las  principales  naciones  cultas  de  Europa, 
según  las  estadísticas  oficiales  ó  autorizadas.  Véase  El  Universo  del  día  6  de  Junio. 

(4)  El  Estado  no  tiene  competencia  alguna  para  sujetar  á  normas  entidades  edesiás- 
sicas.  Tener  supremacía  en  el  orden  meramente  civil  ó  temporal,  no  da  superioridad 
lobre  la  Iglesia  y  las  cosas  eclesiásticas. 
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esta  misma  rotunda  afirmación  de  facultades  recibidas  por  la  real  orden 
de  Moret,  el  haberse  dicho  en  la  prensa  periódica  que  la  real  orden  de 
Merino  fué  aprobada  en  Consejo  de  Ministros,  entre  los  que  segura- 
mente los  hay  que  no  quieren  romper  con  la  Santa  Sede,  y  el  ver  en  un 
artículo  del  Sr.  Cobián,  reproducido  por  La  Correspondencia  de  Es- 
paña (1),  que  este  Sr,  Ministro  consideraba  en  1906  la  real  orden  de 
Moret,  que  resume  brevemente,  como  resultado  del  modas  vivendi  con- 
certado con  la  Santa  Sede;  nos  hace  sospechar  que  en  dicho  Consejo 
de  Ministros  debió  de  considerarse  por  algunos  la  real  orden  de  Moret 
equivalente  al  modas  vivendi,  contenido  de  algún  modo  en  ella;  por  más 
que  el  Sr.  Canalejas,  declarando  á  los  periodistas  (v.ABC  del  31  Mayo) 
que  la  real  orden  de  Merino  estaba  anunciada  á  Roma  desde  el  6  de 
Abril,  y  que  la  Santa  Sede  en  los  cincuenta  y  tantos  días  pasados  desde 
entonces  no  había  protestado,  daba  bien  á  entender  que  no  es  él  de  los  que 
confunden  el  modas  vivendi,  ya  convenido,  con  la  real  orden  de  Moret, 
que  se  anuncia,  y  contra  la  que  se  temen  protestas.  ¿Á  qué  anunciar  lo 
ya  conocido  y  publicado  y  temer  protestas  por  ello?  Con  todo,  algunos 
periódicos  no  han  dado  á  la  última  real  orden  toda  la  triste  importancia 
que  tiene,  por  mirarla  como  reducida  á  mandar  ejecutar  la  real  orden 
de  Moret,  que  no  era  á  su  vez,  se  dijo  al  principio,  sino  la  manera  de  pu- 
blicar el  modas  vivendi.  Por  esto  juzgamos  muy  conveniente  señalar  la 
diferencia  substancial  de  estos  dos  documentos,  ó  recordarla,  puesto  que 
las  extralimitaciones  anticanónicas  de  la  real  orden  las  advertimos  ya 
al  publicarla  (2). 

El  modas  vivendi  únicamente  habla  de  las  Congregaciones  reli- 
giosas entonces  existentes  (Abril  de  1902),  y  del  modo  de  que  el  Go- 
bierno las  reconociese  existencia  legal,  mediante  una  sencilla  inscrip- 
ción, muy  distinta  de  las  formalidades  de  la  ley  de  Asociaciones.  Puede 
verse  en  la  circular  de  la  Nunciatura  que  acaban  de  reproducir  algunos 
diarios,  y  que  publicó  á  su  tiempo  Razón  y  Fe,  t.  III,  pág.  284.  Dicho 
modas  vivendi  fué  admitido  y  firmado  por  el  Ministro  de  Estado  espa- 
ñol en  nota  de  6  de  Abril  de  1902,  copiada  substancialmente  por  Máximo 
en  su  obra  El  anticlericalismo,  pág.  415,  y  en  el  apéndice,  páginas  497  y 
siguientes,  donde  advierto  que  las  bases  allí  expresadas  no  son  aque- 
llas á  que  se  refiere  la  nota  del  Ministro,  ya  que  el  modas  vivendi  no  com- 
prendía la  primera  base,  A,  sino  las  mismas  bases  de  la  nota  del  Nuncio, 
según  aparecen  en  la  circular  á  los  Obispos,  de  las  que  se  dice:  «Estas 
bases,  aceptadas  por  ambas  Potestades,  constituirán  el  punto  de  partida 
para  otras  negociaciones»  (3).  Mas  la  Real  orden  de  Moret  no  habla 
sólo  de  las  Congregaciones  religiosas  existentes,  sino  además  de  las 


(1)  Véase  en  el  Diario  de  Navarra  del  2  de  Junio. 

(2)  Véase  t.  III,  pág.  138  de  Razón  y  Fe. 

(3)  Véase  El  anticlericalismo,  pág.  406. 
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futuras,  ó  sea  de  las  que  se  establezcan  después  de  la  real  orden,  y  de 
las, que  cuenten  extranjeros  entre  sus  miembros,  y  también  de  las  Aso- 
ciaciones religiosas  laicas  no  monásticas.  A  estas  últimas  se  refiere  la 
regla  primera  en  la  letra  A;  de  las  primeras,  es  decir,  de  las  Congrega- 
ciones religiosas  existentes,  trata  la  misma  regla,  letras  B  y  C,  donde 
queda  reconocido  y  publicado  el  modas  vivendi.  Lo  añadido  en  la  letra  C, 
«de  no  cumplir  con  la  formalidad  de  la  inscripción,  procederá  V.  S.  en 
la  forma  prevenida  en  el  apartado  A,  por  carecer  dichas  Asociaciones  ó 
Congregaciones  de  existencia  legal»,  no  se  encuentra  en  el  modas 
vivendi,  y  no  es  conforme  á  la  base  primera  del  modas  vivendi,  del  tenor 
siguiente:  «Manteniendo  siempre  la  Santa  Sede  firme  su  tesis  de  que  las 
Comunidades  religiosas  que  han  obtenido  la  aprobación  del  Gobierno 
deben  ser  de  hecho  consideradas  y  autorizadas  por  el  Concordato,  y 
sosteniendo  el  Gobierno  criterio  opuesto,  la  misma  Santa  Sede  consiente 
en  discutir  tal  punto,  de  conformidad  con  el  art.  45  del  Concordato.> 
La  segunda  base  es:  Las  comunidades  religiosas,  hasta  ahora  no  autori- 
zadas por  el  Gobierno,  no  tendrán  que  cumplir  otra  formalidad  más  que 
la  inscripción  civil,  que  no  podrá  ser  negada.  Tercera,  cumpliendo  este 
requisito  se  considerarán  como  reconocidas  por  el  Gobierno  y  en  tal 
concepto  se  comprenderán  en  la  clase  de  las  anteriores.  Para  hacerlo  no 
rehusen  exhibir  los  documentos  eclesiásticos  que  abonen  su  existencia 
canónica.» 

Quede,  pues,  bien  sentado  que  es  cosa  muy  distinta  la  real  orden  de 
Moret  (9  de  Abril  de  1902)  y  el  modas  vivendi  admitido  por  el  Gobierno 
en  nota  del  6  de  Abril  del  mismo  año  (1),  y  publicado  en  la  circular 
citada  del  Nuncio  á  los  Obispos.— La  real  orden  comprende  el  modas 
vivendi,  en  las  letras  B  y  C,  del  modo  antes  dicho  (2),  y  además,  traspa- 


(1)  Véase  El  anticlericalismo,  pág.  415:  «Igualmente  el  Gobierno  de  S.  M.  toma  nota 
de  que  acerca  de  la  tercera  base  en  la  circular  del  Nuncio  quedará  entendido: 

»1.°  Que  las  Comunidades  religiosas  no  autorizadas  hasta  ahora  por  el  Gobierno 
no  tendrán  que  cumplir  otra  formalidad  más  que  la  inscripción,  la  cual  no  les  será 
negada. 

»2.°  Que  cumplida  esta  formalidad,  se  considerarán  dichas  Comunidades  religiosas 
como  reconocidas  por  el  Gobierno;  y 

»3.°  Que  en  tal  concepto  se  comprenderán  entre  aquellas  á  que  se  refiere  la  base 
segunda.» 

(2)  "Regla  primera.  Las  disposiciones  del  artículo  1.°  (del  rea!  decreto  de  Gonzá- 
lez), en  lo  referente  á  la  inscripción  de  las  Asociaciones  ya  creadas,  habrán  de  cumpli- 
mentarse en  lo  referente  á  las  Asociaciones  religiosas,  en  la  siguiente  forma: 

»...  B.  Invitando  igualmente  á  las  Asociaciones  y  Congregaciones  religiosas  de 
carácter  regular  ó  monástico,  fundadas  ó  establecidas  en  esa  provincia  (la  real  orden 
se  circuló  á  los  gobernadores  de  las  provincias),  que  hayan  obtenido  previamente 
autorización  del  Gobierno  para  su  constitución  ó  establecimiento,  á  que  exhiban  ante 
V.  S.,  ó  la  persona  en  quien  delegue,  el  documento  original  por  el  que  se  concedió  la 
autorización,  procediendo  inmediatamente  á  inscribirlo  con  carácter  provisional,  á  que 
se  refiere  el  art.  7.°  de  la  ley. 
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sando  las  facultades  del  poder  civil,  contiene  disposiciones  sobre  las  Aso- 
ciaciones religiosas  no  monásticas  (1),  y  sobre  las  monásticas  estableci- 
das después  del  9  de  Abril  de  1902,  que  se  sujeten  al  real  decreto  de 
González  y  á  la  ley  del  87,  así  como  las  que  tengan  individuos  extran- 
jeros (2). 

No  cabe  duda  de  que  la  real  orden  del  Sr.  Merino  es  el  primer  paso 
(no  es  el  único  y  otros  se  anuncian)  (3)  en  la  ejecución  de  la  obra  urgente 


»C.  Recabando  de  las  Asociaciones  ó  Congregaciones  religiosas  de  carácter  regular 
ó  monástico,  fundadas  ó  establecidas  en  esa  provincia  sin  previa  autorización  del  Go- 
bierno, la  solicitud  de  su  inscripción  en  el  citado  registro  especial  prescrito  por  el 
art.7.°  de  la  ley,  mediante  la  exhibición  de  la  aprobación  canónica  de  la  autoridad  ecle- 
siástica y  de  la  lista  de  las  personas  que  la  componen,  con  expresión  de  si  han  reci- 
bido ó  no  órdenes  sagradas,  y  de  las  que  ejerzan  cargo,  autoridad  ó  administración  de 
no  cumplir...  ut  supra...  Para  llevar  á  cabo  lo  prevenido  en  los  párrafos  B  y  C,  solici- 
tará V.  S.  la  cooperación  del  Prelado  ó  Prelados  de  las  diócesis  comprendidas  en  la 
demarcación  de  esa  provincia.» 

(1)  «A.  Invitando  á  todas  las  Asociaciones  y  Congregaciones  laicas,  fundadas  y 
establecidas  en  esa  provincia  para  fines  religiosos,  que  no  hubiesen  cumplido  los  requi- 
sitos de  la  ley  de  Asociaciones  (*),  á  someterse  á  los  mismos,  sin  dilación  de  ningún 
género,  comenzando  por  inscribirse  en  el  registro  especial  á  que  se  refiere  elart.  7.°  de 
la  citada  ley,  tomando,  en  caso  contrario,  las  disposiciones  coercitivas  que  las  leyes 
establecen,  por  carecer  tales  Asociaciones  ó  Congregaciones  de  existencia  legal.» 

(2)  «Regla  segunda.  El  art.  2P  del  mencionado  real  decreto  (de  Septiembre  de  1905), 
referente  á  las  Asociaciones  de  todas  clases  que  se  creen  en  adelante,  será  cumplimen- 
tado en  la  forma  estricta  que  de  su  redacción  se  desprende,  ateniéndose  á  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  Asociaciones  y  á  las  facultades  que  la  misma  concede  á  la  autori- 
dad gubernativa. 

•  Tercera.  El  art.  3.°  se  entenderá  aplicable  á  toda  clase  de  Asociaciones,  así  civi- 
les como  religiosas,  que  cuenten  entre  sus  miembros  ó  reciban  temporal  ó  perma- 
nentemente á  subditos  extranjeros,  y  deberá  aplicarse  con  el  rigor  que  en  el  mismo  se 
previene,  y  es  el  que  sigue:  «Para  que  los  extranjeros  constituyan  en  España  Asocia- 
»ciones  comprendidas  en  los  preceptos  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1887  ó  ingresen  en 
»Ias  ya  creadas,  será  condición  indispensable  que  los  fundadores,  directores  ó  presi- 
"dentes  de  las  asociaciones  mismas  acrediten  ante  el  Gobierno  de  provincia  que  aqué- 
»nos  se  hallan  inscritos  como  subditos  de  la  nación  á  que  pertenezcan  en  el  Consu- 
«•lado  correspondiente,  solicitando  al  mismo  tiempo  su  inscripción  en  el  propio 
«Gobierno  de  provincia.» 

(3)  La  reciente  real  orden  de  la  Presidencia  de  10  de  Junio  es  un  paso  muy  avan- 
zado hacia  la  libertad  de  cultos  y  un  nuevo  vejamen  de  los  católicos  españoles.  Según 
manifestaciones  del  Sr.  Canalejas  (en  El  Imparcial  del  12),  «sobre  el  asunto  de  la 
real  orden  se  habian  recibido  bastantes  reclamaciones,  quejándose  los  extranjeros  de 
que  en  España  no  pudieran  acudir  con  la  frente  alzada  á  los  templos  de  sus  religiones, 
como  los  católicos  á  la  iglesia.  Todo  esto  ha  quedado  resuelto  con  la  real  orden».  De 
modo  que  la  real  orden  tiene  por  objeto  dar  gusto  á  unos  pocos  extranjeros,  contra  la 


(*;     Que  tampoco  se  hizo  para  ellas,  según  declaró  aquel  Gobierno. 
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que  reclama  El  Imparcial.  Por  lo  dicho  verán  nuestros  lectores  si  la  razón, 
la  ley,  la  política  seria,  la  paz  de  los  ciudadanos,  la  propiedad  material 
de  la  nación  exigen  que  el  poder  civil  legisle,  decrete  ó  disponga  en  mate- 
rias eclesiásticas,  como  son  las  Congregaciones  religiosas,  sin  contar  con 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  que  trate  de  reducirlas  é  impedir  su  desarro- 
llo, pretendiendo  de  este  modo  afirmar  la  soberanía  del  Estado,  aun  en 
materias  espirituales  y  eclesiásticas,  que  es  la  obra  urgente  del  anti- 
clericalismo. Bien  claramente  lo  ha  manifestado  el  Sr.  Canalejas  en  una 
de  las  declaraciones  (en  A  B  C,  2  át  Junio).  «La  cuestión,  dijo,  está 
planteada.  Si  la  respuesta  definitiva  de  Roma  hace  imposible  el  acuerdo 
entre  nosotros,  me  pasaré  sin  ella,  porque  quiero  establecer  esta  reforma 
necesaria.  El  español  es  dueño  en  su  casa»;  es  decir,  manda  y  subyuga  á 
la  Iglesia,  despreciando  la  soberanía  espiritual  que  le  confirió  su  divino 
fundador  Jesucristo  Nuestro  Señor. 

Vean  los  católicos  si,  en  efecto,  no  se  impone  á  su  fe  y  á  su  celo  por 
el  bien  de  la  Religión  una  obra  en  verdad  urgente,  la  obra  que  ya  supone 
el  mismo  Imparcial,  escribiendo  contra  la  reacción  (\):  «No  le  pierden  (el 
tiempo)  los  clericales,  que  están  organizando  una  activa  campaña  de 


voluntad  de  casi  todos  los  españoles;  que  profesan  la  Religión  católica,  que  es  la  del 
Estado.  Para  conseguirlo,  la  real  orden  del  Sr.  Canalejas  interpreta  en  sentido  amplio 
la  tolerancia  de  cultos  constitucional,  que  sólo  admite  por  su  misma  naturaleza  inter- 
pretación estricta;  deroga  la  real  orden  de  Cánovas  de  23  de  Octubre  de  1876,  en  la 
que  se  declara  el  sentido  de  estas  palabras  de  la  Constitución,  compuesta  y  hecha  votar 
por  él:  «No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias  ni  manifestaciones  públicas 
que  las  de  la  religión  del  Estado»,  y  autoriza  los  letreros,  banderas,  emblemas,  anun- 
cios, carteles  y  demás  signos  exteriores  que  den  á  conocer  los  edificios,  ceremonias, 
ritos,  usos  ó  costumbres  de  cultos  distintos  del  de  la  religión  del  Estado. 

Y  esto  no  lo  ha  podido  hacer  el  Sr.  Canalejas,  lo  prohibe  la  Constitución,  mientras 
no  se  modifique  constitucionalmente,  al  establecer  en  las  palabras  antes  copiadas  que 
no  se  permita  ninguna  clase  de  manifestaciones  públicas  de  cultos  distintos  del  cató- 
lico; porque  nadie  puede  negar  que  los  letreros,  anuncios,  etc.,  hechos  en  público  y 
para  el  público,  como  los  de  la  real  orden  del  Sr.  Canalejas,  son  una  especie  ó  clase  de 
manifestación  en  el  sentido  obvio,  primero  y  principal  de  la  palabra  manifestación  en 
el  diccionario  de  la  Academia:  acción  y  efecto  de  manifestar  (ó  sea)  declarar,  dar  á 
conocer... 

Que  manifestación  pública  signifique  hoy  también  «reunión  pública,  que  general- 
mente se  celebra  al  aire  libre,  y  en  la  cual  las  personas  que  á  ella  concurren  dan  á 
conocer  sus  deseos  ó  sentimientos»,  no  excluye  la  significación  primera  de  dará  cono- 
cer una  cosa. 

Además,  la  real  orden  de  Cánovas  no  hizo  sino  mandar  se  cumpliera  el  texto  cons- 
titucional en  el  sentido  que  se  le  dio  por  el  Gobierno  en  ambas  Cámaras  cuando  fué 
discutido,  y  según  el  cual  fué  votada  la  Constitución.  Contra  ella,  por  consiguiente,  no 
puede  el  actual  Gobierno  autorizar  ninguna  clase  de  manifestación  pública,  aunque 
no  sea  colectiva  en  reuniones  públicas. 

Al  ir  á  mandar  estas  cuartillas  á  la  imprenta,  sabemos  se  ha  hecho  pública  la  noti- 
ficación oficial  de  la  protesta  de  la  Santa  Sede  contraía  real  orden,  por  ser  infracción 
del  art.  1.°  del  Concordato. 

(1)    Articulo  del  4  de  Junio  pasado. 
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resistencia.»  Sí,  es  menester  organizar  una  activa  campaña,  pero  no  sólo 
para  resistir  el  avance  de  la  revolución  antirreligiosa,  sino  para  hacerla 
retroceder  y  arrebatarle  los  puestos  conquistados  y  quitarle  sus  armas 
inicuas  de  combate. 

«No  olviden  que  esta  organización  (la  unión  de  los  católicos  en  el 
terreno  político-religioso,  en  que  se  nos  presenta  la  batalla),  tiene  por 
objeto,  según  las  «Normas  de  acción  católica  y  social  en  España»  (1),  por 
el  Sr.  Cardenal  de  Toledo,  usando  de  todos  los  medios  legales,  el  borrar 
de  nuestros  Códigos  las  disposiciones  hostiles  ala  Religión  del  Estado  y 
hacer  que  se  lleven  á  la  práctica  los  preceptos  legislativos  que  recono- 
cen sus  derechos,  y,  primeramente,  realizar  el  programa  formado  por  el 
Episcopado  español  en  el  Congreso  católico  de  Burgos  y  ratificado  en 
el  de  Compostela.»  Cuantos  desean  trabajar  por  el  bien  de  la  Religión  y 
la  defensa  de  los  derechos  de  la  Santa  Iglesia  y  el  triunfo  de  sus  doctri- 
nas salvadoras,  han  de  concurrir  unidos  á  esta  campaña;  para  eso  no  ha 
de  haber  distancias;  todos  son  unos.  Recordemos  las  gravísimas  palabras 
de  Pío  X,  pronunciadas  en  su  alocución  en  el  Consistorio  de  6  de  Diciem- 
bre de  1906,  aludiendo  á  las  cosas  de  España  (2),  cuando  se  discutía  el 
proyecto  de  ley  de  Asociaciones  contra  las  Congregaciones  religiosas: 
«Mas  donde  se  preparan  contra  la  Religión  planes  nocivos,  los  católicos, 
dejados  á  un  lado  generosamente  los  intereses  de  partido  y  las  disen- 
siones de  los  ánimos,  se  atrevan  á  todo  lo  que  las  leyes  permitan  y 
la  conciencia  cristiana  no  prohibe,  con  el  fin  de  que  sean  felizmente 
rechazados.» 

P.  ViLLADA. 


(1)  Boletín  Eclesiástico  de  Toledo,  3  Enero  1910. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XVII,  pág.  138. 


Boletín  de  IPskología  comparada. 


V^OMO  con  ocasión  de  la  muerte  del  famoso  antropólogo  César  Lom- 
broso,  acaecida  no  ha  mucho,  se  ha  vuelto  á  hablar  de  la  obra  y  perso- 
nalidad del  célebre  profesor  de  Psiquiatría  de  la  Universidad  de  Turín, 
y  coincidiendo  con  aquella  muerte  ó  en  fecha  aproximada  han  aparecido 
no  pocos  trabajos  de  psiquiatría  y  psicología  jurídica,  juzgamos  no 
será  inoportuno  aprovechar  esta  coyuntura  para  exponer  brevemente  el 
carácter  é  influjo  de  la  obra  de  Lombroso  y  dar  ligera  cuenta  del  movi- 
miento psiquiátrico  y  de  las  aplicaciones  de  la  psicología  á  la  importan- 
tísima cuestión  de  la  responsabilidad. 

I 

ESCUELA   ANTROPOLÓGICA   Ó   LOMBROSIANA 

Lombroso  ha  sido  hombre  de  imaginación,  de  entusiasmo  y  fecundo 
en  ideas;  sobre  todo  desde  el  año  1864,  apenas  dio  reposo  á  su  pluma. 
Publicó,  entre  otras  obras,  las  siguientes:  El  genio  y  la  locura.— Las 
enfermedades  mentales.— Diagnósticos  psiquiátr ico-legales. —La  locura 
y  la  pelagra.— La  locura  criminal— La  microcefalia.—La  medicina 
legal  de  los  alienados.— El  hombre  criminal,  1875,  su  principal  obra.— 
La  antropología  criminal.— El  hombre  de  genio.— Algometría  del  hom- 
bre sano  y  del  vagabundo.— El  hombre  blanco  y  el  hombre  de  color.— 
Influencia  de  la  civilización  en  la  locura  y  de  la  locura  en  la  civiliza- 
ción.—La  locura  criminal  en  Italia.— La  locura  en  China  y  Egipto,  etc. 

Por  la  sola  enumeración  de  estos  trabajos  se  ve  que  Lombroso  des- 
arrolló su  acción  dentro  de  la  esfera  de  la  psicología;  pero  de  la  psico- 
logía anormal,  ó  sea  de  la  psiquiatría,  estudiando  las  relaciones  de  la 
alienación  mental  con  la  jurisprudencia  criminal.  Y  así  fué  que,  á  excep- 
ción de  alguna  que  otra  obra  en  que  trató  de  materias  de  psicología 
normal,  dirigió  su  rumbo  por  los  derroteros  de  la  psicología  morbosa  y 
criminal,  siendo  objeto  preferente  de  su  estudio  el  loco,  el  epiléptico,  el 
vagabundo,  el  criminal,  el  neurótico  y  excéntrico  en  sus  mil  variadas 
formas.  Y  todavía  si  dentro  de  este  mismo  cuadro  quisiéramos  deter- 
minar el  punto  principal  en  que  fijó  su  atención,  pudiéramos  decir  que 
toda  su  obra  gira  alrededor  de  este  eje:  ¿Cuál  es  el  mecanismo  de  los 
actos  humanos  en  los  anormales  ó  desequilibrados?  ¿Qué  elementos  los 
constituyen?  ¿Cuál  es  el  valor  de  cada  uno  de  ellos? 

El  influjo  que  con  su  largo  profesorado  y  multitud  de  obras  ejerció, 
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en  los  dominios  de  la  psiquiatría  estudiando  principalmente  las  varias 
manifestaciones  de  la  locura,  y  en  el  campo  de  la  psicología  jurídica 
anulando  los  verdaderos  fundamentos  de  la  responsabilidad,  y  en  la  esfera 
de  la  psicología  criminal  señalando  nuevas  causas  de  la  delincuencia  y 
teorías  nuevas  de  la  represión,  ha  sido  verdaderamente  extraordinario. 
De  este  modo  llegó  Lombroso  á  formar  escuela,  denominada  escuela 
lombrosiana  ó  antropología  criminal  italiana;  á  ella  pertenecen  Ferri, 
Garófalo,  Morselli,  Sergi,  Puglia,  Marro  y  otros,  en  Italia;  Tarde  y  Laca- 
sagne,  en  Francia;  Mausdley,  en  Inglaterra;  Benedikt,  en  Austria;  Salillas, 
Quirós,  Llanas,  Taladriz,  etc.,  en  España.  En  Alemania  se  ha  cotizado 
generalmente  muy  bajo  el  papel  lombrosiano. 

¿Y  en  qué  consisten  las  enseñanzas  de  esta  nueva  escuela?  En  que 
la  vida  humana,  sin  excluir  las  acciones  que  se  llaman  morales  y  el  cri- 
men mismo,  todo  proviene  del  organismo,  que  obra  bajo  determinadas 
influencias  anatómico-biológicas  y  en  un  medio  determinado.  La  escuela 
antropológica  pretende  apoyar  esta  tesis  en  tres  datos  fundamentales: 
el  tipo  criminal,  la  herencia  y  la  reincidencia.  De  estos  tres  datos  el  que 
constituye  la  nota  característica  y  la  originalidad  de  la  escuela  lombro- 
siana es  el  primero;  de  él  y  sólo  de  él  diremos  aquí  dos  palabras,  advir- 
tiendo de  antemano  que  no  todos  los  criminales  son  para  Lombroso  cri- 
minales natos. 

Aunque  el  tipo  criminal  nato  sea  pura  creación  de  la  fantasía  de  Lom- 
broso, sin  embargo,  en  cierto  sentido  lato  suele  decirse  que  el  tipo  cri- 
minal nato  existe.  Como  suele  decirse  que  el  poeta  y  el  orador  nacen 
tales,  para  indicar  su  inclinación  y  aptitud  ya  desde  niños  para  esas  artes, 
así  puede  decirse  que  hay  criminales  natos,  esto  es,  niños  que  apenas 
comienzan  á  rebullirse  en  la  escena  de  la  vida,  ya  muestran  aviesas 
inclinaciones,  predisposición  notablemente  marcada  á  la  maldad,  maña 
y  serenidad  para  mentir,  destreza  y  audacia  para  hacer  fechorías  y  tra- 
vesuras de  cuenta.  Sólo  en  este  concepto  el  tipo  del  criminal  nato  existe: 
existe  antes  y  después  del  crimen.  Y  á  la  verdad,  toda  pasión  supone 
una  tendencia,  una  inclinación,  y  esa  inclinación  ó  tendencia  proviene, 
puede  provenir  en  gran  parte  del  organismo;  y  así  existen  predisposi- 
ciones orgánicas  que  inclinan,  no  invencible  y  fatalmente,  pero  sí  pode- 
rosamente, á  tal  ó  cual  vicio.  ¿Quién  no  conoce  la  relación  íntima  que 
existe  entre  las  pasiones  y  el  sistema  nervioso  y  vascular?  Por  eso  á 
nadie  extrañará  que  se  encuentren  ciertas  particularidades  anatómicas 
en  relación  mayor  ó  menor  con  las  pasiones.  Pero  de  un  modo  especial 
el  tipo  criminal  nace  del  crimen.  De  hecho  las  pasiones,  si  son  duraderas 
y  dominantes,  producen  diversas  expresiones  en  la  fisonomía  misma  del 
hombre.  ¿No  es,  por  ventura,  el  porte  altivo  y  la  mirada  viva  y  agitada 
la  expresión  del  orgulloso?  ¿No  se  revela  en  la  mirada  inquieta  y  oblicua 
el  carácter  astuto?  ¿Y  el  hombre  violento  no  se  manifiesta  en  la  con- 
tracción de  los  labios  y  nariz  de  aletas  vibrantes? 
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El  criminal,  por  el  crimen  mismo,  desarrolla  su  tipo  particular.  La 
experiencia  nos  dice  que  el  ejercicio  prolongado  é  intenso  de  una  facul- 
tad desarrolla  con  frecuencia  el  órgano  correspondiente,  y  que  el  crimen 
deja  impreso  su  sello  con  rasgos  que  con  más  ó  menos  aproximación 
denuncian  al  criminal.  De  ahí  que  se  distinga  fácilmente  á  un  criminal  de 
profesión,  ó  sometido  al  régimen  penitenciario.  En  lo  cual  sucede  lo  que 
en  la  vida  nómada,  en  la  del  soldado,  del  marino,  etc.;  que  obligado  á 
adaptarse  á  ciertas  exigencias,  desarrolla  á  la  larga  determinadas  facul- 
tades que  influyen  en  el  organismo  y  en  la  manera  de  ser  exterior; 
de  donde  resulta  cierto  tipo,  que  podrá  ser  de  nómada,  de  marino,  de 
militar,  etc. 

Dar  mayor  extensión  y  alcance  al  tipo  criminal  y  proclamar  la  exis- 
tencia del  criminal  nato  en  el  sentido  estricto  déla  palabra,  es  pura  fanta- 
sía. El  hombre  no  nace  ni  virtuoso  ni  criminal;  no  hay  tal  tipo  nato.  Si  e 
vicio  fuese  hereditario,  seríalo  también  la  virtud,  por  aquello  de  que  con- 
trariorum  eadem  est  ratio.  Ahora  bien,  la  experiencia  nos  enseña  que 
padres  honrados  tienen  á  veces  hijos  criminales,  y  viceversa.  Podrá  el  hijo 
haber  heredado  una  enfermedad,  una  deformación,  cierta  aptitud  para 
determinados  actos,  como  habrá  podido  heredar  buena  índole,  inclina- 
ciones buenas:  sortitus  est  animam  bonam;  pero  la  inclinación,  aunque 
puede  ayudar  á  la  formación  de  la  virtud  ó  del  vicio,  no  crea  ni  el  uno  ni 
la  otra. 

De  ahí  que  el  famoso  psiquiatra  exagere  el  valor  de  tales  ó  cuales 
signos  del  cerebro,  corazón,  sistema  nervioso,  etc.,  como  causas  del  tipo 
criminal.  ¡Como  si  las  deformaciones  del  cerebro  y  de  otros  órganos  no 
fueran  generalmente  efecto  de  variadas  causas  y  enfermedades  comunes 
á  buenos  y  malos!  Enfermos  del  corazón  los  hay  en  gran  número  que 
son  personas  honradísimas;  y,  por  el  contrario,  hombres  perfectamente 
sanos  y  de  una  organización  y  estructura  muy  equilibrada  cometen  crí- 
menes ó  son  propensos  á  cometerlos.  ¿No  estamos  viendo  que  si  un 
hombre,  por  bien  conformado  que  esté,  nace  y  se  educa  en  una  sociedad 
de  bandidos,  viene  á  ser  uno  de  ellos? 

Francamente,  eso  de  que  las  orejas  en  asa  y  grandes,  la  depresión  de 
la  frente,  la  desviación  de  la  nariz,  etc.,  sean  causas  de  criminalidad  ó 
índices  aproximados  de  un  criminal,  rebasa  los  límites  de  la  seriedad  cien- 
tífica. Y  á  la  verdad,  la  mayor  parte  de  esas  deformaciones  no  son  otra 
cosa  que  signos  de  degeneración,  comunes  á  trabajadores  de  minas,  de 
cargaderos  y  de  ciertas  industrias  penosas  y  poco  higiénicas.  Los  hijos 
de  honrados  obreros,  físicamente  arruinados  por  lo  duro  del  trabajo,  nace- 
rán quizá  deformes  ó  anémicos:  ¿serán  por  eso  delincuentes?  Los  hijos 
del  acaudalado  que  se  enriqueció  con  el  agio  y  la  usura,  ó  con  la  opre- 
sión del  pobre,  no  presentarán  tal  vez  ninguna  deformación  corporal: 
¿dejarán  por  eso  de  ser  delincuentes,  si  conservan  los  hábitos  de  su 
padre?  No,  unos  cuantos  signos  anatómicos  no  bastan  para  comprobar 
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la  tesis  lombrosiana.  Las  deformidades  físicas,  así  internas  como  externas, 
no  son  privativas  de  una  categoría  determinada  de  iiombres,  así  como 
las  inmoralidades,  los  adulterios  son  comunes  á  la  gente  baja  y  á  la  de 
buen  tono  y  de  formas  elegantes. 

El  error  capital  y  de  consecuencias  más  trascendentales  en  que 
incurre  Lombroso,  es  que  niega  el  libre  albedrío.  Porque  si  bien  es  ver- 
dad que  las  disposiciones  anatómico-biológicas  pueden  ser  á  veces 
causa  ocasional  del  delito,  también  lo  es  que  no  son  causas  determinan- 
tes que  fatalmente  arrastren  al  crimen,  dado  caso  que  su  influjo  puede 
ser  modificado  por  el  de  la  religión,  medio  social,  educación,  cultura, 
y,  sobre  todo  puede  ser  totalmente  contrarrestado  y  superado  por  el 
dominio  del  libre  albedrío,  para  no  hablar  ahora  de  la  eficacia  de  la 
divina  gracia.  Ciertamente,  negada  la  libertad,  el  criminal  no  es  cul- 
pable ni  responsable  del  crimen,  como  el  enfermo,  en  cuanto  tal,  no  lo 
es  de  su  enfermedad,  ni  el  loco  de  su  locura.  El  crimen  para  la  escuela 
de  Lombroso  no  es  más  que  una  acción  material,  perjudicial  á  la  socie- 
dad; con  lo  cual  se  echa  por  la  borda,  juntamente  con  la  libertad,  el 
orden  moral  y  la  responsabilidad.  Sólo  queda  la  represión,  pero  una 
represión  que  no  significa  reparación,  ni  castigo,  sino  solamente  el 
látigo  alzado  sobre  la  bestia.  Resultado:  que  el  criminal  nato,  lo  mismo 
que  el  loco,  es  enfermo,  enfermo  incurable,  á  quien  hay  que  encerrar, 
no  para  que  se  corrija  y  enmiende,  sino  para  que  no  haga  daño. 

Ni  es  esto  sólo:  Lombroso,  así  como  ha  incurrido  en  verdaderas  exa- 
geraciones y  extravagancias  al  señalar  el  tipo  criminal  y  asignar  sus 
causas,  así  ha  procedido  con  suma  ligereza,  impropia  de  un  científico,  al 
pretender  conocer  el  carácter  y  tendencias  de  estos  ó  aquellos  individuos 
por  ciertas  medidas  antropométricas  ó  por  tales  ó  cuales  hechos  no  bien 
comprobados,  ó  no  suficientes  para  una  inducción  legítima.  Es  esta  una 
de  las  precipitaciones  que  con  razón  le  han  achacado.  ¡Cuántas  veces  le 
ha  bastado  una  inaicación  de  embriaguez,  de  neurastenia,  de  alcoholis- 
mo, para  afirmar  de  plano  la  índole  criminal  de  un  individuo!  ¡Como  si 
alguna  rara  vez  no  se  emborracharan  aun  los  hombres  honrados!  ¡Como 
si  la  neurosis  no  fuera  también  patrimonio  de  la  vida  febril  y  agitada  de 
la  sociedad  actual!  ¡Como  si  los  pobres,  faltos  de  otros  medios,  no  se 
entregaran  al  alcohol,  para  hallar  en  él  fuerzas  artificiales! 

En  comprobación  de  esta  ligereza,  citaremos  un  solo  caso  que  ha 
puesto  en  ridículo  al  famoso  psiquiatra  y  antropólogo.  Hará  cosa  de 
veinte  años,  cuando  Lombroso  estudiaba  á  la  mujer  criminal  y  trataba 
de  hallar  documentos  con  que  demostrar  su  tesis;  dirigióse  á  Mr.  Gorón, 
jefe  por  aquel  entonces  de  la  policía  de  París,  para  obtener  fotografías 
de  mujeres  delincuentes.  El  prefecto  de  policía  sacó  de  un  cajón  de  su 
mesa  un  paquete  de  fotografías,  y  se  lo  envió.  Lombroso  publicó  un 
libro,  y  remitió  á  Mr.  Gorón,  con  expresiva  dedicatoria,  un  ejemplar.  Á 
cada  fotografía  acompañaba  una  explicación  precisa.  «¿No  ven  ustedes. 
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decía  el  autor  del  libro,  que  esta  mujer  lleva  todos  los  estigmas  del  alco- 
holismo? Y  ésta,  con  su  frente  baja,  sus  ojos  sin  expresión,  su  mandíbula 
saliente,  respira  el  crimen  por  todos  sus  poros,  pero  su  responsabilidad 
es  nula»;  y  así  de  otras.  Examinados  los  retratos,  Mr.  Gorón  quedó  estu- 
pefacto; las  fotografías  enviadas  á  Lombroso  habían  sido  de  vendedo- 
ras, que,  después  de  una  seria  investigación,  resultaron  ser  muy  honra- 
das, y  autorizadas  por  lo  mismo  á  vender  en  las  calles. 

¿Qué  quedará  de  la  obra  de  Lombroso?  Poco  ó  nada;  Lombroso  no 
llegó  á  formar  un  cuerpo  de  doctrina;  compiló  y  agitó  muchas  ideas, 
pero  rectificándose  y  contradiciéndose  con  frecuencia.  La  ligereza  y  la 
exageración  han  sido  las  modalidades  características  de  sus  investiga- 
ciones y  juicios,  y  los  que  al  principio  abrazaron  sus  novedades,  le  han 
ido  abandonando,  convencidos  de  que  ni  los  genios  son  degenerados,  ni 
el  crimen  es  fatal,  ni  se  identifica  con  la  locura,  y  de  que  el  libre  albe- 
drío  no  es  una  palabra  vacía  de  sentido. 


MOVIMIENTO   PSIQUIÁTRICO 

El  argumento  más  demostrativo  del  movimiento  psiquiátrico  de  estos 
dos  últimos  años  es  el  volumen  de  las  memorias,  discursos  y  discusiones 
del  primer  Congreso  internacional  de  Psiquiatría  y  Neurología,  en  sus 
relaciones  con  la  Psicología,  celebrado  en  Amsterdam,  El  volumen  en  4.°, 
de  cerca  de  1.000  páginas,  en  letra  menuda,  contiene,  además  de  los  tra- 
bajos referentes  á  la  organización  y  apertura  del  Congreso,  las  materias 
tratadas  en  las  sesiones  generales.  Entre  éstas,  desarrolladas  por  profe- 
sores tan  competentes  como  Jelgersma  (de  Leiden),  Bechterew  (de  San 
Petersburgo),  Gaskell  (de  Cambridge),  Pick  (de  Praga)  y  Macdonald 
(de  New- York),  juzgamos  dignas  dé  especial  mención  las  dos  siguien- 
tes: la  de  Ziehen,  trabajo  serio  y  concienzudo,  así  psiquiátrica  como 
psicológicamente  considerado,  acerca  de  los  «principios  y  métodos  de 
las  pruebas  de  la  inteligencia»,  por  más  que  haya  en  él  puntos  de  vista 
é  interpretaciones  psicológicos  que  no  compartimos  con  el  afamado 
psiquiatra  de  Berlín;  la  del  insigne  profesor  de  Lovaina,  van  Gehuchten, 
sobre  el  «mecanismo  de  los  movimientos  reflejos»,  trabajo  éste  en  que 
campean  la  claridad,  orden  y  selección  en  los  hechos,  buen  criterio  psi- 
cológico, ingenio  y  agudeza  de  interpretación.  Sólo  que  á  veces  se  nota 
demasiado  artificio  y  parece  que  la  interpretación  no  corresponde  á  la 
realidad,  como  cuando  discurre  acerca  de  las  fibras  y  zonas  piramidales 
en  igual  ó  análogo  sentido  que  nuestro  antiguo  y  célebre  profesor 
Flechsig,  y  aun  se  excede  un  poco  en  las  últimas  conclusiones  que  de- 
duce de  su  trabajo.  Estas  sombras,  ya  se  ve,  son  demasiado  tenues  para 
empañar  la  tersura  de  su  bella  concepción  científica. 
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En  especial,  el  volumen  está  dividido  en  tres  secciones,  repletas  de  tan 
abundante  material  de  doctrina,  que  no  nos  es  posible  ni  aun  enumerar 
todos  los  puntos.  Desde  luego  nos  vemos  precisados  á  pasar  por  alto 
los  trabajos  que  tienen  más  afinidad  con  la  patología  del  cuerpo  que  con 
la  psiquiatría  y  psicología,  prescindiendo  también  de  estos  mismos  cuando 
por  sus  cortas  dimensiones  merecen  más  bien  el  dictado  de  observacio- 
nes que  de  memorias.  Indicaremos  algunos,  á  fin  de  que  se  vea  el  carác- 
ter de  los  temas  desarrollados. 

En  la  primera  sección,  que  trata  de  las  cuestiones  de  psiquiatría  y 
neurología,  aparece  la  «diagnosis  diferencial  entre  la  demencia  paralítica 
y  las  otras  formas  de  demencia  adquiridas»,  por  E.  Dupré,  de  París;  las 
«enfermedades  mentales  del  Brasil»,  por  J.  Moreira;  la  «génesis  del 
genio»,  por  L.  Rovinovitch,  de  New- York,  y  las  interesantes  discusiones, 
en  que  tomaron  parte  muchos  congresistas,  para  dilucidar  el  origen  y 
naturaleza  de  la  histeria,  de  la  afasia,  apraxia  y  asimbolia. 

La  segunda  sección  es  psicológica,  y  en  ella  se  estudian,  entre  otras 
materias:  la  «teoría  de  W.  James  sobre  las  emociones»,  por  SoUier,  de 
París;  la  «diferencia  entre  la  percepción  y  la  imagen  »,  por  J.  Jold,  de 
Viena;  «estudio  de  la  fuerza  nerviosa»  exteriorizada  y  observaciones 
hechas  sobre  ella  por  medio  de  un  aparato  registrador  especial,  el  este- 
nómetro,  y  de  cuyo  estudio  su  autor,  el  Dr.  Joire,  pretende  deducir  que 
del  sistema  nervioso  se  desprende  una  fuerza  que  obra  á  distancia; 
«tiempo  reflejo  y  tiempo  conciente»  en  los  procesos  mentales  y  cere- 
brales, por  R.  Novoa,  de  la  Universidad  Compostelana,  en  España. 

La  tercera  sección  se  ocupó  en  la  asistencia  de  los  alienados,  siendo 
cuatro  los  puntos  principales  á  que  los  demás  pueden  reducirse:  educa- 
ción, tratamiento  ó  servicio,  asistencia  familiar  de  los  alienados  y  las 
diferentes  formas  de  la  psicoterapia. 

Bastará  advertir  sobre  las  materias  tratadas  en  el  Congreso  que  los 
autores  de  las  memorias  son,  en  su  mayor  parte,  nombres  célebres  y 
autoridades  competentes  en  su  ramo;  que  los  trabajos  son  serios,  de  in- 
terés y  de  actualidad,  escritos  con  vario  criterio  psicológico,  antes  malo 
que  bueno,  y  que  en  las  discusiones  se  echa  de  menos  el  calor  y  brío  de 
argumentación  qne  animó  las  sesiones  del  Congreso  filosófico  de  Hei- 
delberg  y  del  psicológico  de  Ginebra. 

Otra  prueba  y  manifestación  de  esta  clase  de  trabajos  la  hallamos 
en  un  folleto  de  pequeñas  dimensiones,  ciertamente,  pero  lleno  de  obser- 
vaciones útiles  sobre  las  perturbaciones  psíquicas.  Nos  referimos  á  la 
Introducción  al  estudio  de  las  enfermedades  mentales,  cuyo  autor  es  el 
alemán  Dr.  Schloess  (1).  Este  trabajo  ni  por  sus  dimensiones  ni  por  su 

(1)  Dr.  H.  Schloess,  Introduction  á  l'Étude  des  maladies  mentales,  ouvrage  traduit 
de  I'allemand,  par  G.  Ardillier,  1  vol.  in-8°  minor,  125  pag.,  1  fr.  20.  Librairle  Bloud 
et  C'«,  7,  place  Saint-Sulpice,  Paris  (VI). 
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importancia  puede,  á  la  verdad,  figurar  al  lado  de  las  obras  clásicas  de 
los  psiquiatras  alemanes  Krapelin,  Ziehen,  Krafft-Ebing,  StOrring,  Flech- 
sig,  Sommer,  Oppenheim,  Siemerling,  Griesinger,  Cramer,  Binswanger 
y  Wagner,  por  no  citar  ahora  más  que  á  los  psiquiatras  compatriotas  del 
Dr.  Schloess,  mas  no  por  esto  puede  el  opúsculo  pasar  inadvertido. 

El  folleto  comprende  estudios  de  vulgarización,  breves  pero  precisos, 
sobre  las  principales  psiconeurosis,  desde  la  melancolía  hasta  la  histeria 
y  la  epilepsia.  Hay  que  distinguir  en  él  el  fondo  y  la  forma,  y  aun  en  el 
fondo  la  parte  diagnóstica  de  la  pedagógica.  Por  lo  que  hace  á  la  pri- 
mera, el  autor  ha  preferido  ceñirse  á  las  perturbaciones  psíquicas  de 
grupo,  que  dirían  los  alemanes,  «Dauernde  Gruppenstorungen  oder 
geistige  Krankheiten»,  pues  vemos  que  no  hace  mención  de  las  alteracio- 
nes llamadas  elementales,  «Die  Elementarstorungen  der  psychischen 
Lebens»,  y  aun  en  el  cuadro  de  aquéllas  falta  el  estudio  de  la  alucina- 
ción y  de  la  paranoia.  Pero  hay  que  reconocer  que  en  los  puntos  que 
trata,  aunque  brevemente,  como  son,  la  melancolía,  hipocondría,  manía, 
demencia,  delirio,  locura  judicial  ó  pleitista,  alcoholismo,  parálisis,  epi- 
lepsia, histerismo,  idiotismo  y  algunos  otros,  abundan  atinadas  observa- 
ciones psiquiátricas. 

Señaladamente  podrán  leerse  con  mucho  fruto  las  páginas  en  que 
expone  las  perturbaciones  psíquicas  y  nerviosas  de  los  niños,  de  las 
megalomanías  inconcientes,  de  la  locura,  de  las  perversiones  sexuales, 
del  delirio  de  irritación  y  del  alcoholismo.  Y  si  bien  es  verdad  que  algu- 
nos síntomas  que  asigna  como  tales,  nos  parecen  un  poco  vagos,  tam- 
bién lo  es  que  la  mayor  parte  de  ellos  son  precisos  y  tan  suficientes, 
que  sin  necesidad  de  penetrar  en  un  asilo  de  alienados,  puede  uno  con 
ellos  definir  y  reconocer  algunos  tipos. 

De  la  parte  ética  y  pedagógica  baste  decir  que  inspira  felices  comen- 
tarios. En  una  cosa,  sin  embargo,  podrán  no  convenir  con  él  muchos 
pedagogos,  es  á  saber,  que  el  peligro  del  onanismo,  que  él  atribuye  á  la 
precocidad  del  instinto  sexual,  lo  atribuyan  otros  á  falta  de  educación  ó 
á  educación  errónea  de  ese  mismo  instinto. 

En  la  forma  no  cabe  duda  de  que  se  echa  algo  de  menos  el  orden, 
gradación  de  materias  y  la  distinción  entre  los  síntomas  psíquicos  y 
físicos;  lo  cual,  empero,  no  quita  que  la  lectura  del  opúsculo  sea  intere- 
sante y  útil  á  los  directores  de  almas  y  de  la  enseñanza  pedagógica,  y 
que  la  casa  de  Bloud  y  el  traductor  Mr.  Ardillier,  al  traducirlo  del  alemán 
y  publicarlo,  hayan  prestado  un  buen  servicio  á  los  que  no  poseen  la 
lengua  tudesca. 

Concretemos  ahora  el  aspecto  psiquiátrico  á  un  solo  punto:  á  la 
neurastenia.  Baumgarten  es  uno  de  los  más  célebres  representantes  de 
este  género  de  estudios,  así  en  Alemania  como  fuera  de  ella.  Ha  publi- 
cado muchos  y  valiosos  trabajos  de  actualidad,  especialmente  monogra- 
fías, y  dado  innumerables  conferencias  en  Alemania  y  Austria.  Pero  el 
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más  importante  de  sus  trabajos  es  el  presente  (1);  en  primer  lugar,  por- 
que representa  el  fruto  de  sus  observaciones  de  diez  y  siete  años.  Pocos 
psiquiatras,  en  efecto,  habrán  tenido  ocasión  de  trabajar  con  tan  abun- 
dante y  variado  personal  de  experiencias  como  el  que  ha  desfilado  en 
estos  diez  años  por  el  gabinete  de  consulta  de  Worishofen.  En  segundo 
lugar,  la  materia  misma  es  de  suma  importancia.  Y  es  así  que,  por  una 
parte,  el  sistema  nervioso,  con  más  derecho  que  el  famoso  mediador  plás- 
tico de  marras,  puede  llamarse  órgano  intermediario  entre  el  alma  y  el 
cuerpo,  ya  que  recibe  y  transmite  estímulos  que  afectan  al  cuerpo  y  al 
alma;  y  por  otra,  sus  desequilibrios  y  perturbaciones  ofrecen  singular 
gravedad  en  el  individuo;  y  en  nuestros  días,  aun  en  la  sociedad  misma, 
por  las  alarmantes  proporciones  de  difusión  que  va  tomando  la  plaga  de 
la  neurastenia. 

Esto  supuesto,  el  autor  comienza  su  estudio  por  la  nervosidad.  Ésta, 
según  Baumgarten,  dado  que  pueda  llamarse  enfermedad  y  no  más  bien 
un  síntoma,  no  es  una  enfermedad  primitiva,  sino  un  estado  secundario, 
consecuencia  de  alguna  enfermedad,  de  una  educación  viciada  ó  de 
influencias  externas.  La  fuerza  nerviosa  no  ha  de  considerarse  como  la 
elasticidad  de  la  tira  de  goma,  que,  á  fuerza  de  uso,  va  cada  vez  perdien- 
do más  su  energía,  hasta  que  al  fin  queda  enteramente  inutilizada,  sino 
que  representa  una  suma  de  energías  aisladas,  comparables  más  bien  á 
las  fuerzas  del  imán,  las  cuales,  si  en  un  caso  necesario  pueden  apurarse, 
pueden  también  volver  á  restablecerse  y  aun  aumentarse. 

En  una  cosa  nos  parece  que  exagera  el  autor  el  valor  de  la  fuerza  ner- 
viosa, y  es  cuando  al  hombre  genial  ó  espíritu  superior  llama  fuerza  ner- 
viosa en  grado  excelso  y  perfectamente  desarrollada  en  todos  sentidos. 
No,  esto  no  es  exacto.  No  negamos  que  algunos  genios  la  posean  así;  lo 
que  afirmamos  es  que  para  ser  genio  ni  se  requiere  ni  basta  tenerla  en 
esas  condiciones;  y  es  más:  de  hecho  los  genios,  las  más  de  las  veces,  no 
la  tienen  desarrollada  en  todos  sentidos.  ¿Qué  digo,  en  todos?  Aun 
teniendo  presente  que  aquella  cláusula  «perfectamente  desarrollada»  es 
bastante  elástica,  todavía  se  puede  decir  con  verdad  que  hay  genios  que 
no  la  tienen  «perfectamente  desarrollada»  en  ningún  sentido;  lo  que 
parece  estar  en  consonancia  con  los  hechos  y  con  aquel  proverbio  en 
que  la  antigüedad  cristalizó  su  pensamiento:  Non  est  magnum  ingenium 
sine  melancholía. 

Pero  si  en  lo  dicho  no  nos  parece  acertado  el  parecer  del  autor,  es 
deber  de  justicia  no  confundir  su  opinión  con  la  de  aquellos  que,  como 
Moreau  de  Tours,  identifican  el  genio  con  la  neurosis,  ó,  como  Lombroso, 
lo  tienen  por  una  neurosis  particular,  la  epilepsia,  ó,  como  Reveillé  Parise, 


(1)  Dr.  Alfredo  Baumgarten,  La  Neurastenia:  su  naturaleza,  curación  y  profilaxis. 
Versión  castellana  de  la  cuarta  edición  alemana  por  el  Dr.  Goliat.  Volumen  en  8." 
de  516  páginas.  Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili,  editores.  Cortes,  581;  1909. 
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sostienen  que  la  neurosis  es  efecto  del  genio  ó  de  la  superioridad  inte- 
lectual. La  primera  de  estas  opiniones  es  falsa,  porque  no  siendo  la  neu- 
rosis una  función  ó  estado  normal,  tampoco  lo  sería  el  genio  ó  la  activi- 
dad intelectual  conocida  con  ese  nombre,  y,  por  tanto,  sería  una  falta  ó 
disminución  de  la  función  normal;  ahora  bien:  á  juicio  de  todos,  incluso 
del  mismo  M.  de  Tours,  la  función  del  genio  es  normal  en  grado  emi- 
nente; es,  por  decirlo  así,  el  non  plus  ultra  de  la  actividad  intelectual. 
Esto  sin  contar  con  que  si  el  genio  y  la  neurosis  se  identificaran,  hubiera 
ocurrido  sin  duda  á  los  médicos  y  especialistas  aplicar  á  los  genios  una 
terapéutica,  lo  mismo  que  á  los  neurasténicos.  La  segunda  opinión  es 
aún  más  falsa;  ni  siquiera  coinciden,  sino  raras  veces,  en  un  mismo  indi- 
viduo, el  genio  y  la  epilepsia.  La  tercera  no  explica  el  origen  de  la  neu- 
rosis en  los  jóvenes,  menos  en  los  niños  y  menos  todavía  el  origen  de  la 
neurosis  hereditaria. 

Baumgarten  describe  la  neurastenia  haciéndola  consistir  en  un  com- 
plexo de  fenómenos  morbosos  que  aparecen  como  consecuencia  de  la 
debilitación  de  los  órganos  nerviosos  centrales  (cerebro  y  medula  espi- 
nal) y  del  conjunto  del  sistema  nervioso.  El  autor  observa  con  cuidado 
los  sistemas  y  las  diversas  manifestaciones  de  la  neurastenia,  y  describe 
con  relativa  extensión  algunos  tipos  neurasténicos.  Y  ganaría  mucho  el 
libro  si  en  este  punto  se  completara  el  cuadro  con  el  aspecto  psicológico 
de  las  causas  que  influyen  en  la  neurastenia,  causas  que  pueden  ser  del 
orden  representativo,  como  la  imaginación,  ó  del  afectivo,  como  las  emo- 
ciones y  sentimientos. 

Precisamente  el  conocimiento  de  estas  causas  puede  contribuir 
directamente  á  desarrollar  con  acierto  la  segunda  parte  del  Hbro,  donde 
se  trata  de  los  medios  preventivos  y  curativos,  de  la  profilaxis  y  tera- 
péutica de  la  neurastenia.  Y  al  llegar  aquí,  plácenos  consignar  que  la 
idea  fundamental  del  plan  curativo  del  autor  es  que  la  acción  terapéu- 
tica deba  ejercerse  simultáneamente  sobre  el  cuerpo  y  el  alma  de  los 
enfermos. 

Para  terminar,  el  trabajo  realizado  por  Baumgarten  representa  un 
gran  paso  en  este  género  de  estudios;  sus  concienzudas  observaciones, 
los  numerosos  casos  estudiados,  sus  éxitos  curativos  pueden  servir  de 
base  sólida  é  importante,  bien  que  todavía  no  acabada,  para  resolver  la 
gravísima  cuestión  de  la  neurastenia,  y  su  libro  será  muy  útil  para  psi- 
cólogos y  psiquiatras,  juristas  y  pedagogos,  médicos  y  directores  de 
almas. 

Aquí  daríamos  cuenta  de  una  nueva  obra  de  esta  índole.  La  Neurosis, 
escrita  por  el  célebre  psiquiatra  de  París,  el  profesor  Pedro  Janet.  Si  no 
lo  hacemos,  es  porque  la  obra  citada  no  es  más  que  un  resumen  de  las 
conclusiones  estampadas  ya  por  el  mismo  autor  en  otro  trabajo,  notable 
ciertamente,  titulado  La  Neurosis  y  la  Psicastenia.  Éste  sí  que  merece 
un  examen  detenido;  consta  de  cuatro  grandes  tomos,  y  lo  tenemos 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVII  25 
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á  la  vista;  pero  aunque  los  dos  últimos  tomos  se  publicaron  en  1908,  los 
dos  primeros  aparecieron  en  1904,  y  esta  fecha  resulta  ya  bastante  atra- 
sada para  nuestro  objeto.  Únicamente  advertimos  que  hasta  estos  últi- 
mos años  la  neurastenia  se  dividía  en  adquirida  y  congénita  ó  heredita- 
ria. Janet  las  ha  separado  dando  el  nombre  de  Psicastenia  á  la  segunda, 
y  reservando  para  la  primera  el  nombre  de  Neurastenia  (1). 

III 

RESPONSABLES  Y  SEMIRRESPONSABLES 

Un  nuevo  é  interesantísimo  problema  planteado  en  nuestros  días  en 
el  campo  de  la  psiquiatría  y  psicología  jurídica  y  criminal  es  el  de  la 
responsabilidad  atenuada  y  semirresponsabilidad.  Más  de  una  vez  en  len- 
guaje vulgar  se  barajan  indistintamente  los  nombres  de  imputabilidad  y 
responsabilidad;  pero  en  sentido  técnico  y  riguroso  ofrecen  notable  dife- 
rencia: tomamos  aquí  el  sentido  técnico  de  la  imputabilidad  en  su  aspecto 
psicológico  y  filológico,  no  en  su  aspecto  penal,  en  el  que  también  se 
usan  con  frecuencia  indistintamente  las  palabras  responsabilidad  é  impu- 
tabilidad. Y  la  razón  es  clara,  porque  en  Derecho  penal  se  trata  de  las 
penas,  y  éstas  no  se  pueden  imputar  más  que  á  seres  responsables. 

Para  la  imputabilidad  del  acto,  en  sentido  metafisico  y  psicológico  de 
la  palabra,  se  requiere  y  basta  que  sea  uno  causa  ó  autor  del  acto;  se 
requiere  y  basta  que  el  acto  sea  suyo.  Poco  importa  que  el  acto  no 
se  realice  libremente,  ni  siquiera  concientemente;  nada  de  esto  hace 
falta  para  la  sola  razón  de  imputabilidad  en  el  sentido  indicado.  Por  esto 
creemos  que  habla  en  sentido  penalista  el  distinguido  escritor  J.  Blanc, 
cuando  afirma  en  su  hermoso  trabajo  (2),  que  por  falta  de  libertad  el 
acto  no  es  total  ó  perfectamente  imputable,  y  que  por  falta  de  concien- 
cia del  acto,  como  en  el  beodo,  por  ejemplo,  no  lo  es  más  que  hasta 
cierto  punto.  Y  todavía  podríamos  afirmar  más:  que  si  la  palabra  impu- 


',  (1)  Un  joven  escritor,  domiciliado  en  Madrid,  en  uno  de  los  números  de  La  Ciudad 
de  Dios,  ha  hecho  una  crítica  nada  templada  de  un  trabajo  nuestro  de  psiquiatría  y  de 
psicología  experimental.  Precisamente  este  trabajo,  que  apareció  en  el  número  de  Marzo 
de  Razón  y  Fe,  ha  sido  publicado  en  revistas  extranjeras,  y  nos  ha  valido  calurosas 
felicitaciones  de  ilustres  escritores,  médicos  de  fama  y  profesores  de  Universidades. 
Al  joven  escritor  le  ha  respondido  punto  por  punto  y  cumplidísimamente  el  insigne 
Director  de  la  acreditada  Revista  semanal  de  Gerona,  titulada  La  Regeneración,  en  los 
números  correspondientes  al  4  y  11  de  Junio.  El  Dr.  D.  Federico  Dalmáu  y  Gratacós, 
prestigioso  profesor  del  Seminario  de  Gerona,  (y  actualmente  catedrático  de  Psicología, 
Lógica  y  Ética  del  Instituto  de  Logroño,  en  virtud  de  brillantísimas  oposiciones  que 
acaba  de  hacer  en  Madrid  y  que  le  han  merecido  el  número  uno  entre  todos  los 
contrincantes),  demuestra  de  un  modo  palpable  en  los  dos  números  citados  que  la  crír 
tica  de  nuestro  adversario  es  injusta  en  el  fondo  y  destemplada  en  la  forma.  Desde  estas 
columnas  le  enviamos  la  expresión  más  sincera  de  nuestra  gratitud. 
(2)  ^V.  El  criterio  católico  en  las  Ciencias  médicas,  Enero-Diciembre,  1909. 
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labilidad  se  toma  en  su  sentido  nativo  y  genuino  y  filológico,  para  que 
un  acto  sea  imputable  á  uno,  ni  siquiera  es  preciso  saber  que  el  acto  es 
de  hecho  suyo;  basta  que  se  presuma  fundadamente  que  lo  es:  patatar 
esse  saum,  de  ahí  la  razón  ontológica  y  filológica  de  imputabilidad;  y 
mientras  no  se  desvanezca  esta  presunción,  aquélla  tendrá  su  razón 
de  ser. 

Pero  la  imputabilidad  no  es  responsabilidad.  El  Dr.  Grasset  ha  intro- 
ducido una  responsabiUdad,  que  él  llama  biológica  y  médica,  diciendo 
que  «puede  llamarse  responsable  desde  el  punto  de  vista  biológico  ó 
médico  el  hombre  que  posee  centros  nerviosos  sanos,  en  estado  de 
juzgar  sanamente  el  valor  comparado  de  los  diversos  móviles.  «El 
médico  perito,  añade,  sean  cuales  fueren  sus  opiniones  filosóficas  ó  sus 
convicciones  religiosas,  sólo  una  cosa  tiene  que  examinar  y  decidir:  el 
estado  de  integridad  ó  de  enfermedad  del  sistema  nervioso,  y  el  influjo 
que  este  estado  del  cerebro  ha  podido  tener  en  la  determinación  crimi- 
nal que  el  individuo  ha  tomado  y  realizado.  La  responsabilidad  fisioló- 
gica ó  médica  es  función  de  las  neuronas  psíquicas  de  los  centros  cere- 
brales del  psiquismo»  (1). 

¿Es  exacta  esta  idea  de  la  responsabíHdad?  Desde  luego  creemos  que 
no  hay  responsabilidad  fisiológica,  ni  aun  psicológica  de  psiquismo  infe- 
rior; de  otro  modo,  serían  responsables  aun  los  animales.  Y,  en  efecto,  un 
león  se  enfurece,  lanza  un  rugido,  suelta  al  viento  su  melena  y  con  un 
par  de  zarpazos  da  cuenta  de  su  domador.  ¿Es  responsable  del  acto? 
¿Quién  negará  que  sus  músculos  de  acero  y  sus  centros  nerviosos  están 
sanos?  ¿Quién  negará  que  obra  impelido  de  algún  motivo,  v.  gr.,  de 
hambre,  de  venganza,  y  con  una  intención  feroz?  Tampoco  falta  el  acto 
perpetrado:  el  homicidio.  Y,  sin  embargo,  nadie  habla  de  responsabili- 
dades del  león.  Luego  no  basta  «el  estado  de  integridad  del  sistema 
nervioso»;  no  basta  la  llamada  responsabilidad  j^5/o/ó^/ca.  Además,  aun- 
que es  verdad  que  el  león  no  se  halla  «en  estado  de  juzgar  el  valor  com- 
parado de  los  diversos  móviles»;  pero  lo  mismo  sería  que  lo  estuviera, 
pues  tampoco  esto  bastaría  para  la  responsabilidad,  ya  que,  como  ense- 
guida se  dirá,  se  requiere  para  ello  la  libertad. 

Mr.  Thiry,  profesor  de  Derecho  penal  y  rector  de  la  Universidad  de 
Lieja,  exige  un  requisito  psicológico:  la  conciencia  de  la  amenaza.  Pues 
pongamos  en  frente  del  león  al  domador  furioso,  arrojando  fuego  por 
sus  ojos,  con  la  mano  levantada  y  luchando  á  brazo  partido  con  la  fiera: 
evidentemente  el  animal  tendrá  conciencia  (sensitiva)  de  la  amenaza,  y 
á  pesar  de  ello,  y  precisamente  por  ello,  con  más  coraje  llevará  adelante 
su  obra:  el  luchador  cae  desgarrado  y  exánime  bajo  las  potentes  garras 
del  león.  ¿Será  entonces  el  león  responsable?  No,  ciertamente;  la  con- 

(1)    La  responsabilité  des  criminéis,  par  J.  Grasset,  professeur  de  Clinique  medícale 
á  l'Université  de  Montpellier.  París,  rué  Gay-Lussac,  49, 2»  partie,  chap.2. 
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ciencia,  así  como  en  ningún  grado  se  requiere  para  la  imputabilidad,  así 
no  basta  ni  aun  en  el  grado  supremo  para  la  responsabilidad. 

Se  requiere  la  libertad.  Claro  está  que  los  deterministas  y  fatalistas 
no  admiten  el  libre  albedrío;  pero  su  doctrina  ha  sido  mil  veces  refutada; 
porque  ¿quién  puede  con  derecho  pedir  cuentas  á  un  ser  que  carece  de 
libertad  al  realizar  el  acto?  Se  requiere,  ciertamente,  la  libertad,  y  dicho 
se  está  que  la  libertad  supone  conciencia,  pues  quien  obra  libremente  se 
da  cuenta  del  acto. 

Pero  la  libertad,  aunque  es  el  principal  factor  psicológico,  no  basta 
para  constituir  la  responsabilidad,  y,  por  tanto,  no  hay,  propiamente 
hablando,  responsabilidad  psicológica  ni  aun  del  psiquismo  superior. 
Aun  se  requieren  dos  cosas  más:  una  de  parte  del  agente  y  otra  de  fuera 
de  él.  Porque,  en  primer  lugar,  á  nadie  le  ocurrirá  hablar  de  responsabi- 
lidades, si  el  acto  realizado,  por  más  que  sea  libre  y  completamente  deli- 
berado, es  de  los  que  vulgarmente  se  llaman  indiferentes,  como  estar  de 
pie  ó  sentado,  pasearse  en  uno  ú  otro  sentido,  etc.  La  persona  se  dice 
responsable  cuando  dehberadamente  sale  poco  ó  mucho  de  la  línea  de 
la  recta  razón,  del  bien  moral,  de  la  ley,  del  deber,  etc.  Si  no  hay  dudas 
sobre  este  punto,  tampoco  las  habrá  para  la  razón  de  culpabilidad,  y, 
consiguientemente,  para  depurar  responsabilidades,  como  ahora  se  dice. 
Y  he  ahí  cómo  la  responsabilidad  empieza  y  aparece  en  el  orden  moral. 

Lo  cual  se  ve  aun  más  claro  si  además  se  examina  lo  que  se  requiere 
fuera  del  agente.  Y  es  así,  que  si  uno  existiera  solo,  no  se  cernería  sobre 
él  la  idea  de  resposabilidad.  La  razón  es,  porque  responsabilidad  y  deber 
responden  á  la  demanda  redde  rationem,  envuelven  necesariamente  al 
relación  á  otro;  el  responsable  es  responsable  ante  alguno.  Pero  éste  á 
su  vez  no  tiene  derecho  á  pedir  cuentas,  si  no  está  revestido  de  cierta 
superioridad  moral,  jurídica  ó  social,  es  decir,  de  autoridad.  Cierto  que 
lleva  uno  dentro  de  sí  mismo  un  tribunal  capaz  de  exigir  cuentas,  esto 
es,  la  conciencia  (moral);  pero  ésta  representa  la  voz  de  un  superior, 
supone  un  legislador  supremo,  que  es  Dios. 

Con  lo  dicho  queda  resuelta  la  parte  negativa  de  la  responsabilidad; 
es  á  saber:  que  no  hay  responsabilidad,  no  sólo  cuando  falta  la  concien- 
cia del  acto,  como  en  el  idiota,  pero  ni  aun  cuando  la  hay,  si  falta  la 
libertad  del  acto,  como  en  el  violentado  por  una  fuerza  mayor  é  irre- 
sistible. 

*  * 

Pero  en  caso  afirmativo  ocurre  preguntar:  ¿Y  dado  que  haya  respon- 
sabilidad, ha  de  ser  ésta  ipsofacto  completa,  ó  admite  grados?  El  citado 
profesor  Mr.  Thiry  no  admite  más  que  dos  extremos:  ó  ninguna  respon- 
sabilidad ó  responsabilidad  completa.  El  Dr.  Martí  y  Julia,  en  la  sección 
de  Ciencias  Naturales  del  Ateneo  barcelonés  en  1896,  decía:  «La  respon- 


BOLETÍN   DE  PSICOLOGÍA   COMPARADA  361 

sabilidad  ó  la  irresponsabilidad  sin  gradaciones  constituirá,  á  no  tardar, el 
criterio  psiquiátrico.»  La  razón  en  que  se  apoyan  no  es  intrínseca,  ni  fun- 
dada en  hechos,  sino  en  las  consecuencias  y  peligros  que  pudieran  pro- 
venir de  admitir  atenuaciones  en  la  responsabilidad.  Le  responde  bien  el 
Dr.  Blanc:  no  se  trata  ahora  de  saber  las  consecuencias,  sino  de  si  es  ó 
no  es  así  la  cosa;  primero  hay  que  sentar  el  hecho,  luego  se  verá  el  modo 
de  evitar  los  abusos;  por  otra  parte,  como  observa  atinadamente  á  este 
propósito  el  P.  Boule,  «el  abuso  que  puede  hacerse  de  una  teoría,  no 
prueba  que  esta  teoría  es  falsa»  (1). 

Para  nosotros  es  evidente  que  en  la  responsabilidad  hay  grados.  La 
atenuación  puede  venir  de  la  imperfección  del  conocimiento,  distracción, 
precipitación  de  juicio,  arrebato  ú  oscurecimiento  parcial  de  la  razón.  El 
Dr,  Blanc  no  admite  más  atenuación  que  la  dicha:  no  admite  la  prove- 
niente de  la  libertad.  Será,  sin  duda,  porque  el  acto  de  elegir  consiste  in 
indivisibili,  ó  hay  libertad  ó  no.  Así  es  en  teoría,  pero  en  la  práctica  hay 
que  considerar  el  modo.  ¿Quién  negará  que  el  miedo,  v.  gr.,  influye  en  el 
acto  voluntario,  debilitando  la  voluntad,  haciendo  que  el  acto  voluntario 
que  hubiera  podido  ser  decisivo,  enérgico,  eficacísimo,  sea  remiso,  vaci- 
lante, flojo,  en  una  palabra,  imperfectamente  voluntario?  Y  así,  aunque 
en  el  Código  francés  se  echaran  de  menos  las  cláusulas  sobre  la  aíenua- 
ción  de  la  responsabilidad  (2),  el  español,  al  menos,  la  reconoce  expresa- 
mente en  el  epígrafe  del  cap.  III  del  libro  I,  cuando  dice:  «De  las  cir- 
cunstancias que  atenúan  la  responsabilidad  del  criminal»;  y  la  reconoce 
la  moral  católica,  como  lo  saben  por  experiencia  los  confesores  y  direc- 
tores de  almas. 

No  son  pocos  los  que  confunden  la  responsabilidad  atenuada  con  la 
se/wí-responsabilidad,  y,  sin  embargo,  no  son  conceptos  totalmente  idén- 
ticos. La  responsabilidad  atenuada,  por  atenuada  que  sea,  es  siempre 
responsabilidad;  no  así  la  semirresponsabilidad.  Ésta  tiene  sentido  per- 
fecto, cuando  se  dice  que  falta  la  mitad  de  requisitos  para  constituir  la 
responsabilidad;  en  este  caso  la  semirresponsabilidad  pertenece  á  la  irres- 
ponsabilidad. Otras  veces  tiene  el  sentido  equivalente  de  casi  responsa- 
ble, como  cuando  se  dice  que  el  cacique  de  un  pueblo  es  semi-dios,  esto 
es,  que  hace  y  deshace  en  él  casi  todo  lo  que  le  viene  en  talante.  Aun  así 
la  semirresponsabilidad  no  entra  en  la  esfera  de  la  responsabilidad. 


(1)  Responsabilité  nórmale  et  pathologique,  par  L.  Boule,  Bruxelles,  me  Saint 
Souci,  45.  El  citado  P.  Boule,  ha  escrito  sobre  el  mismo  tema  interesantes  y  concien- 
zudos artículos  en  la  Revue  des  Questions  scientifigues,  en  la  Nouvelle  Revue  Tfieolo- 
gique  y  en  la  Revue  Apologetique. 

(2)  El  Dr.  Grasset  echa  de  menos  en  el  Código  penal  francés  actual  la  atenuación  de 
la  responsabilidad;  y  en  las  conclusiones  generales  de  la  cuarta  parte  de  su  obra,  titu- 
lada La  responsabilité  des  criminéis  (1908),  pág.  269,  escribe:  «Modiflcations  á  apporter 
á  la  loi  actuelle:  1.°  La  loi  devraitaccepter  et  proclamer  l'idée  de  responsabilité,  d'irres- 
ponsabilité  et  de  responsabilité  atténuée  des  criminéis...» 
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Tiene,  por  fin,  otra  significación,  y  es  que  hay  responsabilidad  en  parte 
y  en  parte  no:  en  este  sentido  equivale  á  responsabilidad  atenuada. 

En  esta  última  acepción  la  cuestión  de  los  semirresponsables  tiene  gra- 
vísimas aplicaciones  á  los  semilocos,  término  medio  entre  los  perfecta- 
mente cuerdos  y  los  absolutamente  irresponsables,  los  que  sufren  alguna 
perturbación  mental,  pero  sin  llegar  á  verdaderos  accesos  de  locura;  ni 
son  psíquicamente  normales  ni  rematadamente  locos,  no  imposibilitados 
para  el  uso  de  la  razón,  tampoco  la  poseen  plenamente,  y  obran  bajo  el 
influjo  de  taras  psíquicas  que  perturban  la  mentalidad  sin  suprimirla.  La 
primera  aplicación  versa  sobre  quién  ha  de  determinar  y  juzgar  su  grado 
de  responsabilidad.  Para  ello  hay  que  apreciar  el  estado  de  integridad  ó 
de  enfermedad  anatómico-psicológico  de  los  centros  nerviosos  y  de  su 
funcionalismo;  cómo  éste  haya  podido  influir  en  la  determinación  del  acto, 
ora  por  parte  del  conocimiento,  ora  por  parte  de  la  voluntariedad 
del  acto. 

Pues  bien,  el  Dr.  Grasset,  y  con  él  otros  prestigiosos  médicos,  son  de 
parecer  que  este  juicio  comprende  al  médico;  en  cambio,  el  Congreso  de 
médicos  alienistas  y  neurólogos  de  lengua  francesa,  celebrado  en  Gine- 
bra en  1907,  después  de  acalorada  discusión  entre  los  doctores  Grasset, 
Ballet,  Francotte  y  otros,  adoptó  por  gran  mayoría  de  votos  el  siguiente 
acuerdo:  «Que  los  magistrados  en  sus  providencias,  juicios  ó  fallos  se 
atengan  al  texto  del  art.  64  del  Código  penal  [francés],  y  no  exijan  al 
médico  perito  que  resuelva  las  susodichas  cuestiones,  que  exceden  de 
su  competencia.» 

Pero  en  todo  esto  puede,  á  nuestro  juicio,  haber  mera  cuestión  de 
nombre.  Y  á  la  verdad,  el  médico,  como  médico,  aunque  entienda  y 
conozca  bien  las  lesiones  anatómicas  del  organismo  y  las  afecciones 
patológicas  del  cuerpo,  puede,  si  no  es  psiquiatra  ó  médico  alienista,  no 
conocer  las  perturbaciones  funcionales  del  orden  psíquico;  y  aun  el 
psiquiatra  puede,  si  no  es  buen  psicólogo,  interpretar  mal  el  alcance  de 
las  emociones,  sentimientos  y  pasiones  y  su  influjo  en  los  actos  de  la 
voluntad  libre.  Todo  lo  cual  es  conditio  sine  qua  non  para  apreciar  la 
responsabilidad  moral.  Para  graduar  los  quilates  de  ésta,  conviene  ser 
moralista,  en  el  sentido  teológico  ó  filosófico  de  la  palabra.  Y  si  el  acto 
culpable  pertenece  al  orden  jurídico  ó  criminal,  entenderán  en  él  los  jue- 
ces, abogados,  penalistas.  Todo  esto  es  así,  cuando  cada  especialista 
entiende  sólo  en  su  esfera  de  acción;  pero  en  la  práctica  puede  suceder 
y  sucede  que  el  médico  tenga  suficientes  conocimientos  de  psicología  y 
leyes,  y  que  al  jurisconsulto  no  se  le  escapen  las  nociones  precisas  de 
psicofisiología.  Prácticamente,  el  que  ocúpala  parte  central  y  más  fácil- 
mente puede  hacerse  cargo  de  todo,  es  el  filósofo,  porque,  como  psicó- 
logo, está  en  los  confines  de  la  fisiología  y  de  la  psiquiatría,  y  como  mo- 
ralista, puede  penetrar  fácilmente  en  la  ciencia  del  Derecho. 

Hay  una  segunda  aplicación  de  los  semirresponsables  á  la  sociedad. 
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Si  se  tiene  presente  el  estado  morboso  y  la  posibilidad  de  que  el  semi- 
rresponsable  puede  ser  criminal;  á  la  sociedad  incumbe  en  primer  lugar 
estudiar  las  causas  de  dichas  enfermedades  y  prevenirlas  ó  curarlas, 
mediante  una  sabia  profilaxis.  Ya  se  va  extendiendo  la  costumbre  de  que 
la  cura  psíquica  de  los  semialienados  se  haga  en  establecimientos  espe- 
ciales, bajo  la  dirección  de  médicos  prácticos  y  ejercitados. 

La  dificultad  está  en  determinar  qué  clase  de  establecimiento  ha  de 
escogerse  cuando  el  semirresponsable  es  semiloco  criminal;  es  á  saber: 
si  se  le  ha  de  meter  en  una  casa-salud,  como  á  enfermo,  ó  en  la  cárcel 
en  calidad  de  criminal,  ó  en  un  departamento  especial  de  la  cárcel,  ó  en 
un  establecimiento  benéfico  creado  especialmente  ad  hoc,  en  el  cual  al 
mismo  tiempo  que  expiara  la  pena,  fuera  sometido  á  tratamiento.  Esto 
sería,  sin  duda,  lo  más  acertado.  Y  si  al  expirar  el  plazo  de  la  condena  se 
hallara  cuerdo,  podría  y  debería  ser  puesto  en  libertad;  si  no,  podría  y 
debería  ser  retenido  y  sometido  á  la  vigilancia  del  médico,  por  ser  aún 
enfermo  que  puede  ser  peligroso  á  la  sociedad. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


-OltOItlIOIIÜ- 


0  seguoio  Coogreso  k  la  ísociacióii  Española  para  el  Propso  de  las  Cieocias 

celebrajo  en  Valencia  los  lías  15-20  ie  Mayo  ie  1910. 

BIIOIMIOttO 

Vv'OMO  testigo  de  vista  y  parte  interesada,  habré  de  escribir  algo  sobre 
el  Congreso  científico  de  Valencia  recientemente  celebrado.  El  primer 
título  me  da  algún  conocimiento,  sobre  todo  de  la  sección  á  que  asistí; 
el  segundo  me  puede  hacer  sospechoso  de  parcialidad.  Mas  como  escribo 
para  amigos  (por  serio  todos  los  lectores  de  Razón  y  Fe),  espero  que 
ellos  fácilmente  disimularán  y  aprobarán  la  parte  de  afecto  que  en  mi 
narración  hubiese,  y  desearán  que  sobre  ésta  haga  algún  útil  comentario. 
Es  natural,  sobre  todo,  que  nuestros  lectores  deseen  saber  la  parte  que 
los  religiosos  jesuítas  tomaron  en  este  Congreso.  Voy  á  complaceries. 

1.  Antecedentes.— La  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las 
Ciencias  es  obra  reciente,  pues  su  fundación  data  del  año  1908.  Su  ori- 
gen se  debe  á  unos  cuantos  naturalistas  madrileños,  miembros  de  la 
Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  principalmente  á  los 
Sres.  Bolívar,  Simarro,  Lázaro,  Calderón,  García  Mercet  y  otros.  Se  me 
atribuyó  indebidamente,  y  aun  así  se  imprimió  en  periódicos,  cuando  á  la 
verdad  no  he  tenido  arte  ni  parte  en  su  constitución,  si  no  es  indirecta- 
mente, por  haber  propuesto  la  celebración  de  un  Congreso  de  Natura- 
listas Españoles,  el  cual  tuvo  lugar  felicísimamente  en  Zaragoza  en  Oc- 
tubre de  1908. 

Pocos  días  después  de  aquel  Congreso  la  dicha  Asociación,  calcada 
sobre  el  modelo  de  otras  existentes  en  el  extranjero,  tuvo  su  primer  Con- 
greso también  en  Zaragoza.  Allí  se  determinó  que  el  segundo  Congreso 
se  celebrase  en  Valencia  el  año  siguiente  1909. 

Causas  que  no  son  de  este  lugar  ni  conozco  con  precisión,  obligaron 
á  diferir  repetidas  veces  la  celebración  del  segundo  Congreso,  el  cual, 
finalmente,  celebróse  en  Mayo  de  este  año. 

2.  Sus  secciones, — El  Congreso,  como  la  misma  Asociación,  diví- 
dese en  ocho  secciones:  L  Ciencias  Matemáticas.— II.  Astronomía  y  Física 
del  Globo. -III.  Ciencias  Físico-químicas.— IV.  Ciencias  Naturales.— 
V.  Ciencias  Sociales.- VI.  Ciencias  Filosóficas,  Históricas  y  Filoló- 
gicas.—VII.  Ciencias  Médicas.— VIII.  Ciencias  aplicadas. 

Fueron  comunes  á  todas  la  sesión  de  apertura  y  de  clausura,  realiza- 
das en  la  Exposición;  pero  cada  sección  se  reunió  separadamente,  cual 
si  fuese  un  solo  é  independiente  Congreso. 

No  me  incumbe  extenderme  en  consideraciones  sobre  las  sesiones 
públicas,  de  que  ha  dado  cuenta  la  prensa;  ni  he  de  decir  una  palabra 
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sobre  las  cuatro  secciones  últimas,  ni  sobre  la  primera,  por  no  haber  pre- 
senciado ninguno  de  sus  actos  ni  estar  bien  informado  de  su  desarrollo; 
tócame  solamente  decir  algo  de  la  IV  ó  de  Ciencias  Naturales,  que  pre- 
sencié, y  de  las  II  y  III,  que  conozco  de  referencia. 

3.  Sección  II.  De  Astronomía  y  Física  del  Globo.--La  fun- 
dación de  esta  sección  se  debe  al  P.  Cirera,  S.J.,  Director  del  Observa- 
torio del  Ebro,  pues  primitivamente  no  existía.  La  creación  se  hizo  en  el 
Congreso  I  de  Zaragoza,  al  cual  asistió  el  P.  Cirera  con  el  P.  Vitoria, 
siendo  los  únicos  religiosos,  que  yo  sepa,  que  asistieron  á  aquel  Congreso. 
Las  razones  del  P.  Cirera  fueron  bastante  poderosas  para  desmembrar 
esta  sección  de  la  de  Ciencias  Matemáticas,  en  la  que  se  hallaba  incluida. 

En  este  segundo  Congreso,  en  cuya  sección  II  el  P.  Cirera  actuaba 
de  Secretario,  fué  el  principal  motor,  el  alma,  por  decirlo  así,  el  arbitro 
de  la  sección.  Á  él  se  debieron  especialmente  dos  mociones,  admitidas 
por  unanimidad,  y  que  han  de  ser  de  trascendencia,  sobre  todo  la  que 
presentaba  un  proyecto  de  unificación  del  servicio  meteorológico  en 
España,  y  que  fué  objeto  de  estudio  en  las  sesiones  sucesivas. 

Á  la  misma  sección  asistió  como  uno  de  sus  Vicepresidentes  el 
P.  Ángel  Rodríguez,  agustino,  Director  que  fué  del  Observatorio  Vati- 
cano y  autor  en  este  Congreso  de  una  docta  Memoria. 

4.  Sección  III.  Ciencias  Físico-químicas.— Algo  más  ha  llegado 
á  mis  oídos  de  esta  sección. 

En  ella  presentaron  sabias  Memorias,  muy  aplaudidas,  varios  cate- 
dráticos de  Universidades  españolas,  como  el  Sr.  Rocasolano,  de  Zara- 
goza, y  el  Sr.  Bermejo,  de  Valencia. 

Mas  una  de  las  figuras  eminentes  de  esta  sección  fué,  á  mi  ver,  la 
del  P.  Vitoria,  S.  J.,  Director  del  Laboratorio  Químico  del  Ebro,  en  Tor- 
tosa,  ya  ventajosamente  conocido  en  el  Congreso  I  de  Zaragoza  y  por 
varios  de  sus  inventos  y  publicaciones. 

Entre  las  Memorias  que  presentó  he  de  hacer  especial  mención  de  la 
titulada  «La  nomenclatura  moderna  en  la  Química  del  Carbono»,  por 
haber  seguido  á  ella  una  larga  discusión  que  valió  al  P.  Vitoria  un  escla- 
recido triunfo.  Después  de  ella  el  Sr.  Presidente  de  la  sección  propuso 
cuatro  conclusiones  ó  bases  presentadas  por  el  P.  Vitoria,  las  cuales 
obtuvieron  la  aprobación  unánime  de  la  Asamblea. 

No  fué  de  menos  esplendor  la  Memoria  que  leyó  el  P.  Valderrába- 
no,  S.  J.,  director  del  Laboratorio  micrográfico  del  Colegio  de  San  José, 
de  Valladolid,  sobre  «La  microfotografía  en  general  y  su  obtención  por  las 
radiaciones  ultravioletas  y  las  placas  autocromas».  Á  su  larga  exposición 
teórica  siguióse  la  práctica,  pues  presentó,  dice  el  Diario  del  Congreso 
del  18,  «una  brillantísima  colección  de  microfotografías  de  gran  tamaño, 
que  fueron  justamente  reputadas  por  superiorísimas».  Á  continuación 
montó  su  aparato  ultramicroscópico,  «con  el  que  se  vieron  preparacio- 
nes de  soluciones  coloidales  y  de  sangre,  pudiendo  en  las  primeras,  sobre 
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todo,  observar  los  movimientos  brownianos  de  las  partículas  ultramicros- 
cópicas». 

5.  Sección  IV.  Ciencias  Naturales.— Habiendo  sido  naturalistas 
los  que  dieron  origen  á  la  Asociación,  es  algo  extraño  que  en  el  II  Con- 
greso de  Valencia  asistiesen  tan  pocos  naturalistas,  y  especialmente  que 
no  se  viesen  en  ella  algunos  de  Madrid,  sus  fundadores.  Fuera  del  señor 
Antón,  catedrático  en  la  Central,  ningún  otro  se  veía,  pues  el  Sr.  Sima- 
rro,  catedrático  de  la  facultad  de  Ciencias  Naturales,  estaba  en  la  de 
Ciencias  Sociales,  y  el  Sr.  García  Mercet,  Secretario  general,  sólo  acudió 
á  la  sección  para  leer  su  Memoria. 

Seguramente  fué  esta  sección  la  que  se  vio  menos  concurrida,  y  aun 
podemos  considerarla  casi  desamparada.  En  algunas  sesiones  los  pre- 
sentes eran  sólo  nueve  ó  diez,  número  harto  pequeño  para  representar 
á  todos  los  naturalistas  españoles. 

Tampoco  fueron  muchas  ni  muy  largas  las  Memorias  presentadas. 
Pláceme  poner  los  títulos  de  todas,  pues  su  enumeración  no  deja  de  ser 
instructiva.  1.^  Los  Perlinos  de  la  Península  ibérica.  2.^  Progresos  reali- 
zados por  las  Ciencias  Naturales  en  España  en  el  siglo  XX,  P.  Longinos 
Navas.  3.^  El  principio  filogenético  y  el  teleológico  en  Biología,  y  la 
aplicación  de  éste  á  algunos  datos  anatómico-histológicos  sobre  el  Ros- 
marinus  officinalis,  P.  Jaime  Pujiula.  4."  Moluscos  de  Valencia,  don 
Eduardo  Roselló.  5.^  Datos  para  la  Geología  del  Sudeste  de  España,  don 
Daniel  Jiménez  de  Cisneros.  6.^  Parasitismo  criptogámico  en  los  árboles 
frutales,  D.  Antonio  Becerra  y  Fernández.  7.^  Nota  preliminar  sobre  la 
descomposición  de  las  rocas  en  la  atmósfera  de  las  poblaciones,  D.  Sal- 
vador Calderón.  S.'*  Algunos  datos  para  la  fauna  espeleológica  de  San- 
tander, D.Jesús  Carballo.  9.^  Influencia  de  las  Artes  de  Pesca  en  la  pro- 
ducción de  las  aguas,  D.  Joaquín  de  Borja. 

Ya  desde  luego  se  ve  la  parte  principalísima  que  en  esta  sección 
tomaron  los  religiosos,  pues  de  las  nueve  Memorias  presentadas  las 
cuatro  eran  de  religiosos,  dos  jesuítas  y  un  salesiano  (P.  Carballo).  Á 
los  cuales  trabajos,  sin  embargo,  hemos  de  añadir  el  discurso  inaugural 
del  Sr.  Antón  y  el  catálogo  explicativo  de  la  colección  Botet,  por  el 
Sr.  Boscá,  catedrático  en  la  Universidad  de  Valencia. 

Lo  mismo  se  vio  en  la  marcha  de  las  sesiones,  ya  desde  el  primer  día. 
Lo  ordinario  era  verse  tres  religiosos  asistiendo  asiduamente  en  ellas,  el 
P.  Calvo,  escolapio  de  Gandía,  con  los  dos  jesuítas.  Con  lo  que  la  ter- 
cera parte  de  los  presentes  eran  religiosos.  Y  en  una  sesión  se  vieron 
cuatro,  por  asistir  unos  momentos  el  P.  Vicent,  adscripto  ordinariamente 
á  la  quinta  sección  de  Ciencias  Sociales. 

Érame  de  antes  conocido  el  P.  Calvo  por  sus  escritos  y  por  las  explo- 
raciones, principalmente  geológicas,  que  de  él  había  oído;  mas  ahora 
tuve  gran  gusto  en  conocerle  personalmente  y  en  tratarle  con  la  con- 
fianza que  da  la  unidad  de  ideas  y  de  aspiraciones. 
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Presidió  en  la  primera  sesión  el  Sr.  Antón,  catedrático  de  Antropolo- 
gía, conocido  por  sus  estudios  antropológicos  y  sus  conferencias  en  el 
Ateneo  de  Madrid,  siendo  vicepresidente  el  Sr.  Vidal,  ex  director  de  la 
Comisión  del  mapa  geológico  de  España,  y  el  que  esto  escribe.  Leído  su 
discurso,  el  Sr.  Antón  cedió  la  presidencia,  que  ocuparon  sucesivamente 
los  Sres.  Moróte,  aquel  mismo  día,  y  en  los  siguientes  los  Sres.  Vidal, 
Boscá,  P.  Calvo  y  P.  Navas.  El  P.  Pujiula  actuó  de  Secretario  en  la  ter- 
cera sesión. 

Prestáronse  á  pocas  discusiones  las  Memorias  presentadas,  si  no  es 
la  del  P.  Pujiula,  leída  en  la  primera  sesión,  á  continuación  de  una  breve 
mía  sobre  Perlinos  (una  tribu  de  insectos  neurópteros)  de  la  Península 
ibérica. 

La  Memoria  del  P.  Pujiula,  basada  en  consideraciones  solidísimas  y 
en  experimentos  de  laboratorio  irrefragables,  asestaba  tremendo  golpe 
al  transformismo.  Pero  mejor  será  que  transcribamos,  como  más  impar- 
cial, lo  que  imprimió  el  día  17  el  Diario  del  Congreso: 

«El  P.Jaime  Pujiula  ha  expuesto  brevemente  el  ^x'mz\^\o  filogenético 
y  el  principio  teleológico  ó  de  finalidad  en  Biología,  y  sin  negar  lo  que 
puede  aquél,  ha  hecho  ver  que  éste  es  desde  luego  necesario  y,  á  su  jui^ 
cío,  el  más  conveniente  y  apto  para  la  investigación  biológica,  aplicán- 
dolo al  efecto  á  sus  investigaciones  anatómico-fisiológicas  sobre  el 
Rosmarinas  officinalis  L. 

»E1  Sr.  Antón  elogia  el  trabajo  del  Sr.  Pujiula,  porque  la  Historia 
Natural  moderna  es  fundación  de  Linneo,  clasificador,  y  de  Buffón,  bió- 
logo, y  era  para  la  sección  un  motivo  de  gran  satisfacción  haber  oído  el 
trabajo  fisiológico  del  Sr.  Pujiula,  después  del  del  P.  Navas,  ambos  tan 
relevantes  y  que  representan  las  dos  labores  de  la  Historia  Natural. 

•Observó  también  que  no  es  el  evolucionismo  el  que  está  en  deca- 
dencia, sino  el  darwinismo,  porque  hoy  muy  justamente  se  ha  resuci- 
tado la  teoría  de  Lamark...» 

Eso  de  que  el  darwinismo  está  en  decadencia  lo  dijo  y  repitió  el 
Sr.  Antón,  constreñido  por  los  argumentos  del  P.  Pujiula.  Dijo  más  aún 
el  Sr.  Antón:  que  estas  dos  palabras,  evolución  y  creación,  no  debían 
tenerse  de  ningún  modo  por  contrarias,  sino  armonizarse  entre  sí;  porque 
era  de  todo  punto  indispensable  admitir  la  creación,  puesto  que  sin  ella 
y  sin  la  acción  de  Dios  no  se  explica  nada  en  el  universo.  Puesta  en 
estos  términos  la  cuestión,  puede  sostenerse  en  la  doctrina  católica.  Y, 
efectivamente,  el  mismo  Sr.  Antón  protestó  que  nada  intentaba  decir 
contra  la  revelación,  antes  bien  era  profundamente  religioso;  sólo  pre- 
tendía con  argumentos  humanos  tratar  de  cosas  puramente  naturales. 

Conviene  recoger  esta  aserción  autorizada  del  Sr.  Antón,  de  que  el 
darwinismo  está  en  decadencia,  aserción  importantísima  después  que  por 
tantos  años  nos  lo  daban  como  dogma  científico.  En  cambio,  la  evolu- 
ción, dice,  no  decae,  antes  prospera.  Es  verdad  que  se  resucita  ahora  el 
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lamarkismo;  pero  esta  resurrección,  ¿será  permanente  ó  efímera?  Al 
tiempo  encomendamos  la  respuesta  ó  á  otro  Congreso. 

No  omitiré,  por  parecerme  que  hace  al  caso,  esta  noticia  que  acaba 
de  publicar  un  periódico  católico:  «En  la  sección  de  Ciencias  Filosóficas, 
además  del  sabio  jesuíta  P.  Vicent,  tomó  parte  el  Padre  franciscano  fray 
Eduardo  Faus,  del  convento  de  Concentaina,  quien  logró  que  por  unani- 
midad y  con  grandes  aplausos  fuese  aprobada  la  proposición  de  que  en 
los  siguientes  Congresos  se  abra  una  sección  de  Ciencias  Religiosas,  en 
contra  del  Dr.  Simarro.  Fué  ayudado  el  ponente  por  el  P.  Fr.  Faustino 
Candela  y  por  los  PP.  Rabaza  y  Garrigós,  escolapios.» 

6.  Resultados  del  Congreso. — ¿Qué  resultados  positivos  nos  ha 
traído  este  segundo  Congreso  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Cien- 
cias? ¿Ha  hecho  progresar  la  ciencia?  La  ciencia  impía,  es  decir,  la  cien- 
cia que  no  es  ciencia,  cabe  dudarlo;  la  ciencia  verdadera,  la  ciencia  cató- 
lica, cabe  esperarlo.  No  sería  este  resultado  muy  conforme  á  las  aspira- 
ciones de  algunos  organizadores  de  esta  Asociación;  pero  es  de  desear 
que  sea  verdadero  y  que  se  consolide.  Algo  significativo  es  el  desaliento 
que  observaron  algunos  en  ciertos  elementos  anticlericales,  que  al  prin- 
cipio bulleron  mucho  en  la  Asociación.  No  tiene  explicación  plausible  el 
retraimiento  tan  completo  de  algunos  entusiastas  por  las  ideas  de  la  falsa 
ciencia.  Se  ha  hecho  palpable  y  se  ha  transfundido  al  mismo  público  el 
prestigio  que  ha  dado  la  ciencia  superior,  evidente,  á  algunos  religiosos 
que  en  el  Congreso  han  tomado  parte.  Se  han  oído  elogios  de  las  Órde- 
nes religiosas,  algo  velados,  es  verdad,  en  boca  de  persona  muy  cono- 
cida por  sus  ideas  contrarias. 

El  mismo  Moret,  presidente  del  Congreso,  parece  que  reflejaba  esta 
impresión  general,  cuando  en  el  discurso  de  la  sesión  de  clausura  expresó 
ideas  tales  como  las  siguientes,  que  copiamos  de  la  prensa  local  (Voz  de 
Valencia,  21  de  Mayo): 

«Moret  ha  dicho  que  la  ciencia  induce  al  hombre  á  buscar  la  comu- 
nicación con  Dios;  que  la  evolución  de  las  ciencias  nos  va  acercando  más 
y  más  á  la  Bondad  Infinita;  que  la  ciencia  no  contradice  á  la  Religión, 
porque  Dios,  que  es  la  Verdad,  es  ciencia;  que  Dios  es  el  fin  de  todas  las 
cosas;  que  debemos  elevar  á  Dios  nuestras  oraciones,  y,  finalmente,  que 
la  Religión  es  uno  de  los  sostenes  del  mundo.» 

Gran  fuerza  tendrá  la  verdad,  cuando  así  se  impone. 

En  suma,  que  este  segundo  Congreso  de  Valencia  ha  sido  un  pequeño 
triunfo  de  la  ciencia  católica  española.  Pequeño,  sí,  parcial,  no  tan  uni- 
versal como  quisiéramos,  pero  al  fin,  triunfo.  Ojalá  que  otra  vez  lo  sea 
en  toda  la  línea. 

LoNGiNOS  Navas. 

Zaragoza,  Colegio  del  Salvador,  24  de  Mayo  de  1910. 


Liga  de  Santidad  Sacerdotal  <'\ 
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1 ACE  más  de  cuarenta  años  escribía  Monseñor  Fava  al  Papa  León  XIII: 
«El  Espíritu  Santo  conduce  á  la  Iglesia  por  el  camino  de  la  reparación... 
Almas  santas,  á  quienes  el  Señor  ha  descubierto  los  secretos  de  su  Cora- 
zón, han  dicho  que  el  divino  Maestro  pide  esta  reparación  al  clero  y  á 
las  congregaciones  reUgiosas.»  No  sólo  en  Francia,  en  otros  países,  en 
Alemania,  Bélgica,  Italia  y  en  nuestra  querida  España  arde  la  guerra  de 
la  impiedad  contra  Jesucristo.  Al  amor  de  nuestro  Dios  Salvador,  con 
que  quiere  reinar  en  los  individuos,  en  las  familias,  en  la  sociedad  polí- 
tica; á  las  finezas  de  su  amor,  manifestadas  especialmente  en  la  Sagrada 
Eucaristía, opone  la  impiedad, organizada  en  sectas  verdaderamente  satá- 
nicas, antirreligiosas  y  antipatrióticas,  la  blasfemia,  el  odio,  maquinacio- 
nes constantes  para  arrancar  de  las  almas  la  fe,  de  las  familias  la  paz 
cristiana  con  la  santidad  del  matrimonio,  de  todas  partes  la  religión  con 
su  legítima  influencia.  Y  cada  día  se  hace  más  enconada  la  lucha  contra 
el  clero  y  contra  las  congregaciones  religiosas.  Por  eso,  sin  duda,  no 
sólo  en  Francia,  sino  en  diversas  naciones  ha  resonado  la  voz  de  Dios 
Nuestro  Señor  pidiendo  reparación  por  medio  de  los  sacerdotes  y  reli- 
giosos. «Sabemos,  escribe  un  religioso  grave,  por  ilustraciones  sobrena- 
turales dignas  de  entero  crédito,  que  Nuestro  Señor  pide  á  sus  sacerdo- 
tes y  religiosos  se  aventajen  en  la  santidad  con  espíritu  de  expiación  y 
desagravio  por  las  faltas  de  aquellos  que  se  le  han  consagrado.»  Pues,  á 
esto  y  á  dar  gusto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  á  quien  sería  «muy  agra- 
dable, nos  dice  la  Beata  M.  Margarita  de  Alacoque,  una  asociación  diel 
Sagrado  Corazón,  en  la  cual  participen  unos  socios  de  los  bienes  espiri- 
tuales de  los  otros»,  obedece  la  fundación  providencial  de  esta  Liga  de 
Santidad  Sacerdotal.  «La  Liga,  escribe  oportunamente  el  P.  da  Lapa  en 
el  Mensageiro  do  Carabao  de  Jesús,  de  Portugal  (Mayo  1910),  un  sacer- 
•dote  doctísimo  profesor,  parece  obra  muy  buena,  piadosa,  de  celo  y 
acomodada  á  nuestros  tiempos.  La  salvación  del  mundo  depende  mucho 
de  la  influencia  del  clero,  y  en  particular  de  los  sacerdotes  santos.  Por 
mi  parte,  procuraré  se  conozca  y  extienda  por  aquí  tan  santa  Liga.»  «El 


(1)  A  los  sacerdotes  seculares  y  regulares.— L/^a  de  Santidad  Sacerdotal,  ó  piadosa 
unión  de  presbíteros  celadores  del  Sagrado  Corazón,  bajo  el  patrocinio  de  la  Virgen 
Inmaculada.  Versión  castellana.— Administración  de  Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domin- 
go, 14.  Madrid,  1910.  En  8.°de  56  páginas,  30  céntimos.Se  han  publicado  aparte  dos  hojas: 
«Liga  de  Santidad  Sacerdotal  con  culto  perpetuo  de  misas  en  honor  del  Sagrado  Cora- 
zón» y  «Ventajas  espirituales  que  pueden  lograr  los  socios  de  la  Liga  de  Santidad 
Sacerdotal». 
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mismo  sacerdote,  añade  la  revista,  pide  licencia  para  traducir  el  opús- 
culo portugués  en  castellano  y  publicarlo  en  Razón  y  Fe.»  Nada  sabía- 
mos de  la  petición  de  tan  digno  sacerdote;  pero  nos  alegramos  de  poder 
complacerle  anunciando  la  traducción  del  opúsculo  aparte  y  dando  aquí 
un  resumen  del  mismo. 

Origen. — «En  el  Norte  de  Francia,  en  una  casa  religiosa  hoy  desierta, 
se  reunían  periódicamente  para  entregarse  á  los  ejercicios  del  retiro 
mensual  unos  50  sacerdotes.  Allí,  en  el  tiempo  precisamente  en  que  las 
Cámaras  votaban  la  inicua  ley  de  1.°  de  Julio  de  1901,  encaminada  á  divi- 
dir en  dos  campos  opuestos  al  clero  llamado  concordatario  y  al  regu- 
lar; por  un  concurso  de  circunstancias  verdaderamente  providenciales, 
surgió  entre  los  sacerdotes  ejercitantes  y  los  sacerdotes  que  les  dirigían 
una  piadosa  asociación  denominada  Liga  de  Santidad  Sacerdotal.  Los 
miembros  de  esta  Liga,  como  presintiendo  los  acontecimientos  que  se 
han  seguido  y  los  inminentes  más  graves  aún,  experimentaron  la  necesi- 
dad de  agruparse  en  torno  al  Corazón  de  Jesús,  bajo  el  patrocinio  de 
María  Inmaculada.  Con  esta  medida  esperaban  afirmar  y  desarrollar  en 
sus  almas  las  virtudes  sólidas  y  la  santidad,  más  necesarias  hoy  que  en 
ningún  otro  tiempo,  á  los  ministros  del  Señor.»  La  Liga  es,  por  tanto, 
una  asociación  realmente  fraternal  de  sacerdotes  seculares  y  regulares, 
establecida  con  el  fin  de  ayudarse  mutuamente  en  la  santificación  propia 
y  para  glorificar  en  común  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Así  se  responde 
á  los  deseos  manifestados  por  el  Señor  á  la  Beata  Alacoque,de  una  aso- 
ciación en  que  unos  socios  participendelos  bienes  espiritualesde  los  otros, 
del  modoque  explica  el  opúsculo;así  se  empiezaya  áescuchar  lavoz  amo- 
rosa de  Dios  Nuestro  Señor,  pidiendo  reparación  y  desagravios.  Si  como 
son  ya  los  socios  cerca  de  2.000,  entre  los  que  se  cuentan  38  Obispos, 
Arzobispos  ó  Cardenales,  con  Su  Santidad  Pío  X  á  la  cabeza,  lo  fuesen 
todos  los  sacerdotes,  lo  fuesen  los  millares  de  sacerdotes  españoles  que 
revestidos  de  la  santidad  propia  de  su  vocación,  de  común  acuerdo  con 
un  solo  corazón,  presentasen  al  Señor  sus  oraciones  y  sacrificios  por  las 
intenciones  más  gratas  al  Corazón  de  jesús,  ¡cómo  quedarían  satisfechos 
los  deseos  del  Salvador!  ¡Qué  bien  se  cumpliría  con  el  fin  de  la  Liga! 

Idea  general.— Porque  en  esto  consiste  substancialmente  la  Liga. 
Estribando  nuestra  esperanza  en  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  según 
dijo  León  XIII,  los  asociados  para  honrar  al  Corazón  divino,  como  Él 
desea  ser  honrado,  forman  una  verdadera  Liga  de  Santidad,  porque  tien- 
den á  un  mismo  fin  y  mutuamente  se  obligan,  primero,  á  mantenerse  en 
gracia  y  amistad  de  Dios,  y  segundo,  á  procurar  la  santidad  que  exige  su 
vocación,  no  contentándose  con  hacer  el  bien  posible  en  las  almas  que 
les  están  encomendadas,  sino  empleando  su  actividad  en  la  santificación 
(por  errata  se  pone  satisfacción  en  el  folleto)  de  todos  los  sacerdotes 
del  mundo,  y  para  ello  juntan  en  común  sus  buenas  obras,  y  uniéndolas  á 
los  actos  de  perfecta  reparación  de  María  Inmaculada,  primera  celadora 
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-del  Sagrado  Corazón,  ofrecen  cada  día  al  Señor  el  mérito  impetratorio 
y  valor  satisfactorio  de  sus  obras.  Con  el  impetratorio  se  forma  un  tesoro 
espiritual,  reservado  á  los  sacerdotes,  del  que  naturalmente  son  los 
primeros  en  participar  los  socios  de  la  Liga.  El  satisfactorio  se  ofrece  en 
homenaje  al  Sagrado  Corazón  dejesúspro  reata  culpae,en  reparación  de 
los  ultrajes  que  se  le  hacen  al  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  y  pro 
reata  poenae  para  satisfacer  á  su  divina  justicia  por  los  difuntos  de  la 
Liga  y  demás  sacerdotes  que  penen  en  el  Purgatorio. 

Fines  y  medios.—Se  deducen  fácilmente  de  lo  dicho;  son  tres:  1.°  La 
santidad  sacerdotal.  Para  glorificar  al  Sagrado  Corazón  los  asocia- 
dos quieren  ante  todo  santificarse,  y  se  proponen  obtener  unos  para 
otros  vivir  siempre  en  gracia  de  Dios  y  aspirar  á  la  perfección.  Á  ese 
fin  todos  los  días  encomiendan  con  especial  empeño  esta  intención  al 
Señor,  pidiéndole  su  amor  y  su  gracia.  2°  El  apostolado  sacerdotal. 
Todo  sacerdote  digno  de  este  nombre  es  apóstol  y  tiene  sed  de  la  sal- 
vación de  las  almas,  de  la  propia,  de  la  de  sus  feligreses  ó  encargados 
á  sus  cuidados,  de  todos,  especialmente  de  sus  hermanos  los  sacerdotes, 
que  tanta  necesidad  tienen  hoy,  sobre  todo,  de  oraciones.  Por  eso  se  une 
cada  día  en  espíritu  á  las  súplicas  del  Apostolado  de  la  Oración  y  á  las 
intenciones  del  Sagrado  Corazón,  y  se  presentan  á  Dios,  como  una 
ofrenda  que  se  renueva  á  cada  instante,  oraciones  y  penitencias,  obras 
ordinarias  y  extraordinarias  que  se  hacen  en  la  Liga  por  aquellos  á  quie- 
nes el  Divino  Maestro  ha  llamado  sus  amigos:  los  400.000  sacerdotes 
del  mundo.  3.°  La  reparación  sacerdotal.  La  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  es  esencialmente  reparadora,  y  desde  el  siglo  XVII  se  repite, 
con  la  Beata  Alacoque,  que  «si  hay  que  reparar  los  ultrajes  cometidos 
contra  la  Sagrada  Eucaristía  por  los  corazones  consagrados,  en  espe- 
cial de  los  sacerdotes  y  religiosos  espera  Nuestro  Señor  esta  repara- 
ción». Á  ella  contribuirán  las  obras  del  tesoro  de  que  luego  se  hablará. 
Condiciones  y  prácticas.  — Las  condiciones  para  ser  miembro  de  ía 
Liga  son  dos:  Una,  exigida  por  la  naturaleza  misma  de  la  Asociación,  es 
conservarse  en  gran  pureza  de  conciencia,  no  sólo  en  estado  de  gracia, 
esencial  para  entrar  y  permanecer  en  la  Liga,  sino  en  la  aspiración  á  evitar 
los  pecados  veniales  deliberados,  por  medio  de  la  victoria  continua  de  sí 
mismo.  Que  no  hay  dificultad  en  la  primera  condición,  si  se  entiende  bien, 
y  que  sólo  tiene  efecto  coram  Deo,  se  puede  ver  en  el  opúsculo  las  obje- 
ciones. Que  no  es  nueva,  lo  prueba  el  Colloqaiam  Marianum,  asociación 
de  seglares  también,  que  exigía  esa  condición.  La  segunda  es  ofrecer 
cada  día,  á  lo  menos  mentalmente,  sus  obras  por  las  intenciones  de  la 
Liga,  muy  bien  expresada  en  la  fórmula  Oratio  quotidiana.  Las  prác- 
ticas de  supererogación  aconsejadas  bajo  el  patrocinio  de  San  José  y 
los  Santos  Ángeles,  principalmente  la  Misa  ofrecida  una  vez  al  año  en 
primera  intención  y  otra,  á  lo  menos,  en  segunda  intención,  cuya  eficacia 
defiende  el  autor  del  opúsculo,  con  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  los 
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primeros  viernes  de  mes  y  algunos  otros  días,  y  los  actos  de  mortificación, 
celo  y  humildad,  junto  con  las  condiciones,  acrecientan  el  tesoro  de  la 
Asociación,  con  el  que  se  ha  logrado  establecer  el  culto  perpetuo.  El  año 
pasado  1909  ofreció  la  Liga  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  tres  mil  misas, 
por  lo  menos. 

Ventajas.— VdiúdiS  gracias  y  privilegios  ha  otorgado  el  Santo  Pontí- 
fice á  los  socios  de  la  Liga;  pero  más  que  las  indulgencias  concedidas, 
entre  ellas  todas  las  del  Apostolado  de  la  Oración,  en  el  cual  quedan  afi- 
liados los  socios  por  el  mero  hecho  de  entrar  en  la  Liga;  más  que  los  pri- 
vilegios, como  el  poder  rezar  maitines  á  la  una  de  la  tarde  y  decir  Misa 
rezada  votiva  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  todos  los  primeros  viernes 
de  mes,  conforme  á  la  concesión  de  León  XIII  en  el  Breve  Altero  sensu 
(Junio  de  1889),  han  de  movernos  para  querer  entrar  y  perseverar  en  la 
Liga  el  provecho  espiritual  de  nuestras  almas.  ¿Cómo  no  sentirle  con  tan 
poderoso  recurso  para  asegurar  la  perseverancia  final  y  gracias  para  san- 
tificarse, con  un  apostolado  tan  fructuoso  y  medio  tan  eficaz  de  consolar 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús?  ¿Cuando  uno  se  considera  miembro  de  una 
sociedad  de  santidad  sacerdotal  apostólica,  auxiliado  constantemente 
con  las  oraciones  y  buenas  obras  y  el  ejemplo  de  tantos  fervorosos  her- 
manos? ¡Y  esto  á  costa  de  tan  pequeño  sacrificio! 

Facilidad.— ¿Qué  cosa  más  fácil  á  todo  sacerdote  secular  ó  regular 
que  formar  parte  de  la  Liga?  El  cumplimiento  de  las  condiciones  esen- 
ciales y  aun  de  alguna  obra  de  supererogación,  nadie  pensará  que  es 
cosa  excesiva,  y  lejos  de  echarse  con  ello  una  carga  pesada,  el  asociado 
ahviará  las  que  tai  vez  le  convengan  por  otras  asociaciones.  Esta  es 
la  dificultad  mayor  tal  vez  que  se  ofrecerá  á  algunos  para  entrar  en  la 
Liga.  «Ya  pertenezco,  dirá,  á  tantas  asociaciones  sacerdotales,  tan  bue- 
nas, tan  alabadas  de  la  Santa  Sede»  ¡Pero  si  ésta  es,  por  su  misma 
naturaleza,  compatible  con  todas  y  las  hace  aúa  más  provechosas!  «La 
razón  es  clara,  dice  el  opúsculo;  nuestra  Liga  tiende  ante  todo  á  procu- 
rar á  sus  miembros  la  perseverancia  en  la  gracia.  Procura,  pues,  un  bien 
de  primer  orden,  que  se  compadece  á  maravilla  con  el  fin,  cualquiera  que 
sea,  de  toda  otra  asociación  piadosa.  Lejos,  pues,  de  perjudicar  á  otras 
asociaciones  sacerdotales,  favorece  en  gran  manera  á  aquellas  donde 
está  inscrito  un  miembro  de  la  nuestra,  porque  consolida  la  base  y  robus- 
tece el  principio  vital,  el  alma,  de  toda  piadosa  asociación,  sin  la  cual  las 
prácticas  exteriores  durarán  poco  y  servirán  menos.»  Puede  irse  hacien- 
do aplicación  á  diversas  asociaciones  sacerdotales  (1),  v.  gr.,  la  Asocia- 
ción de  sacerdotes  adoradores  (2),  de  la  Unión  apostólica  de  sacerdotes 
seculares  y  en  particular  á  la  Liga  Sacerdotal  Eucaristica  (3),  que  tanto 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XX,  pág.  549. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXI,  pág.  408. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XVII,  pág.  367  y  sig. 
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ha  crecido,  á  Dios  gracias,  en  pocos  años,  y  especialmente  en  España, 
donde  existen  más  de  8.000  socios  de  los  35.000  de  todo  el  mundo,  y  á  la 
que  Su  Santidad  Pío  X  ha  dado  su  nombre  de  todo  corazón  y  á  sus 
socios  la  bendición  apostólica  (1).  En  el  número  de  Mayo  de  1900  de  El 
Mensageiro  portugués  se  hace  un  claro  cotejo  entre  la  Liga  Sacerdo- 
tal Eucarística  y  la  Liga  de  Santidad  Sacerdotal,  que  es  conveniente  cono- 
cer. «Los  sacerdotes  de  la  primera  se  proponen  como  fin  propagar  por 
medio  de  la  oración,  palabras  y  escritos  la  comunión  frecuente  y  coti- 
diana; los  de  la  segunda  Liga,  ayudar  á  todos  los  sacerdotes,  y  principal- 
mente á  los  asociados,  á  perseverar  en  la  gracia  de  Dios  y  hacerse  san- 
tos, y  satisfacer  por  las  ofensas  que  Jesucristo  recibe  en  la  Sagrada 
Eucaristía,  y  dar  una  expiación  sacerdotal  por  las  negligencias  ú  otras 
faltas  de  los  sacerdotes.»  Á  estos  fines  distintos  corresponden  motivos 
distintos  y  objeto  distinto;  pero  incluidos  en  los  de  la  Liga,  cuyo  espíritu 
es  el  del  apostolado  y  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

No  deben,  pues,  los  buenos  sacerdotes  tener  dificultad  en  resolverse 
á  pedir  su  admisión  en  la  Liga,  hasta  ahora  no  conocida  en  España,  y 
ahora  quizá  más  oportuna  que  antes  por  los  nuevos  males  públicos  que 
nos  amenazan. 

El  modo  de  pedir  la  admisión  se  expone  breve  y  claramente  en  el 
opúsculo:  Admisión  y  reintegración  (2). 

P.  V. 


(1)  Véase  Boletín  Eucaristico,  de  Málaga,  núm.  5  de  1910. 

(2)  Puede  hacerse  la  petición  en  estos  ó  parecidos  términos:  «Suplico  ser  recibido 
en  la  Liga,  y  prometo  cumplir  fielmente  las  condiciones  esenciales:  diré  la  Misa  de 
entrada  tal  día...  La  Misa  anual  (si  se  une  al  culto  perpetuo),  deseo  me  señale  fecha  el 
director,  ó  propongo  tal.»  Hecha  así  y  firmada  la  petición,  con  nombre  y  apellido  y 
anotadas  las  señas  de  su  residencia,  se  envía  al  Director  general  directamente  ó  me- 
diante un  sacerdote  agregador:  en  España  P.  V.  Marín,  Isabel  la  Católica,  12,  Madrid. 
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DE  VASECTOMIA  DUPLICI NOVITER  INVENTA 


§  I 

Species  facti. 

1.  Non  multo  abhinc  tempore  ex  Statibus  Foederatis  Americae  Se- 
ptentrionalis  haec  ad  nos  delata  fuit  consultatio: 

2.  «Hisce  diebus  legi  in  aliquibus  ephemerldibus  in  dies  magis  propa- 
gan noviter  ¡nventam  operationem,  quam  vasectomiam  duplicem  appel- 
lant,  vi  cujus  canales  virile  semen  deferentes  secantur  et  omnis  commu- 
nicatio  cum  pene  impeditur,  ita  ut  vir  quihujusmodi  operationem  passus 
sit,  omnes  possit  operationes  sexuales  peragere  praeterquam  quod  fecun- 
dationís  est  incapax. 

3.  »Operauü  b;2vissimo  tempore  peragitur  (5  minutis),  non  est  peri- 
culosa,  neo  multum  dolorosa,  ideoque  absque  anaesthesia  generali  sed 
sola  locali  peragi  potest,  ita  ut  patiens  statim  consuetis  occupationibus 
operam  suam  navare  valeat. 

4.  «Medicus  quidam  in  praefatis  ephemerldibus  ajebat  se  jam  ultra 
quadringentas  hujusmodi  operationes  felici  successu  peregisse. 

5.  »Hanc  operationem  praescribit  lex  in  aliquibus  Statibus  Foedera- 
tionis  sive  in  poenam  criminis  violati  a  nigrita  albae  virginis  pudoris, 
sive  uti  praeventiva,  in  quibusdam  facinerosibus,  post  medicum  examen, 
propagationis  (uti  vocant)  criminalis  instinctus  in  prolem. 

6.  »Hinc  posset  quaeri:  1)  Vir  qui  hanc  operationem  subivit  estne 
veré  et  absolute  impotens  in  ordine  ad  matrimonium  considerandus? 
2)  possetne  haec  operatio  permitti  Statui  in  punitionem  criminis  viola- 
tionis;  vel  potius  estne  licitum  Statui  adhibere  eam  in  punitionem  íalis 
criminis?» 

§n 

Quaestionis  momentum. 

7.  Haec  quaestio,  quod  sciam,  a  nullo  adhuc  theologo  vel  canonista 
attacta  fuit  (saltem  sub  respectu  ¿mpotentiae),  quamvis,  ut  videbimus,  ex 
doctrina  ab  ipsis  alias  tradita  claram  solutionem  accipiat. 

8.  Et  eo  libentius  hanc  quaestionem  pertractamus,  quod  etiam  in  no- 
stra  Híspanla  non  defuerint  aliquae  medicae  ephemerides  quae  hanc  ope- 
rationem laudibus  extollant  (1),  veluti  médium  aptissimum  ad  socialem 


(1)    Cfr.  La  Tribuna  Médica,  Barcelona,  1.''  de  Febrero  de  1910,  p.  461-463,  ibique 
artic.  La  esterilización  de  los  criminales,  desumptum  ex  eph.  Revista  Sanitaria  de  Jaén. 
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quamdam  selectionem  faciendam,  vi  cujus  probis  tantum  et  corpore 
sanis  generatio  sit  permittenda. 

9.  Quasi  jam  tam  abjectae  de  humani  generis  dignitate  ac  libértate 
ideae  foveantur,  ut  pro  hominibus  non  secus  ac  pro  pecoribus  selectio  illa 
sit  decernenda. 

10.  Laus  non  mediocris  tribuenda  est  Doctoribus  Castell  de  Descatllar 
et  Blanc  qui  has  aberrationes  in  eph.  El  criterio  católico  en  las  ciencias 
médicas  impugnarunt  (1). 

§  IH 
Praenotanda. 

11.  Ut  ex  physiologia  constat  semen  unice  a  testiculis  elaboratur 
quod  ad  vesículas  seminales  (ubi  colligitur)  defertur  per  canales  (unus 
in  unoquoque  testículo)  ideo  dictos  deferentes.  Canalium  longitudo  est 
Ínter  triginta  quinqué  ad  quadraginta  quinqué  centimetra,  diametrum 
vero  Ínter  dúo  millimetra  vel  dúo  cum  dimidio. 

12.  Ut  semen  sit  prolificum  debet  esse  spermatozoidis,  quae  etiam  ab 
ipsis  testiculis  conficiuntur,  refertum. 

13.  Vesiculae  seminales  reperiuntur  ad  radicem  uretrae,  ibique  est 
etiam  glándula  dicta  próstata,  a  qua  parum  distant  aliae  duae  dictae 
glandulae  Cowper. 

14.  Aliquando  fluit  ex  uretra  liquidum  mucosum  oriens  ex  próstata, 
ex  glandulis  Cowper  et  canali  uretrali,  quod  constituit  eam  quam  theo- 
logi  vocant  distillationem.  Quando  emittitur  semen  etiam  hujusmodi 
liquidum  simul  cum  semine  emittitur. 

15.  Igitur  peracta  duplici  (i.  e.,  in  utroque  testículo)  vasectomia,  te- 
sticuli  adhuc  retinentur  et  conficiunt  semen  quod  per  membrum  virile 
emitti  amplius  non  potest,  quia  eorum  communicatio  cum  ipso  et  cum 
vesiculis  seminalibus  est  plañe  interrupta. 

16.  Sed,  quia  membrum  conservat  communicationem  cum  vesiculis 
seminalibus,  fieri  poterit  ut  in  prima  vel  secunda  copula  aut  pollutione, 
post  praedictam  operationem,  adhuc  emittat  verum  semen  et  quidem 
prolificum,  illud  scilicet  quod  tempore  operationis  collectum  jam  erat  in 
vesiculis  seminalibus. 

17.  Pariter  quum  virile  membrum  communicationem  retineat  cum  pró- 
stata et  cum  glandulis  Cowper,  poterit  sive  in  copula  sive  aliter  emitiere 
Hquorem  illum,  qui  in  distillatione  emittitur. 

Cfr.  Antonelli,  Medicina  Pastoralis,  vol.  1,  n.  185,  seq.  (edit.  3);  Sapey, 
Anatomie  descriptive,  vol.  4,  p.  571,  seq.  (Paris",  1854);  Bichat,  Ana- 


(1)    Barcelona,  Abril  de  1910,  p.  97-102,  ibique  artic.  La  esterilización  de  los  cri- 
minales. 
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tomie  descriptive,  vol.  5,  p.  192,  seq.  (Paris,  1829);  Beclard,  Physiolo- 
gie,  §  390,  seq.,.3Q6,  seq.  (Paris,  1866);  Vigouroux,  Medicine  practique, 
vol.  4,  p.  5,  seq.  (Paris). 

18.  Difficultas  quoad  impotentiam  desumitur  ex  eo  quod  ille  qui 
duplicem  hujusmodi  passus  est  operationem  adhuc  potest  habere  copu- 
lam  sicut  antea  praeter  quam  quod  verum  semen  non  emittit;  praeterea 
retinet  testes,  qui  adhuc  semen  et  quidem  prolificum  conficiunt.  Quod 
ergo  canales  deferentes  sint  occlusi  et  interrupti  videtur  per  accidens  se 
habere  in  ordine  ad  copulam  conjugalem. 

19.  His  igitur  praejactis,  duplici  quaesito  per  duplicem  conclusionem 
respondebimus. 

§IV 

20.  Vír  qui  passus  est  vasectomiam  duplicem  est  ipso  jure  naturali 
impotens,  ideoque  matrimonium  neo  licite  nec  valide  contrahere  potest. 

21.  Ratio  est  quia  vir  hujusmodi  verum  semen  emitiere  non  potest,  ut 
patet.  Jam  vero  juxta  communem  doctrinam  ad  hoc  ut  vir  sit  potens 
requiritur  inter  alia  ut  verum  semen  intra  vaginam  vel  saltem  ad  os  ejus 
emittere  possit.  Decretal.,  lib.  4,  tit.  15,  c.  2;  S.  Thom.,  lib.  4,  dist.  34, 
q.  unic,  art.  2  ad.  1;  Sánchez,  De  matr.,  lib.  7,  disp.  92,  n.  17,  seq.; 
Schmalzgrueber,  lib.  4,  tit.  15,  n.  32,  seq.;  5.  Alphons.,  lib.  6,  n.  1.095; 
Wernz,]viS  Decretal.,  vol.  4,  n.  345,  nota  34,  seq.;  Villada,  Casus,  vol.  3, 
p.  270,  seq.;  Gury-Ferreres,  vol.  2,  n.  856,  seq. 

22.  Probatur  a  pari  cum  castratis  in  adulta  aetate:  hi  namque  et  mem- 
brum  erigere,  et  vas  muliebre  penetrare  in  eoque  liquorem  illum,  qui  per 
distillationem  emittitur,  emittere  etiam  possunt,  non  secus  ac  illi  qui 
duplicem  vasectomiam  passi  sunt.  Atqui  tales  sunt  declarati  omnino 
impotentes  eorumque  matrimonia  nulla  et  irrita  a  Sixto  V,  Const.  Cum 
frequenter,  22  Junii  1587  (Bull.  Rom.  Taur.,  vol.  8,  p.  870)  ubi  legimus: 

23  «Cum  frequenter  in  istis  regionibus  eunuchi  quídam  et  spadones,  qui  utroque  teste 
carent,  et  ideo  certum  ac  manifestum  est  eos  verum  semen  emittere  non  posse;  quia 
impura  carnis  tentigine  atque  immundis  complexibus  cum  mulieribus  se  commiscent, 
et  humoremforsan  quemdam  similem  semini,  licet  ad  generationem  et  ad  matrimonii 
causam  minime  aptum,  effundunt,  matrimonia  cum  mulieribus,  praesertim  iiunc  ipsum 
eorum  defectum  scientibus,  contrahere  praesumant,  idque  sibi  licere  pertinaciter  con- 
tendant... 

24  «Etinsuper  considerantes  quod  ex  spadonumjiujusmodi  et  eunucliorum  conjugiis 
nulla  utilitas  provenit,  sed  potius  tentationum  illecebrae  et  incentiva  libidinis  oriuntur, 
eidem  fraternitati  tuae  per  praesentes  committimus  et  mandamus  ut  conjugia  per  dictos 
et  alios  quoscumque  eunuclios  et  spadones  utroque  teste  carentes  cum  quibusvis 
mulieribus,  defectum  praedictum  sive  ignorantibus  sive  etiam  scientibus,  contrahi  pro- 
hibeas,  eosque  ad  matrimonia  quomodocumque  contrahenda  infiabiles  auctoritate 
nostra  declares;  et  tam  locorum  ordinariis  ne  hujusmodi  conjunctiones  de  cetero  fieri 
quoquomodo  permittant  interdicas,  quam  eos  etiam,  qui  sic  de  facto  matrimonium  con- 
traxerint,  separari  cures,  et  matrimonia  ipsa  sic  defacto  contracta  nulla,  irrita  et  inva- 
lida esse  decernas.» 
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25.  Doctrina  nostrae  thesis  clarius  adhuc  et  apertius  deducitur  ex  his 
verbis  ciar.  Eschbach,  1.  c,  n.  2:  «Praeter  eunuchos,  quibus  causa  impo- 
tentiae,  ne  ¡ntra  vas  seminent,  est  ipsius  seminis  deficientia,  dantur  qui 
testiculis  perfecfis  donati,  tamen  confectum  in  iis  semen  vel  nullo  modo 
ejaculare,  vel  certe  non  in  femineam  vas  emitiere  possunt.  Apud  ¡líos 
impotentiam  causat  interni  canalis  ejaculatorii  vitium,  quofitnecessario 
sperma  rursus  intra  corpas  resorber  i. ^ 

26.  ítem  ex  his  quae  tradit  Gaspar r i,  De  matrim.,  n.  528,  1.°:  «Revera 
licet  eunuchi  habeant  huinorem  quemdam  aquosum,  eumque  per  hastam 
erectam  in  vaginam  cum  delectatione  valeant  immittere,  tainen  hic  humor 
aquosus  non  solum  caret  spermatozoidis,  uti  e.  g.  in  juvenibus,  sed  non 
est  verum  semen,  ideoque,  actio  humana  in  generatione,  idest  immissio 
veri  seminis  in  vaginam,  est  impossibilis,  ac  proinde  adest  non  mera 
sterilitas,  sed  impotentia.  ídem  dicas  si  testes  adsunt,  sed  non  resident 
loco  debito,  aut  non  habent  cum  membro  virili  debitam  conjunctionem, 
ita  üt  seminis  vel  praeparatio  vel  conductio  fieri  nequeat.  Si  hoc  vitium 
medicamentis  vel  sectione,  citra  periculum  mortis,  tolli  nequit,  est  impo- 
tentia perpetua  et  absoluta,  irritans  nuptias,  dummodo  sit  antecedens.» 

27.  Objiciet  fortasse  quispiam  senibus  concedí  matrimonium  quam- 
vis  semen  .verum  emittere  nequeant.  Hoc  tamen  verum  non  est. 

28.  Senes  enim  verum  semen  a  testiculis  elaboratum  emittunt  (juam- 
vis  prolificum  non  sit.  Aliud  namque  est  semen  verum  non  emittere,  aliud 
vero  non  emittere  semen  prolificum.  Primum  pertinet  ad  impotentiam; 
alterum  inducit  tantum  sterilitatem. 

29.  Unde  ait  Petras  de  Ledesma:  «Ad  tertium  argumentum  responde- 
tur  quod  matrimonia  senum  valida  sunt,  quoniam  habent  potentiam 
coeundi,  et  possunt  habere  copulam  cum  seminatione,  ut  statim  dicemus, 
et  semen  eorum  est  ejusdem  rationis  cum  semine  aliorum,  quamvis  ex 
accidenti  non  sit  prolificum  propter  frigiditatem  accidentalem.  Caeterum 
eunuchi  et  spadones  isti  non  possunt  habere  copulam  cum  seminatione, 
nam  illud  quod  isti  spadones  emittunt  non  est  semen,  et  ex  natara  sua 
est  máxime  sterile,  et  non  ex  accidenti.»  (De  magno  sacr.  matrimonii, 
q.  68,  art.  1,  p.  560:  Venetiis,  1595.) 

30.  Quare  si  aliquis  hujusmodi  esset  qui  verum  semen  quacumque  ex 
causa  emittere  jam  non  posset  nec  ad  matrimonium  jam  esset  habilis,  ut 
bene  notat  ipse  Petras  de  Ledesma.  (De  magno  sacr.  matrim.,  q.  58, 
art.  1,  p.  563):  «Si  senes  sint  ita  senio  confecti,  et  exhausti,  quod  nullo 
modo  seminare  valeant,  quamvis  possint  erigere  membrum  et  penetrare 
vas,  non  possunt  contrahere  matrimonium,  et  si  contrahant,  matrimonium 
est  invalidum.  Hanc  conclusionem  docet  expresse  Magister  Sotus  loco 
citato,  et  similiter  Sylvester,  et  Magister  Sotus  adducit  pro  ista  sententia 
Panormitanum,  Sylvester  vero  adducit  Richardum.» 

ídem  tenent  Sánchez,  De  matr.,  lib.  7,  disp.  92,  n.  19,  seq.;  Layman, 
lib,  5,  tr.  10,  p.  4,  c.  11,  n.  7;  Schmalzgrueber,  1.  c,  n.  33. 
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31.  Impotentiam  vero  esse  impedimentum  juris  naturalis  est  hodie 
sententia  communis  et  certa. 

32.  Ratio  est  quia  matrimonium  jure  naturae  consistit  in  mutua  tradi- 
tione  corporum  per  se  physice  aptorum  ad  copulam  conjugalem,  seuper 
se  aptam  ad  generationem.  Sed  qui  verum  semen  emittere  non  potest 
nequit  tradere  Corpus  per  se  aptum  ad  talem  copulam,  Ergo  déficit  con- 
tractus  in  re  que  ex  jure  naturae  est  essentialis  contractui.  5.  Thom.  in  IV 
sent.,  dist.  34,  q.  unic,  art.  2  ad  1;  Sánchez,  De  matr.,  lib.  7,  disp.  98, 
n.  1,  seq.;  Schmalzgrueber,  I.  c,  n.  66;  S.  Alphons.,  lib.  6,  n.  1.095;  Rosset, 
De  matr.,  n.  1.419;  Sanii-Leitner,  lib.  4,  tit.  15,  n.  9,  seq.;  Wernz,  1.  c; 
Gasparri,  De  matr.,  nn.  526,  527;  Gury-Ferreres,  1.  c. 


§  V 

33.  Vasectomia  dúplex  est  operatio  prorsus  illicita,  (excepto  forte 
casu  infirmitatis,  quo  necesaria  sit,  v.  gr.  ad  salvandam  vitam  infirmi), 
nec  in  poenam  imponi  potest. 

34.  Ratio  praecipua  inde  desumitur  quod  per  talem  operationem 
motus  venerei  non  auferuntur,  imo  potius  augentur;  et  aliunde,  ut  supra 
probatum  est,  talis  vir  nequit  contrahere  matrimonium.  Ergo  obligatur  ad 
coactum  caelibatum  et  conjicitur  in  necessitatem  moralem  peccandi. 

35.  Coactus  caelibatus  hujusmodi  est  quod  nulla  lege  naturali  nec 
divina  positiva  praecipiatur. 

36.  Diximus  appetitum  venereorum  non  minui  tali  operatione  sed 
augeri.  Etenim  in  viris  perfecte  sanis  generatim  abundantia  seminis  hos 
motus  excitat,  a  qua  abundantia  solet  natura  ipsa  hominem  non  semel 
exonerare  per  pollutionem  physiologicam  uti  vocant,  per  eam  scilicet 
quae  in  somnis  (1)  accidit,  ideoque  nocturna  dici  solet,  et  per  quam  illae 
tentationes  mitigantur.  Haec  vero  exoneratio,  in  iis  qui  duplicem  vasecto- 
miam  passi  sunt,  accidere  nequit  ut  patet  ex  dictis  n.  15,  et  praeterea  cum 
careant  etiam  medio  legitimo  matrimonii,  in  perpetua  seminis  abundantia 
vitam  ducere  coguntur  sine  ullo  medio  legitimo  sedandi  concupi- 
scentiam. 

37.  In  ipsis  a  fortiori  accidit  quod  de  castratis  in  adulta  aetate  docet 
Eschbach:  «Quia  satiativae  venereae  delectationis  apicem,  qui  in  ejacula- 
tione  seminis  consistit,  amplius  non  attingunt,  ñeque  actus  venéreos 


(1)  «Hanc  juvenes  post  annos  pubertatis  patluntur  et  caelibes,  quo  tempore  natura 
semen  producit.  Statis  temporibus  ejusmodi  seminis  ejectiones  redeunt;  témpora  autem 
pro  hominum  diversa  constitutione  diversoque  vivendi  genere  variant;  in  alus  semel, 
in  alus  etiam  bis  in  hebdómada,  in  alus  vix  semel  in  mense  pollutio  nocturna  accidit.» 
Noldin,  De  sexto  praecepto,  n.  31  (edit.  nona,  1907). 
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stricte  consummatos  admitiere  valent...  in  summam  voluptatem  frustra 
tendentes,  continua  libidine  torquentur.  Unde  veterum  effatum:  «Unquam 
auditum  non  est,  quod  aliquis  eunuchus  fuisset  bonorum  morum»,  quod 
tamen  cum  grano  salis  est  accipiendum.  Ita  autem  minime  se  habent  qui 
eunuchi  nati  sunt  aut  in  teneris  annis  testibus  fuerunt  orbati.  «In  hujus- 
modi,  ait  D.  Roubaud,  le  sens  genital  est  mort»;  ñeque  de  veneréis  ideam 
habent.»  Eschbach,  Disp.  physiologicae,  disp.  II,  c.  I,  art.  II,  n.  1,  p.  150. 

J.  B,  Ferreres. 

(Sequitur.) 


BOLETÍN    CANÓNICO 


-'íimtt^tlOM- 


MOTU  PROPRIO  DE  PÍO  X 

El  Santo  Oficio  ha  de  revisar  las  concesiones  de  indulgencias 
y  facultades  anejas,  que  no  se  hayan  obtenido  por  su  medio. 

1.  Con  fecha  7  de  Abril  del  corriente  año  ha  publicado  Pío  X  un 
Motu  proprio  por  el  que  dispone  que  todas  las  concesiones,  en  materia 
de  indulgencias,  que  no  hayan  sido  hechas  por  conducto  del  Santo 
Oficio  deben  ser  revisadas  por  esta  suprema  Congregación,  á  fin  de  evi- 
tar dudas  y  de  que  pueda  hacerse  constar  auténticamente  la  existencia 
de  tal  concesión.  En  su  virtud  decreta  Su  Santidad: 

1.°  Todas  las  indulgencias  que  no  hayan  de  ser  lucradas  exclusiva- 
mente por  las  personas  que  las  han  pedido,  deben  ser  revisadas  por  el 
Santo  Oficio. 

2°  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  facultades  concedidas  á  cuales- 
quiera sacerdotes,  de  cualquiera  grado  y  dignidad  que  sean,  para  ben- 
decir objetos  piadosos  y  aplicarles  indulgencias  y  privilegios  para  cual- 
quiera ó  cualesquiera  fieles. 

3.°  Tales  concesiones  carecerán  de  toda  fuerza  hasta  que  hayan  sido 
auténticamente  revisadas  por  el  Santo  Oficio. 

4."  En  cuanto  á  las  concesiones  hechas  antes  del  Motu  proprio,  sólo 
tendrán  eficacia  si  dentro  de  seis  meses,  á  contar  desde  la  publicación 
de  este  decreto,  fueren  presentadas  al  Santo  Oficio  y  por  éste  revisadas. 

5.°  Por  consiguiente,  los  que  en  adelante  impetren  tales  concesiones 
deben,  bajo  pena  de  nulidad,  presentar  el  ejemplar  de  las  mismas  al 
Santo  Oficio,  para  que  éstas  puedan  ser  revisadas  y  ratificadas. 

MOTU  PROPRIO 

De  concessionibas  indulgentiarum  a  Suprema  S.  Congregatione  S.  Officii 
recognoscendis. 

2.  Cum  per  Apostólicas  Nostras  Litteras  de  Romana  Curia  quae  incipiunt  «Sapienti 
Consilio»  III  Kal.  Jul.  an.  MDCCCCVIII  datas,  universam  rem  de  indulgentiis,  ideoque 
et  curam  circa  rectam  et  prudentem  earum  moderationem  et  onus  Invigilandi  super 
earumdem  publicatione  et  impressione,  uni  Supremae  Sacrae  Congregationi  Sancti 
Officii  devolutam  voiuerimus;  ad  praecavendas  dubitationes  quascumque  quae  ex  con- 
cessionibus  hac  in  materia  aliter  quam  per  praefatam  Sacram  Congregationem  forte 
obtentis  facile  oriri  possent,  utque  ómnibus  plañe  constet  de  earumdem  authenticitate 
et  efficacia.  Suprema  Nostra  Auctoritate,  motu  proprio  atque  ex  certa  scientia,  declara- 
mus  ac  decernimus: 

1.°    Indulgentias  quascumque,  sive  generales  sive  particulares,  quae  non  respiciant 
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ipsas  personas  petentium  tantum,  a  supradicta  Suprema  Sacra  Congregatione  Sancti 
Officii  esse  recognoscendas; 

2.°  Ídem  dicendum  de  facultatibus  concessis  quibusvis  sacerdotibus  cujuscumque 
gradus  et  dignitatis  benedicendi  pia  objecta  cisque  adnectendi  indulgentias  et  privilegia 
pro  quocumque  vel  quibuscumque  christlfidelibus; 

3."  Concessiones  indulgentiarum  et  facultatum,  de  quibus  supra,  vim  habere  tan- 
tum postquam  Sacra  Congregatio  Sancti  Officii  illas  authentice  recognoverit; 

4."  Quoad  praeteritas,  demum,  concessiones,  eas  efficaciam  tantum  habituras,  si 
intra  sex  menses  ab  hujus  Nostri  Decreti  publicatione  eidem  Sacrae  Congregationi 
exhibitae  ab  eaque  recognitae  fuerint; 

5."  Idcirco  impetrantes  posthac  hujusmodi  concessiones  teneri,  sub  poena  nullitatis 
gratiae  obtentae,  exemplar  earumdem  dictae  Supremae  Sacrae  Sancti  Officii  Congrega- 
tioni exhibere,  ut  rite  recognosci  ac  ratae  haberi  possint. 

Haec  edicimus,  declaramus,  sancimus,  contrariis  quibuscumque,  etiam  speciali  et 
individua  mentione  ac  derogatione  dignis,  non  obstantibus. 
Praesentibus  perpetuis  futuris  temporibus  valituris. 

Datum  Romae,  apud  S.  Petrum  sub  annulo  Piscatoris,  die  VII  Aprilis  MCMX,  Pon- 
tificatus  Nostri  anno  séptimo. 

PIUS  PP.  X. 
(Acta  A.  Sedis,  vol.  2,  p.  225,  226.) 

ANOTACIONES 

3.  El  blanco  de  este  decreto,  como  en  el  mismo  se  indica,  es  evitar 
las  dudas  que  pudieran  surgir  sobre  la  autenticidad  de  las  indulgencias 
no  concedidas  por  el  intermedio  del  Santo  Oficio. 

4.  Cuando  por  medio  de  esta  Sagrada  Congregación  se  conceden, 
fácilmente  se  puede  probar  la  autenticidad  de  la  concesión  acudiendo  á 
los  archivos  de  la  misma;  pero  si  la  concesión  se  hizo  directamente  por 
el  Papa,  ya  de  viva  voz,  ya  por  un  rescripto,  cuyo  original  sólo  el  inte- 
resado posee,  no  es  fácil  siempre  probar  la  autenticidad;  ya  porque 
puede  el  rescripto  extraviarse,  ya  porque  puede  tal  vez  falsificarse  la 
firma  de  Su  Santidad. 

5.  Cuando  la  concesión  de  indulgencias  vale  solamente  para  que  las 
gane  aquel  á  quien  se  la  otorgó  directamente  el  Papa,  todo  el  asunto 
queda  relegado  al  fuero  interno,  y  no  se  necesita  ninguna  revisión  ni 
registro,  pues  el  asunto  no  puede  traer  consigo  ninguna  dificultad. 

6.  Pero  si  aquel  á  quien  se  hizo  la  concesión  ha  de  ejercerla  con 
otros,  ó  las  indulgencias  por  él  obtenidas  han  de  ser  lucradas  por  otros, 
es  conveniente  que  pueda  probarse  auténticamente  dicha  concesión  y  el 
alcance  de  la  misma.  Para  esto  nada  más  oportuno  que  el  revisarlas  y 
registrarlas  en  un  solo  centro.  Entonces  en  cualquiera  momento  será 
fácil  averiguar  si  es  ó  no  auténtica  la  concesión,  pues  si  no  consta  en  el 
registro  la  concesión,  será  evidentemente  nula. 

7.  Así  se  evitará  para  lo  futuro  lo  que  ahora  sucede  con  tantas  con- 
cesiones antiguas,  con  respecto  á  las  cuales  nadie  sabe,  ni  hay  medio  de 
averiguar,  ni  cuáles  son  las  indulgencias  concedidas  ni  cuáles  las  con- 
diciones necesarias  para  lucrarlas. 
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8.  Suponemos  que  la  necesidad  de  la  revisión  no  se  extiende  á  las 
concesiones  que  ya  fueron  revisadas  en  su  tiempo  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Indulgencias.  Véase,  por  ejemplo,  Acta  S.  Sedis,  vol.  41, 
p.  552,  554,  582,  605,  607. 

9.  La  razón  es  que  el  Santo  Oficio  moralmente  es  sucesor  de  aque- 
lla Sagrada  Congregación,  hoy  extinguida,  y  tiene  como  propio  el 
archivo  de  aquélla.  Además  con  dicha  revisión  ya  se  cumplieron  los 
fines  que  se  propone  el  Motu  proprio. 

10.  Tampoco  parece  que  sea  necesaria  la  revisión  para  las  concesio- 
nes hechas  con  anterioridad  á  la  Const.  Sapíentí  Consilio,  pues  no  se 
dice  esto  expresamente,  y  parece  debería  decirse  tratándose  de  conce- 
siones hechas  cuando  al  Santo  Oficio  no  se  le  había  confiado  aún  lo  refe- 
rente á  indulgencias. 

11.  A  fortiori  no  parece  comprender  las  concesiones  antiquísimas 
anteriores  á  la  existencia  de  las  Sagradas  Congregaciones  Romanas, 
pues  esto  produciría  una  gravísima  perturbación,  pidiendo  una  revisión 
imposible  en  muchos  casos,  por  haber  desaparecido  los  archivos  en  gue- 
rras, incendios,  etc. 

12.  Muy  de  desear  sería,  sin  embargo,  que  tales  concesiones  antiguas 
se  fueran  revisando  todas,  de  modo  que  las  antiguas  y  desconocidas  fue- 
ran sustituidas  por  otras  ciertas,  y  aquéllas  quedaran  abrogadas,  como 
se  hizo,  por  ejemplo,  en  9  de  Julio  de  1777  con  las  de  las  estaciones  de 
Roma  (Rescripta  authentica,  n.  313)  y  después  se  ha  hecho  con  otras, 
V.  gr.,  con  las  de  las  Terceras  Órdenes. 

13.  También  es  dudoso,  por  lo  menos,  si  en  el  art.  1.°  se  comprenden 
las  concesiones  de  bendición  apostólica  con  indulgencia  para  el  artículo 
de  la  muerte  que  Su  Santidad,  ya  de  viva  voz  á  los  peregrinos,  ya  por 
medio  de  un  autógrafo  puesto  al  pie  de  su  retrato,  solía  conceder,  no 
sólo  á  las  personas  que  las  pedían,  sino  también  á  sus  consanguíneos  y 
afines  hasta  el  tercer  grado. 

Tienen  todas  estas  concesiones  un  cierto  carácter  privado,  que  no 
parece  entrar  dentro  de  las  miras  del  decreto.  De  lo  contrario,  queda- 
rían nulas  innumerables  indulgencias,  por  pedirse  una  revisión  que 
hoy  es  moralmente  imposible  á  las  personas  particulares  que  no  se  ente- 
rarán de  este  decreto. 

14.  Las  facultades  de  bendecir  rosarios,  escapularios,  etc.,  y  aplicarles 
indulgencias  que  suelen  conceder  los  generales  de  Sto.  Domingo,  del 
Carmen,  etc.,  á  algunos  sacerdotes  no  parecen  estar  sujetas  á  esta  revi- 
sión. De  lo  contrario  esa  potestad  de  subdelegar  concedida  á  los  gene- 
rales, sería  casi  irrisoria.  La  concesión  hecha  por  el  Papa  al  general  es 
la  que  ha  de  ser  revisada. 

15.  Que  las  concesiones  hechas  por  el  Papa  vivae  vocis  oráculo  sólo 
sirvan  para  el  que  las  alcanza  y  para  sólo  el  fuero  interno,  consta  tam- 
bién por  la  Const.  Sapienti  Consilio  (Normas  peculiares,  cap.  3,  art.  1.°, 
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n.  2),  como, se  dijo  en  Razón  y  Fe,  voI.  24,  p.  228,  n.  198.  Éstas,  por 
consiguiente,  no  necesitan  ser  puestas  por  escrito  ni  revisadas. 

16.  En  el  art.  2.°  compréndese,  no  sólo  la  facultad  de  bendecir  objetos 
y  aplicarles  las  indulgencias,  sino  también  la  de  aplicarles  otros  privile- 
gios. ¿Se  entiende  esto  copulativamente,  ó  también  disyuntivamente  de 
todos  los  privilegios? 

17.  ¿Va  comprendido  en  este  artículo  el  privilegio  de  suplir  los  esca- 
pularios, que  ahora  se  concede  á  las  medallas,  mediante  la  bendición  de 
los  que  estén  facultados  para  ello? 

18.  La  razón  de  dudar  es:  1.°  Porque  por  esta  bendición  propiamente 
no  se  aplican  indulgencias  á  dichas  medallas,  sino  más  bien  el  privilegio 
de  suplir  los  escapularios  que  no  necesitan  ya  bendición.  Las  indulgen- 
cias se  aplicaron  propiamente  al  primer  escapulario  que  se  impuso. 
Después  basta  llevar  un  escapulario  sin  bendecir  (S.  C.  de  Indulg.,  24 
Agosto  1895:  Acta  S.  Seáis,  vol.  28,  p.  256),  y  á  estos  escapularios  suple 
la  medalla.  2°  Porque  causa  extrañeza  que  concediendo  esta  facultad  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  como  dijimos  en  Razón  y  Fe,  vol.  27, 
p.  104,  necesite  ser  revisada  por  la  del  Santo  Oficio. 

19.  Los  que  por  concesión  directa  de  Su  Santidad,  anterior  al  Motu 
proprio,  gocen  de  facultades  comprendidas  en  el  art.  2.°,  parécenos  que 
pueden  usar  de  ella  hasta  que  las  presenten  á  la  revisión  del  Santo  Oficio; 
pero  si  dentro  de  seis  meses,  á  contar  del  15  de  Abril,  ó  sea  hasta  el  15 
de  Octubre  de  1910,  no  hubieren  sido  revisadas,  serán  nulas. 

20.  Parece,  no  obstante,  que  podrá  usar  del  privilegio  el  que  directa- 
mente lo  obtuvo,  pero  sólo  para  bendecir  ó  indulgenciar  objetos  para 
su  uso  privado,  esto  es,  cuyas  indulgencias  él  solamente  gane,  no  otro. 

21.  En  cambio,  los  que  las  obtuvieron  con  posterioridad  á  dicho 
día  15,  ó  en  lo  sucesivo  las  obtuvieren,  no  pueden  hacer  uso  de  ellas 
hasta  que  hayan  sido  revisadas  por  dicha  Sagrada  Congregación. 

22.  Pero  podrán  presentarse  á  la  revisión,  aunque  sea  después  de 
seis  meses  que  hayan  sido  concedidas  por  el  Papa. 

23.  Decimos  esto,  porque  el  decreto  parece  que  hace  distinción  entre 
las  concesiones  hechas  con  anterioridad  al  mismo  y  las  hechas  después 
de  él.  De  éstas  dice  que  no  tendrán  fuerza  hasta  que  sean  revisadas;  de 
las  primeras,  que  ya  estaban  en  vigor,  parece  que  las  deja  como  estaban; 
pero  que  dejarán  de  tener  fuerza  si  dentro  de  seis  meses  no  fueren 
revisadas. 
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LAS  RELACIONES  DIOCESANAS  Y  LA  VISITA  «AD  LIMINA»  (1  ). 

§  II— Antigüedad  de  las  visitas  ^ad  Limina». 

12.  Las  visitas  ad  Limina  datan  de  tiempos  antiquísimos. 

13.  Ya  el  Concilio  Sardicense  del  año  347,  en  su  epístola  sinódica 
dirigida  al  Papa  Julio  I  (341-352),  expresaba  la  conveniencia  de  que 
de  todas  las  partes  del  mundo  enterasen  al  Papa  del  estado  en  que  se 
hallaban  las  cosas  eclesiásticas.  «Hoc  enim  optimum  et  vaide  congruen- 
tissimum  esse  videbitur,  si  ad  caput,  id  est,  ad  Petri  apostoli  sedem  de 
singulis  quibusque  provinciis  domini  referant  sacerdotes.»  Mansi,  Amplis- 
sima,  Col!.  Conc,  vol.  3,  col.  40  (edición  anastática,  Parisiis,  1902). 

14.  San  Gregorio  Magno  (590-604),  escribiendo  á  su  Legado  Cipriano, 
le  dice  en  Mayo  de  597  que,  según  la  antigua  costumbre,  los  Obispos  de 
Sicilia  practicaban  dicha  visita  cada  tres  años,  y  que  él  les  concedió  que 
la  hicieran  solamente  cada  cinco  años: 

«Novit  dilectio  tua  hoc  olim  consuetudinemtenuisse,  ut  fratreset  coepiscopi  nostri 
Romam  semel  in  triennio  de  Sicilia  convenirent,  sed  nos  eorum  labori  consulentes, 
constituisse  ut  suam  huc  semel  in  quinquennio  praesentiam  exliiberent.»  Epist.  22,  lib.  7; 
Migne,  P.  L.,  vol.  77,  col.  875;  Jaffé,  n.  1.465  (1.100). 

15.  En  el  Concilio  romano  celebrado  en  tiempo  del  Papa  Zacarías, 
año  743,  que  trae  Mansi  en  el  tomo  XII,  p.  382,  y  copió  Graciano  en 
la  dist.  93,  c.  4,  se  lee: 

«Juxta  sanctorum  Patrum  et  canonum  instituía  episcopi  omnes,  qui  hujus  aposto- 
iicae  sedis  ordinationi  subjacent,  qui  propinqui  sunt,  annue  circa  idus  magi  sanctorum 
principum  apostolorum  Petri  et  Pauli  liminibus  presententur  omni  occasione  seposita. 
Qui  uero  de  longinquo  juxta  cyrographum  suum  impleant.  Qui  autem  constitutionis 
hujus  contemptor  extiterit,  preterquam  si  egritudine  fuerit  detentus,  sciat  se  canonicis 
subjacere  sententiis.»  (Edic.  Richter-Friedberg,  col.  321.) 

16.  Tal  vez  este  canon  habla  solamente  de  los  Obispos  de  la  pro- 
vincia romana,  sujetos  inmediatamente  al  Papa.  Cfr.  Berardi,  Gratiani 
cañones  genuini,  etc.,  p.  2, 1. 1,  c.  2,  (pág.  45,  46:  Taurini,  1754). 

17.  Pascual  II,  en  carta  escrita  entre  1099-1118  al  Arzobispo  electo 
de  Spalato  en  Dalmacia  (2),  el  cual  mostraba  extrañarse  del  juramento 
que  se  le  exigía  de  hacer  la  visita  ad  Limina,  le  recuerda  que  la  obliga- 
ción de  hacer  dicha  visita  era  común  á  todos  los  Obispos,  y  que  la 
hacían  obligándose  á  ello  con  juramento,  aun  los  Obispos  de  las  regio- 
nes más  remotas  de  Europa,  como  los  de  Sajonia  y  de  Dinamarca,  y  la 
practicaban  cada  año  por  medio  de  delegados. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  27,  pág.  107. 

(2)  Richter-Friedberg  la  suponen  dirigida  'Panormitano  Archiep.»,  otros  *Polo- 
niensi  Archiep.»,  otros  «Polonen  Archiep.»,  otros  'Colocensi»,  etc.  Damos  la  lección 
de  Jaffé  (Lipsiae,  1885),  que  parece  cierta. 
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18.  «Significasti/ra/er  carissime  reges  et  regni  majores  admiratione  permotos,  quod 
pallium  tibí  ab  apocrisariis  nostristali  conditione  oblatum  fuerit,  si  sacramentum  quod 
a  nobis  scriptum  detulerant,  exhiberes... 

»In  quibus  a  praedecessoribus  nostris  ea  est  adhibita  moderatio,  ut nihil  injuriosum 
nihil  difficile  sit  appositum,  quod  non  etiam  praeter  exactionem  nostram  ab  ómnibus 
debeat  Episcopis  observara  qui  sub  Apostolorum  Petri  et  Pauli  obedientia  decreve- 
runt,  et  unitate  persistere.  Numquid  non  ultra  vos  Saxones  Danique  consistunt?  Et 
tamen  eorum  Metropolitani  et  idem  juramentum  asserunt,  et  legatos  sedis  Apostolicae 
honorifice  tractant,  et  in  suis  necessitatibus  adjuvant  et  ytpoüioloniiu  limin»  per 
legatos  suos  non  tantum  per  (riounium  sed  amiiN  (.hig-nlls  v/s/Yon/.»  Cfr.  Decre- 
tal, lib.  1,  tit.  VI,  cap.  4,  cum  parte  decisa  (Edic.  Richter-Fríedberg,  col.  50);  Mansi, 
vol.  20,  col.  984;Jaffé,  n.  6.570  (4.851);  Migne,  P.  L.,  vol.  163,  p.  428. 

19.  La  fórmula  del  juramento  (1)  que  le  enviaba  era,  sin  duda,  la 
prescrita  por  San  Gregorio  VII  en  el  Concilio  de  Roma  de  1079,  la  cual 
se  halla  en  el  lib.  2,  tít.  24,  c.  4  de  las  Decretales,  y  dice  así: 

20.  «Ego  N.  episcopus  ab  hac  hora  in  antea  fidelis  ero  sancto  Petro,  sanctaeque 
apostolicae  Romtxnae  ecclesiae,  dominoque  meo  Papae  C.  ejusque  successoribus  cano- 
nice intrantibus.  Non  ero  ñeque  in  consilio  ñeque  in  facto,  ut  vitaní  perdat  aut  membrum 
vel  capiatur  mala  captione.  Consilium  quod  mihi  aut  per  se,  aut  per  literas,  aut  per 
nuncium  manifestabit,  ad  ejus  damnum  nulli  pandam.  Papatum  Romanae  ecclesiae  et 
regulas  sanctorum  Patrum  adjutor  ero  ad  defendendum  et  retinendum,  salvo  ordine 
meo,  contra  omnes  homines.  Vocatus  ad  synodum  veniam,  nisi  praepeditus  fuero 
canónica  praepeditione.  Legatum  apostolicae  sedis,  quem  certum  legatum  esse  cogno- 
vero,  in  eundo  et  redeundo  honorifice  tractabo,  et  in  suis  necessitatibus  adjuvabo. 
Apostolorum  liniina  siiig'iiliM  annis  aut  p«*r  me  aut  per  certum  iiuiicium 
meum  visiiabo,  nisi  eorum  absolvar  licentia.  Sic  me  Deus  adjuvet  et  haec  santa 
evangelia.»  (Ed.  Richter-Friedberg,  col.  360.) 

21.  Vese  por  esta  fórmula  que  se  imponía  la  visita  ad  Limina  anual- 
mente. Como  tal  visita,  con  tanta  frecuencia,  se  hacía  difícil  para  no 
pocos,  varios  obtuvieron  de  Inocencio  IV  y  Alejandro  IV  dispensa  de 
,ella:  «Ut  non  teneantur  Sedem  eamdem  (Apostolicam)  usque  ad  certa 
témpora  visitare.» 

22.  El  mismo  Alejandro  IV  en  3  de  Agosto  de  1257,  por  su  Constitu- 
ción Importuna  multorum,  abrogó  tales  dispensas:  «De  fratrum  nostro- 
rum  consilio  indulgentias  et  concessiones  hujusmodi  patriarchis,  archie- 
piscopis,  episcopis,  abbatibus,  et  alus  Ecclesiarum  praelatis  concessas, 
auctoritate  praesentium,  revocamus.»  Cfr.  Bull.  Rom.  Taur.,  vol.  3,  pá- 
gina 652. 

23.  Sixto  V  y  Benedicto  XIV  la  uniformaron  y  reglamentaron.  Véanse 
más  abajo  los  nn.  27,  sig.,  40  sig. 

J.  B.  Ferreres. 

( Continuará.) 


(1)  En  el  Pontifical  Romano  41,  De  consecratione  electi  in  Episcopum  (en  la  edición 
de  Ratisbona,  1891,  p.  38),  hállase  la  fórmula  que  actualmente  está  en  vigor.  La  prescrita 
á  los  Prelados  Nullius,  con  territorio  separado,  pónela  Benedicto  XIV  al  fin  de  la 
Const.  Quod  sancta,  23  de  Noviembre  de  1740  (Bull.  Bened.  XIV,  vol.  1,  p.  10,  Ro- 
mae,  1760). 
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María  la  Inmaculada  y  Santa,  por  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Aguas- 
calientes,  D.  José  María  de  Jesús  Portugal,  O.  M.  Cinco  folletos  en  4.** 
de  39,  16,  75,  32  y  19  páginas. — Aguascalientes,  imprenta  y  rayados,  J.  T.  Pe- 
drosa  é  hijos,  1908-1909. 

Discípulo  fiel  de  Escoto  y  amantísimo  devoto  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Virgen,  salió  el  Reverendísimo  Obispo  de  Aguascalientes 
con  estos  opúsculos  á  defender  la  doctrina  del  Doctor  sutil  y  de  su 
escuela,  que  juzgó  mal  interpretada,  y  á  impugnar  ciertas  expresiones 
que  le  parecieron  menos  gloriosas  para  la  pureza  de  María.  Son,  pues, 
folletos  de  polémica,  cuya  materia,  para  proceder  con  claridad,  se  puede 
dividir  así:  cuestión  en  que  conviene  con  el  adversario;  cuestión  princi- 
pal en  que  discrepa;  cuestión  ó  capítulo  de  reparos. 

La  cuestión  en  que  conviene,  esencialmente  al  menos,  con  su  con- 
trario, es  en  que  Santo  Tomás  sostuvo  siempre  la  sentencia  piadosa. 
^Nosotros  hemos  creído,  escribe  el  egregio  Prelado,  que  el  Ángel  de  las 
Escuelas  fué  siempre  favorable  á  la  que  entonces  era  una  sentencia  pia- 
dosa; mas  no  desconocemos  que  hay  en  sus  obras  pasajes  en  verdad 
difíciles  de  explicar  satisfactoriamente»  (I,  27).  «Nosotros  no  sostenemos 
que  el  Angélico  Doctor  haya  opinado  en  contra  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora...,  pero  sí  deseamos  que  los  que  tratan  de 
defenderla  lo  hagan  con  buenos  argumentos...»  (IV,  12). 

La  cuestión  principal  en  que  discrepa  versa  sobre  este  punto  curioso. 
Opina  su  adversario  que  en  la  Historia  de  la  Teología  aparecen  dos 
Inmaculadas:  una  que  pasa  por  el  Calvario:  es  la  de  Santo  Tomás  y  la 
definida  por  Pío  IX;  otra  que  no  pasa:  es  a)  la  de  Galatino  y  Catarino, 
b)  la  de  Escoto  y  los  escotistas,  c)  la  de  los  defensores  del  débito  remoto. 
La  de  los  escotistas,  porque  su  teoría  de  la  Encarnación  del  Verbo  no  se 
compagina  con  la  redención  de  María  ex  praevisa  morte  Filii  sui;  la  de 
los  últimos,  porque  la  redención  que  preserva  á  María  del  débito  de 
incurrir  en  la  culpa  resulta  en  reaUdad  mera  preservación. 

El  ilustre  Obispo  rebate  esa  opinión,  y  para  evitar  confusiones  deter- 
mina el  estado  de  la  cuestión.  No  defiende  á  Catarino  y  Galatino  ni  á 
este  ó  el  otro  teólogo  en  particular,  sino  á  Escoto  y  su  escuela,  y  dice: 
1.")  que  Escoto  y  su  escuela  mantuvieron  la  Inmaculada  definida  por 
Pío  IX;  2°)  que  es  probable  la  sentencia  del  débito  remoto.  Lo  primero 
se  demuestra  por  estas  razoiies:  I.'"*,  por  la  autoridad  de  Benedicto  XIV, 
que  no  habría  colmado  á  Escoto  de  elogios  en  este  punto,  á  no  defender 
el  misterio  en  su  sentido  genuino;  2.^  por  la  de  Montefortino  y  Caye- 
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taño  (III,  50),  que  juzgan  que  admite  el  Doctor  Sutil  el  débito  próximo 
en  María,  que  lleva  consigo  la  redención  ex  praevisa  morte  Chrisü; 
3,",  por  las  palabras  de  Escoto  Virgo  máxime  indigiiit  Christo  ut 
redemptore,  redención  que  se  coronó  con  su  pasión  y  muerte;  4.'',  porque 
jamás  el  campeón  de  la  Inmaculada  recurre  á  su  teoría  de  la  Encarna- 
ción para  deducir  el  privilegio  de  María,  sino  que  se  funda  en  otras 
pruebas  distintas;  5.^  por  el  modo  con  que  la  Escuela  escotística  ha 
interpretado  el  pensamiento  de  Escoto,  pues  al  propugnar  su  sentencia 
propia  creía  seguir  al  Doctor  Sutil.  ¿Y  cuál  fué  la  opinión  de  la  Escuela 
escotística?  Infiérese  manifiestamente  de  la  oración  del  antiguo  oficio 
franciscano  de  la  Concepción:  Ex  morte  Filii praevisa  eam  ab  omni  labe 
praeservasti,  y  de  la  controversia  que  se  prolongó  por  siglos,  que  se 
redujo  á  si  fué  ó  no  fué  la  Virgen  concebida  sin  pecado  original,  dándose 
como  supuesta  su  redención  por  la  cruz  de  Jesucristo. 

Indirectamente,  por  tanto,  queda  deshecho  el  argumento  del  adver- 
sario; no  prueba  éste  lo  que  intenta,  sino  á  lo  más  que  la  hipótesis  esco- 
tista  de  la  Encarnación  es  incompatible  con  la  opinión,  tenida  también 
por  Escoto  y  los  suyos,  de  una  Inmaculada  que  pasa  por  el  Calvario. 

Pero  directamente  rechaza  el  argumento,  demostrando  que  no  hay 
incompatibilidad  en  esas  sentencias;  porque  al  ser  elegida  María  por 
Madre  de  Dios,  no  se  la  eximió  de  sujetarse  á  las  condiciones  de  hija  de 
Adán;  al  designarse  á  éste  como  cabeza  moral  de  su  descendencia  debía 
de  suyo  ser  incluida  en  el  pacto;  al  decretar  la  Encarnación  pasible  no 
se  hizo  otra  cosa  que  por  los  méritos  de  la  cruz  de  Cristo  preservarla, 
como  elegida  para  Madre  del  Verbo,  de  aquel  pacto  en  que  debía  ser 
comprendida  á  fuer  de  hija  de  Adán  (1). 

Es  indudablemente  probable  la  sentencia  del  débito  remoto:  1.")  por 
la  autoridad  de  los  que  la  defienden.  Entre  ellos  se  encuentran  San  Fran- 
cisco de  Sales,  San  Alfonso  de  Ligorio,  el  B.  Canisio  é  innumerables 
teólogos;  2.°)  por  las  palabras  encarecidísimas  de  la  Bula  Ineffabilis,  en 
honor  de  la  pureza  de  María,  que  parecen  excluir  no  sólo  la  contracción 
del  pecado  original,  pero  aun  la  contracción  de  la  deuda  próxima; 
3.°)  porque  la  redención  de  Cristo  con  toda  propiedad  se  divide  en  pre- 
servativa  y  reparativa.  Y  la  que  preserva  á  María  de  incurrir  en  el  débito, 
teniendo  por  su  naturaleza  que  incurrir  en  él,  es  verdadera  redención, 
puesto  que  se  funda,  como  la  reparativa,  en  los  méritos  de  la  pasión  y 
muerte  de  Cristo. 

El  capítulo  de  reparos  que  hace  al  adversario  es  numeroso:  a)  Emplea 
frases  inexactas  ó  poco  ajustadas  al  rigor  teológico;  v.  gr.,  la  Virgen  fué 


(1)  Explicación  que  acaso  encuentre  su  expresión  adecuada  en  estas  palabras  del 
franciscano  P.Juan  Picazo,  gran  teólogo  escotista,  aunque  poco  conocido:  «Non  fuit 
(Virgo)  praeservata  praeservatione  intentiva  ex  meritis  mortis  et  passionis  Filii  sui,  con- 
cedo: non  fuit  praeservata  praeservatione  executioni  mandata,  negó.»  Cursas  theologi- 
cus...  Compluti,  1749,  t.  III,  pág.  383,  núm.  1.002. 
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lavada  de  la  mancha  por  la  sangre  de  Cristo,  en  vez  de  preservada;  si 
hay  cruz,  hay  pecado  que  borrar,  en  lugar  de  hay,  tratándose  de  la  Vir- 
gen, necesidad  de  incurrir  en  la  deuda  ó  contracción  de  ésta...  b)  Cae  en 
contradicciones,  como  cuando  dice  que  en  III,  q.  27,  a.  2,  no  afirma  Santo 
Tomás  ni  niega  que  la  Virgen  incurriese  en  el  original,  y  asegura  luego 
que  la  definición  dogmática  confirma,  corona  y  completa  la  doctrina  de 
Santo  Tomás  en  ese  lugar;  atestigua  que,  según  Santo  Tomás,  Jesucristo 
era  Salvador  de  los  ángeles,  y  poco  después  que,  al  decir  del  mismo 
santo  Doctor,  nació  como  Salvador  sólo  para  nosotros...  c)  Yerra  en 
varias  interpretaciones;  por  ejemplo,  atribuye  á  miedo  la  modestia  de 
Escoto,  tuerce  la  significación  del  potuit,  vóluit  fecit...  d)  Deja  muchos 
cargos  que  se  le  hicieron  incontestados,  III,  58... 

Se  nos  figura  que  el  docto  Prelado  se  muestra  agudo  filósofo,  exacto 
teólogo,  claro  en  sus  conceptos,  conocedor  de  los  puntos  que  toca,  ver- 
sado en  las  obras  de  los  grandes  escolásticos;  pero  lo  que  más  admira- 
mos es  que  ha  sabido  ir  al  fondo  de  la  dificultad  y  separar  lo  esencial 
de  lo  secundario,  patentizando  que  lo  que  su  contrario  quiso  presentar 
como  cuestión  principal  no  es  sino  accesoria.  ¿De  qué  trataba  su  con- 
tendiente? De  probar  que  los  escotistas,  con  su  maestro  á  la  cabeza, 
defendían  una  Inmaculada  ante  praevisam  Christi  mortem.  ¿Argumen- 
tos? Su  teoría  de  la  Encarnación,  incompatible  con  la  Inmaculada  del 
Calvario.  No  basta  eso,  responde  el  doctísimo  Sr.  Portugal,  porque  bien 
puede  ser  que  no  vieran  ellos,  como  no  vemos  hoy  muchísimos,  la  incom- 
patibilidad de  esas  sentencias,  y  que  al  propio  tiempo  sostuvieran  en- 
trambas. Examinemos  donde  se  debe  examinar  lo  que  juzgaron  Escoto 
y  los  suyos  del  misterio;  y  de  la  indagación  infiere  el  sabio  Obispo  que 
sin  género  de  duda  lo  entendieron  rectamente.  Luego  el  argumento  del 
adversario  queda  relegado,  para  el  fin  que  se  pretendía,  á  una  categoría 
secundaria.  ¿Que  esas  dos  sentencias  pugnan  entre  sí?  ¿Y  qué?  ¿Luego 
Escoto  y  los  suyos  defendieron  una  inmaculada  ilegítima?  Inexacto;  no 
es  lógica  conclusión.  ¿Debían  h-^ber  defendido?  Inexacto  también  é  iló- 
gica conclusión,  á  no  ser  que  toda  la  razón  de  ser  de  esta  sentencia 
estribase,  á  juicio  de  los  escotistas,  en  aquélla,  lo  que  de  ningún  modo 
es  verdad.  ¿Debían  haber  defendido  una  de  las  dos  opiniones?  Bien;  pero 
esa  no  es  la  conclusión  que  se  intentaba  deducir. 

Atento  el  Sr.  Portugal  en  aclarar  lo  más  principal,  se  detiene  menos 
en  demostrar  la  compatibilidad  de  las  dos  sentencias;  y  nada  tiene  de 
extraño  que  se  puedan  poner  varias  objeciones  á  su  explicación,  porque 
se  trata  de  una  cuestión  tan  espinosa,  que  de  ella  no  titubeó  en  escribir 
el  eruditísimo  P.  Vega:  <^Tecum  mente  cogita  locum,  adquem  nonpossis, 
nisi  exscissis  et  excaudicatis  spessissimis  stolonibus  ac  virgultis,  pene- 
trare.^ Tal  vez  también  en  alguna  ocasión  el  calor  de  la  disputa  le  lleve 
á  comentar  desfavorablemente  ciertas  palabras  que  podrían  tener  otro 
sentido  en  concepto  del  adversario. 
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Pero  esto  no  quita  que  se  encierren  muchos  primores  en  estos  folle- 
tos, siendo,  á  nuestro  entender,  el  mayor  de  ellos  haber  patentizado  que 
no  ha  conseguido  su  adversario,  en  lo  que  toca  á  los  escotistas,  el  fin 
que  en  sus  escritos  se  proponía.  No  finalizaremos  la  reseña  sin  demos- 
trar nuestro  profundo  agradecimiento  al  sabio  Prelado  por  las  atenciones 
inmerecidas  con  que  nos  honra. 

A.  Pérez  Goyena. 


La  superstición  pedagógica,  por  D.  Julián  Ribera.  Dos  tomos  en  8.° 
con  236  y  262  páginas,  6  pesetas. — Madrid,  Imprenta  Ibérica. 

Aunque  ya  consagramos  dos  artículos  de  esta  revista  á  discutir  las 
doctrinas  pedagógicas  del  Sr.  Ribera,  expuestas  primero  en  una  serie  de 
artículos  de  la  Revista  de  Aragón  y  de  Cultura  Española,  y  publicadas 
ahora  en  el  presente  libro,  es  tanta  la  estima  que  su  autor  nos  merece, 
que  no  queremos  dejar  de  hacer  los  honores  á  la  nueva  edición  en  que 
nos  da  ahora  sus  ya  conocidas  ideas. 

Y  en  primer  lugar  nos  agrada  el  título  de  este  libro,  pues  La  supersti- 
ción pedagógica,  y  no  la  Pedagogía,  ni  los  pedagogos,  debiera  ser  el 
blanco  de  las  iras  literarias  del  docto  orientaUsta.  Hablara  el  Sr.  Ribera  de 
\3i  superstición— áo.  \di  pedantería,— y,  lejos  de  disentir  de  sus  afirmacio- 
nes, todavía  añadiríamos  quizá  otro  granito  de  pimienta  á  su  ya  fuerte 
condimento  literario.  Y,  cierto,  sin  necesidad  de  embestir  contra  la  Peda- 
gogía en  sí  misma,  ofrecían  harta  materia  de  execración  los  innumerables 
pedantes  que,  contra  la  voluntad  de  Apolo  y  á  despecho  de  las  Musas, 
se  han  intrusado  en  este  distrito  del  campo  científico. 

El  Sr.  Ribera,  que  tiene  calificado  su  ingenio  de  caprichoso,  posee 
una  indudable  fuerza  de  aprensión  para  conocer,  y  un  criterio  sano  para 
detestar  las  enormidades,  ridiculeces  y  absurdos  que  á  granel  se  hallan 
en  la  teoría  y  práctica  de  la  enseñanza.  Pero  la  misma  viveza  deslumhra-* 
dora  con  que  percibe  esas  deformidades,  le  quita  la  serenidad  para  apre- 
ciar lo  bueno,  lo  sensato,  lo  provechoso  que  en  dicha  teoría  y  práctica 
anda  mezclado,  pero  no  identificado,  con  lo  malo.  Esto  es  lo  que  echamos 
de  menos  en  la  obra  del  Sr.  Ribera:  el  distinguir,  el  cribar,  el  acendrar, 
sacando  en  limpio,  de  entre  las  supersticiones  pedagógicas,  los  resul- 
tados de  la  Pedagogía  racional  y  práctica,  que,  si  no  son  portentosos,  ni 
mucho  menos,  tampoco  son  más  despreciables  que  los  de  otras  muchas 
ciencias  que  andan  hoy  harto  orondas  por  el  mundo  sabio. 

Para  concretar  nuestras  apreciaciones,  abrimos  el  libro  por  la  pág.  114 
del  tomo  primero,  y  en  ella  encontramos:  que  los  pedagogos  no  cuentan 
para  nada  con  la  fuerza  de  aprender  (sino  sólo  con  la  de  enseñar)...  Que 
no  advierten  cuáles  son  los  estímulos  que  más  excitan  al  que  desea  ins- 
truirse, ni  observan  cuáles  son  los  medios  más  eficaces  para  que  aprenda. 
Pero  ¿qué  Pedagogía  es  esa  que  ha  leído  el  Sr.  Ribera,  donde  se  pres- 
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cinde  de  tan  fundamentales  problemas?  Con  la  fuerza  de  aprender 
cuenta  toda  Pedagogía  sana,  en  términos  que,  no  sólo  clasifica  á  los 
alumnos  según  esa  misma  fuerza  de  aprender  (parte  natural,  parte 
adquirida  por  anteriores  estudios  y  ejercicios),  sino  funda  establecimien- 
tos especiales  para  aquellos  cuy  di  fuerza  de  aprender  no  llega  al  nivel 
común  (Escuelas  de  anormales).  El  estudio  de  los  estímulos  que  más 
excitan  al  alumno,  forma  uno  de  los  principales  tratados  de  las  obras  de 
Pedagogía  moderna.  En  nuestro  libro  de  la  Educación  Intelectual  ocupa 
ese  capítulo  235  páginas  de  las  700  que  tiene  la  obra;  y  en  el  de  la  Edu- 
cación Moral  llena  desde  la  página  149  hasta  la  234,  casi  la  sexta  parte 
del  libro.  Toda  la  didáctica  no  trata  (ó  no  debe  tratar)  de  otra  cosa, 
sino  de  los  medios  más  eficaces  para  que  el  discípulo  aprenda. 

—¡Pero  tal  y  tal  libro  que  el  Sr.  Ribera  conoce...  y  yo  también,  no 
dicen  una  palabra  de  esto,  y  gastan  resmas  de  papel  en  mil  y  una  tonte- 
rías!...—Mas  esa  calamidad  no  es  privativa  de  la  Pedagogía,  sino  exten- 
siva á  todas  las  ciencias,  donde  son  más  los  libros  ineptos  que  los  aptos, 
y  los  necios  que  se  meten  á  escribir  ó  perorar,  que  los  discretos  que 
saben  por  lo  menos— cfó/zcfe  termina  su  ciencia,  dónde  empieza  su  igno- 
rancia. 

Para  no  hacernos  prolijos:  estimamos  que  el  Sr.  Ribera  ha  hecho  en  su 
libro  una  labor  negativa  de  primer  orden,  entrándose  segur  en  mano  por 
la  selva  inestricable  de  la  Pedantería,  derribando  troncos  y  talando  male- 
zas de  envejecidas  supersticiones  pedagógicas;  pero  deja  intacta  (á 
nuestro  pobre  juicio)  la  parte  positiva  de  la  Ciencia,  que  si  no  es  pas- 
mosa (como  ya  hemos  dicho),  es  sin  duda  aprovechable,  y  por  ende, 
estimable. 

Y  ya  que  ha  'sido  la  estima  del  autor  quien  ha  inspirado  todo  este 
juicio,  sírvanos  la  misma  de  título  para  rogarle  que,  dejando  á  otros 
menos  audaces  ingenios  la  tarea  enojosa  de  recoger  y  acendrar  las 
pepitas  de  oro  que  se  esconden  entre  los  inmensos  montones  de  peda- 
gógicas escorias,  nos  dé  cuanto  antes  su  obra,  hace  tantos  años  prome- 
tida, acerca  del  desenvolvimiento  histórico  de  la  Enseñanza  entre  los 
Orientales,  y  su  influjo  sobre  la  renovación  medioeval  de  los  estudios 
Europeos. 

R.  Rüiz  Amado. 
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Líber  Usualis  Missae  pro  dominicis  et  fe- 
stis  duplicibus  cum  canta  gregoriano  ad 
exemplar  editionis  typicae  conclnnatus. 
Vol.  en  18  (17x11  cent.)  [n°  700]. 
Fr.  3,00. 

Uber  Usualis  Missae  pro  dominicis  et  fe- 
stis  duplicibus  cum  cantu  gregoriano 
quem  ex  editione  typica  in  recentiorls 
musicae  notulas  translatum  Solesmen- 
SES  MoNACHi  rythmícis  signis  diligenter 
ornaverunt.  Vol.  en  18  [n."  740].  Precio: 
fr.  4,50. 

La  casa  Desclée  es  una  verdadera 
especialidad  en  ediciones  gregorianas. 
Como  la  de  Schwann  se  luce  en  im- 
presiones severas,  amplias,  visto- 
sas, la  de  Desclée  tiene  el  privilegio 
de  las  reproducciones  elegantes,  muy 
manuales.  En  el  tamaño  del  antiguo 
y  conocidísimo  Líber  Usualis,  pero 
con  tipo  un  poco  mayor,  más  distinto 
y  mejor  ordenado,  ha  dado  ahora  el 
Gradual  Vaticano  en  tres  ediciones 
distintas:  a)  edición  exactamente  igual 
á  la  típica  vaticana;  b)  la  misma  con 
signos  rítmicos,  y  c)  la  misma  en  no- 
tación moderna  musical  y  con  signos 
rítmicos.  Además  de  las  partes  varia- 
bles de  todo  el  Gradual  contienen  el 
texto  de  las  Oraciones,  Epístolas, 
Evangelios,  etc.,  de  los  domingos  y 
fiestas  dobles.  Traen  también  un  suple- 
mento para  las  Vísperas  y  Bendicio- 
nes del  Santísimo;  pero  esta  última 
parte  está  tomada  de  los  libros  de 
Solesmes,  porque  el  Vesperal  vaticano 
no  ha  salido  todavía  cuando  estas  lí- 
neas se  escriben.  Estas  ediciones  son 
del  todo  recomendables  por  su  primo- 
rosa presentación  y  economía  sin  igual. 


España  mi  querido  amigo  el  docto  do- 
minico P.  Guillermo  Arrúe,  profesor 
del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Avila. 
Por  su  propagación  trabajó  en  los  con- 
gresos de  Valladolid  y  Sevilla,  con  un 
entusiasmo  del  que  yo  no  he  partici- 
pado todavía;  porque  era  motivado, 
según  entiendo,  por  los  graduados 
ejercicios  de  solfeo  gregoriano  que 
este  curso  contiene,  y  no  soy  de  los 
que  creen  que  en  esto  consiste  el  mé- 
rito de  una  gramática  gregoriana.  Un 
buen  profesor  sabe  indicar  en  un  libro 
tan  útil  y  necesario  como  el  Líber 
Usualis  todos  los  grados  para  llegar  á 
dominar  la  práctica  musical  gregoria- 
na. Por  otra  parte,  el  van  Poppel  ori- 
ginal carecía  en  absoluto  de  suficiente 
teoría.  A  llenar  esta  deficiencia  ha  ve- 
nido mi  buen  amigo  el  P.  Gerardo  Ma- 
ría Salvany,  Maestro  de  coro  del  mo- 
nasterio de  Samos,  quien  en  menos  de 
cien  páginas  ha  condensado  las  expli- 
caciones teóricas  más  necesarias,  divi- 
didas en  cuatro  cursos.  Así,  completa- 
do el  método,  resulta  efectivamente 
útil  y  práctico.  Las  lecciones  del  Padre 
Salvany  son  las  de  un  profesor  muy 
experimentado:  hay  en  ellas  mucho  or- 
den, mucha  claridad,  y  los  enunciados 
se  exponen  casi  siempre  con  una  sen- 
cillez y  precisión  muy  laudables.  Es 
lástima  que  no  haya  podido  disponer 
su  autor  de  tipos  gregorianos  ó  clichés, 
para  los  ejemplos  que  necesariamente 
habían  de  ponerse:  hubiera  ganado 
mucho  este  bonito  Curso  elemental, 
que  recomiendo  con  todas  veras  á  las 
clases  gregorianas. 

N.  Otaño. 


Curso  elemental  y  práctico  de  Canto  gre- 
goriano, por  el  R.  P.  Balduino  van  Pop- 
pel, religioso  cisterciense.  Completado 
en  la  parte  teórica  y  precedido  de  un 
detallado  programa,  dividido  en  cuatro 
cursos,  por  D.  Gerardo  María  Salvany, 
O.  S.  B.  Con  las  licencias  debidas.— 
Mondoñedo,  tipografía  y  librería  de 
H.  Mancebo,  1909. 

El  verdadero  propagador  del  méto- 
do del  holandés  van  Poppel  ha  sido  en 


Vida  de  Sant  Joseph  Oriol,  escrita  ab 
motiu  de  sa  canonisació  ab  la  novena 
del  Sant  per  Sor  M.^  Bularía  Anzizu, 
del  Real  Monastir  de  Pedralbes.  Un 
tomo  en  8.°  de  Vlll-199  páginas.  Precio: 
0,50  pesetas  en  rústica;  una  peseta  en 
tela.— Luis  Gili,  librería  católica  interna- 
cional, Raimes,  83,  Barcelona,  1909. 

En  esta  época  en  que  tantos  seudo- 
sabios  y  semidoctos  mueven  cruda 
guerra  á  todo  lo  sobrenatural  y  hacen 
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mofa  de  los  milagros,  es  oportunísima 
la  publicación  de  la  vida  del  tauma- 
turgo de  Barcelona,  recientemente  ca- 
nonizado. 

De  la  biografía  que  anunciamos  dice 
con  razón  el  censor  eclesiástico  don 
José  María  Baranera,  que  «es  sencilla 
y  candorosa,  escrita  con  orden  y  clari- 
dad y  en  estilo  accesible  á  la  inteligen- 
cia popular.  En  sus  páginas,  perfuma- 
das con  el  «buen  olor  de  Cristo»,  la 
piadosa  Sóror  del  Real  Monasterio  de 
Pedralbes  va  siguiendo  al  gran  siervo 
de  Dios  en  sus  continuas  subidas  por 
el  camino  de  la  virtud  y  de  la  santidad, 
explayándose  á  menudo  en  oportunos 
comentarios  ascéticos  y  místicos,  muy 
propios  para  entonar  el  espíritu  y  esti- 
mularlo á  admirar,  estimar  é  imitar 
los  edificantes  ejemplos  del  gran  após- 
tol y  taumaturgo  de  Barcelona». 

Programme  d'études  pour  groupes  ruraux 
et  guide  du  Conjérencier  agricole,  par 
Henri  Moro,  Jean  Terrel,  Fierre  Lassa- 
LE.  In-16  de  pp.  196.  — Lyon,  Vitte,  3, 
place  Bellecour,  1910.  Prix:  1,50  fr. 

Siendo  tan  vigoroso  el  movimiento 
social  de  los  pueblos  rurales  de  Fran- 
cia, importaba  formar  un  grupo  selecto 
que  lo  dirigiese,  y  para  esa  formación 
un  programa  preciso  y  métodos  abona- 
dos por  la  experiencia.  Este  es  el  blan- 
co del  Programa  editado  por  el  Secre- 
tariado de  la  Chronique  Sociale  de 
Frunce;  programa  completísimo  y  de 
suma  utilidad  para  el  conferenciante 
agrícola.  Divídese  en  seis  partes,  sub- 
divididas  en  una  serie  de  conferencias: 
I.**  Examen  general  y  local  de  la  cues- 
tión agrícola;  2.°  La  ciencia  agrícola; 
3.°  La  vida  del  agricultor;  4.*^  La  aso- 
ciación; 5.°  La  agricultura  y  la  ley; 
6.°  La  preparación  á  la  acción  rural. 
Abundan  las  indicaciones  bibliográfi- 
cas y  completan  el  libro  numerosos 
documentos. 

Acción  católico-social  de  la  Congregación 
de  Seglares  católicos,  por  el  R.  P.  Gui- 
llermo Vives,  S.J.— Palma  de  Mallorca, 
1909. 

De  ejemplo,  estímulo  y  enseñanza 
servirá  este  folleto  para  los  apóstoles 
de  la  acción  católico-social.  Encargado 
de  la  dirección  de  los  seglares  católi- 


cos el  P.  Guillermo  Vives,  puso  todo 
su  afán— como  él  mismo  dice^en  «res- 
tituir esta  respetable  Congregación  al 
prístino  fervor  é  importancia  social  que 
obtuvo  en  Palma  en  los  tiempos  ya  leja- 
nos de  San  Alonso  Rodríguez  y  San  Pe  • 
dro  Claver».  Acomodándola  á  los  tiem- 
pos presentes,  la  ha  dividido  en  tres 
secciones:  «Asociación  de  seglares  ca- 
tólicos, para  cuidar  de  la  defensa  de  los 
intereses  religiosos,  morales  y  mate- 
riales, formada  por  los  propietarios, 
empleados,  comerciantes  y,  en  gene- 
ral, por  los  padres  de  familia.— Paíro- 
nato  obrero,  para  trabajar  en  la  cues- 
tión obrera,  sindicando  á  los  obreros  y 
patronos  para  mejorarlos  material  y 
moralmente  y  atendiendo  con  solicitud 
paternal  á  los  jóvenes,  que  constituyen 
la  esperanza  de  mañana. — El  Ateneo, 
constituido  por  hombres  de  carrera  y 
de  estudio,  para  atender  á  la  difusión 
de  la  verdad  y  á  la  destrucción  del 
error,  propagando  la  instrucción  cívi- 
ca, religiosa  y  artística,  siempre  con 
criterio  católico.»  ¡Que  Dios  bendiga  la 
acción  de  esas  tres  ramas  del  robusto 
tronco  de  la  Congregación,  para  que, 
cargadas  de  frutos,  sean  alegría  del 
cielo  y  provechoso  alimento  de  los 
hombres! 


Solemnes  fiestas  y  certamen  artistico-lite- 
rario  celebrados  en  el  colegio  de  San 
Ignacio  por  las  Congregaciones  de  la 
Inmaculada  Concepción  y  San  Luis 
Gonzaga,  en  conmemoración  del  50  ani- 
versario de  la  fundación  de  la  Congre- 
gación y  del  lubileo  sacerdotal  de  Su 
Santidad  Pío  X.  Un  tomo  en  4."  de  300 
páginas.  Santiago  de  Chile,  1909. 

Interesante  es  este  libro,  no  sólo  por 
contener  la  relación  de  las  fiestas  que 
su  título  recuerda  y  los  discursos  pro- 
nunciados en  ellas  por  el  distinguido 
diputado  Sr.  Ricardo  Cox  Méndez  y  el 
celebrado  hombre  público  y  orador 
parlamentario  Sr.  Ventura  Blanco  Viel, 
sino  también  por  incluir  las  composi- 
ciones en  prosa  y  verso  premiadas  en 
el  certamen.  Todos  los  trabajos  en 
prosa  que  han  sido  premiados  versan 
sobre  materias  sociales.  Por  el  prime- 
ro de  los  temas.  El  Evangelio  y  el  so- 
cialismo, se  adjudicaron  dos  premios  y 
un  accésit  á  otras  tantas  memorias 
que,  con  tener  cada  una  su  mérito  par- 
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ticular,  se  completan  mutuamente.  La 
acción  social  del  congregante  era  asun- 
to oportunísimo  para  una  congrega- 
ción mariana,  y  fué  dignamente  tratado 
en  dos  laureadas  disertaciones.  La 
cuestión  social  sirvió  asimismo  de  te- 
ma al  elocuente  discurso  del  citado  se- 
ñor Ventura  Blanco.  Además  de  los 
premios  de  prosa  y  verso,  los  hubo 
también  de  música,  pintura  y  escultu- 
ra. Una  cosa  echarán  menos  los  lecto- 
res, es,  á  saber,  la  conmovedora  im- 
provisación con  que  puso  fin  á  la  bri- 
llante fiesta  el  director  de  la  Congre- 
gación, P,  Estanislao  Soler,  S.  J. 

N.  N. 


Catalogue  of  the  Hemiptera  (Heterop- 
teraj,  by  G.  W.  Kirkaldy.  VoI.  I.  Cimi- 
c/í/úP.— BerIin,PubIished  by  Félix  L.  Da- 
mes,  1909.  Precio:  1,25  marcos  (20  por 
suscripción). 

Los  Hemípteros  son  unos  insectos 
repugnantes  en  general,  por  su  mal 
olor  ó  sus  daños,  y  cuyo  estudio  ha 
sido  muy  descuidado  hasta  los  moder- 
nos tiempos.  En  su  sentido  más  am- 
plio, que  viene  á  ser  el  de  Linneo,  con- 
tiene las  chinches,  los  pulgones,  las 
filoxeras,  las  cochinillas,  las  cigarras 
y  otros  tales,  cuyo  solo  nombre  ya  in- 
dica el  interés  que  deben  excitar  en  el 
hombre. 

Sus  daños  en  la  vegetación  son  co- 
losales, y  tanto,  que  si  no  tuviesen  á  la 
vez  enemigos  poderosos  que  los  atacan 
y  destruyen,  en  poco  tiempo  acabarían 
con  todos  los  vegetales  del  globo, dada 
la  prodigiosa  fecundidad  de  que  están 
dotados.  Los  Afidos  ó  pulgones,  por 
ejemplo,  se  multiplican  con  tal  rapidez, 
que  un  autor  perito  llega  á  decir  que  la 
progenie  de  un  sólo  individuo,  suponien- 
do que  cada  uno  da  origen  por  parteno- 
génesis  á20,alcabo  de  veinte  días  sería 
de  IVsOOO.OOO^OOO.OOOsOOO.OOOjOOO.OOO.OOO.OOO, 
si  se  propagasen  sin  obstáculo. 

Era  menester  hacer  el  recuento  de 
estos  interesantes  seres,  y  el  Sr.  Kir- 
kaldy, bien  conocido  por  sus  trabajos 
sobre  Hemípteros,  ha  emprendido  esta 
obra  colosal,  que  se  publicará  en  seis 
ó  siete  volúmenes. 

El  presente  contiene  solamente  el 
catálogo  de  los  Cimícidos.  Mas  aun- 
que el  nombre  parezca  indicarlo,  la 


chinche  común,  á  pesar  de  su  nombre 
vulgar  Cimex,  no  está  comprendida  en 
esta  familia,  pues  por  razón  de  la  ley 
de  prioridad  ha  pasado  al  género  Cli- 
nocoris,  llamándose,  por  consiguiente, 
ahora  Clinocoris  lectularius  L.,  tipo  de 
la  familia  de  los  Clinocóridos.  La  cau- 
sa es  porque  primitivamente  el  géne- 
ro Cimex  se  aplicó  á  unos  emípteros 
muy  diversos,  las  chinches  del  campo, 
como  las  llama  el  vulgo. 

Al  hacer  el  recuento  de  todas  las 
formas  conocidas  de  esta  familia,  no 
se  limita  el  Sr.  Kirkaldy  á  dar  sus 
nombres  escuetos,  sino  consigna  el 
autor  y  obra  en  que  se  describió  cada 
cual,  añade  la  sinonimia,  indica  las  re- 
giones en  que  se  han  encontrado,  y 
aun  algunas  veces  pone  alguna  noción 
sobre  su  género  de  vida  y  las  plantas 
en  que  se  hallan. 

En  cada  subfamilia  presenta  un  cua- 
dro, que  da  ¡dea  del  número  de  géne- 
ros y  especies  y  su  distribución  geo- 
gráfica por  el  orbe. 

Unas  cuantas  leyes  de  nomenclatura 
expuestas  al  principio  ilustran  para 
saber  la  marcha  y  criterio  que  se 
sigue. 

Será  obra  indispensable  á  todos  los 
que  se  dediquen  al  estudio  de  la  siste- 
mática en  los  Hemípteros. 

L.  N. 

La  Rééducation  physique  et  psychique, 
por  el  Dr.  Lavrand,  profesor  de  la  fa- 
cultad libre  de  Medicina  de  Lilla.  Un 
tomito  en  8.°  con  124  páginas,  1,50  fran- 
cos.—París,  Bloud  y  C.^ 

Se  recomienda  este  librito,  no  sólo 
por  su  doctrina  fisiológica,  sino  por 
la  base  filosófica,  del  todo  ortodoxa, 
en  que  la  funda.  La  psichoterapia  mo- 
derna ha  beneficiado  la  facultad,  des- 
cubierta en  el  sistema  nervioso,  de  su- 
plir con  la  ayuda  de  centros  nerviosos 
afines  la  operación  de  los  atrofiados  ó 
desconcertados.  En  esto  se  funda  la 
reeducación  con  que  se  corrigen  la 
ataxia  locomotriz,  las  parálisis,  los  tics 
(gestos  involuntarios),  las  perturba- 
ciones del  lenguaje,  la  afasia,  etc.  El 
procedimiento  general  consiste  en  edu- 
car, por  medio  de  operaciones  artifi- 
cialmente provocadas,  otro  órgano  ó 
centro  nervioso  que  pueda  suplir  al 
deteriorado. 
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Un  pero  hallamos  en  la  importancia 
que  da  el  autor  al  automatismo  como 
substancia  de  la  educación,  no  sólo 
física  ó  motriz,  sino  también  psíquica. 
La  reeducación,  por  el  contrario,  ha  de 
consistir  muchas  veces  en  destruir  ese 
automatismo,  ya  directamente,  ya,  por 
lo  menos,  reduciendo  al  orden  de  los 
fenómenos  conscientes  lo  que  se  había 
hecho  inconsciente  á  fuerza  de  ser  au- 
tomático y  rutinario. 

Critique  de  sympathie.  Portraits  lítterai- 
res,  por  Joseph  Aoeorges.— M.  Vitte, 
Paris-Lyon,  1909.  Un  tomo  en  8.°  con 
384  páginas. 

Estos  retratos  han  sido  antes  publi- 
cados en  los  periódicos,  los  cuales, 
como  dice  el  autor,  se  encargan  de 
«señalar  con  su  varilla  á  los  persona- 
jes de  la  literatura,  de  la  política  y 
demás  que  merecen  ser  vistos».  Ojalá 
que  siempre  lo  hicieran  con  imparcia- 
lidad, y  mejor  aún,  que  dejaran  que  á 
cada  uno  alabasen  sus  obras,  en  vez 
de  rodear  á  los  amigos  ó  paganos  de 
ese  nimbo  de  publicidad,  sin  la  cual 
quedan  obscurecidos  los  más  claros 
merecimientos.  Al  recoger  en  el  pre- 
sente volumen  su  labor  biográfica,  la 
reparte  el  autor  en  medallones,  silue- 
tas eclesiásticas  (Pío  X,  el  Cardenal 
Mathieu,  etc.)  y  retratos  de  estudio.  La 
obra  conserva  el  sello  propio  de  la 
efímera  literatura  periodística. 

Manuel  de  morale  et  instruction  civique, 
á  l'usage  de  l'enseignement  primaire, 
par  A.  L.  Masson.  Cours  moyen  et 
cours  supérieur.— M.  Vitte,  Lyon-Pa- 
ris.  1910.  Un  tomo  en  8.°  con  462  pá- 
ginas. 

Antiguamente  se  enseñaba  á  los 
niños  la  moral  cristiana  en  el  Catecis- 
mo al  explicarles  los  preceptos  del 
Decálogo,  código  el  más  sencillo  y 
perfecto  de  moral,  puesto  al  alcance 
de  grandes  y  pequeños.  Ahora  la  es- 
cuela neutra,  atea  y  antitea  excluye 
el  Catecismo  y  es  menester  poner  cur- 
sos de  moral.  Los  católicos,  donde  se 
ven  imposibilitados  de  enseñar  en  la 
escuela  los  principios  de  nuestra  santa 
Religión,  han  de  valerse,  por  tanto,  de 
los  libros  de  moral,  únicos  admitidos 
en  la  enseñanza,  para  dar  á  los  niños 


noticia  de  sus  obligaciones  para  con 
Dios,  para  con  el  prójimo  y  para  con- 
sigo mismo,  y  esto  es  lo  que  pro- 
cura hacer  M.  Masson  para  contra- 
rrestar la  plaga  de  la  instrucción  mo- 
ral y  cívica  sectarias.  Es  particular- 
mente notable  el  capítulo  que  dedica 
á  los  deberes  para  con  la  patria,  de 
quien  reniegan  ya  descaradamente 
muchos  de  los  que  han  renegado  de 
Dios. 

Paedagogík  in  füng  büchern(  Pedagogía 
en  cinco  libros),  compuesta  en  italiano 
por  G.  A.  Rayneri,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Turin;  con  una  introduc- 
ción histórico-literaria  del  Dr.  Q.  B.  Go- 
RiNi.  Traducción  alemana  de  A.  Keel  y 
F.  X.  KuNz.-Herder,  Friburgo,  1909.  Un 
tomo  en  4.°  de  708  páginas,  en  rústica, 
8  m.;  en  tela,  10  m. 

La  biblioteca  de  Pedagogía  católica, 
publicada  en  alemán  por  B.  Herder, 
nos  ofrece  en  su  tomo  XVI  una  obra 
traducida  del  italiano,  caso  no  tan  fre- 
cuente como  el  de  obras  vertidas  al 
italiano  del  alemán. 

Juan  Antonio  Rayneri  (1810-1867) 
fué  discípulo  de  Rosmini,  aunque  se 
separó  de  él  en  sus  doctrinas  pedagó- 
gicas; y  apenas  terminada  la  carrera 
sacerdotal  obtuvo  una  cátedra  de  Fi- 
losofía en  su  ciudad  natal,  Carmagnola. 
Después  de  frecuentar  los  cursos  de 
Metódica  abiertos  en  1844  por  el  Go- 
bierno piamontés,  y  dirigir  otros  en 
Saluzzo  y  Genova,  se  le  nombró  en 
1848  profesor  de  Pedagogía  en  Turin, 
donde  trabajó  también  en  la  prepara- 
ción de  la  ley  Buoncompagni,  que  fué 
la  primera  ley  escolar  de  Italia,  y  en- 
tró en  la  «Sociedad  para  la  Educa- 
ción», fundada  por  Gioberti. 

Las  principales  obras  de  Rayneri 
son:  sus  Principios  fundamentales  de 
Metódica  y  su  Pedagogía  en  cinco  li- 
bros. En  ésta  propone;  como  punto  de 
partida  de  la  enseñanza,  la  autoridad 
del  maestro,  y  como  su  blanco,  educar 
la  libertad  del  discípulo.  La  Pedagogía 
es,  pues,  el  arte  de  ejercer  la  autori- 
dad en  beneficio  de  la  libertad;  el  arte 
de  hacer  á  los  hombres  verdadera- 
mente libres. 

La  educación  ha  de  tener  unidad, 
universalidad  y  armonía.  En  su  parte 
intelectual  ha  de  acomodarse  á  las 
etapas  de  desenvolvimiento  del  niño. 
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caracterizadas  por  los  conceptos  obs- 
curos, claros,  la  credulidad,  imagina- 
ción, ciencia,  filosofía,  ó  bien:  memoria, 
imaginación,  inteligencia.  La  educa- 
ción estética  tiene  por  asunto  el  culti- 
vo de  la  imaginación;  por  fin  el  buen 
gusto,  y  por  medios  el  estudio  de  la 
poesia,  la  música  y  las  artes  gráficas. 

Sólo  la  educación  moral  tiene  un  ca- 
rácter propiamente  final,  respecto  del 
que  las  demás  partes  de  la  educación 
no  son  sino  medios.  Las  buenas  cos- 
tumbres se  engendran  con  la  imita- 
ción, instrucción  y  vigilancia.  El  de- 
chado debe  ser  Jesucristo,  y  el  instru- 
mento general  de  la  educación,  la 
autoridad.  La  educación /ís/ca  se  ha 
de  subordinar  á  la  moral,  como  el 
cuerpo  al  alma. 

Rayneri  ocupa  un  lugar  distinguido 
entre  los  cultivadores  de  la  Pedagogía 
católica,  contra  las  tendencias  racio- 
nalistas comenzadas  particularmente 
por  Rousseau,  y  que,  desgraciadamen- 
te, han  obtenido  tan  gran  predominio 
en  todo  el  pasado  siglo  XIX. 

R.  R.  A. 


Abbé  Louis  Bethléem:  I:  Romans  á  lire  et 
Romans  á  proscrire:  pp.  XXXII-384. 
Prix:  3  fr.  50.— Osear  Masson,  Cambra! 
(Francia). 

II:  Les  Piéces  de  Theátre:  pp.  VIII-320, 
Prix:  3  fr.  50.— Osear  Masson. 

Señalamos  á  nuestros  lectores  estas 
dos  importantes  obras  del  abate  Beth- 
léem. ¡Cuántas  veces  hemos  oído  que- 
jas de  padres,  y  sobre  todo  de  sacer- 
dotes y  profesores  católicos,  quienes, 
al  querer  permitir  á  sus  hijos  ó  alum- 
nos tal  ó  cuál  novela  francesa,  trope- 
zaban con  la  dificultad  de  conocer  de 
antemano  la  índole  de  los  libros  fran- 
ceses, traducidos  ó  no,  buenos  algu- 
nos, malos  muchos,  que  abundan  en 
los  escaparates! 

Pues  bien;  para  tales  ha  publicado 
el  abate  Bethléem  un  doble  catálogo 
que,  á  más  de  su  criterio  cuidadosa- 
mente católico,  es  una  fuente  abun- 
dantísima. Millares  de  novelas  van  es- 
tudiadas en  el  primer  tomo  (del  cual 
en  poquísimo  tiempo  se  han  ya  vendi- 
do 16.000  ejemplares);  centenares  de 
comedias  y  dramas  modernos  en  el 


segundo  tomo,  que  acaba   de   salir 
áluz. 

Trabajo  amplísimo  por  cierto,  á  la 
vez  que  útilísimo,  que  encomendamos 
mucho  á  todos  los  aficionados. 

JOSEPH  DEMAUX-LAGRANGE. 


Opúsculos  de  Bloud  (Paris,  Place  Saint- 
Sulpice,  7;  1909).  L.  Cl.  Fillion.  L'Exis- 
tence  historique  dejésus  et  le  Rationa- 
lisme  contemporaín.  En  12.°  de  64  pági- 
nas, 0,60  francos. 

En  tan  breves  páginas,  gracias  á  la 
concisión  y  competencia  del  autor,  se 
expone  el  estado  de  la  cuestión,  los 
principales  adversarios  de  la  existen- 
cia histórica  de  Jesús,  sus  principales 
argumentos,  y,  por  último,  las  pruebas 
irrecusables  de  la  existencia  personal 
de  Jesús,  base  primera,  como  es  claro, 
de  nuestra  fe  y  religión. 

JosEPH  BuREL.  Denys  d'Alexandrie,  sa  vie, 
son  tetnps,  ses  oeuvres.  En  12.°  de  126 
páginas,  2  francos. 

Tillemont  dejó  escrito  de  Dionisio 
de  Alejandría,  que  era  el  más  rico  or- 
namento de  su  Iglesia,  desde  San  Mar- 
cos á  San  Atanasio.  Que  este  elogio 
no  es  exagerado,  se  echa  bien  de  ver 
en  estas  sobrias  y  bien  escritas  pági- 
nas; pues  nos  muestran  á  Dionisio  to- 
mando parte  activa  en  todos  los  gran- 
des asuntos  de  la  Iglesia  desde  247 
á  264,  conservando  siempre  su  carác- 
ter de  pacificador. 

PiERRE  Allier.  La  vie  et  la  légende  de  Saint 
Gwennolé.  En  12.°  de  64  páginas,  0,60 
francos. 

En  esta  graciosa  relación  de  la  vida 
del  Santo  monje  bretón  no  ha  queri- 
do separar  el  autor  la  parte,  no  pe- 
queña, que  le  corresponde  á  la  leyenda, 
resultando  un  conjunto  edificante  y 
pintoresco. 

Le  Cardinal  Newman.  La  Mission  de  Saint 
Benoit.  En  12.°  de  64  páginas,  0,60  fran- 
cos. 

No  ha  mucho  se  publicó  este  artícu- 
lo del  ilustre  Cardenal,  junto  con  otros, 
en  un  volumen  con  el  título  Saints 
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d'autrefois,  y  así,  al  juicio  dado  enton- 
ces por  Razón  y  Fe  remito  aquí  á  los 
lectores  (XXIV,  116). 


PiERRE  LoRETTE.  Peüte  histoire  de  I'Église 
catholique  au  X/X"  siécle.  En  12."  de 
128  páginas,  1,20  francos. 

Después  de  una  introducción  ó  cua- 
dro sintético  de  la  historia  de  la  Igle- 
sia en  el  siglo  XIX,  divide  el  autor 
su  narración  en  dos  períodos:  desde 
1801-1850,  Renacimiento  de  la  Iglesia, 
y  desde  1850-1903,  Desarrollo  de  la 
Iglesia.  Terminando  cada  capítulo  con 
los  libros  publicados  sobre  la  materia, 
especialmente  en  Francia. 

Es  de  notar,  que  el  autor  se  ocupa, 
no  sólo  con  mayor  extensión,  sino,  en 
algún  período  casi  exclusivamente  de 
Francia;  los  hechos  de  Italia,  España  y 
Portugal,  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Di- 
namarca, Noruega  y  Suecia,  apenas 
llenan  dos  páginas  (pág.  101);  entre 
los  sabios  dignos  de  señalarse  no  hay 
más  nombre  extranjero  (esto  es,  no 
francés)  que  Rossi  (pág.  72). 

Al  principio  de  la  introducción  se 
habla  de  una  adaptación  en  la  Iglesia 
que  convendría  declarar;  tanto  más 
que  el  autor  citado  al  pie  de  la  página, 
es  decir,  Loisy,  L'Evangile  et  l'Eglise, 
no  la  entiende  de  modo  admisible.  Más 
adelante  (pág.  29)  se  llama  á  la  Igle- 
sia cadáver  salido  de  su  tumba;  sobre 
la  condenación  de  Lamennais  el  autor 
se  muestra  indeciso  (pág.  34,  nota); 
decir,  v.  gr.,  como  en  la  pág.  47,  que 
con  Pío  IX  se  cierra  para  la  Iglesia  la 
era  teocrática,  se  presta,  al  menos,  á 
interpretaciones  no  rectas;  lo  mismo 
que  asegurar,  sin  más  explicación  (pá- 
gina 49),  que  el  mismo  Pontífice  inau- 
guró su  reinado  con  una  serie  de  refor- 
mas liberales;  la  cuestión  romana  se 
trata  de  modo  tal"  que,  aunque  no  se 
da  por  legítimo  el  robo  sacrilego  de 
los  estados  pontificios,  se  ponderan 
tanto  los  bienes  que  de  ahí  resulta- 
ron, el  brillo,  la  preponderancia  del 
poder  espiritual  de  los  Romanos  Pon- 
tífices desde  entonces,  que  casi  ocurre 
preguntar:  ¿Por  qué,  según  eso,  no  de- 
jan de  declarar  los  Pontífices  que  la  po- 
sición actual  no  es  tolerable?  ¿Por  qué 
diría,  V.  gr.,  León  XIII  el  6  de  Enero 


de  1879  á  los  periodistas  italianos: 
«vosotros,  amados  hijos,  decididos  y 
unánimes,  de  palabra  y  por  escrito,  de- 
fended la  necesidad  de  la  soberanía 
temporal  para  el  libre  ejercicio  de 
nuestro  poder  Supremo»?  ¿Por  qué  la 
Congregación  de  Negocios  Extraordi- 
narios declararía  el  27  de  Enero  de 
1902  que  «es  obligación  de  todos  los 
periodistas  católicos...  mantener  vivo 
en  el  pueblo  el  sentimiento  y  la  con- 
vicción de  la  intolerable  condición  en 
que  se  halla  la  Santa  Sede  después  de 
la  invasión  de  su  dominio  temporal»? 
(Cfr.  G.  C.  //  Gíornalismo  Cattolico, 
pág.  76.) 

Por  lo  dicho,  y  alguna  cosa  más,  que 
omito,  sería  preciso  retocar  esta  His- 
toria y  ampliarla,  aunque  sin  salir  de 
los  límites  de  un  compendio,  para  que 
su  lectura  fuera  del  todo  recomen- 
dable. 


Henry  N.  Oxeham.  Le  principe  des  Déve- 
loppements  Tfiéologíques.  En  12.°  de  64 
páginas,  0,60  francos. 

Es  la  introducción  puesta  al  princi- 
pio del  libro  Histoire  du  dogme  de  la 
Rédemption,  de  que  dio  cuenta  Razón 
Y  Fe  (XXIV,  524),  lugar  al  que  me 
remito. 


Gerson.  Traite  du  devoir  de  conduire  les 
enfants  á  Jésus-Christ,  traduit  par 
A.  Saubin.  En  12.°  de  64  páginas,  0,60 
francos. 


Cuatro  partes  ó  consideraciones, 
después  de  la  introducción,  forman 
este  opusculito:cuán  necesario  es  para 
los  niños  y  para  la  Iglesia  que  los  ni- 
ños vayan  á  Jesucristo;  de  los  que  es- 
candalizan á  los  niños  é  impiden  por 
diversos  medios  se  acerquen  á  Jesu- 
cristo; elogio  de  aquellos  que  procuran 
llevar  los  niños  á  Jesucristo,  y,  por  úl- 
timo, apología  en  defensa  propia,  con- 
cluyendo con  una  exhortación. 

Si  el  traductor  francés  hubiera  pues- 
to algunas  notas  ó  preámbulo  expli- 
cando cómo  y  cuándo  se  escribió  este 
tratado,  habría  podido  dar  la  razón 
de  esa  apología  y  del  tono  algo  rudo 
con  que  habla  el  célebre  Canciller  de 
París. 
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JouBERT.  Pensées.  En  12.°  de  212  páginas, 
1,20  francos. 

Se  reproduce  la  edición  original  de 
los  pensamientos,  clasificados  por  ma- 
terias, y  precede  una  noticia  histórica 
escrita  por  A.  Joubert. 

Como  en  toda  colección  de  pensa- 
mientos... los  hay  hermosos  y  agudos, 
los  hay  también  triviales  y  muy  discu- 
tibles, como  de  vez  en  cuando  V.  Gi- 
raud  advierte  en  algunas  de  sus  notas. 

E.  P. 


Espíritu  del  B.  Ramón  Lull,  por  D.  Jaime 
Borras  y  Rullán,  presbítero,  licenciado 
en  Teología  y  Derecho  Canónico  y 
doctor  en  Filosofía.  — Palma,  tipografía 
de  Felipe  Guays,  1909.  Un  volumen 
en  8,°  mayor  de  126  páginas. 

Hoy  que  tanto  se  ha  avivado  el  deseo 
de  conocer  al  gran  mallorquín  Beato 
Ramón  Lull,  es  oportuno  y  resulta  inte- 
resante este  opúsculo  del  Dr.  Borras, 
quien  se  muestra  muy  versado  en  el 
manejo  de  las  obras  del  Beato.  De 
aquí  el  interés  del  opiisculo,  por  la  co- 
pia de  trozos  escogidos  y  el  orden 
acomodado  de  su  traslación,  y  por  las 
declaraciones  ó  explicaciones  y  notas 
añadidas  por  el  docto  autor.  De  este 
modo  el  lector  se  inicia,  digámoslo  así, 
en  el  conocimiento  de  las  obras  del 
Beato  y  con  su  lectura  descubre  el 
carácter  del  Beato  y  lo  que  se  pudiera 
llamar  su  autobiografía. 

El  milagroso  Niño  Jesús  de  Praga.  Manual 
de  piedad  dedicado  á  la  niñez,  por  el 
P.  Benito  Veles,  religioso  de  los  Sagra- 
dos Corazones  (Picpus).  Tercera  edi- 
ción.—Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia), B.  Herder,  1909.  Un  tomito  en  16.° 
de  376  páginas,  con  un  grabado  y  cán- 
ticos con  música,  en  tela,  cortes  en- 
carnados, 2  francos;  cortes  dora- 
dos, 2,25;  pasta  becerro  pulido,  cortes 
dorados,  5  francos. 

¿Qué  devoción  más  tierna  para  to- 
dos los  cristianos  y  más  propia  de  la 
niñez  que  la  devoción  al  divino  Niño 
Jesús,  camino,  verdad  y  vida  para  to 
dos  los  hombres?  Pues  á  formentarla 
y  mantener  á  los  niños  y  jóvenes  en 
la  inocencia  se  endereza  este  manual 
precioso,  que  contiene  oraciones,  con- 
sideraciones y  ejercicios  piadosos  muy 


adecuados  á  este  fin,  después  de  ex- 
poner el  origen  milagroso  de  la  devo- 
ción al  Niño  Jesús  de  Praga.  En  otra 
ocasión  advertimos  que  la  cofradía  del 
Niño  Jesús  de  Praga  está  establecida 
en  Madrid  en  la  parroquia  de  San  José. 
Véase  Razón  y  Fe,  1. 1,  pág.  104. 

P.  V. 

L'Art,  la  Religión  et  la  Renaissance.  Essai 
sur  le  Dogme  et  la  Piété  dan  l'Art  Reli- 
gieux  de  la  Renaissance  italienne, 
par  J.  C.  Broussolle.  Ouvrage  accom- 
pagné  de  139  gravures.— París,  Pierre 
Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bona- 
parte,  1910.  En  8."  de  XIII -491  páginas, 
índices  de  autores,  artistas  citados,  gra- 
bados y  general  de  materias. 

En  el  modesto  subtítulo  que  mon- 
señor Broussolle  pone  á  su  libro  nos 
indica  su  fin  y  naturaleza:  «Ensayo 
sobre  el  Dogma  y  la  Piedad  en  el  Arte 
religioso  del  renacimiento  italiano.> 
Como  la  apologética  no  es  otra  cosa 
que  defensa  é  ilustración  de  la  fe  cris- 
tiana, entrambas  cosas  hace  el  autor, 
estudiando  el  arte  al  servicio  de  la  reli- 
gión en  el  período  de  tiempo  que  corre 
de  Nicolás  V  á  Clemente  Vil,  de  Fra 
Angélico  á  Julio  Romano.  Para  esto 
examina  sucesivamente  la  iconogra- 
fía de  Cristo  en  general,  la  de  la  Vir- 
gen, Apóstoles,  la  que  concierne  al 
Primado  pontificio  y  á  la  Sagrada 
Eucaristía,  esclareciendo  su  estudio 
con  139  grabados  de  cuadros  pertene- 
cientes á  los  mejores  artistas  del  Re- 
nacimiento italiano.  Trabajo  es  éste 
muy  curioso,  propio  y  personal  que 
acredita  á  Mr.  Broussolle  de  investi- 
gador solícito  é  incansable  de  las 
obras  artísticas  y  juez  competentísimo 
y  de  buen  gusto  en  el  aprecio  de  su 
verdadero  mérito.  Como,  por  otra  par- 
te, posee  conocimientos  seguros  en 
Filosofía  y  Teología,  ha  sabido  lograr 
su  objeto  de  defender  é  ilustrar  la  fe 
con  el  caudal  de  su  ciencia  artística. 
No  se  disminuyen  los  merecimientos 
del  autor  porque  á  veces  cueste  pene- 
trar su  pensamiento,  ni  el  del  libro 
porque  algunos  fotograbados  no  hayan 
salido  limpios  y  transparentes.  Firma 
la  obra  en  Sevilla,  y  no  son  poco  lison- 
jeras las  palabras  que  dedica  á  nues- 
tros artistas,  especialmente  á  Murillo, 
á  quien  apellida  el  Fra  Angélico  es- 
pañol. 
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Études  de  Théologie  etd'Histoire.  H.  Hum- 
BERTELANDE.  ErasTTie  ct  Luthev.  Leur 
Polémique  sur  le  Libre  arbitre.— Bloud 
et  0«  éditeurs  á  Paris.  En  8.°  de  XXIII- 
297  páginas.  Precio,  4  francos. 

El  título  del  libro  indica  suficiente- 
mente el  asunto  de  que  se  trata.  Ex- 
pónense  en  él  las  doctrinas  de  Lutero 
y  Erasmo  sobre  el  libre  albedrío,  se  re- 
fiere los  diversos  aspectos  porque  pasa 
la  polémica  suscitada  entre  ellos,  el 
carácter  brusco  é  impetuoso  del  refor- 
mador, la  táctica  y  moderación  de 
Erasmo  en  la  Diatriba,  que  luego  se 
convierte  en  el  Hyperaspisfes  en  dureza 
y  acrimonia,  y,  por  fin,  la  enemistad 
irreconciliable  que  engendra  la  lucha 
literaria.  Todo  va  apoyado  en  docu- 
mentos auténticos  y  abundantes;  pero, 
claro  está,  como  se  toman  frases  saca- 
das de  aquí  y  de  allí,  y  frases  á  veces 
obscuras  y  contradictorias,  puede  uno 
recelar  algo  de  la  exactitud  con  que  se 
interpreta  la  mente  de  los  protagonis- 
tas. Recelo  que  crece  cuando  se  ad- 
vierte que  no  es  el  autor  enteramente 
imparcial  al  hablar  de  sentencias  teoló- 
gicas que  discrepan  de  la  suya;  si  lo 
fuera,  no  habría  incautamente  repetido, 
por  supuesto,  sin  pruebas,  que  en  la  se- 
gunda parte  del  siglo  XVI  «se  encuentra 
en  la  escuela  molinística  fuertemente 
marcada  una  corriente  hostil  á  San 
Agustín»  (pág.  293),  lo  cual  juzgamos 
completamente  falso;  como  juzgamos 
inexacto  lo  que  al  fin  de  la  página  XX 
escribe,  y  obscuro  este  párrafo  de 
la  XXI:  «La  intervención  de  Jansenio 
con  su  Augustinus...,  contra  la  nueva 
Teología  (?)  de  la  predestinación  y  de 
la  gracia  (¡sólo?...),  encendió  por  más 
de  un  siglo  una  hoguera,  en  que  se  con- 
sumieron, sin  provecho  para  la  Iglesia, 
y  singularmente  para  la  Francia,  enor- 
mes fuerzas...»  No  fué  de  tan  poco 
provecho,  sin  contar  otras  ventajas,  el 
deshacer  los  errores  y  herejías  del 
jansenismo  y  no  dejar  que  se  arraiga- 
ran, como  mala  cizaña,  en  el  campo  de 
la  Iglesia  católica. 

L'ÉgUse  et  la  Critique,  par  S.  G,  Mor.  Mi- 
ONOT,  Archevéque  d'Albi.  Un  volumen 
en  12.°  Precio,  3,50  francos.— Librairie 
Víctor  Lecoffre,  J.  Qabalda  et  C'»,  rué 
Bonaparte,  90,  París. 

Importantes  materias  trata  monse- 
ñor Mignot  en  este  libro:  el  desenvol- 


vimiento religioso,  crítica  y  tradición, 
la  Iglesia  y  la  Ciencia,  la  Biblia  y  las 
Religiones.  Sobre  todos  estos  puntos 
se  han  suscitado  dificultades  en  los 
últimos  diez  años;  y  el  esclarecido  Ar- 
zobispo de  Albi  las  resuelve  con  argu- 
mentos sencillos  pero  convincentes  y 
adecuados  al  carácter  y  modo  de  ser 
de  los  adversarios.  El  sabio  autor,  que 
está  muy  al  corriente  de  las  opiniones 
hoy  en  boga  entre  los  exégetas  del 
día,  sabe  dar  interés  á  sus  explicacio- 
nes, embelleciéndolas  con  frecuentes 
rasgos  de  sazonada  erudición  y  muy 
oportunas  comparaciones.  Tal  vez, 
llevado  de  la  bondad  de  su  índole, 
contemporice  demasiado  en  alguna 
ocasión  con  Mr.  Sabatier  y  haga  con- 
cesiones, como  la  de  la.  peste  destructo- 
ra del  ejército  de  Senaquerib  (pág.  33), 
la  de  la  inspiración  demasiado  antro- 
pomorfista  de  ciertos  pasajes  bíblicos 
(pág.  180),  que  otros  teólogos  y  escri- 
turarios católicos  de  ningún  modo  las 
harían.  La  oración  fúnebre  que  pro- 
nunció el  autor  en  honor  de  monseñor 
Le  Camus  y  la  alocución  en  las  exe- 
quias de  monseñor  Enard,  Arzobispo 
de  Auch,  comprendidas  también  en 
este  volumen,  encierran  bellos  pensa- 
mientos y  pintan  al  vivo  la  fisonomía 
moral  de  entrambos  Prelados. 

L'Eucfiaristie  et  la  Pénitence  durant  les 
six  premiers  siécles  de  l'Eglise,  par 
G.  Rauschen,  professeur  de  Théologie 
á  l'Université  Catolique  de  Bonn.  Tra- 
duit  de  i'allemand  par  Michel  Decker, 
vicaire  á  Saint-Vincent-de-Paul,  et  E.  Pi- 
caro, professeur  au  Grand  Séminaire 
d'Aix.  En  8.°  de  XI-245  páginas.  Precio: 
3  francos.  —  Paris,  librairie  Víctor  Le- 
coffre,  J.  Gabalda  et  C'%  rué  Bona- 
parte, 90. 

Del  original  alemán  de  este  libro 
hizo  Razón  y  Fe  un  análisis  bastante 
detenido  en  el  tomo  XXII,  páginas 
518-521.  Nos  remitimos  á  él,  puesto 
que  la  traducción  francesa  reprodu- 
ce totalmente  sus  ideas.  Dos  cosas, 
con  todo,  advertimos:  1.%  en  lo  que 
mira  á  la  dureza  del  Concilio  Iliberi- 
tano  con  los  pecadores  moribundos, 
que  pondera  Rauschen  (págs.  158-192), 
téngase  en  cuenta  lo  que  indicó  Razón 
Y  Fe,  tomo  XXI,  páginas  168-174,  para 
no  tomar  como  cierta,  ni  mucho  menos, 
su  interpretación  severa;  2. ',  que  so- 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


399 


bre  el  perdón  de  los  pecados  en  la 
primitiva  Iglesia  también  ha  hablado 
esta  revista,  infiriendo  conclusiones 
opuestas  á  las  de  Rauschen,  tomo  XXIV, 
páginas  48-195-466,  etc.  Los  traducto- 
res han  añadido  varias  notas  que 
aclaran  algunos  puntos  obscuros  ó 
defienden  á  monseñor  Batiffol  de  car- 
gos que  se  le  hacen.  Juzgamos  que  no 
habrían  sobrado  otras,  sobre  todo  en 
la  última  parte,  moderando  algunas 
opiniones  aventuradas  del  autor,  que 
no  suenan  del  todo  bien  en  oídos  cató- 
licos. 


Bibliothéque  d'Histoire  des  Religions. 
Doctrines  Religieuses  des  Philosophes 
Grecs,  par  M.  Louis,  professeurau  gran 
Séminaire  de  Meaux.— París,  P.  Lethie- 
lleux,  libraire-édíteur,  10,  rué  Cassette,  10. 
En  8.°,  VIl-374  páginas.  Precio:  4  fran- 
cos. 

Principalmente  intenta  el  autor  en 
esta  obra  mostrar  el  enlace  y  vínculo 
de  toda  la  filosofía  griega,  sacando  las 
leyes  del  desarrollo  religioso  en  Gre- 
,  cía.  Para  eso  examina  con  mucho  es- 
mero y  minuciosidad  las  doctrinas  de 
los  más  señalados  filósofos,  y  advierte 
las  analogías  y  diferencias  que  entre 
ellos  existen.  En  el  discurso  del  libro, 
con  testimonios  fehacientes,  prueba 
que,  en  lo  que  mira  á  Platón  y  Aristó- 
teles, no  hay  una  separación  tan  radi- 
cal como  han  pretendido  algunos, 
guiados  en  parte  por  lo  que  escribe  el 
maestro  de  Alejandro;  pondera  la  no- 
vedad de  la  doctrina  de  Epicuro  en 
librar  al  hombre  del  terror  de  la  muer- 
te; la  naturaleza  del  Logos,en  sentir  de 
los  estoicos,  y  el  filonismo  ó  concepto 
de  la  revelación,  según  Filón  y  los 
Neoplatónicos. 

Nos  parece  una  obra  bien  meditada, 
clara,  metódica,  erudita,  reveladora 
de  que  su  autor  ha  estudiado  con  em- 
peño los  sistemas  de  los  filósofos  grie- 
gos, y  que  ahora  tiene  importancia, 
puesto  que  como  avisa  Mr.  Louis,  no 
pocos  racionalistas  trabajan  porque 
renunciemos  á  la  Religión  católica  y 
tornemos  al  helenismo,  que,  á  lo  sumo, 
sirve  para  admirar  los  «consejos  de  la 
Providencia  en  el  asunto  de  la  Reli- 
gión». 

A.  P  G. 


Geschichte  derjesuiten  in  Portugal  unter 
der  Staatsverwaltung  des  Margáis  von 
Pombal.  Aus  Handschriften  herausge- 
geben  von  Christoph  Qottlieb  von 
MuRR.  Neue  verbesserte  Ausgabe  von 
J.  B.  Hafkemeyer,  S.  J.  (Historia  de  los 
Jesuítas  en  Portugal  durante  el  gobier- 
no del  Marqués  de  Pombal,  sacada  de 
manuscritos  por  Cristóbal  Gottueb, 
von  MuRR.  Nueva  y  mejorada  edición 
por  J.  B.  Hafkemeyer,  S.J.)— Porto  Ale- 
gre, Rio  Grande  do  Sul,  Brasil.  1  ypo- 
graphia  do  Centro,  1909.  Un  tomo  en 
4.°  mayor  de  171  páginas. 

En  1787-1788  sacó  á  luz  en  Nurem- 
berg  la  historia  dicha  en  dos  tomos 
Gottlieb  von  Murr,  autor  protestante 
y  docto,  quien  por  sus  aficiones  litera- 
rias se  carteaba  con  jesuítas  de  distin- 
tas naciones,  conocía  bien  sus  malan- 
danzas y  los  defendía  de  las  calumnias 
que  á  granel  corrían  en  aquella  época. 
Cayó  en  sus  manos  un  manuscrito 
anónimo  italiano,  que  contenía  la  rela- 
ción de  los  atropellos  de  Pombal  con- 
tra los  jesuítas,  y  diólo  á  la  estampa, 
intercalando  acá  y  acullá  sus  propias 
observaciones.  De  éstas  la  ha  expur- 
gado el  nuevo  editor,  deseoso  de 
transmitir  en  su  pureza  el  original, 
obra  en  su  concepto  de  un  jesuíta  ita- 
liano, testigo  presencial  de  los  intere- 
santes y  lastimosos  sucesos,  narrados 
de  una  manera  hasta  ahora  no  supe- 
rada y  con  una  fidelidad  y  exactitud, 
hasta  en  las  menudencias,  que  ha  teni- 
do ocasión  de  verificar  Hafkemeyer, 
comparando  los  despachos  de  los  em- 
bajadores imperiales  en  la  corte  de 
Lisboa. 


Las  misiones  parroquiales,  medio  princi- 
pal de  la  Obra  de  Defensa  de  la  Fe  en 
España,  por  el  R.  P.  TomXs  Ramos,  re- 
dentorista. — Madrid,  dirección  del  Bo- 
letín de  la  Obra,  calle  de  Manuel  Sil- 
vela,  12;  1910.  Un  folleto  de  80  páginas. 

La  Obra  de  la  Defensa  de  la  Fe  en 
España  se  propone  conservar  la  fe 
del  pueblo  español  y  defenderla  de 
los  ataques  que  por  todas  partes  le 
dirigen  los  enemigos  de  nuestra  reli- 
gión y  de  nuestra  patria.  Los  medios 
son:  las  misiones  parroquiales,  las  pro- 
pagandas de  la  buena  prensa,  las  es- 
cuelas católicas  gratuitas.  En  este 
opúsculo  se  pondera  la  necesidad  é 
importancia  social  y  religiosa  de  las 
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misiones  parroquiales,  que  son,  como 
dice  el  artículo  34  del  reglamento,  «el 
fin  principal  de  la  Obra,  á  las  cuales 
deberá  darse  la  preferencia  en  todo». 

Nociones  de  Economía  social,  por  el  reve- 
rendo P.  Ernesto  Guitart,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Un  tomo  de  unas  400 
páginas,  tamaño  22  por  14,  5  pesetas. — 
Barcelona,  librería  y  tipografía  católi- 
ca. Pino,  5;  1910. 

Hermosamente  impreso  en  papel  sa- 
tinado superior,  fabricado  exprofeso, 
llega  á  nuestras  manos  el  libro  del 
P.  Guitart,  profesor  de  Economía  so- 
cial en  el  Colegio  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  de  Barcelona,  y  bien  se 
ve  la  mano  del  profesor  en  la  breve- 
dad, claridad  y  comprensión  de  las  No- 
ciones de  Economía  social,  nombre 
que  ha  preferido  el  autor  al  de  Econo- 
mía política,  hasta  ahora  usual  en  nues- 
tra patria.  A  los  calurosos  elogios  que 
ha  merecido  unimos  los  nuestros,  pues 
lo  consideramos  de  mucha  utilidad,  no 
sólo  como  texto  de  Seminarios  ó  Cole- 
gios, sino  también  para  el  estudio  par- 
ticular de  cuantos  desean  enterarse 
brevemente  de  los  problemas  econó- 
micos, estudiados  á  la  luz  del  Cristia- 
nismo. 

N.  N. 

DE  LITERATURA 

Historia  general  de  la  Literatura,  por 
Guillermo  Jünemann.  Cuarta  edición, 
enteramente  reformada.  Con  55  retratos 
y  una  lámina-frontispicio.— B.  Herder, 
Friburgo  de  Brisgovia,  1910.  Un  tomo 
en  8.°  de  XIII-317  páginas,  3,50  francos; 
encuadernado,  4,25. 

Ya  en  otra  ocasión,  al  publicarse  la 
edición  segunda  de  esta  obra,  dijimos 
el  aprecio  que  nos  merecía  y  ios  lige- 
ros lunares  que  en  ella  habíamos  no- 
tado (Razón  y  Fe,  t.  II,  pág.  107).  En 
esta  última  edición,  que  acaba  de  ver 
la  luz  pública,  el  autor,  principalmente 
en  lo  que  atañe  á  la  literatura  espa- 
ñola, ha  estudiado  directamente  las 
obras,  rectificado  anteriores  juicios, 
sustituido  unos  autores  por  otros  y 
ampliado  el  estudio  que  había  hecho 
ya  de  algunos  más  sobresalientes. 

Sin  embargo,  nótase  todavía  en  la 
excesiva  brevedad  de  este  compendio 


la  preterición  de  muchísimos  autores 
que  por  su  importancia  y  mérito  rele- 
vante no  deben  omitirse.  Tal  omisión 
no  puede  menos  de  inducir  en  error  á 
la  juventud  hispano-americana.á  quien 
especialmente  se  dedica  el  libro,  y  que 
pensará  no  haber  otros  escritores  más 
importantes  que  los  aquí  citados,  ó 
que  los  preteridos  no  llegan  al  mérito 
de  los  que  juzga  el  autor;  lo  cual  no 
es  cierto. 

Creemos  que  entre  los  poetas,  ver- 
bigracia, bien  pueden  figurar  con  hon- 
ra de  las  letras  los  nombres  del  domi- 
nico Hojeda,  autor  de  La  Crísiiada; 
de  Balbuena,  el  autor  de  El  Bernardo, 
Siglo  de  oro  y  Grandeza  mejicana;  de 
Acevedo,  que  escribió  el  poema  des- 
criptivo La  Creación,  y  de  los  moder- 
nos García  Gutiérrez,  Hartzenbusch, 
etcétera;  entre  los  historiadores  algu- 
na mención  honorífica  merecen,  v.  gr., 
Morales,  Zurita,  los  Argensola,  Anto- 
nio Herrera,  Fr.  Juan  de  Pineda,  Si- 
güenza,  Meló,  etc.  Nos  alargaríamos 
demasiado  si  quisiéramos  recorrer  los 
demás  géneros  literarios;  baste  decir 
que  de  los  oradores  del  siglo  XIX  sólo 
se  menciona  á  D.  Emilio  Castelar, 
como  si  no  hubiesen  brillado  otros 
con  luz  más  viva  y  pura  en  el  parla- 
mento, en  el  pulpito  y  en  el  foro. 

Finalmente,  el  lenguaje  deja  algo 
que  desear;  no  siempre  es  correcto  y 
castizamente  español;  y  no  es  raro  ha- 
llar expresiones,  como:  «novela  pica- 
ril», «imitación  desdorosa  para  las 
tablas  españolas»,  «conjeturas  fuertes, 
fundadas  en  el  carácter...  de  su  eróti- 
ca», «á  pesar  de  ser  trunca,  (es)  so- 
brado larga»,  «rimbomban  vacías  las 
odas»  (de  Quintana). 

Herder.  Narrador  de  la  juventud.  Tomo  I: 
Con  los  jesuítas...  por  castigo,  por  Pa- 
blo Ker.  Traducción  libre  de  la  segunda 
edición  francesa.  Con  cuatro  grabados. 
En  8.°  de  X-280  páginas,  3  francos;  en- 
cuadernado, 4. 

He  aquí  un  libro  interesante,  que  es 
á  la  vez  ligero  y  grave,  serio  y  ameno; 
serio  y  grave  en  cuanto  al  fondo  y  al 
fin  que  se  propone  su  autor;  ligero  y 
ameno  en  cuanto  á  la  forma  y  estilo. 
Es  la  correspondencia  epistolar  y  el 
diario  de  un  colegial  á  quien  llevaron 
sus  padres  á  los  jesuítas,  para  endere- 
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zarle  del  torcido  camino  que  había 
tomado.  Estas  cartas  familiares  y  no- 
tas del  día  no  pueden  ser  más  senci- 
llas, espontáneas  y  variadas;  tocan  á 
la  ligera  infinidad  de  asuntos,  desde 
los  ejercicios  de  piedad  en  la  capilla 
hasta  los  juegos  al  aire  libre  en  los 
patios  del  colegio;  desde  las  tareas  y 
certámenes  escolares  hasta  las  excur- 
siones en  días  de  campo,  etc.,  etc.; 
pero  al  mismo  tiempo  ¡qué  problemas 
de  educación  no  se  resuelven  prácti- 
camente! ¡Cómo  aparece  de  bulto  la 
diferencia  entre  la  escuela  neutra  ó  de 
algunos  liceos  y  la  genuinamente  cató- 
lica de  las  comunidades  religiosas! 
Con  los  jesuítas...  por  castigo  es  un 
libro,  no  sólo  para  los  niños,  sino  tam- 
bién para  los  grandes;  no  sólo  para  los 
amigos,  sino  también  para  los  adversa- 
rios de  la  enseñanza  de  los  religiosos: 
tiene  el  atractivo  de  la  autobiografía 
y  agrada  al  paso  que  se  prosigue  en 
su  lectura. 

Biblioteca  de  autores  griegos  y  latinos, 
publicada  por  la  Academia  Calasancia, 
bajo  la  dirección  de  L.  Segalá  y  C.  Par- 
pal,  profesores  de  la  Universidad  de 
Barcelona. 

Horacio.  Epodos.  Con  la  versión  literal  y 
diferentes  traducciones  en  las  lenguas 
ibéricas,  recopiladas  por  el  Dr.  Cosme 
Parpal  y  Marqués.  Cuaderno  I.'',  0,25 
pesetas. 

Safo  y  Erina.  Odas.  Texto  griego  con  la 
versión  literal  por  Jordán  de  Urríes  y 
Banquéy  FALiú,y  la  traducción  en  verso 
por  Castillo  y  Allensa,  Menéndez  y 
Pelayo,  G.  Garbín  y  Rubio  y  Lluch.  0,25 
pesetas. 

Banquílides.  Teseo.  Texto  griego  y  pri- 
meras versiones  españolas  de  Bosch 
MoNfANER,  Solé  de  Sojo,  Gioirey  y 

AZCUE. 

Excelente  idea  ha  sido  la  de  los  ilus- 
tres iniciadores  de  esta  publicación,  y 
nada  más  á  propósito  para  difundir 


entre  nosotros  esta  clase  de  estudios, 
tan  decaídos  hoy  en  España  como  flo- 
recientes estuvieron  en  otros  tiempos. 
Los  nombres  de  los  sabios  traductores 
de  las  poesías  publicadas  son  su  me- 
jor elogio  y  garantía  de  acierto;  la 
parte  tipográfica,  inmejorable. 

José  M.^  Martínez  y  Ramón.  Análisis  de 
,  «Peñas  Arriba».  Trabajo  premiado  en 
el  Certamen  que  organizó  la  Academia 
de  San  Luis  Gonzaga  (Universidad  de 
Deusto)  en  honor  de  Pereda.— Torre- 
lavega,  1908.  Un  tomo  en  8.°(XXXIV-224 
páginas),  2  pesetas. 

De  estudio  profundo  y  magistral, 
hecho  con  amor  y  entusiasmo,  puede 
calificarse  el  presente  Análisis  de  la 
obra  maestra  del  gran  novelista  mon- 
tañés, al  que  precede  una  juiciosa  y 
bien  escrita  disertación  del  P.  Cons- 
tancio Eguía  Ruiz,  S.  ].,  acerca  de  Pe- 
reda y  de  su  crítico. 

He  aquí  los  capítulos  principales  en 
que  éste  divide  su  concienzudo  tra- 
bajo. La  tesis...  El  escenario.^Sinfo- 
nía  bucólica  de  la  comedia  ejemplar.— 
Actores:  el  Patriarca.  El  Cura  de  Ta- 
blanca.  El  médico.  La  familia  de  don 
Pedro  Nolasco.  Chisco.  Segundas  par- 
tes y  comparsa.  El  protagonista.  — 
El  argumento  de  la  sana  comedia.— 
jornada  primera:  el  poder  de  las  tinie- 
blas.—Jornada  segunda:  catcquesis  de 
la  vida  rústica.— Jornada  tercera:  la 
flor  de  Charney. —  Conclusión:  Penas 
Arriba  y  la  tesis. 

Francisco  Otero  de  la  Torre.  María  del 
Pilar.  Novela.  Con  licencia  eclesiástica. 
Ledesma,  1910. 

Obrita  recomendada  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Obispo  de  Salamanca,  «como 
lectura  amena  y  en  su  género  morali- 
zadora». 


(Continuará.) 


A.  V. 


NOTICIAS  GENERALES 


Madrid,  20  de  Mayo.-20  de  Junio  de  1910. 

ROMA. — El  septuagésimo  quinto  aniversario  del  nacimiento 
del  Soberano  Pontífice.  No  quiso  Su  Santidad  que  se  celebrara  su 
cumpleaños,  el  2  de  Junio,  con  fiestas  y  recepciones  oficiales.  Únicamente 
los  suizos  enarbolaron  en  la  Puerta  de  Bronce  su  bandera  multicolor,  y 
los  otros  cuerpos  militares  del  Vaticano  vistieron  de  media  gala.  De  todas 
partes  del  mundo  se  recibieron  telegramas,  en  que  felicitaban  á  Pío  X, 
soberanos,  príncipes,  jefes  de  Estado,  eminentes  personajes.  Prelados, 
Institutos,  Seminarios  y  Asociaciones.  Dios  otorge  largos  años  de  vida 
al  bondadoso  Pontífice.— Efectos  de  la  Encíclica  en  Alemania.  En 
otro  lugar  de  este  número  se  habla  de  la  última  Encíclica  del  Papa.  Con 
motivo  de  ella  se  promovió  en  Alemania,  como  dice  un  periódico,  «la 
gran  comedia  nacional-liberal-social-democrática  y  evangélica».  La 
prensa  protestante  é  irreligiosa  publicó  infinitos  artículos,  en  que  se 
vomitaban  contra  Roma  injurias  enormes  y  harto  más  verdaderas  que 
las  que  descubrieron  en  la  Encíclica  los  ojos  linces  de  los  protestantes; 
después  en  varias  poblaciones  se  tuvieron  asambleas,  en  las  que  se  trató 
el  siguiente  tema:  la  paz  confesional  que  es  necesaria  en  Alemania,  acaba 
de  perturbarla  la  Encíclica  papal.  Hasta  en  el  Landtag  prusiano  perora- 
ron en  idéntico  sentido  varios  diputados,  á  los  que  dio  la  razón  su  presi- 
dente, el  barón  von  Bethmann-Hollweg,  Canciller  del  imperio.  El 
representante  alemán  en  el  Vaticano  acudió  á  la  Santa  Sede.  A  sus 
observaciones,  presentadas  el  8,  contestó  el  Cardenal  Merry  del  Val  en 
una  nota  publicada  en  el  Osservatore  Romano,  cuyo  resumen  es  como 
sigue:  «Que  Su  Santidad  pensaba  que  la  agitación  provenía  de  no 
haberse  entendido  el  objeto  de  la  Encíclica,  interpretándose  extraña- 
mente algunas  frases.  Por  tanto,  manifestó  el  Cardenal  que  el  Papa 
había  oído  con  disgusto  la  noticia  de  ese  movimiento,  dado  caso  que, 
según  la  declaración  ya  hecha  en  forma  pública  y  oficial,  estaba  muy 
lejos  de  su  ánimo  el  intentar  ofender  al  pueblo  no  católico  de  Alemania 
ó  á  sus  príncipes.  El  Padre  Santo,  por  otra  parte,  jamás  deja  pasar  oca- 
sión de  significar  su  estima  verdadera  y  su  simpatía  por  la  nación  ale- 
mana y  sus  príncipes,  y  en  una  circunstancia  reciente  tuvo  la  satisfac- 
ción de  reiterar  esos  sentimientos.»  La  tarde  del  14  el  Ministro  notificaba 
verbalmente  al  Cardenal-Secretario  de  Estado  que  su  Gobierno  había 
recibido  con  agrado  la  nueva  de  la  nota  precedente,  y  que  el  Cancilller 
le  encargaba  que  hiciera  sabedor  al  Papa  de  su  sincero  agradecimiento, 
por  la  actitud  manifestada  en  las  actuales  circunstancias,  actitud  que  él 
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juzgaba  como  prenda  preciosa  de  las  relaciones  amigables  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno.  El  Osservatore  advierte  también  que,  en  vista  de  la 
agitación,  Pío  X,  de  su  propia  iniciativa,  había  tomado  las  disposiciones 
necesarias  para  que  la  Encíclica  no  se  publicase  en  las  iglesias  y  boleti- 
nes diocesanos  de  Alemania;  pero  de  ningún  modo  la  retiró,  como  han 
propalado  ciertos  periódicos,  puesto  que  por  el  mero  hecho  de  inser- 
tarse en  Acta  Apostolicae  Sedis  queda  promulgada  para  el  mundo  entero, 
á  tenor  de  la  Constitución  Promulgandi  de  25  de  Septiembre  de  1908.— 
Los  terremotos  y  el  Papa.  El  7  se  sintió  una  fuerte  sacudida  sísmica 
en  todo  el  Sur  de  Italia.  Las  poblaciones  más  castigadas  fueron  Calitri, 
San  Fele,  Villata,Santandera,  Conga  y  Avellino.  Hubo  bastantes  muertos 
y  heridos,  y  las  pérdidas  materiales  se  calculan  en  10  millones  de  liras. 
Así  que  supo  la  noticia  de  la  catástrofe,  hizo  el  Papa  telegrafiar  al  Obispo 
de  Avellino  para  pedir  informaciones  particulares  y  ofrecer  socorros: 
ordenó  á  la  Secretaría  de  Estado  que  se  le  transmitieran  inmediatamente 
las  noticias  que  llegasen  sobre  este  nuevo  desastre.  La  suma  enviada 
por  Su  Santidad  para  alivio  del  infortunio  se  eleva  á  20.000  liras.— 
Resolución  de  la  Comisión  bíblica.  El  1 .°  de  Mayo  de  1910  publicó 
la  Comisión  bíblica  la  respuesta  á  una  consulta,  que  abarcaba  ocho  pun- 
tos, sobre  los  autores  y  tiempo  de  composición  de  los  Salmos.  De  ella 
resulta  que  no  se  puede  prudentemente  negar  que  David  sea  el  principal 
autor  de  dichos  Salmos  ni  que,  no  le  pertenezcan:  el  II,  Quare  fremuerunt 
gentes;  XV,  Conserva  me  Domine;  XVII,  Diligam  te,  Domine,  fortitudo 
mea;  XXXI,  Beati  quorum  remissae  sunt  iniquitates;  LXVIII,  Salvum  me 
fac  Deus;  CIX,  Dixit  Dominus  Domino  meo.  En  el  próximo  número 
publicaremos  el  texto. — Un  Cardenal  jesuíta.  En  el  aula  del  Cole- 
gio Germánico,  S.  J.,  acaba  de  inaugurarse  el  busto  del  Cardenal  Mel- 
chers.  En  la  losa  de  mármol  que  va  al  pie  del  busto  se  lee,  grabada  en 
letras  de  oro,  esta  inscripción:  «Paulo  Cardinali  Melchers— Venerando 
Coloniensium  Antistiti— Invicto  ecclesiasticae  libertatis  vindici— Sodali 
suo  professo  dignissimo— Qui  in  hoc  Collegio  perdiu  vixit  pieque  obiit— 
Societas  Jesu  posuit  A.  D.  MCMX.»  Con  lo  cual  se  declara  una  cosa  de 
muchísimos  ignorada:  que  el  santo  Obispo  de  Osnabruck,  el  celoso 
Arzobispo  de  Colonia,  el  que  por  defender  los  fueros  de  su  Iglesia  fué 
preso  y  desterrado  de  su  diócesis  durante  la  fiera  persecución  del  Kul- 
turkampf,  pertenecía  á  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  que  pronunció  sus 
votos  en  1892,  muriendo  en  su  seno  cuatro  años  después.  León  XIII  le 
nombró  Cardenal  en  1885.— Funerales  á  Dom  Rúa.  Solemnísimos 
fueron  los  que  se  celebraron  el  9  en  Roma  en  la  iglesia  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  perteneciente  á  los  salesianos.  Asistieron  varios  Car- 
denales y  numerosos  Prelados,  pronunciando  la  oración  fúnebre  el  Car- 
denal Maffi,  en  la  que  hizo  notar  el  incremento  qwe  bajo  la  dirección  del 
santo  General  tomaron  las  Instituciones  y  escuelas  profesionales  que 
educan  á  más  de  100.000  jóvenes,  y  la  extensión  de  la  obra  por  India, 
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China  y  Patagonia. — Nueva  iglesia.  Con  las  ceremonias  de  rúbrica, 
que  ejecutó  el  Cardenal  Respighi,  púsose  en  Roma  la  primera  piedra  de 
una  Basílica  que,  dedicada  á  la  Dolorosa,  levantan  los  católicos  de  la 
República  Argentina  en  recuerdo  del  centenario  de  su  independencia. — 
Un  regalo  pontificio.  Al  elocuente  diputado  jaimista  D.Juan  Vázquez 
de  Mella  envió  Su  Santidad  un  retrato  suyo  con  esta  dedicatoria:  «Á 
nuestro  querido  hijo  D.  Juan  Vázquez  de  Mella,  bajo  el  augurio  de  todo 
género  de  prosperidades,  concedemos  cordialmente  la  Bendición  Apos- 
tólica. Vaticano,  16  de  Abril  de  1910.— Pío  PP.  X». 

Política  italiana,  — Al  discutirse  el  presupuesto  de  Gobernación 
se  expresó  así  el  presidente  Luzzati  contra  la  pornografía:  «Movido  por 
las  denuncias  legítimas  que  se  han  hecho  en  esta  Cámara  en  lo  que  mira 
á  la  difusión  de  publicaciones  y  figuras  obscenas,  he  ordenado  á  los 
agentes  de  seguridad  que  cuiden  con  esmero  y  el  rigor  posible  de  per- 
seguirlas y  recogerlas.  El  Director  de  ferrocarriles,  que  en  el  contrato  con 
las  agencias  de  publicidad  exceptuó  tales  publicaciones,  me  ha  prometido 
declararles  guerra  implacable.  Trátase  de  salvar  á  las  generaciones 
nacientes:  decían  los  antiguos:  máxima  debetar  pueris  reverentia:  y 
siguiendo  la  palabra  del  Evangelio,  encendida  en  cólera  celestial:  «Á  quien 
escandalice  á  uno  sólo  de  estos  pequeñuelos,  más  le  valdría  ser  precipi- 
tado al  mar  con  una  rueda  de  molino  al  cuello.» 


ESPAÑA 

Política.— Elección  de  senadores.  Verificóse  el  22  con  este  resultado, 
según  el  resumen  oficial:  adictos,  103;  liberales  independientes,  3;  con- 
servadores, 42;  regionalistas,  5;  republicanos,  4;  católicos,  4;  carlistas,  4; 
defensa  social,  1;  independientes,  2.  En  este  número  no  se  cuentan  los 
Prelados  elegidos,  que  son  ocho,  pertenecientes  á  los  ocho  Arzobispados. 
El  27  se  realizó  la  de  Canarias,  que  nombró  dos  senadores  liberales  y  un 
conservador.  Por  tanto,  el  Senado  se  compondrá,  contando  todos  los 
senadores,  de  181  liberales,  120  conservadores,  18  independientes,  5 
regionalistas,  6  carlistas,  4  republicanos,  5  católicos,  17  Prelados,  4  em- 
pleados palatinos. — Nuevo  Ministro  de  Instrucción,  juró  e\  9  e\  cargo 
de  ministro  de  Instrucción  D.  Julio  Burell,  periodista  del  trust,  en  susti- 
tución de  Romanones,  designado  para  la  Presidencia  del  Congreso.— 
Reunión  de  mayor ias.  Verificóse  el  13  en  el  Senado,  hablando  Canalejas 
y  los  presidentes  de  las  Cámaras  Monteros  Ríos  y  Romanones.  Hizo  en 
su  discurso  Canalejas  declaraciones  anticlericales,  acogidas  con  aplauso 
por  los  concurrentes.— i4períüra  de  las  Cortes.  Con  el  ceremonial  acos- 
tumbrado se  abrieron  el  15  las  Cortes,  á  los  siete  meses  de  estar  en  el 
mando  el  partido  liberal.  El  discurso  de  la  Corona,  fecundísimo  en  pro- 
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mesas,  como  lo  son  todos  los  discursos  de  los  liberales,  rebosa  de  anti- 
clericalismo, pues  encierra  estas  pretensiones:  supresión  de  conventos  y 
casas  religiosas  no  indispensables  en  las  diócesis;  proyecto  de  ley  á  fin 
de  evitar  el  que  se  establezcan  Asociaciones  sin  consentimiento  del  poder 
civil;  reforma  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1887  para  sujetar  á  las  Congre- 
gaciones; eliminación  en  las  escuelas  oficiales  «de  todo  prejuicio  y  coac- 
ción áogmáücsi»  .—Conservadores.  En  el  Círculo  Conservador  madrileño 
pronunció  el  Sr.  Maura  el  15  un  discurso  muy  discutido,  del  que  clara- 
mente se  desprende  que  los  conservadores  apoyarán  al  Gobierno  en 
«mantener  los  prestigios  del  régimen,  garantizar  la  paz  pública  é  impo- 
ner el  respeto  á  la  ley». — Republicano-socialistas.  En  bastante  número 
se  reunieron  en  el  Frontón  Central  de  Madrid  el  5  republicanos  y  socia- 
listas. Lo  notable  de  este  meeting  fué  que  se  dieron  un  abrazo  Iglesias  y 
Melquíades  Álvarez,  y  que  éste  en  su  discurso  se  mostró  muy  radical, 
muy  enemigo  de  Canalejas,  de  la  monarquía  y  de  la  Iglesia,  con  lo  que 
logró  arrancar  nutridos  aplausos  de  la  turba  que  le  escuchaba.  Al  mee- 
ting se  adhirieron  todos  los  presos  de  la  Cárcel  Modelo. 

La  llamada  cuestión  religiosa.— Á  fines  de  Mayo  publicaron  los 
periódicos  un  documento  de  6  de  Abril,  que  el  Episcopado  español  diri- 
gió al  Gobierno  sobre  la  legalidad  de  las  Órdenes  religiosas  en  España, 
y  la  contestación  del  Sr.  Canalejas,  firmada  el  11  del  mismo  mes.  Á  éste 
disgustó,  al  parecer,  que  se  hubiera  dado  notoriedad  á  dicha  exposición, 
por  no  juzgarlo  discreto.  El  Emmo.  Cardenal  Aguirre,  en  carta  á  El  Uni- 
verso, fechada  el  6  de  Junio,  significó  que  se  había  publicado  sin  su  cono- 
cimiento y  que  nada  de  inoportuno  contenía,  ya  que  parecía  racional  que 
un  Gobierno  democrático  deseara  conocer  las  opiniones  de  todos  y  un 
Gobierno  de  una  nación  católica  quisiera  saber  el  modo  de  pensar  del 
Episcopado  en  materia  religiosa  tan  importante.  — /?efl/es  órdenes.  De 
las  dos  que  se  han  dado  concernientes  á  la  religión,  se  trata  en  otra  parte 
del  presente  número.  El  efecto  ha  sido  pésimo:  á  los  jacobinos  no  han 
satisfecho.  Soriano  calificó  á  la  primera,  en  un  banquete  en  Granada,  de 
un  gran  pastel.  Á  Jorge  Fliedner,  pastor  de  un  colegio  protestante  de 
la  Corte,  se  le  antoja  la  segunda  muy  poca  cosa.  Los  socialistas  desde 
su  periódico  tildan  esa  política  «de  reaccionaria...,  disfrazada  con  un 
superficial  barniz  democrático».  Entre  los  católicos,  dice  un  diario,  han 
producido...  profunda  agitación.  Tenemos  noticias  de  juntas  y  reuniones 
que  en  Madrid  y  fuera  de  Madrid  se  celebran  para  contener  los  avances 
anticlericales.- Protesto  de  la  Santa  Sede.  Según  el  Osservatore  Roma- 
no, la  Santa  Sede  envió  al  Gobierno  español  su  más  enérgica  protesta 
eontra  la  real  orden  que  interpreta  el  art.  11  de  la  Constitución.  Al  decir 
del  corresponsal  de  El  Impar cial:  «En  el  Vaticano  considérase  absurda  la 
última  real  orden.  Es  una  interpretación  violenta  del  art.  11  de  la  Cons- 
titución y  una  reforma  arbitraria  del  Diccionario  en  el  concepto  que 
emite  sobre  las  manifestaciones  públicas.» 
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De  enseñanza.— Memoria  de  Romanones.  En  apoyo  de  las  mejoras 
que  urgen  en  la  enseñanza,  el  Conde  de  Romanones  ha  escrito  una 
Memoria.  De  ella  se  desprende:  1.°,  que  un  45,9  por  100  de  jóvenes  de 
once  á  veinte  años  no  saben  leer  ni  escribir,  y  que  entre  las  mujeres  de 
esa  misma  edad  hay  un  57  por  100;  2.°,  de  cada  1.000  reclutas  existen 
377  analfabetos;  3.",  la  instrucción  primaria  dentro  del  sistema  actual 
resulta  la  más  expuesta  á  ambiciones  y  propósitos  sectarios  de  bande- 
ría; 4.°,  faltan  por  establecer  9.579  escuelas,  según  la  ley  de  1857;  pero, 
aun  dado  que  se  fundasen,  no  llenarían  las  necesidades  actuales;  5.°,  el 
régimen  presente  de  escuelas  unitarias  es  un  absurdo  que  sólo  subsiste 
en  España,  y  precisa  constituir  las  escuelas  graduadas;  6.",  donde  faltan 
más  escuelas  es  en  las  poblaciones  de  gran  vecindario...  Por  remate 
podría  ponerse  á  la  Memoria  lo  siguiente,  que  leemos  en  una  revista: 
«Á  las  Órdenes  religiosas  debe  actualmente  España...  gran  número  de 
colegios  de  primera  y  segunda  enseñanza,  donde  reciben  constantemente 
sóhda  educación  más  de  225.000  niños.  ¿Dónde  se  educarían  estos  niños, 
de  los  cuáles  unos  175.000  son  pobres  ó  desvalidos  que  reciben  gratuita- 
mente la  enseñanza,  si  una  ley,  á  todas  luces  injusta,  suprimiese  las  Órde- 
nes religiosas  en  Espsiña.?»— Disposiciones.  Por  real  decreto  del  9  se 
crean  en  los  Institutos  el  internado  y  medio  internado;  por  una  real  orden, 
publicada  en  la  Gaceta  del  11,  se  dan  diversas  prescripciones  sobre  las 
escuelas  públicas,  que  en  adelante  se  llamarán  escuelas  nacionales,  y 
serán  graduadas  en  poblaciones  que  tengan  2.030  habitantes.  Al  Consejo 
de  Instrucción  pasó  un  proyecto  en  que  se  modifican  los  exámenes  de  los 
Institutos,  que  se  tendrán  sólo  al  fin  del  bachillerato,  con  dos  ejercicios  y 
ante  jueces  nombrados  exprofeso. 

Varia.  —  Nueva  Capitania  general.  Se  publicó  el  3  un  decreto 
creando  la  Capitanía  general  de  Melilla,  que  comprende:  Melilla,  Chafa- 
rinas.  Alhucemas,  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera  y  territorios  actualmente 
ocupados  por  nuestras  tropas. — Un  centenario.  Del  9  al  1 1  celebró  el 
Cuerpo  de  Estado  Mayor  el  primer  centenario  de  su  fundación.  Á  la 
solemne  Misa  de  Réquiem  que  mandaron  decir  por  sus  compañeros 
difuntos,  asistió  un  brillantísimo  concurso  y  los  infantes  D.  Fernando  y 
D.  Carlos,  éste  en  representación  del  Rey.  Ofició  en  la  función  religiosa 
el  hoy  jesuíta  R.  P.  Lacaze,  ex  coronel  de  dicha  arma,  y  pronunció  un 
excelente  sermón  el  P.  Madariaga,  S.  ].— Asamblea  Agrícola.  En  Alcalá 
de  Henares  se  tuvo  el  12  el  Congreso  de  agricultores,  que  presidió  el 
Ministro  de  Fomento.  En  las  conclusiones  se  pide  á  las  Cortes  que 
autorice  un  empréstito  de  1.500  millones  de  pesetas  para  canales  y  pan- 
tanos de  riego,  repoblación  forestal,  ferrocarriles  y  carreteras  ecc? 
nómicas,  colonización  interior,  establecimiento  del  crédito  agrícola  en 
España  y  construcción  de  escuelas  primarias.  Se  quiere  además  la  for- 
mación del  catastro  parcelario,  justo,  equitativo  y  rápido  en  toda  la 
Península,  arreglo  tributario,  enseñanza  agrícola  práctica,  establecí- 
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miento  de  la  guardería  rural,  organización  del  Ejército  español,  etc.— 
Solemne  entrada.  La  hizo  en  Burgo  de  Osma  el  5,  entre  los  acordes  de  la 
banda  municipal  y  aclamaciones  del  pueblo,  el  insigne  y  sabio  Prelado 
de  aquella  diócesis  Sr.  Lago  González.  — La  Revista  de  Estudios  fran- 
ciscana. De  innegable  ménto  literano-histórico,  por  lo  que  merece  plá- 
cemes, que  cordialmente  se  los  damos,  es  el  Extraordinano  que  la  docta 
revista  ha  dedicado  á  conmemorar  el  centenario  de  la  aprobación  de  la 
Regla  Seráfica. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA. — Méjico.— Nuestra  correspondencia.  Mayo,  1910: 

Nuevo  Ministro  de  Relaciones  Extranjeras. — En  sustitución  del  Sr.  Mariscal,  muerto 
el  mes  de  Abril,  ha  sido  nombrado  ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  Sr.  D.  Enri- 
que Creel,  antiguo  gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  y  ex  embajador  de  Méjico 
en  los  Estados  Unidos. — Tratado  de  comercio  con  Dinamarca.  Á  petición  del  señor 
Conde  Cari  von  Moltke,  enviado  especial  del  reino  de  Dinamarca  cerca  del  Gobierno 
mejicano,  se  ha  firmado  un  Tratado  de  comercio  y  navegación  entre  las  dos  nacio- 
nes.—Ferrocam/rfe  Tehuantepec  á  Campeche.  El  Sr.  Ministro  de  Comunicaciones  y 
Obras  Públicas  ha  concedido  el  permiso  para  la  construcción  de  un  nuevo  ferrocarril 
que,  partiendo  de  la  estación  de  Santa  Lucrecia,  en  la  vía  de  Tehuantepec,  llegue  á  la 
ciudad  de  Campeche,  en  donde  empalme  con  el  ferrocarril  de  Mérida.  De  esta  suerte 
la  península  de  Yucatán  quedará  unida  directamente  con  la  red  ferrocarrilera  de  la 
república.  La  Compañía  constructora  recibirá  una  subvención  del  Gobierno  de  12.500 
pesos  por  kilómetro  de  vía  férrea. 

Chile.— Según  telegramas  del  12,  el  Congreso  autorizó  al  Presidente 
de  la  república  para  tomar  un  empréstito  de  cuatro  millones  de  libras 
esteríinas  destinado  á  la  Marina.  Un  millón  se  invertirá  en  guarnecer  las 
costas  y  comprar  artillería;  y  de  los  intereses  que  produzcan  los  restan- 
tes millones  se  reservará  cada  año  400.000  libras,  á  fin  de  reunir  fondos 
que  se  emplearán  en  la  construcción  de  buques.  La  renta  nacional  de 
la  república  desde  1907  hasta  1910  fué  la  siguiente:  en  1907,  194.978.076 
pesos;  en  1908,  237.854.712  pesos;  en  1909,  305.199.532,  y  en  1910, 
216.526.248. 

Argentina.— Los  fiestas  del  Centenario  de  la  Independencia.  La 
revista  naval  que  se  verificó  el  22,  á  la  que  asistieron  el  Presidente,  la 
infanta  Isabel  y  todos  los  delegados  extranjeros,  resultó  brillantísima, 
provocando  grandísimo  entusiasmo.  El  25  se  celebró  la  ceremonia  de 
colocar  la  primera  piedra  del  monumento  conmemorativo  de  la  Indepen- 
dencia de  la  República  Argentina.  Cantóse  después  un  solemne  Te  Deum, 
y  más  tarde  se  realizó  la  gran  revista  militar,  en  que  desfilaron  á  bande- 
ras desplegadas  20.000  hombres,  incluyendo  5.000  tripulantes  de  buques 
extranjeros.  También  ese  día  la  infanta  Isabel  colocó  la  primera  piedra 


408  NOTICIAS   GENERALES 

del  monumento  que  levanta  en  Buenos  Aires  la  colonia  española,  como 
prueba  de  afecto  de  España  á  la  Argentina.— La  Comisión  española  de 
vuelta.  El  3  se  embarcó  para  regresar  á  su  patria  la  Comisión  española. 
La  despedida  que  se  le  tributó  fué  afectuosísima.  La  infanta  Isabel  dejó 
4.000  duros  para  que  se  repartiesen  entre  los  españoles  pobres,  y  regaló 
placas  de  oro  á  los  Presidentes  del  Senado  y  del  Congreso.— Los  Pre- 
lados argentinos.  La  Revista  Eclesiástica,  de  Buenos  Aires  (Mayo  1910), 
tuvo  el  buen  acuerdo  de  invitar  á  los  Prelados  de  la  Argentina  para  que 
expusieran  su  modo  de  sentir  en  el  Centenario  de  la  Independencia. 
Aceptada  su  cortés  invitación,  ha  podido  dicha  Revista  recoger  en  sus 
páginas  los  generosos  sentimientos  de  los  egregios  representantes  del 
clero  argentino,  en  cuyos  pechos  se  ve  que  arde  la  llama  del  patriotismo 
con  no  menos  fuerza  que  en  los  de  aquellos  que  pelearon  por  conquis- 
tar la  independencia. 

Colombia.— El  Diario  Oficial  del  30  de  Agosto  de  1909  dio  á  cono- 
cer que  el  30  de  Abril  de  1909  ascendía  la  deuda  interior  de  Colombia 
á  $  2.249.427.  Durante  el  primer  semestre  del  mismo  año  los  ingresos 
fueron  de  $5.193.464  y  los  gastos  de  5.255.276.— Un  eminente  químico 
de  Bucaramanga,  D.  Enrique  Sánchez,  descubrió  recientemente  un  pro- 
cedimiento de  extraer  el  alcohol  de  la  parte  pulposa  que  cubre  el  grano 
de  café.  Este  alcohol  es  de  buena  calidad,  y  puede  ser  empleado  para 
engendrar  fuerza  motriz.  Sin  duda  que  semejante  descubrimiento  será 
de  grande  utilidad  á  los  cultivadores  de  café. 

EUROPA.— Portugal,— Escribían  de  Lisboa  el  17:  «Como  se  negase 
el  Rey  á  disolver  las  Cámaras  mientras  los  presupuestos  no  se  aprueben, 
dimitió  todo  el  Gobierno.  Ignórase  todavía  quién  será  el  encargado  de 
constituir  el  nuevo  Ministerio.» 

Francia.— La  Marina.  El  26,  á  consecuencia  de  un  choque  con  el 
paquebote  Pas  de  Calais,  se  fué  á  pique  en  el  canal  de  la  Mancha  el 
submarino  francés  Pluviose,  ahogándose  toda  la  tripulación,  compuesta 
de  22  marineros  y  maquinistas,  el  alférez  y  teniente  que  los  manda- 
ban.—£/  Ejército.  Durante  el  motín  de  reservistas  que  ocurrió  en  la 
noche  del  23  en  el  campamento  de  Masillan,  cerca  de  Nimes,  uno  de 
aquéllos  golpeó  á  un  coronel.  Al  reservista  se  le  detuvo. — Apertura  de 
las  Cámaras.  El  9  se  inauguró  la  nueva  legislatura.  Briand  declaró  que 
es  preciso  asegurar  la  libertad,  igual  para  todos,  llevar  á  cabo  las  refor- 
mas políticas,  ñscales,  económicas  y  sociales,  la  modificación  electoral 
y  la  consolidación,  así  de  las  conquistas  laicas  logradas  por  la  repú- 
blica, como  del  puesto  que  ocupa  Francia  en  el  concierto  de  las  nacio- 
nes, para  lo  que  se  discutirá  lo  antes  posible  el  programa  naval  y 
proyecto  de  impuestos  sobre  la  renta. 

Inglaterra.— El  13  anunció  el  Presidente  del  Consejo  que  el  Go- 
bierno tenía  el  propósito  de  presentar  al  Parlamento  un  proyecto  de  ley 
suprimiendo  en  la  fórmula  del  juramento  que  ha  de  prestar  el  monarca 
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britano  las  palabras  que  indican  que  la  doctrina  católica  es  idólatra  y 
supersticiosa. 

Bélgica.— En  este  reino  se  verificaron  el  domingo  22  en  cinco  pro- 
vincias las  elecciones  para  renovar  la  mitad  de  los  diputados.  Dejaban 
de  serlo  85,  de  los  que  50  pertenecían  al  partido  católico,  23  al  liberal 
y  12  al  socialista.  Poca  ha  sido  la  diferencia  producida  por  las  eleccio- 
nes. Puede  tenerse  como  un  triunfo  de  los  católicos  contra  los  que  se 
dirigieron  los  más  furibundos  ataques  y  sórdidos  amaños.  Con  todo,  si 
aquéllos  hubieran  estado  más  unidos,  el  número  de  sus  puestos,  sin  duda 
alguna,  se  habría  acrecentado. 

ASIA.— Japón.— Á  fines  de  Febrero  de  1910  había  en  la  Mandchu- 
ria  53.650  japoneses (15.575  familias);  en  Corea  145.734,  de  los  que  41.638 
residían  en  Seoul,  ó  sea  15  nipones  por  1.000  coreanos  y  20  por  milla 
cuadrada.  Como  el  Japón  ha  prohibido  severamente  en  Corea  la  impor- 
tación de  armas  y  negado  el  derecho  á  llevarlas,  los  lobos  y  tigres  se 
han  aumentado  en  el  país  de  una  manera  considerable.— El  príncipe 
Tsai  Tao,  Comisario  militar  de  China,  fué  recibido  en  el  Japón  con 
grande  entusiasmo.  El  6  de  Abril  salió  con  su  comitiva  para  la  América. 
Días  después,  por  medio  del  telégrafo  sin  hilos,  se  anunció  en  Tokio 
desde  una  distancia  de  1.100  millas  que  la  mar  estaba  en  calma  y  los 
pasajeros  gozaban  de  buena  salud.— Al  asesino  del  príncipe  Ito  se  le 
ejecutó  el  25  de  Marzo  en  Port-Arthur.  Asistióle  un  misionero  francés. 

China.— De  nuestro  corresponsal.  Shanghai,  9  de  Mayo  de  1910: 

1.  Desde  hace  algunos  meses  la  propaganda  antiextranjera  ha  arreciado  en  muchas 
provincias  del  imperio,  principalmente  en  Hou-nam.  Á  mediados  de  Abril  estalló  un 
motín  populachero  en  Tchang-cha,  capital  de  provincia,  dirigido  en  primer  término 
contra  el  gobernador  y  después  contra  muchas  casas  chinas,  europeas  y  de  misiones 
protestantes.  A  26  sube  el  número  de  casas  quemadas  ó  saqueadas;  una  capilla  católica 
de  las  afueras  de  la  población  quedó  también  destruida.  Ahora  se  trata  de  indemniza- 
ciones y  castigos.  2.  En  muchas  provincias  se  han  producido  revueltas  locales,  ya  por 
los  hambrientos,  ya  por  el  pueblo,  irritado  con  los  cobradores  de  nuevos  tributos  y  ofi- 
ciales encargados  del  empadronamiento.  3.  Una  cañonera  inglesa,  rivalizando  en  cele- 
ridad con  otra  china  para  ir  á  Tchang-cha  en  socorro  de  los  extranjeros,  chocó  con  una 
embarcación  que  conducía  á  monseñor  Luis  Pérez  y  Pérez,  primer  Vicario  Apostólico 
del  Hou-nam  Septentrional  y  á  otros  dos  misioneros  que  se  encaminaban  á  Han-K'eon, 
donde  el  1.°  de  Mayo  se  debía  celebrar  Sínodo.  Á  consecuencia  del  choque  se  fueron 
á  pique  los  tripulantes,  pereciendo  ahogados  el  Prelado  y  sus  dos  compañeros,  cuyos 
cadáveres  se  encontraron  más  tarde.  Pérdida  lamentable  para  la  Misión,  confiada  á  los 
agustinos  españoles. 

A.  Pérez  Goyena. 


VARIEDADES 


Extensión  notabilísima  del  jubileo  de  la  Porciúncula  para 
este  año  por  Pío  X. — Como  recuerdo  del  séptimo  centenario  de  la  fun- 
dación de  la  insigne  Orden  de  los  Menores  de  San  Francisco,  ha  conce- 
dido al  mundo  todo  Pío  X  una  gracia  de  inapreciable  valor,  extendiendo 
el  jubileo  de  la  Porciúncula  en  la  forma  siguiente:  Quedan  en  su  vigor 
todas  las  antiguas  concesiones.  Además: 

1.°  Los  Ordinarios  de  los  lugares  podrán  señalar  en  cada  población 
de  su  territorio,  según  lo  juzguen  oportuno,  una  ó  más  iglesias  ú  oratorios 
públicos  ó  semipúblicos  visitando  los  cuales  los  que  hubieren  confesado 
y  comulgado  y  rogaren  por  las  intenciones  de  Su  Santidad,  podrán  ganar 
toties  quoties  el  llamado  jubileo  de  la  Porciúncula  desde  las  primeras 
vísperas  del  día  1.°  de  Agosto  hasta  las  segundas  del  día  2,  lo  mismo 
que  si  visitaren  alguna  de  las  iglesias  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
pudiendo  aplicar  dicha  indulgencia  por  las  almas  del  Purgatorio. 

2.°  Las  personas  que  viven  en  comunidad  podrán  ganar  el  mismo 
jubileo  visitando  su  propia  iglesia,  si  la  tienen,  ó  si  no  su  propio  oratorio 
en  que  se  guarda  el  Santísimo. 

3.°  Los  Ordinarios  podrán  decretar  que  en  todas  ó  en  algunas  igle- 
sias el  jubileo  se  gane  el  domingo  primero  de  Agosto  desde  las  prime- 
ras vísperas  del  sábado  hasta  las  segundas  del  domingo,  con  la  condi- 
ción de  que  nadie  lo  pueda  ganar  dos  veces;  esto  es,  que  el  que  lo  gane 
el  día  2  de  Agosto  no  pueda  ganarlo  otra  vez  el  domingo  próximo. 

4."  Desea  ardientemente  Su  Santidad  y  eficazmente  recomienda  que 
en  las  iglesias  ú  oratorios  designados  se  celebren  especiales  rogativas 
por  el  Papa,  por  los  ministros  del  Señor  y  por  toda  la  Iglesia  militante, 
las  cuales  terminen  con  la  invocación  de  San  Francisco,  las  Letanías  de 
los  Santos  y  la  bendición  con  el  Santísimo. 

Mota  proprio  de  Pío  X,  9  de  Junio  de  1910.  Acta  Apostolicae  Sedis 
del  10. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


Adelante.  Periódico  profesional  de 
propaganda  sindical,  publicado  por  el  Sin- 
dicato Unión  Profesional  de  empleados  y 
dependientes  del  Comercio  y  de  Industria 
de  Zaragoza,  año  1.°.  Dirección,  Espoz  y 
Mina,  38. 

I*  A  LA  Mesa  del  Congreso.  Acta  de  Mar- 
quina  en  las  elecciones  de  8  de  Mayo 
de  1910.— Bilbao,  Gran  Vía,  núm.  30. 

Albores.  Poesías  por  I.  A.  Balbotín. — 
Madrid,  1910. 

Alfabeto  ilustrado.  R.  Nogueras.  0,75 
pesetas. — A.  J.  Bastinos,  Barcelona. 

Alimentación  racional  del  ganado. 
M.  Sánchez.  Vol.  VI.— Biblioteca  Agraria 
Solariana,  Sevilla. 

Amor  fugitivo.  Mosco  de  Siracusa,  con 
varías  versiones.— V.  Suárez,  Madrid. 

Antología  universal  de  los  mayores 
GENIOS  literarios.  G.  Jünemanu.  En  tela 
11,50  francos.  — B.  Herder,  Friburgo. 

Arte  de  perfeccionarse  y  de  perfeccio- 
nar. P.  Fr.  L.  Alcalde,  O.  P.  Dos  tomos.— 
Verg.ira,  imprenta  de  El  Santísimo  Ro- 
sario. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Y  Artes  de  Barcelona.  Tercera  épo- 
ca. Vol.  III,  núm.  1. 

Caeremoniale  Parochorum  iuxta  no- 
vissiMAS  apostólicas  sanctiones  concin- 
NATUM.  T.  I.  P.  P.  M.  de  Amicis,  ex  Ephe- 
meridibus  Liturgicis  excerptum.  3,50  L. — 
Romae. 

Catalogue  of  violent  and  destructive 
earthquakes  inthe  Philippines.  1599-1909, 
by  Rev.  M.  Saderra  Masó,  S.  J.  — Mani- 
la, 1910. 

Comment  iL  faut  prier.  a.  Martin.  1,20 
francs.— Bloud  et  C's  París. 

Cuidados  que  exige  la  primera  infancia. 
Dr.  J.  M.^  Anguera.  4  pesetas.— Librería 
Católica,  Pino,  5,  Barcelona. 

■•espierte  el  espíritu  parroquial,  por 
D.  F.  Ruiz  de  Velasco.  Una  peseta.— Ma- 
drid. 

DiE  Grundgesetze  der  Deszendenz- 
THEORiE  in  ihrer  beziehung  zum  religió- 
sen  standpunkt,  yon  Dr.  K.  C.  Schneider. 
M.  7.— B.  Herder,  Friburgo. 

Discurso  por  D.  A.  Castroviejo  en  el 
Congreso  de  Terciarios  franciscanos.— 
Santiago. 

Discursos  y  Conferencias.  P.  Fr.  P. Ote- 
ro.—Herederos  de  J.  Gilí,  Barcelona. 

Don  Bosco.  Número  extraordinario  de- 
dicado al  Excmo.  Sr.  D.  J.  Cagliero.— San 
Salvador,  Abril  1910. 

Elogio  de  Don  Pelavo,  Obispo  é  histo- 


riador de  Oviedo.  Discurso  por  don 
A.  Blázquez.— Madrid,  1910. 

El  Terciario  franciscano.  Tercera  edi- 
ción. 2  francos.— B.  Herder,  Friburgo. 

Enciclopedia  universal  ilustrada  euro- 
peo-americana. Cuadernos,  157-166.— José 
Espasa  é  Hijos,  Barcelona. — Es  notable  la 
celeridad  con  que  se  adelanta  la  edición 
de  esta  importante  Enciclopedia:  el  cua- 
derno 166  llega  ala  letra  Bilíote,  pág.  880 
del  tomo  VIH. 

Epodos.  Horacio,  con  varias  versiones 
por  C.  Parpal.  Cuadernos  II  y  III. — V.  Suá- 
rez, Madrid. 

ííaceta  del  Sur.  Numero  extraordina- 
rio: Fiestas  del  Corpus.  Contiene  compo- 
siciones alusivas  á  la  fiesta,  en  prosa  y 
verso  y  buenas  ilustraciones. 

Historia  de  San  Francisco  Solano. 
P.  Fr.  B.  Izaguirre,  O.  F.  M.,  6  pesetas  en 
tela.— E.  Subirana,  Barcelona. 

HojiTAS  Escolares.  XV.  Dic/ios  que  ya 
son  fiechos.  —  Valencia,  Tipografía  Mo- 
derna. 

Il  Diritti  allá  liberta  d'insegnamento. 
Conferenze.  P.  A.  Oldrá.  S.  J.,  0,60  L.— 
P.  Celanza  e  C,  Torino,  1909. 

Il  Giornali  libérale  moderato.  Confe- 
renze. P.  A.  Oldrá,  S.  J.  0,20  L.— G.  B.  Ber- 
rutí,  Torino. 

Il  P.  Pietro  Monod,  della  Compaqnia 
DI  Gesu  e  le  sue  relazioni  col  Card.  Ri- 
CHELiEU,  del  Prof.  D.  Valle.— Torino,  Fra- 
telli  Bocea. 

I>A    CORRESPONDANCE    D'AuSONE    ET    DE 

Paulin  de  Nole.  P.  Labriolle.  0,60  fran- 
cos.— Bloud  et  Cíe,  París. 

La  «Explanatio  Simboli»,  obra  inédita 
de  Ramón  Marti,  publicacíó  y  prolech  per 
J.  M.  March,  S.J.— Barcelona,  1910. 

La  Foi.  P.  Charies.  0,60  fr.— Bloud  et 
C's  Paris. 

La  Harmonía  social.  Campaña  de. la  Fe- 
deración de  Asociaciones  del  Arzobispa- 
do de  Tarragona  contra  las  escuelas  laicas. 

La  nacionalidad  de  San  Francisco  Xa- 
vier, S.  J.,  Y  San  Ignacio  de  Loyola,  por 
Neu. 

La  Notion  de  Catholicité.  A.  Poulpi- 
quet.  0,60  fr.— Bloud  et  O",  Paris. 

Las  elecciones  de  8  de  Mayo  de  1910 
EN  Zaragoza.  D.  L.  Mendizábal. — La  Edi- 
torial. 

La  Somme  du  Prédicateur  sur  les  Temps 

LITURGIQUES  ET   LES   EVANGILES.  T.  IV«,  par 

D'Hauterive.— J.-M.  Soubiron,  Montréjeau. 
La  vie  de  Sainte  Radegonde.  S.  Fortu- 
nat.  0,60  fr.— Bloud  et  O»,  Paris. 
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Le  Cceur  a  l'écoi.e  de  la  foi  ou  de  la 
LIBRE  PENSÉE.  J.  Signicr.  3,50  fr.— J.  Gabalda 
etC'sParis. 

Le  Christ  d'aprés  S.  Thomas  d'Aquin. 
P.  Menne,  O.  P.— P.  Lethielleux,  Paris. 

Le  Discernement  des  Esprits.  P.  J.-B. 
Scaramelli,  S.  J.;  traduit  par  M.  A.  Brasse- 
vin.  3,50  fr.— iPierre  Téqui,  82,  rué  Bona- 
parte,  Paris. 

Le  Schisme  de  Photius.  J.  Ruinaut.  0,60 
francs.— Bloud  et  C'«,  Paris. 

Les  Idees  morales  de  M™«  de  Stael. 
M.  Souriau.  L20  fr.— Bloud  et  0«,  Paris. 

Le  Sillón  et  le  Mouvement  démocrati- 
QUE.  N.  Aries.  3,50  fr.— Nouvelle  Librairie 
Nationale,  85,  rué  de  Rennes,  Paris. 

L'Etat  moderne  et  la  Neutralité  sco- 
LAiRE.  G.  Fonsegrive.  0,60  fr.— Bloud  et 
O'- ,  Paris. 

L'EvANoiLE  ET  LA  SociOLOGiE.  Dr.  Qras- 
set.  0,60  fr.— Bloud  et  Ci«,  Paris. 

Liberta.  Conferenze.  P.  A.  Oldrá,  S.  J. 
2,50  fr.— Libreria  del  Sacro  Cuore,  Torino. 

María  la  Inmaculada  y  Santa.  La  re- 
vista «Razón  y  Fe^  y  el  P.  N.  del  Prado, 
por  el  limo.  Sr.  D.  J.  M.  de  Jesús  Portugal. 
Aguascalientes. 

María  la  Inmaculada  y  Santa,  por  el 
limo.  Sr.  D.  J.  M.  de  Jesús  Portugal.— 
Aguascalientes. 

Meditationes  de  universa  historia  do- 
minicae  Passionis.  T.  Costerus.  Nova  edi- 
tio  emendata. — Taurinis,  Tip.  Marietti, 
1910. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Y  Artes  de  Barcelona.  Tercera  épo- 
ca. Vol.  VIII,  números  12-13. 

Música  Sacro-Hispana.  Homenaje  A  An- 
tonio Cabezón  en  el  centenario  de  su 
nacimiento.— Mar  y  C.^  Bilbao.  Con  pre- 
ciosos grabados  y  oportunas  composicio- 
nes en  alabanza  del  célebre  ciego  húr- 
gales. 

'%EL  Cinquantesimo  anno  dalla  fonda- 
zione  della  Societa  di  María  Riparatri- 
CE.  Discorsi  del  P.  A.  Oldrá,  S.J.— Siena, 
Tipografía  Pontificia. 

Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Seí^or 
Jesucristo,  traducido  por  el  limo.  Doctor 
F.  Torres  Amat,  y  anotado  por  el  Doctor 
D.  E.  Román  Torio.  Es  la  segunda  edición. 
3,25  fr.— B.  Herder,  Friburgo. 

Oración  fúnebre  del  cabo  L.  Noval, 
por  D.  A.  Regueras.— Oviedo. 

Orpheus  et  l'Évanoile,  P.  Batiffol.  3  fr. 


Librairie  Lecoffre,J.  Gabalda  et  C'«,  Paris. 

Patronato  de  la  Juventud  obrera  de 
V \LEHc\\.— Origen,  progreso  y  actual  es- 
tado. 1910. 

Pensamientos  de  San  Francisco  de  Asís. 
Fr.  M.  Eiján.  0,75  pesetas.— G.  del  Amo, 
Madrid. 

.  Poesías.  Tomo  II.  J.  Martín-Granizo.— 
León. 

Praelectiones  Logicae  Dialecticae  et 
Critices.  P.  N.  Monaco,  S.  J.— Prati,  1910. 

Prétres  de  France  ayez  une  Presse  á 
vous!  Ch.  Marcault.— Librairie  Lemials, 
Tours. 

Programma  Moralis  Philosophiae,  á 
Dr.  F.  García,  ordinatum.  —  Composte- 
llae,  1910. 

Prosa.  Cuentos  y  artículos  humorísti- 
cos, J.  Martín-Granizo.— León. 

4|UE    DEVIENT    L'ÁME     APRÉS     LA    MORT?, 

Mgr.  W.  Schneider.  0,60  fr.— Bloud  et  C'-, 
Paris. 

liELiGiON  ET  medicine,  Dr.  Cli.  Vidal. 
3  frs,— Bloud  et  C*^  Paris. 

Revista  Catequística.  Año  I,  núm.  1." 
Valladolid.  3  pesetas  al  año.  Director,  Muy 
Iltre.  Sr.  Lie.  D.  Domingo  Rodríguez  Mu- 
ñoz. Con  razón  pide  á  todos  los  cate- 
quistas adhesión,  colaboración,  ayuda  y 
consejo. 

Revista  de  Estudios  Franciscanos.  Nú- 
mero extraordinario.  Véase  «Noticias  ge 
nerales». 

»AiNT  LÉGER.  P.  Camerlinck.— Víctor 
Lecoffre,  Paris. 

Séptima  Carta-Pastoral  del  Ilustrisi- 
mo  Sr.  Arzobispo  de  Linares  (Méjico), 
Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  Monterrey.  Nú- 
mero 4,  Mayo  de  1910.  Sobre  la  carta  del 
Papa  al  Episcopado  mejicano,  con  motivo 
del  centenario  de  la  Independencia. 

S.  Thomas  d'Aquin,  par  A.-D.  Sertillar.- 
ges.  2  vol.  12  fr.— Félix  Alean,  108,  bou- 
levard  Saint-Germain,  Paris. 

Thomae  Hemerken  a  Kempis.  Opera 
Omnia.  Vol.  L  7,50  fr.  — B.  Herder,  Fri- 
burgo. 

T.  Muñoz,  canónigo  Penitenciario  de 
León.  Los  pecados  públicos,  los  últimos 

SACRAMENTOS  Y  LA  SEPULTURA  ECLESIÁSTICA. 

León.  1910. 

W.  P.  Spiller  ante  la  Corte  suprema 
DE  Panamá,  alegato  de  D.  O.  Terán.— Pa- 
namá. 
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?>EÑOREs:  Pocas  veces  he  tenido  que  reflexionar  menos  para  deter- 
minar el  tema  de  un  discurso  que  al  recibir  vuestra  invitación  para  tomar 
parte  en  el  presente  Congreso.  Me  invitabais  á  salir  de  mi  patria;  me 
invitabais  á  un  Congreso  de  educación  celebrado  con  motivo  de  una 
fiesta  eminentemente  patriótica.  Había  de  venir  con  mi  patriotismo  exal- 
tado á  encontrarme  en  medio  de  la  exaltación  del  vuestro,  y  err  tal  co- 
yuntura os  había  de  hablar  de  educación.  ¿De  qué  otra  cosa  mejor  podía 
hablaros,  señores,  que  de  la  educación  del  patriotismo? 

Porque  es  así,  señores,  que  cuando  nuestra  alma  está  embargada 
por  una  idea  ó  poseída  de  un  encendido  sentimiento,  apenas  puede  fijar 
su  atención  sobre  otra  cosa  alguna,  que  de  su  idea  dominante  se  aparte; 
que  no  siga  la  di  ección  del  sentimiento  que  monopoliza  por  el  momento 
todas  las  energías  del  alma.  Y  vosotros  os  halláis  en  el  momento  pre- 
sente en  una  de  esas  excepcionales  situaciones. 

¿Qué  otro  instante  de  vuestra  historia,  señores,  se  puede  comparar 
con  éste?  Mientras  vuestros  mayores  peleaban  por  conquistar  su  inde- 
pendencia; mientras,  después  de  conquistada,  sostenían  otras  no  menos 
recias  luchas  para  establecer  el  centro  de  gravedad  de  las  nuevas  socie- 
dades emancipadas;  mientras  en  el  terreno  de  las  armas  y  de  las  letras, 
de  la  industria  y  del  comercio,  del  Derecho  y  de  la  política,  se  afanaban 
por  constituir  y  dar  carácter  propio  á  vuestra  personalidad  nacional; 
más  bien  hadan  la  patria  que  la  sentían.  Mas  vosotros,  al  volver  hoy 
la  vista  hacia  un  pasado  ya  secular,  al  abarcar  con  una  mirada  serena, 
desde  la  altura  de  un  siglo  transcurrido,  los  pasos  que  ellos  dieron,  los 
ásperos  caminos  que  anduvieron  y  las  gloriosas  memorias  que  os  deja- 
ron, sentís  la  patria  con  más  consciente  posesión  de  vosotros  mismos;  y 
ese  sentimiento  absorbe  en  este  momento  histórico  todas  las  energías 
de  vuestro  ánimo:  la  idea  de  la  patria  eclipsa  con  su  brillantísima  luz 
todas  las  demás  ideas,  y  el  amor  á  la  patria  embarga  de  presente  todos  los 
demás  afectos,  fundiéndolos  en  una  poderosa  corriente  de  patriotismo. 

Y  si  vosotros  no  estáis  dispuestos  para  oir  hablar  con  más  gusto  de 
otro  ningún  argumento,  tampoco  yo  pudiera  tratar  de  mejor  gana  de 
otro  alguno.  Porque  en  el  patriotismo  se  realiza,  señores,  más  que  en 


(1)    Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  pedagógico  católico  de  Buenos  Aires 
(Mayo  de  1910). 
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ningún  otro  amor,  aquella  ley  psicológica  que  la  musa  popular  incluyó 
en  la  conocida  seguidilla: 

Que  en  el  atnof  la  ausencia 
Es  como  el  aire; 
Que  apaga  el  fuego  chico 
Y  enciende  el  grande. 

Los  amores  de  las  cosas  efímeras,  que  nos  atraen  puramente  con 
sensitivo  embeleso,  ésos  se  debilitan  y  desvanecen  con  el  alejamiento 
del  objeto  que  nos  tiene  como  hechizados.  Pero  I03  grandes  amores  que 
llenan  el  alma,  los  que  poseen  íntimamente  y  penetran  en  sus  más  hon- 
dos senos,  entonces  se  hacen  más  sensibles  y  ardorosos  cuando  la  au- 
sencia viene  á  romper  la  continuidad  de  la  costumbre  que  embotaba  los 
filos  del  sentimiento. 

¡Yo  he  sentido,  señores,  repetidas  veces  ese  arrancarse  el  alma  de 
todo  el  conjunto  de  objetos  queridos  que  envolvemos  con  el  nombre 
augusto  de  patria;  y  cada  vez  que  he  dejado  sus  hermosas  costas  ó 
pasado  sus  fronteras,  amojonadas  con  las  hazañas  de  mis  padres,  he 
percibido  claramente  la  verdad  de  la  citada  afirmación  poética! 

Pues  sabiendo  que  había  de  hallarme  bajo  el  influjo  de  esa  hiperes- 
tesia del  patriotismo,  en  medio  de  vosotros,  entregados  estos  días  á  una 
santa  embriaguez  de  patriotismo,  ¿de  qué  os  había  de  hablar  en  un  Con- 
greso pedagógico,  sino  de  la  educación  de  ese  sagrado  afecto? 

Y  á  estas  consideraciones  del  momento  y  del  estado  sujetivo  de  alma 
vuestro  y  mío,  se  añadían  otras  razones  objetivas  no  menos  impor- 
tantes. 

La  Pedagogía  moderna,  señores,  padece  plétora  de  intelectualismo. 
Nació  en  una  atmósfera  viciada  de  intelectualismo  morboso,  y  no  parece 
sino  que  lleva  en  sus  entrañas  mismas  y  en  sus  huesos  la  huella  de  este 
pecado  original! 

Sería  digresión  larga  y  ajena  de  mi  propósito,  investigar  las  venas 
de  ese  morboso  humor,  hasta  venir  á  parar  á  su  primera  fuente.  Me  limi- 
taré, pues,  á  indicar  que  la  controversia  protestante,  cifrando  toda  la 
fuerza  de  la  religiosidad  en  la  fe,  y  queriendo  que  cada  cual  razone  la 
suya,  echó  las  semillas;  las  inacabables  disputas  sobre  el  dogma,  po- 
niendo en  olvido  la  práctica  de  la  virtud  y  ahogando  los  sentimientos 
religiosos,  fomentaron  aquellos  funestos  gérmenes,  y  su  floración  vino  á 
producir  aquella  edad  locuaz  de  las  mujeres  sabias  y  los  sabios  super- 
ficiales que  se  conoce  en  la  Historia  con  el  nombre  de  filosofismo  ó  en- 
ciclopedismo. 

Para  desgracia  de  la  niñez  de  las  edades  posteriores,  el  siglo  de  la 
enciclopedia  fué  la  época  del  nacimiento  de  la  Pedagogía,  la  cual  apenas 
comienza  á  redimirse  en  nuestros  días  de  aquella  culpa  de  origen.  Por 
eso  en  la  Pedagogía  moderna  tiene  particular  interés  todo  cuanto  se 
refiere  á  la  educación  de  los  sentimientos,  y  no  siendo  el  patriotismo  otra 
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cosa  sino  el  sentimiento  racional  de  amor  á  la  patria,  ésta  es  una  nueva 
razón  que  tiace  de  objetiva  importancia  el  estudio  de  la  educación  del 
patriotismo. 

Ya  veis,  pues,  que  así  las  razones  objetivas  como  las  sujetivas  nos 
recomiendan  el  tema  que  he  escogido  y  en  cuya  consideración  entro  sin 
más  preámbulos. 

Siendo  el  patriotismo  un  sentimiento  —  el  sentimiento  racional  de 
amor  á  la  patria,—  para  hallar  el  camino  por  donde  hemos  de  llegar  á 
su  educación,  conviene  que  nos  fijemos  ante  todo  en  las  condiciones 
generales  que  presiden  á  la  educación  de  los  sentimientos. 

Porque  es  un  hecho  generalmente  conocido  y  expresado  por  la  Pe- 
dagogía, que  los  sentimientos  no  se  enseñan.  Hay  más:  ni  siquiera  pue- 
den los  sentimientos  comunicarse  ó  infundirse  directamente,  como  pue- 
den infundirse  ó  comunicarse  las  ideas.  Á  quien  no  posee  la  idea  ó 
noción  de  lo  que  es  una  hipérbola  ó  una  parábola,  puede  infundírsele 
fácil  y  directamente,  ya  sea  por  medio  de  una  buena  definición  propor- 
cionada á  sus  alcances,  ó  ya  por  la  demostración  intuitiva  de  la  manera 
como  se  engendran  en  la  sección  de  los  conos.  El  que  comprende  la 
definición  ó  la  demostración  aludida,  adquiere  la  idea  de  las  curvas 
mencionadas.  Mas  en  los  sentimientos  no  sucede  así. 

No  basta  la  enseñanza  de  las  verdades  dogmáticas  y  morales  para 
infundir  el  sentimiento  religioso,  ni  bastan  las  explicaciones  éticas  ó  his- 
tóricas para  comunicar  el  sentimiento  del  amor  á  la  patria.  El  senti- 
miento es  algo  más  íntimo;  por  decirlo  así,  más  vital,  que  la  noticia  de 
las  cosas.  No  que  sigamos  el  erróneo  criterio  de  los  voluntaristas  y  mo- 
dernistas, los  cuales  consideran  la  vida  sentimental  como  la  vida  por  ex- 
celencia, y  las  operaciones  intelectuales,  por  lo  menos  en  el  terreno  moral 
y  religioso,  como  una  mera  formulación  de  ella.  No:  la  raíz  más  honda 
de  las  operaciones  vitales  que  salen  del  terreno  instintivo,  se  halla  certa- 
mente  en  el  conocimiento;  pero  el  conocimiento,  que  es  factor  primero 
de  la  vida  intencional,  parece  como  que  se  intima  más  en  el  alma  y  se 
abraza  más  estrechamente  con  ella  por  el  sentimiento,  y  esta  íntima  pene- 
tración no  puede  obtenerse  con  sólo  una  acción  tan  exterior  como  es  la 
enseñanza. 

El  conocimiento,  como  primera  moción  de  la  vida  intencional,  es  com- 
parable á  la  semil'a,  que  una  mano  extraña  puede  depositar  en  el  seno 
de  la  tierra.  Mas  el  sentimiento  tiene  mayor  semejanza  con  el  prender 
de  esa  semilla,  lo  cual  no  se  hace  por  un  mero  influjo  exterior,  sino  en 
cuanto  la  semilla,  depositada  en  la  tierra  fecunda,  echa  de  sí  raíces  con 
que  la  penetra  hondamente  para  asimilarse  sus  jugos  nutriiivos. 

Esa  es  la  causa  del  hecho,  observado  por  todos  los  pedagogos 
modernos  de  mayor  nota:  que  las  ideas  permanecen  en  el  ánimo  inertes 
y  estériles,  mientras  no  reciben  calor  de  los  sentimientos  correspon- 
dientes. Es  la  semilla  que  no  produce  la  planta  ni  menos  el  fruto  por 
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sólo  ser  depositada  en  el  seno  de  la  tierra,  sino  solamente  después  que 
ha  echado  raíces  en  ella,  abrazándola  con  ellas  íntimamente,  como  las 
ideas  se  abrazan  con  el  alma  por  medio  de  los  sentimientos  que  las 
acompañan;  y  entonces,  y  sólo  entonces  se  hacen  fecundas  de  vigoro- 
sos hechos. 

Mas  ¿cuáles  serán  los  medios  de  que  dispone  la  Pedagogía  para  pro- 
mover ó  favorecer  el  desarrollo  de  esos  brotes  sentimentales  que  dan  á 
las  ideas  eficacia  práctica?  En  este  terreno  es  donde  más  que  en  otro 
alguno  hay  que  tener  presente  aquella  verdad  que  discierne  la  Pedago- 
gía genuina  de  la  vana  Pedantería:  que  el  arte  no  puede  engendrar  la 
Naturaleza,  sino  cultivarla;  esto  es:  no  puede  comunicarle  nuevas  fuer- 
zas, sino  encauzar  y  dirigir  las  naturales. 

Como  el  labrador  no  puede  producir  las  raicillas  que  ligan  la  simiente 
con  la  tierra;  pero  puede  colocar  la  semilla  en  tales  condiciones  de  calor 
y  humedad,  que  por  sus  naturales  energías  germine  y  se  arraigue;  así 
el  educador  no  puede  enseñar  ó  infundir  inmediatamente  los  senti- 
mientos en  el  alma  del  alumno;  pero  puede  crear  las  circunstancias  en 
que  tales  sentimientos  naturalmente  brotan. 

Ahora  bien:  el  sentimiento  se  desenvuelve  en  un  proceso  ternario  ó 
reflexivo;  es,  á  saber:  el  movimiento  sentimental  sigue  á  la  imagen  de 
la  fantasía,  como  á  toda  forma  sigue  su  apetito  proporcionado;  y  tiende 
espontáneamente  á  su  expresión.  Imagen,  sentimiento  y  expresión  cons- 
tituyen los  tres  términos  del  proceso  primario  de  la  generación  de  los 
sentimientos. 

Pero  á  este  proceso  primario  sigue  otro  proceso  reflexivo,  de  suma 
importancia  en  la  Pedagogía  sentimental;  pues  la  expresión  ó  exteriori- 
zación  del  sentimiento,  produce  una  manera  de  repercusión  ó  inducción 
que  aumenta  la  fuerza  del  sentimiento  primitivo,  y  este  aumento  comu- 
nica á  su  vez  nueva  vivacidad  á  la  percepción  imaginativa  ó  fantástica. 
Y  repitiéndose  esta  recíproca  causalidad,  muy  semejante  á  la  inducción 
electromagnética,  se  puede  obtener  en  el  orden  sentimental  un  acrecen- 
tamiento de  tensión,  semejante  al  que  se  obtiene  con  los  instrumentos 
de  inducción  eléctrica. 

Un  ejemplo  clarísimo  se  halla  en  los  movimientos  de  ira.  Prescin- 
diendo de  ciertos  estados  orgánicos  patológicos  que  constituyen  una 
predisposición  á  la  ira  (á  la  manera  que  el  hambre  constituye  una  pre- 
disposición para  sentir  lo  apetitoso  de  los  manjares),  es  cierto  que,  en 
el  estado  orgánico  normal,  la  ira  comienza  por  el  conocimiento  de  lo 
que  nos  contraría  ó  molesta;  v.  gr.,  la  injuria  de  un  ingrato.  Al  percibir 
que  una  persona,  deudora  de  especiales  favores,  se  insolenta  contra 
njsotros,  aunque  no  haya  precedido  disposición  patológica  á  la  ira; 
aunque  nos  halle  con  el  mejor  temple,  nos  airamos,  tanto  más  cuanto 
percibimos  más  claramente  la  indignidad  del  modo  como  somos  tratados. 

Este  afecto  de  ira  nos  mueve  naturalmente  á  dar  á  nuestro  enojo  una 
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expresión  proporcionada,  levantando  la  voz  y  reprendiendo  la  acción 
injuriosa  con  palabras  y  ademán  iracundos.  Mas  es  cierto  que,  si  con- 
descendemos con  ese  apetito  natural;  si  damos  rienda  suelta  á  la  ira, 
por  muy  justa  que  ella  sea,  nos  enojamos  más.  La  expresión  iracunda, 
repercute  sobre  el  afecto  airado,  y  el  acrecentamiento  de  éste  comu- 
nica nueva  viveza  á  la  aprensión  de  nuestra  injuria;  y  á  su  vez  este 
mayor  conocimiento  influye  en  acrecentar  el  afecto,  y  consiguiente- 
mente la  expresión  de  él.  De  esta  suerte  los  hombres  más  sensatos  llegan 
á  airarse  en  términos  de  perder  los  estribos  y  olvidar  todas  las  normas 
que  suelen  servirles  de  guía  en  su  habitual  manera  de  obrar. 

¿Cómo  se  explica  esto?  Por  ventura  pueda  explicarse  porque  las 
exterioridades  de  un  estado  sentimental,  producen  en  el  organismo  una 
disposición  conexa,  por  la  naturaleza  ó  el  hábito,  con  el  estado  senti- 
mental de  que  se  trata;  y  esta  disposición  orgánica  contribuye  luego  á 
acrecentar  el  sentimiento,  como  en  el  ejemplo  del  hambre  á  que  hemos 
aludido. 

Comoquiera  que  ello  sea,  es  un  hecho  indudable  de  experiencia,  que 
la  expresión  exterior  de  los  sentimientos  contribuye  á  aumentar  su  inten- 
sidad; con  lo  cual  se  reproduce  una  especie  de  causalidad  recíproca 
entre  los  tres  términos  que  constituyen  el  proceso  genético  sentimental: 
el  conocimiento  imaginativo,  el  afecto  de  la  sensibilidad  y  la  expresión 
orgánica.  La  viveza  de  la  imagen  influye  en  la  intensidad  del  senti- 
miento, y  ésta  en  la  energía  de  la  expresión;  y  á  su  vez,  la  expresión 
vigorosa  repercute  en  la  intensidad  del  sentimiento,  y  ésta  influye  en 
añadir  nueva  energía  á  la  representación  imaginativa. 

De  estas  consideraciones  se  desprende  fácilmente  la  ley  pedagógica 
que  ha  de  presidir  al  cultivo  de  los  sentimientos,  y  no  menos  á  su  repre- 
siva educación. 

Para  cultivar  un  sentimiento  particular  de  un  modo  intensivo,  es 
menester  influir  en  él,  por  una  parte,  avivando  todo  lo  posible  las  repre- 
sentaciones imaginativas  de  donde  nace,  y,  por  otra  parte,  guiando  á  la 
expresión  y  exteriorización  de  él,  para  que  esta  manifestación  exterior 
redunde  en  aumento  del  mismo  interior  afecto. 

Esto,  en  la  que  pudiéramos  llamar  educación  intransitiva  de  los  sen- 
timientos; ó  sea,  en  lo  que  mira  á  los  actos  del  mismo  sujeto  educando. 
Por  lo  que  mira  al  educador,  ó  generalmente  á  la  persona  que  trata  de 
excitar  un  sentimiento  en  otro,  el  medio  más  poderoso  es  el  influjo  sim- 
pático de  los  afectos  vigorosos,  que  inspiró  aquella  regla  formulada  por 
Horacio: 

5/  vis  me  flere,  dolendum  esi  prius  ipsi  tibi. 

Nada  hay  como  la  voz  empapada  en  lágrimas  para  excitar  al  llanto; 
nada  como  el  corazón  alegre  para  inspirar  la  alegría,  ni  como  el  alma 
amorosa  para  comunicar  el  amor.  Sea,  pues,  la  primera  condición  para 
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infundir  el  patriotismo  en  los  alumnos,  que  arda  en  esa  sagrada  llama 
el  corazón  del  educador;  como  la  condición  primera  para  iiacer  que  la 
enseñanza  sea  religiosa,  es  la  religiosidad  profunda  del  maestro. 

Pero  si  el  estar  poseído  de  un  sentimiento  ardiente  basta  con  fre- 
cuencia para  contagiar  con  él  á  las  personas  con  quien  tratamos,  á  la 
manera  que  un  instrumento  que  vibra  enérgicamente,  es  capaz  de  des- 
pertar una  vibración  armónica  en  las  cuerdas  de  un  piano;  no  sucede 
otro  tanto  cuando  se  trata  de  educación;  esto  es:  no  de  despertar  una 
emoción  pasajera,  sino  de  grabar  hondamente  en  el  alma  de  los  alum- 
nos los  trazos  definidos  de  un  carácter.  Estos  rasgos  característicos  no 
se  esculpen  sin  una  acción  duradera  y  dirigida  por  el  arte,  en  el  cultivo 
de  la  inteligencia,  de  la  fantasía,  del  sentimiento  y  de  la  acción. 

Para  cultivar  la  fantasía,  imprimiendo  en  ella  imágenes  vivaces,  la 
educación  dispone  de  los  recursos  de  las  artes,  cuyas  formas  idealizadas 
contienen  más  realidad  y  hablan  con  más  elocuencia  á  la  fantasía  que 
las  imágenes  del  mundo  prosaico. 

Pero  la  Pedagogía  sentimental  ó  estética  no  se  ha  de  reducir  á  impre- 
sionar la  imaginación  como  una  pasiva  placa  fotográfica;  sino  ha  de  esti- 
mular y  regir  la  expresión  de  los  sentimientos  que  por  medio  de  tales 
impresiones  se  despiertan,  para  que  por  la  repercusión  que  dejamos 
indicada,  cobren  nuevas  fuerzas  y  calor  y  conviertan  la  fantasía  de 
pasiva  en  activa,  prorrumpiendo  en  espontáneas  manifestaciones.  Si  se 
logra  que  éstas  sean  colectivas,  para  que  el  contagio  de  la  simpatía  acre- 
ciente los  grados  de  intensidad  del  sentimiento,  se  habrán  empleado 
todos  los  recursos  que  ofrece  la  Pedagogía  estética  ó  sentimental. 

Pero  ya  es  hora  de  que  apliquemos  estas  ideas  generales  á  la  educa- 
ción del  patriotismo. 

Aun  cuando  nos  hemos  propuesto  considerar  aquí  el  patriotismo 
desde  el  punto  de  vista  afectivo  y  su  educación  como  cultivo  del  senti- 
miento patriótico,  no  hemos  de  perder  de  vista,  sin  embargo,  que  el 
patriotismo  es  un  sentimiento  racional.  Cuanto  más  elevado  es  el  objeto 
de  los  sentimientos,  tanto  mayor  es  el  peligro  de  su  degeneración,  desde 
el  momento  en  que  se  apartan  de  las  normas  racionales.  Así  es  como  la 
religión  viene  á  degenerar  qx\  fanatismo  y  el  sagrado  amor  á  la  patria,  el 
más  alto  después  del  sentimiento  religioso,  puede  caer  en  las  ridiculeces 
del  chauvinismo. 

Por  esta  causa,  si  el  arte  es  el  principal  de  los  recursos  de  que  la 
Pedagogía  dispone  para  avivar  las  imágenes  ordenadas  al  cultivo  de 
los  sentimientos;  cuando  se  trata  de  estos  sentimientos  racionales,  rei- 
vindica el  primer  lugar  el  arte  literario,  como  aquel  en  quien  más  parte 
tiene  la  razón. 

Y  como  el  patriotismo  es  amor  á  la  patria  y  \a  patria  es  más  aún  que 
la  tierra  que  nos  vio  nacer,  y  el  Estado  cuyos  ciudadanos  somos,  el  con- 
junto  moral  formado  por  el  desenvolvimiento  histórico;  de  ahí  que  entre 
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tas  ramas  del  arte  literario  sea  la  historia  la  más  importante  y  eficaz 
para  el  cultivo  racional  del  patriotismo. 

El  patriotismo  es,  señores,  la  íntima  solidaridad  que  une  al  individuo 
con  el  desenvolvimiento  histórico  del  país  donde  nació,  de  la  nación  á 
que  pertenece,  de  la  raza  de  quien  toma  origen;  y  esa  solidaridad  no  es 
una  relación  física  como  la  de  la  raza  y  la  sangre;  es  una  relación  moral, 
y,  por  tanto,  hase  de  fundar  en  el  conocimiento.  El  que  no  conoce  la  his- 
toria de  su  país,  ¡ese  no  conoce  propiamente  á  su  patria;  ese  no  sabe 
siquiera  lo  que  es  el  patriotismo! 

Ignoti  nulla  cupido! 

Lo  que  no  cae  bajo  la  esfera  del  conocimiento,  no  pertenece  al  dis- 
trito del  amor;  por  consiguiente,  el  que  no  conoce  á  su  patria  no  puede 
amarla,  y  siendo  la  patria  el  resultado  del  desarrollo  histórico,  bien  pode- 
mos decir  que  no  conoce,  ó  conoce  muy  imperfectamente  á  su  patria  el 
que  no  conoce  su  historia. 

Pero  no  olvidemos  que  estamos  tratando  del  cultivo  de  un  senti- 
miento, por  más  que  se  trate  de  un  sentimiento  racional,  y  los  sentimien- 
tos no  están  en  razón  directa  del  conocimiento  racional,  sino  en  función 
del  valor  de  las  imágenes  que  á  dicho  conocimiento  responden  en  la 
fantasía. 

Por  eso  ha  dicho  alguien  con  grandísima  razón  que  la  historia  enton- 
ces sólo  comienza  á  tener  valor  educativo  para  la  juventud,  cuando  ha 
sido  reengendrada  por  la  fecundidad  creadora  del  genio. 

Los  pueblos  hacen  su  historia,  ó  por  mejor  decir,  la  materia  de  su 
historia;  pero  esa  materia  amorfa  necesita  ser  vaciada  por  el  genio  en 
los  crisoles  de  la  artística  inspiración,  y  entonces  es  cuando  comienza  á 
tener  valor  como  instrumento  para  la  educación  de  esos  mismos  pueblgs. 
Porque  ¡sólo  la  historia  artística  es  historia  educativa! 

¡Ah,  señores!  En  este  concepto  fueron  mucho  más  afortunados  que 
nosotros  aquellos  pueblos  cuyos  historiadores  se  llamaron  Homero, 
Heródoto  y  Tucídides,  Tito  Livio,  César,  Salustio  y  Tácito.  ¿Qué  importa 
que  sus  historias  no  tuvieran  esa  prosaica  y  minuciosa  exactitud  de  por- 
menores, esa  prolijidad  de  documentación  que  distingue  á  la  historia 
moderna  creada  por  el  espíritu  meticuloso  de  los  teutones?  Aquellas 
historias  no  fueron  catálogos  de  hechos  ni  inventarios  de  datos:  fueron 
latidos  del  alma  de  los  pueblos  que,  repercutiendo  la  vida  de  los  ante- 
pasados, la  transmitían  á  sus  descendientes  y  mantenían  en  ellos  des- 
pierto el  sentimiento  de  la  solidaridad  de  raza  y  de  pueblo,  que  es  lo  que 
constituye  el  nervio  de  la  patria. 

Pero  el  genio,  señores,  es  un  don  gratuito  de  la  Naturaleza;  y  la  Natu- 
raleza es  avara  de  sus  dádivas.  Mientras  surge  en  un  pueblo  el  genio 
creador  de  su  historia  ¿nada  podrá  hacerse  por  la  educación  histórica 
de  su  juventud? — Sí  podrá,  porque  el  arte  que  ¡mita  y  corrige  la  Natu- 
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raleza,  fundándose  en  la  observación  de  sus  aciertos,  puede  hasta  cierto 
punto  sustituir  al  genio,  hasta  tanto  que  la  Naturaleza  gratuitamente  lo 
conceda. 

Sea  la  historia  educativa,  en  primer  lugar,  de  un  optimismo  sano,  el 
cual  no  está  reñido  con  la  verdad  y  es  natural  aliado  del  amor. 

El  patriotismo  ha  de  fundarse  en  un  conocimiento  verdadero  para 
que  sea  racional;  pues  no  puede  ser  conforme  á  la  razón  lo  que  es  con- 
trario á  la  verdad.  Mas  el  patriotismo  es  amor,  y  el  amor  es  la  inclinación 
al  bien,  á  lo  perfecto,  á  lo  elevado;  por  donde  se  detiene  principalmente 
en  los  bienes  y  de  ellos  se  nutre. 

Es  un  fenómeno  generalmente  observado  en  las  historias  de  los  pue- 
blos, y  en  especial  en  las  leyendas  populares,  que  en  ellas  ocupan  largo 
espacio  las  victorias,  y  las  derrotas  se  eclipsan  ante  su  brillo  cuando  no 
desaparecen  totalmente  de  la  memoria.  Por  lo  común,  se  explica  este 
fenómeno  atribuyéndolo  á  la  adulación  de  los  escritores  ó  al  amor  pro- 
pio de  los  pueblos;  pero  en  realidad  tiene  otra  causa  más  honda;  pues 
nace  de  ese  natural  optimismo  del  amor  patrio,  que  no  quiere  ni  debe 
perder  la  confianza  en  sí  mismo;  y  para  alimentarla,  recuerda  con  prefe- 
rencia las  gloriosas  hazañas,  dejando  los  desastres  en  la  penumbra  de  la 
brevedad  ó  entre  las  sombras  del  olvido. 

El  amor,  aun  cuando  no  mienta,  rodea  todo  cuanto  toca  de  un  halo 
luminoso;  y  por  muy  exigente  que  sea  la  verdad  histórica,  por  más  que, 
ateniéndose  al  precepto  de  Cicerón:  no  se  atreva  á  decir  cosa  falsa,  ni 
retroceda  ante  verdad  alguna;  esto  no  impide  que  narre  las  verdades 
amargas  con  la  seca  brevedad  del  dolor,  y  se  detenga  amorosamente  en 
aquellos  hechos  que  son  más  aptos  para  despertar  la  emulación  de  los 
descendientes. 

Pero;  en  segundo  lugar,  ha  de  tener  la  historia  educativa  otra  cuali- 
dad no  menos  importante,  y  es  que  sea  magnánima.  El  patriotismo 
racional,  cristiano,  tenemos  dicho  en  otra  parte,  no  estriba  en  el  odio, 
sino  en  diferenciación  de  amores.  No  se  funda  en  el  bárbaro  rencor  hacia 
el  extranjero,  que  caracteriza  á  los  pueblos  salvajes.  El  amor  se  extiende 
en  círculos  concéntricos  en  torno  del  corazón.  El  amor  de  radio  cero  es 
el  egoísmo.  El  de  radio  uno  es  el  amor  á  la  familia,  y  así  se  dilata  gra- 
dualmente en  amor  á  la  ciudad  natal,  al  país,  á  la  patria,  á  la  raza,  á  la 
humanidad;  sin  contar  otros  círculos  subordinados,  que  comprenden  á 
los  amigos,  á  los  compañeros  de  profesión,  de  corporación,  de  acade- 
mia, etc. 

Ahora  bien:  el  espíritu  de  la  Historia  ha  de  ser  tan  magnánimo,  que 
recorra  su  trayecto  despertando  en  todas  partes  amores,  y  cuidando  de  no 
alimentar  en  ninguna  los  odios,  que  nacen  de  la  miopía  del  entendi- 
miento ó  de  las  ruindades  del  corazón. 

Hay  una  historia  espúrea,  que  se  detiene  con  delectación  morosa  en 
contar  los  agravios  y  las  rencillas  entre  las  provincias  de  una  misma 
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nación,  ó  entre  las  naciones  vecinas.  Esos  engendros  no  pertenecen  á  la 
Literatura  educativa,  ni  aun  á  la  esfera  luminosa  del  arte,  sino,  cuando 
mucho,  al  extremo  arrabal  de  él  donde  habitan  los  kopróphilos  (1). 

Sea,  pues,  el  arte  magnánimo;  y  como  en  los  propios  hechos  pone  los 
ojos  con  preferencia  sobre  lo  honroso  y  digno  de  imitación,  así  en  las 
relaciones  con  los  otros  pueblos,  deténgase  con  predilección  en  los  bie- 
nes que  de  ellos  hemos  recibido,  y  corra  un  velo  piadoso  sobre  las  inju- 
rias, apropiándose  tácitamente  aquella  sentencia  socrática:  que  es  mayor 
desdicha  inferir  las  injurias  que  padecerlas. 

Pensad,  señores,  en  el  efecto  educativo  que  habría  de  producir  en  las 
repúblicas  hispano-americanas  la  historia  de  vuestra  nacionalidad,  si 
fuese  en  el  fondo  un  memorial  de  agravios  contra  su  antigua  metrópoli. 
jAh,  señores!  Los  mismos  que  causaron  aquellos  agravios,  causaron  á  la 
vez  las  desdichas  de  España;  y  ésos  no  fueron  sus  reyes,  no  sus  vali- 
dos... ¡Fué  la  limitación,  fué  la  ignorancia,  fueron  las  pasiones  ciegas,  las 
codicias  desenfrenadas,  propias  de  los  hombres  de  ayer,  y  de  los  hom- 
bres de  hoy...  y  de  los  hombres  de  mañana!  No  es  menester  recurrir  al 
hado  de  los  gentiles,  ni  á  la  necesidad  de  los  deterministas.  ¡La  religión 
cristiana  nos  enseña  que  nuestra  naturaleza  está  caída,  y  la  magnanimi- 
dad nos  ayuda  para  levantar  los  ojos  de  sus  miserias,  y  ponerlos  en  las 
sendas  luminosas  por  donde  la  Humanidad  realiza  en  la  Historia  lo  que 
la  Providencia  decretó  de  antemano  en  sus  designios! 

La  Historia  magnánima,  la  Historia  sanamente  optimista;  la  Historia 
revestida  con  todas  las  galas  del  arte,  y,  si  pudiera  ser,  reengendrada  por 
la  creadora  potencia  del  Genio,  es  él  recurso  por  excelencia  educativo 
del  sentimiento  patriótico;  y  al  lado  de  esa  Historia,  formando  hasta 
cierto  punto  parte  de  ella,  está  la  Literatura  nacional. 

En  medio  de  las  tendencias  realistas,  ó  por  decirlo  mejor,  utilitaris- 
tas del  siglo  en  que  vivimos,  hay  que  insistir  rnucho  en  la  eficacia  edu- 
cativa de  los  estudios  literarios,  así  en  lo  que  mira  á  la  educación  de  la 
inteligencia  como  en  lo  tocante  á  la  educación  moral.  Pero  aquí  me  limi- 
taré á  llamaros  la  atención  sobre  la  importancia  que  se  concede  á  la 
Literatura  como  medio  para  educar  el  sentimiento  patrio,  en  uno  de  los 
Estados  europeos,  donde  el  patriotismo  ha  celebrado  en  el  último  siglo 
sus  triunfos  más  brillantes. 

El  plan  de  enseñanza  elaborado  en  Prusia  en  los  dos  últimos  dece- 
nios, acentúa  por  notable  manera  la  tendencia  patriótica  que  ha  de  tener 
la  educación  literaria,  no  sólo  en  la  enseñanza  primaria,  sino  aun  en  la 
gimnasial  ó  segunda  enseñanza. 

Como  finalidad  general  del  estudio  de  la  Literatura  alemana  se  fija 
allí  el  avivar  el  sentimiento  patriótico.  En  orden  á  esto  se  prescribe 


(1)    Kopróphilos  (amigos  de  la  basura)  llamaron— los  griegos— á  los  que  se  deleita- 
ban en  pintar  lo  feo  y  ruin. 
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como  materia  de  lectura  para  las  clases  inferiores,  la  narración  de  las 
leyendas  patrióticas  y  de  su  Historia;  más  adelante  la  de  la  Epopeya 
popular  germánica  y  la  Poesía  de  las  guerras  de  su  independencia.  Entre 
las  observaciones  metódicas  se  advierte,  que  el  difícil  cometido  de  esta 
enseñanza  no  podrá  ser  desempeñado  satisfactoriamente,  sino  por  los 
maestros  que,  llenos  de  entusiasmo  por  los  tesoros  de  su  Literatura  y  de 
sentimiento  patriótico,  sepan  encender  los  corazones  de  la  juventud  en 
el  amor  al  idioma  nacional,  á  la  nacionalidad  alemana  y  á  la  grandeza 
de  su  espíritu  patrio.  Y  más  adelante  observa:  «La  especial  incumbencia 
asignada  á  la  enseñanza  del  alemán,  de  cultivar  el  sentimiento  patriótico 
le  señala  su  estrecha  relación  con  la  Historia,  á  la  cual  prepara  poniendo 
vivamente  ante  los  ojos  las  leyendas  heroicas  de  Alemania,  y  la  anima 
y  fecunda  introduciendo  á  los  discípulos  en  las  principales  obras  de  su 
Literatura»  (núm.  4). 

Es  cierto,  señores,  que  hacer  Literatura  nacional  es  una  de  las  más 
seguras  maneras  de  hacer  patria;  pues  como  el  espíritu  humano  no  se 
actúa  sino  por  el  verbo  que  formula  sus  conceptos,  así  el  espíritu  de  los 
pueblos  no  adquiere  conciencia  de  sí,  sino  por  la  Literatura  popular  ó 
nacional,  que  es  el  verbo  de  la  inteligencia  colectiva.  Y  no  es  menos 
cierto  que  la  iniciación  en  esa  Literatura  nacional,  portadora  y  sostene- 
dora del  espíritu  patrio,  es  una  de  las  más  poderosas  maneras  de  avivar 
el  sentimiento  patriótico:  de  educar  el  patriotismo. 

Mas  no  son  las  producciones  del  arte  literario  las  únicas,  ni  por 
ventura  las  principales  que  tienen  virtud  para  despertar  y  alimentar  los 
sentimientos  patrióticos.  El  arte  de  la  palabra,  con  ser  el  más  expresivo 
y  el  más  capaz  de  elevarse  á  las  regiones  espirituales,  es,  por  otra  parte, 
el  que  impresiona  menos  poderosamente  la  fantasía;  comoquiera  que  el 
instrumento  artístico  de  que  se  vale,  no  es  una  representación  natural, 
sino  un  signo  de  los  objetos  representados. 

La  palabra,  aunque  esté  cincelada  por  la  Poesía  ó  esculpida  por  la 
Elocuencia  en  indelebles  frases,  impresiona  los  ánimos  más  tibiamente 
que  las  obras  artísticas  que  entran  por  los  ojos,  cuales  son  las  de  las 
artes  gráficas  y  plásticas.  Por  eso  los  griegos,  el  pueblo  que  recibió  del 
Cielo  en  más  alto  grado  que  otro  ninguno  el  genio  de  las  artes,  dio  tanta 
importancia  á  la  glorificación  de  los  hombres  y  acaecimientos  célebres. 
Todo  el  que  se  distinguió  en  Grecia  por  sus  hazañas  en  favor  de  la 
patria,  tuvo  su  estatua,  que  con  muda  elocuencia  pregonara  su  gloria  y 
sirviera  de  dechado  á  la  juventud  he'énica,  poniéndole  continuamente 
ante  los  ojos  los  modelos  que  había  de  imitar.  Y  la  Pintura  ¿qué  otro 
más  noble  empleo  logró  en  el  mundo  antiguo,  sino  el  de  perpetuar  los 
faustos  sucesos  de  la  patria?  ¡Esas  son,  señores,  las  artes  verdadera- 
mente nobles;  no  las  que  se  abaten  á  la  imitación  de  lo  vulgar  y  aun  de 
lo  feo  y  repugnante,  sino  las  que  sirven  de  continuo  despertador  á  la 
emulación  de  lo  sublime  y  heroico! 
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La  Iglesia  católica,  regida  por  el  Espíritu  Santo  que  la  anima,  nos 
enseña  el  aprecio  y  el  uso  que  debe  hacerse  de  las  artes  gráficas  y  plás- 
ticas, poblando  sus  templos  y  aun  todos  los  edificios  y  sitios  públicos  y 
privados,  de  esas  brillantes  páginas,  legibles  hasta  para  los  analfabetos, 
en  que  se  declaran  en  vivientes  escenas  los  misterios  más  augustos  de  la 
Revelación,  y  se  conmemoran  las  hazañas  más  heroicas  de  los  mártires 
y  los  Santos.  Ese  mismo  camino,  seguido  por  la  Iglesia  católica  para 
educar  el  sentimiento  religioso,  es  el  que  hemos  de  seguir  para  alimen- 
tar el  patriotismo.  ¡Retírense  ya  de  las  plazas  y  de  los  públicos  jardines 
las  reminiscencias  gentílicas:  las  desnudas  Venus  y  los  provocativos 
Cupidos— ¡hartos  estímulos  de  la  sensualidad  llevamos  en  las  venas  de 
nuestra  naturaleza  caída!,— y  en  su  lugar,  álcense  en  todos  los  cruces  de 
las  calles,  en  las  fachadas  de  todos  los  edificios,  en  los  parques  y  luga- 
res de  recreo,  al  lado  de  los  monumentos  que  ensalzan  nuestra  divina 
religión,  las  estatuas  de  los  héroes  que  engrandecieron  nuestra  patria: 
de  los  que  conquistaron  su  independencia,  la  civilizaron  con  las  leyes  y 
la  enaltecieron  con  todos  los  progresos  de  la  cultura  material  y  moral! 

Á  Temístocles  no  le  deja  dormir  la  imagen  de  Milcíades.  ¡Desvele  á 
nuestra  juventud  y  quítele  el  sueño,  la  santa  emulación  de  los  héroes  de 
nuestra  patria;  de  los  que  la  redimieron  con  su  sangre  y  la  fecundaron 
con  las  artes  de  la  paz!  Y  para  eso  apenas  hallará  otro  más  eficaz  estí- 
mulo que  el  propio  de  las  representaciones  artísticas. 

Con  las  creaciones  de  las  bellas  artes  se  dan  la  mano  ciertos  símbo- 
los que  participan  más  ó  menos  de  su  naturaleza,  pero  poseen  no  menor 
eficacia  para  hacer  latir  en  los  pechos  el  sentimiento  del  amor  á  la  patria. 
Tales  son,  en  primer  lugar,  la  bandera  y  los  himnos  nacionales. 

Los  apóstatas  de  la  Religión  y  de  la  Patria  han  escrito  no  hace 
mucho  en  libros  destinados  á  corromper  la  niñez  en  las  escuelas,  que  la 
bandera  nacional  no  es  más  que  un  trapo  de  algodón  ó  de  seda,  colgado 
de  una  pértiga.  En  esta  definición  ¡lo  craso  de  la  estupidez  emula  con  lo 
sacrilego  de  la  blasfemia! 

Si  la  bandera  nacional  no  es  más  que  un  trapo,  ¿por  qué  palpitan,  al 
verla  desplegada,  todos  los  corazones  donde  no  se  ha  extinguido  total- 
mente el  sacro  fuego  del  patriotismo?  Yo  de  mí  os  sé  decir  (seguro  de  que 
todos  los  que  me  oís  habéis  experimentado  lo  mismo)  que  cuando  veo, 
entre  el  estruendo  de  las  salvas  de  artillería,  desplegarse  al  viento  la  ban- 
dera de  mi  patria,  siento  que  el  corazón  me  salta  del  pecho,  que  mis  ojos 
se  Iknan  de  lágrimas,  y  todo  mi  ser  se  estremece  con  tal  emoción,  que  la 
humilde  sotana  que  envuelve  mi  cuerpo  se  me  antoja  una  coraza! 

¿Cómo  el  mero  desplegarse  de  un  trapo  colorado,  puede  producir  en 
mi  ser  tal  inmutación,  sino  porque  ese  trapo  es  un  compendio  y  símbolo 
de  todas  las  glorias,  de  todos  los  heroísmos  que  entretejen  la  Historia  de 
mi  país?  Porque  el  sentimiento  sigue  á  la  imagen  de  la  fantasía,  y  la  ban- 
dera nacional  ¡es  una  abreviada  imagen  de  la  patria! 
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Y  el  efecto  que  produce  en  el  alma  la  vista  de  la  bandera,  prodúcelo 
también  la  vista  del  ejército  cubierto  con  el  uniforme  histórico;  prodúcelo 
asimismo  el  acorde  de  los  himnos  nacionales. 

¡Pese  á  los  glaciales  sofismas  de  un  positivismo  utilitario!  Un  ejército 
que  marcha  á  los  acordes  del  himno  nacional,  desplegando  al  aire  la 
bandera  de  la  patria,  es  y  será  siempre  el  más  conmovedor  de  los  espec- 
táculos, el  más  sublime  de  los  símbolos,  superior  á  todas  las  más  perfec- 
tas obras  del  arte,  para  despertar  y  alimentar  en  los  corazones  la  sagrada 
llama  del  patriotismo! 

El  temor  de  fatigar  vuestra  atención  y  abusar  de  vuestra  indulgencia 
me  espolea  para  que  abrevie  lo  mucho  que  habría  que  decir  sobre  las 
exterior izaciones  de  ese  sentimiento,  que  la  Historia,  la  Literatura,  d 
Arte  y  los  Símbolos  patrióticos  tienen  poder  para  despertar.  Para  conci- 
liar las  exigencias  de  la  materia  con  las  premuras  del  tiempo,  me  limitaré 
á  indicar  algo  sobre  la  eficacia  que  en  este  concepto  tienen  el  canto 
coral  y  las  fiestas  nacionales. 

La  Música,  con  ser  la  menos  expresiva  en  el  terreno  de  las  ¡deas,  es 
entre  todas  las  artes  la  que  mayor  eficacia  posee  para  despertar  y  diri- 
gir los  sentimientos.  Y  si  esto  acontece  en  la  percepción  puramente 
receptiva  ó  pasiva  de  la  obra  artística,  todavía  se  halla  con  más  venta- 
jas en  la  expresión  que  á  dicha  recepción  corresponde. 

No  todos  los  niños,  ni  las  personas  adultas,  son  capaces  de  expresar 
sus  sentimientos  con  las  formas  plásticas  de  la  Escultura  ni  con  las  imá- 
genes gráficas  de  la  Pintura. 

Tampoco  está  abierto  á  todos  los  hombres  el  acceso  á  la  sublime 
expresión  poética,  y  aun  la  misma  palabra  usada  por  todos,  se  muestra 
para  muchos  tanto  menos  dócil,  cuanto  es  mayor  la  intensidad  del  senti- 
miento que  los  embarga. 

Una  sola  forma  de  expresión  artística  está  al  alcance  de  todos  y  en 
todas  ocasiones;  es  á  saber:  el  canto.  El  canto  es  la  natural  expresión  de 
los  afectos  vivos  del  ánimo,  los  cuales,  si  no  hallan  siempre  palabras 
precisas  con  que  formular  lo  vagamente  sentido,  siempre  encuentran 
el  acento,  ó  admiten  la  nota  musical  simpática  al  sentimiento  que  de 
presente  los  agita. 

Este  es  el  gran  secreto  del  canto  coral,  como  intérprete  y  fautor  de  los 
afectos  colectivos,  ya  sea  en  los  actos  del  culto  divino,  ya  en  las  manifes- 
taciones de  ese  otro  culto  que  debemos  á  la  patria.  El  alma  de  los  pueblos 
educados  en  el  canto,  prorrumpe  fácilmente  en  la  expresión  armónica 
de  los  sentimientos  que  en  ella  se  despiertan,  y  esa  misma  expresión 
repercute  en  el  que  canta  y  contagia  á  los  que  le  acompañan,  elevando 
la  intensidad  de  los  sentimientos  comunes  en  alas  del  musical  concento. 

Recientemente  se  ha  hablado  mucho  del  alma  colectiva,  y  hasta  se  ha 
querido  fundar  una  ciencia  aparte  con  la  Psicología  de  esa  alma:  la  Psi- 
cología de  los  pueblos,  la  Psicología  de  las  naciones.  No  carece  de  peli- 
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gro  un  rumbo  científico  que  estriba  en  una  abstracción  ó  en  una  metá- 
fora. ¡Pero  una  cosa  tengo  por  cierta,  y  es:  que  si  en  algún  momento 
llegan  á  fundirse  las  almas  de  una  muchedumbre,  hasta  formar  realmente 
algo  que  se  aproxima  mucho  á  un  alma  colectiva,  es  en  esos  momentos 
de  entusiasmo  religioso  ó  patriótico  en  que  las  ideas  y  los  sentimientos 
y  las  aspiraciones  y  las  delicias  de  todos,  se  funden  en  las  ondas  sono- 
ras de  un  himno  que  rítmicamente  brota  de  los  pechos  de  todos! 

Y  esto,  que  de  una  manera  particular  se  verifica  en  el  canto  coral  de 
las  muchedumbres,  no  es,  con  todo,  exclusivo  de  él,  sino  extiéndese  en 
alguna  manera  á  todas  las  expansiones  colectivas  que  se  realizan  gene- 
ralmente en  las  fiestas  públicas,  así  sagradas  como  cívicas,  cuando  unas 
y  otras  tienen  por  base  una  perfecta  conspiración  de  los  sentimientos 
religiosos  y  nacionales.  Por  eso  \as  fiestas  publicas  han  sido  un  elemento 
imprescindible  de  la  cultura  popular  de  todas  las  épocas  y  de  todas  las 
razas,  y  el  individualismo  egoísta  que  las  desdeña  y  divide  la  sociedad 
en  dos  clases,  la  de  los  que  sólo  trabajan  y  la  de  los  que  se  divierten  á 
solas,  mina,  sin  percatarse  de  ello,  las  más  profundas  basesdel  orden  social. 

Pero  limitémonos  á  la  materia  particular  que  estamos  tratando.  Las 
fiestas  nacionales  verdaderamente  populares  y  verdaderamente  patrióti- 
cas; esto  es:  aquellas  en  que  el  pueblo  no  se  divide  en  dos  clases;  la  de 
los  que  entran  en  la  sala  del  festín  ó  en  el  espectáculo,  y  la  de  los  que 
se  quedan  á  la  puerta;  aquellas  en  que  no  se  imponen  las  ideas  ó  senti- 
mientos de  una  fracción  vencedora,  sobre  los  sentimientos  y  las  ideas 
de  la  fracción  vencida;  aquellas,  en  una  palabra,  en  que  todos  los  hijos  de 
una  misma  patria,  llenos  de  una  misma  fe  y  unas  mismas  aspiraciones 
son  cor  unum  et  anima  una:  una  sola  alma  y  un  solo  corazón;  ésas,  deci- 
mos, son  un  valiosísimo  medio  para  fomentar  educar  los  patrióticos  sen- 
timientos; para  estrechar  aquella  consciente  y  profunda  solidaridad  con 
el  desenvolvimiento  histórico,  que  constituye  ese  conjunto  moral  que  es 
la  patria,  y  en  que  consiste  el  verdadero  sentimiento  de  patriotismo. 

Pocas  palabras  para  terminar. 

Nos  hemos  ceñido,  al  tratar  de  la  educación  del  patriotismo,  á  los 
recursos  de  la  Pedagogía  estética  ó  sentimental,  como  lo  pedía  la  nece- 
sidad de  circunscribir  nuestro  tema.  Pero  no  hemos  de  olvidar  que  la 
Pedagogía  estética  no  puede,  en  la  realidad  práctica,  andar  divorciada 
de  la  Pedagogía  ética,  y  así  no  podemos  dejar  de  recordaros  que,  la 
única  base  sólida  de  la  educación  del  patriotismo  es  la  educación  moral, 
y  la  única  sólida  base  de  ésta  es  la  educación  religiosa. 

Donde  no  vive  robusto  el  sentimiento  religioso,  no  se  desenvuelve 
con  pujanza  la  vida  moral.  Y  donde  la  vida  moral  no  es  enérgica,  no  hay 
que  esperar  que  brote  las  flores  tan  hermosas,  los  lauros  tan  preciados, 
las  palmas  tan  sublimes,  cuales  son  menester  para  tejer  con  ellos  las 
coronas  que  á  la  frente  de  los  héroes  ciñe  el  amor  á  la  patria. 

R.  Ruiz  Amado. 
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¡ASTA  aquí  nos  hemos  ocupado  en  la  discusión  de  los  principios  en 
que  se  apoyan  los  defensores  del  sistema  mayoritario,  como  único  ins- 
trumento legítimo  para  el  ejercicio  de  la  función  legislativa;  principios 
que  son  á  la  vez  objeciones  que  se  formulan  contra  la  legítima  represen- 
tación proporcional  de  las  minorías. 

Creemos  haber  demostrado  cuan  infundadas  son  dichas  objeciones, 
discutiéndolas,  hasta  ahora,  en  el  terreno  abstracto  del  derecho,  y  bajo 
la  hipótesis,  única  que  se  establece  para  esta  discusión,  de  la  soberanía 
nacional  inmanente.  Resta  que  descendamos  al  terreno  de  la  realidad,  y 
que  en  frente  de  los  hechos  juzguen  nuestros  lectores  de  la  injusticia 
práctica  del  sistema  de  las  mayorías  y  de  la  relativa  posibilidad  y  abso- 
luta conveniencia  de  dar  vida,  en  una  ú  otra  forma,  al  sistema  de  la 
representación  proporcional  de  las  minorías. 

Si  por  mayoría  se  entiende  «los  representantes  de  la  mayor  parte 
de  los  electores  de  la  nación»,  tenemos  que  empezar  declarando  que 
semejante  representación  probablemente  nunca  ha  existido.  Supuestas 
las  abstenciones,  y  descontadas  con  ellas  los  votos  de  las  minorías 
{hayan  sido  éstos  ó  no  eficaces  para  obtener  alguna  representación),  los 
votos  que  representa  la  mayoría  rara  vez  pueden  alcanzar  la  mitad  del 
número  que  arroja  el  censo  electoral.  Carecemos  de  datos  estadísticos 
para  hacer  palmaria  esta  verdad  respecto  de  España;  pero  véanse  los 
datos  que  nos  proporciona  la  estadística  francesa,  respecto  de  una  na- 
ción más  acostumbrada  que  la  nuestra  al  ejercicio  de  este  derecho,  y 
juzgúese  por  ellos  de  lo  que  habrán  sido  las  mayorías  de  nuestras 
Cortes. 

Los  electores  que  tomaron  parte  para  la  elección  de  las  Cámaras 
francesas  en  1877  fueron  un  49  por  100  del  censo  electoral.  En  1881  sólo 
votaron  el  45  por  100.  Descendió  este  número  al  43  por  100  en  1885. 
En  1889  volvió  á  subir  al  45  por  100.  Sólo  alcanzó  el  44  por  100  en  1893. 
Vuelve  á  ser  el  45  por  100  en  1898,  y,  por  fin,  el  dato  de  1902  arroja 
el  49  por  100  del  censo. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  voI.  XXVIl,  pág.  155. 
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¿Qué  nos  dicen  estas  cifras?  Que  la  Cámara  toda,  sin  distinción  de 
colores,  no  representaba  en  ninguna  de  esas  elecciones  á  la  mayoría  de 
los  electores  de  la  nación.  ¿Pues  cómo  atribuir  ese  carácter  á  una  parte 
de  las  Cámaras,  así  sea  esta  parte  la  mayor?  Y  cuando  las  decisiones  se 
tomen  por  una  mayoría  de  esos  mismos  cuerpos,  ¿qué  queda  para  la 
supuesta  representación  nacional,  mermada  parte  que  impone  á  todos 
con  sus  votos  una  ley?  Como  ejemplo  de  esta  imposición  odiosa  á  la 
inmensa  mayoría  del  país  hecha  en  nombre  de  los  que  se  arrogan  la 
representación  de  esa  mayoría,  cita  Duguit  (1)  el  ejemplo  de  la  ley  fran- 
cesa sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  votada  por  341  dipu- 
tados, que  representaban  2.647.315  electores,  esto  es,  poco  más  de  la 
quinta  parte,  ó  sea  el  22,11  por  100  de  los  11.967.000  electores  de  que 
constaba  entonces  el  censo  electoral.  Pero  aun  hay  más  que  considerar 
en  este  caso  y  otros  análogos. 

Todos  tienen  conciencia  del  quebranto  que  sufre  en  las  urnas  la  lla- 
mada voluntad  nacional,  aun  en  los  países  en  que  esté  más  autorizado  el 
ejercicio  del  sufragio.  La  acción  gubernamental  sobre  agentes,  emplea- 
dos ó  halagados  por  la  esperanza  de  algún  lucro,  las  falsedades  del  censo, 
la  compra  y  suplantación  de  votos,  las  falsificaciones  de  actas  y  otros 
mil  amaños  á  que  nos  tiene  acostumbrados  el  sistema  del  sufragio  univer- 
sal, quita  á  una  gran  parte  de  esa  mayoría  la  representación  consciente 
y  libre  del  número  de  electores  que  se  les  atribuye  en  su  elección.  Añá- 
dase á  esto,  que  la  opinión  de  las  mismas  mayorías  que  aparecen  tomando 
parte  en  una  votación,  en  sus  conciencias  no  es  unánime;  pues  muchas 
veces  concurren  á  ese  acto  arrastrados,  ó  por  respetos  humanos,  ó  apre- 
mios del  partido  que  les  elevó;  lo  cual  supuesto,  apenas  si  quedará  de  la 
exigua  cifra  que  citábamos  antes  poco  más  que  el  grupo  insignificante  y 
audaz  que  supo  con  maña  apoderarse  del  poder  y  arrastra  á  la  nación 
por  caminos  que  distan  mucho  de  ser  los  de  su  voluntad. 

¿Y  á  un  Gobierno  de  este  género  habrá  quien  se  atreva  á  llamarle 
representante  de  la  nación  soberana?  ¿Qué  justicia  entrañarán  sus  dispo- 
siciones, ni  qué  respeto  puede  inspirar  una  ley  que,  positivamente,  no 
fué  pretendida  ni  querida  por  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos? 

Dirán,  ya  lo  sé,  los  sostenedores  de  este  sistema  que  los  abstenidos 
en  la  elección  moralmente  consienten  las  decisiones  tomadas  por  esas 
mayorías;  pero  esta  afirmación  es  absolutamente  gratuita.  No  cabe  el 
suponerla  allí  en  donde  el  voto  es  obligatorio;  y  aun  con  esta  obligación, 
y  con  mayor  razón  en  donde  no  esté  establecida,  las  abstenciones  tienen 
una  expHcación  naturalísima  en  el  mismo  sistema  mayoritario:  recuér- 
dese lo  que  decíamos  en  nuestra  primera  parte,  hablando  de  la  inutilidad 
del  voto,  cuando  al  que  lo  emite  se  le  niega  su  legítima  representación. 

Para  convencernos  más  de  esta  verdad  analicemos  brevemente  los 


(1)    Droit  constitutionnel,  primera  parte,  cap.  III,  par.  57,  pág.  361,  ed.  1907. 
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procedimientos  por  que  se  obtienen  estas  mayorías  y  los  absurdos  á  que 
conducen. 

El  fundamento  de  tal  sistema  está  reducido  á  que  sean  únicos  repre- 
sentantes los  que  en  las  elecciones  obtengan  la  mayoría  absoluta  ó  rela- 
tiva de  votos:  en  donde  no  está  determinado  un  quorum,  el  número  más 
insignificante  puede  dar  esa  representación. 

El  procedimiento  para  obtener  esa  mayoría  es  vario:  ó  bien  toda  la 
nación  constituye  un  solo  colegio,  por  el  que  se  eligen  todos  los  repre- 
sentantes, ó  se  eligen  éstos  por  grupos  correspondientes  á  las  circuns- 
cripciones que  se  señalen,  ó  se  distribuye  la  nación  en  tantos  colegios  ó 
distritos  como  diputados  hubiere  que  elegir.  En  los  dos  primeros  casos 
el  escrutinio  se  hace  por  lista;  es  decir,  cada  elector  tiene  derecho  á 
votar  una  lista  de  candidatos,  igual  en  número  al  de  todos  los  diputados, 
en  el  primer  caso,  y  en  el  segundo  al  del  número  de  representantes  seña- 
lado á  la  circunscripción;  dicho  se  está  que  en  el  tercero,  de  los  distritos 
ó  colegios  por  donde  sólo  se  elige  un  diputado,  cada  elector  sólo  tiene 
derecho  á  votar  un  solo  candidato.  El  resultado  del  escrutinio  es  siem- 
pre el  mismo:  triunfan  en  el  primero  y  segundo  caso  las  listas  que  hubie- 
ren obtenido  mayor  número  de  votos,  y  en  el  último  el  candidato  que 
hubiese  alcanzado  mayoría.  Para  las  minorías  la  suerte  es  distinta, 
siguiendo  uno  ú  otro  procedimiento;  en  el  primero,  nunca  pueden  obte- 
ner representación,  por  numerosas  que  ellas  sean;  un  voto  de  diferencia 
determina  el  triunfo  total  de  la  mayoría,  que  arrebata  todos  los  puestos; 
en  el  caso  de  las  circunscripciones  ó  de  los  distritos,  podrán  obtener 
representación  allí  en  donde  estén  en  mayoría;  en  los  demás  distritos  ó 
circunscripciones  se  les  priva  de  ese  derecho. 

Esto  supuesto,  ¿quién  no  ve  clara  la  razón  de  las  abstenciones?  Si  en 
ninguno  de  los  casos  indicados  las  minorías  no  han  de  obtener  la  debida 
representación,  ¿á  qué  conduciría  el  concurrir  á  las  urnas?  ¿Á  dar  auto- 
ridad y  prestigio  á  una  mayoría  cuyo  triunfo  de  antemano  se  conocía? 
¿Qué  adversario  de  la  política  dominante  había  de  contribuir  con  su  voto 
al  desprestigio  público  de  sus  propias  ideas?  Bien  fundada  está  su  abs- 
tención. 

Pues  tan  clara  como  esta  razón  son  los  absurdos  prácticos  que  se 
desprenden  de  este  sistema. 

Por  él,  una  mayoría,  que  puede  serlo  por  un  solo  voto,  dispone  á  su 
antojo  del  país  y  está  en  situación  de  imponer,  sin  trabas  de  ningún 
género,  sus  soluciones  apasionadas  á  los  que  moralmente  constituyen, 
sin  representación  alguna,  la  mitad  de  la  nación.  Y  esto  en  la  hipótesis 
más  favorable,  en  el  caso  de  que  ninguno  se  abstuviera  de  votar,  y  los 
elegidos  lo  fueran  por  la  mayoría  absoluta  de  los  electores.  ¡Cuan  lejos 
de  la  realidad  está  semejante  hipótesis,  poco  antes  lo  hemos  hecho 
notar! 

Mas  no  es  esto  sólo.  Por  este  desdichado  sistema  puede  darse  el 
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caso,  y  de  hecho  así  sucede,  que  la  opinión  púbhca  que  cuente  más 
adeptos,  ó  sea  la  verdadera  mayoría,  no  esté  representada,  y  lo  que  es 
más  absurdo  aún,  que  la  mayoría  elegida  no  represente  en  el  poder  nin- 
guna de  las  soluciones  que  sobre  los  asuntos  públicos  estén  formuladas 
por  los  diversos  partidos  en  que  se  distribuye  la  opinión  pública. 

Para  hacerse  cargo  de  esta  realidad,  basta  imaginarse  el  caso  nada 
improbable,  como  lo  demuestra  la  experiencia,  en  que  la  opinión  que 
cuente  más  adeptos  en  un  distrito  no  sea  la  mayoría  de  ese  distrito,  por 
estar  distribuida  la  opinión  en  partidos  diferentes:  si  en  ese  caso  se  unen 
las  minorías,  la  mayoría  pierde  su  representación.  ¿Se  puede  decir  enton- 
ces que  la  obtienen  las  minorías?  Nada  de  eso:  semejantes  coaliciones, 
de  las  que  se  dan  bastantes  ejemplos,  se  realizan  por  los  partidos  afines, 
sacrificando  en  parte  los  dictados  de  las  particulares  opiniones,  cuyos 
programas  quedan  mutilados  y  sin  propia  representación.  Y  cuando  esto 
no  sucede,  llévanse  á  cabo  esas  uniones  por  los  partidos  más  opuestos, 
guiados  tan  sólo  por  el  odio  al  enemigo  común  y  el  deseo  de  derribarle, 
quedando  así  sin  representación  la  opinión  dominante  en  el  cuerpo  elec- 
toral y  triunfantes  en  el  poder  los  amigos  de  una  hora,  los  luchadores  y 
enemigos  políticos  irreconciliables,  incapacitados  para  realizar  de  acuerdo 
ninguna  obra  saludable  de  gobierno. 

Añádanse  á  estos  daños  los  incalculables  de  esa  lucha  en  los  distri- 
tos, tercero  y  último  de  los  procedimientos  que  antes  indicábamos,  ele- 
gido por  los  fundadores  de  este  sistema  y  al  que  han  venido  á  parar, 
más  que  por  exigencias  de  la  justicia,  por  la  mayor  facilidad  de  mani- 
pular á  su  gusto  el  cuerpo  electoral.  Los  mismos  cambios  verificados  en 
los  países  regidos  por  este  sistema  mayoritario,  están  probando  esta 
verdad.  Pocos  hemos  tenido  en  España,  pero  los  incesantes  habidos  en 
Francia,  sin  motivo  alguno  racional,  muestran  dicho  intento.  Abando- 
nado por  imposible  y  excesivamente  escandaloso  el  colegio  único  de 
toda  la  nación,  por  cinco  veces  en  el  espacio  de  veinte  años,  se  pasó  en 
Francia  de  las  circunscripciones  á  los  distritos,  y  con  ellos  del  escruti- 
nio por  lista  al  uninominal,  hasta  establecerse  definitivamente  en  el  últi- 
mo. Para  cambiar  esta  situación  no  les  basta  á  los  partidos  ó  agrupa- 
ciones turnantes  en  el  poder  ni  el  movimiento  general  producido  en  todos 
los  pueblos  en  contra  de  este  sistema  opresor,  ni  los  compromisos  ad- 
quiridos en  el  momento  de  la  elección,  ni  la  opinión  autorizada  de  tantos 
escritores  de  Derecho  público  que  la  combaten  (1):  actualmente  funciona 


(1)  Para  apreciar  este  movimiento  puede  verse  la  larga  lista  de  autores  citada  por 
Duguit,  ob.  cit.,  primera  parte,  cap.  III,  páginas  363  y  367.  También  la  citada  por  Dupriez 
en  su  libro  sobre  La  organización  del  sufragio  en  Bélgica,  1901,  páginas  258  y  siguientes. 
En  España,  hasta  la  fecha,  ha  encontrado  poco  eco  la  idea  de  la  representación 
proporcional  entre  los  escritores  de  Derecho  público.  Gil  y  Robles  en  su  obra,  t.  1!, 
pág.  509,  la  combate.  Muéstrase  indiferente  y  más  bien  opuesto  Posada  en  su  Derecho 
Político,  pág.  527,  t.  II.  En  su  manual  El  Sufragio,  pág.  139,  reconoce  el  fundamento 
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en  Francia  la  Liga  en  favor  de  la  representación  proporcional,  formada 
por  miembros  ilustres  de  todos  los  partidos,  que  después  de  los  muchos 
triunfos  obtenidos  en  su  propaganda,  no  ha  podido  conseguir  del  Con- 
greso que  la  reforma  se  tomara  en  consideración. 

Y  á  la  verdad  no  nos  extraña  el  que  una  opinión  tan  generalizada 
sea  desechada  por  algunas  Cámaras:  es  pedirle  demasiado  heroísmo  á 
un  hombre  el  que  consienta  en  ser  ahorcado,  y  más  aún  el  que  él  mismo 
se  ahorque:  que  esto  y  no  otra  cosa  significa  para  muchos  de  esas  ma- 
yorías el  aceptar  el  procedimiento  electoral  de  las  circunscripciones, 
y  en  ellas  la  representación  proporcional.  La  misma  resistencia  que 
oponen  á  ese  cambio  está  probando  la  conciencia  que  tienen  de  su 
¡legítima  representación:  porque,  si  realmente  tienen  en  el  pueblo  ese 
apoyo  de  que  alardean,  ¿qué  temen?  ¿Qué  van  á  perder,  si  las  mayorías 
han  de  tener  también  su  representación  proporcional?  De  sobra  saben 
los  actuales  representantes  que,  cuando  menos,  habrían  de  perder  los 
puestos  que  corresponden  á  los  millones  de  electores  que  hoy  carecen 
de  representación;  y  es  perder  mucho  los  que,  aun  sin  perder  nada,  toda- 
vía tienen  poco  para  satisfacer  su  ambición:  y  sobre  todo,  es  perder  lo 
principal,  la  hegemonía  política,  que  con  verdadera  autocracia  y  con 
ligeras  variantes  ejercen  constantemente  en  la  nación;  no  es  fácil  que  se 
presten  á  tan  doloroso  sacrificio. 

Sin  embargo,  nosotros  abrigamos  la  confianza  de  que  algún  día  la 
justicia  se  abrirá  camino,  y  que  no  faltará  con  el  tiempo  alguna  mano 
honrada  y  poderosa  que  la  preste  su  amparo,  y  más  la  tenemos  aún  res- 
pecto de  naciones  como  España,  en  que  la  ley  tiene  establecida  la  obli- 
gación de  votar,  de  la  cual  es  un  corolario  ineludible  la  representación 
proporcional,  porque,  supuesta  esa  obligación,  la  justicia  pide  que  se  dé 
á  los  electores  la  representación  que  van  buscando  con  su  voto. 

¿Habrá  modo  práctico  de  realizarlo?  Sin  duda  alguna.  No  se  trata  de 
una  representación  matemática,  por  más  que  algunos  expositores  ilus- 
tres se  hayan  propuesto  estudiarla  tan  sólo  bajo  ese  aspecto.  Sería 
absurdo,  tratándose  de  un  asunto  jurídico  y  moral,  empeñarse  en  resol- 
verla con  esa  exactitud  que  llevaría  al  extremo  de  dividir  á  un  hombre 
ó  á  un  puesto  electoral.  De  sobra  saben  Smein  y  los  que  con  Smein 
eluden  el  ocuparse  en  este  problema,  por  imposible  ó  por  indoctos  en  la 
materia,  que  el  objeto  es  sólo  distribuir  la  representación  proporcional- 
mente  á  las  fuerzas  en  lucha,  con  aquella  aproximación  exigible  á  la  jus- 
ticia relativa  á  que  los  hombres  pueden  aspirar  en  la  tierra.  Y  á  este 


con  que  se  reclama  esta  representación.  Santa  María,  en  su  curso  de  Derecho  Político, 
ed.  6.^  230  á  246;  Mellado  en  el  suyo,  1891,  pág.  305,  y  Cuesta,  páginas  218  y  219,  se 
muestran  partidarios  de  dicho  sistema.  El  Sr.  Azcárate,  partidario  de  la  representación 
proporcional,  y  con  ella  de  las  circunscripciones,  por  una  contradicción  inexplicable, 
aboga  por  los  distritos  al  discutirse  la  actual  ley  Electoral.  Véase  Ley  electoral  comenr 
tada,  por  Lon  y  Albareda.  Madrid,  1907,  páginas  176  y  177. 
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objeto  muchos  son  los  procedimientos  ensayados  (1),  de  que  no  nos 
proponemos  ahora  dar  minuciosa  cuenta:  nos  basta  á  nuestro  fin  men- 
cionar algunos,  discutir  el  incompleto  é  imperfecto  que  en  España  se  ha 
adoptado  y  exponer  uno,  como  el  belga,  fácil  y  viable,  como  lo  demues- 
tra la  razón  y  la  experiencia. 

Los  que  hasta  la  fecha  han  tenido  mayor  aceptación  son  el  voto  acu- 
mulado, el  restringido  y  el  cociente  electoral  (2).  Todos  ellos  arguyen- 
corno  base  la  circunscripción,  como  colegio  por  donde  se  elijan  tres  ó 
más  representantes  y  el  escrutinio  por  lista. 

Por  el  voto  acumulado,  que  cuenta  con  muchos  partidarios,  á  todo 
elector  se  le  conceden  tantos  votos  como  candidatos  elige  la  circuns- 
cripción, votos  que  ha  de  emitir  en  una  sola  lista;  pero  puede,  si  quiere, 
acumular  sus  votos,  es  decir,  darlos  á  uno  todos,  ó  distribuirlos  entre  dos 
ó  más.  Pero  este  sistema,  como  á  primera  vista  se  observa,  no  resuelve 
el  problema;  también  por  él  resultan  muchos  desheredados;  la  mayoría 
tiene  asegurada  su  representación,  y  si  es  muy  superior  puede,  dividién- 
dose y  acumulando  parte  de  sus  votos,  absorberla  toda;  cuando  la  mayo- 
ría no  aspire  á  esto,  una  minoría  numerosa  priva  á  las  inferiores  de  su 
representación.  El  problema  queda  en  pie,  cuando  menos  en  parte,  y 
para  ello  se  desiguala  en  el  derecho  á  los  electores  (á  quienes  en  prin- 
cipio la  ley  supone  iguales),  pues  mientras  las  mayorías  votan  todo  el 
número  de  candidatos  elegibles,  las  minorías  tienen  que  contentarse  con 
un  número  menor. 

El  voto  restringido,  como  la  misma  palabra  lo  indica,  limita  el  número 
de  votos  con  relación  al  de  los  representantes  elegibles  por  la  circuns- 
cripción; es  decir,  que  si  se  eligen  tres,  sólo  hay  derecho  á  votar  á  dos; 
si  cuatro  ó  cinco,  á  tres,  etc.  Peor  nos  parece  aún  este  sistema  que  el 
anterior;  la  misma  desigualdad  que  acabamos  de  notar  en  el  otro,  pues 
la  minoría,  si  ha  de  hacer  eficaz  su  derecho,  sólo  puede  votar  ese  puesto 
ó  puestos  que  se  le  dejan;  el  mismo  peligro  de  ser  absorbida  la  total 


(1)  León  PhHippe  dio  cuenta  á  la  Liga  para  la  Representación  proporcional  de  39 
sistemas  presentados  para  la  resolución  de  este  problema  político.  Eran  sus  autores: 
De  Villele  (1839);  Hoffman  (Suiza,  1842);  Andraé  (Dinamarca,  1855);  Cantagrel  (1858); 
Tomás  Haré  (Inglaterra,  1859);  Ernest  Naville  (Suiza,  1862);  Lasserre  (1872);  Bethmont, 
Pernolet  (1874);  Bouiley,  Bechaux,  Maurice  Vernes,  Cristophe,  Thirria,  Antony  Besson, 
Droop  (Inglaterra);  Soguel  (Suiza);  Bernaert  (Bélgica);  Bajer  (Dinamarca,  1874  á  1881); 
D'Hondt  (Bélgica,  1882);  Courmax  y  Franconie,  Bienvenu,  Pieyre  (1884);  A.  Simón, 
C.  Baggio,  Campagnole  (1885);  Minghetti  (Italia,  1887);  Curie  (18S9);  Hagemback  Bischoff 
(Suiza,  1892);  Raoul  de  la  Grasserie  (1895);  Mistrochl  (Baviera,  1895);  Charles  Benoist, 
Dansette,  l'abbé  Lemire  (1896);  Assise  (Brasil,  1896);  Siegfried  (Prusia,  1897);  Commons 
(E.  U.  de  América,  1897);  Mirman,  Chassaing  (1898).  Véase  Vidal  Emmanuel,  Conferen- 
cia sobre  la  Representación  proporcional,  París,  1905. 

(2)  Todos  los  sistemas  propuestos  tienen  por  tema  los  tres  que  se  indican  en  el 
texto,  por  cuya  razón  bien  pueden  llamarse  estos  fundamentales:  los  demás  no  son 
sino  combinaciones  ó  modificaciones  accidentales  de  esos  tres. 
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representación  por  una  mayoría  numerosa,  que  distribuya  conveniente- 
mente sus  fuerzas  (1),  y  la  misma  preterición  de  las  minorías,  pues 
cuando  sólo  haya  un  puesto  para  ellas,  sólo  la  mayor  tendrá  representa- 
ción, y  cuando  haya  más,  puede  una  minoría  numerosa  absorber  la 


(1)  Para  que  se  vea  el  poco  valor  de  la  representación  que  se  otorga  á  las  mrnorias 
por  este  sistema,  y  lo  fácil  que  es  á  la  mayoría  copar  todos  los  puestos,  deducimos  á 
continuación  la  fórmula  general  para  resolver  el  siguiente  problema: 

¿En  las  circunscripciones  en  que  se  emplea  el  voto  restringido,  qué  número  de 
votos  necesita  tener  la  mayoría  para  alcanzar  todos  los  puestos? 

Llamemos  X  esta  incógnita;  m,  el  número  de  votos  con  que  cuenta  la  minoría;  C,  el 
número  de  representantes  que  se  eligen  por  la  circunscripción,  y  c,  el  número  de  éstos 
que  se  permite  votar  á  cada  elector. 

Es  evidente  que  para  vencer  á  la  minoría  se  necesita  que  cada  candidato  de  la 
mayoría  obtenga  por  lo  menos  m  -t- 1  número  de  votos,  y  tantas  veces  este  número  de 
votos  como  candidatos  pretenda;  si  los  pretende  todos,  ó  sea  C,  necesitará: 

m-t-lxC  =  mC-fC. 

Ahora  bien,  cada  elector  tiene  tantos  votos  como  candidatos  puede  volar,  ó  sea  c; 
luego  el  número  total  de  votos  que  se  necesitan,  m  C  -r-  C,  dividido  por  c,  será  el 
número  de  electores  con  que  debe  contar  la  mayoría  para  el  indicado  fin.  La  fórmula 
buscada  recibe,  por  tanto,  la  siguiente  expresión: 

m  C  -*-  C 
c 

Todo  el  problema  queda  luego  reducido  á  dividir  x  en  C  grupos,  en  los  que  cada 
candidato  entre  c  veces,  con  lo  cual  obtendrá  cada  uno  de  éstos  m  -*-  1  votos,  que- 
dando de  esta  suerte  la  minoría  derrotada  en  todos  los  puestos. 

Ejemplo.  Sea  una  minoría  de  107  electores;  cinco  los  representantes  elegibles,  y  tres 
los  que  cada  elector  puede  votar.  Según  la  fórmula  dada,  la  mayoría  necesaria  será: 

107x5-1-5        540        ,^^ 

„  =  — - —  —  loü. 

3  3 

Llamemos  á  los  cinco  candidatos  que  presenta  la  mayoría  A,  B,  C,  D  y  E.  Divididos 
los  180  electores  en  cinco  grupos  de  36  electores,  y  combinando  las  candidaturas  de 
modo  que  cada  candidato  aparezca  tres  veces  en  el  total  de  ellas,  obtendremos  el 
siguiente  resultado: 

Primer  grupo,  36  electores,  votan —    A,  36;  B,  36;  C,    36. 

Segundo  id.,   36       Id.,  id B,36;C,    36;  D,   35. 

Tercer      id.,    36       id.,  id C,   35;  D,   36;  E,    36, 

Cuarto      id.,    36        id.,  id D,   36;  E,    36;  A,  36. 

Quinto     id.,    36        id..  id E,    36;  A,  36;  B,  36- 

Cinco  (35)       180        id,  id A,  36;  B,  72;  C,  108;  D,  108;  E.  108;  A,  72;  B,  36. 

Los  cinco  candidatos  han  obtenido  cada  uno  los  108  votos  necesarios  para  derro- 
tar á  la  minoría  de  107  electores. 

Lo  injusto  del  sistema  salta  á  la  vista;  mientras  180  electores  tienen  cinco  represen- 
tantes. 107  no  alcanzan  ninguno. 

Este  resultado  absurdo,  aparte  de  las  dificultades  expuestas  en  el  texto,  proviene  de 
no  haber  advertido  en  que  las  minorías  no  pueden  aprovechar  todos  sus  votos,  como 
lo  pueden  hacer  las  mayorías,  creándose  de  esta  suerte  una  desigualdad  irrítante.  ¿De 
qué  sirve  que,  en  el  caso  propuesto,  se  otorgue  á  107  electores  321  votos,  si,  no 
pudiendo  acumularíos,  ya  voten  uno  ó  más  candidatos,  de  los  tres  que  tienen  derecha 
á  votar,  no  pueden  dar  á  cada  uno  más  que  107  votos? 
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representación  que  otorga  á  todas  la  ley,  valiéndose  de  los  mismos  pro- 
cedimientos de  las  mayorías. 

Añádase  á  esto  el  señalamiento  arbitrario,  que  previamente  ha  de 
hacerse  por  la  ley,  de  los  puestos  que  se  han  de  conceder  á  las  minorías, 
ya  que  un  número  fijo,  determinado  de  antemano,  aun  inspirado  en 
deseos  de  satisfacer  á  la  justicia,  no  puede  responder  á  la  proporción 
variable  que  puede  haber  en  la  opinión. 

En  los  países  en  que  uno  ú  otro  de  estos  procedimientos  se  adoptan 
como  sistema  general  para  toda  la  nación,  se  ve  siempre  un  esfuerzo 
laudable  para  conseguir  la  debida  representación  de  la  soberanía  nacio- 
nal; pero  lo  que  parece  inconcebible  es  que  en  algunos  países,  como 
España,  llegue  el  eclecticismo  doctrinario  hasta  el  extremo  de  reconocer 
este  derecho  y  establecerlo  en  parte,  negándole  al  resto  de  la  nación. 
¿Puede  darse  privilegio  más  odioso,  que  mientras  por  la  ley  se  reconoce 
el  derecho  igual  de  todos,  á  unos  se  les  condicione  su  ejercicio  y  á  otros 
se  les  niegue  en  absoluto?  Se  explica  que  haya  criterios  diferentes,  por 
erróneos  que  ellos  sean,  si  al  fin  se  aplican  con  igualdad;  pero  cuando, 
como  en  el  caso  presente,  los  que  los  profesan  desconfían  de  ellos  y  aun 
reconocen  los  contrarios,  llevándolos  en  parte  á  la  práctica,  el  resultado 
no  puede  ser  más  irritante;  porque  no  es  ya  solamente  que  se  desconoce 
la  justicia,  sino  que,  conociéndola,  se  la  sacrifica  arbitrariamente.  El  caso 
no  puede  estar  más  patente  en  nuestra  legislación. 

Por  la  Constitución  vigente  se  reconoce  la  soberanía  de  la  nación.  «La 
facultad  de  hacer  las  leyes,  leemos  en  el  artículo  18,  reside  en  las  Cortes 
con  el  Rey.»  «Las  Cortes,  dice  el  artículo  20,  serán  nombradas  por  las 
Juntas  electorales»;  Juntas  que  por  el  artículo  1.°  de  la  ley  de  26  de  Junio 
de  1890,  reproducido  en  la  de  1907,  son  hoy  todos  los  ciudadanos  que 
hayan  cumplido  veinticinco  años  y  no  estén  incursos  en  ninguno  de  los 
defectos  é  incompatibilidades  que  señala  la  ley;  se  nombra  un  diputado 
por  cada  50.000  almas  de  población  (artículo  27).  Los  colegios  por 
donde  se  eligen  433  diputados,  ó  son  distritos  ó  circunscripciones;  la  ley 
acepta  para  todos  el  nombre  de  distritos  (artículo  21-1907);  de  los  433  di- 
putados, 341  son  elegidos  por  distritos;  el  resto,  92  diputados,  por  26  cir- 
cunscripciones, que,  á  excepción  de  las  de  Madrid  que  elige  ocho,  Bar- 
celona siete,  Sevilla  cinco,  Palma  cinco  y  Cartagena  cuatro,  las  demás 
nombran  cada  una  sólo  tres.  Como,  según  el  artículo  21  de  la  misma  ley, 
en  las  que  se  eligen  tres  diputados  se  reserva  uno  á  las  minorías,  dos  en 
las  de  cinco  y  tres  en  las  que  nombran  siete  ú  ocho,  resultan  30  puestos 
que  se  conceden  á  la  representación  de  las  minorías,  en  el  supuesto  de 
que  los  pudiesen  alcanzar  (1). 

Por  lo  expuesto  se  ve  claramente  el  eclecticismo  vergonzante  de 
nuestro  sistema.  Por  una  parte  se  reconoce  el  derecho  de  las  minorías 


<1)    Artículo  2.°  de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878- 
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y  para  satisfacerle  se  establece  el  escrutinio  por  lista  y  el  voto  restringido 
en  26  circunscripciones,  en  las  que,  arbitrariamente,  sólo  se  señalan  30 
puestos  á  la  oposición.  Si  el  derecho  igual  para  todos  los  ciudadanos 
explícitamente  se  reconoce  por  la  ley,  ¿con  qué  derecho  se  priva  á  las 
minorías  de  su  representación  en  los  341  distritos  restantes?  Añádase  á 
esta  iniquidad,  la  de  establecer,  por  otra  parte,  el  sistema  mayoritario 
más  absoluto,  sin  señalamiento  alguno  de  quorum  para  la  elección  en 
esos  341  distritos,  y  se  tendrá  una  idea  de  la  injusticia  de  la  representa- 
ción de  la  soberanía  establecido  por  nuestras  leyes. 

Recuérdese  lo  que  llevamos  dicho  del  sistema  mayoritario,  y  del  de 
la  representación  de  las  minorías  por  el  voto  restringido,  y  téngase  por 
formulado  el  juicio  que  nos  merece  nuestra  ley.  Su  eclecticismo  no  es  la 
atenuación  de  ninguno  de  los  males  que  entonces  indicábamos,  sino  la 
suma  de  todos  ellos. 

¿Qué  otro  medio  resta  para  dar  la  debida  representación  á  las  mino- 
rías? No  queda  otro  que  el  del  cociente  electoral,  llámese  de  este  modo, 
ó  por  otro  de  los  muchos  que  sugirió  á  sus  autores  el  distinto  modo  de 
proponer  esta  operación. 

Su  fundamento  en  todos  ellos  no  puede  ser  más  sencillo:  divídase  el 
número  de  electores  ó  de  votantes  por  el  número  de  representantes  que 
se  han  de  elegir;  su  cociente  indicará  el  número  de  votos  necesario  para 
ser  elegido:  el  que  le  alcance,  sumando  los  votos  que  obtenga  en  todas 
las  secciones  del  colegio  electoral,  es  proclamado  representante. 

De  este  modo,  ú  otro  equivalente,  los  partidos  sumarán  todos  sus 
votos  y  obtendrán  el  número  proporcionado  de  puestos  que  les  corres- 
ponden, tantos  como  veces  esté  contenido  el  cociente  en  esa  suma  (1). 

No  dejamos  de  confesar  que  en  todos  estos  procedimientos  queda 
siempre  un  residuo  al  que  no  se  puede  dar  representación,  y  que  en 
algunos,  como  en  el  sencillísimo  que  acabo  de  indicar,  aun  cuando  por 
regla  general  sus  resultados  son  satisfactorios,  puede  en  algunas  oca- 
siones darse  lugar,  en  la  repartición  de  puestos,  á  desigualdades  irritan- 
tes, contrarias  al  fin  que  se  trata  de  conseguir.  Sirva  como  ejemplo  délo 
que  acabamos  de  decir  lo  ocurrido  en  el  Tesino,  en  una  elección  verifi- 
cada en  Vallemaglia.  Eran  cinco  los  representantes  elegibles,  y  1.013  los 
electores;  el  cociente  electoral  202  votos:  luchaban  conservadores  y  libe- 
rales, obteniendo  los  primeros  614  votos  y  los  segundos  329;  como, 
según  lo  dispuesto  por  la  ley  del  Cantón,  el  puesto  para  el  que  no  hubiese 
un  cociente  pleno  debía  adjudicarse  á  la  lista  que  hubiese  obtenido 


(1)  En  una  circunscripción  por  la  que  se  elijan  10  diputados,  si  el  número  de  votan- 
tes es  40.000,  cociente  electoral  será  4.000  votos.  Si  la  elección  entre  cinco  partidos  se 
descompone  en  esta  forma:  primera  lista,  20.500  votos;  segunda,  8.000;  tercera,  7.000; 
cuarta,  4.500;  quinta,  4.000;  corresponderán  cinco  puestos  á  la  primera,  dos  á  la  segunda 
y  uno  á  cada  una,  respectivamente,  de  las  tres  restantes;  distribución  que  representa  el 
número  de  veces  que  cada  partido  alcanzó  la  cifra  del  cociente. 
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más  veces  el  cociente  ó  mayor  número  de  votos,  á  los  conservadores  se 
les  adjudicaron  cuatro  puestos,  mientras  la  lista  liberal  obfuvo  sólo  uno; 
es  decir,  que  éstos,  con  más  de  la  mitad  de  los  votos  obtenidos  por  los 
conservadores,  obtuvieron  solamente  una  quinta  parte  de  la  represen- 
tación. 

Cierto  que  en  este  caso  la  mayor  desigualdad  proviene  de  la  dispo- 
sición accidental  sobre  el  modo  de  distribuir  los  sobrantes;  pero  no 
negamos  que,  aun  sin  ella,  se  puede  dar  lugar  á  una  desproporción  seme- 
jante. No  se  crea  que  esta  dificultad  es  de  fácil  solwción:  una  condición 
accidental  contraria  á  la  aceptada  por  la  legislación  del  Tesino  podría 
dar  lugar  á  la  misma  desigualdad. 

Supongamos  que  se  acordara  distribuir  los  puestos  para  los  que  no 
hubiere  el  número  de  votos  que  pide  el  cociente,  á  las  listas  en  las  que 
quedasen  mayor  número  de  votos  sin  representación,  después  de  hechas 
las  primeras  adjudicaciones:  muy  bien  pudiera  obtenerse  un  resultado  de 
tanta  desproporción  como  el  citado  anteriormente.  Véase  un  ejemplo: 

En  un  distrito  .en  que  se  elijan  cinco  representantes  y  el  número  de 
votantes  sea  10.000,  el  cociente  electoral  será  2.000  votos.  Repartidos  los 
puestos,  según  dicha  regla,  si  la  votación  se  hubiera  distribuido  entre 
cinco  listas,  en  la  siguiente  forma: 


Primera  lista 

.  .  .    2.900  votos 

Segunda   » 

.  .  .    2.800      » 

Tercera    » 

.  .  .    2.000       . 

Cuarta      » 

.  .  .     1.550       » 

Quinta      » 

...       950       » 

habría  que  adjudicar  un  puesto  á  la  primera  que  llena  el  cociente  con 
un  residuo  de  900  votos;  otro  á  la  segunda  por  la  misma  razón,  con  un 
sobrante  de  800  votos;  otro  á  la  tercera,  que  iguala  el  cociente,  y  los  dos 
restantes,  uno  á  cada  una  de  las  listas  cuarta  y  quinta  que  obtuvieron  un 
número  de  votos  mayor  que  los  residuos  de  las  listas  primera  y  segunda. 

La  falta  de  proporcionalidad  se  viene  á  los  ojos;  la  misma  represen- 
tación obtienen  los  partidos  patrocinadores  de  las  cinco  hstas  conten- 
dientes, cuando  los  votos  de  la  quinta  no  alcanzan  ni  á  la  tercera  parte 
de  los  obtenidos  por  la  primera,  apenas  si  igualan  la  tercera  de  los  de  la 
segunda  y  no  llegan  á  la  mitad  de  los  de  la  tercera:  no  puede  darse  ma- 
yor desproporción. 

¿Cómo  salvar  esta  dificultad?  Aceptando  el  procedimiento  de  Hodnt. 
En  éste  se  obtiene  el  cociente  electoral  (que  aquí  se  llama  cifra  reparti- 
dora), no  de  dividir  el  número  de  electores  ó  de  votantes  por  el  núniero 
de  puestos,  sino  el  número  de  votos  obtenidos  por  cada  lista  por  el 
número  de  votos  que  haya  obtenido  el  representante  que  resulte  definiti- 
vamente elegido  y  haya  obtenido  menor  número  de  votos;  el  cociente 
indica  el  número  de  puestos  que  han  de  adjudicarse  á  cada  lista.  La  pro- 
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porción,  en  lo  posible,  no  puede  estar  más  justificada.  Un  ejemplo  escla- 
recerá todos  estos  supuestos. 

En  una  circunscripción  por  la  que  se  eligen  seis  representantes, 
luchan  tres  partidos,  ó  listas  diferentes,  que  obtienen,  respectivamente, 
33.200  =  22.900  y  11.300  votos.  Si  dividimos  estas  cifras  por  1,  por  2, 
por  3...,  etc.,  obtendremos  los  resultados  siguientes: 


PRIMERA  LISTA 

SEGUNDA  LISTA 

TERCERA  LISTA 

33.200:1=33.200. 

22.900:  1  =  22.900. 

11.300:  1  =  11.300 

id.    :  2=16.600. 

id.    -.2=11.450. 

id.     :2=  5.650. 

Id.    :  3=  11.067. 

id.     :3=  7.633. 

id.     :3=  3.766 

Hecha  esta  operación,  si  adjudicamos  los  puestos  á  los  cocientes 
mayores  (1),  tendremos  hecha  la  distribución  proporcional  que  se  va 
buscando;  es  decir,  que  el  número  de  representantes  de  cada  lista  guar- 
dará entre  sí  la  misma  proporción  que  el  número  de  votos  de  cada  una 
de  ellas.  Efectivamente,  como  se  ve  por  el  ejemplo,  el  número  de  votos 
obtenido  por  el  último  de  los  elegidos,  11.067,  está  contenido  tres  veces 
en  la  lista  primera,  dos  en  la  segunda  y  una  en  la  tercera;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  aproximadamente,  3:2:1::  33.200  :  22.900  :  11. 300. 

Ya  hemos  dicho  antes,  que  el  rigor  matemático  ni  puede  ni  debe 
exigirse,  y  que  esta  aproximación  que  arguye  la  pérdida,  por  imposi- 
ble, de  la  representación  de  algunos  votos,  satisface  la  representación 
proporcional  que  se  intenta  del  conjunto  de  todos  los  electores  de  la 
nación. 

No  descendemos  á  exponer  las  múltiples  y  variadas  circunstancias, 
todas  ellas  accidentales,  con  que  se  puede  alcanzar  mayor  justicia  y 
exactitud  en  la  proporcionalidad  que  se  va  buscando.  Abstracción  hecha 
de  lo  que  á  cada  país  pueda  más  particularmente  convenirle,  sólo  que- 
remos hacer  constar  que  las  garantías  para  el  libre  ejercicio  de  la  fun- 
ción electoral,  declarada  obligatoria,  el  voto  plural,  el  único  de  prefe- 


(1)  La  razón  de  este  procedimiento  es  la  siguiente:  Si  hubiera  un  puesto  solo  que 
adjudicar,  nadie  dudaría  en  atribuírselo  á  la  primera  lista.  Si  fuesen  dos  los  adjudica- 
bles,  sería  ya  injusto  adjudicar  ambos  á  la  primera;  cada  uno  de  ellos  no  representaría 
sino  á  16.600  electores,  y  más  justo  es  que  22.930  electores  de  la  segunda  tengan  repre- 
sentación que  no  16.600  de  la  primera;  el  segundo  puesto  pertenece,  pues,  á  la  segunda 
lista.  Por  la  misma  razón,  si  hubiera  tres  puestos  que  adjudicar,  el  tercero  correspon- 
dería á  la  primera  lista,  porque  si  le  adjudicamos  á  la  segunda,  tendría  ésta  dos  pues- 
tos, cada  uno  de  los  cuales  representaría  11.450  votos,  y  más  justo  es,  por  lo  tanto,  que 
se  le  adjudique  á  la  primera,  en  donde  representará  16.600  electores.  Del  mismo  modo, 
el  cuarto  puesto  corresponde  á  la  segunda  lista,  pues  por  el  dato  que  arroja  su  segundo 
cociente,  representará  11.450  votos,  más  que  los  11.300  del  primer  cociente  de  la  ter- 
cera, y  los  11.067  del  tercero  de  la  primera.  El  quinto  puesto  corresponde  á  la  tercera 
lista;  representará  11.300  electores,  número  mayor  que  11.067,  tercer  cociente  de  la  pri- 
mera lista,  que  nos  da  el  número  que  representaría  un  tercer  puesto  adjudicado  á  la 
primera  lista.  Por  último,  ¡guales  consideraciones  nos  llevarían  á  adjudicar  el  sexto 
puesto  al  tercer  cociente  de  la  primera  lista. 
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rencia  que  se  concede  para  cada  lista,  el  nombramiento  de  suplentes,  la 
forma  práctica  de  la  elección,  del  escrutinio  y  de  la  repartición  de  pues- 
tos, hacen  de  las  leyes  electorales  belgas  un  conjuntó  armónico,  que 
puede  citarse  como  modelo  entre  todos  los  que  organizan  hoy  la  repre- 
sentación nacional.  Pueden  verle  en  Dupriez  aquellos  de  nuestros  lecto- 
res á  quienes  interese  el  conocimiento  de  sus  pormenores:  para  nosotros 
hoy  en  este  artículo  nos  basta  con  exponer  su  parte  fundamental.  Con 
ello  tenemos  bastante  para  afirmar  que  la  representación  proporcional 
es  un  ideal  realizable,  confirmado  por  la  experiencia. 

Las  objeciones  que  se  oponen  á  su  práctica  ni  obscurecen  su  justi- 
cia ni  impiden  su  aplicación. 

Llámasele  complicado  y  difícil;  pero,  ¿con  qué  fundamento?  ¿No  es 
lo  mismo  votar  un  candidato  que  votar  una  lista?  ¿qué  ciencia  arguye 
en  los  escrutadores,  para  hacer  la  repartición  de  puestos,  el  sumar  y 
dividir  por  los  procedimientos  más  elementales  de  la  aritmética? 

Se  coarta,  dicen,  la  libertad  de  los  electores,  obligándoles  á  afiliarse 
á  un  partido  político,  ó  á  votar  un  orden  de  candidatos  que  no  es  de  su 
agrado.  Concedido;  pero  esa  dificultad  es  común  á  todos  los  sistemas, 
y  acaso  en  el  único  en  que  tiene  solución  es  en  el  propuesto.  ¿No  se 
afilian  los  electores  en  el  sistema  mayoritario  para  proponer  un  solo 
candidato?  ¿Pues  qué  inconveniente  puede  haber  en  afiliarse  para  lo 
mismo  respecto  del  número  de  los  que  se  eligen  por  una  misma  circuns- 
cripción? Para  designar  un  candidato  por  un  distrito,  aparte  de  tener 
que  renunciar  muchas  veces  al  candidato  que  más  agrada  á  cada  elector 
dentro  de  sus  ideas  políticas,  existe  la  dificultad  de  la  coalición  de  los 
partidos  afines,  que  en  la  determinación  de  uno  solo  encuentra  gran  difi- 
cultad; pero  cuando  son  varios  los  elegibles,  ¿quién  no  ve  la  facilidad 
de  ponerse  de  acuerdo  para  esa  designación?  Y  más  si,  como  en  Bél- 
gica, se  concede  al  elector  el  voto  de  preferencia,  ó  sea  el  poner  á  la 
cabeza  de  la  lista  el  candidato  más  de  su  agrado,  para  lo  cual  basta 
hacer  un  signo  al  margen  del  nombre  en  esa  misma  lista. 

Menos  fundamento  tiene  aún  el  afirmar,  respecto  de  este  sistema,  que 
por  él  se  consolidan  los  partidos,  condenándose  de  esta  suerte  á  la 
nación  á  un  perpetuo  estancamiento  en  su  vida  política.  Pero  ¿qué  se 
entiende  aquí  por  estancamiento?  ¿Se  quiere  decir  que  ha  de  variar  la 
política  aunque  no  varíe  la  opinión?  ¿Cómo  han  de  atreverse  á  decir 
esto  los  adoradores  incondicionales  de  la  voluntad  nacional?  ¿No  es 
ésta,  por  ventura,  la  que  se  proclama  como  base  del  sistema  representa- 
tivo? Pues  si  no  se  ha  de  entender  así  esa  palabra,  la  objeción  es 
vana,  porque  no  variando  la  opinión,  no  se  tiene  derecho  para  variar  la 
dirección  gubernamental:  el  estancamiento  en  ese  caso  sería  una  ley  de 
la  vida;  y,  en  cambio,  por  ningún  modo  mejor  se  reflejaría  en  la  política 
el  cambio  de  la  opinión  pública  que  por  el  resultado  que  produjese  la 
representación  proporcional. 
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Siendo  como  es  tan  clara  la  razón  de  este  sistema,  no  es  mucho  que 
la  opinión  científica  y  aun  la  vulgar  se  vayan  inclinando  hacia  él,  y  que, 
á  pesar  de  las  dificultades  que  oponen  á  su  paso  los  que  por  procedi- 
mientos injustos  ó  deficientes  tienen  acaparado  el  poder,  se  abra  camino: 
más  es,  creemos  que  al  fin,  ó  desaparece  el  parlamentarismo  ó  triunfa  la 
representación  proporcional. 

Son  muchos  ya  los  pueblos  que  la  han  incorporado  á  su  legislación. 
Este  sistema  de  representación,  en  una  ú  otra  forma,  con  más  ó  menos 
extensión,  ha  sido  aceptado  en  Bélgica,  en  Suiza,  en  Dinamarca,  en  Sue- 
cia,  en  el  Brasil,  en  Chile,  en  algunos  estados  del  Norte  de  América;  se 
ha  ensayado  en  Inglaterra;  tiene  lugar  en  España  y  en  Italia  para  las 
elecciones  administrativas;  en  España  también  en  parte  para  las  eleccio- 
nes políticas,  y  en  nuestra  vecina  Francia,  si  los  particulares  motivos  de 
oposición  que  acabamos  de  indicar  no  lo  hubiesen  impedido,  imposible 
fuera  que  no  hubiera  prevalecido  en  una  de  tantas  veces  como  se  pro- 
puso á  la  Cámara:  actualmente  se  intenta  su  discusión,  y  antes  de  esta 
fecha,  en  el  espacio  de  treinta  y  cinco  años,  á  partir  del  1874,  en  que  por 
primera  vez  fué  solicitado  por  Bethmon  para  la  elección  de  concejales, 
ocho  veces  en  legislaturas  diferentes  se  trató  de  introducirle  en  la  legis- 
lación. En  el  momento  de  escribir  estas  líneas  leemos  en  la  prensa  de 
Portugal  que  en  el  plan  de  reforma  de  la  ley  Electoral  presentado  al 
Congreso  figura  también  la  representación  proporcional. 

Al  movimiento  literario-,  que  en  su  favor  se  observa  en  todos  los  pue- 
blos, contribuyen  no  poco  los  Congresos,  como,  entre  otros,  el  interna- 
cional de  Amberes,  celebrado  con  este  fin  en  1885  (1);  é  instituciones  de 
propaganda,  como  la  fundada  en  Francia  en  1891  que,  por  mano  de  uno 
de  sus  miembros  M.  Mili,  presentó  á  las  Cámaras  francesas  uno  de  los 
proyectos  antes  indicados,  el  de  1903,  inspirado,  casi  á  la  letra,  en  el 
método  de  Hondt. 

Aun  los  publicistas  que  combaten  la  representación  proporcional  no 
lo  hacen  de  un  modo  absoluto:  el  mismo  Smein,  uno  de  sus  mayores 
impugnadores,  á  quien  tantas  veces  citamos  en  este  trabajo,  la  admite 
para  la  representación  administrativa. 

Si  las  cosas  caen  del  lado  hacia  donde  se  inclinan,  en  nuestro  asunto 
la  inclinación  no  puede  ser  más  decidida:  á  ese  sistema  vendremos  á 
parar. 


(1)  En  este  Congreso  fué  acogido  con  grande  aplauso  el  método  de  Hondt:  al  dar 
cuenta  de  él  su  mismo  autor,  el  Congreso  votó  por  unanimidad  el  siguiente  acuerdo: 

«Prescindiendo  de  las  necesidades  particulares  de  cada  país,  el  sistema  de  Hondt, 
basado  en  la  concurrencia  de  lista3  y  cifra  repartidora,  adoptado  por  la  asociación 
belga,  señala  un  progreso  considerable  en  los  sistemas  liasta  ahora  propuestos,  y 
constituye  un  modo  práctico  y  riguroso  de  realizar  la  Representación  Proporcional.» 

Véase  La  Représentaíion  Proportionnelle,  revista  mensual,  1885,  pág.  384. 
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El  temor  á  lo  desconocido  que  se  invoca  por  algunos  para  apartarse 
de  esta  opinión,  ya  hoy  tan  autorizada,  si  fuera  verdad,  debiera  des- 
aparecer después  de  las  experiencias  realizadas  en  Bélgica.  Decimos 
si  fuera  verdad,  porque  en  muchos  el  temor  no  es  á  lo  desconocido, 
sino  á  lo  muy  conocido;  es  el  temor  de  perder  una  representación  de  la 
que  saben  unos  que  no  la  volverán  á  obtener,  y  entienden  otros  que  no 
les  será  fácil  conservar. 

1.°  de  Abril  de  1910. 

Félix  López  del  Vallado. 


LA  REAL  ORDEN  DE  10  DE  JUNIO 

SOBRE    MANIFESTACIONES    DEL    CULTO 


ti  A  tienen  noticia  de  ella  nuestros  lectores  (1),  pero  su  importancia 
nos  hace  volver  sobre  ella  y  estudiarla  más  detenidamente. 

He  aquí  su  parte  dispositiva: 

«S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer  que  la  regla  segunda 
de  la  real  orden  de  23  de  Octubre  de  1876  quede  derogada,  y  que  en  lo 
sucesivo,  á  los  efectos  del  artículo  11  de  la  Constitución,  y  sin  perjuicio 
de  lo  legislado  sobre  el  derecho  de  reunión,  habrá  de  entenderse  que  no 
constituyen  «manifestaciones  públicas»,  y  serán,  por  tanto,  autorizados 
los  letreros,  emblemas,  banderas,  anuncios,  carteles  y  demás  signos  exte- 
riores que  den  á  conocer  los  edificios,  ceremonias,  ritos,  usos  y  costum- 
bres de  cultos  distintos  del  de  la  religión  del  Estado.» 

¿Qué  razón  ha  podido  haber  para  hacer  esta  innovación?  ¿Qué  nece- 
sidad jurídica,  social  ó  política,  sentida  por  el  pueblo  español,  ó  á  lo 
menos  por  los  estadistas  prudentes,  pedía  que  se  diese  esta  real  orden 
derogatoria?  ¿Qué  razón  de  Estado  interior  ó  exterior  imponía  al  Go- 
bierno el  deber  de  adoptar  tal  medida  y  resolución,  y  con  tal  urgencia 
que  fuese  menester  publicarla  estando  el  Gobierno  en  negociaciones  con 
la  Santa  Sede  (2),  y  en  vísperas  de  abrirse  las  Cortes?  Ninguna,  absoluta- 
mente ninguna.  Porque  no  la  tenemos  por  tal  la  presión  que  acaso  ejer- 
zan sobre  el  Gobierno  los  sectarios,  así  extranjeros  como  nacionales.  Y, 
sin  embargo,  era  menester  que  hubiese  motivos  de  tal  naturaleza  que  no 
le  impulsasen  comoquiera,  sino  que  le  constriñesen,  le  forzasen  moral- 
mente.  ¿Por  qué?  Porque  además  de  lo  dicho,  sabía  muy  bien  el  Gobierno 
que  había  de  ofender,  que  había  de  indignar  su  disposición  oficial  á  los 
católicos,  que  forman  la  mayoría  de  sus  subditos,  y  que  son  además 


(1)  Número  anterior,  pág.  346. 

(2)  Ha  dicho  la  prensa  ministerial  que  no  hubo  en  esto  incorrección  alguna,  porque 
las  negociaciones  versan  sobre  el  concordato,  y  esta  rea!  orden  nada  tiene  que  ver 
con  él. 

«No  es  verdad,  contesta  L'  Osservatore  Romano,  órgano  oficioso  de  Su  Santidad, 
que  el  art.  11  de  la  Constitución  no  tenga  nada  que  ver  con  el  Concordato,  ya  que  la 
materia  reglamentada  por  dicho  artículo  es  la  misma  contenida  en  el  primer  articulo 
del  pacto  concordatario  y  claro,  por  ahí  aparece  como  haya  sido  por  lo  menos  muy 
incorrecto  el  publicar  providencias  gubernativas  que  tienden  á  modificar  substanclal- 
mente  la  situación  de  hecho,  mientras  estaban  en  curso  las  negociaciones  convenien- 
tes para  modificación  del  concordato  mismo.»  Sobre  la  interpretación  del  concordato 
V.  Razón  y  Fe,  t.  23,  pág.  205  y  sig. 
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— ¿cómo  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia?— los  más  atendibles,  por  serlos 
mejores  ciudadanos.  La  Santa  Sede  protestó  contra  esta  disposición,  y 
también  el  Episcopado  español.  En  unas  declaraciones  que  hizo  el  señor 
Canalejas,  dijo,  según  publicó  la  prensa,  entre  otras,  las  siguientes  pala- 
bras: «Que  ésta  (la  real  orden)  era  necesaria,  lo  demuestra  que  los  extran- 
jeros se  lamentaban  de  que  no  pudieran  ir  en  España  á  sus  templos  con 
la  libertad  con  que  los  católicos  van  á  los  suyos,  y  que  esto  es  lo  que  ha 
resuelto  la  real  orden.»  ¡Vaya  qué  razón!  Sería  cosa  de  preguntar  átales 
extranjeros  qué  libertad  les  quita  para  ir  á  sus  templos  el  que  no  haya 
en  su  exterior  emblemas  ni  letreros.  La  verdad  es  que  tienen  para  ello 
toda  libertad.  ¿No  tenía  otras  cosas  más  urgentes  en  qué  pensar  el  Go- 
bierno? 

Ya  desde  luego  llama,  y  no  poco,  la  atención  que,  después  de  treinta  y 
cuatro  años,  que  pudieran  bastar  para  una  especie  de  interpretación  usual, 
se  nos  venga  diciendo  que  se  ha  interpretado  mal  hasta  ahora  el  párrafo  3." 
del  artículo  1 1  de  la  Constitución,  ajustándose  á  la  interpretación  auténtica 
de  la  real  orden  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  (la  ocupaba 
entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo)  de  23  de  Octubre  de  1876,  es  decir, 
dada  poco  después  de  promulgada  la  Constitución.  Durante  este  tiempo 
hemos  tenido  Gobiernos  conservadores  y  liberales,  y  ni  los  unos  ni  los 
otros  han  sentido  la  necesidad  de  ensanchar  los  límites  de  dicha  inter- 
pretación. La  verdad  es  que  tampoco  ha  habido  apenas  pretensiones  de 
parte  de  los  disidentes,  que  en  España,  para  los  efectos  del  culto,  se 
reducen  álos  protestantes,  y  aun  éstos,  felizmente,  no  muchos  en  número. 
Sea  porque  se  hagan  cargo,  según  lo  han  declarado  los  mismos  protes- 
tantes, de  que  no  pide  otra  cosa  su  estado  de  tolerancia;  sea  porque  tie- 
nen lo  que  necesitan  para  su  culto,  sin  necesidad  de  signos  exteriores,  el 
hecho  es  que  sólo  dos  pretensiones  de  los  disidentes  nos  han  dejado  re- 
cuerdo en  este  asunto.  Una  de  ellas  fué  la  de  la  apertura  de  la  capilla  evan- 
gélica en  la  calle  de  Beneficencia,  de  Madrid,  con  signos  del  culto  en  la 
fachada,  en  1892,  mandando  el  Sr.  Sagasta;  y  la  otra  en  1905,  en  Barce- 
lona, estando  en  el  poder  el  Sr.  Villaverde.  Contra  la  primera  hubo  una 
protesta  general,  no  sólo  de  las  autoridades  eclesiásticas,  sino  de  otras 
corporaciones  y  de  particulares,  empezando  por  las  señoras  de  la  aristo- 
cracia madrileña,  y  aun  de  pueblos  enteros.  La  protesta  fué,  no  sólo  con- 
tra los  signos,  sino  contra  la  forma  exterior  de  iglesia,  y  fué  atendida.  El 
segundo  caso  se  hizo  célebre  por  una  hermosa  carta  del  Rey  al  Cardenal 
Casañas,  Obispo  de  Barcelona,  en  contestación  á  otra  en  que  el  Carde- 
nal le  pedía  protección.  En  ella  califica  el  Monarca  el  intento  de  los 
heterodoxos  como  «un  abuso  incompatible  con  la  legislación  y  los  uná- 
nimes sentimientos  de  la  nación  española»,  y  con  «lo  claramente  estable- 
cido en  el  texto  de  la  ley  fundamental  y  las  posteriores  disposiciones 
e/ecíitor/as  de  la  misma».  Hay  que  añadir  que  en  algunas  capillas  pro- 
testantes se  ha  tolerado,  á  nuestro  juicio  indebidamente,  no  ya  los  sig- 
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nos  exteriores  del  culto  (cruces,  inscripciones,  textos  sagrados,  etc.), 
sino  la  forma  exterior  de  templo,  lo  cual  ya  de  por  sí  es  una  manifesta- 
ción pública  del  culto  heterodoxo.  Pero  entremos  ya  en  el  análisis  de 
los  motivos. 

El  preámbulo.— E\  preámbulo  es  tal  que  lo  ridiculizó  hasta  El  Libe- 
ral, elogiando  por  supuesto  la  disposición.  Los  motivos  que  en  él  se 
exponen  son  de  dos  órdenes,  positivo  y  negativo.  Dice  así: 

«La  interpretación  que  los  gobernadores  civiles  de  las  provincias 
habían  de  dar  al  artículo  11  de  la  Constitución,  fué  fijada  por  real  orden 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  de  23  de  Octubre  de  1876 
en  términos  que,  aun  entonces,  y  á  muchos,  parecieron  de  menor  alcance 
que  la  letra  de  la  ley  fundamental  del  Estado. 

»De  las  cinco  materias  que  la  dicha  real  orden  trataba— concepto  de 
manifestación  pública,  apertura  de  templos,  enterramientos,  escuelas, 
reuniones  de  cultos  disidentes,— las  tres  últimas  han  sido  después  objeto 
de  preceptos  extensivos  en  general  á  cementerios,  establecimientos  de 
enseñanza  y  derecho  de  reunión,  mientras  que  las  dos  primeras  conti- 
núan reglamentadas  por  la  referida  disposición,  no  obstante  la  honda  mu- 
danza de  sentimientos  é  ideas  en  el  transcurso  de  treinta  y  cuatro  años, 
y  el  creciente  y  universal  avance  del  espíritu  de  mutuo  respeto  y  tole- 
rancia de  las  confesiones  religiosas. 

»Sin  duda  que  continúa  justificada  la  regla  tercera  de  la  real  orden, 
que  obliga  á  los  que  funden,  construyan  ó  abran  templos  destinados  á 
cultos  distintos  de  la  religión  del  Estado,  á  ponerlo  previamente  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad  administrativa;  y  cierto,  por  otra  parte,  que  la 
regla  primera  prohibiendo  toda  manifestación  pública  de  semejantes 
cultos  fuera  del  recinto  del  templo  ó  del  cementerio  se  ajusta  al  párra- 
fo 3.°  del  artículo  11  de  la  Constitución.  Pero  es  asimismo  evidente  que 
al  considerar  manifestación  pública  «todo  acto  ejecutado  sobre  la  vía 
•  pública  ó  en  los  muros  exteriores  del  templo  ó  del  cementerio  que  dé 
»á  conocer  las  ceremonias,  ritos,  usos  y  costumbres  del.  culto  disidente, 
»ya  sea  por  medio  de  procesiones  ó  letreros,  banderas,  emblemas,  anun- 
»cios  y  carteles»,  la  real  orden  restringió  inadecuadamente  los  efectos 
del  precepto  constitucional,  cediendo  á  circunstancias  y  dificultades  de 
momento. 

«Apoyábase  la  real  orden  en  que,  según  el  Diccionario  de  la  Lengua, 
manifestar  es  «declarar,  descubrir,  dar  á  conocer  alguna  cosa  oculta», 
y  por  tanto,  manifestación  pública  religiosa  es  «todo  acto  que,  saliendo 
»del  recinto  cerrado,  del  hogar,  del  templo  ó  del  cementerio,  declara, 
"descubre  ó  da  á  conocer  lo  que  en  ellos  está  guardado  ó  oculto». 
Á  razones  deducidas  de  este  análisis  gramatical  añadía  otras  tomadas 
del  artículo  168  del  Código  penal,  que  reserva  penas  especiales  á  los 
promovedores  y  directores  de  ciertas  manifestaciones  públicas,  y  reputa 
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tales  á  los  que  las  inspiran  con  discursos,  impresos,  lemas,  banderas, 
signos  ó  cualesquiera  otros  hechos. 

>Mas  hay  la  docta  Academia  que  cuida  en  España  de  la  pureza  y 
precisión  de  nuestro  idioma,  concreta  el  concepto  de  manifestación  en 
el  orden  social  definiéndolo  como  «reunión  pública,  que  generalmente 
»se  celebra  al  aire  libre,  y  en  la  cual  las  personas  que  á  ella  concurren 
daná  conocer  sus  ideas  ó  sentimientos».  Antes  de  dictamen  tan  autori- 
zado, el  Código  penal,  vigente  cuando  la  Constitución  se  dictó,  hacía 
sinónimos  los  términos  de  «reunión  y  manifestación»,  ó  establecía  entre 
uno  y  otro  la  diferencia  del  género  y  la  especie,  y  si  castigaba  á  los  pro- 
movedores de  manifestaciones  ó  reuniones  ilícitas,  calificando  de  pro- 
movedores á  quienes  aparecieran  inspirando  los  actos  de  las  mismas, 
mediante  discursos,  impresos,  banderas,  etc.,  era  en  atención  al  princi- 
pio que  reputa  culpable,  no  sólo  á  los  autores  materiales,  sino  tam- 
bién á  los  autores  por  inducción.  Pero  dicho  se  está  que  la  inducción 
criminal  no  existe  si  el  hecho  á  que  se  induce  no  es  delictuoso;  y  como 
manifestaciones  públicas,  lo  mismo  en  el  sentido  gramatical  que  en  el 
jurídico,  son  las  que  se  celebran  al  aire  libre  para  demostrar  ó  expresar 
un  sentimiento  ó  deseo  colectivo  de  los  concurrentes,  y  no  cabe  aplicar 
aquella  denominación  sin  violentar  su  significado  á  otros  actos  que,  por 
su  carácter  de  aislados  ó  singulares,  por  la  finalidad  á  que  se  encami- 
nan ó  por  el  lugar  y  forma  en  que  se  verifican,  no  caen  dentro  de  dicho 
concepto,  debe  afirmarse  que  la  real  orden  de  1876  fué  demasiado  lejos 
al  prohibir  en  la  vía  pública  ó  en  los  muros  exteriores  del  templo  ó 
cementerio  todo  acto,  expresión  ó  signo  que  diera  á  conocer  las  cere- 
monias, ritos,  usos  ó  costumbres  de  cultos  distintos  del  de  la  religión 
del  Estado. 

»En  consecuencia,  y  atendiendo»,  etc.  Viene  luego  la  parte  disposi- 
tiva que  pusimos  al  principio  del  artículo. 

Como  se  ve,  tanto  ésta  como  la  exposición  de  motivos  solamente  se 
fijan  en  la  primera  de  las  cinco  materias  de  la  real  orden  de  1876,  es 
decir,  en  el  concepto  de  manifestación  pública,  y  á  ella  nos  ceñiremos 
también  nosotros. 

Dos  son  los  motivos  del  orden  positivo  que  alega  el  preámbulo.  El 
primero,  es  que  ya  entonces,  en  1876,  cuando  se  publicó  la  real  orden, 
parecieron  á  muchos  sus  términos  demasiado  restrictivos  de  la  letra  de 
¡a  ley  fundamental  del  Estado.  El  segundo  es  la  mudanza  que  de  entonces 
acá  se  ha  verificado  en  el  estado  social,  el  cual  pide  hoy  una  interpreta- 
ción más  amplia.  En  cuanto  al  primer  motivo,  no  tenemos  inconveniente 
en  dar  la  razón  al  autor  del  preámbulo.  Porque  es  claro  que  los  términos 
de  la  interpretación  de  la  real  orden  de  1876  debieron  parecer  «de  me- 
nor alcance  que  la  letra  de  la  ley  fundamental  del  Estado»  á  quienes  hu- 
bieran querido  en  la  Constitución  mayor  tolerancia  con  los  falsos  cultos, 
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Ó  que,  á  lo  menos,  la  tolerancia  debiera  entenderse  en  un  sentido  amplio, 
extensivo.  Estos  librecultistas  más  ó  menos  desembozados  fueron  los 
predecesores  de  los  que  han  batido  palmas  á  la  aparición  de  la  real 
orden  de  10  de  Junio,  entonando  himnos  de  alabanza  á  su  autor,  y  han 
dicho  que  para  interpretar  la  Constitución  del  76  debe  servir  de  criterio 
la  del  69,  y  de  los  que  en  1905  pedían  también  interpretaciones  más  am- 
plias, y  aun  se  adelantaban  á  pedir  sin  rebozo  la  libertad  de  cultos. 

El  segundo  motivo.  Laméntase  el  preámbulo  de  que  el  concepto  de 
manifestación  pública  contmúe  reglamentado  por  la  real  orden  de  1876, 
«no  obstante  !a  honda  mudanza  de  sentimientos  é  ideas  en  el  transcurso 
de  treinta  y  cuatro  años»,  etc.  Al  decir  esto,  parece  que  tácitamente  se 
conviene  en  que  la  estrecha  interpretación  de  la  real  orden  antigua  no 
cuadraba  mal  en  1876;  pero  que,  después  de  treinta  y  cuatro  años,  la 
mudanza  de  las  ideas  pide  otra  interpretación  de  mayor  alcance.  Á  lo 
cual,  ¿qué  es  menester  decir?  Diremos  que  la  mudanza  del  estado  social 
nunca  ha  sido  una  regla  segura,  ni  admitida  por  los  juristas  para  la  inter- 
pretación genuina  de  las  leyes.  Podrá  ser,  sí,  una  razón  de  prudencia 
política  para  cambiarlas,  si  á  tanto  llega  la  mudanza  de  la  nación,  mas, 
¿para  interpretarlas?  De  ninguna  manera.  Para  la  interpretación  de  las 
leyes,  ya  en  su  letra,  ya  en  su  espíritu,  hay  otras  reglas  de  hermenéutica 
lega!,  hay  otros  criterios  jurídicos.  Y  á  la  verdad,  el  sentido  verdadero, 
el  sentido  genuino  de  la  ley  persevera  siendo  lo  que  fué  al  tiempo  de  su 
promulgación,  con  entera  independencia  de  los  cambios  futuros  en  las 
ideas  y  en  las  costumbres  sociales.  Podrá  tal  vez  el  estado  social  exigir 
en  algún  caso  de  la  prudencia  gubernativa  que  no  se  aplique  la  ley  con 
rigor,  pero  manteniéndose  siempre  su  sentido  recto;  moderando  la  con- 
ducta, pero  conservando  puro  el  principio;  no  sea  que  se  adultere  la 
misma  norma  de  la  justicia  y  prevarique  el  Gobierno,  haciéndose  cóm- 
plice de  la  inobservancia  de  los  subditos. 

La  verdad  es  que  la  disposición  oficial,  bajo  capa  de  interpretación, 
tira  á  mudar  la  ley,  dándola  un  alcance  que  no  tiene  y  «convirtiendo, 
según  el  Episcopado  español,  la  tolerancia  en  libertad»  de  cultos  (1); 
mas  para  esto  no  basta  una  real  orden,  y  menos  tratándose  de  una  ley 
fundamental  como  es  el  artículo  11  de  la  Constitución.  Con  esto  queda 
destruido  este  fundamento  de  derecho  del  preámbulo,  aun  sin  necesidad 
de  averiguar  la  verdad  del  hecho  de  la  mudanza.  Vamos,  sin  embargo,  á 
decir  algo  sobre  él,  con  lo  cual  quedará  aún  más  asegurada  nuestra  posi- 
ción. El  preámbulo  afirma  el  hecho  de  «la  honda  mudanza  de  sentimien- 
tos é  ideas  en  el  transcurso  de  treinta  y  cuatro  años»,  y  «el  creciente  y 
universal  avance  del  espíritu  de  mutuo  respeto  y  tolerancia  de  las  confe- 
siones religiosas».  No  juzgaban  así  ciertamente  el  año  1905,  es  decir,  casi 


(1)    En  su  carta  colectiva  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  (21  de  Junio 
de  1910.) 
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á  los  treinta  años  recorridos  desde  1876,  los  miembros  de  la  titulada 
«iglesia  evangélica  española>,  cuando  en  una  exposición  dirigida  al  Rey, 
al  tiempo  mismo  de  los  sucesos  ya  referidos  de  Barcelona,  se  lamentaban 
de  las  postergaciones,  de  los  desvíos  y  de  las  desatenciones  de  que  eran 
objeto  en  el  trato  social  con  los  españoles.  Cualquiera  diría  que  estamos 
en  los  Estados  Unidos,  en  Alemania  ó  Inglaterra  al  leer  lo  «del  mutuo  res- 
peto y  tolerancia  de  las  confesiones  religiosas»,  cuando  puede  decirse 
que,  felizmente  en  nuestro  suelo  apenas  hay  más  confesión  religiosa  (no 
nos  agrada  la  palabra  aplicada  al  catolicismo)  fuera  de  la  religión  cató- 
lica, no  componiendo  las  otras  más  que  una  cantidad  microscópica. 

Pues  siendo  así,  se  nos  dirá,  ¿por  qué  damos  tal  importancia  á  esta 
real  orden?  Y  nosotros  replicamos:  ¿por  qué  la  da  el  Gobierno  la  que 
hemos  visto,  á  pesar  de  saber  como  nosotros  que  son  pocos  en  España 
los  prosélitos  de  falsos  cultos?  Mas  la  verdad  es  que  si  la  real  orden  la 
tiene  por  la  mucha  diferencia  que  hay,  en  cuanto  á  la  ofensa  de  la  religión 
verdadera  y  de  los  católicos  que  la  profesan,  en  que  se  dé  el  falso  culto 
en  privado  ó  se  manifieste  en  público,  no  viene  sólo  de  aquí  la  alarma  de 
los  católicos  españoles,  sino  de  sus  temores,  que  han  visto  confirmados 
con  la  publicación  del  programa  del  Gobierno,  de  que  esta  disposición 
no  sea  más  que  el  principio  de  una  persecución  anticlerical  semejante  á 
la  de  Francia.  Dice  la  hermosa  protesta  elevada  (21  de  Junio  de  1910)  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  el  Episcopado  español: 

«Las  disposiciones  últimas  llevadas  á  la  Gaceta  acerca  de  las  Órde- 
nes religiosas  y  de  la  libertad  de  cultos  han  producido  impresión  dolo- 
rosísima  y  gran  alarma  en  el  pueblo  católico,  no  tanto  por  su  contenido 
como  por  su  significado,  pues  su  manifiesta  inoportunidad  y  la  falta  de 
causa  suficiente  que  las  determine,  hacen  á  muchos  temer  que  sea  el 
principio  de  una  serie,  la  señal  de  una  orientación,  la  expresión  de  una 
voluntad  muy  poco  favorable  á  la  Iglesia  católica.» 

Cierto  es  que  el  desenfreno  de  la  prensa  y  de  todos  los  órganos  del 
pensamiento  nos  ha  acostumbrado  á  tener  que  aguantar  ó  tolerar,  no  á 
respetar,  la  pubHcación  de  los  mayores  y  más  perniciosos  absurdos,  y  lo 
que  es  más  triste  aún,  ha  ganado  prosélitos,  no  tanto  á  los  falsos  cultos 
como  á  la  incredulidad  que  á  todos  los  hace  objeto  de  sus  odios  y  de 
sus  burlas,  juntamente  con  el  culto  verdadero. 

Mas  si  en  treinta  y  cuatro  años  transcurridos  ha  ganado  la  incredu- 
lidad, también  en  ellos  se  ha  aumentado  el  fervor,  el  celo  y  la  actividad 
de  muchos  católicos  para  la  defensa  de  a.  verdad,  y  esto  debiera  haber 
tenido  en  cuenta  el  Gobierno  para  no  ofenderlos  y  alarmarlos  con  una 
disposición  hostil  á  la  Iglesia,  por  dar  gusto  á  unos  cuantos  enemigos  de 
toda  religión. 

Pasemos  á  los  fundamentos  negativos.  Parece  haber  dicho  el  señor 
Canalejas  en  las  declaraciones  antes  mencionadas,  para  defenderse  con- 
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tra  las  diatribas  de  El  Liberal,  que  el  preámbulo  se  limita  á  contestar  al 
que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  puso  á  la  real  orden  que  en  parte  se  ha 
derogado.  Lo  dicho  en  el  párrafo  anterior  muestra  que  hace  algo  más,  si 
bien  es  verdad  que  esa  contestación  es  lo  que  ocupa  la  mayor  parte  del 
preámbulo.  Mas,  puesto  á  ello,  había  derecho  á  exigir  que  se  hiciese  de 
una  manera  cabal  y  convincente,  y  es  lo  que  falta  al  preámbulo.  Porque 
¿cómo  puede  asegurarse  que  contesta  al  preámbulo  de  la  real  orden  de 
Cánovas,  si  omite  uno  de  sus  motivos,  que  es  justamente  el  principal? 
Más  que  la  definición  del  Diccionario  de  la  Academia,  más  que  la  refe- 
rencia al  Código  penal  vale  para  la  recta  interpretación  el  sentido  que 
se  dio  en  las  Cortes  á  la  frase  manifestaciones  públicas,  al  tiempo  de 
discutirse  el  artículo  de  la  Constitución,  porque  en  el  sentido  que  enton- 
ces se  le  dio  es  en  el  que  fué  aprobado  y  no  en  otro.  Esta  es  la  razón  que 
alegó  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  con  preferencia  en  su  preámbulo,  y  á 
ésta  es  también  á  la  que  se  debiera  haber  contestado  en  primer  lugar; 
mas  no  se  ha  hecho  ni  en  el  primero  ni  en  el  último.  Después  de  decir 
que  la  frase  manifestaciones  públicas  había  dado  lugar  en  la  práctica  á 
dudas  y  vacilaciones,  añadió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 

«Debe  (el  Gobierno)  recordar,  no  obstante,  que  al  discutirse  los 
preceptos  constitucionales  ante  las  Cortes,  se  declaró  la  inteligencia 
que  debía  darse  á  la  referida  frase,  ya  espontáneamente,  ya  contes- 
tando á  preguntas  concretas,  en  uso  de  su  derecho,  formuladas  por 
los  representantes  de  la  nación.  Este  recuerdo  puede  servir  para  des- 
vanecer toda  censura  infundada  que  por  inconsecuencia  ó  arbitrariedad 
se  dirija  contra  las  medidas  gubernativas  que  ahora  se  adopten,  si  ellas 
resultan  en  armonía  con  lo  declarado  en  el  referido  precepto  constitu- 
cional.» 

Vamos  brevemente  á  hacer  buenas  estas  palabras,  declarando  que 
el  sentido  que  se  dio  en  las  Cortes  á  la  frase  manifestaciones  públicas 
es,  en  efecto,  el  que  le  da  la  real  orden  de  Cánovas  en  el  punto  hoy 
derogado,  como  lo  notó  ya  esta  revista  en  su  último  número.  En  la  sesión 
del  Senado  (7  Junio  1876),  discutiéndose  el  art.  11,  dijo  el  Sr.  Calderón 
Collantes,  entonces  Ministro  de  Estado,  contestando  al  Sr.  Carramolias: 
«Á  esos  cultos  (á  los  desidentes)  no  se  les  permite  ninguna  manifestación 
externa.^  En  el  mismo  Senado  (12  Junio  1876)  discutiendo  el  Sr.  Obispo 
de  Ávila  con  el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  dijo:  «¿No  nos  decía  S.  S.  que 
había  pasado  á  Lisboa,  donde  el  Código  establece  lo  que  aquí  se  quiere 
establecer?  No  recuerda  S.  S.  que  pasando  por  una  calle  leyó:  «Iglesia 
presbiteriana»  y  dijo:  «Esto  no  es  lo  concedido»?  Es  decir  que,  según  el 
Sr.  Silvela  que  era  de  la  Comisión,  el  artículo  11  no  concede  las  inscrip- 
ciones exteriores  de  los  cultos  disidentes.  Por  cierto  que  lo  de  Portugal 
no  nos  parece  conforme  con  el  artículo  que  luego  transcribimos  de  su 
Constitución.  Mas  de  propósito  lo  declaró  el  mismo  Sr.  Silvela,  hablando 
en  nombre  de  la  Comisión,  en  las  siguientes  palabras  que  publicó  un  perió- 
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dico  (1):  «Me  preguntaba  S.  S.  (el  Sr.  UUoa)  por  los  letreros.  Esto  ya 
reconocerá  S.  S.  que  es  una  manifestación  exterior  y  pública...  De  con- 
sentir los  letreros  vendría  después  el  derecho  á  fijar  versículos,  estable- 
cer proposiciones,  lo  cual  serían  manifestaciones  exteriores,  y  éstas  las 
prohibe  el  precepto  constitucional.» 

Así  que  pudieron  los  Sres.  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de 
Valladolid,  en  su  exposición  en  contra  del  proyecto  de  ley  de  Instrucción 
pública  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  afirmar  (1878)  con  toda  confianza  que 
«los  mismos  sostenedores  de  la  tolerancia  legal  hicieron  entonces  (al  dis- 
cutirse la  Constitución)  las  más  terminantes  declaraciones  de  que  no 
se  otorgaba  otra  cosa  á  los  no  católicos  que  no  ser  molestados  por  sus 
opiniones  reUgiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  culto,  con  tal  que  lo  practi- 
casen sin  manifestaciones  exteriores^. 

Harto  mal  hizo  el  Sr.  Cánovas  á  España  con  establecer  la  tolerancia 
constitucional  sin  verdadera  necesidad  y  pasando  por  encima  de  la 
voluntad  y  de  las  amonestaciones  del  Sumo  Pontífice  Pío  IX;  pero  una 
vez  establecida,  quedó  encerrada  dentro  de  los  límites  que  suele  tener 
en  las  naciones  en  que  hay  tolerancia  y  no  libertad,  y  en  las  obras  de  los 
tratadistas  del  Derecho  público.  El  límite  es  el  culto  privado  dentro  del 
recinto  de  los  edificios  particulares,  y  aun  hay  naciones  que  lo  limitan  al 
hogar  doméstico.  Sin  señales  exteriores,  aunque  no  sea  más  que  una 
cruz;  sin  inscripciones  por  de  fuera,  tales  como  de  «cultos»  ó  de  «capilla 
evangélica»,  ó  de  textos,  aunque  sean  sagrados.  Dice  el  artículo  6.°  de  la 
Constitución  de  Portugal:  «La  religión  católica,  apostólica,  romana,  con- 
tinuará siendo  la  religión  del  reino.  Todas  las  otras  religiones  serán  per- 
mitidas á  los  extranjeros,  así  como  su  culto  doméstico  ó  particular,  en 
casas  destinadas  á  este  fin,  sin  forma  alguna  exterior  de  templo.* 

Este  es  el  fundamento  que  debió  haber  derribado  ante  todo  el  docu- 
mento del  10  de  Junio  en  su  preámbulo.  Los  otros  fundamentos  del  docu- 
mento de  1876  no  son  más  que  accesorios,  y  tales,  por  lo  tanto,  que  poco 
importa  que  caigan  por  tierra,  con  tal  que  quede  en  pie  el  fundamento 
principal.  Mas  ya  que  se  fijó  en  ellos  exclusivamente  el  preámbulo  que 
combatimos,  debió  haberlo  hecho  de  una  manera  sólida  y  convincente. 

El  Diccionario  de  la  Le/7^«a.— Vuélvanse  á  leer  las  palabras  ya  trans- 
critas del  preámbulo,  y  no  se  olvide  que  su  fin  es  demostrar  que  la  real 
orden  de  1876  no  interpretó  bien  el  párrafo  3.**  del  artículo  11  de  la 
Constitución.  Nos  dice  el  autor  del  preámbulo  que  la  frase  manifestación 
pública  tiene  hoy  en  el  Diccionario  de  la  Academia  una  significación 
concreta  que  no  tenía  el  año  1876,  cuando  se  publicó  la  Constitución. 
Está  bien,  y  pregunto  yo  ahora:  para  conocer  la  mente  genuina  del  legis- 
lador, ó  sea  para  la  interpretación  recta  de  la  ley,  ¿á  cuál  de  los  dos  sen- 


il)   La  Gaceta  del  Norte  (16  Junio  1910). 
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tidos  de  la  frase  habremos  de  atender,  al  que  tenía  cuando  se  promulgó  la 
ley  ó  al  que  después  le  ha  dado  la  Academia?  La  contestación  salta  á  la 
vista,  y  no  es  menester  tener  ciencia  jurídica  para  darla  sin  vacilaciones. 

Concretemos.  La  real  orden  de  1876,  apoyándose  en  que,  según  el 
Diccionario  de  la  Lengua,  manifestar  es  «declarar,  descubrir  ó  dar  á 
conocer  alguna  cosa  oculta»,  decía  que,  según  esto,  «manifestación 
pública  religiosa  es  todo  acto  que,  saliendo  del  recinto  cerrado  del  hogar, 
del  templo  ó  del  cementerio,  declara,  descubre  ó  da  á  conocer  lo  que  en 
ellos  está  guardado  ú  oculto»,  Á  lo  cual  responde  el  preámbulo  que  nos 
ocupa:  «Mas  hoy  la  docta  Academia...  concreta  el  concepto  de  manifes- 
tación en  el  orden  social  definiéndolo  como  «reunión  pública,  que  gene- 
»ralmente  se  celebra  al  aire  libre,  y  en  la  cual  las  personas  que  á  ella  con- 
»curren  dan  á  conocer  sus  deseoso  sentimientos». 

Muy  bien;  mas  ¿qué  tiene  que  ver  esta  novedad,  que  es  una  de  tan- 
tas del  Diccionario  imperadas  por  el  uso,  para  interpretar  la  frase  mani- 
festación pública  en  una  ley  que  se  dio  hace  treinta  y  cuatro  años?  ¿Ó 
es  que  las  leyes  y  su  interpretación,  y  aun  su  existencia  y  duración,  han 
de  estar  subordinadas  á  las  modificaciones  y  vicisitudes  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  tengan  en  el  uso  y  aun  en  el  Diccionario  aca- 
démico las  voces  de  que  los  legisladores  se  sirvieron?  Esto  sí  que  sería 
novedad,  novedad  subversiva  de  toda  la  legislación.  Si  las  leyes,  por  lo 
general,  no  tienen  efecto  retroactivo,  cuánto  menos  lo  tendrán  las  mu- 
danzas del  Diccionario  para  alterar  las  leyes.  Es  menester  convenir  en 
que  es  este  un  modo  de  razonar  que  no  lleva  camino.  Y  el  hecho  es  que, 
como  ya  lo  hemos  dicho  y  consta  de  la  discusión  de  las  Cortes,  el 
legislador  empleó  la  palabra  manifestación,  no  en  el  sentido  restringido 
y  especial  que  hoy  la  da  el  Diccionario  en  la  frase  manifestación  pú- 
blica, sino  en  el  amplio  y  genérico  que  la  daba  entonces  y  aun  conserva. 
Y  si  la  conserva,  ¿les  será  vedado  por  ventura  á  los  legisladores  y  á  los 
particulares  emplear  ya  la  frase  en  otro  sentido,  aunque  sea  en  el  orden 
social?  En  ese  caso  ya  no  podríamos  hablar,  por  ejemplo,  de  las  mani- 
festaciones públicas  de  la  blasfemia  ó  de  la  deshonestidad  en  la  imprenta, 
en  los  grabados,  en  el  teatro,  etc.;  ó  también  de  las  manifestaciones 
públicas  de  la  piedad  ó  de  la  virtud,  de  la  ciencia  ó  del  arte,  no  ya  sólo 
en  las  reuniones,  sean  ó  no  al  aire  libre,  sino  aun  en  otros  órdenes  socia- 
les. Aun  en  actos  aislados  ó  singulares  puede  hablarse  de  manifestación 
pública  después  como  antes  de  la  definición  del  Diccionario,  por  más 
que  parezca  que  ponga  en  ello  dificultad  el  autor  del  preámbulo.  Dígase 
que  la  Academia  de  la  Lengua  quiso  ahí  definir  cierta  especie  de  mani- 
festaciones públicas  y  nada  más,  á  saber,  las  manifestaciones  en  las  reu- 
niones públicas,  y  aun  no  en  toda  clase  de  públicas  reuniones. 

El  otro  fundamento  negativo  á  que  contesta  el  preámbulo  está  tomado 
del  Código  penal.  Decía  la  real  orden  de  1876: 

«El  Código  penal  vigente,  reformado  en  18  de  Junio  de  1870,  usa  de 
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ella  (de  la  frase  manifestaciones  públicas)  con  frecuencia,  y  al  castigar 
en  el  artículo  168  cierta  clase  de  manifestaciones  públicas,  considera 
como  promovedores  y  directores  de  las  mismas  á  los  que  con  discursoSy 
impresos,  lemas,  banderas  ú  otros  signos  que  ostentaren,  ó  por  cuales- 
quiera otros  hechos,  las  inspiraren.  No  puede  negarse,  por  lo  tanto,  que 
la  ley  penal,  sin  confundir, la  reunión  con  la  manifestación,  interpreta 
ésta  en  sentido  lato,  y  busca  su  esencia  en  las  palabras,  impresos,  lemas, 
banderas  y  otros  signos  que  para  realizarla  se  empleen.» 

Á  esto  contesta  el  preámbulo  de  la  real  orden  de  Junio  que  si  el  ar- 
tículo 168  califica  de  promovedores  «á  quienes  aparecieran  inspirando 
los  actos  de  las  mismas  (manifestaciones  ó  reuniones  ilícitas),  mediante 
discursos,  impresos,  banderas,  etc.,  era  en  atención  al  principio  que 
reputa  culpable,  no  sólo  á  los  autores  materiales,  sino  también  á  los 
autores  por  inducción.  Pero  dicho  se  está  que  la  inducción  criminal  no 
existe  si  el  hecho  á  que  se  induce  no  es  delictuoso...».  Desde  luego,  hasta 
aquí  estamos  conformes.  Y  continúa:  «Y  como  manifestaciones  públicas, 
lo  mismo  en  el  sentido  gramatical  que  en  el  jurídico,  son  las  que  se  cele- 
bran al  aire  libre  para  demostrar  ó  expresar  un  sentimiento  ó  deseo 
colectivo  de  los  concurrentes,  y  no  cabe  aplicar  aquella  denominación 
sin  violentar  su  significado  á  otros  actos  que,  por  su  carácter  de  aislados 
ó  singulares»,  etc. 

Aquí  ya  comienza  nuestra  disconformidad.  Porque  si  bien  es  este  uno 
de  los  sentidos,  tanto  gramatical  y,  si  se  quiere,  también  jurídico  de  la 
frase  «manifestaciones  públicas»,  no  es  el  único;  y  es  el  caso  que,  como 
hemos  dicho,  no  es  el  sentido  en  que  lo  tomó  el  legislador  en  el  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución,  y  ya  se  sabe  que  la  mente  y  la  voluntad  del 
legislador  es  la  norma  suprema  de  la  interpretación  de  la  leyes.  Por  esto 
no  «debe  afirmarse,  como  vanamente  deduce  el  preámbulo,  que  la  real 
orden  de  1876  fué  demasiado  lejos  al  prohibir  en  la  vía  pública  ó  en  los 
muros  exteriores  del  templo  ó  cementerio  todo  acto,  expresión»,  etc. 
jOjalá  que,  como  no  fué  en  esto,  no  hubiera  ido  tampoco  demasiado  lejos 
dicha  real  orden  en  dar  por  supuesto  que  el  artículo  11  de  la  Constitu- 
ción autoriza  la  apertura  de  las  escuelas  disidentes! 

Ni  es  menester  ahondar  más  en  el  fundamento  tomado  del  Código 
penal;  porque  siempre  permanece  intacto  el  motivo  principal  que  dictó 
la  real  orden  que  ha  sido  en  esta  parte  derogada. 

En  conclusión,  por  cualquier  lado  que  se  mire  la  real  orden  que 
hemos  discutido,  se  la  ve  destituida  de  fundamento  jurídico  y  social.  No 
fueron,  no,  las  reclamaciones  de  la  justicia  y  del  derecho;  no  fueron  las 
exigencias  imperiosas  de  una  necesidad  social;  no  fueron  el  público 
anhelo  ni  la  verdadera  opinión  pública,  ni  aun  siquiera  el  amor  á  la  lega- 
lidad; sino  otros  motivos  inconfegables  fueron  los  que  impulsaron  la  publi- 
cación de  la  Real  orden  de  10  de  Junio,  causando  la  alarma  de  los  buenos. 

V.   MlNTEOUIAGA. 
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Cumbres  y  cumbres.— Obras  de  piedad  y  amor. — Muertos  que  viven.— Los  violines  de^ 
Monasterio. — Monasterio  y  su  busto.— ¿a  Creación  de  Haydn  y  la  creación  de  Mo- 
nasterio. 

Muy  alta  está  la  cumbre,— ¡La  Cruz  muy  alta! 
Para  llegar  al  cielo— ¡Cuan  poco  falta! 


€. 


lmpecé  este  estudio  en  la  Montaña  de  Santander,  y  lo  termino  en  la 
Sierra  de  Córdoba.  Y  al  tomar  de  nuevo  la  pluma,  después  de  dos  años 
de  involuntario  silencio,  escribo  desde  lo  más  alto  de  sus  Ermitas,  ese 
final  de  las  conocidas  estrofas  de  mi  pobre  amigo  Grilo,  el  cual  es  de 
esperar  habrá  subido  la  cumbre,  habrá  llegado  ya  al  cielo,  como  habrá 
llegado  mi  inolvidable  maestro  el  autor  del  Adiós  á  la  Alhambra. 

¿Y  por  qué  empezar  así  mi  último  artículo?  Por  la  influencia  del  me- 
dio ambiente  y  por  la  asociación  de  ideas.  Monasterio,  como  artista  y 
como  hombre,  tendió  siempre  hacia  las  cumbres  de  lo  ideal,  coronadas 
por  la  Cruz.  Ó  no  hay  lógica  en  el  mundo,  ó  esto  hay  que  deducir  de 
cuanto  llevamos  dicho  en  los  doce  capítulos  precedentes.  Y  más  toda- 
vía: se  deduce  que  aunque  son  cuestas  muy  difíciles  de  subir  las  que 
conducen  á  las  cumbres  iluminadas  por  el  sol  de  la  belleza  y  por  el  sol 
de  la  fe.  Monasterio  escaló  estas  alturas,  sin  perdonar  trabajos  ni  sacri- 
ficios. Y  todavía  más:  que  siendo  más  difícil  ser  buen  cristiano  que  buen 
artista.  Monasterio  superó  cumplidamente  ambas  dificultades.  Como 
artista,  supo  vencer  todas  las  resistencias  del  más  difícil  de  los  instru- 
mentos y  además  las  imperiosas  exigencias  de  su  buen  gusto,  que  nunca 
decía:  «¡Basta!»  Como  cristiano,  supo  alcanzar  la  más  difícil  de  todas  las 
victorias,  que  es  vencerse  á  sí  mismo.  Y  recuérdese  que  Monasterio  no 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXIII,  pág.  152. 
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era  una  malva;  su  carácter  era  crespo  como  su  melena,  su  temperamento 
bilioso  y  exacerbado  por  sus  tenaces  padecimientos  de  estómago  y  por 
sus  más  tenaces  penas  del  alma,  le  constituía  en  un  estado  de  irritabili- 
dad ó  irascibilidad  intensa,  que,  sin  embargo,  en  su  trato  social  poco? 
hubieran  sospechado.  Todo  lo  cual  cede  en  mayor  loa  del  maestro  y  le 
rodea  de  singular  atractivo.  La  tensión  de  las  cuerdas  de  su  mágico  ins- 
trumento había  de  ser  grande,  pero  no  tanto  que  saltaran  las  cuerdas,  por- 
que esa  era  la  condición  para  arrancar  de  ellas  tesoros  de  armonía.  No 
de  otro  modo  las  fibras  de  su  corazón  sufrieron  hartas  veces  tensiones 
enormes  y  estuvieron  á  punto  de  romperse  todas;  pero  esas  fibras  estaban 
bien  templadas  por  el  toque  regalado,  como  diría  San  Juan  de  la  Cruz,  por 
la  mano  delicada  de  Dios,  y  no  estallaron,  no,  sino  que  produjeron  con- 
sonancias divinas.  Este  fué  fruto  exquisito  de  su  virtud,  no  meramente 
natural,  sino  sobrenatural. 


En  sus  últimos  años,  sobre  todo,  la  piedad  de  Monasterio  había  ido 
creciendo  y  solidificándose,  sin  perder  cierto  tinte  de  ingenuidad  y  can- 


Ermita  de  la  Virgen  de  la  Peña.  (Fotografía  de  Monasterio.) 

dor  infantil,  que  recordaba  al  que  en  sus  primeros  años  llamaban  el  niño 
Jesús. 

Consignemos  de  nuevo  aquí  la  ingenuidad  con  que  hizo  pública  pro- 
fesión de  fe,  por  estas  palabras: 
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«Nombres  que  más  me  gustan:  El  de  Jesús  (y  no  por  ser  el  mío)  y  el 
de  María  (y  no  por  ser  el  de  todas  mis  hijas).» 

En  verdad  que  esto  es  un  candoroso  alarde  de  fe  y  de  devoción  y 
piedad.  Sin  pretenderlo,  nos  descubre,  lo  que  era  verdad,  que  amaba  á 
la  Virgen  como  á  Madre,  y  que  tenía  puesta  en  Jesús  su  fe,  su  esperanza 
y  su  amor.  ¡Cuántas  veces  en  demanda  de  auxilio  recurría  á  Jesús  en  el 


Ermita  de  la  Virgen  de  la  Peña.  (Fotografía  de  Monasterio.) 

Santísimo  Sacramento  del  Altar!  ¡Cuántas  veces  llamó  en  sus  aflicciones 
á  la  que  es  «vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra!» 

Consolador  es  saber  que  el  último  verano  pasado  en  Casar  de  Periedo, 
cuando  su  extrema  debilidad  le  impedía  ir  á  visitar,  según  costumbre 
todas  las  tardes,  á  la  Virgen  de  la  Peña;  cuando  veía  acercarse  el  día 
de  su  fiesta,  en  que  tantas  veces  él,  alternando  con  los  más  humildes 
devotos  de  la  Señora,  ayudaba  á  llevarla  en  andas  procesionalmente,  su 
única  preocupación  era  en  quién  habría  de  ocupar  su  lugar  aquel  año, 
y  afanarse  como  él  para  que  la  romería  religiosa  y  la  campestre  estu- 
viese cada  vez  más  animada  y  concurrida.  ¡Y  con  qué  pocos  respetos 
humanos  procedía  en  sus  devociones  á  María  Santísima  y  á  Jesús  sacra- 
mentado! 

No  solamente  solía  oir  Misa  todos  los  días,  sino  ayudarla.  Todos  los 
años  hacia  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  en  Madrid  con  los  Socios  de 
San  Vicente  de  Paúl;  y  precisamente  la  última  vez  que  los  hizo,  meses 
antes  de  morir,  los  dirigió  el  P.  Alarcón,  el  cual  se  edificaba  en  gran 
manera  al  verle  de  los  primeros  en  asistir  á  los  puntos  de  la  meditación, 
y  al  observar  que  todas  las  mañanas,  sin  que  le  impusiera  aquel  audito- 


UN   GRAN   ARTISTA  453 

rio  tan  respetable  de  caballeros,  á  nadie  cedía  el  honor  de  ayudar  la 
Misa,  y  con  más  devoción,  por  cierto,  que  la  que  suelen  mostrar  los 
acólitos  de  oficio.  Insignificante  parece  este  dato,  pero  no  lo  es,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  ya  son  muy  contados  los  hombres,  los  caballeros 
que  saben  ayudar  á  Misa,  y  más  aún  los  que  se  atreven  á  ayudarla  en 
público.  Y  es  que  esto  se  tiene  por  un  acto  de  humildad,  y  para  nada  se 
necesita  más  valor  que  para  ser  humilde.  Monasterio  lo  quería  ser,  lo 
había  dicho  hacía  años: 

«Lo  que  quisiera  ser:  Músico  como  Mozart  y  humilde  como  San 
Francisco  de  Asís.» 

Y  ponía  medios  eficacísimos  para  serlo.  Su  fe  y  su  piedad  guerrea- 
ban contra  los  respetos  humanos;  no  eran  elásticos  ó  acomodaticios, 
sino  sólidos,  prácticos  y  militantes.  No  se  limitaba  á  comulgar  por  Pas- 
cua florida,  sino  en  otras  épocas  del  año,  aunque  no  hubiera  flores,  sino 
nieves.  Y  cuando  no  lograba  propagar  en  otros  su  buen  gusto,  se  des- 
velaba porque  al  menos  sus  amigos  no  se  fueran  al  otro  mundo  sin 
haber  antes  refrendado  su  pasaporte  con  los  últimos  sacramentos. 

Uno  de  sus  triunfos  más  señalados  en  la  salvación  de  las  almas  fué 
la  conversión  de  un  su  paisano  y  amigo,  desde  que  iban  juntos  á  la 
escuela  de  Potes.  Este  tal  había  llegado  á  ser  una  eminencia  como  dis- 
cípulo de  Hipócrates,  pero  no  pasaba  en  Madrid  por  discípulo  de  Cristo. 
Era  el  caso  que  nuestro  doctor  se  iba  acercando  á  la  temible  línea  divi- 
soria que  separa  el  tiempo  de  la  eternidad,  á  esa  crisis  suprema  de  la 
vida,  en  la  que,  hasta  los  que  no  creen  en  el  alma,  porque  (¡natural- 
mente!) no  la  han  encontrado  con  el  bisturí  en  la  autopsia  de  ningún 
cadáver,  han  de  cerciorarse  por  sí  mismos  de  que  existe  el  alma,  y  que 
en  el  más  allá  de  la  vida  tiene  esa  alma  una  misión  eterna  que  cumplir: 
la  de  justificar  eternamente  la  inescrutable  justicia  de  Dios  ó  su  infinita 
misericordia.  Los  momentos  eran  preciosos  y  las  circunstancias  difíciles; 
pues  el  enfermo  estaba  como  bloqueado  por  discípulos  y  comprofesores 
que  en  todo  pensaban  menos  en  los  últimos  sacramentos.  Pero  pensaba 
Monasterio.  Y  como  con  frecuencia  podía  romper  el  cerco  y  ponerse  á 
su  cabecera  por  su  prerrogativa  de  amigo  de  la  infancia,  llegó  á  hablarle 
tan  al  alma  y  tan  en  buena  sazón,  que  por  fin  se  alejó  de  su  lado  con  el 
encargo  de  ir,  él  mismo  en  persona,  á  traer  de  la  Catedral  al  confesor 
que  escogía  el  enfermo. 

Pero  ¿cómo  dejarlo  solo  entre  enemigos? Providencialmente,  en  la  ante- 
cámara se  encontraba  el  conocido  hombre  público  D.  Germán  Gamazo, 
que  ya  estaba  en  antecedentes  y  era  íntimo  de  la  casa.  Á  él  se  dirigió 
D.Jesús,  diciéndole  en  voz  baja:  «¡Don  Germán,  por  Dios,  no  se  aparte 
usted  de  aquí,  no  la  vayamos  á  echar  á  perder!  Usted  aquí  es  la  persona 
más  autorizada  y  puede  guardar  la  puerta  de  esa  alcoba.» 

Y  tan  lealmente  la  guardó  y  defendió,  que,  poco  tiempo  después, 
pudo  entrar  por  aquella  puerta  la  gracia  de  Dios  y  la  Divina  Majestad. 
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Y  se  tuvo  una  prueba  más  de  que  la  ciencia  no  está  reñida  con  la  fe. 

Otro  caso  fué  el  del  maestro  Barbieri,  amigo  y  admirador  suyo.  El 
célebre  autor  de  Jugar  con  fuego  hacía  tiempo  que,  casi  sin  darse 
cuenta,  estaba  jugando  con  el  fuego  del  infierno;  juego  peligrosísimo  en 
que  algunos  se  abrasan,  máxime  si  no  dejan  el  juego  á  la  hora  de  la 
muerte.  Monasterio  sabía  que  su  amigo  no  estaba  bueno,  sabía  algo  de 
lo  que  pasaba  y  estaba  en  ascuas. 

Por  aquel  entonces  visitaba  la  casa  de  Barbieri  el  gran  bibliófilo  de 
la  Compañía  de  Jesús  P.  José  Eugenio  de  Uriarte,  que  desde  las  prime- 
ras visitas  se  atrajo  las  simpatías  de  Barbieri,  por  su  carácter  franco  y 
por  su  pasmosa  erudición.  De  unas  en  otras,  llegaron  á  la  intimidad.  Inter- 
vino Monasterio,  que  sabía  cuáles  eran  los  deseos  del  enfermo.  El  Padre 
dijo  dos  palabritas  al  oído  del  bueno  de  Barbieri,  y  su  hermoso  corazón, 
que  siempre  había  conservado  la  fe,  respondió  de  lleno.  Puso  en  buen 
orden  las  cosas  de  su  casa,  y  como  lo  mejor  que  tenía  en  su  casa  era  su 
propia  alma,  por  ella  empezó  y  terminó  también.  Monasterio  se  afanó  en 
cumplir  la  expresa  voluntad  de  Barbieri,  que  era  recibir  los  Santos  Sacra- 
mentos con  la  mayor  solemnidad  posible.  Corrió  la  noticia  por  todas 
partes,  y  como  Barbieri  era  tan  conocido  y  tan  querido,  el  concurso 
al  Santo  Viático  fué  imponente;  y  aquellas  dobles  é  interminables  filas 
de  los  que  precedían  con  hachas  encendidas  llamó  mucho  la  atención  en 
Madrid,  donde,  por  desgracia,  van  abundando  tanto  los  Nicodemus  que 
no  permiten  recibir  la  última  visita  de  Nuestro  Señor  sino  ocultamente  y 
entre  tinieblas.  ¡Y  cuántos  hay  que  ni  aun  así  la  reciben! 

De  éstos  fué  otro  amigo  de  Monasterio,  notable  profesor  y  violinista 
del  Real.  Dábale  Dios  tiempo  y  le  llamaba  con  la  amorosa  aunque  severa 
voz  de  la  última  enfermedad.  Monasterio  le  quería  mucho,  por  sus  bue- 
nas cualidades  naturales;  pero  sabía  que  no  tenía  fe  y  que  estaba  apar- 
tado hacía  años  del  cumplimiento  de  los  deberes  cristianos.  ¿Qué  hacer 
en  este  trance?  Constituirse  en  solícito  enfermero.  Velarle  de  noche  y 
acompañarle  de  día,  y  aprovechar  siempre  los  momentos  más  favorables, 
en  que  pudiera  oir  los  ruegos  de  su  verdadera  amistad,  deseosísima  de 
su  salvación  eterna. 

Todo  fué  inútil.  Sufría  el  paciente  en  aquel  triste  trance  las  impías 
influencias  de  otro  amigo  perverso  que  le  disputaba  la  presa,  queriendo 
también,  como  Monasterio,  no  separarse  de  su  lado.  Aprovechando  su 
ausencia  y  un  momento  de  alivio,  salió  Monasterio  para  tomar  una  taza 
de  caldo,  pues  estaba  desfallecido.  La  criada  al  abrirle  la  puerta  le  dijo: 
«¡Por  Dios,  D.  Jesús,  no  le  abandone  usted,  vuelva  pronto!» 

Y  pronto  volvió...  ¡Pero  antes  había  llegado  la  muerte!  Muerte  horri- 
ble: murió  retorciéndose  como  una  culebra  y  arrojando  espumarajos  de 
rabia  como  un  condenado.  Hondísima  impresión  dejó  en  el  ánimo  de 
Monasterio,  que  le  duró  mucho  tiempo.  ¡Pobre  Rafael!  (así  se  llamaba). 
Su  desastrado  fin  confirmó  más  y  más  en  Monasterio  aquella  gran  ver- 
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dad  ascética  que  leía  yo  no  hace  mucho  en  uno  de  los  cartelones  que 
adornan  las  Ermitas,  y  es: 

Porque  al  fin  de  la  jornada, 
¡Aquel  que  se  salva,  sabe. 
Que  el  que  no,  no  sabe  nada 


¡Pobre  Rafael!  Aunque  como  violinista  hubiera  dejado  en  pos  de  sí 
una  estela  de  genio  y  de  renombre,  como  la  dejó  Sarasate  (1),  quid  hoc 
ad  aeternitatem?  ¿Eran  esos  bastantes  títulos  para  la  eternidad  feliz? 
«¡Pobre  Rafael!— exclamaba  Monasterio,  aterrorizado  con  el  recuerdo  de 
aquella  muerte;— ¿qué  te  habrán  valido  tu  talento  y  tus  prendas  natura- 
les si  has  perdido  tu  alma?  La  salvación,  la  posesión  de  Dios  para  siem- 
pre es  lo  único  que  vale;  todo  lo  demás,  si  á  esto  no  conduce,  no  vale 
nada.  Lo  que  vale  es  la  inmortalidad  de  los  cielos,  pues  la  inmortalidad 
de  la  tierra  al  fin  cesará,  cuando  cesen  de  correr  las  corrientes  de  los 
siglos...» 

Á  pocos  pasos  de  donde  escribo,  está  el  cementerio  de  los  Ermita- 
ños. Nada  más  elocuente  que  esos  nichos,  todos  igualmente  enjalbega- 
dos con  cal;  todos  cerrados,  menos  uno...  que  espera  su  muerto,  todos 
silenciosos  bajo  la  sombra  de  los  altos  cipreses,  sin  una  inscripción,  sin 
una  fecha,  sin  un  nombre.  ¿Quién  está  allí?  Nadie  lo  sabe.  ¿Cuándo  murió 
el  que  está  allí?  Se  ignora.  ¿Su  historia,  la  vida  del  que  está  allí?  La  sabe 
Dios  y  basta.  El  que  subió  á  este  Desierto  para  ser  Ermitaño,  vivió  des- 
conocido, murió  desconocido:  ¿había  de  tener  la  vana  pretensión  deque, 
le  conocieran  después  de  muerto?  Con  este  total  abandono  y  olvido  de 
las  cosas  del  mundo,  han  vivido  tantos  santos  solitarios,  deseando  que 


(1)  Es  muy  general  que  en  la  muerte  de  los  hombres  notables  de  nuestro  tiempo 
no  se  diga  nada  en  la  mayor  parte  de  los  periódicos,  acerca  de  lo  que  más  nos  debiera 
interesar,  es,  á  saber:  si  el  sujeto  en  cuestión  murió  bien,  como  buen  cristiano. 

Algo  de  esto  pasó  con  Sarasate.  Por  eso,  con  permiso  presunto  de  la  hermana  del 
prodigioso  violinista,  también  conocida  con  loa  en  la  república  de  las  letras,  queremos 
extractar  aquí  algunas  notas  consoladoras  de  una  carta  escrita  poco  después  de  su 
muerte:  «El  sacerdote  que  asistió  á  mi  hermano  me  dijo  que  le  encontró  todavía  vivo 
pero  sin  habla,  y  que  á  las  preguntas  que  le  hacía,  le  respondía  él  estrechándole  la 
mano.í.  En  su  testamento  dispone  que  el  día  de  sus  funerales  en  Pamplona  se  reparta 
limosna  á  los  pobres...  En  una  de  sus  cajas  de  violín  se  halló  un  escapulario  del  Car- 
men, y  en  uno  de  sus  abrigos  un  Corazón  de  Jesús.  Supe,  por  uno  de  los  criados,  que 
tenía  en  su  aposento  un  Catecismo.  Tengo  una  carta  de  mi  madre,  fechada  en  Pam- 
plona, en  la  cual  habla  de  su  primera  Comunión,  hecha  en  la  iglesia  en  que  fué  bauti- 
zado. El  párroco  la  felicitó  por  lo  bien  preparado  que  estaba  el  niño  y  lo  bueno  que 
era.  Así  fué  á  Francia.  Confío  en  la  infinita  misericordia  de  Dios,  que  se  habrá  apiadado 
del  pobre,  teniendo  en  cuenta  lo  joven  que  se  separó  de  su  cristiana  familia  para  habi- 
tar en  centros  harto  corruptores.» 
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los  dejasen  en  paz,  en  vida  y  en  muerte.  Y  esto  no  obstante,  los  super- 
vivientes están  empeñados  en  que  vivan  los  muertos;  y  aunque  digan 
aquello  de 

La  parte  principal  volóse  al  cielo 

no  quieren  que  desaparezca  lo  que  de  ellos  nos  queda  en  la  tierra.  En 
verdad  que  para  algunos  la  celebridad  ha  sido  un  castigo,  pues  no  se 
ha  dejado  en  paz  ni  sus  huesos.  Los  de  los  héroes  del  Dos  de  Mayo 
fueron  traídos  y  llevados  de  acá  para  allá,  como  lo  relata  donosamente 
el  autor  de  Los  Toros  de  Bonaparte;  y  el  proyecto  de  Panteón  de  hom- 
bres célebres  hizo  en  España  algo  semejante  á  lo  que  ha  de  hacer  la 
trompeta  del  juicio  final. 

Así  considerado  el  culto  á  los  muertos,  es  una  universal  profesión  no 
sólo  de  la  inmortalidad  de  las  almas,  sino  también  (no  hay  que  escanda- 
lizarse) de  la  inmortalidad  de  los  cuerpos;  puesto  que,  una  vez  resucita- 
dos, no  han  de  volver  á  morir.  Los  honores  fúnebres  consagrados  á  méri- 
tos extraordinarios  de  santidad  ó  saber,  dicen  mucho  en  pro  de  la 
cultura  intelectual  ó  moral  de  los  pueblos.  Y  en  estos  últimos  tiempos, 
como  prueba  de  la  mayor  cultura  artística  musical,  se  ha  llegado  á  tri- 
butar en  España  á  algunos  artistas  privilegiados  honores  postumos  que 
eran  antes  aquí  desconocidos  (1).  El  cantor  Gayarre,  el  maestro  Chapí, 
fueron  acompañados  á  su  última  morada  con  tan  gran  pompa  y  tan 
innumerable  séquito  como  si  hubieran  sido  los  más  insignes  bienhecho- 
res y  los  salvadores  de  la  patria.  De  los  santos  se  veneran  y  se  guardan 
y  se  besan  con  amor  hasta  las  hilachas  de  sus  vestiduras  y  hasta  el  polvo 
de  sus  sepulcros;  algo  semejante  acaece  á  los  hombres  célebres  y  gran- 
des artistas;  todo  lo  que  estuvo  en  contacto  con  ellos  pasa  á  la  categoría 
de  reliquia. 

Por  eso  cuando  tomó  consistencia  el  rumor  de  estar  de  venta  los  vio- 
lines  de  Monasterio,  no  lo  creí;  lo  negué  y  me  sublevé  contra  semejante 
profanación.  «¡Venderlos— exclamaba  yo,— imposible!» 

Pero  insistía  el  rumor,  y  yo  empecé  á  dudar,  por  aquello  de  que  hay 


(1)    Fué  quizá  el  primer  caso,  el  público  testimonio  de  admiración  y  de  duelo  que 
recibió  en  su  muerte  (1855)  el  insigne  maestro  catalán  Ramón  Carnicer. 

Asistieron  al  entierro  todas  las  bandas  militares  de  los  regimientos  de  la  guarnición 
de  JVladrid  y  los  de  la  JVlilicia  Nacional,  todo  el  personal  de  los  teatros,  profesores  del 
Conservatorio,  directores  de  capillas,  artistas  y  personas  notables.  Antes  de  darle 
sepultura,  y  después  de  oirse  el  conmovedor  Libera  me,  á  cuatro  voces  duplicadas, 
compuesto  por  D.  Hilarión  Eslava,  este  gran  maestro,  que  presidía  el  duelo,  pronunció 
un  sentido  discurso,  en  el  que,  entre  otras  cosas,  dijo:  «Ocho  días  ha  que  acompaña- 
mos hasta  este  sitio  lúgubre  á  los  restos  mortales  de  la  esposa  del  que  hoy  causa  nues- 
tro duelo.  Señores,  el  eminente  compositor  y  maestro  D.  Ramón  Carnicer,  que  había 
sabido  sobreponerse  á  los  azares  de  una  fortuna  varia,  que  había  conservado  su  ente- 
reza y  valor  contra  todas  las  malas  pasiones  que  persiguen  siempre  al  verdadero  mérito, 
ha  muerto  á  impulsos  de  un  sentimiento  de  ternura  y  amor:  ved  ahí  el  corazón  de  un 
artista.» 
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hechos  ciertos  que  son  inverosímiles.  No  hace  mucho  que  levantaron 
gran  polvareda  ciertos  periódicos  madrileños,  que  no  se  suelen  escanda- 
lizar por  nada,  al  propagar  el  rumor  misterioso  de  cierta  venta  de  tapices 
y  cuadros  y  preseas;  como  si  los  moradores  de  cierto  gran  palacio  qui- 
sieran hacer  almoneda  secreta  y  enviar  primero  sus  riquezas  al  extran- 
jero para  ir  ellos  detrás.  Á  todos  parecía  esto  mal.  Pues  lo  de  Monas- 
terio me  parecía  peor. 

Los  violines  de  Monasterio,  dentro  de  sus  cajas  como  en  otros  tantos 
ataúdes,  constituyen  un  panteón  de  familia.  Aquel  Stradivarius,  aquel 
Guarnerius,  fríos,  rígidos,  silenciosos,  que  se  identificaron  y  formaron 
con  él  como  una  sola  persona,  son  algo  suyo,  algo  sagrado  que  hay  que 
respetar  como  se  respeta  á  los  muertos.  Y  proseguía:  «No  es  posible  que 
esos  restos  queridos,  esas  riquezas  de  familia,  esos  grandes  recuerdos 
pasen  á  manos  extrañas.>  Y  recordaba,  como  obsesionado  por  el  senti- 
miento y  sin  poderlo  remediar,  aquella  copla  flamenca  después  de  la 
muerte  del  torero: 

Toda  su  ropita 
Llévala  á  la  tienda; 

Mas  la  chaquetita  de  alamares  negros, 
¡Por  Dios,  no  la  vendasl 

Porque  aquella  «chaquetita»,  aquellos  «alamares  negros»  tenían  sin 
duda  su  historia,  eran  quizá  un  poema...  taurino,  es  verdad,  pero  al  fin 
poema. 

Pues  bien,  esos  instrumentos  fueron  compañeros  íntimos  de  Monas- 
terio en  sus  viajes,  en  sus  luchas  artísticas,  en  sus  triunfos;  tienen  su  his- 
toria y  gloriosa,  son  los  únicos  restos  que  nos  quedan  del  poema  de  su 
vida.  ¿Quién  será  tan  cruel  que  entregue  en  manos  extrañas  esas  prendas 
de  familia? 

Aunque  después,  discurriendo  á  sangre  fría,  me  decía  á  mí  mismo:  ¿Y 
por  qué  no?  ¿Por  qué  no  pensar  que  el  corazón  es  el  que  se  impone  esos 
sacrificios?  Lo  que  será  una  crueldad  será  que  no  pasen  á  otras  manos, 
no  entregarlos  á  otros. 

Esos  instrumentos,  esos  muertos  hay  que  resucitarlos  y  pronto.  Por- 
que más  tarde  la  resurrección  será  imposible.  Para  esos  violines  la  inmo- 
vihdad  es  la  carcoma,  la  inacción  es  la  polilla  y  la  polilla  es  la  muerte. 
Están  en  esas  cajas  como  en  otras  tantas  prisiones,  en  otros  tantos 
ataúdes.  Es  un  acto  de  piedad  entregarlos  á  quien  pueda  darles  la  liber- 
tad y  la  vida. 

Pero  volvía  á  subir  á  la  garganta  la  oleada  de  sentimiento,  y  preva- 
lecía el  respeto  á  aquel  original  panteón  de  familia  (son  nueve  las  cajas 
y  nueve  los  muertos),  y  proseguía  dirigiéndome  á  aquellos  antes  tan  par- 
leros y  ahora  tan  taciturnos:  «¿Á  que  empeñarse  en  que  viváis,  estando  él 
muerto?  Él,  que  era  el  alma  de  vuestras  almas  (pues  sabido  es  que  cada 
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violin  tiene  su  alma),  él  murió;  por  eso  vosotros  estáis  muertos.  Seguid, 
■seguid  durmiendo  el  sueño  de  los  justos.» 


Monasterio,  desde  ese  más  allá  de  la  vida,  en  donde  tan  distintas  se 
han  de  ver  las  cosas  de  este  microscópico  planeta,  sin  duda  alguna  que 
coincide  con  mi  sentir,  y  que,  con  aquella  su  burlona  y  melancólica  son- 
risa de  su  última  época,  no  puede  menos  de  exclamar:  «Sí;  pobres  violines 
míos,  déjenlos  en  paz;  y...  déjenme  en  paz.» 

Y  en  efecto,  por  complacer  al  maestro,  voy  por  fin  á  dejarle  en  paz; 
pero  interpretando  al  concluir  lo  que  ahora  pensará  del  monumento  que 
le  han  erigido  sus  amigos.  Al  empezar  este  estudio  dije  que  sentiría  que 
Monasterio  llegase  á  tener  estatua,  porque  es  un  género  de  popularidad 
sumamente  desprestigiado;  y  que,  caso  de  tenerla,  no  la  tuviera  en 
Madrid,  formando  coro  con  otras  de  muy  mala  ralea.  En  esto  me  han 
dado  gusto  sus  amigos  y  admiradores,  erigiéndola  en  su  país  natal,  en 
Potes,  en  lo  más  recóndito  de  Liébana.  Allí  está  como  en  su  casa,  en 
familia,  y  bien  acompañado.  Es  bien  seguro  que  Monasterio  desde  el 
cielo,  en  donde  seguirá  siendo  agradecido,  agradecerá  la  buena  intención 
de  sus  admiradores  y  paisanos;  pero  sólo  por  la  intención  los  perdona. 

Porque  mirando  desde  las  alturas  de  la  gloria,  en  la  inmensidad  de  los 
cielos,  á  la  luz  de  la  verdad  eterna,  ¡qué  pequeño,  qué  poca  cosa  le  pare- 
cerá todo  eso!  Todas  las  estatuas  del  mundo  las  daría  él  por  un  solo 
acto  de  caridad;  y  con  el  importe  de  su  monumento  (á  habérselo  adelan- 
tado) hubiera  podido  dar  de  comer  á  un  ejército  de  más  de  doce  mil 
hambrientos! 

«Esto  me  hubiera  evitado— continuará  pensando  Monasterio,— me 
hubiera  evitado  el  bochorno  dé  sacarme  ahí  á  la  vergüenza,  poniéndome 
en  esa  picota,  y  la  inhumanidad  de  tenerme  ahí  á  la  intemperie;  y  me 
hubiera  evitado,  sobre  todo,  el  bochorno  que  habrán  pasado  por  mi  causa 
algunos  de  los  donantes  al  saber  que,  al  fin  de  cuentas,  mi  propia  fami- 
lia ha  tenido  que  cubrir  un  déficit  de  760  pesetas;  con  lo  cual  se  da  el 
caso,  verdaderamente  chusco,  de  venir  yo  á  contribuir  sin  saberlo  á  la 
erección  de  mi  propia  estatua.  ¡Esto  es  un  colmo  de  modestia,  á  la  que 
no  sé  yo  que  haya  llegado  ni  Sagasta  en  Logroño,  ni  Moret  en  Cádiz!» 

Interrumpamos  al  gran  artista  en  su  monólogo  celeste,  asegurán- 
dole que  nos  consta  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  hubiera  él  permitido 
semejante  monumento,  á  haberlo  podido  evitar.  Pero  lo  hecho  bien  está. 
Bien  está  en  el  corazón  de  las  montañas  de  Liébana  ese  testimonio  de 
amor  elevado  á  la  gloria  del  artista  y  juntamente  á  la  virtud  del  hombre 
iy  á  la  fe  del  cristiano!  Por  eso,  cuando  en  el  Silencio  de  la  noche,  el  rumor 
de  los  árboles  que  le  rodean,  y  aun  el  rumor  de  los  bosques  lejanos, 
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amigos  de  su  infancia,  llegue  en  alas  del  viento  á  besar  su  frente  de 
bronce,  no  tendrá,  no,  ni  aun  en  las  noches  tempestuosas,  el  sonido 
medroso  y  justiciero  que  escuchaba  el  insigne  Adelardo  López  de  Ayala, 
en  su  pueblo  de  Guadalcanal,  como  él  mismo  lo  cantó! 

Estos  salvajes  montes  corpulentos 
Fieles  amigos  de  la  infancia  mía. 
Que  con  la  voz  de  los  airados  vientos 
Me  hablaban  de  virtud  y  de  energía, 
Hoy  con  duros  semblantes  macilentos 
Contemplan  mi  abandono  y  cobardía, 
Y  gimen  de  dolor,  y  cuando  braman 
¡Ingrato  y  débil  y  traidor  me  llaman!  (1). 

Aquellos  árboles  del  pueblo  natal  de  Monasterio,  aquellos  bosques 
y  montes  «fieles  amigos  de  su  infancia»  é  inspiradores  de  sus  exquisitos 
sentimientos  estéticos  y  piadosos,  le  hablaron  de  Dios  ya  desde  la  cuna 
y  de  belleza  artística  y  de  virtud  divina,  y  le  siguen  ahora  hablando  el 
mismo  lenguaje,  porque  es  el  único  que  Monasterio  entiende. 

Por  esta. razón  ese  monumento  erigido  al  artista  y  al  hombre,  es  un 
público  testimonio  de  amor  al  arte  y  de  amor  á  Dios,  fuente  inagotable 
de  inspiración,  de  belleza  y  bondad.  Ese  monumento  obliga  á  elevar  la 
vista  hacia  el  busto  que  lo  corona,  y  Monasterio,  con  su  recuerdo  aun 
después  de  muerto,  sigue  exhortando  á  lo  que  exhortó  siempre  en  su 
vida  de  artista  y  de  cristiano,  á  la  ascensión  del  hombre  á  los  cielos. 

En  verdad  que  en  todos  los  monumentos  levantados  á  hombres  ver- 
daderamente dignos  de  alabanza  perenne,  habría  de  ponerse  una  figura 
decorativa,  un  ángel,  que  con  la  siniestra  sefíalase  al  hombre  privilegiado, 
y  con  la  diestra  al  cielo. 


Si  Monasterio  no  nos  hubiera  puesto  en  comunicación  con  lo  supra- 
sensible y  sobrenatural,  con  la  belleza  increada,  gracias  á  sus  extraordi- 
narias facultades  de  artista  y  sus  no  vulgares  cualidades  de  cristiano,  no 
hubiera  podido  llamarse  en  verdad  un  gran  artista.  Pero  como  cumpHó 
como  bueno  su  misión  providencial  en  el  mundo  de  las  artes,  creemos 
que  tiene  derecho  á  nuestras  alabanzas.  Éstas,  empero,  no  han  de  ter- 
minar en  él,  porque  él  sería  el  primero  en  protestar. 

Si  quemamos  el  incienso  de  la  admiración  ante  la  simpática  figura  de 
Monasterio,  es  para  que  sus  olorosas  espirales  suban  á  perderse  en  las 


(1)  «Ayala,  aunque  rindió  culto  á  las  veleidades  políticas,  fué  en  sus  producciones 
un  constante  adorador  de  la  justicia  é  implacable  anatematizador  de  las  tornadizas  evo- 
luciones del  interés.»  (Sr.  González  de  Echávarri  en  sli  excelente  folleto  Teatro  y 
Moralidad.) 
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alturas  en  busca  del  Eterno.  Así  se  da  á  cada  uno  lo  suyo:  al  César  lo 
que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

No  ha  sido  otra  nuestra  labor  en  estas  páginas.  Porque,  según  lo 
hemos  visto,  Monasterio,  que  como  el  gran  Haydn,  encabezaba  sus  escri- 
tos con  el  Solí  Deo  honor  et gloria,  aunque  no  llegó  á  escribir  un  Oratorio 
como  el  de  La  Creación  de  Haydn,  tuvo  también  su  creación;  algo  debido 
al  fiaí  prolongado  de  su  inteligencia  y  de  su  voluntad  humana  que  evocó 
incesantemente  del  no  ser  al  ser,  todo  lo  que  constituía  su  personalidad 
artística.  Esta  personalidad  suya  es  una  creación  suya,  con  el  concurso 
(ya  se  entiende)  natural  y  sobrenatural  de  Dios;  y  en  esto  consiste  su 
gloria,  y  radica  su  indisputable  mérito  y  tiene  razón  de  ser  su  ejempla- 
ridad.  Porque  Monasterio  ha  probado,  con  la  evidencia  de  los  hechos, 
que  se  puede  ser  gran  artista  sin  envilecer  sistemáticamente  la  propia 
alma;  más  aún,  que  se  debe  ser  honrado,  cristiano  y  hasta  piadoso,  si  el 
artista  ha  de  llegar  á  poseer  alas  potentísimas  para  encumbrarse  á  las 
más  altas  cimas  de  la  gran  cordillera  de  las  artes. 

Monasterio  ha  logrado  con  su  ejemplo  que  se  animen  á  volar  por 
las  regiones  purísimas  de  una  estética  musical,  que  no  destruirán  jamás 
por  completo  todas  las  irrupciones  de  los  bárbaros  del  modernismo. 
Tuvo  admiradores  é  imitadores,  y  menester  es  que  los  tenga  si  las  bellas 
artes  han  de  servir  no  para  corromper  al  mundo,  sino  para  embellecerlo; 
no  para  apartarnos  de  Dios,  sino  para  unirnos  á  Él.  En  este  sentido,  ¿por 
qué  no  decir  que  la  creación  de  Monasterio  es  más  admirable  que  La 
Creación  de  Haydn?  La  Creación  de  Haydn  se  limita  á  unas  cuantas 
páginas  inspiradísimas,  que  suponen,  sí,  genio  poderoso,  y  producen 
intensísimo  y  sano  deleite;  pero  la  creación  de  Monasterio,  su  vida  y  sus 
obras  artísticas  y  morales  tienen  más  páginas  y  más  conmovedoras  y  de 
consecuencias  y  efectos  mucho  más  excelentes  y  más  perdurables.  Al 
oir  La  Creación  de  Haydn,  se  siente  uno  abrumado  bajo  la  inmensa 
grandeza  del  Dios  creador;  pero  ante  la  creación  de  Monasterio,  se 
siente  el  alma  atraída  por  los  atractivos  de  aquel  seductor  («seductor 
ille»),  como  le  llamaban  los  judíos,  que  hace  sentir  hace  veinte  siglos 
al  mundo  su  seducción  divina,  y  que  quiso  que  nuestro  gran  artista 
tuviera  su  dulcísimo  nombre:  Jesús.  Si  Haydn  con  su  Creación  lleva  á 
Dios,  Monasterio,  como  artista  y  como  hombre,  lleva  al  Hombre-Dios, 
Salvador  de  los  hombres  y  eterno  inspirador  de  los  artistas. 


Era  el  27  de  Marzo  de  1808,  y  el  gran  maestro  José  Haydn,  que  vivía 
ya  hacia  tiempo  en  una  casita  de  los  arrabales  de  Viena,  apartado  de  la 
vanidad  del  mundo  y  esperando  en  paz  la  visita  de  la  muerte,  tuvo  que 
resignarse  á  recibir  el  público  homenaje  que  le  consagraba  el  mundo 
musical  representando  su  oratorio  La  Creación, 
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Colocáronle  en  el  escenario,  en  un  gran  sitial,  como  en  un  trono, 
viéndose  rodeado  y  agasajado  por  lo  más  escogido  de  la  aristocracia  de 
la  sangre,  de  la  ciencia,  de  las  artes  y  del  dinero.  Aquel  buen  anciano  de 
setenta  y  seis  años,  que  poco  después  de  un  año  había  de  estar  ya  en  el 
sepulcro,  parecía  contrariado  con  tantas  ovaciones  como  recibía  en  cada 
número  del  programa,  y  entristecido  ante  tanta  alegría  y  tanta  gloria. 
Grande  é  intensa  era  la  conmoción  que  se  iba  apoderando  del  inteligente 
auditorio;  pero  al  llegar  en  aquella  obra  maestra  al  sublime  pasaje  en 
que  el  coro  entona  el  et  facta  est  lux,  «y  la  luz  fué  hecha»,  se  desbordó 
el  entusiasmo  de  aquel  concurso  y  estalló  en  aplausos  prolongadísimos 
que  iban  todos  á  herir  el  corazón  del  gran  maestro.  Entonces  Haydn, 
con  lágrimas  en  los  ojos,  levantó  las  manos  al  cielo,  como  una  protesta, 
y  exclamó:  «¡Ah!  ¡La  luz  viene  de  lo  alto,  viene  de  Dios!»  Que  era  decir 
á  todos  en  presencia  de  Dios:  Non  nobis,  Domine,  non  nobis;  sed  No- 
mini  tuo  da  gloriam. 

«Á  nosotros,  no.  Señor,  á  nosotros  no;  la  gloria  á  tu  santo  Nombre.» 

Esto  mismo  decía  de  su  creación.  Monasterio: 

LAUS  D£0 

Saj. 
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El  problema  sinóptico 


(i) 


IV 

X^ARA  demostrar  la  existencia  de  la  segunda  fuente,  Weiss,  se  sirve  de 
un  razonamiento  parecido  al  que  emplea  respecto  de  San  Marcos.  Las 
porciones  comunes  entre  Mateo  y  Lucas,  y  que  no  se  leen  en  Marcos,  no 
pueden  explicarse,  dice,  por  mutua  dependencia  entre  ambos  Evange- 
listas, á  causa  de  la  gran  diversidad  de  estilo  y  disposición  literaria  en 
uno  y  otro,  en  medio  de  la  unidad  de  materiales;  la  fuente  no  puede  ser 
simplemente  oral  por  la  uniformidad  literal  en  no  pocos  de  los  elementos 
comunes,  uniformidad  inexplicable  en  el  caso  de  transmisión  no  escrita. 
La  argumentación  en  su  primera  parte  es  de  escasa  eficacia  dialéctica. 
¿Por  qué  no  puede  explicarse  la  diversidad  de  forma  y  disposición  lite- 
raria bajo  la  unidad  de  argumento  en  la  hipótesis  de  la  dependencia?  Si 
manipulando  una  fuente  común  pudo  Lucas  disponer  la  materia  en  una 
forma  propia,  distinta  de  la  de  Mateo,  ¿por  qué  no  pudo  hacer  lo  mismo 
utilizando  el  primer  Evangelio?  Y  si  los  caracteres  estadísticos  de  la 
fuente  se  trasparentan  por  necesidad  en  el  escritor  que  las  utiliza,  ¿cómo 
es  que  San  Mateo  y  San  Lucas  difieren  tanto  entre  sí  cuando  ambos  uti- 
lizaron en  tan  grande  escala  la  Colección  de  Discursos? 

No  es  más  eficaz  el  valor  de  la  argumentación  de  Weiss,  con  respecto 
á  la  segunda  parte.  ¿Qué  dificultad  seria  existe  en  que  la  tradición  oral 
conservara  sin  alteración  ciertos  conceptos  ó  sentencias  que  ó  por  la 
reverencia  á  Jesucristo,  cuyas  palabras  eran,  se  conservaban  intactas  con 
religiosa  veneración?  ¿No  concede  Weiss  esa  eficacia  á  la  educación 
rabínica?  Al  tratar  de  las  máximas  morales  de  Jesucristo,  y  queriendo 
demostrar  que  esta  parte  de  la  tradición  cristiana  pudo  conservarse  sin 
cambio  sensible  y  como  estereotipada  en  la  tradición  oral,  escribe:  «Los 
discípulos  de  Jesús  estaban  ejercitados  en  esa  transmisión  de  las  tradi- 
ciones orales;  porque  este  era  el  método  en  que  se  educaban  los  discí- 
pulos de  un  Doctor  en  aquella  época.  El  objetivo  escolar  del  rabinismo 
consistía  en  que  los  discípulos  se  asimilasen,  por  medio  de  una  repeti- 
ción continua,  las  palabras  del  Maestro.  La  enseñanza  rabínica  consistía 
toda  en  transmitir  á  la  letra  la  tradición  de  las  palabras  del  Maestro»  (2). 
¿Cómo  se  olvida  Weiss  de  estos  conceptos  al  tratar  de  las  fuentes  evan- 
gélicas? Pero  alguna  reminiscencia  habitual  de  tales  ¡deas  debía  cruzar 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  XXVII,  pág.  280. 

(2)  Página  54. 
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por  SU  mente  cuando  termina  su  razonamiento  reconociendo  que  este 
paso  de  la  ciencia  no  puede  imponerse  todavía  á  todos  (1). 

Las  razones  que  propone  para  establecer  la  tercera  fuente  redúcense 
á  que  Lucas  mismo  declara  su  dependencia  de  fuentes  escritas.  Ya  hemos 
advertido  que  San  Lucas  no  dice  en  términos  expresos  que  en  la  composi  - 
ción  de  su  libro  haga  uso  de  esos  documentos.  San  Lucas  se  limita  á 
afirmar:  1.°,  que  le  han  precedido  varios  en  la  empresa  de  escribir  los 
dichos  y  hechos  del  Señor;  2.°,  que  su  ejemplo  le  ha  movido  á  él  tam- 
bién á  escribir  un  libro  semejante;  3.°,  con  respecto  á  la  norma  que  se 
propone  seguir  al  escribirle,  sólo  dice  que  ha  hecho  ante  todo  una  dili- 
gente investigación  del  argumento  entero  que  va  á  tratar,  y  que,  remon- 
tándose hasta  el  primer  principio  de  todo  el  proceso  evangélico,  lo  trans- 
cribe con  orden  para  la  completa  y  exacta  instrucción  de  Teófilo.  Por 
lo  mismo  que  asegura  haber  practicado  esa  investigación  después  de 
haberse  declarado  oyente  inmediato  de  los  Apóstoles,  manifiesta  con 
toda  claridad  que  se  reserva  la  iniciativa  y  el  juicio  personal  en  la  dis- 
posición de  un  argumento  que  le  es  perfectamente  conocido  en  lo  subs- 
tancial de  su  fondo. 

V 

Hecho  el  análisis  de  las  fuentes  y  determinado  su  número,  pasa  el 
profesor  Weiss  á  examinar  el  valor  de  las  mismas,  pues  de  ese  valor 
depende  ante  todo  el  valor  histórico  de  los  Sinópticos.  El  problema 
sobre  el  valor  de  las  fuentes  se  reduce  á  examinar  y  determinar  la  me- 
dida en  que  representan  la  realidad  objetiva  de  la  vida  y  doctrina  del 
Salvador.  Como  el  documento  histórico  descansa  en  último  término 
sobre  el  testimonio  inmediato  de  los  testigos,  la  medida  de  su  corres- 
pondencia con  la  realidad  objetiva  está  en  razón  directa  de  la  calidad 
del  testimonio  en  sí  mismo,  y  de  las  garantías  de  conservación  fiel  del 
mismo  hasta  su  redacción  escrita.  En  cuanto  al  testimonio,  lo  mismo  los 
Evangelios  sinópticos  que  sus  fuentes  no  son,  dice  Weiss,  escritos  redac- 
tados por  sabios  que  hubieran  practicado  una  investigación  crítica  severa, 
analizando  los  testimonios,  confrontándolos  y  apurando  con  diligencia  la 
realidad  objetiva  resultante:  son  escritos  populares  que  nos  transmiten 
el  testimonio  popular;  es  decir,  las  tradiciones  del  pueblo  sobre  Jesús, 
su  vida,  sus  palabras  y  sus  hechos  (2).  En  el  análisis  practicado  para  la 
designación  y  distribución  de  los  documentos,  sólo  respecto  de  Marcos 
ha  podido  hacerse  constar  que  su  relato  descansa  en  el  testimonio  de 
algún  testigo  inmediato,  que  la  tradición  nos  manifesta  haber  sido  Pe- 
dro, conclusión  que  se  ve  confirmada  por  la  serie  del  libro  (3).  En 


(1)  Página  37. 

(2)  Páginas  40-41. 

(3)  Páginas  38,  42  y  43. 


464  EL  PROBLEMA  SINÓPTICO 

cuanto  á  la  conservación  intacta  del  testimonio,  depende  del  tiempo 
transcurrido  entre  los  acontecimientos  y  la  época  de  redacción  de  las 
fuentes,  teniendo  en  cuenta  lo  dicho  sobre  la  calidad  del  testimonio.  ¿En 
qué  tiempo  fueron  escritas  las  fuentes  sinópticas?  El  Evangelio  de  San 
Marcos  lo  fué  hacia  el  año  70;  porque,  por  una  parte,  Marcos  no  escribió 
su  Evangelio  sino  después  de  la  muerte  de  Pedro,  como  nos  lo  atestigua 
San  Ireneo,  y  así  después  del  año  64:  por  otra,  el  cap.  13,  v.  14,  hace 
ver  que  su  redacción  estaba  terminada  antes  del  año  70,  pues  la  des- 
trucción del  Templo  es  para  el  autor  un  acontecimiento  todavía  por 
venir,  como  que  constituye  la  última  señal  para  la  segunda  venida  de 
lesús.  Sería  escrito,  pues,  de  66  á  70  (1). 

La  Colección  de  Discursos  es  de  la  misma  época,  pues  en  una  sec- 
ción de  ese  documento,  reproducida  en  el  capítulo  5  de  San  Mateo, 
supónese  también  en  pie  el  Santuario  de  Jerusalén  (2).  Quizá  es  todavía 
algo  más  antigua,  si,  como  es  probable,  el  mismo  San  Marcos  hizo 
uso  de  ella.  Resulta,  pues,  que  el  conjunto  principal  del  argumento  de 
los  Sinópticos  (Marcos,  la  Colección  de  Discursos)  estaba  ya  con- 
signado por  escrito  antes  del  año  70.  Sin  embargo,  en  los  cuarenta  años 
que  habían  transcurrido  desde  la  muerte  de  Jesús  y  durante  los  cuales  el 
argumento  evangélico  estaba  confiado  á  la  tradición  oral,  ¡cuántas  exa- 
geraciones y  aun  ficciones  debieron  mezclarse  en  aquél,  sobre  todo  si 
tenemos  presente  que  en  realidad  no  era  otra  cosa  sino  el  eco  de  tradi- 
ciones populares,  que  por  su  misma  índole  propenden  á  esas  transforma- 
ciones! (3).  Y  en  efecto,  aun  en  el  Evangelio  de  San  Marcos,  cuya  fuente 
principal  fué  Pedro,  se  encuentran  todavía  narraciones  que  no  fueron 
transmitidas  por  Pedro,  ó  no  lo  fueron  en  la  forma  en  que  allí  se  leen; 
ó  si  lo  fueron,  el  testimonio  de  Pedro  no  merece  en  ellas  mayor  fe  que 
el  de  cualquiera  otro  testigo  no  inmediato.  Y  á  la  verdad,  un  discípulo 
ardientemente  apasionado  por  su  Maestro,  en  cuyo  reino  celestial  creía, 
no  puede  merecernos  un  asenso  incondicional  cuando  se  trata  de  la  per- 
sona de  Jesús.  Quizá  también,  en  medio  de  toda  su  buena  fe,  no  era 
Pedro  capaz  de  buscar  y  descubrir  en  los  hechos  una  rigorosa  objetivi- 
dad (4). 

De  hecho,  los  mismos  Evangelios  nos  ofrecen  pruebas  de  los  cam- 
bios y  alteraciones  que  sufrió  la  tradición,  no  solo  antes,  sino  aun  comen- 
zada ya  su  redacción  escrita.  Así  la  ambiciosa  petición  de  los  hijos  del 
Zebedeo,  que  en  Marcos  aparece  en  boca  de  ellos  mismos,  en  Mateo  se 
pone  en  la  de  su  madre,  para  purgarlos  de  esa  mancha.  En  Marcos  el 
anuncio  de  la  traición  de  Judas  se  propone  en  forma  vaga:  «uno  de  los 


<1)  Páginas  38,  39  y  67. 

(2)  Página  39. 

<3)  Ibid. 

<4)  Página  43. 
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doce*\  en  Mateo  ya  Judas  se  siente  aludido;  enjuanjesús  declara  expre- 
samente al  traidor  (1).  Pero  donde  más  de  bulto  se  descubre  esa  fecun- 
didad creadora  de  la  fe  cristiana  es  en  las  anécdotas  sobre  la  resurrec- 
ción. «La  cristiandad  primitiva,  á  la  que  debe  San  Pablo  todas  sus  noti- 
cias sobre  este  objeto,  ha  fundado  sus  convicciones  sobre  la  resurrección 
en  las  apariciones  del  resucitado,  ó,  como  nosotros  diríamos,  en  las 
visiones  de  los  Apóstoles,  tales  como  las  enumera  San  Pablo,  1.*  Cor., 
15,  5-8,  en  una  lista  que  pretende  ser  completa.  En  esas  experiencias  los 
Apóstoles  concibieron  la  seguridad  de  que  su  Señor  no  permaneció  en 
la  muerte,  sino  fué  exaltado  por  Dios  á  la  gloria.  Sobre  el  modo  (das 
Wie)  de  este  suceso  no  ahondaron  más  (haben  sie  nicht  weiter  gegrü- 
belt).  No  sabemos  si  se  figuraron  la  glorificación  de  Jesús  como  si 
hubiera  sido  inmediatamente  trasladado  al  Paraíso,  según  se  expresa  en 
la  palabra  al  Ladrón;  tal  vez  llevado,  como  Lázaro,  por  los  ángeles  al 
seno  de  Abraham;  ó  si  la  concibieron  como  extracción  del  sepulcro.  De 
todos  modos,  entre  las  pruebas  en  favor  de  la  resurrección,  San  Pablo 
no  presenta  el  sepulcro  vacio,  circunstancia  que  no  ha  ocupado  lugar 
ninguno  en  su  pensamiento.  Para  la  idea  que  Pablo  se  formó  del  Exal- 
tado que  poseía  un  cuerpo  completamente  ajeno  á  la  tierra,  es  de  exigua 
importancia  la  cuestión  sobre  el  paradero  del  cadáver  colocado  en  el 
sepulcro.  Pero  para  la  imaginación  popular  no  podía  ser  duradera  esa 
concepción  espiritual  y  demasiado  delicada:  necesitaba  demostraciones 
más  palpables.  El  ansia  por  una  seguridad  tangible  vino  á  quedar  satis- 
fecha con  la  narración  del  sepulcro  vacío,  que  Marcos  halló  ya  formada 
cuando  escribía  su  Evangelio  (16,  1-8):  las  mujeres  hallaron  el  sepulcro 
vacío  y  un  ángel  les  explicó  el  hecho.  Pero  el  mismo  Marcos  dice  que  esa 
noticia  no  trae  su  origen  de  círculo  alguno  propiamente  apostólico,  porque 
las  mujeres,  contra  el  mandato  expreso  del  ángel,  nada  refirieron  de 
estas  cosas  á  Pedro  y  á  los  demás.  Es,  pues,  verosímil  que  esta  anécdota 
no  pertenece  á  tes  narraciones  de  Pedro,  sino  que  es  una  tradición  subal- 
terna que  salió  á  la  superficie  más  adelante:  en  Marcos  ocurre  en  for- 
mas todavía  muy  rudimentarias  (noch  sehr  bescheiden):  sólo  se  cuenta 
allí  el  hecho  de  la  ausencia  del  cadáver.  Pero  sobre  lo  sucedido  en  las 
tinieblas  de  la  noche,  el  ElvangeHsta  hace  caer  un  velo.  El  primero  que  lo 
descorre  es  Mateo,  y  habla  de  lo  que  nadie  puede  saber,  de  un  gran  tem- 
blor de  tierra  y  de  un  ángel  del  Señor  que  volcó  la  piedra;  pero  todavía 
con  la  reserva  de  no  describir  la  salida  triunfante  de  Jesús  del  sepul- 
cro, la  cual  aparece  por  primera  vez  en  el  Evangelio  apócrifo  de  Pedro. 
Los  Evangelios,  pues,  más  que  expresión  de  una  realidad  objetiva,  son 
el  resultado  de  la  acción  creadora  de  la  fe  cristiana.  Y  aunque  estas 
conclusiones  son  dolorosas  para  muchos,  sin  embargo,  ni  vale  cerrar  los 


(1)    Página  44. 
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ojos  á  la  verdad,  ni  confiar  ciegamente  en  que  las  cosas  no  pasaron 
como  lo  afirma  la  crítica,  ni  es  de  provecho  alguno  la  fe  de  que  Dios  no 
permitiría  semejantes  alteraciones»  (1). 

VI 

Importa  sobremanera  poner  de  relieve  el  verdadero  valor  que  encie- 
rra la  prueba  de  Weiss,  porque  su  argumentación  representa  la  suma 
de  lo  más  escogido  que  contra  la  creencia  tradicional,  ó,  mejor  dicho, 
contra  la  tesis  más  fundamental  de  la  fe  cristiana  presenta  la  crítica 
incrédula  de  nuestros  días. 

Á  tres  partes  puede  reducirse  el  largo  alegato  de  Weiss  contra  el 
valor  histórico  de  los  Evangelios  sinópticos:  I."*  El  contenido  de  los 
Evangelios  sinópticos  no  representa  la  reproducción  escrita  de  un  testi- 
monio inmediato  y  verídico  de  los  hechos,  sino  simples  tradiciones  popu- 
lares ó  testimonios  apasionados.  2."  Entre  la  época  de  los  hechos  evan- 
gélicos y  la  redacción  escrita  de  los  testimonios  media  una  distancia  que 
desvirtúa  la  fidelidad  de  transmisión,  aun  en  el  supuesto  de  la  validez  é 
idoneidad  del  testimonio  en  su  primer  origen.  3.^  Confirmación  de  las 
alteraciones  del  testimonio  primitivo,  deducida  de  pasajes  del  Nuevo  Tes- 
tamento comparados  entre  sí. 

Analicemos  el  valor  de  cada  una  de  las  tres  partes  del  razonamiento. 
¿De  dónde  infiere  Weiss  que  el  argumento  evangélico  representa  simples 
tradiciones  populares?  No  es  menester  emplear  especulaciones  muy  suti- 
les para  desvanecer  tal  aserción:  ya  el  prólogo  de  San  Lucas  la  des- 
miente por  muchos  conceptos.  Dice  Weiss  que  en  los  Evangelios  sinóp- 
ticos no  hay  que  buscar  escritos  redactados  por  sabios  que  examinan  los 
datos,  compulsan  los  testimonios,  apuran  con  severa  crítica  la  realidad 
objetiva.  Pero  el  prólogo  de  San  Lucas  expresa  todo  lo  contrario.  San 
Lucas  declara  estar  en  posesión:  1.°,  del  testimonio  inmediato  oral  de  los 
testigos  presenciales  (auxóTixai),  cuya  predicación  ha  escuchado  (xaGo); 
itapÉóoaav  Tf,[xi[v);  2.",  del  mismo  tcstimonío,  consignado  por  escrito,  merced 
á  otros  que  le  han  precedido  en  escribir  la  vida  del  Señor;  3.°,  no  con- 
tento con  ésto,  añade  haber  él  mismo  personalmente  examinado  con 
diligencia  uno  por  uno  los  hechos  desde  su  principio  (...  iao\  izypriwloM^riKÓzí 
áviueev  naíTiv  ay.p.ga.?).  El  testimonio  de  testigos  de  vista  jamás  ha  sido  con- 
siderado como  simple  tradición  popular,  en  el  sentido  que  á  esta  expre- 
sión da  la  crítica  heterodoxa;  y  mucho  menos  cuando,  no  contento  el 
historiador  con  su  posesión  por  informes  propios  y  ajenos,  vuelve  sobre 
los  mismos  para  examinarlos  de  nuevo  con  diligencia.  ¿Qué  falta  á  San 
Lucas  para  ser  un  historiador  cual  lo  describe  el  profesor  Weiss,  según 


(l)    Páginas  45  y  46. 
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SUS  propias  ideas?  ¿No  tenemos  aquí  también  selección  de  testimonios 
(el  testimonio  inmediato);  contraste  de  los  mismos  (comparación  de  sus 
propias  noticias  con  las  que  leía  en  sus  predecesores);  examen  detenido 
de  los  testimonios  para  apurar  la  verdad  objetiva?  Ni  puede  achacarse  á 
San  Lucas  incompetencia  por  falta  de  juicio  ó  de  cultura:  sólo  la  expre- 
sión del  procedimiento  que  ha  seguido  al  escribir  manifiesta  su  vocación 
y  capacidad  de  historiador.  Y  en  efecto,  San  Lucas  era  un  médico;  y  los 
más  distinguidos  críticos  de  nuestros  días,  como  Harnack  y  el  mismo 
Weiss,  se  complacen  en  reconocer  al  autor  del  tercer  Evangelio  como  á 
un  escritor  que  alcanza  un  grado  de  cultura  superior  al  de  los  mediana- 
namente  instruidos  (1). 

Tenemos,  pues,  cuando  menos,  uno  de  los  Sinópticos  que  satisface  á 
las  condiciones  exigidas  en  el  historiador  por  el  mismo  Juan  Weiss.  Pero 
no  hay  razón  para  negar  á  los  demás  Evangelistas  lo  esencial  en  esa  cua- 
lidad. Los  Apóstoles  protestan  con  frecuencia  en  su  predicación,  que  ésta 
versa  «sobre  lo  que  vieron  y  oyeron»;  que  «comieron  y  bebieron  con  su 
Maestro  resucitado».  San  Pedro  exige  en  el  Apóstol  haber  sido  testigo 
presencial  del  ministerio  entero  y  vida  pública  de  Jesús,  y  en  consecuen- 
cia, también  el  primero  y  segundo  Evangelio  nos  ponen  delante  el  testi- 
monio de  testigos  presenciales;  y  puesto  que  el  argumento  de  Lucas  con- 
viene con  el  de  ambos,  preciso  es  reconocer  que  sometido  el  relato  de 
éstos  al  examen  crítico  de  Lucas,  habría  dado  el  mismo  resultado;  y  así 
también  estos  dos  Evangelios  equivalen  á  una  historia  crítica. 

Hay  más.  El  testimonio  de  los  testigos  de  vista,  que  en  su  principio  no 
fué  una  simple  tradición  popular,  tampoco  pasó  á  serlo  en  lo  sucesivo: 
el  argumento  evangélico  nunca  fué  confiado  á  las  muchedumbres  y  aban- 
donado á  su  discreción.  El  testimonio  oficial  y  propiamente  dicho  de  la 
Iglesia  cristiana  sobre  la  persona  de  Jesús,  su  vida  y  sus  hechos,  tales 
cuales  están  contenidos  en  los  Evangelios,  fué  siempre  un  testimonio 
solemne,  una  tradición  yerarg^Míca.  Jesús  confió  ese  testimonio  y  la  predi- 
cación, no  á  cualquiera,  ni  aun  entre  sus  discípulos,  sino  á  los  «preorde- 
nados  por  él»,  á  los  Apóstoles,  los  cuales  escogieron  sucesores  idóneos, 
á  quienes  entregaron  el  mismo  depósito  con  el  encargo  de  conservarle 
intacto.  En  cuanto  á  la  multitud,  su  función  desde  los  principios  fué  «escu- 
char la  enseñanza  de  los  Apóstoles»  (2),  es  decir,  aprender,  obedecer; 
jamás  hacerse  dueña  de  la  doctrina  ó  del  gobierno  para  disponer  de  ellos. 
Y  esta  constitución  continuaba  intacta  en  tiempo  de  San  Ireneo.  El  trans- 
curso del  tiempo  no  puede,  en  consecuencia,  ni  antes  ni  después  de  la 
redacción  escrita,  alterar  el  testimonio. 


(1)  «Gehorte  der  mittieren  oder  hOheren  Bíldungsschicht»  (Harnack:  Lukas  der  Artz, 
pág.  9),  —  «Sicher  ist  dass  der  Verfasser  ein  gebildeler  Grieche  war»  (Weiss,  Schrift. 
des  N.  Test.,  I,  407;  si  bien  no  admite  que  sea  Lucas). 

(2)  Act.  Apost.,  II,  42. 
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Pero  examinemos  más  de  cerca  este  segundo  punto.  «Desde  la  época 
de  los  sucesos  sobre  los  que  versa  el  testimonio  hasta  la  primera  redac- 
ción escrita  de  éste,  pasaron,  dice  Weiss,  lo  menos  cuarenta  años» 
¡Como  si  todos  los  testigos  hubieran  desaparecido  al  día  siguiente  de  la 
Ascención  de  Jesucristo!  Si  por  confesión  de  Weiss,  el  Evangelio  de  San 
Marcos  estaba  escrito  para  el  año  70,  entre  el  testimonio  y  su  redacción 
escrita  no  median  más  que  tres  ó  cuatro  años,  pues  el  testimonio  perso- 
nal de  Pedro  subsistió  mientras  vivió  éste.  Más,  ni  siquiera  medió  ese 
tiempo;  porque  una  vez  que  San  Marcos  recibió  inmediata  y  personal- 
mente el  testimonio  de  Pedro,  Marcos  quedaba  habilitado  para  transcri- 
birlo en  cualquier  tiempo.  La  distancia  cronológica  que  desvirtúa  el 
valor  del  testimonio  no  debe  medirse  precisamente  desde  el  suceso  hasta 
el  tiempo  en  que  el  testimonio  se  consigna  por  escrito,  sino  desde  la 
desaparición  ó  inhabilitación  de  los  testigos  presenciales;  y  tratándose 
de  hechos  que  por  su  magnitud  é  índole  y  por  constituir  el  argumento 
cotidiano  de  los  testigos,  como  sucede  en  nuestro  caso,  el  testimonio 
tiene  el  mismo  valor  después  de  treinta  ó  cuarenta  años  que  el  primer 
día,  como  subsista  el  testigo. 

Pero  ¿es  verdad,  tampoco,  que  la  primera  redacción  escrita  del  tes- 
timonio apostólico  solamente  tuvo  lugar  después  de  cuarenta  años  de 
la  vida  del  Señor?  No;  1.",  porque  es  falso  que  el  primer  Evangelio  sea 
el  de  San  Marcos;  2.°,  porque  es  falso  que  este  Evangelio  no  fuera 
escrito  hasta  el  año  70,  ó  próximamente.  Ya  hemos  visto  que  el  primer 
Evangelio  fué  el  de  San  Mateo,  y  que  fué  escrito  al  tiempo  de  la  disper- 
sión de  los  Apóstoles.  Es  verdad  que  San  Ireneo  dice  que  San  Mateo 
publicó  su  libro  «mientras  predicaban  en  Roma  Pedro  y  Pablo»;  pero 
esa  simultaneidad  no  es  cronológica,  sino  real;  y  sólo  quiere  decir  San 
Ireneo  que  en  la  distribución  del  mundo  entre  los  Apóstoles,  así  como  á 
los  judíos  tocó  la  predicación  oral  y  escrita  de  San  Mateo,  así  cupo  á  los 
romanos  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Si  la  mente  de  San  Ireneo  fuera 
significar  simultaneidad  cronológica  estricta,  no  podría  decir  como  dice 
que  San  Mateo  escribió  su  Evangelio  ev  ESpatuT;  estando  entre  los  judíos. 

En  cuanto  al  Evangelio  de  San  Marcos,  fué  escrito  muy  poco  des- 
pués, á  raíz  de  la  primera  predicación  de  San  Pedro  en  Roma,  como  ya 
lo  dijimos.  Y  á  confirmar  esta  aserción  conspiran,  no  sólo  los  testimonios 
directos  de  Ensebio  y  Clemente,  y  el  indirecto  de  Papías,  al  que  Ense- 
bio se  remite  sin  recitarle,  sino  también  el  contexto  del  pasaje  recitado 
textualmente  por  el  Obispo  de  Cesárea  (H.  E.,  III,  39),  y  al  que  antes  nos 
hemos  referido  (1). 

El  tercer  punto  lo  propone  Weiss  como  confirmación  de  las  conclu- 
siones obtenidas  ya  en  virtud  de  la  índole  del  testimonio,  y  del  tiempo 


(1)    Puede  leerse  á  Belser  Einleit  in  d.  N.  T.,  páginas  78  y  79  (2.^  ed.,  19Q5). 
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transcurrido  hasta  su  redacción  escrita.  Pero  no  es  difícil  liacer  ver  que 
los  testimonios  traídos  en  prueba  no  demuestran  el  intento,  y  que  quien 
dicta  semejantes  afirmaciones  no  es  sino  la  preocupación  decidida  con- 
tra lo  sobrenatural.  Weiss  presenta  como  primera  prueba  los  textos  que 
hablan  del  traidor,  suponiendo  que  entre  San  Marcos,  San  Mateo  y  San 
luán  hay  la  gradación  que  él  se  imagina.  Pero  en  la  misma  narración 
de  San  Marcos  el  v.  20  da  el  paso  que,  según  Weiss,  representa  el  estadio 
de  la  tradición  al  escribir  el  autor  del  primer  Evangelio.  Si  en  ese  verso  los 
Apóstoles  preguntan  á  Jesús  uno  por  uno:  «¿Seré  yo?»,  ¿con  qué  derecho 
se  supone  que  no  pudiera  ser  Judas  uno  de  ellos?  Y  siendo  esto  así,  tam- 
bién es  quimérico  el  tercer  grado;  ya  porque  también  en  San  Mateo  se 
hace  la  declaración  á  Judas,  ya  porque  siendo  secreta  la  confidencia 
hecha  á  Juan,  nada  añade  al  relato  de  los  otros,  que  no  hablan  de  la 
escena  sino  como  pública.  El  ejemplo  de  la  demanda  en  los  hijos  del 
Zebedeo,  tampoco  prueba  evolución:  aunque  San  Mateo  pone  la  petición 
en  boca  de  la  madre,  la  respuesta  de  Jesús  se  dirige  á  los  hijos,  que,  en 
consecuencia,  aparecen  tan  culpables  como  en  San  Marcos. 

Pero  pasemos  á  la  resurrección.  Weiss  afirma  con  toda  seriedad  que 
en  los  primeros  testimonios  no  consta  que  los  Apóstoles  entendieran 
bajo  ese  nombre  la  resurrección  corporal,  y  trae  en  confirmación  el 
pasaje  del  capítulo  15  de  la  primera  á  los  Corintios.  Pero  sólo  uno  que 
se  acerca  á  leer  el  texto  bíblico  con  el  empeño  decidido  de  obscurecer  la 
verdad  y  negar  la  evidencia,  puede  aventurar  afirmaciones  como  las  de 
Juan  Weiss.  Ya  en  otra  ocasión  hemos  hecho  palpable  lo  absurdo  é 
insubstancial  de  la  exégesis  del  profesor  alemán  en  la  explicación  de 
ese  pasaje  (1).  Aquí  sólo  queremos  fijarnos  en  el  modo  de  hablar  vaci- 
lante y  ambiguo  de  Weiss,  y  en  la  explicación  que  da  sobre  la  génesis 
de  la  noción  vulgar  acerca  de  la  resurrección.  «No  sabemos,  dice,  si  los 
Apóstoles  la  concibieron  ya  desde  el  principio  como  extracción  (2)  del 
sepulcro.»  ¿En  qué  sentido  toma  Weiss  la  voz  extracción?  ¿Entiende  por 
ella  la  sustracción  fraudulenta  por  los  amigos  de  Jesús  para  fines  depra- 
vados de  una  ficción  calculada,  ó  la  entiende  en  el  sentido  milagroso  y 
sobrenatural  por  verdadera  resurrección?  Si  lo  primero,  es  evidente  que 
ya  los  Apóstoles  no  pudieron  concebir  el  suceso  como  una  apoteosis  de 
jesús,  obra  del  poder  divino  que  así  premiaba  al  crucificado.  Si  lo 
segundo,  ¿cómo  procede  en  el  resto  de  su  argumentación  dando  por 
cierto  que  no  la  concibieron  como  verdadera  resurrección  corporal,  y 
que  este  concepto  más  grosero  vino  más  tarde? 

En  la  explicación  del  texto  de  San  Marcos  nuevas  ambigüedades. 
«San  Marcos,  dice,  halló  ya  formada  la  tradición  vulgar,  pero  no  la  refiere 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  Abril. 

(2)  HerausfUhrung,  no  Herausfafirung—salida. 
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á  información  apostólica.»  Si  San  Marcos  no  creía,  ó  si  no  le  constaba 
fuera  enseñanza  de  los  Apóstoles  la  resurrección  corporal,  ¿cómo  la  con- 
signa en  su  Evangelio  con  el  mismo  carácter  de  objetividad  y  certidumbre 
que  ios  demás  sucesos  pertenecientes  á  la  persona  y  vida  de  Jesús?  Más, 
¿cómo  es  posible  que  San  Marcos,  discípulo  y  confidente  de  San  Pedro, 
su  intérprete  y  socio  por  largos  años,  ignorase  el  sentido  que  su  Maestro 
vinculaba  á  la  resurrección,  siendo  así  que  este  artículo  era  el  más  funda- 
mental en  su  predicación?  El  punto  de  la  resurrección  de  Jesús  era,  como 
se  ve  por  toda  la  historia  de  los  Hechos  Apostólicos,  el  principal  en  la 
controversia  con  el  judaismo  y  de  un  modo  especial  con  la  secta  de  los 
saduceos,  según  consta,  entre  otros  pasajes,  por  el  discurso  de  San 
Pablo  en  el  capítulo  23  de  aquel  libro.  Si  San  Pedro  y  San  Pablo 
entendían  la  resurrección  como  una  simple  apoteosis  del  alma  de  Cristo, 
¿á  qué  se  reducía  la  discrepancia?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  se  explican  las 
expresiones  del  Apóstol:  «Yo  soy  fariseo,  hijo  de  fariseos;  yo  soy  juz- 
gado sobre  la  esperanza  y  la  resurrección  de  los  muertos?»  Por  una 
parte,  esa  esperanza  y  ese  dogma  de  la  resurrección  de  los  muertos 
sobre  los  que  era  juzgado  San  Pablo,  eran  con  aplicación  concreta  al 
caso  de  Cristo;  por  otra,  el  concepto  que  los  fariseos  vinculaban,  y  San 
Pablo  con  ellos,  á  la  voz  ávájxajt;,  no  era  el  de  apoteosis  del  alma,  sino 
el  de  vuelta  á  la  vida  y  unión  de  alma  y  cuerpo  después  de  la  muerte. 
En  este  sentido,  pues,  y  no  en  el  que  hoy  finge  la  crítica,  entendía  San 
Pablo,  y  en  el  mismo  entendía  San  Pedro  la  resurrección  de  Cristo:  y 
cuando  San  Marcos  presenta  el  sepulcro  vacío  como  señal  y  prueba  de 
la  resurrección,  propone  esos  conceptos  como  derivados  de  la  misma 
fuente  de  donde  ha  tomado  el  resto  de  sus  narraciones,  de  las  catcque- 
sis de  Pedro. 

Como  argumento  de  que  San  Marcos  no  da  esos  conceptos  como 
derivados  de  fuente  apostólica,  Weiss  hace  notar  que  las  mujeres,  á 
pesar  del  mandato  del  ángel,  no  dan  aquellas  nuevas  á  los  discípulos, 
y  así  resulta  infundado  el  relato  de  San  Lucas  y  San  Juan  sobre  la  ida 
de  Pedro  y  Juan  al  sepulcro,  en  la  que  se  apoyaría  la  tradición  que  atri- 
buye á  los  Apóstoles  la  concepción  vulgar  sobre  la  resurrección.  Pero, 
en  primer  lugar,  este  argumento  supone  que  el  relato  de  San  Marcos 
se  termina  en  el  v.  8,  y  no  es  así;  porque  también  la  cláusula  9-20 
es  auténtica.  Pero  haciendo  abstracción  de  estos  detalles,  siendo  autén- 
ticos los  relatos  paralelos  de  San  Mateo  y  San  Lucas,  y  representando 
ambos,  como  ya  se  ha  demostr.ido,  el  testimonio  inmediato  de  los  Após- 
toles, esta  razón  desvanece  el  efugio  de  Weiss. 

En  realidad,  Weiss  no  cree,  no  puede  creer  que  los  Apóstoles  no 
concibieran  desde  luego  la  resurrección  según  el  significado  único  de 
esta  voz,  porque  en  todo  el  Nuevo  Testamento  no  ocurre  pasaje  alguno 
que  suministre  fundamento  de  alguna  probabilidad  para  sospechar  lo 
contrario.  Lo  que  hay  es  que  Weiss,  por  una  parte,  no  se  siente  con 
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ánimo  para  ponerse  de  frente  al  «espíritu  de  ilustración  científica  é  liis- 
tórica  moderna,  que  se  alarma  ante  estas  narraciones,  cuyo  conjunto  no 
puede  admitir  como  acaecido  en  realidad...»;  no  está  dispuesto  á  romper 
«con  la  conciencia  moderna,  con  la  mayoría  de  las  personas  instruidas, 
á  quienes  el  inconmensurable  vacío  que  se  tiende  entre  la  fe  antigua  y 
la  cultura  contemporánea»,  es  decir,  entre  el  elemento  sobrenatural  con- 
tenido en  grandes  proporciones  en  la  Biblia  y  los  Evangelios  y  la  incre- 
dulidad, «cierra  el  camino  á  la  participación  de  los  tesoros  perdurables, 
que,  sin  embargo,  encierran  esos  libros».  Por  otra  parte,  tiene  fe  en  esos 
tesoros,  y  siente  «afectuosa  emoción  y  respeto  hacia  las  palabras  de 
Jesús»  (1).  De  esa  situación  de  su  espíritu  ha  nacido  en  él  la  idea  de  con- 
ciliar ambos  extremos,  á  cuyo  fin  se  ha  propuesto  desembarazar  el 
camino  al  Evangelio,  reduciendo  lo  sobrenatural,  que  se  encuentra  en  él 
con  tanta  frecuencia,  á  proporciones  naturales.  Mientras  ese  fin  puede 
conseguirse  sin  sacrificar  el  fondo  del  argumento,  aunque  sea  menester 
recurrir  á  explicaciones  inverosímiles,  Weiss  las  acepta  con  avidez;  pero 
si  esto  no  es  posible,  le  queda  todavía  otro  expediente,  el  de  recusar  la 
competencia  de  los  testigos,  á  título  de  excesiva  y  supersticiosamente 
interesados  á  favor  de  Cristo,  ó  de  incapaces  de  discernir  la  objetividad 
de  los  hechos,  como  hemos  visto  lo  hace  respecto  del  Apóstol  San  Pedro. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  en  el  fondo  del  alma  del  profesor  Weiss? 
Sabránlo  Dios  y  él;  tal  vez  Dios  sólo;  pero  un  lector  medianamente 
atento  y  no  incapacitado  para  juzgar,  descubrirá  en  mil  ocasiones  la 
inseguridad,  la  vacilación,  la  ausencia  total  de  convicciones  fundadas. 
No  se  le  oculta  á  él  mismo  la  escasa  eficacia  de  sus  razonamientos:  reco- 
noce «ser  muy  posible  que  el  lector  de  sus  explicaciones  llegue,  mediante 
su  propia  reflexión,  á  resultados  diversos.  Tal  vez  tendrá  por  auténtico 
mucho  que  nosotros  ponemos  en  duda»  (2).  Situación  de  espíritu  que 
seguramente  participan,  no  sólo  en  países  como  España  ó  Italia,  sino 
también  es  el  foco  de  la  incredulidad,  Alemania,  no  pocos  que  sin 
embargo  figuran  como  críticos,  é  incrédulos  convencidos.  Quantum  est 
in  rebus  inane. 

L.   MURILLO. 


(1)  Página  66. 

(2)  Ibid. 
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íi  EPETiDAS  veces  ha  dicho  el  Sr.  Canalejas  en  sus  frecuentes  públicas 
declaraciones  en  la  prefisa  que  las  reales  órdenes,  que  tanto  han  herido 
el  sentimiento  religioso  de  los  católicos  españoles,  no  van  de  modo 
alguno  contra  el  dogma.  «Se  nos  acusa  de  perseguir  la  religión,  dice, 
cuando  no  hemos  intentado  hacer  nada  contra  el  dogma  sino  ejercer 
la  soberanía  del  poder  civil»  (1).  Y  á  las  damas  católicas  aseguró  (2) 
«que  en  los  propósitos  del  Gobierno  no  entra  la  menor  intención  de  herir 
los  sentimientos  religiosos  de  ningún  católico,  y  menos  de  que  se  con- 
tenga en  sus  disposiciones  el  menor  ataque  al  dogma  de  esa  religión». 
Nada  dice  de  la  disciplina,  sólo  habla  del  dogma;  pero  ¿qué  entiende  por 
dogma  el  Sr.  Canalejas?  No  ha  expuesto  en  qué  sentido  de  los  varios  en 
que  los  autores  cristianos  han  usado  esta  palabra  dogma  (3),  la  toma  él, 
ni  si  le  da  la  estricta  significación  que  hoy  tiene  en  Teología  de  verdad,  ó 
doctrina  formalmente  revelada  por  Dios,  y  como  tal  propuesta  á  la 
creencia  de  los  fieles. 

Más  bien  parece  tomarla  en  la  acepción  vulgar,  conforme  al  Diccio- 
nario de  la  Lengua,  de  «proposición  que  se  asienta  por  firme  y  cierta  y 
como  principio  innegable  de  una  ciencia»  (aquí  la  ciencia  religiosa  cató- 
lica); porque  la  extiende  á  los  dogmas  del  derecho  universal  y  dogmas 
constitucionales  (4),  que  no  son  por  cierto  doctrinas  formalmente  reve- 
ladas y  como  tales  propuestas  por  la  Iglesia;  y  porque  habla  de  respe- 
tar las  creencias  de  los  católicos  y  de  la  Iglesia  (5),  cuales  son,  no  sólo 
los  dogmas  revelados,  sino  todas  las  verdades  ó  doctrinas  católicas 
definidas  infaliblemente  por  la  Iglesia,  que  es  deber  de  todos  guardar, 
según  el  Concilio  Vaticano  (6). 

De  todos  modos  hay  que  observar  que  algunos  de  los  propósitos  y 
algunas  de  las  disposiciones  que  meditad  Sr.  Canalejas,  atacan  en  rea- 


(1)  En  El  Imparcial,  25  de  Junio. 

(2)  Ídem,  26  de  Junio. 

(3)  Véase  Dictionnaire  de  Théologie  Catholique,  par  Vacant...  v.°  Dogme. 

(4)  Discurso  en  el  Senado,  sesión  del  5  de  Julio. 

(5)  El  Imparcial  de  26  y  varias  respuestas  á  telegramas  de  protesta  contra  su  poli- 
tica  anticlerical. 

(6)  Constitut  de  flde  cathol.,  cap.  IV,  ad  fin.  Y  véase  Razón  y  Fe,  t.  XX,  pág.  209, 
Ene.  Quanta  cura. 
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lidad  el  dogma  católico,  y  principalmente  el  dogma  que,  ó  desconoce  ó 
interpreta  mal  el  jefe  del  Gobierno,  el  dogma  de  la  existencia  de  la  Igle- 
sia como  sociedad  jerárquica,  con  poder  espiritual  soberano,  que  es  pro- 
pio de  una  sociedad  sobrenatural  y  perfecta  como  la  fundada  por  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  (1).  Reconoce  el  Sr.  Canalejas  que  la  Iglesia  es 
«soberana  en  la  definición  del  dogma,  en  los  enunciados  de  la  moral  y  en 
el  ejercicio  de  su  prerrogativa»  (sesión  del  6  en  el  Senado),  y,  sin  embargo, 
añade  que  él  (dando  disposiciones  sobre  materias  eclesiásticas,  como  son 
la  existencia  y  régimen  de  las  congregaciones  religiosas)  «procede  en  su 
esfera  propia,  no  se  mete  en  dogmatizar».  Como  si  la  prerrogativa  de  la 
Iglesia  se  redujese  á  definir  el  dogma  y  la  moral,  sin  la  potestad  suprema  de 
legislar,  juzgar,  etc.,  sobre  materias  espirituales,  ó  como  si  no  fueran  cosas 
espirituales  cuantas  pertenezcan  á  la  salvación  de  las  almas  y  al  culto 
de  Dios.  Convendría  tuviera  presente  el  Sr.  Canalejas  la  doctrina  acerca 
de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  enseña  admirablemente 
León  XIII  en  la  Encíclica  Immortale  Dei,  y  en  particular  aquellas  pala- 
bras: «Así  que  todo  cuanto  en  las  cosas  y  personas,  de  cualquier  modo 
que  sea,  tenga  razón  de  sagrado;  todo  lo  que  pertenece  á  la  salvación 
de  las  almas  y  al  culto  de  Dios,  bien  sea  tal  por  su  propia  naturaleza,  ó 
bien  se  entienda  ser  así  en  virtud  de  la  causa  á  que  se  refiere,  todo  ello 
cae  bajo  el  dominio  y  arbitrio  de  la  Iglesia;  pero  las  demás  cosas  que  el 
régimen  civil  y  político,  como  tal,  comprende,  justo  es  que  le  estén  suje- 
tas puesto  que  Jesucristo  mandó  expresamente  que  se  dé  al  César  lo 
que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.»  Pues,  contra  este  dogma  y 
doctrina  católica  definida  del  poder  espiritual  soberano  de  la  Iglesia, 
como  sociedad  perfecta,  van  algunos  propósitos  del  Sr.  Canalejas  indi- 
cados en  el  discurso  de  la  Corona.  No  hablamos  de  los  ya  realizados 
con  las  dos  reales  órdenes  objeto  de  la  protesta  de  los  católicos,  y  de 
que  en  otro  lugar  hemos  tratado  (2). 

«Se  os  presentará  (dice  el  mensaje)  un  proyecto  de  ley  evitando  el 
establecimiento  de  asociaciones  de  esa  índole  (religiosa  monástica)  sin 
autorización  de  la  potestad  temporal,  mientras  es  reformada  la  ley  de  30 
de  Junio  de  1887,  cuya  modificación  os  será  sometida  oportunamente.» 

Este  propósito  manifestado  en  el  discurso  de  la  Corona  lo  ha  conver- 
tido ya,  desgraciadamente,  el  Sr.  Canalejas  en  proyecto  de  ley,  leído  el 
día  7  del  pasado  Julio  en  la  sesión  del  Senado.  He  aquí  su  parte  disposi- 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXIII,  pág.  52,  sig.,  y  los  lugares  allí  citados;  y  la  proposi- 
ción 19  condenada  en  el  Syllabus:  «La  Iglesia  no  es  una  verdadera  y  perfecta  sociedad 
completamente  libre,  ni  está  provista  de  sus  propios  y  constantes  derechos,  que  le 
confió  su  divino  Fundador;  mas  corresponde  á  la  potestad  civil  definir  cuáles  sean  los 
derechos  de  ia  Iglesia,  y  los  limites  dentro  de  los  cuales  pueda  ésta  ejercerlos.» 

(2)  Véase  el  número  anterior,  pág.  340,  y  en  este  mismo  número,  pág.  41. 
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tiva  (1):  «Artículo  único.  Mientras  no  se  dicte  una  nueva  ley  regulando 
el  ejercicio  del  derecho  de  asociación,  los  gobernadores  denegarán  la 
admisión  de  los  documentos  requeridos  por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  30  de 
Junio  de  1887  para  el  establecimiento  de  nuevas  asociaciones  pertene- 
cientes á  Órdenes  y  congregaciones  reJgiosas,  si  los  interesados  no 
hubiesen  obtenido  al  efecto  la  autorización  del  Ministerio  de  Gracia  y 
lusticia,  consignada  en  real  decreto,  que  se  publicará  en  la  Gaceta  de 
Madrid.  No  se  concederá  dicha  autorización  cuando  más  de  la  tercera 
parte  de  los  individuos  que  hayan  de  formar  la  nueva  asociación,  sean 
extranjeros.  Madrid»,  etc. 

Con  razón  se  ha  llamado  á  ésta  la  ley  del  candado  contra  las  con- 
gregaciones religiosas,  pues  prohibe,  mientras  no  se  modifique  la  ley  de 
Asociaciones  (que  no  sabemos  si  se  modificará),  todas  las  congregaciones 
religiosas,  si  tienen  más  de  la  tercera  parte  de  individuos  extranjeros, 
y  las  demás  españolas  sin  real  decreto  publicado  en  la  Gaceta.  Es  una 
verdadera  ley  de  excepción,  como  se  ve,  contra  las  asociaciones  religio- 
sas; y  dada  por  sola  autoridad  civil  es  un  nuevo  ataque  á  la  independen- 
cia del  poder  espiritual  de  la  Iglesia,  y  nueva  descortesía  á  la  Santa  Sede 
y  á  las  prácticas  diplomáticas,  resolviendo  únicamente  por  sí  lo  que  es 
objeto  de  negociaciones  con  la  Santa  Sede,  según  indicó  el  mismo  señor 
Canalejas  al  declarar  «que  se  había  anunciado  (en  nota  diplomática  de 
las  negociaciones,  naturalmente)  la  ejecución  de  la  real  orden  de  Moret 
de  Abril  de  1902  en  lo  referente  á  las  nuevas  comunidades  religiosas; 
real  orden  que  se  mandó  cumplir  el  30  de  Mayo,  sin  esperar  la  respuesta 
de  la  Santa  Sede,  y  que  ahora  del  mismo  modo  se  anula,  impidiendo  se 
cumplan  la  segunda  y  tercera  regla  de  la  misma  real  orden  (2).  Es  ade- 
más tiránica  y  antidemocrática,  por  restringir  respecto  de  honrados  ciu- 
dadanos, sólo  porque  quieren  servir  á  Dios  en  una  congregación  reli- 
giosa, la  libertad  de  asociación  reconocida  á  todos  en  nuestra  Constitu- 
ción y  leyes  vigentes. 

Negarse  á  reconocer,  y  más  por  una  ley,  la  existencia  canónica  (3) 
de  una  congregación  religiosa  aprobada  por  la  Iglesia,  es  abiertamente 
atentatorio  á  la  independencia  del  poder  espiritual  supremo  de  la  Iglesia. 
«La  congregación  religiosa,  como  dijo  hermosamente  el  Excmo.  Sr.  Obis- 
po de  Madrid-Alcalá  en  su  notable  discurso  en  el  Senado,  sesión  del 


(1)  En  el  preámbulo  se  afirma  que  «el  establacimianto  de  Ordenes  y  congregaciones 
religiosas  en  España  estuvo  tradicionilmanti  sujeto  al  previo  expreso  consentimiento 
de  la  potestad  civil».  Que  ninguna  intirvención  por  derecho  propio  pertenece  al  Es- 
tado en  el  establecimiento  de  congregaciones  religio5c'<s,  y  que  sólo  á  concesión  pon- 
tificia se  debe  la  que  ha  ejercitado,  lo  ha  probado  Razón  y  Fe  en  diversos  artículos, 
V.  gr.,  t.  II,  pág.  4(53;  t.  III,  pi?.  62;  t.  IV,  pá^.  171,  «Las  ÓrJenes  religiosas»,  etc. 

(2)  Véase  el  número  anterior  sobre  la  real  orden,  1.  c. 

(3)  Que  en  España  es  legal  por  el  Concordato.  Véase  Razón  y  Fe,  t.  X,  páginas  10 
y  514. 
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día  5  de  Julio,  brota  del  seno  mismo  de  la  Iglesia,  como  las  sociedades 
de  carácter  civil  brotan  del  seno  del  Estado;  y  así  como  la  Iglesia  no 
puede  ni  debe,  ni  se  ha  inmiscuido  nunca  en  las  asociaciones  civiles  del 
Estado,  así  éste  no  puede  ni  debe  inmiscuirse  en  lo  relativo  al  estable- 
cimiento de  Órdenes  religiosas»,  que  son  sociedades,  no  temporales,  sino 
espirituales,  como  que  se  especifican  por  su  fin  espiritual.  Por  lo  cual  el 
Sumo  Pontífice  León  XIII,  condenó  las  leyes  de  excepción  de  Francia 
como  «contrarias  igualmente  al  derecho  absoluto  que  tiene  la  Iglesia  de 
fundar  institutos  religiosos  exclusivamente  dependientes  de  ella»  (1). 

Otro  propósito  del  Sr.  Canalejas  es  que  «se  llegue  por  parte  de  todos 
los  ciudadanos  útiles  al  servicio  (militar)  obligatorio  y  á  la  instrucción 
militar  con  la  misma  fuerza  preceptiva».  Si,  como  parece,  entre  los  ciu- 
dadanos útiles  se  cuentan  todos  los  clérigos  y  religiosos,  fácilmente 
se  violará  la  inmunidad  que,  ó  por  derecho  divino  connatural,  ó  por 
sanción  de  la  Iglesia  les  corresponde;  de  tal  manera,  que  está  conde- 
nada en  el  Syllabus  la  siguiente  proposición  32:  «La  inmunidad  personal 
en  virtud  de  la  cual  están  libres  los  eclesiásticos  de  sufrir  y  ejercer  la 
milicia,  puede  ser  abrogada  sin  violación  alguna  del  derecho  natural  y 
de  la  equidad;  antes  el  progreso  civil  reclama  esta  abrogación,  singular- 
mente en  las  sociedades  constituidas  según  las  formas  de  un  régimen 
liberal »  Sobre  este  punto  habló  detenidamente  Razón  y  Fe,  t.  VII,  pá- 
gina 23,  «El  servicio  militar  obligatorio  y  la  inmunidad  eclesiástica». 

Omitimos  tratar  de  las  contribuciones  ó  tributos  á  personas  jurídicas 
de  que  habla  el  discurso,  por  no  conocer  claramente  el  propósito  del  Go- 
bierno y  si  va,  por  lo  tanto,  contra  la  inmunidad  real  de  la  Iglesia. 

Diremos  una  palabra  acerca  de  las  escuelas  aconfesionales  ó  neu- 
tras que  indica  el  discurso.  Sobre  las  escuelas  neutras,  véase  Razón  y 
Fe,  número  anterior,  pág.  292.  Expresa  el  mensaje  «que  el  Estado  debe 
proceder  rechazando  de  sus  escuelas  el  prejuicio  y  la  coacción  de  los 
diferentes  dogmatismos».  Esto  es  error  dogmático  gravísimo;  pues  supone 
aceptable  en  sí  el  indiferentismo  religioso  con  el  respeto  igual  át  todas  las 
religiones  positivas,  ó,  á  lo  menos,  que  la  religión  católica,  concretada  en 
la  Iglesia,  no  es  la  única  verdadera,  necesaria  á  todos  para  salvarse,  por 
institución  expresa  de  su  divino  Fundador  (2).  Y  á  la  verdad,  siendo  la 
Religión  católica  la  religión  oficial  en  España,  no  se  concibe  lógicamente 
que  aun  en  las  escuelas  oficiales  se  la  ponga  al  mismo  nivel  con  igual 
respeto  que  á  las  sectas,  si  no  es  desconociendo  su  carácter  de  única 
religión  verdadera,  única  necesaria.  Hablar  de  «el  prejuicio  y  la  coacción 


(1)  Carta  de  ?Q  de  Junio  de  1901  á  los  Superiores  religiosos.  Que  el  Estado  exija 
para  reconocer  con  efectos  civiles  á  una  congregación  religiosa,  que  ésta  le  muestre 
su  legítima  institución  canónica,  está  bien,  con  tal  que  no  pretenda  ser  necesaria  su 
licencia  para  que  aquélla  exista  legítimamente.  Tratar  de  extinguirlas  seria  incurrir  en 
la  condenación  del  Syllabus,  proposición  53. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXIII,  p.  53. 
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de  los  difereníes  dogmatismos»,  ¿qué  otra  cosa  es  que  equiparar  prác- 
ticamente el  dogma,  la  verdad  revelada  por  Dios  que  profesa  la  Iglesia, 
con  la  herejía,  el  error  inventado  por  los  hombres  que  inficiona  las  sec- 
tas? El  dogmatismo  católico  es  obligatorio  y  excluye,  teniéndole  por  heré- 
tico ó  erróneo,  todo  otro  dogmatismo.  El  respetarlos  todos  sin  necesi- 
dad en  la  escuela,  es  reconocer  en  principio  la  libertad  é  indiferencia 
religiosa;  por  consiguiente,  no  respetar,  sino  rechazar  el  dogmatismo 
católico  tal  cual  es. 

No  creemos  que  haya  querido  el  Sr.  Canalejas  inferir  tal  ultraje  á  la 
Religión  católica,  que  se  gloría  en  profesar;  pero  eso  resulta  lógicamente 
de  su  propósito  «de  alejar  de  las  escuelas  aun  oficiales  de  España  el  pre- 
juicio y  la  coacción  de  los  diferentes  dogmatismos».  Crea  el  Sr.  Canale- 
jas que  se  equivoca  al  afirmar  (1)  que  «el  ultraje  es  pretender  que  exista 
una  sola  confesión  religiosa»,  cuando  de  hecho,  por  disposición  divina,  no 
existe  sino  una  sola  religión  verdadera  y  necesaria  para  salvarse.  ¡Cuánto 
ganaría  el  Sr.  Canalejas  aplicando  el  ingenio  que  Dios  le  ha  dado,  á  estu- 
diar bien  los  dogmas  católicos  y  á  embeberse  en  la  doctrina  católica 
acerca  de  las  relaciones  que  deben  existir  entre  la  Iglesia  y  el  Estado! 

P.    ViLLADA. 


(1)    Declaraciones  en  El  Imparcial  del  25  de  Junio. 
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^N  ninguno  de  los  cinco  libros  aparece  la  inspiración  de  Galán  tan 
indecisa,  tan  abstracta  ni  tan  artificial  é  intermitente  como  en  Religiosas. 
Él  había  dicho  en  otra  parte: 

Naturaleza  ha  querido 
Que  cada  ser  dé  una  nota, 
Viva  un  campo  y  tenga  un  nido. 

Bien  sé  yo  que  la  naturaleza  pedía  siempre  á  las  cuerdas  de  aquella 
arpa  cristiana  la  nota  de  lo  sobrenatural  y  religioso;  pero  no  de  cual- 
quiera manera,  sino  bebido  y  depurado  en  la  contemplación  de  sus  cam- 
pos y  en  las  apacibles  escenas  de  la  vida  serrana  y  labradora:  como  pide 
miel  á  la  abeja,  pero  miel  libada  del  tomillo  y  del  espliego.  De  ahí  que, 
cuando  se  pone  á  cantar  desde  el  barbecho  ó  la  era,  desde  el  encinar  ó 
la  choza  del  vaquerillo,  aparece  como  rey  empuñando  el  cetro  de  oro  de 
la  poesía  de  aquellos  campos,  que  se  le  rinde  y  somete  con  docilidad 
pasmosa,  sin  guardar  para  él  misterios  ni  veladuras.  Más  poesía  reli- 
giosa hay,  verbigracia,  en  Tradicional  ó  en  Regreso,  que  en  muchas  de 
la  colección  de  que  voy  hablando.  Y  es  que  allí  el  elemento  sobrenatu- 
ral brota  suave  y  espontáneamente  como  informando  al  elemento  cam- 
pesino; mientras  que  en  Religiosas  es  buscado  de  una  manera  directa  y 
como  fin  primario  y  único. 

El  hacer  con  asuntos  de  pura  devoción  obras  verdaderamente  poé- 
ticas es  de  pocos  y  muy  privilegiados  ingenios;  y  aun  éstos  han  de  pro- 
curar ser  muy  sobrios  en  semejantes  composiciones,  si  no  quieren  dar 
espacio  á  que  la  inspiración,  sin  el  pábulo  necesario  de  imágenes  con- 
cretas, se  encienda  y  se  apague  á  una  con  la  devoción,  que  no  es  fácil 
mantener  mucho  tiempo  sensible  y  crepitante. 

Sospecho  que  en  Religiosas,  publicadas  un  año  después  de  la  muerte 
de  su  autor,  amontonaron  los  editores  todo  cuanto  cabía  bajo  ese  título 
de  entre  lo  que  hallaron  inédito:  mucho  de  lo  cual  tal  vez  estaría  conde- 
nado por  Galán  á  no  salir  nunca  del  fondo  de  Ids  manuscritos.  Bueno 
sería  que  en  las  siguientes  ediciones  se  notase  todo  lo  postumo,  en  espe- 
cial aquello  de  que  conste  que,  ó  no  pensaba  su  autor  darlo  á  la  estampa, 
ó  lo  tenía  destinado  á  una  corrección  más  escrupulosa. 

No  vaya  á  creerse  por  lo  dicho  que  se  trata  de  una  colección  árida  y 
prosaica,  donde  no  hemos  de  hallar  ni  un  hilo  de  agua  sonora  y  refres- 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  voI.  XXV!,  pág.  227. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVII  33 
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cante.  El  libro,  aunque  inferior  en  el  conjunto  á  los  demás,  es  bueno;  y, 
aparte  de  que  aun  á  las  menos  felices  de  sus  composiciones  llegan  de 
vez  en  cuando  ráfagas  de  luz,  hay  muchas  aceptables  del  todo,  y  varias 
en  que  abunda  más  lo  óptimo  que  lo  mediano.  Sólo  en  una,  afortunada- 
mente no  larga,  sorprendemos  á  Galán  dormido  desde  el  principio  hasta 
el  fin.  Mentira  parece  que  pluma  de  donde  salieron  tan  bellos  retratos  de 
la  mujer  cristiana,  pudiera  incurrir,  tratando  el  mismo  -asunto,  en  la 
siguiente  aterradora  letanía,  digna  de  una  gramática  en  verso: 

...  La  discreta,  la  prudente 
La  letrada,  la  piadosa. 
La  noble,  la  generosa, 
La  sencilla,  la  indulgente. 

La  suave,  la  severa. 
La  fuerte,  la  bienhechora. 
La  sabia,  la  previsora. 
La  grande,  la  justiciera. 

La  que  cree  y  fortalece. 
La  que  ordena  y  pacifica. 
La  que  ablanda  y  dulcifica... 
¡La  que  todo  lo  engrandece! 

La  que  es  esclava  y  señora, 
La  que  gobierna  y  vigila, 
La  que  labra  y  la  que  hila, 
La  que  vela  y  la  que  ora... 


Raro  será  el  español  medianamente  culto  que  no  haya  hecho  versos 
alguna  vez  á  la  Virgen  Nuestra  Señora.  Y  ¿había  de  faltar  el  adorno  de 
esas  gentiles  flores  al  laurel  de  un  poeta  tan  sencillo  y  piadoso  como  el 
nuestro?  Siete  composiciones  suyas  están  dedicadas  á  Ella.  Fueran  tan 
literarias  como  son  íntimas  y  devotas,  y  con  gusto  las  pondríamos  entre 
las  mejores  de  la  colección. 

Desdichadamente,  la  primera  del  libro,  Inmaculada,  no  pasa  de  un 
vacilante  ensayo  de  alumno  de  retórica.  ¿Quién  diría  que  el  autor  de  las 
quintillas  de  Mí  moníaraza,  La  espigadora,  Castellana,  Presagio...  lo 
era  de  estas  treinta  y  nueve,  en  donde  apenas  se  halla  un  verso  feliz  ni 
una  estrofa  que  merezca  grabarse  en  la  memoria,  pues  ninguna  es  mejor 
ni  peor  que  las  tres  primeras? 

Dime  coplas,  musa  mia. 
¿Me  las  niegas  por  vulgares? 
¿Me  reprendes  la  osadía 
De  que  en  coplas  populares 
Quiera  cantar  á  María? 

Murmuras  avergonzada 
Porque  en  la  ruda  tonada 
De  esta  mortal  criatura 
No  cabe  la  gran  figura 
De  Maria  Inmaculada? 
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¡Bien  lo  sé  yo,  musa  mía! 
El  gran  himno  de  María 
No  lo  rima  ni  lo  canta 
Miel  de  humana  poesía 
Ni  voz  de  humana  garganta. 


No  le  fué  más  risueña  la  fortuna  en  Mensaje,  interminable  ristra  de 
cuarenta  y  cinco  quintillas  á  la  Virgen  del  Pilar,  invitándola  á  venirse  á 
vivir  en  tierra  castellana.  La  fuente  de  la  poesía  se  cegó  también  por 
esta  vez;  y  sólo  al  fin  salta  á  los  labios  del  lector  sediento  un  pequeño 
caudal,  corta  recompensa  á  tan  larga  fatiga: 

Los  campos  registraremos, 

Y  en  el  valle  más  tranquilo. 
Sencilla  ermita  te  haremos, 

Y  en  ella  amoroso  asilo 

Y  adoración  te  daremos. 


Alegrando  estos  caminos, 
Vieras  venir  á  millares 
Los  rústicos  peregrinos 
De  los  lugares  vecinos 

Y  los  lejanos  lugares. 
¡Vieras  venir  las  doncellas 

Por  estas  campiñas  bellas. 
Del  dulce  reposo  amigas, 
Cortando  flores  y  espigas 
Para  adornarte  con  ellas! 
Grupos  de  mozos  forzudos 

Y  de  zagales  talludos 
Con  danzas  te  festejaran, 
•Donde  sus  cuerpos  membrudos 
Bravos  vigores  mostraran. 

Y,  á  lomos  de  sus  asnillas. 
Vinieran  las  viejecillas 
Á  darte  con  fe  leal 
Velas  de  cera  amarillas. 
Roscas  de  pan  candeal... 


Poco"  más  que  las  dos  precedentes  valen,  estéticamente  considera- 
das. Dolor  y  Soledad,  verdaderos  trozos  de  sermón  rimado  sobre  la 
Virgen  de  los  Dolores,  bien  sentidos  y  versificados  con  soltura,  pero  que 
nada  dicen  á  la  fantasía. 

En  frente  de  estas  ciiatro  composiciones  marianas,  indecisos  tanteos 
de  principiante,  hay  otras  tres  en  donde  con  regocijo  volvemos  á  ver 
alzarse  franca  y  victoriosa  la  llama  de  la  inspiración. 

La  Virgen  de  la  Montaña,  aunque  de  las  tres  la  más  débil,  abunda 
én  versos  de  la  mejor  ley.  De  su  primera  parte,  escrita  en  el  largo  metro 
de  diez  y  seis  sílabas,  equivalente  á  dos  de  ocho,  ya  queda  transcrito  algo 
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al  principio  de  este  artículo.  Las  redondillas  de  la  parte  segunda  son  de 
Galán  por  los  cuatro  costados,  como  se  ve  por  el  aire  de  familia: 

Bellísima  cacereña. 
Hija  del  sol  que  te  baña: 
¡La  Virgen  de  la  Montaña 
Te  guarde,  niña  trigueña! 

Te  Iiabrán  diclio  los  espejos 
Que  son  tus  labios  muy  rojos. 
Que  son  muy  negros  tu«  ojos 
Que  fuego  son  sus  reflejos. 

Que  son  tus  trenzas  dos  lindas 
Cadenas  de  amor  ardientes. 
Que  son  perlitas  tus  dientes 
Y  tus  mejillas  son  guindas. 

Te  habrá  dicho  ese  indiscreto 
Cortesano  de  mujeres 
Todo  lo  hermosa  que  eres, 
Porque  él  no  guarda  un  secreto. 

Y  un  funesto  genio  alado, 
Sátiro  flaco  y  viscoso. 
Murciélago  tenebroso 
Tras  los  espejos  posado, 

Te  habrá  cantado:  «¡Oh,  mujer! 
¿Qué  reina  Venus  mejor 
Para  la  corte  de  amor 
Donde  el  rey  es  el  placer?» 

Y  yo,  que  te  adoro  tanto; 
Yo,  que  te  quiero  más  bella 
Que  la  loca  reina  aquella. 
De  esta  manera  te  canto: 

¡Qué  angelical  ermitafla 
Tuviera  en  ti,  cacereña. 
Para  su  ermita  risueña 
La  Virgen  de  la  Montaña! 

¿Ves  la  poética  ermita 
Que  irradia  blancos  reflejos? 
Pues  no  la  busques  más  lejos, 
Que  alli  la  belleza  habita. 

Linda  garza  ribereña: 
Levanta  el  gallardo  vuelo, 
Que  estás  más  cerca  del  cielo 
Posada  en  aquella  peña. 


Sube,  preciosa  ermitaña. 
Que  algo  que  no  da  Natura 
Se  lo  dará  á  tu  hermosura 
La  Virgen  de  la  Montaña. 


En  el  humilde  cuanto  monísimo  romance  Del  charrete  al  baturrico, 
cuajado  de  pensamientos  llenos  de  la  piedad  más  discreta,  se  dicen  á  la 
Virgen  del  Pilar  más  cosas,  más  profundas  é  incomparablemente  más 
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bonitas  que  en  las  interminables  quintillas  de  Mensaje.  ¡Aquí  sí  que  corre 
limpia  y  rebosante  de  espontaneidad  y  candida  espuma  la  vena  de  la 
poesía  religiosa! 

Baturrico,  baturrico, 
Yo  te  digo  la  verdad. 
Que  soy  también  un  baturro 
De  castellano  lugar, 
Y  los  hermanos  no  engañan 
A  sus  hermanos  jamás. 


¡Bien  en  el  cielo  sabían 
Que  en  esta  patria  inmortal 
Vivir  con  aragoneses 
Es  vivir  con  la  lealtad! 
Pero,  mira,  baturrico. 
Mira  que  el  genio  del  mal 
Anda  agotando  las  fuentes 
Que  quedan  sin  agotar: 
Las  fuentecicas  que  manan 
Agüicas  como  cristal 
Para  que  puedan  los  hombres 
La  sed  del  alma  apagar. 

Y  si  estas  fuentes  se  agotan, 
Los  frutos  se  secarán 

Y  va  á  quedarse  la  vida 
Como  infructífero  erial... 

De  todo  aquel  patrimonio, 
De  todo  el  rico  caudal 
De  nuestros  tesoros  viejos 
Nos  queda  uno  solo  ya: 
Nos  queda  la  fe  en  el  alma. 
La  savia  del  ideal: 
¡Nos  queda  Dios  en  el  cielo 

Y  en  Zaragoza  el  Pilar! 

Y  quíteme  Dios  la  vida 
Antes  del  día  fatal 

En  que,  con  tristes  clamores. 
Tuviera  yo  que  clamar: 
— ¡Ay  de  mis  charros  queridos, 
Que  al  cielo  no  miran  ya! 
jAy  de  mis  buenos  baturros, 
Que  ya  no  tienen  Pilar!... 


Mas  la  que  indudablemente  lleva  la  palma  entre  las  composiciones  á 
la  Virgen,  la  que  tal  vez  no  tenga  cuatro  superiores  entre  todas  las  de 
Galán,  es  la  que  cierra  el  libro  de  Religiosas,  Á  la  definición  dogmática 
de  la  Inmaculada  Concepción. 

Su  primera  parte  parece  una  bellísima  reminiscencia  de  aquellos  ver- 
sículos del  capítulo  octavo  de  los  Proverbios,  que  la  Iglesia  acomoda  á 
la  Virgen  en  la  Misa  del  día  8  de  Diciembre  y  en  otras  festividades,  Ab 
aeterno  ordinata  sum...  Ya  se  ve  que  este  argumento  le  ofrecía  ocasión 
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propicia  de  lucir  en  gran  escala  los  brillantes  colores  de  su  paleta:  y  así 
lo  hizo,  si  bien  no  con  la  soltura  y  variedad  de  giros  que  le  hubiera  per- 
mitido el  verso  asonantado.  Bien  podemos,  no  obstante,  decir,  para  glo- 
ria de  María  y  honor  de  Galán,  que  esta  es  la  silva  más  correcta  que 
salió  de  su  pluma: 

Era  venido  el  suspirado  día, 

Por  el  dedo  divino  señalado, 

Para  que  el  cielo  oyera  la  armonía 

Del  himno  más  sublime  que  ha  cantado 

El  mundo  enamorado  de  María. 
La  mano  augusta  que  grabó  indelebles 

En  el  seno  de  todo  lo  creado 

Las  sabias  leyes  que  la  vida  rigen, 

La  que  movió  el  abismo  de  la  nada, 

La  que  del  tiempo  señaló  el  origen, 

La  que  la  vida  conoció  increada. 

La  que  en  el  caos  derramó  armonías 

Y  en  el  vacío  modeló  grandezas, 

Y  en  los  abismos  encendió  los  días 

Y  con  su  luz  iluminó  bellezas; 

La  que  en  los  días  del  vivir  primeros 

Selló  los  hechiceros 

Secretos  de  las  grandes  maravillas, 

La  que  en  el  cielo  derramó  luceros 

Como  en  la  tierra  derramó  semillas; 

La  que  en  los  montes  despeñó  torrentes, 

La  que  en  los  valles  ocultó  palomas 

Y  desató  las  brisas  y  las  fuentes, 
Pintó  los  lirios  y  esenció  las  pomas; 
La  que  endulzó  el  sonoro 

De  aves  cantoras  incontable  coro; 
La  que  á  los  ojos  de  belleza  avaros 
Les  mostró  de  los  días  el  tesoro 
Con  ocasos  teñidos  de  escarlata, 
Bellas  auroras  de  oro 

Y  mediodías  de  bruñida  plata... 
La  mano  omnipotente 

Que  hizo  de  limo  la  gentil  figura 
De  la  primera  humana  criatura, 
Carne  hermosa  con  alma  inteligente... 
Aquella  sabia  mano. 
Providente,  magnánima,  divina. 
Quiso  en  un  ser,  por  bello  soberano. 
Compendiar  la  hermosura  peregrina 
Que  vertió  en  lo  divino  y  en  lo  humano; 

Y  con  la  luz  de  todas  las  blancuras, 
Con  la  clave  de  todas  las  grandezas. 
Con  el  fuego  de  todas  las  ternuras, 
Con  la  esencia  de  todas  las  purezas. 
Con  las  mieles  de  todas  las  dulzuras 

Y  la  cifra  de  todas  las  bellezas. 
Grandiosa,  exuberante. 

Casta,  ideal,  magnífica  y  triunfante, 
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Más  sencilla  y  gentil  que  las  palomas, 

Más  hermosa  que  el  día. 

Más  pura  que  la  luz  y  los  aromas, 

Más  hermosa  que  el  sol...  ¡hizo  á  María! 

Y  ¿cómo  no  crearla  pura  y  bella 

Sí  morada  de  Dios  iba  á  ser  Ella? 

Y  fué  limpia  morada 
Del  que  pasó  por  Ella,  Cristo  vivo, 
Puras  dejando  sus  entrañas  puras... 
¿Mancha  el  beso  del  sol  la  inmaculada 
Nieve  de  las  alturas? 


En  la  segunda  parte,  más  arrebatada  y  caliente  que  la  primera,  se 
habla  del  Pontífice  y  del  momento  solemne  de  la  definición  con  una 
intensidad  de  afecto  y  un  fulgor  de  fe,  que  es  para  alabar  á  Dios  en  un 
poeta  del  siglo  XX. 

Llega  el  momento  de  decir  la  herida  que  recibió  el  demonio  con  la 
definición  del  gran  dogma;  y  aquellos  pinceles,  empapados  hasta  enton- 
ces en  los  rayos  del  sol  y  en  las  franjas  del  arco  iris,  aparecen  de  pronto 
destilando  húmedas  sombras  de  mazmorra,  y  marcan,  con  diez  trazos  de 
humo  infernal,  lo  que  faltaba  para  inundar  de  luz  la  figura  de  María;  un 
monstruo  negro  y  repugnante  agonizando  convulso  bajo  sus  pies  inma- 
culados: 

Y  herida  nuevamente 
Con  honda  herida  la  infernal  serpiente. 
Silbó  blasfemias  con  su  lengua  impura. 
Moviendo  al  cielo  guerra, 

Y  su  chata  cabeza  ensangrentada 
Golpeó  sobre  el  polvo  de  la  tierra. 
Con  rabia  loca  de  soberbia  hollada, 

Y  sus  fauces,  cargadas  de  veneno, 
Polvo  amasaron  con  su  baba  horrible, 

Y  el  cuerpo  innoble,  en  convulsión  terrible. 
Se  retorció  sobre  su  propio  cieno... 

Pléganse  al  llegar  aquí  las  velas  tan  ampliamente  dadas  al  viento,  y 
déjase  el  poeta  ir  hasta  el  fin  en  un  suave  himno  de  dulce  y  templada 
melodía,  con  gran  primor  y  ternura  rematado: 

Flor  de  las  flores,  adorable  encanto, 
Gloria  del  mundo,  celestial  hechizo... 
¡Dios  no  pudo  hacer  más  cuando  te  hizo! 
(Yo  no  sé  decir  más  cuando  te  canto! 

De  las  restantes  silvas  de  esta  colección  valga,  poco  más  ó  menos, 
lo  dicho  más  arriba  de  otras  silvas  de  Galán.  Corren  fáciles  y  sonoras 
salvándose  de  ordinario  de  grandes  prosaísmos,  pero  no  del  peligro  de 
la  facilidad  excesiva,  y  suelen  degenerar  en  abundancia  superflua,  que 
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en  más  de  una  ocasión  ahoga  y  obscurece  versos  acreedores  á  la  inmor- 
talidad, como  estos  bíblicos  de  Fe: 

¿No  es  toda  humana  gloria 
Dádiva  generosa  de  tu  mano? 
¿No  viene  la  victoria 
Del  lado  de  tu  soplo  soberano?; 

Ó  estos  otros: 

¿Quién  que  de  Ti  se  aleje 
Camina  en  derechura  á  la  grandeza? 
Ni  ¿quién  que  á  Ti  te  deje 
Su  brazo  puede  armar  de  fortaleza?; 

Ó  aquellos  en  que,  hablando  de  España,  dice: 

¿No  es  ella  la  que  hiciera 
Con  los  lemas  sagrados 
De  la  cruz  y  el  honor  una  bandera? 

En  A  solas,  bastaría  un  poco  más  de  condensación  lírica  para  trans- 
formar en  perfecta  una  oda,  que  ya  es  muy  grande  y  elevada,  como  que 
en  su  forja  se  empleó  el 

Fuego  que  el  alma  abrasa- 
Santo  desdén  de  la  mundana  escoria... 
¡El  hálito  de  Dios  que,  cuando  pasa, 
Nos  deja  la  nostalgia  de  la  gloria! 

¿Qué  poeta,  antiguo  ó  moderno,  nacido  ó  por  nacer,  desdeñaría  estos 
dos  últimos  versos?  Felicísimos  hay  otros  en  todo  el  resto  de  la  compo- 
sición, como: 

¡Qué  bien  se  vive  asi,  sin  ser  testigo 
De  ese  culto  idolátrico  del  oro, 
Que  convierte  en  mercado  la  existencia 
Y  nos  hace  vivir  en  la  presencia 
De  crímenes  que  ofenden  el  decoro 
Yj(escándalos  que  alarman  la  conciencia! 


Después...  ¡Después,  lo  mismo! 
¡Á  luchar  otra  vez  por  ese  mundo! 
¡Á  saltar  de  un  abismo  en  otro  abismo, 
Con  riesgo  de  rodar  á  lo  profundo!... 


No  se  llega  hasta  Vos  ¡oh.  Dios  divino! 
Por  caminos  de  flores  alfombrados. 
¡Se  llega  con  los  pies  ensangrentados 
Por  las  duras  espinas  del  camino! 


El  asunto  de  Adoración  es  un  amanecer;  asunto  en  verdad  poco 
nuevo  y  sobre  todo  muy  desacreditado  por  la  turba  de  versificadores 
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chirles  y  poetas  de  salón;  pero  quizá  por  eso  más  digno  de  que  en  él  se 
empleen  las  liras  bien  templadas,  que  puedan  hacer  notar  lo  que  va  de 
repetir  frases  del  dominio  público  y  ñoños  y  manoseados  lugares  comu- 
nes, á  sacar  de  las  entrañas  mismas  de  la  naturaleza  los  áureos  veneros 
y  cristalinos  raudales  que  sólo  brotan  al  golpe  sagrado  de  la  vara  del 
genio.  El  amanecer  de  Galán  es  un  amanecer  exclusivamente  suyo,  para 
cuya  pintura  no  ha  necesitado  inspirarse  en  ninguno  de  los  infinitos  ama- 
neceres que  andan  en  los  libros,  sino  que  le  ha  bastado  el  espíritu  que 
Dios  le  dio,  puesto  delante  de  una  aurora  y  una  salida  de  sol  de  verdad. 
Él  copia  de  la  mañana  lo  que  más  intensamente  impresiona  la  índole 
especial  de  su  alma  de  artista,  y  de  ahí  que,  á  quien  tenga  un  poco  de 
familiaridad  con  otros  versos  suyos,  le  bástela  simple  lectura  de /lí/ora- 
ción  para  reconocer  la  pluma  que  la  ha  escrito.  ¡Gloria  no  pequeña 
poder  brillar  en  el  cielo  de  la  literatura  con  luz  propia  y  distinta! 

Iba  á  salir  el  sol.  Lo  presentía 
La  gran  Naturaleza, 
Que  en  el  sereno  despertar  del  día, 
Espléndida,  sublime  en  su  grandeza 

Y  henchida  de  vigor  se  estremecía. 
El  soberano  toque  misterioso 

De  la  mano  de  Dios  la  despertaba, 

Y  á  su  sereno  despertar  grandioso, 
Con  vigor  portentoso 

La  vida  universal  se  reanimaba. 

De  su  jugo  vital  iban  á  henchirse 
Los  gérmenes  hundidos  en  la  sombra; 
Al  beso  de  la  luz  iban  á  abrirse 
Los  cálices  plegados  de  las  flores, 
Que  al  valle  dan  alfombra 

Y  á  la  brisa  suavísimos  olores; 
La  tropa  peregrina 

De  pájaros  cantores,  aún  dormidos, 
Iba  á  cantar  su  estrofa  matutina 
Al  posarse  en  los  bordes  de  los  nidos 
La  del  radiante  sol,  luz  argentina. 


Ya  se  ve  que  este  pasaje,  y  lo  mismo  se  diga  de  los  que  preceden  y 
los  que  siguen,  no  puede  ser  sino  de  Galán.  Con  todo,  yo  me  quedo  con 
las  salidas  de  sol  de  Ana  María  y  de  Las  sementeras.  Por  no  hacerme 
interminable  en  las  citas  no  traslado  las  dos,  pero  permítaseme  hacerlo, 
cuando  menos,  con  la  primera: 

Una  alondra  feliz  del  pardo  suelo 
Fué  la  primera  en  presentir  al  día, 
Y,  loca  de  alegría, 
Al  cielo  azul  enderezando  el  vuelo, 
Contábaselo  al  campo,  que  aún  dormía. 

Celosa  codorniz  madrugadora 
Dijo  tres  veces  que  la  bella  aurora 
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Se  avecinaba  con  amable  prisa. 
Del  lado  del  Oriente 
Vino  una  fresca,  misteriosa  brisa, 
Con  las  alas  cargadas  de  relente; 

Y  aún  en  sagrada  obscuridad  envueltas 
Las  hojas  de  los  árboles  sonaron 
Dulcemente  revueltas, 

Las  mieses  ondearon, 

Y  de  los  senos  de  la  tierra  helada 
Surgió,  vivificante. 

El  húmedo  perfume  penetrante 
Que  sólo  sabe  dar  la  madrugada. 

¡Cuan  bien  se  disponía 
Naturaleza  á  recibir  el  día! 
La  línea  pura  del  albor  naciente, 
Vaga  primicia  grata 
Del  de  la  luz  fecundador  tesoro. 
Primero  fué  de  plata, 
Más  tarde  fué  de  oro, 
Después  encendidísima  escariata, 
Roja  amapola,  y  luego 
Cegador,  chispeante,  ardiente  fuego. 

En  medio  de  la  lumbre 
Que  derretía  el  encendido  Oriente, 
Sobre  el  perfil  de  la  elevada  cumbre 
El  sol,  triunfante,  levantó  la  frente... 

Y  á  la  puerta  feliz  de  la  alquería 
Asomó  al  mismo  tiempo  Ana  María. 
¡Gran  Dios,  bendito  seas! 

¡Qué  soles.  Dios  de  amor,  qué  soles  creas! 


Los  versos  de  doce  sílabas,  con  cesura  casi  invariable  en  la  cuarta 
y  octava,  son  ingratos  á  nuestros  oídos,  acaso  por  la  falta  de  costumbre; 
y  así  no  es  extraño  que  en  Desde  el  Campo,  al  llegar  al  fin  de  los  120 
dodecasílabos,  nos  hallemos  atrozmente  fatigados  de  tanto  martilleo,  con 
perjuicio  de  las  muchas  bellezas  líricas  y  descriptivas  que  hay  en  ellos: 

Yo  he  pasado  largas  noches  en  la  selva. 
Cabe  el  tronco  perfumado  del  abeto, 
Escuchando  los  rumores  del  torrente 

Y  los  trémulos  bramidos  de  los  ciervos, 

Y  el  aullido  plañidero  de  la  loba, 

Y  las  músicas  errátiles  del  viento, 

Y  el  insólito  graznido  de  los  cárabos, 
Que  parece  carcajada  del  infierno. 


El  Cristo  de  Velázquez  tiene  entrada  de  rey: 

¡Lo  amaba,  lo  amaba! 
¡No  fué  sólo  milagro  del  genio! 

Y  con  la  misma  majestad  continúa,  en  una  atinadísima  combinación, 
en  que  son  casi  tantos  los  versos  de  seis  como  los  de  diez  sílabas,  no 
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con  aquella  inspiración  igual  y  templada  que  de  ordinario  caracteriza  á 
Galán,  sino  con  otra  más  nerviosa  y  turbulenta,  aunque  de  alcurnia  más 
alta.  Aquí,  como  en  La  Presea,  desaparece  el  modesto  aldeano  de  Extre- 
meñas y  el  campesino  de  El  ama  bajo  los  atalajes  del  gran  señor,  que 
por  estas  dos  veces  le  caen  á  maravilla. 

No  sé  si  me  ciega  la  predilección  con  que  siempre  he  mirado  El 
Cristo  de  Velázquez;  pero  su  modo  de  empezar  y  su  modo  de  concluir; 
sus  felices  transiciones  y  los  chispazos  de  brillante  inspiración  que  le 
iluminan;  aquella  mezcla  de  ideas  concretas,  que  tanto  dicen  á  la  fanta- 
sía, y  de  ideas  abstractas  de  tan  elocuente  vaguedad;  aquella  armonía 
inexplicable  con  que  el  metro  va  respondiendo  á  los  pensamientos; 
aquel  alto  volar  del  espíritu,  en  alas  de  una  devoción  no  fingida,  me 
hacen  sospechar  si  este  será  el  título  más  legítimo  de  los  muchos  que 
tiene  Galán  á  la  siempre  noble  y  envidiada  corona  de  laurel. 

Y  el  genio  del  arte 
Se  posó  sobre  el  borde  del  lienzo, 

dice  portentosamente  al  hablar  del  momento  en  que  Velázquez  tomó  los 
pinceles  para  pintar  su  Cristo.  También  podíamos  decir  nosotros  que  el 
genio  del  arte  se  había  sentado  junto  al  poeta,  y  movía  su  pluma,  cada 
vez  más  vertiginosamente,  hasta  hacerle  decir,  cuando  describe  el  cuadro 
inmortal: 

El  artista  empapaba  de  sombras 

Y  de  luces  de  sombras  el  lienzo... 
No  eran  tintas  que  copian  inertes, 

Eran  vivos  dolientes  tormentos. 
Eran  sangre  caliente  de  mártir. 
Eran  huellas  de  crimen  de  reprobos, 
Eran  voces  justicia  clamando 

Y  suspiros  clemencia  pidiendo... 
¡Era  el  drama  del  mundo  deicida 

Y  el  grito  del  cielo! 


¡Y  el  sueño  del  hombre 
Quedó  sobre  el  lienzo! 


¡Lo  amaba,  lo  amaba! 
¡El  amor  es  un  ala  del  genio! 


He  aquí  un  verso  que  debía  pasar  á  la  posteridad  en  proverbio. 
Pena  da  ver  afeada  tan  gallarda  poesía  por  estos  cinco  versos  de 
bien  dudoso  gusto: 

Y  en  la  santa  visión  empapado. 
Con  divinos  arrobos  angélicos, 
Con  magnéticos  éxtasis  líricos, 
Con  sabrosos  deliquios  ascéticos, 
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Con  el  ascua  del  fuego  dramático, 
Con  la  fiebre  de  artisticos  vértigos  (1). 

Como  no  ha  sido  mi  propósito  ir  analizando  los  dos  tomos  de  Galán 
verso  por  verso,  sino  dar  una  idea  general  del  fondo  y  la  forma  de  su 
poesía,  me  he  contentado  muchas  veces  con  ligeras  citas,  y  aun  de  algu- 
nas composiciones  he  callado  en  absoluto,  no  por  considerarlas  indig- 
nas de  mención,  sino  por  miedo  á  repetir  juicios  y  observaciones,  cosa 
muy  fácil  tratándose  de  estudiar  á  un  autor  de  individualidad  tan  cons- 
tante y  definida.  Por  lo  demás,  no  sé  si  llegarán  á  tres,'  entre  más  de 
ciento,  las  composiciones  en  donde  una  crítica  de  disección,  por  severa 
y  descontentadiza  que  fuese,  no  pudiera  encontrar  más  de  una  vez  la 
huella  luminosa  del  poeta. 

De  lo  dicho  en  este  cansado  estudio  y  de  lo  que  puede  ver  quien  lea 
con  atención  los  dos  tomos  estudiados,  se  deduce:  que  Galán  merece 
sin  restricciones  el  nombre  de  gran  poeta,  fecundo  en  obras  líricas  de 
buena  calidad  como  tal  vez  no  lo  ha  sido  ningún  escritor  castellano  de 
los  dos  siglos  últimos;  que  por  su  sencillez  y  pasmosa  naturalidad  es 
personalísimo  en  sus  versos  y  universal  en  el  auditorio  á  quien  habla; 
que  no  aprendió  á  cantar  de  nadie  más  que  de  la  musa  de  los  campos 
que  él  entró  á  despertar  al  tronco  hueco  de  la  vieja  encina, 

Donde  herida  por  los  tiempos,  hosca  y  brava  se  encerró; 

que  contrasta  en  sumo  grado  con  ciertos  poetas  de  la  última  genera- 
ción, por  el  cuidado  con  que,  huyendo  de  alambicadas  investigaciones 
psicológicas  y  declamatorias  ideas  sociales,  se  recuesta  en  un  repecho, 
y,  tomando  la  flauta,  modula 

Una  música  tan  virgen  como  el  aura  de  mis  montes, 
Tan  serena  como  el  cielo  de  sus  amplios  horizontes, 
Tan  ingenua  como  el  alma  del  artista  montaraz, 
Tan  sonora  como  el  viento  de  las  tardes  abrileñas. 
Tan  suave  como  el  paso  de  las  aguas  ribereñas. 
Tan  tranquila  como  el  curso  de  las  horas  de  la  paz. 

Una  música  fundida  con  balidos  de  corderos. 
Con  arrullos  de  palomas  y  mugidos  de  terneros, 
Con  chasquidos  de  la  honda  del  vaquero  silbador. 
Con  rodar  de  regatillos  entre  peñas  y  zarzales. 
Con  zumbidos  de  cencerros  y  cantares  de  zagales, 
¡De  precoces  zagalillos  que  barruntan  ya  el  amor! 


(1)    Acaso  por  este  pasaje  y  algún  otro  que,  poniéndose  á  ello,  pudiera  citarse,  ver- 
bigracia, este  de  El  arrullo  del  Atlántico: 

Verdes  musas  erráticas. 
De  almas  de  luz  y  liras  cristalinas, 
Nereidas  de  pupilas  abismáticas, 
Sirenas  de  gargantas  peregrinas, 

es  por  lo  que  se  ha  querido  incluir  á  Galán  en  el  anárquico  grupo  de  los  poetas  moder- 
nistas. Los  que  así  piensan  no  tendrían  mucho  inconveniente  en  poner  á  Virgilio  del 
brazo  con  Rubén  Darío. 
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Una  música  que  dice  cómo  suenan  en  los  cliozos 
Las  sentencias  de  los  viejos  y  las  risas  de  los  mozos, 

Y  el  silencio  de  las  noches  en  la  inmensa  soledad, 

Y  el  hervir  de  los  calderos  en  las  lumbres  pavorosas, 

Y  el  llover  de  los  abismos  en  las  noches  tenebrosas, 

Y  el  ladrar  de  los  mastines  en  la  densa  obscuridad; 

que  siente  el  amor  y  aspira  á  él  de  un  modo  apenas  conocido  entre  los 
poetas  seglares;  que  supo  dar  con  las  frescas  y  claras  fuentes  de  la 
belleza  que  Dios  encerró  en  sus  amados  campos,  y  bebió  de  ellas  en 
abundancia,  sin  mancharse  de  lodo  ni  enturbiar  los  límpidos  cristales, 
donde  él  veía  reflejarse,  antes  que  nada,  el  purísimo  azul  de  su  cielo 
incomparable;  que  en  más  de  una  ocasión,  arrebatado  por  un  sincero 
afecto  religioso,  llega  reverente  á  levantar  una  punta  del  velo  sagrado 
que  encubre  los  arcanos  de  la  mística: 

Y  no  en  los  ruidos  de  los  bellos  días 
Ni  en  los  silencios  de  las  noches  diáfanas; 
Y  no  en  lo  grande  de  tus  grandes  mundos 
N  en  lo  pequeño  que  en  sus  senos  guardan; 
No  en  esas  cumbres  de  la  vida  eterna 
Ni  en  esos  valles  de  la  vida  humana 
Es  donde  el  alma  que  con  sed  te  busca 
Bebe  y  se  baña  en  tu  visión  más  clara... 

¡Mejor  que  fuera  de  ella 
Te  siente  dentro  de  su  abismo  el  alma!, 

y,  por  último,  que  hizo  poesías  que,  con  tener  todas  las  condiciones  para 
llegar  al  alma  del  pueblo,  figurarán  en  muy  honroso  lugar  entre  la 
nobleza  Hteraria,  mientras  queden  en  la  tierra  hombres  sanos  y  de  buen 
gusto,  y  trigos  y  encinares  y  el  sol  caldee  las  llanuras  castellanas. 


Digamos,  para  terminar,  dos  palabras  de  los  ensayos  de  Galán  en 
prosa.  Seis  artículos  nada  más,  y  no  largos,  han  aparecido  al  final  de  las 
obras  completas.  En  ellos  tenemos  lo  suficiente  para  lamentar  por  una 
razón  más  la  temprana  muerte  de  su  autor;  quien,  con  su  extraordinaria 
fuerza  de  observación,  sus  dotes  líricas  y  descriptivas,  su  prosa  fácil  y 
de  buen  gusto  (afeada,  no  obstante,  por  ciertas  repeticiones  que  le  qui- 
tan naturalidad  y  fluidez),  su  inimitable  gracejo,  su  nostalgia  de  lo  tra- 
dicional y  antiguo  y  el  amor  hondo  á  las  cosas  y  personas  de  su  región, 
quizá  estaba  llamado  á  ser  el  gran  novelista  católico  de  costumbres 
salmantinas  y  extremeñas,  al  modo  que  lo  fué  Pereda  de  las  montañe- 
sas. Basta  una  docena  de  líneas  para  que  conozcamos  al  Tio  Tachuela 
como  si  hubiéramos  vivido  siempre  con  él: 

«Nunca  tuvo  la  tradición  defensor  más  decidido  en  Vallarino  que  el  Tio  Tachuela. 
Todo  proyecto  de  cosas  nuevas  le  encontraba  atravesado  en  el  camino.  «Señorito  de 
»pan  plingao»  llamó  un  día  en  sus  propios  hocicos  al  Alcalde,  porque  osó  proponerla 
instalación  de  un  reloj  en  el  campanario. 
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»— ¡Ni  reloces  ni  relozas!  ¿Oye  usté?  Endi  que  yo  soy  yo,  pa  ná  lo  he  necesitao.  E! 
clarear  del  día  me  ha  jechao  siempri  de  la  jerga  pa  dil  á  mi  trabajo:  el  papo  me  avisa 
luego  cuando  llega  la  meyudia,  y  la  noche  me  ha  jechao  siempre  pa  casa.  Los  reloces 
más  seguros  mos  los  ha  dao  Dios  de  balde,  ¿oye  usté?  Los  que  se  jacin  con  rueas  no 
son  más  que  sacacuartos.»- 

El  becerrillo  acabado  de  nacer  vive  y  palpita  en  esta  página: 

«El  becerrillo  se  incorporó  trabajosamente.  Quería  calor,  quería  vida,  quería  mamar 
leche  tibia.  Anduvo  dos  ó  tres  pasos,  vacilante,  como  un  ebrio,  y  cayó  al  cabo.  Tornó 
á  levantarse,  volvió  á  caer  y  otra  vez  se  levantó.  La  madre,  á  cada  caída,  se  precipitaba 
sobre  él,  lo  alentaba,  lo  lamia,  me  miraba...  Y  al  cabo,  el  recién  nacido,  temblando, 
haciendo  equilibrios  de  borracho,  se  sostuvo,  apoyándose  en  el  vientre  de  la  madre. 
Y  alzando  la  preciosa  cabecita  buscó  la  ubre  con  el  húmedo  hociquiUo  charolado.  No 
podía  dar  con  ella:  la  buscaba  entre  las  manos  de  la  madre,  y  apoyado  siempre  en 
ésta,  siguió  andando  alrededor,  y  dio,  ¡por  fin,  con  la  no  aprendida  fuente.  La  vaca, 
abriendo  los  pies  traseros,  se  la  entregó  toda  entera,  blanca  y  rosada,  inmensa,  hen- 
chida, pletórica...  Y  colgado  de  un  pezón  el  becerrillo,  dio  tres  golpes  con  el  testuz  á 
la  ubre  y  se  quedó  luego  inmóvil,  como  dormido,  recibiendo  con  deleite  el  oculto 
chorro  lácteo,  caliente  y  rico,  que  poco  á  poco  iba  haciendo  dilatarse  los  ijares  antes 
hundidos  del  glotoncillo  inconsciente...» 

Vuelve  á  darnos  ocasión  de  repetir  lo  que  dijimos  de  El  baño  y  El 
lobato  y  la  borrega,  el  artículo  El  vaqueríllo.  Salta  á  los  ojos  que  está 
escrito  con  intención  sanísima  y  en  el  fondo  es  hasta  sublime;  pero  mi 
opinión  es  que  escritores  de  la  fuerza  plástica  de  Galán,  que  tan  despó- 
ticamente saben  apoderarse  de  las  realidades  concretas,  nunca  deben 
insistir  en  dar  perfiles  y  colorido  á  ciertos  cuadros  que,  aun  distando  mu- 
cho de  ser  inmorales,  pueden  hacerse  peligrosos  por  el  arte  mismo  que 
tan  de  bulto  los  presenta  á  los  sentidos  y  á  la  fantasía.  ¿No  es  pena  ver 
cómo  algunos  escritores,  buenos  católicos,  dejan  escapar  á  veces  entre 
sus  obras  más  bellas  un  capítulo  ó  una  escena  que  es  necesario  leer  de 
prisa,  y  nunca  delante  de  señoras  ni  de  niños?  Se  debe,  sin  duda,  á  que 
en  su  modestia  no  tienen  conciencia  de  lo  hondo  que  graba  su  buril,  y  se 
olvidan  de  que  lo  que  dicho  por  un  escritor  adocenado  sería  inofensivo 
por  su  falta  de  color  y  vida,  no  lo  es  tanto  al  salir  de  sus  hábiles  manos 
palpitante  de  realidad. 

Suprímanse  de  las  obras  de  Galán  El  vaqueríllo  (1),  El  baño  y  El 
lobato  y  la  borrega,  y,  desde  ahora  para  cuando  esto  se  haga,  quedan 
recomendadas  á  toda  clase  de  personas,  sin  excluir  á  las  niñas. 


No  he  de  terminar,  porque  me  lo  veda  la  justicia,  sin  decir  el  nom- 
bre del  varón  sabio  y  escritor  elegantísimo  que  descubrió  el  primero  la 
vena  de  cristal  que  empezaba  á  correr  tímida  y  humilde  por  los  tomilla- 


(1)    No  se  confunda  este  artículo  con  la  encantadora  poesía  Mi  vaqueríllo,  del  hbro 
de  Campesinas,  una  de  las  más  deliciosas  de  Galán. 


GABRIEL   Y    GALÁN  491 

res  de  la  Sierra  de  Salamanca.  Fué  el  limo.  Sr.  Fr.  Tomás  Cámara, 
Obispo  de  aquella  diócesis  y  verdadero  mecenas  de  Galán.  Él  editó  á  su 
costa  el  primer  tomito  de  Castellanas,  engalanándole  con  un  lindo  pró- 
logo. Bien  mereció  con  ello  el  docto  agustino  de  las  letras  españolas,  y 
agradecidos  debemos  estarle  todos,  pues  gracias  á  él  podemos  recordar 
hoy,  con  júbilo  de  nuestro  corazón  católico,  que  el  hilito  de  cristal  que 
empezaba  á  correr  tímido  y  humilde  por  los  tomillares  de  la  Sierra  de  Sa- 
lamanca, creció,  tomando  cauce  y  frescura,  á  la  sombra  de  los  santos 
muros  de  la  iglesia  Catedral. 

Luis  Herrera  y  Oria. 
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I ETERSE  con  esos  seres  allá  en  las  profundidades  Interestelares  á 
ver  si  también  por  aquellos  obscuros  y  friísimos  andurriales  les  dura 
en  una  forma  ó  en  otra  ese  ropaje  vaporoso,  y  hasta  qué  punto  les  luce 
ó  les  deja  de  lucir,  es,  hoy  por  hoy,  meterse  en  muchas  honduras  y  al  cabo 
quedarse  del  todo  á  ciegas.  Para  punto,  pues,  de  partida  de  sus  explica- 
ciones conténtanse  los  astrónomos  con  tomar  desde  luego  las  cosas 
como  vienen;  y  como  vienen  siempre  esas  cosas  desde  el  primer  momento 
que  se  presentan  es,  ya  lo  dijimos,  envueltas  en  una  especie  de  gasa 
reluciente  y  diáfana  más  ó  menos  extensa,  pero  de  formas  y  contornos 
simétricos  y  redondeados.  De  lo  que  se  trata  es  de  escudriñar  el  porqué 
de  las  singulares  apariencias  y  sucesivas  transformaciones  que  en  esa 
inmensa  bola  ó  burbuja  de  vapor  se  van  luego  lenta  ó  bruscamente 
desarrollando.  Y  por  de  pronto,  que  su  primer  determinante  es  el  Sol, 
parece  indudable,  pues  entre  todas  ellas  no  hay  una  sola  que  no  esté 
relacionada  constantemente  con  la  posición  y  distancia  á  que  por  enton- 
ces se  encuentra  este  astro:  con  lo  cual,  enteramente  desconocido  de  los 
antiguos,  no  es  poco  lo  que  nosotros  tenemos  andado,  pues  todo  queda 
ya  reducido  á  investigar  qué  género  de  influencias  solares  pueden  darnos 
razón  cumplida  y  satisfactoria  de  lo  que  en  esas  nebulosidades  se  viene 
observando.  —  Pues  bien,  á  dos  categorías  pueden  reducirse  las  nume- 
rosas explicaciones  hasta  ahora  propuestas:  unas  prescinden  en  absoluto 
de  toda  influencia  repulsiva  de  parte  del  Sol,  y  otras  la  miran  como 
complemento  oportuno  y  hasta  indispensable.  Claro  es  que  el  fenómeno 
predominante,  á  cuya  explicación  todas  ellas  convergen,  es  la  formación 
y  aparición  de  la  cola.  Veamos  de  resumirlas. 

Cuando  una  cosa  estorba  ó  se  vuelve  maraña  de  dificultades,  el 
medio  más  expedito  de  desentenderse  de  todas  ellas  es  suprimirla:  sino 
que  á  veces  el  vacío  que  deja  las  acarrea  luego  mucho  mayores  y  acaso 
del  todo  insuperables.  Cabalmente  en  nuestro  caso  han  visto  y  palpado 
los  sabios  repetidas  veces  lo  uno  y  lo  otro.  Apiano,  Cardán,  Tycho-Brahe, 
Galileo,  Kepler  mismo  al  principio,  dieron  en  creer  que  la  tal  cola  no 
debe  de  ser  nada  material,  sino  fenómeno  puramente  óptico  por  el  estilo 
del  arco  iris  ó  los  parhelios,  mero  efecto  de  luz  que,  emanada  del  astro, 
ó  mejor,  del  Sol,  y  filtrada  por  la  substancia  del  núcleo,  nos  pinta  al  otro 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXVI!,  pág.  217. 
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lado  entre  haces  de  rayos  mil  cosas,  que  no  son  sino  cambiantes  de  ella 
misma,  de  esos  con  que  tan  á  menudo  engaña  no  menos  que  embelesa 
nuestros  ojos...  sí,  y  hasta  logra,  por  lo  visto,  alucinar  entendimientos  tan 
privilegiados  como  esos  y  otros,  que,  á  ejemplo  suyo,  vuelven  de  tiempo 
en  tiempo  á  encandilarse  irresistiblemente  con  esa  idea  (1).  Sir  John 
Herschel  la  acariciaba  todavía  siglos  después;  más  recientemente  la 
adoptó  el  geómetra  Gergonne,  y  en  nuestros  mismos  días  la  ha  tomado 
algún  tiempo  como  cosa  muy  suya  el  conocido  entusiasta  Flamma- 
rión  (2).  Lo  que  más  les  ha  movido  á  pensar  así  es  la  transparencia  y 
falta  de  refracción  absolutas,  que  de  otro  modo  hay  que  conceder  á  un 
medio  material  de  dimensiones  tan  enormes,  y  la  consistencia  y  dirección 
casi,  ó  sin  casi,  rectilínea  que  conserva,  no  obstante  la  velocidad  increíble 
de  470  millones  de  kilómetros  por  hora,  ó  sean  130.000  por  segundo,  con 
que  en  ciertos  casos  se  ve  su  extremidad  obligada  á  barrer  los  espacios 
al  virar  bruscamente  en  el  perihelio. —  Sí,  pero  lo  cierto  es  que  la  luz  no 
se  ve  si  no  da  en  algo  material  más  ó  menos  opaco;  á  torrentes  derrama 
el  Sol  la  suya  por  el  cielo,  no  menos  de  noche  que  de  día,  y  nada  nos 
luce.  Si,  pues,  vaciamos  de  todo  elemento  material  esas  colas,  ¿dónde  da 
la  luz  que  dejamos?  Alguno  ha  dicho:  en  la  atmósfera  del  cometa,  que 
debe  ser  muy  extensa.  Mucho,  en  efecto;  nada  menos  que  el  doble  de  la 
órbita  entera  de  la  Tierra,  porque  colas  se  han  visto  que  tenían  de  lar- 
gas dos  veces  el  radio  de  la  misma:  además,  con  esta  supuesta  atmósfera 
la  dificultad  aquella  de  la  transparencia  se  centuplica,  y,  después  de  todo, 
no  se  da  razón  de  la  cola,  pues  no  se  ve  por  qué  ha  de  haber  más  ilumi- 
nación hacia  ese  lado  que  hacia  cualquier  otro  del  núcleo,  por  qué  el  haz 
de  rayos  ha  de  ser  por  lo  común  divergente,  por  qué  se  ha  de  encorvar 
en  cierto  sentido  y  siempre  en  el  mismo  (3),  etc.,  etc.  Otros  decían:  en  un 


(1)  Ya  Séneca  la  apunta  claramente  cuando  en  el  cap.  XXVI  del  referido  libro,  á  la 
objeción  de  que  los  cometas  no  deben  de  ser  estrellas,  porque  éstas  son  siempre  re- 
dondas y  aquéllos  muy  alargados,  replica:  «¿Y  quién  te  ha  dicho  que  son  alargados?  Lo 
que  son  es  globos,  como  todos  los  demás  astros.  Eso  otro  que  en  ellos  se  derrama  no 
es  más  que  el  fulgor.  Stellae,  inquit,  rotundae  sunt,  cometae  porrecti;  ex  quo  apparet 
stellas  non  esse.  Quis  enim  concedit  tibí  cometas  longos  esse?  Quorum  natura  quidem, 
uf  caeterorum  siderum,globus  est,  caeterum  fulgor  extenditur.'^ 

(2)  La  presentó  primero  en  un  escrito  al  dictamen  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  y  poco  después  la  defendió  con  calor,  contra  la  autorizada  protesta  y  científica 
impugnación  del  gran  astrónomo  Faye,  en  L'Astronomie,  1882,  páginas  126  siguientes, 
176  siguientes.— M.Pilleux  la  reprodujo  en  1895  (Cosmos,  núm.  537,  pág.  172),  y  ahora 
mismo  acaba  de  presentarla  como  cosa  nueva  W.  de  Fonvielle  (ibid.,  núm.  1.316, 
pág.  443,  y  núm.  L317,  pág.  464).  Cuando  esto  se  escribió  y  estaba  ya  en  vías  de  publi- 
cación, el  autor  no  tenia  noticia  alguna  de  la  conferencia  en  que  el  ingeniero  y  publi- 
cista D.  Horacio  Bentabol,  ha  explanado  y  defendido  exprofesso  la  misma  teoría  en  la 
Real  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  el  12  de  Abril  de  este  año  de  1910. 

(3)  Sin  embargo,  en  el  supuesto  de  ser  todo  ello  un  efecto  de  refracción  de  la  luz 
solar  en  la  atmósfera  del  cometa,  Gergonne  ya  se  hacía  cargo  de  las  diversas  formas  y 
movimientos  de  la  cola  y  daba  de  ellas  explicación  ingeniosa. 
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enjambre  de  uranolitos  que  acompaña  siempre  al  cometa  y  le  rodea  por 
todas  partes.  Con  esto  quedan  en  pie  todos  los  inconvenientes  anterio- 
res, menos  el  de  la  transparencia.  Otros:  en  cualquier  otro  medio  continuo 
ó  pulverulento  que  llena  invisible  los  alrededores  del  Sol  hasta  el  confín 
del  sistema  planetario.  Esa  es  precisamente  la  maravilla:  cómo  el  tal 
medio,  directamente  iluminado  por  el  Sol,  es  invisible,  y  cuando  da  en  él 
esta  misma  luz  filtrada,  y  por  lo  mismo  más  ó  menos  atenuada,  á  través 
del  núcleo  del  cometa,  se  vuelve  tan  reluciente:  además  de  que  todo  lo 
que  sea  rellenar  de  un  medio  ponderable  cualquiera  el  espacio  en  que  se 
mueven  los  planetas  y  el  cometa  mismo,  introduce  un  estorbo  cuyas  con- 
secuencias se  harían  harto  sensibles  de  varios  otros  modos  diferentes. 
Finalmente,  Flammarión  dice  que  en  el  éter  mismo,  no  por  reflexión,  claro 
está,  porque  le  supone  como  todos  absolutamente  diáfano,  sino  por 
cierta  excitación  luminosa  particular  que  la  materia  exterior  del  cometa, 
enrarecida  y  electrizada,  tiene  la  virtud  de  producir  en  él  hasta  cierta 
distancia,  sin  traslación  alguna  de  materia.  En  efecto,  es  cosa  particular; 
y  precisamente  hacia  el  lado  opuesto  del  Sol  y  en  forma  curva  siempre 
en  un  sentido  determinado.— Por  lo  demás,  en  ninguna  de  estas  hipótesis 
se  explican  satisfactoriamente  los  referidos  pormenores  del  espectro  (1). 

Según  Tyndall,  toda  esa  expansión  cometaria,  no  es  ciertamente  un 
mero  efecto  de  luz,  pero  sí  un  mero  efecto  de  los  rayos  solares,  y  esto  sin 
proyección  material  de  ninguna  especie.  La  atmósfera  cometaria  de  suyo 
transparente,  está  toda  ella  formada  de  vapores  descomponibles  por  una 
acción  actínica  solar  suficientemente  intensa;  y  así,  cuando  el  cometa  se 
acerca  al  Sol  lo  bastante,  los  rayos  solares,  al  atravesar  dicha  atmósfera, 
producen  una  especie  de  precipitado  vaporoso  en  el  cual  al  mismo 
tiempo  se  reflejan  del  modo  que  vemos.  Comparada  esta  hipótesis  con 
las  anteriores,  se  ve  que  envuelve  todos  aquellos  inconvenientes,  sin  nin- 
guna ventaja  digna  de  particular  consideración. 

Newton,  encariñado  con  su  magnífica  teoría  de  la  gravitación,  creyó 
que  para  explicar  todo  el  fenómeno  de  que  tratamos  bastaban  el  poder 
calorífico  y  la  atracción  del  Sol.  Supongamos  que  este  astro  tiene  una 
atmósfera  etérea  perfectamente  diáfana  que  gravita  hacia  su  centro, 
como  la  nuestra  hacia  el  de  la  Tierra,  y  llega  en  derredor  hasta  la  distan- 
cia adonde  vemos  formarse  y  subsistir  esas  colas  ó  más  allá.  Internado 
el  cometa  en  ella,  á  medida  que  va  acercándose  al  Sol  se  calientan  y 
enrarecen  más  y  más  las  materias  gaseosas  que  rodean  el  núcleo,  y  á  la 


(1)  Á  no  ser  que  se  junten  en  una  las  dos  últimas  hipótesis  y  se  diga  que  las  rayas 
espectrales  proceden  del  medio,  no  ya  etéreo,  sino  gaseoso  y  enrarecido,  pero  ilumi- 
nado por  la  tal  excitación  eléctrica  del  cometa,  algo  así  como  en  los  tubos  de  üeissler: 
y  entonces  se  explicaría  de  paso  por  qué  esas  rayas  en  todos  los  cometas  son  las  mis- 
mas y  esa  luminosidad  es  tan  intermitente  y  variable.  Así  lo  ha  propuesto  reciente- 
mente M.  Newall  en  la  reunión  anual  de  la  Royal  Astronomical  Society  de  Londres. 
(Rev.  Gen.  des  Sciences,  30  de  Abril  de  1910,  pág.  346  sig.) 
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vez,  por  su  medio,  las  capas  etéreas  en  que  aquéllas  flotan  y  las  que  les 
son  contiguas:  éstas,  como  menos  pesadas  que  lo  demás  del  medio  en 
que  se  encuentran,  se  elevan  en  aquella  atmósfera,  ni  más  ni  menos  que 
el  aire  caliente  en  la  nuestra;  es  decir,  se  alejan  del  centro  de  gravita- 
ción solar,  y  de  paso  arrastran  consigo  en  la  misma  dirección  las  otras 
materias  exteriores  de  la  nebulosidad  cometaria.  De  esta  velocidad  y  de 
la  que  en  tanto  lleva  el  cometa  por  su  órbita  ha  de  ser  resultante  la  tra- 
yectoria que  las  tales  materias  presenten  en  el  espacio,  y  por  eso  ésta  es 
curva  y  con  la  convexidad  en  sentido  del  movimiento  del  núcleo,  como 
lo  sería,  aun  prescindiendo  de  la  resistencia  del  aire,  la  del  humo  de  un 
vapor  ó  de  una  locomotora  en  movimiento  si  el  trazado  de  la  vía  fuese, 
no  rectilíneo,  sino  sensiblemente  convexo.  La  extremidad  de  la  cola,  sin 
más  velocidad  de  traslación  que  la  que  lleva  consigo  al  desprenderse  del 
núcleo,  es  decir,  con  la  misma  que  éste,  tiene  que  recorrer  una  órbita 
mayor,  y  así  á  proporción  los  vapores  intermedios  restantes;  con  lo  cual 
todos  ellos  cuanto  más  se  alejan  del  núcleo  más  se  van  rezagando:  claro 
es  que  al  mismo  tiempo  se  han  de  ir  ensanchando  y  enrareciendo  hasta 
desvanecerse  del  todo  para  nuestra  vista  á  cierta  distancia.  Así  se  explica 
de  paso  por  qué  hacia  el  eje  de  la  cola  suele  echarse  de  ver  un  espacio 
obscuro  y  como  vacío  de  materia  cometaria:  es  que  el  empuje  ascensio- 
nal  de  la  masa  etérea  enrarecida  se  ejerce  y  hace  sensible  sobre  todo, 
como  no  puede  menos,  por  los  flancos  de  la  cabeza  y  del  núcleo,  sir- 
viendo éste  como  de  pantalla  para  que  no  sea  igualmente  arrastrada  la 
materia  nebulosa  que  tiene  detrás.  Hasta  de  las  colas  múltiples  se  da 
alguna  razón  en  esta  teoría:  es  que  los  elementos  de  la  nebulosidad  pro- 
pia de  esos  cometas  son  de  densidad  marcadamente  distinta;  por  lo  cual 
los  más  sutiles  ofrecen  menos  resistencia  al  sobredicho  empuje  y  forman 
el  penacho  delantero  más  recto  y  más  largo,  mientras  que  los  más  den- 
sos van  formando  otros  sensiblemente  distintos,  por  lo  común  más  cortos 
y  siempre  más  y  más  rezagados.— No  puede  negarse  que  toda  esta  teoría 
tiene  mucho  de  seductora,  y  en  el  fondo  también  acaso  de  verdadera:  por 
algo  encontró  luego  buenos  adeptos,  entre  otros  Hooke  y  Boscovich.  El 
único  punto  flaco  es...  la  base.  Esa  atmósfera  etérea  que  gravita  sobre  el 
Sol,  como  la  nuestra  sobre  la  Tierra,  tiene  que  participar  de  su  movi- 
miento de  rotación,  y  entonces  el  límite  más  allá  del  cual  la  gravedad  es 
equilibrada  ó  sobrepujada  por  la  fuerza  centrífuga  cae  necesariamente 
muy  dentro  de  la  órbita  de  Mercurio  y  no  á  la  inmensa  distancia  del  Sol 
que  allí  se  supone.  Así  lo  ha  demostrado  Laplace. 

¿No  podría  prescindirse  de  la  tal  atmósfera,  dejando  en  pie  todo  lo 
demás,  con  sólo  el  recurso  del  calor  y  de  la  atracción?  El  geómetra  fran- 
cés Eduardo  Roche  tomó  muy  á  pechos  el  estudio  analítico  de  este  pro- 
blema á  mediados  del  siglo  pasado,  y  su  madura  conclusión  fué  la 
siguiente:  Cuando  el  cometa  llega  á  cierta  proximidad  del  Sol,  la  atrac- 
ción de  éste,  desigual  en  el  núcleo  y  en  cada  una  de  las  capas  de  su 
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atmósfera  nebulosa,  comienza  á  levantar  en  ella  una  marea  (llamé- 
mosla así  por  ser  fenómeno  del  mismo  género  que  el  ordinario  de  nues- 
tros mares),  cuyo  efecto  es  alargarla  y  apuntarla  por  el  lado  que  mira  al 
Sol  y  por  el  opuesto,  estrechándola  al  mismo  tiempo  hacia  su  flanco 
medio,  equidistante  de  esos  dos  vértices,  y  reduciéndola  así  á  una  espe- 
cie de  elipsoide  tendido  constantemente  poco  más  ó  menos  á  lo  largo 
del  radio  vector.  Algo  de  esto  sucede  necesariamente  con  la  atmósfera  de 
la  Tierra  y  de  los  demás  planetas;  pero  en  los  cometas  concurren  á  la 
vez  tres  circunstancias,  cada  una  de  las  cuales  eleva  ya  por  su  parte 
dicho  efecto  á  proporciones  inmensamente  mayores:  I.""  La  atmósfera 
de  estos  astros  es  muchísimo  más  extensa,  y  así  la  diferencia  de  atrac- 
ciones que  el  Sol  ejerce  sobre  ella  y  sobre  el  núcleo  se  hace  también 
mucho  más  sensible.  2J'  La  distancia  de  los  mismos  al  Sol  hacia  el  perihe- 
lio  puede  y  suele  reducirse  mucho  más  que  la  de  los  planetas,  y  el  influjo 
atractivo  del  Sol  aumenta  en  razón  inversa  del  cuadrado  déla  distancia. 
3."*  La  atracción  que  el  núcleo  cometario  puede  contraponer  al  escape 
de  aquellas  masas  vaporosas  es  mucho  menor  que  la  que  un  planeta 
ejerce  sobre  su  atmósfera,  y  esto  por  dos  razones  á  cual  más  eficaces: 
a)  porque  su  masa  es  mucho  menor,  como  ya  lo  hemos  advertido  en 
otra  parte,  y  h)  porque  buena  porción  de  esas  otras  materias  cae  mucho 
más  lejos  de  su  influencia  atractiva.  Como  si  todos  estos  estímulos  y 
auxiliares  de  la  acción  perturbadora  del  Sol  no  bastasen,  viene  todavía 
á  aumentarlos  su  radiación  calorífica,  atenuando  y  extendiendo  más  y 
más  toda  la  masa  cometaria  á  medida  que  va  siendo  más  necesario  con- 
centrarla para  estorbar  ó  disminuir  cualquiera  de  los  referidos  efectos. 
Resultado:  llega  un  momento  en  que  el  influjo  atractivo  del  Sol 
comienza  á  vencer  al  del  núcleo,  y  entonces  la  capa  exterior  de  la  atmós- 
fera cometaria,  roto  el  equilibrio  de  presiones  que  antes  la  mantenía  ce- 
rrada, aunque  más  y  más  alargada  por  ambos  lados  en  sentido  del  radio 
vector,  se  abre  por  sus  dos  vértices  apuntados  y  deja  escapar  libremente 
á  los  espacios  dos  chorros  cónicos  de  materia  sobrante,  la  más  tenue  y 
ligera  de  toda  la  nebulosidad,  uno  hacia  el  Sol  y  otro  hacia  el  lado  opues- 
to. Lo  mismo  irá  sucediendo  sucesivamente  á  otras  y  otras  capas  inferio- 
res siguientes,  y  el  caudal  de  los  dos  regueros  fugaces  irá  haciéndose 
rápidamente  más  y  más  largo  y  nutrido,  hasta  que,  alejándose  de  nuevo  el 
cometa  del  Sol,  comience  á  remitir  el  exceso  destructor  de  la  doble  in- 
fluencia de  éste,  atractiva  y  calorífica,  y  vuelvan  á  irse  cerrando  y  redon- 
deando, una  tras  otra,  hasta  reducirse  á  la  forma  de  nivel  primitiva  las 
diversas  capas  envolventes  de  la  atmósfera  cometaria,  no  sin  haber  per- 
dido para  siempre  todo  ese  reguero  de  materia  libre  que  decíamos.— 
Este  resultado  puramente  analítico,  por  lo  que  hace  á  la  cola  opuesta  al 
Sol,  explica  el  fenómeno  tan  bien  ó  mejor  que  la  teoría  de  Newton,  y  no 
depende  ya  de  ninguna  hipótesis  arbitraria,  sino  que  es  un  corolario  ine- 
ludible de  la  ley  de  gravitación  universal  reconocida  por  todos.  Si  no 
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basta  para  dar  razón  completa  del  hecho  de  que  se  trata,  ha  de  entrar, 
por  lo  menos,  á  la  parte  en  toda  otra  teoría  que  sobre  él  se  formule. 

Pero  es  lo  cierto  que  no  basta:  queda  por  explicar,  ante  todo,  por 
qué  de  hecho  no  se  forma,  sino  tal  vez  por  rarísima  excepción,  esa  otra 
cola  dirigida  hacia  el  Sol  y  en  tamaño  y  figura  análoga  á  la  que  vemos;  y 
luego  la  disposición  especial  de  la  cabellera  por  la  parte  que  mira  al  Sol, 
descrita  minuciosamente  en  el  párrafo  IV  (páginas  490  y  491),  y  la  inmen- 
sa largura  y  dirección  casi  rectilínea  que  hacia  el  lado  opuesto  adquiere  y 
conserva  la  cola.  Para  esto  sí  que  no  hay  más  remedio  que  admitir  una 
acción  ó  fuerza  repulsiva  de  parte  del  Sol,  una  especie  de  soplo  que 
detenga  en  su  marcha  hacia  el  Sol  y  casi  en  su  mismo  arranque  todas 
esas  expansiones  vaporosas  y  las  fuerce  á  replegarse  hacia  atrás,  incor- 
porarse en  cierto  modo  á  las  de  la  cola  opuesta  y  escapar  juntamente 
con  ellas  con  una  velocidad  muy  considerable.  Varias  consideraciones 
físicas  y  matemáticas  habían  obligado  al  astrónomo  Faye  á  proclamar 
poco  menos  que  del  todo  cierta  la  existencia  de  esta  fuerza,  y  el  aspecto 
mismo  de  cualquier  cometa  parece  que  lo  está  diciendo.  Rehizo,  pues,  el 
matemático  Roche  sus  cálculos,  introduciendo  en  ellos  este  nuevo  ele- 
mento en  las  condiciones  que  le  había  señalado  Faye,  es  decir,  como 
inversamente  proporcional  á  la  densidad  y  al  cuadrado  de  la  distancia, 
y  con  sólo  hacer  variar  la  relación  entre  el  efecto  de  la  supuesta  fuerza 
repulsiva  y  el  de  la  atractiva,  según  la  diversa  constitución  de  la  masa 
cometaria,  obtuvo  como  resultado  figuras  muy  semejantes  á  las  que  sue- 
len presentar  las  nebulosidades  de  estos  astros  (1).  El  astrónomo  ruso 
Th.  Brédikhine  precisó  todavía  más  estos  nuevos  é  interesantes  resulta- 
dos, reduciendo  á  tres  característicos  todos  los  tipos  conocidos  de  expan- 
siones caudales  cometarias  en  razón  de  otras  tres  fases  en  que  puede 
asimismo  clasificarse  la  relación  sobredicha:  I."*  Si  la  fuerza  repulsiva 
supera  notablemente  á  la  atractiva,  la  cola  resulta  casi  recta  y  muy  larga: 
esto  sucede  cuando  el  elemento  principal  de  la  nebulosidad  es  de  peso 
específico  muy  escaso,  como  el  hidrógeno;  la  velocidad  con  que  es  repe- 
lido viene  á  ser  entonces,  como  término  medio,  de  unos  seis  kilómetros 
y  medio  por  segundo.  2."*  Si  el  exceso  de  la  primera  es  pequeño,  la  cola 
se  presenta  más  encorvada  y  no  tan  extensa:  es  que  abundan  en  ella  ele- 
mentos más  pesados,  como  carbono,  acetileno,  sodio;  la  velocidad  corres- 
pondiente de  proyección  se  reduce  entonces  hasta  medio  kilómetro. 
3.^  Finalmente,  si  la  que  vence  es  la  fuerza  atractiva,  en  vez  de  cola  resulta 
sólo  una  masa  nebular  de  dirección  indecisa  y  variable,  pero  siempre 
muy  desviada  hacia  el  lado  de  donde  viene  el  cometa:  constituyen  la  tal 
masa  vapores  de  elementos  muy  densos,  como  hierro,  cobre,  plomo,  etc.. 


(1)    De  todo  este  análisis  matemático  hace  un  breve  y  magistral  resumen  tí.  [Resal 
en  su  Traite  élémentaira  de  Micanique  celeste,  1855,  núm.  126  y  siguientes. 
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y  SU  velocidad  de  proyección  es  inferior  á  medio  kilómetro.— Claro 
es  que  si  la  atmósfera  cometaria  contiene  á  la  vez  en  buena  proporción 
elementos  de  cada  una  de  estas  tres  clases,  la  cola  resultante  presentará 
asimismo  juntamente  los  tres  tipos  en  tres  ó  más  ramas  separadas,  y  ten- 
dremos el  caso  de  las  colas  múltiples.—Parece  que  todas  estas  previsio- 
nes del  cálculo  han  sido  confirmadas  con  la  observación  directa  y  espec- 
troscópica,  si  bien  en  la  apreciación  de  las  velocidades  radiales  por  el 
método  llamado  de  Doppler-Fizeau  hay  todavía  grandísima  dificultad, 
por  ser,  como  dijimos,  el  espectro  de  los  cometas  no  de  rayas  finas,  sino 
de  bandas  esfumadas  que  dejan  demasiado  indecisa  la  medida  de  sus 
desviaciones  de  la  posición  normal,  debidas  á  la  velocidad  con  que  la 
masa  luminosa  se  acerca  ó  se  aleja  del  observador. 

Mas,  puesto  que  con  la  fuerza  repulsiva  en  las  condiciones  dichas  se 
explique  muy  bien  cuanto  se  refiere  á  la  formación  de  las  colas  cometa- 
rias, todavía  no  queda  satisfecha  la  legítima  curiosidad  científica  de  los 
inteligentes  y  estudiosos.  Sin  querer,  se  vienen  desde  luego  á  los  labios 
las  dos  preguntas  siguientes:  I."*  ¿De  modo  que,  en  adelante,  para  la 
explicación  mecánica  exacta  de  todos  los  movimientos  celestes  y  para 
las  predicciones  consiguientes,  también  habrá  que  tener  en  cuenta  esa 
fuerza  repulsiva  y  no  la  sola  atracción  como  hasta  aquí?  2.^  ¿Y  qué 
género  de  fuerza  repulsiva  viene  á  ser  ese?  ¿Es  al  cabo  una  aplicación 
más  de  alguna  otra  de  las  energías  conocidas  de  la  materia,  ya  que  no 
de  la  sola  atracción,  ó  es  una  fuerza  nueva  y  misteriosa  que  sólo  se  nos 
revela  en  esos  fenómenos? 

Á  la  primera  fácil  es  responder.  En  efecto,  habrá  que  tenerla  muy  en 
cuenta  dondequiera  que  la  materia  esté  ó  se  suponga  estar  en  las  con- 
diciones en  que  está  ó  se  supone  estar  en  las  nebulosidades  cometarias. 
Pero  en  la  generalidad  de  los  cuerpos  celestes,  y  en  todos  esos  á  los 
cuales  se  refiere  la  pregunta,  se  halla  en  condiciones  absolutamente  dis- 
tintas, y  el  efecto  de  ese  soplo  ligero  es  tan  insignificante,  que  se  hace 
del  todo  insensible  y  no  hay  para  qué  tenerle  en  cuenta  en  los  cálculos 
aludidos. 

En  cambio,  la  segunda  va  teniendo  ya  muchas  respuestas,  pero  no  ha 
dado  hasta  ahora  con  ninguna  definitiva  ni  completamente  satisfactoria. 
La  tendencia  general,  muy  razonable  por  cierto,  es  á  buscar  la  razón  de 
ese  fenómeno  en  alguna  de  las  energías  radiantes  ya  conocidas,  que 
cierta  ó  verosímilmente  se  encuentran  en  el  Sol,  á  saber,  luminosa,  calo- 
rífica, magnética  y  eléctrica:  ninguna  hay  entre  ellas  que  en  una  ó  en 
otra  forma  no  haya  merecido  la  preferencia  de  astrónomos  eminentes, 
como  origen  total  ó  principal  de  la  acción  repulsiva  de  que  tratamos. 

Para  Kepler,  Longomontano,  Euler,  Gregory,  Laplace,  Celambre  y, 
en  general,  todos  ó  casi  todos  aquellos  en  cuyas  ideas  sobre  la  luz  domi- 
naba sin  rival  la  teoría  de  la  emisión,  el  agente  repulsivo  era  la  radia- 
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ción  luminosa,  mediante  el  choque  de  sus  menudas  partículas  con  la 
materia  difusa  de  la  nebulosidad  cometaria,  previamente  vaporizada  y 
enrarecida  por  el  calor  al  aproximarse  el  cometa  al  común  foco  de 
entrambas  radiaciones.  Explicación  que  fué  luego  relegada  al  olvido 
desde  que  empezó  á  prevalecer  la  teoría  de  las  ondulaciones  luminosas 
del  éter  sin  traslación  de  materia. 

Faye,  descontento  de  las  diversas  teorías  eléctricas  de  su  tiempo,  y 
apoyado  en  algunas  experiencias  de  su  propia  inventiva,  tomó  por  agente 
exclusivo  la  radiación  calorífica  originada  por  la  incandescencia  de  la 
fotosfera  solar,  con  la  cual  explicaba  asimismo  la  aceleración  secular  y 
disminución  de  excentricidad  de  la  órbita  observadas  en  -los  cometas. 
Es  esta,  dice,  una  fuerza  que,  de  ser  repulsiva,  no  deja  nada  que  desear 
en  orden  á  la  explicación  de  cuanto  se  refiere,  así  á  la  figura  como  al 
movimiento  de  estos  astros.  Es  propia  y  exclusiva  del  Sol,  no  se  propaga 
instantáneamente,  obra  en  razón  de  las  superficies  y  no  de  las  masas, 
siempre  en  el  mismo  sentido,  con  la  misma  energía,  con  intensidad 
inversamente  proporcional  al  cuadrado  de  la  distancia,  después  de  redu- 
cir ella  misma  la  masa  á  un  extremo  enrarecimiento  y  pudiendo  ser  inter- 
ceptada más  ó  menos  por  cualquier  obstáculo  interpuesto  á  manera  de 
pantalla;  con  lo  cual  se  da  razón  del  espacio  obscuro  que  se  observa 
casi  siempre  detrás  del  núcleo  y  de  otros  intersticios  semejantes  en  la 
uniforme  luminosidad  de  la  cola.  Por  otra  parte,  la  existencia  de  este 
género  de  energía  radiante  en  el  Sol,  junto  con  las  referidas  propiedades, 
es  un  hecho  evidentísimo,  independiente  de  toda  concepción  subjetiva, 
de  toda  hipótesis  ó  teoría  provisional  y  transitoria. 

Toda  la  cuestión  está  en  si  esa  fuerza  es  ó  no  repulsiva,  como  se 
supone  y  se  ha  intentado  demostrar,  y  á  esto  es  á  lo  que  no  acaban  de 
asentir  muchísimos  otros  astrónomos,  los  cuales  tienen  juntamente  por 
más  lógico  fijar  desde  luego  la  atención  en  alguna  de  las  fuerzas  bien 
conocidas  como  repulsivas,  y  ver  en  seguida  si  puede  demostrarse  ó 
suponerse  fundadamente  que  la  tal  fuerza  existe  en  el  Sol  y  tiene  aplica- 
ción al  efecto  de  que  tratamos.  Y  no  han  faltado  quienes  han  visto  en  ello 
una  fuerza  polar  magnética,  ó  análoga  al  magnetismo.  Los  PP.  Riccioli  y 
Grimaldi  eran  de  este  parecer,  y  el  astrónomo  Bessel  le  siguió  asimismo 
más  tarde.  Pero  siendo  enteramente  análogos,  si  ya  no  del  todo  idénti- 
cos á  los  efectos  de  esta  fuerza  los  eléctricos,  y  prestándose  además  la 
electricidad  á  la  explicación  de  otros  muchos,  v.  gr.,  de  los  luminosos,  la 
gran  mayoría  de  los  físicos  y  astrónomos  modernos  y  contemporáneos 
dan  hasta  ahora  en  sus  explicaciones  la  preferencia  á  la  hipótesis  de  una 
intervención  eléctrica  en  una  ú  otra  de  sus  múltiples  y  variadas  formas:  y 
aquí  de  la  divergencia  entre  ellos  mismos. 

Porque,  á  juicio  de  muchos,  todo  se  explica  suficientemente  con  una 
simple  influencia  electrostática  del  Sol  en  el  cometa.  Así  lo  presumía  ya 
J.  Herschel,  y  entre  los  que  más  tarde  han  desarrollado  exprofeso  y  siste- 
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máticamente  esta  ¡dea,  como  Olbers  y  Zollner,  el  que  con  más  claridad, 
brillantez  y  lujo  de  pormenores  la  expone  y  sabe  presentar  es  acaso 
Emm.  Liáis  en  su  magnífica  obra  L'Espace  celeste.  He  aquí  en  pocas 
palabras  la  substancia,  sin  muchos  accesorios,  que  no  hacen  ahora  á 
nuestro  propósito  ó  son  comunes  á  cualquiera  otra  de  las  teorías  ya 
expuestas.— Cuando  los  gases  dejan  de  estar  sometidos  á  toda  presión,  su 
fuerza  expansiva,  ó  sea  mutuamente  repulsiva  de  las  diversas  partes  de 
su  masa,  cesa  también  del  todo,  quedando  sólo  entre  ellas  una  especie 
de  viscosidad  que  mantiene  su  coherencia  dentro  de  un  espacio  limitado, 
y  adquiriendo  toda  la  masa  un  estado  ultragaseoso  particular,  que  pode- 
mos llamar  cometario  por  ser  el  que  debe  tener  en  su  condición  natural 
y  ordinaria  la  materia  exterior  nebulosa  délos  cometas.  En  tal  estado  su 
forma  natural  es  la  esférica;  mas  al  acercarse  al  Sol,  mientras  ésta  se  va 
alargando  en  sentido  del  radio  vector,  la  radiación  solar  calorífica  altera 
profundamente  aquel  estado  de  equilibrio  molecular,  desarrollando  con 
ello  electricidad,  la  cual  será  en  el  núcleo  de  sentido  contrario  á  la  de 
las  capas  atmosféricas  exteriores,  como  acontece  en  la  Tierra.  Suponga- 
mos que  el  Sol  está  cargado  de  electricidad  contraria  á  la  del  núcleo: 
éste  comenzará  entonces  á  ser  fuertemente  atraído,  y  las  partes  más 
tenues  de  la  nebulosidad  repelidas  hacia  la  región  opuesta,  venciendo 
esta  acción  repulsiva  la  escasísima  atracción  del  núcleo  y  la  endeble 
coherencia  con  las  otras  partes  más  densas.  Claro  es  que  toda  esta  alte- 
ración molecular  y  consiguiente  electrización  y  demás  no  tendrá  lugar 
sino  cuando  el  cometa  se  halle  ya  á  corta  distancia  del  Sol;  pero  desde 
este  punto  el  fenómeno  irá  creciendo  rápidamente,  pues  la  intensidad  de 
la  tal  fuerza  repulsiva  eléctrica  es  inversamente  proporcional  al  cuadrado 
de  la  distancia.  Sabido  es,  por  otra  parte,  que  la  fuerza  eléctrica  es  inde- 
pendiente de  la  masa,  y  así  porciones  de  materia  muy  tenue  pueden 
adquirir  cantidades  de  electricidad  muy  grandes  y  ser  repelidas  con 
velocidades  enormes.  Pero  á  igualdad  de  carga  eléctrica,  cuanto  mayor 
sea  la  densidad  de  la  materia  caudal,  menos  será  ésta  repelida  y  más 
retrasada  irá  quedando  con  respecto  al  radio  vector.  De  aquí  la  variedad 
de  unas  colas  á  otras,  así  en  largura  como  en  forma  y  dirección,  y  el 
fenómeno  de  las  colas  múltiples.  Además,  como  la  gravitación  sobre  el 
núcleo  es  menor  hacia  la  parte  anterior  y  posterior  de  la  nebulosidad 
que  hacia  los  flancos  laterales,  también  la  fuerza  eléctrica  repulsiva  se 
hará  sentir  más  hacia  esas  dos  partes;  es  decir,  hacia  el  lado  del  Sol  y 
hacia  el  opuesto;  pero  más  hacia  el  opuesto,  porque  hacia  éste  los  efectos 
de  esa  fuerza  y  de  la  atractiva  solar  son  del  mismo  sentido  y  se  suman, 
mientras  que  hacia  el  lado  del  Sol  son  contrarios,  venciendo  al  principio 
la  atractiva  y  elevando  la  materia  en  forma  de  chorro  ó  surtidor  hacia 
el  Sol,  hasta  que,  detenida  primero  y  replegada  luego  hacia  atrás  por  la 
repulsiva,  revuelve,  deslizándose  por  los  flancos,  á  juntarse  con  la  materia 
fugitiva  de  la  parte  posterior:  por  otra  parte,  ésta  se  escapa  directamente 
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y  con  entera  libertad,  mientras  que  la  otra  tiene  que  ir  venciendo,  ade- 
más de  aquellas  contras  y  rodeos,  el  roce  con  las  capas  laterales  y  la 
mayor  gravitación  sobre  el  núcleo  que  origina  la  masa  sucesivamente 
acumulada  hacia  estos  lados.  He  aquí  por  qué  la  cola  en  realidad  es 
siempre  doble,  una  más  recta,  más  delgada  y  más  larga,  que  es  la  que 
arranca  directamente  de  la  parte  posterior,  y  otra  algo  retrasada,  más 
curva,  más  ancha  y  más  corta,  que  es  la  que  proviene  de  la  parte  ante- 
rior y  lleva  menos  velocidad  de  proyección;  sjno  que  á  veces,  por  efecto 
sólo  de  perspectiva  debida  á  la  posición  de  la  Tierra  con  respecto  al 
plano  de  la  órbita  del  cometa,  las  vemos  proyectadas  la  una  sobre  la  otra, 
y  las  tomamos  por  una  sola,  que  entonces  nos  parece  siempre  recta  ó 
casi  recta.  Por  eso  también  la  posterior  es  la  primera  en  formarse  visi- 
blemente y  la  última  en  desaparecer.  Á  la  mayor  separación  y  distinción 
de  ambas  contribuye,  naturalmente,  su  mutua  repulsión,  por  estar  carga- 
das de  electricidades  del  mismo  nombre.  Y  si  la  constitución  y  estado 
molecular,  así  del  núcleo  como  de  la  nebulosidad,  no  son  homogéneos,  y 
las  alteraciones  producidas  en  sus  diversos  elementos  por  la  acción  del 
Sol  no  son  igualmente  estables,  el  consiguiente  desequilibrio  eléctrico, 
originado  en  tal  ó  cual  parte  del  cometa,  será  no  menos  irregular  y  dis- 
continuo así  en  su  distribución  simultánea  como  en  su  duración  respec- 
tiva y  en  sus  multiformes  manifestaciones.  De  aquí  las  intermitencias 
luminosas  y  la  variabilidad  de  perfiles  y  aspectos  que  sucesivamente  va 
presentando  el  conjunto.  No  es  raro  el  que  se  observen  ciertos  fulgores, 
unos  instantáneos  á  manera  de  relámpagos,  y  otros  que  se  propagan  en 
progresión  ondulante  desde  el  núcleo  hasta  la  extremidad  de  la  cola:  los 
unos  y  los  otros  sugieren  poco  menos  que  irresistiblemente  el  hecho 
positivo  de  una  intervención  eléctrica  y  recuerdan  las  pulsaciones  lumí- 
nicas tan  frecuentes  en  las  auroras  boreales;  son  algo  así  como  descargas 
á  través  de  un  conductor  imperfecto. 

Pero  otros,  con  Vogel  y  Hasselberg,  Goldstein  y  Deslandres,  creen, 
por  una  parte,  más  inteligible  y,  por  otra,  no  menos  á  propósito  para  la 
explicación  de  todos  estos  fenómenos  la  repulsión  eléctrica  por  emisión 
de  rayos  catódicos.  Las  capas  superiores  de  la  cromosfera  solar,  que  se 
hallan  á  muy  baja  presión  y  fuertemente  cargadas  de  electricidad  nega- 
tiva, emiten  rayos  catódicos  más  ó  menos  intensos,  según  el  estado  y 
condiciones  en  que  se  encuentren  los  diversos  puntos  de  aquélla;  rayos 
que,  iluminando  por  fosforescencia  la  materia  cósmica  pulverulenta  derra- 
mada en  torno  del  Sol,  forman  la  corona  aparente  de  los  eclipses  y  ejer- 
cen en  la  Tierra  y  por  todo  el  espacio  influencias  electromagnéticas 
poderosas.  Pues  bien,  una  de  éstas  es  muy  verosímil  que  sea  la  repul- 
sión caudal  cometaria,  junto  con  los  fenómenos  luminosos  que  en  ella  se 
observan. 

De  ninguna  manera,  dicen  otros,  con  el  astrónomo  de  Niza  Ch.  Nord- 
mann;  ni  la  dirección  exterior  de  esos  rayos  es  compatible  con  el  sentido 
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del  campo  eléctrico  de  la  atmósfera  solar,  ni  su  velocidad,  relativamente 
escasa,  con  la  rapidez,  por  decirlo  así,  instantánea  de  esas  influencias 
que  se  revela  en  nuestros  intrumentos  magnéticos.  Y  proponen  como 
medio  de  acción  eléctrica  muy  preferible  las  ondas  hertzianas.  La  cons- 
tante y  rapidísima  agitación  de  que  son  objeto  la  fotosfera  solar  y  las 
regiones  inferiores  de  la  cromosfera  no  pueden  menos  de  originar  des- 
cargas eléctricas  análogas,  pero  muy  superiores  á  las  tronadas  terrestres, 
y  producir,  como  éstas,  ondas  hertzianas  de  incomparable  energía.  Éstas 
sí  que  pueden  repercutir  inmediatamente  á  grandes  distancias,  porque  es 
sabido  que  se  propagan  con  la  velocidad  de  la  luz. 

Entretanto  nuevas  y  delicadas  experiencias  eléctricas,  junto  con 
invenciones  sobremanera  sorprendentes,  han  venido  estos  últimos  años 
á  modificar  profundamente  el  concepto  de  innumerables  fenómenos  físico- 
químicos  de  la  materia,  y  entre  el  revuelto  aluvión  de  ideas  y  de  teorías, 
que  sin  cesar  se  van  sucediendo  y  abismando  tras  breves  instantes  de 
fascinador  lucimiento,  dejan,  hasta  ahora,  en  pie  y  con  buenas  prendas 
de  muy  durable  asiento  y  de  verdadero  valor  objetivo  en  el  fondo  la 
hipótesis  de  una  disociación  de  la  materia  en  ciertos  elementos  infinitesi- 
males, llamados  iones,  unos  positiva  y  otros  negativamente  electrizados, 
producida  en  determinadas  circunstacias  por  vías  y  agentes  diversos, 
que  actualmente  se  están  estudiando  y  precisando.  Pero  desde  luego  son 
ya  reconocidos  por  tales,  y  de  los  más  eficaces,  los  rayos  catódicos  y 
las  descargas  eléctricas  á  que  acabamos  de  referirnos,  y  así  lógica- 
mente hay  que  admitir  en  la  atmósfera  solar  una  fuerte  emisión  de  iones 
negativos,  los  cuales,  con  una  velocidad  que  puede  muy  bien  llegar  á  un 
tercio  de  la  que  lleva  la  luz,  irán  á  través  de  los  espacios  á  ejercer  en  la 
Tierra  y  en  los  cometas  influencias  eléctricas  como  las  que  más  arriba 
se  atribuían  á  los  rayos  catódicos  ó  á  las  ondas  hertzianas.— Y  con  esto 
sólo  se  contentan  algunos,  como  el  Dr.  Halm,  del  Observatorio  Real  de 
Edimburgo.—Mas,  por  si  ese  influjo  y  esa  velocidad  no  bastasen,  viene 
en  su  ayuda  otra  teoría  hoy  no  menos  acreditada  y  también  de  invención 
reciente,  que  es  la  de  la  presión  de  la  luz,  llamada  fuerza  repulsiva,  de 
Maxwell-Bartoli,  por  ser  estos  físicos  quienes  primero  la  propusieron  á 
propósito  de  sus  teorías  sobre  la  radiación  electromagnética. 

Esta  presión,  directamente  aplicada  á  los  tales  iones,  sería  de  muy 
escasa  eficacia;  pues,  como  ha  demostrado  Schwarzschild,  exige  por 
condición  en  las  partículas  á  que  se  aplica  un  diámetro  que  no  suba  ni 
baje  de  ciertos  límites  (según  la  longitud  de  la  onda  luminosa  de  que  se 
trate),  y  el  de  los  iones  está  muy  por  debajo  de  todos  ellos,  como 
también  el  que  se  atribuye  á  las  moléculas  constitutivas  de  cualesíjuiera 
gases,  con  ser  mayor  que  el  de  los  iones.  Mas  he  aquí  de  qué  manera 
indirecta  puede  venir  á  hacerse  sobre  ellos  muy  eficaz.  Mientras  al  salir 
de  la  atmósfera  solar  para  lanzarse  al  espacio  pasan  por  entre  masas  de 
vapores  que  están  ya  á  punto  de  condensarse,  hacen  que  la  condensa- 
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ción  se  verifique  en  torno  suyo,  quedando  así  convertidos  en  núcleos  de 
gotitas  globulares,  cuyo  diámetro  podrá  ser  muy  diverso,  pero  el  de 
muchas  será  sin  duda  el  más  favorable  á  la  repulsión  de  la  luz.  Así  se 
derraman  rapidísimamente  en  todas  direcciones,  y  al  tropezar  con  los 
demás  cuerpos  celestes,  que  vagan  perpetua  ó  accidentalmente  por  el 
espacio  interplanetario,  los  cargan  de  su  propia  electricidad,  siendo 
inmediatamente  repelidos  por  ellos,  y  provocan  descargas  eléctricas, 
rayos  catódicos,  perturbaciones  magnéticas,  etc.,  etc.  En  las  capas  exte- 
riores de  la  atmósfera  cometaria  precipitan  de  nuevo  la  condensación  de 
partículas  gaseosas  á  punto  ya  de  liquidarse  por  enfriamiento,  vuelve  á 
intervenir  la  presión  luminosa  maxwelliana,  y  las  más  tenues  son  recha- 
zadas con  gran  velocidad  hasta  enormes  distancias,  formando  una 
inmensa  cola  hacia  el  lado  opuesto  del  Sol,  mientras  que  algunas  mayo- 
res y  más  pesadas  obedecen  á  la  atracción  preponderante  de  este  astro 
y  constituyen  el  penacho  ó  penachos  delanteros;  todo  ello  con  el  natural 
acompañamiento  de  fenómenos  luminosos  tan  propios  de  este  género  de 
influencias. 

Esta  teoría,  tal  como  queda  expuesta  y  como  de  hecho  la  han  formu- 
lado sus  principales  autores,  Swante  Arrhenius  y  Lebedew,  no  obstante 
la  buena  acogida  que  en  muchos  ha  encontrado,  sin  duda  por  ser  una 
interesante  aplicación  y  extensión  de  las  actuales  ideas  iónicas,  está  en 
contradicción  con  lo  dicho  anteriormente  y  reconocido  por  la  generali- 
dad de  los  astrónomos  acerca  del  estado  de  la  materia  en  esos  dos  apén- 
dices cometarios,  el  cual  no  es,  al  menos  en  buena  parte  ó  en  la  mayor, 
líquido  ó  pulverulento,  sino  gaseoso,  como  se  echa  de  ver  por  las  rayas 
ó  bandas  brillantes  del  espectroscopio.  Además  parte  del  supuesto  de 
que  las  tales  partículas  ó  glóbulos  de  condensación  no  vuelven  á  vapo- 
rizarse, sino  que  se  mantienen  líquidas  por  todo  ese  inmenso  recorrido 
de  centenares  de  millones  de  kilómetros  á  través  del  vacío  interplaneta- 
rio, enigma  inexplicable  y  que  á  muchos  se  les  hace  absolutamente  inve- 
rosímil. Y  á  cambio  de  estas  gravísimas  dificultades,  es  tan  poco  lo  que 
añade  de  bueno  á  cualquiera  de  las  explicaciones  eléctricas  anterio- 
res... —  Ahora  empieza  á  apuntarse  en  las  revistas  científicas  otra  clave 
de  explicación  para  este  y  otros  muchos  fenómenos  cósmicos  semejan- 
tes, clave  íntimamente  relacionada  con  ¡a  supuesta  disociación  iónica  de 
que  vamos  hablando,  si  no  es  ya  tan  sólo  un  caso  particular  de  la 
misma.  Tal  es  la  existencia  hipotética  de  materias  radioactivas  así  en  el 
Sol  como  en  ciertos  otros  astros  de  su  sistema  ó  de  fuera  de  él,  v.  gr.:  en 
los  cometas,  en  cantidad  suficiente  para  que  los  haces  de  rayos  por  ellas 
emitidos,  con  más  ó  menos  obstáculos,  según  las  diversas  condiciones  en 
que  su  envoltura  exterior  se  va  encontrando,  establezcan  y  sostengan  esa 
mutua  y  variable  comunicación  é  influencia  entre  el  Sol  y  cada  uno  de 
ellos,  y  provoquen,  sea  de  una  manera  estable,  sea  en  circunstancias 
determinadas,  momentáneas  ó  intermitentes,  los  fenómenos  electro- 
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magnéticos  y  luminosos  que  de  hecho  observamos,  sino  que  la  radio- 
actividad de  la  materia,  cuyo  descubrimiento  puede  decirse  que  es  de 
ayer,  está  todavía  en  estudio,  ofrece  á  los  físicos  un  verdadero  enigma 
de  lo  más  obscuro  y  misterioso  que  se  conoce,  y  no  permite,  hoy  por  hoy, 
formular  sobre  ella  y  sus  consecuencias  teorías  bien  netas  y  definidas. 

Con  lo  dicho  nos  parece  haber  resumido  cuanto  se  sabe,  se  ignora  y 
se  barrunta,  así  de  las  apariencias  como  del  origen,  estructura,  compo- 
sición y  formación  de  los  cometas,  es  decir,  todo  lo  que  constituye  el 
interés  científico  del  que  ha  dado  ocasión  á  este  nuestro  trabajo.  Á  los 
astrónomos,  que  hayan  tenido  la  fortuna  de  observarle  en  condiciones 
atmosféricas  ventajosas  y  con  instrumentos  apropiados  á  la  solución  de 
los  diversos  problemas  que  de  paso  dejamos  indicados,  toca  ahora  decir- 
nos qué  nueva  luz  haya  derramado  sobre  cada  uno  de  ellos  el  minucioso 
estudio  del  gran  cometa  de  Halley  (1).  Mas,  puesto  caso  que  ninguno  de 
éstos  hubiese  adelantado  nada  por  esta  vez  en  el  camino  de  sus  deseos, 
el  que  esto  escribe  no  dejará  de  haber  conseguido  por  completo  el  suyo, 
si  ha  logrado  satisfacer  é  ilustrar  el  interés  histórico,  estético  y  cientí- 
fico que  la  reaparición  de  un  astro  tan  renombrado  no-  podía  menos  de 
despertar  ya  desde  luego  en  los  lectores  de  esta  revista. 

M.  Martínez. 


(I)  Parece  hasta  ahora  que  las  muchas  y  bien  fundadas  esperanzas  de  los  astróno- 
mos y  del  público  ilustrado  han  salido  en  general  no  poco  defraudadas  por  el  malísimo 
estado  del  cielo,  que,  durante  la  época  más  interesante  del  fenómeno,  con  singular  per- 
sistencia y  en  casi  todas  partes  ha  ocultado  por  completo  cuanto  venia  sucediendo 
más  allá  de  las  nubes.  Aquí,  en  Oña,  á  las  horas  de  visibilidad  del  cometa  ha  estado  el 
cielo  casi  constantemente  cubierto  los  dos  meses  enteros  de  Abril  y  Mayo.  Sólo  se 
pudo  observar  el  astro  en  la  madrugada  de  los  días  7  y  12  del  último,  y  por  cierto  no 
sin  encanto  y  admiración.  El  brillo  del  núcleo  era  el  7  de  segunda  á  primera  magnitud, 
el  12  apenas  igualaba  á  la  segunda:  su  forma  el  7,  la  de  un  disco  muy  pequeño,  casi 
perfectamente  limitado  y  muy  netamente  distinto  de  la  nebulosidad  en  que  se  hallaba 
sumergido  cerca  de  su  contorno  delantero;  el  12  se  le  veía  sensiblemente  estirado  en 
sentido  perpendicular  al  eje  de  la  cola,  y  al  mismo  tiempo  mucho  más  esfumado  y  con- 
fuso. Ningún  pormenor  especial  en  la  cabellera.  La  cola,  siempre  recta  y  de  aspecto 
asimismo  continuo  y  homogéneo  á  simple  vista  y  en  el  anteojo,  se  corría  muy  visible- 
mente el  7  por  20  grados  y  el  12  hasta  por  34  grados  de  la  esfera  celeste;  tamaño,  que 
en  razón  de  la  distancia  y  dirección  del  cometa  con  respecto  á  la  Tierra  en  esos  dias, 
(véase  nuestra  figura  1.^  del  número  de  Febrero),  representa,  lo  mismo  en  uno  que  en 
otro,  unos  29  millones  de  kilómetros  de  largura,  ó  sea  algo  más  de  cinco  millones  de 
leguas  españolas.  No  hay  que  decir  que  la  posición  y  dirección  aparentes  del  núcleo  y 
de  la  cola  en  ambos  momentos  coincidían  exactamente  con  las  anunciadas  por  primera 
vez  en  nuestro  dicho  número  de  Febrero,  lo  mismo  que  la  hora  de  salida  y  demás  cir- 
cunstancias. 
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NUEVA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  CURIA  ROMANA  DECRETADA  POR  PÍO  X<'> 


Art.  VI 


Sagrada   Coagregación  de    Propaganda  Fide. 

(Véanse  los  nn.  114  y  118.) 

Ocupa  el  sexto  lugar  en  el  orden  establecido  por  la  Const.  Sapienti 
Consilio. 

§1 

su   ORIGEN 

523.  Como  se  ha  dicho  en  el  n.  114,  esta  Congregación  fué  fundada 
por  Gregorio  XV  en  22  de  Junio  de  1622;  pero  ya  antes  de  esa  fecha 
Gregorio  XIII  había  encargado  á  los  Cardenales  Caraffa,  Medici  y  San- 
torio  la  conservación  y  propagación  de  la  fe  entre  los  maronitas,  esla- 
vos, griegos,  etíopes,  egipcios,  etc.,  y  había  tomado  diversos  medios 
encaminados  á  esto. 

524.  Clemente  VIII  (1592-1605)  presidió  personalmente  algunas 
reuniones  ó  congregaciones  para  este  fin  de  la  propagación  de  la  fe,  pero 
generalmente  se  tenían  cada  quince  días  en  casa  del  Cardenal  Santorio, 
llamado  también  de  Santa  Sabina  por  razón  de  su  obispado.  Véase 
además  lo  dicho  en  el  n.  118.  Cfr.  Colomiatti,  1.  c,  vol,  1,  p.  885,  sig.; 
Wernz,  1.  c,  vol.  2,  n.  665;  Lega,  De  judiciis,  vol.  2. 

§11 

su   CONSTITUCIÓN 

525.  Tiene  por  Prefecto  un  Cardenal,  y  pertenecen  á  ella  otros  diver- 
sos Cardenales,  cuyo  número  depende  de  la  voluntad  del  Romano  Pon- 
tífice. Según  la  Gerarchia  Cattolica  de  1910,  son  23  los  Cardenales  que 
este  año  pertenecen  á  dicha  Congregación.  Al  fundarla  Gregorio  XV  le 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  XXVII,  pág.  238. 


506  BOLETÍN    CANÓNICO 

asignó  14  Cardenales.  (Cfr.  Jus  Poniif.  de  Prop.  Fide,  vol.  1,  p.  1,  seq., 
Romae,  1888.) 

526.  Los  Oficiales  mayores,  después  del  Cardenal  Prefecto,  son  el 
Secretario  y  el  Subsecretario. 

527.  Desde  su  fundación  tiene  su  colegio  de  Consultores  (entre  los 
cuales  figura  el  Secretario  de  la  Congregación  particular  pro  negotiis 
rituum  orientalium)  y  diversos  oficiales. 

528.  Antes,  además  del  Cardenal  Prefecto  General,  había  otro  deno- 
minado Cardenal  Prefecto  de  la  economía.  Así,  por  ejemplo,  en  la  Gerar- 
chia  Cattolica  de  1900  (p.  702)  figura  como  Prefecto  General  el  Carde- 
nal Ledóchowski  y  como  Prefecto  de  la  economía  el  Cardenal  Vannute- 
lli  (Vicente).  Este  último  cargo  ha  quedado  suprimido  por  la  Const.  Sa- 
pienti  Consilio.  Queda,  pues,  un  solo  Prefecto,  que  ya  no  se  denomina 
general,  porque  no  hay  necesidad  de  distinguirlo  del  otro  que  ya  no 
existe. 

§111 

TERRITORIOS  SUJETOS  Á  SU  JURISDICCIÓN 

529.  Esta  Congregación  extiende  su  jurisdicción  á  las  regiones  en 
que  no  se  halla  constituida  la  jerarquía  sagrada,  sino  que  perseveran  en 
estado  de  misiones,  y  á  algunas  otras  en  que  la  jerarquía  se  halla  ya 
establecida  pero  en  estado  como  incipiente. 

530.  Dejan  de  pertenecer  á  ella  y  entran  en  el  derecho  común  en 
Europa  las  provincias  eclesiásticas  de  Inglaterra,  Escocia,  Irlanda, 
Holanda  y  la  diócesis  de  Luxemburgo  en  el  ducado  de  este  nombre;  en 
América  las  del  Canadá,  Terranova  y  los  Estados  Unidos.  Todos  los 
asuntos  de  estas  regiones  se  tratarán  en  adelante,  no  en  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  sino  en  las  otras  respectivas  Con- 
gregaciones. 

531.  Pertenecen  á  dicha  Sagrada  Congregación  todas  las  regiones 
que  antes  le  estaban  sujetas,  menos  las  anteriormente  nombradas,  y 
todos  los  Vicariatos  Apostólicos  y  las  Prefecturas  todas,  aun  las  que 
hasta  3  de  Noviembre  de  1908  habían  estado  sujetas  á  la  de  Negocios 
eclesiásticos  extraordinarios.  Tales  son  los  Vicariatos  Apostólicos  de 
Antofogasta  (Rep.  de  Chile  y  Bolivia);  Canelos  y  Macas  (Ecuador); 
Casanare,  Goajira  (Colombia);  Méndez  y  Gualaquiza,  Ñapo  (Ecuador); 
Tarapacá  (Perú),  y  Zamora  (Ecuador),  y  las  Prefecturas  Apostólicas 
de  Caquetá,  Intendencia  oriental  y  Llano  de  San  Martín,  pertenecientes 
todas  tres  á  Colombia. 

532.  Los  Vicariatos  Apostólicos,  que  como  sufragáneos  forman  parte 
de  las  provincias  eclesiásticas  que  han  dejado  de  pertenecer  á  ella 
(véase  el  n.  530),  continuarán  bajo  su  jurisdicción;  pero  con  el  encargo 
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de  convertirlos  cuanto  antes  en  diócesis,  que  entrarán  desde  entonces  en 
el  derecho  común.  S.  C.  Consist.  de  12  de  Noviembre  de  1908,  ad  I.  (Acta 
A.  Sedis,  vol.  1,  p.  148,  sig.) 

533.  Las  regiones  que  ya  antes  le  pertenecían  y  continúan  pertene- 
ciendo á  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  son  las  si- 
guientes: 

De  rito  latino:  En  Europa:  Suecia,  Noruega,  Dinamarca,  Alemania, 
Suiza,  la  península  de  los  Balcanes,  Grecia,  Gibraltar  y  Creta. 

En  Asia:  El  imperio  Turco,  Persia,  Arabia,  India,  Indochina,  Malasia, 
China,  Japón. 

En  África:  Desde  Abisinia  hasta  el  Nianza  en  la  parte  septentrional 
y  hasta  el  centro;  desde  Cumbebaica  al  Zanguebar  en  el  mediodía,  y 
todas  las  islas. 

En  América:  Los  Vicariatos  Apostólicos  de  Athabaska  (Canadá), 
Mackensia  (Ibid.),  Golfo  de  San  Lorenzo  (Ibid.),  Brownsville  (Estados 
Unidos),  California  (México),  Curasao  (Antillas),  Jamaica  (Antillas), 
Las  Guayanas  inglesa  y  holandesa.  Honduras  inglesas  (Antillas),  Pata- 
gonia  septentrional  (Argentina),  y  las  Prefecturas  Apostólicas  de  Ama- 
zonas (Perú),  Araucania  (Chile),  Guayana  francesa,  Chocó  (Colombia), 
Isla  de  San  Pedro  ó  Miguelón,  Patagonia  meridional  (Argentina),  Uca- 
yali  (Perú),  Urubamba  (Ibid.) 

Toda  la  Oceania.  (La  Delegación  de  Filipinas  depende  de  la  Sagrada 
Congregación  Consistorial.) 

De  rito  oriental:  Rusia,  algunas  diócesis  de  Austria- Hungría, 
Armenia,  Cilicia,  Alepo,  Tracia,  Capadocia,  Anatolia,  Siria,  Mesopo- 
tamia,  Turquía  asiática,  Egipto  y  la  alta  Etiopía.  Cfr.  Colomiatti,  vol.  1, 
p.  906;  Lega,  De  judiciis,  vol.  2,  p.  144,  sig.  Gerarchia  Cattolica,  año 
1910,  p.  299-328. 

§IV 

COMPETENCIA  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  PROPAGANDA  FIDE 

A)  Disciplina  vigente. 

534.  La  competencia  de  esta  Congregación  es  tan  extensa,  que,  en 
cierto  modo,  aún  hoy,  para  los  países  á  ella  sujetos,  equivale  á  la  que 
ejercen  todas  las  otras  juntas  en  los  otros  países.  Decimos  en  cierto 
modo,  porque  los  asuntos  referentes  á  la  fe  y  costumbres  ha  de  remitirlos 
al  Santo  Oficio,  y  lo  relativo  al  matrimonio  y  á  los  ritos  sagrados  lo 
remitirá  á  las  respectivas  Congregaciones. 

535.  Sin  embargo,  en  virtud  del  citado  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación Consistorial  (12  Noviembre  1908:  Acta  A.  Sedis,  vol.  1, 
p.  148,  sig.),  la  de  Propaganda  podrá  conceder  á  los  Ordinarios  y  Supe- 
riores de  la  India,  Tonkín,  China,  etc.,  las  antiguas  formas  de  facultades, 
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entre  las  cuales  se  encuentran  muchas  referentes  al  matrimonio.  Puede 
conceder,  aunque  sólo  á  sus  subditos,  el  título  ad  honor em  de  Misionero 
Apostólico,  con  las  facultades  respectivas. 

536.  Conserva  también  las  facultades  relativas  á  la  Misa  y  Oficio 
divino  que  antes  podía  conceder. 

537.  Pertenece  á  ella  todo  lo  referente  á  la  propagación  y  conserva- 
ción de  la  fe  en  los  países  que  le  están  sujetos,  debiéndose  dar  cuenta  al 
Papa  de  los  asuntos  más  graves. 

538.  Á  ella  corresponde  el  nombramiento  y  traslación  de  Obispos  en 
las  regiones  á  ella  sujetas,  y  así  instituye  ella  el  necesario  proceso,  tanto 
relativo  á  las  cualidades  del  que  ha  de  ser  promovido,  como  el  de  statu 
ecclesiae.  Los  formularios  pueden  verse  en  Colomiaili,  1.  c,  vol.  1, 
p.  911,sig. 

539.  Nombra  los  Vicarios  Apostólicos  con  carácter  episcopal,  los 
Prefectos  de  las  Misiones,  etc.,  etc. 

540.  Recibe  las  relaciones  de  statu  ecclesiae  en  los  países  á  ella 
sujetos.  Revisa  los  concilios  celebrados  en  dicho  territorio  (S.  C.  Con- 
sistorial, 12  Noviembre  1908,  ad  7:  Acta  A.  Sedis,  vol.  1,  p.  148,  sig.); 
da  licencia  para  la  impresión  de  libros  que  tratan  de  las  misiones;  nom- 
bra y  remueve  los  misioneros. 

541.  Exige  á  los  Vicarios  Apostólicos  que  instruyan  el  proceso  de 
los  mártires  y  se  los  transmitan  á  ella  directamente. 

542.  Ejerce  jurisdicción  sobre  los  colegios  que  le  están  sujetos. 

543.  Dependen  de  ella  todos  los  misioneros,  Delegados,  Vicarios  y 
Prefectos  Apostólicos. 

Los  Delegados,  así  como  los  Vicarios  Apostólicos,  suelen  ser  Obis- 
pos titulares,  pero  generalmente  no  lo  son  los  Prefectos  Apostólicos. 

544.  Aprueba  la  erección  de  conventos  y  colegios  en  su  propio 
territorio. 

545.  En  cuanto  á  los  religiosos  de  las  regiones  que  le  pertenecen, 
tiene  jurisdicción  sobre  ellos,  tanto  singular  como  colectivamente,  en 
cuanto  son  misioneros;  en  lo  demás  están  sujetos  á  la  Congregación  de 
Religiosos,  aunque  se  trate  de  congregaciones  de  varones  ó  de  mujeres 
cuyas  constituciones  aprobó  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide  (S.  C.  Consist.,  12  Noviembre  1908,  ad  5).  Parece  que  tales  reli- 
giosos podrán  obtener,  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide,  las  gracias  que  necesiten,  y  podrán  obtenerlas  gratis  como 
antes  (Cfr.  Vermeersch,  De  Relig.,  vol.  4,  p.  260).  Véase  más  abajo  el 
n.  356. 

546.  Ya  no  puede  conceder  indulto  alguno  á  las  personas  no  sujetas 
á  ella.  Norm.  pee,  art.  VI,  3.° 
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B)  Cambios  de  competencia. 

547.  Los  cambios  por  razón  del  territorio  pueden  verse  en  el  n.  530, 
en  cuanto  á  los  territorios  que  ha  perdido;  y  en  el  n.  531  se  dice  cuáles 
son  los  que  recientemente  ha  adquirido. 

Ha  perdido  la  facultad  que  tenía  de  conceder  dispensas  matrimoniales 
á  sus  súditos.  Véase,  no  obstante,  lo  dicho  en  el  n.  384. 

548.  También  ha  perdido  la  jurisdicción  que  tenía  sobre  los  religio- 
sos, como  tales,  cuya  casa  matriz  existiera  en  los  territorios  á  ella  suje- 
tos, ó  perteneciesen  á  Institutos  exclusivamente  destinados  á  misiones,  y 
en  ello  la  facultad  de  aprobar  las  condiciones  de  éstos.  Véase  el  n.  516, 
sig.,  y  lo  dicho  en  los  nn.  534,  545,  546. 

Todo  lo  referente  á  los  ritos,  indulgencias  y  á  las  cuestiones  dog- 
máticas siempre  lo  había  remitido  á  las  respectivas  Congregaciones 
(Cfr.  L'Église  catfiolique  á  la  fin  de  XIX  siécle,  p.  397;  Vermeersch, 
Periódica,  vol.  4,  p.  257). 

§  V 

MODO   DE   PROCEDER 

549.  Las  reuniones  de  esta  Congregación  tiénense  los  lunes  en  su 
propio  palacio,  situado  en  la  Plaza  de  España.  También  antes  se  tenían 
en  lunes. 

550.  En  las  Congregaciones  generales  los  asuntos  más  graves  pónense 
en  folio,  que  se  distribuye  á  los  Cardenales  algunos  días  antes  de  reunirse 
la  Congregación  en  pleno,  ante  la  cual  explana  el  asunto  el  Cardenal 
Ponente.  Para  los  asuntos  menos  graves  no  se  nombra  Ponente,  sino 
que  los  expone  el  Secretario  ante  los  Eminentísimos  Cardenales,  para 
que  éstos  decidan. 

551.  Según  lo  prescrito  en  la  Congregación  general  que  se  tuvo  el 
día  6  de  Febrero  de  1620  en  presencia  de  Urbano  VIII,  á  todas  las  Con- 
gregaciones generales  asistía  un  Protonotario  Apostólico,  á  fin  de  que 
levantara  acta  y  formara  el  oportuno  proceso,  si  en  dicha  Congregación 
se  diera  cuenta  de  que  algún  misionero  ú.otra  persona  dependiente  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  había  sido  coronada  con  el 
martirio  por  la  propagación  de  la  fe.  Cfr.  Colomiatti,  vol.  1,  p.  890.  Hace 
ya  muchos  años  que  no  asiste,  sino  que  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide  remite  á  la  de  Ritos  todos  los  asuntos  referentes  á 
beatificaciones  y  canonización.  Colomiatti,  1.  c,  Addenda,  p.  772. 

552.  Tanto  el  Secretario  de  la  Congregación  general  como  el  de  la 
particular  para  los  negocios  del  Rito  oriental  asisten  á  todas  las  Con- 
gregaciones generales,  debiéndose  la  precedencia  al  primero  y  sentán- 
dose inmediatamente  después  de  ambos  el  Protonotario  Apostólico. 
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553.  Reúnese  el  Congreso  en  casa  del  Cardenal  Prefecto  todas  las 
semanas  por  lo  general  los  martes. 

El  Cardenal  Prefecto  recibe  diariamente  por  la  mañana  en  su  casa  á 
los  dos  secretarios.  L'Église  catholique,  p.  402. 

554.  Á  su  vez  el  Cardenal  Prefecto  era  recibido  en  audiencia  por  Su 
Santidad  los  jueves  primero  y  tercero  de  cada  mes  (L'Église  catholique, 
p.  398),  y  lo  mismo  se  confirma  en  la  nueva  disciplina  (Cfr.  Ada  A.  Se- 
áis, wol  1,  p.  186,  sig.). 

555.  El  Secretario  antes  era  recibido  en  audiencia  por  el  Romano 
Pontífice  al  anochecer  de  los  domingos.  Ahora  se  le  recibe  los  martes,  pero 
en  semanas  alternas.  Cfr.  Acta  A.  Sedis,  vol.  1,  p.  186,  sig.  Da  cuenta 
sumaria  al  Papa  de  los  asuntos  y  de  las  resoluciones  de  la  Congregación 
general  y  le  pide  las  facultades  necesarias  que  no  se  hallan  entre  las  con- 
cedidas al  Prefecto.  Cfr.  Colomiatti,  1.  c,  vol.  1,  p.  892;  L'Église  catholi- 
que, p.  399. 

.356.  Desde  antiguo  acostumbra  esta  Congregación  conceder  y  pro- 
curar gratis  todas  las  gracias  y  asuntos  para  las  regiones  que  le  están 
sujetas  (Colomiatti,  1.  c,  vol.  1,  p.  892,  ex  actis  S.  C.  de  P.  F.),  el  cual 
uso  mantienen  en  su  vigor  las  nuevas  Normas  generales,  cap.  11,  n.  11. 

557.  El  nombramiento  de  Obispos  suele  hacerlo  la  Congregación 
plenaria,  previa  la  formación  de  una  terna  que  presenta  el  metropoli- 
tano con  sus  sufragáneos.  Si  no  le  satisface  la  terna,  nombra  libremente. 

558.  Los  Vicarios  Apostólicos,  si  la  región  está  confiada  á  una  sola 
Orden  ó  Instituto  religioso,  nómbralos  de  entre  una  terna  que  le  presen- 
tan, previa  la  venia  de  la  Sagrada  Congregación,  los  Superiores  de 
dicha  Orden  ó  Instituto.  De  lo  contrario,  nombra  libremente. 

559.  Los  Prefectos  Apostólicos,  que  carecen  de  carácter  episcopal, 
nómbralos  en  Congreso  el  Cardenal  Prefecto. 


§  VI 

CONSTITUCIONES,  BULLARIUM,  JUS  PONTIFICIUM  Y  COLLECTANEA 

560.  En  1641  se  publicó  la  primera  colección  de  las  Bulas,  Breves  y 
decretos  referentes  á  esta  Sagrada  Congregación  con  el  titulo  Constitu- 
tiones  Apostolícae  S.  Congregationis  de  Propaganda  Fide.  Las  coleccio- 
nes segunda  y  tercera  llevan  el  título  de  Bullarium  S.  Congregationis  de 
Propaganda  Fide,  y  se  publicaron,  respectivamente,  en  1775  y  1839.  La 
cuarta  se  denomina  Jus  Pontificium  de  Propaganda  Fide:  la  primera 
parte  consta  de  siete  tomos  publicados  desde  1888  á  1898;  la  segunda 
salió  en  1909.  Las  cuatro  colecciones  han  sido  editadas  en  Roma. 

561.  También  se  han  publicado  dos  ediciones  de  la  «Collectanea 
S.  C.  de  Propaganda  Fide,  seu  decreta  instructiones,  rescripta  pro 
Apostolicis  Missionibus»,  en  la  cual  se  contienen  no  sólo  los  decretos  de 
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esta  Sagrada  Congregación,  sino  también  los  de  otras  que  se  juzgan  de 
interés  para  los  misioneros.  En  la  primera  edición  estaban  arreglados  los 
decretos  por  orden  de  materias,  en  la  segunda  (año  1907)  lo  están  por 
orden  cronológico,  pero  un  copiosísimo  índice  alfabético  ayuda  á  encon- 
trar todos  los  que  se  refieren  á  un  mismo  asunto. 


§  VII 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  PARA  LOS  NEGOCIOS  DE  LOS  RITOS  ORIENTALES, 
UNIDA  Á  LA  DE  PROPAGANDA  FIDE 

562,  La  Congregación  pro  negotiis  rituum  orientalium  tiene  el  mismo 
Prefecto  que  la  general,  y  por  lo  común  todos  los  Cardenales  que  la 
componen  pertenecen  también  á  la  general  (1). 

553.  El  Secretario  es  distinto  en  ambas,  pero  el  de  cada  una  es  con- 
sultor de  la  otra,  «cum  vero  inter  negotia  Congregationis  latini  ritus,  et 
illa  orientalis  ritus  mutua  communicatio  et  vinculum  intercederé  interdum 
possit;  tum  statuimus  ac  decernimus,  ut  alterius  Congregationis  Secreta- 
rius  sit  alterius  Congregationis  consultor».  Pío  IX,  Const.  Romani  Pon- 
tífices, Collectanea  á  S.  C.  de  P.  F.,  1.  c,  p.  671,  col.  2. 

564.  Tiene  consultores  propios  y  oficiales  también  propios  y  además 
varios  intérpretes. 

565.  Á  esta  Congregación  corresponden  todos  los  asuntos  de  los 
ritos  orientales,  que  son  el  griego,  el  armenio,  el  siríaco  y  el  copto,  los 
cuales  á  su  vez  se  subdividen  en  otros;  quedando  para  la  general  los  re- 
ferentes al  rito  latino. 

566.  Su  competencia  la  expresó  Pío  IX  por  estas  palabras:  «Orien- 
talium libris  corrigendis,  omnibusque  et  singulis  cujusque  generis  orien- 
talium negotiis  tractandis  unice  operam  navet.»  Pío  IX,  Const.  Romani 
Pontifíces,  1.  c,  p.  670,  col.  1. 

567.  Si  los  asuntos  son  mixtos,  es  decir  que  de  tal  modo  se  refieren 
á  los  ritos  orientales  que  también  atañen  á  las  cosas  ó  personas  del  rito 
latino,  pertenecen  á  la  particular  para  los  ritos  orientales.  «Omnia  orien- 
talium negotia,  etiamsi  mixta,  quae  scilicet  sive  reí,  sive  personarum 
ratione  latinos  attingant,  tractare  debebit.»  Ibid.,  col.  2. 

568.  Tiene  en  su  esfera  más  amplias  atribuciones  que  la  general, 
puesto  que  su  jurisdicción  ha  quedado  intacta  después  de  la  Const.  Sa- 
pienti  Consilio,  y  así  puede  conceder  dispensas  de  mixta  religión,  de 
disparidad  de  cultos  (S.  C.  Consist.,  12  Noviembre  1908)  y  todas  las 


(1)  En  la  Gerarchia  Cattolica  de  1910  figuran  como  de  esta  Congregación  los  Car- 
denales Cavallari  y  Lualdi,  que  no  pertenecen  á  la  de  Propaganda.  Ninguno  de  los 
dos  es  de  los  llamados  de  curia. 
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demás  dispensas  matrimoniales;  tiene  omnímoda  jurisdicción  sobre  los 
religiosos  de  rito  oriental,  cuyas  constituciones  puede  ella  aprobar, 
corregir,  etc.  Véase  el  decreto  de  6  de  Agosto  de  1909  (Acta  A.  Sedis, 
vol.  1,  p.  704,  705). 

569.  Cada  uno  de  los  Cardenales  que  la  componen  está  especial  y 
establemente  encargado  de  los  negocios  de  una  nación  y  con  respecto 
á  ellos  ejerce  de  Ponente  ó  Relator.  Cuando  no  puede  ya  continuar  en 
este  cargo,  otro  puede  optar  á  él,  quedando  para  el  Cardenal  más  mo- 
derno la  nación  de  que  nadie  se  haya  encargado. 

570.  Esta  Congregación  particular  tiene  el  mismo  modo  de  proceder 
que  la  general: 

«In  eadem  Congregatione  uti  constituimus,  proprius  Secretarius 
existere  debet,  qui  omnia  ejusdem  Congregationis  munia  exerceat  eo 
prorsus  modo,  quo  alter  Secretarius  Congregationis  latini  ritus  exercet, 
et  eadem  omnino  tum  in  tractandis  orientalis  ritus  negotiis,  tum  in  novae 
Congregationis  conventibus  habendis,  método  servata,  quae  in  praesen- 
tia  a  Congregatione  Fidel  Propagandae  adhibetur.»  Ibid.,  p.  671,  col.  2. 

571.  Después  de  la  Const.  Sapienti  Consilío,  queda  sujeta,  tanto  á 
las  Normas  generales  como  á  las  particulares,  en  cuanto  al  régimen  inte- 
rior y  al  modo  de  tratar  los  asuntos.  Normae  pee,  c.  7,  art.  6,  n.  4. 


§  VIII 

COMISIÓN    PARA    LA   REUNIÓN    DE    LAS    IGLESIAS    DISIDENTES, 
UNIDA  Á  LA  CONGREGACIÓN  DE  PROPAGANDA  FIDE 

572.  La  Comisión  para  la  reunión  de  las  iglesias  disidentes,  la  insti- 
tuyó León  XIII  por  su  motu  proprio  Optatissimae  in  una  fide  de  19  de 
Marzo  de  1895  (Acta  S.  Sedis,  vol.  28,  p.  323). 

573.  En  la  Gerarchia  Cattolica  de  1907  figuraba  esta  Comisión  en  la 
pág.  469,  después  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Santa  Visita  Apos- 
tólica. Tenía  por  Prefecto  al  Papa,  y  la  constituían  siete  Cardenales. 
Tenía  por  secretario  al  que  lo  era  de  la  de  Propaganda  Fide  y  además 
seis  consultores. 

574.  En  la  Gerarchia  Cattolica  de  1909,  ó  sea  en  la  primera  que  se 
ha  publicado  después  de  la  Const.  Sapienti  Consilio,  no  se  halla  tal 
Comisión,  de  la  cual  tampoco  se  consignó  nada  en  Acta  A.  Sedis, 
donde  se  publicó  el  estado  de  la  Curia  Romana  según  la  nueva  organi- 
zación. Tampoco  aparece  en  la  Gerarchia  de  1910. 

575.  Habiendo  sido  unida  esta  Comisión  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  es  de  creer  que  el  Papa  dejará  de  ser  su  Prefecto 
y  lo  será  el  de  dicha  Congregación. 
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576.  El  blanco  de  esta  Comisión  es  fomentar  la  reconciliación  de  los 
disidentes,  á  fin  de  llevar  á  la  unidad  de  la  Iglesia  católica  todos  los 
herejes  y  cismáticos  de  Oriente  y  Occidente. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  LOS  SACRAMENTOS 


Nuevas  declaraciones  sobre  el  decreto  «Ne  temeré»  (1). 
H)   Cuatro  postulados. 

39.  1.°  Sobre  la  anotación  del  matrimonio  en  el  libro  de  bautismos. 
En  el  n.  IX  contiénense  varios  postulados  de  diversos  Prelados,  á  saber: 
1/'  El  Obispo  de  Roseau  en  la  isla  Dominica,  en  las  Antillas,  pedía  dis- 
pensa de  la  obligación  de  anotar  el  matrimonio  en  el  libro  de  bautismo, 
impuesta  por  el  §  2  del  art.  IX.— Se  le  ha  contestado  que  esta  dispensa 
no  es  conveniente. 

40.  La  causa  alegada  por  el  Obispo  era  la  imposibilidad  en  que  se 
hallan  los  párrocos  de  cumplir  este  requisito,  puesto  que  sus  diocesanos 
no  suelen  saber  la  edad  que  tienen,  ni  el  nombre  que  en  el  bautismo  se 
les  ha  impuesto,  pues  ni  ellos  ni  sus  padres  lo  pronuncian  por  temor  de 
ser  víctimas  de  algún  sortilegio,  etc.,  sino  que  se  les  designa  por  algún 
apodo,  por  el  cual  solamente  son  conocidos  de  los  otros  y  ellos  se  cono- 
cen á  sí  mismos. 

41.  La  Sagrada  Congregación  exhorta  encarecidamente  al  Prelado  y 
á  sus  cooperadores  para  que  pongan  todo  empeño  á  fin  de  desarraigar 
dicha  superstición,  y  les  inculquen  con  frecuencia  que  se  les  impone  el 
nombre  de  un  Santo  para  que  ellos  se  esfuercen  á  seguir  sus  ejemplos  y 
para  que  él  con  su  patrocinio  los  proteja.  Á  los  párrocos  les  encarece 
que  mientras  aquella  superstición  no  pueda  desarraigarse,  pongan  todo 
empeño  en  escribir  los  libros  parroquiales,  aun  valiéndose  de  otros  que 
puedan  ayudarles  en  esto  (v.  gr.,  poniendo  al  lado  del  verdadero  nombre 
el  apodo  con  que  son  conocidos).  Si  en  algún  caso  particular  no  puede 
saberse  el  verdadero  nombre,  la  imposibilidad  servirá  de  excusa. 

42.  2.°  Dispensa  de  inscripción  del  matrimonio  y  de  la  respectiva 
anotación.— E\  Vicario  Apostólico  del  Kiam-Si  oriental  pide  dispensa, 
no  sólo  de  la  obligación  de  anotar  el  matrimonio  en  el  libro  de  bautiza- 
dos, sino  también  de  la  de  inscribirle  en  el  libro  de  matrimonios. 

43.  La  razón  principal,  por  lo  que  se  infiere  de  la  respuesta,  parece 
ser  el  peligro  de  que  los  cristianos  en  tiempo  de  persecución  sean  cono- 
cidos por  medio  de  esos  mismos  libros,  de  los  que^  pueden  apoderarse 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  XXVII,  p.  228. 
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los  paganos  en  sus  frecuentes  pesquisas  para  conocer  el  número  y  nom- 
bre de  los  cristianos,  á  fin  de  ensañarse  con  ellos  cuando  se  les  presente 
ocasión. 

44.  Se  la  ha  respondido  que  no  convenía  la  dispensa  de  ambas  obli- 
gaciones, y  se  le  exhorta  á  procurar  que  los  misioneros  diligentemente 
escriban  el  registro  de  los  matrimonios  y  lo  conserven,  y  á  que  les  pres- 
criba las  cautelas  de  que  deben  valerse  para  evitar  aquellos  peligros, 
sirviéndose,  si  es  necesario,  de  signos  convencionales. 

45.  3.°  Facultad  de  dispensar  de  las  formalidades  substanciales. — 
En  tercer  lugar  se  propone  una  duda  y  un  postulado  condicional.  La 
duda  es,  si  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  dada 
el  día  27  de  julio  de  1908,  ad  VII  (véase  Razón  y  Fe,  vol.  22.  p.  88-89, 
opúsculo,  n.  681,/),  por  la  cual  se  les  facultaba  á  los  Ordinarios  de  la 
China  para  dispensar  de  la  presencia  del  párroco  y  aun  de  la  de  los 
testigos  para  sólo  los  casos  de  verdadera  necesidad,  comprende  sólo 
los  matrimonios  de  bautizados  con  no  bautizados,  y  los  de  los  católicos 
constituidos  bajo  la  potestad  de  los  paganos.  En  caso  afirmativo,  pedían 
que  se  extendiera  la  facultad  á  los  otros  casos  de  verdadera  necesidad. 

46.  La  Sagrada  Congregación  ha  contestado  que  aquella  respuesta 
comprendía  ya  los  otros  casos  de  verdadera  necesidad,  y  así  que  no  era 
necesaria  tal  extensión. 

47.  4.°  Inscripción  del  matrimonio  hecha  por  quien  suple  al  párroco 
ausente.— E\  último  postulado  es  del  Obispo  de  Mangalore,  quien  pide 
que  se  le  dé  facultad  para  que  pueda  practicar  la  inscripción  del  matri- 
monio el  mismo  sacerdote  que  asiste  á  él  en  ausencia  del  párroco.  — Se 
le  concede  esta  gracia,  dejando  el  asunto  á  su  prudente  juicio  y  á  su 
conciencia. 

48.  IX.  An  et  quomodo  annaendum  sit  petitionibus  quorundam  Ordinariorum, 
nimirum:  1."  Episcopi  Rosensis  postulantis  dispensationem  ab  obligatione  imposita 
per  art.  IX,  §  2,  adnotandi  in  libro  baptizatorum  conjugas  tali  die  in  sua  paroecia 
matrimonium  contraxisse;  2."  Vicarii  ApostoUci  KiamSi  Orientalis  postulantis  di- 
spensationem non  solum.  ab  obligatione  adnotandi  matrimonium  contractum  in  libro 
baptizatorum,  sed  etiam  in  libro  matrimoniorum;  3."  quorundam  Ordinariorum  Sinen- 
sium  qui  quaeruní:  Utrum  responsum  S.  C  C.  diei  27  Julii  1908,  ad  VII,  restringatur 
ad  solos  dúos  casas  tune  in  quaesito  propósitos;  et,  quatenus  affirmative,  postulantut 
responsum  extendatur  ad  alios  casus  verae  necessitatis;  4°  Episcopi  Mangalorensis 
qui  postulat  ut  sibi  facultas  detur  permittendi  ut  matrimonium  celebratum  in  libro 
matrimoniorum  describí  possit  a  Sacerdote  qui  ex  delegatione  parochi  matrimonio 
adstitit,  quando  paroctius  sit  absens. 

49.  Resp.  Quoad  P.«»'  Ad  /.«"•  Non  expediré  et  ad  mentem.  Mens,  est  ut  Ordinarias 
aliique  ipsius  cooperatores,  quantum  in  Domino  possunt,  satagant  illam  perniciosam 
supersiitionem  ab  animis  fidelium  avertere,  qua  ab  usurpandis  Sanctorum,  nominibus 
in  baptismo  receptis  deterrentur.  Doceant  ipsos  frequenter,  idcirco  nomina  eis  imponi 
Sanctorum,  ut  eorum  exemplis  ad  pie  vivendum  excitentur  et  patrociniis  protegantur. 
Parochis  vero  aliisque  animarum  curae  praepositis  sacerdotibus  commendent,  ut 
quamdiu  illa  perniciosa  supersíitio  eradicari  non  possit,  omni,  qua  valeant,  diligentia 
libros  parochiales  conscribant;  etiam  adliibita  opera  aliorum,  quorum  industria  ea  in 
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re  javarí  posse  credant.  Qaodsi  in  casa  particalari  verum  nomen  conjugati  scíre  non 
poterunt,  stante  morali  impossibilitate  legem  observandi,  ea  non  obligantur. 

Ad  2.«"'  Non  expediré  quoad  utramque  et  ad  menfem.  Mens  est:  Ordinarios  curare 
deberé,  ut  a  Missionariis  regesta  celebratorum  mafrimoniorum  diligenter  conflciantur 
et  conserventur,  eisque  pror  sao  prudenti  arbitrio  praescribere  cautiones  ad  vitanda 
incommoda  expósita,  adhibitis  etiam,  si  opusfuerit,  signis  conventionalibus. 

Ad  S.f'"'  Quoad  /.«"»  Negative;  quoad  2.«'«  Provisuní  in  primo. 

Ad  4.""'  Pro  gratia  prudenti  arbitrio  et  conscientiae  Episcopi. 

50.  Como  se  ve,  en  la  respuesta  segunda  no  se  urge  la  obligación 
de  inscribir  el  matrimonio  en  los  libros  de  bautizados,  que  tal  vez  no  exis- 
ten; pero  sí  la  de  formar  el  registro  de  los  matrimonios,  pues  esto  es  de 
todo  punto  necesario  para  que  conste  concretamente  el  hecho  de  haberse 
celebrado  el  matrimonio  y  evitar  la  poligamia  ó  poliandria.  — Y  es  raro 
que  tales  libros  no  existan,  pues  la  obligación  de  tenerlos  no  es  de  ahora, 
sino  que,  como  es  sabido,  la  impuso  el  Tridentino.  Véase  Razón  y  Fe, 
vol.  20,  p.  108,  n.  208,  sig.,  opúsculo,  n.  390,  sig. 

51 .  La  razón  de  la  respuesta  tercera  es  que  aunque  la  pregunta  que 
en  1908  se  dirigió  á  la  Sagrada  Congregación  parecía  limitar  el  postulado 
á  aquellos  dos  casos,  la  respuesta  fué  general  para  todos  los  casos  de 
verdadera  necesidad.  De  modo  que  interpretarla  en  este  sentido  era  cosa 
bastante  clara,  y  si  alguna  duda  ofrecía,  tratándose  de  una  cosa  favora- 
ble (pues  la  facultad  de  dispensar  se  considera  como  favorable  (1),  aun- 
que la  dispensa,  como  vainas  legis  que  es,  sea  odiosa),  había  que  enten- 
derla en  sentido  amplio,  ya  que  favores  convenit  ampliare. 

52.  En  cuanto  á  la  cuarta  respuesta,  nótese  que  cuando  el  párroco 
está  ausente  por  algunos  días  ó  impedido,  el  sacerdote  que  asiste  puede 
hacer  la  inscripción  del  matrimonio  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  auto- 
rización especial  de  la  Sagrada  Congregación,  puesto  que  el  mismo 
decreto  Ne  temeré,  art.  IX,  §  1.°,  así  lo  dispone  cuando  dice  que  ins- 
criban el  matrimonio  el  párroco  ó  el  sacerdote  qae  hace  sus  veces.  Es  así 
que  en  nuestro  caso  tal  sacerdote  hace  las  veces  del  párroco.  Además  si 
el  párroco  mismo  debiera  en  estos  casos  hacer  la  inscripción,  no  podría 
hacerla  statím  como  el  mismo  decreto  prescribe.  Véase  Razón  y  Fe, 
vol.  20,  p.  108,  sig.,  nn.  210,  212  y  213,  opúsculo,  nn.  392,  395y  395. 

53.  Habría  además  el  peligro  en  las  parroquias  grandes  de  que  se  le 
acumularan  al  párroco  muchas  partidas  por  inscribir,  que  se  perdieran 
algunos  datos,  etc. 

54.  La  gracia  que  aquí  se  concede,  será,  por  consiguiente,  sólo  nece- 
saria para  las  ausencias  breves. 

55.  Todas  estas  respuestas  fueron  confirmadas  por  Su  Santidad  el 
día  siguiente,  ó  sea  el  12  de  Marzo. 


(1)    Véase  Fagnano,  in  cap.  Dilectas  15  de  Temp.  Ordin.,  n.  20;  Sanguineti,  Inst.,  n.  77. 
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Die  autem  13  ejusdem  mensis  et  anni  SSinus.  Dominas  Noster,  audita  relatione 
infrascripti  Secretara,  supra  relatas  resolutiones  ratas  habere  et  aprobare  digna- 
tus  est. 

D.  Card.  Ferrata,  Praefectus. 
L.  fb  S.  Ph.  Giustini,  Secretarias. 

56.  Confiamos  en  que  no  se  harán  esperar  nuevas  declaraciones, 
pues  todavía  quedan  no  pocos  puntos  obscuros. 

J.  B.  Ferreres. 


EXAMEN  DE  LIBROS 


LuDwiG  VON  Pastor.  Geschichte  der  Pápste  seit  dem  Ausgang  des 
Mittelalters.  Fünfter  Band.  Paul  III  (1534-1549).-Luis  DE  PASTOR.  His- 
torla  de  los  Papas  desde  el  fín  de  la  Edad  Media.  Tomo  V.  Paulo  III 
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Argumento  digno  de  historiador  eminente  es  el  pontificado  de  Pau- 
lo III.  La  figura  del  Pontífice,  la  más  sobresaliente  de  cuantas  descolla- 
ron en  el  siglo  XVI;  los  sucesos  trascendentales  de  la  política  por  dis- 
putarse el  imperio  de  Europa  dos  reyes  poderosos,  cada  uno  de  los 
cuales  procuraba  traer  á  su  balanza  el  peso  de  la  autoridad  apostólica; 
las  hondas  convulsiones  de  la  herejía  que  se  arraigaba  en  Alemania  y  se 
coronaba  triunfante  en  Inglaterra;  la  Iglesia,  que  saliendo  de  entre  las 
llamas  que  la  envolvían  renacía,  como  el  fénix  de  las  cenizas,  más  pu- 
jante y  gloriosa,  renovada  en  su  ser  antiguo,  remozada  con  los  bríos  de 
juventud  que  la  llevaban  nuevas  órdenes  religiosas,  consolada  de  las 
pérdidas  del  viejo  mundo  con  las  ganancias  de  remotos  climas  y  las  con- 
quistas de  un  nuevo  continente,  ¿no  son  estos  incomparables  asuntos  de 
magistral  historia? 

La  historia  magistral  ha  salido  de  la  pluma  de  Pastor.  En  los  tomos 
anteriores  de  la  Historia  de  los  Papas  acreditó  ya  su  nombre  é  hizo  uni- 
versal su  fama;  para  el  último  estaba  doblemente  preparado,  así  por  el 
conocimiento  acabado  de  los  antecedentes  históricos  acopiado  en  aque- 
llos volúmenes,  como  por  el  estudio  especial  de  puntos  importantes  rela- 
cionados con  la  vida  del  insigne  Farnesio,  Paulo  III,  ora  colaborando  en 
las  nuevas  ediciones  de  la  Historia  del  pueblo  alemán  de  Janssen,  ora 
por  sus  propias  investigaciones.  Todos  esos  trabajos,  empero,  no  supo- 
nen más  que  alguna  parte  en  la  historia  de  Paulo  III;  el  indicio  de  la 
labor  inmensa  de  Pastor  se  halla  en  las  primeras  páginas,  en  la  larga 
lista  de  archivos  registrados  y  obras  consultadas.  Todo  el  material  que 
esas  lecturas  y  averiguaciones  han  acumulado  lo  aprovecha  y  ordena 
el  autor  magistralmente  con  una  exposición  clara,  metódica,  serena  y, 
como  ahora  dicen,  objetiva.  No  oculta  los  deslices  de  la  juventud  del  Car- 
denal Alejandro  Farnesio  antes  de  ser  consagrado  sacerdote;  repréndele 
cuando,  ya  Pontífice  con  nombre  de  Paulo  III,  cede  á  las  preocupaciones 
de  la  astrología,  comunes  á  su  tiempo,  y  continúa  las  tradiciones  funes- 
tas del  nepotismo;  pero  con  la  misma  imparcialidad  enumera  las  virtu- 
des y  las  glorias  del  Rey  de  Roma  y  del  jefe  de  la  Cristiandad,  del 
hombre  privado  y  del  estadista  eminente,  del  promotor  de  la  cultura 
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y  del  varón  apostólico,  caracterizándole,  finalmente,  como  Papa  de 
transición  que  cierra  la  época  del  renacimiento  y  abre  la  de  la  restaura- 
ción católica,  llevando  en  su  persona  los  resabios  de  aquél,  pero  cami- 
nando firmemente  á  la  reforma  y  sobreponiendo  al  cabo  los  intereses 
espirituales  á  los  temporales. 

Tres  puntos  principales  ocupan  preferente  lugar  en  el  nuevo  tomo: 
el  Concilio  de  Trento,  la  Compañía  de  Jesús,  Paulo  III  cual  Mecenas  de 
la  ciencia,  de  las  letras  y  de  las  artes. 

Tiempo  había  que  se  suspiraba  en  la  Iglesia  por  la  reunión  de  un 
Concilio  ecuménico;  deseábalo  ardientemente  Paulo  III,  y  desde  los  prin- 
cipios de  su  pontificado  puso  todo  empeño  en  convocarlo;  deseábalo 
asimismo  Carlos  V;  pero  no  era  igual  el  sentir  de  entrambos  así  cuanto 
al  lugar  de  la  reunión  como  en  las  materias  que  debían  principalmente 
resolverse.  En  lo  primero  llegaron  á  avenencia,  designando  á  Trento; 
mas  en  lo  segundo  no  pudo  ser  completo  el  acuerdo.  En  las  miras  del 
César  entraba  en  parte  la  política;  en  las  del  Papa  exclusivamente  la 
religión;  el  primero  pretendía  ganarse  los  herejes  con  pactos,  coloquios 
y  componendas;  á  veces  también  disimulando  ó  aplazando  las  cuestiones 
en  que  más  discrepaban  católicos  y  protestantes;  el  segundo  quería 
ante  todo  asegurar  el  dogma,  aplicar  la  segur  á  la  raíz  de  la  herejía, 
limpiando  luego  la  disciplina  y  las  costumbres  del  clero  délas  impurezas 
que  como  plantas  parásitas  se  habían  enrollado  al  tronco  de  la  Iglesia. 
Por  esto,  mientras  Paulo  III  asentó  sobre  solidísimos  cimientos  la  reno- 
vación católica,  Carlos  V,  con  su  política  conciliadora,  contó  el  número 
de  sus  fracasos  por  el  de  sus  tentativas,  hasta  dar  de  ojos  en  el  ínterim, 
fórmula  absurda  de  conciliación,  por  mucho  que  la  excusara  el  cronista 
del  César,  Sandoval.  Algo  más  esclarecida  y  puntualizada  que  hasta 
ahora  sale  de  manos  de  Pastor  la  historia  del  ínterim,  y  así  bien  será 
recoger  en  extracto  su  narración  y  dictámenes. 

Divididos  andan  los  historiadores  sobre  la  naturaleza  del  ínterim.  En 
opinión  de  Ranke  y  Janssen,  fué  ley  general  del  imperio;  mas  en  sentir  de 
Beutel,  Druffel  y  otros  á  quienes  sigue  Funk  en  su  Compendio  de  Histo- 
ria eclesiástica,  era  ley  de  excepción  para  los  protestantes.  Pastor 
aboga  por  la  primera  opinión,  pues  mientras  los  segundos  no  pueden 
aducir  en  su  favor  ningún  testimonio  contemporáneo,  Janssen,  al  con- 
trario, apela  al  del  carmelita  Westhof,  quien  en  su  Interreligio  imperia- 
lis  de  1549  asegura  expresamente  que  el  Emperador,  aunque  sólo  tem- 
poralmente, se  constituyó  ordenador  de  la  religión  para  los  católicos. 
Fué  de  consiguiente  el  ínterim  un  expediente  como  las  otras  fórmulas 
deseadas  por  el  César,  bien  que  esta  vez  no  había  de  ser  fruto  de  mutuos 
coloquios,  sino  imposición  del  poder  imperial;  ni  había  de  ser  definitivo, 
sino  provisional;  un  verdadero  ínterim,  hasta  que  el  Concilio  dictara  sen- 
tencia inapelable. 
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Procedía  el  Emperador  con  especie  de  bien.  Decía  que  debiendo  á 
Cristo  la  victoria  sobre  la  liga  de  Esmalcalda,  estaba  obligado  á  poner 
orden  en  las  turbulencias  religiosas;  mas  erró  del  todo  el  procedimiento, 
seducido  por  la  falsa  razón  de  estado.  El  primer  error  fué  prescindir 
de  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  pretensión  desatinada  estando 
comprometidos  en  el  arreglo  los  supremos  intereses  de  la  Iglesia;  mas 
como  andaba  receloso  del  Papa,  tenido  entre  los  imperiales  por  amigo 
de  los  franceses,  y  temía  frustrase  sus  designios,  no  quiso  confiarle  su 
plan,  sino  darle  de  lado;  aunque  como  era  muy  grave  el  peso  de  la  res- 
ponsabilidad, buscó  en  la  dieta  imperial  un  Cireneo  que  le  ayudase  á 
llevarlo.  En  vano,  porque  los  príncipes  eclesiásticos  se  negaron  á  inter- 
venir en  resoluciones  dogmáticas  propias  del  Papa  y  del  Concilio,  mien- 
tras los  protestantes  no  mostraban  mejor  voluntad,  desconfiados  de  los 
teólogos  españoles  que,  con  otros  varios,  tenían  encargo  de  amasar  el 
pastel. 

Fallido  este  ardid,  tentó  otra  vía,  encargando  á  una  comisión  arbi- 
trase medios  para  llegar  á  la  unión  religiosa;  mas  los  comisionados  sólo 
pudieron  llegar  á  esta  conclusión:  ¡que  era  menester  allanar  las  diferen- 
cias religiosas!  Entonces  no  halló  más  vado  que  tomar  por  su  cuenta  el 
negocio.  Con  tanto  secreto  llevó  la  elaboración  de  la  fórmula,  que  aun 
hoy  día  andan  discordes  los  pareceres  sobre  el  origen  del  interim.  El 
primer  bosquejo  debióse  al  erasmiano  Julio  Pflug,  señalado  por  sus  ten- 
dencias conciliadoras;  colaboraron  además  en  la  redacción  definitiva  el 
Obispo  auxiliar  de  Maguncia  Miguel  Helding,  el  carmelita  Billick  y  los 
teólogos  españoles  Soto,  confesor  del  César,  y  Malvenda.  De  parte  de  los 
protestantes  metió  mano  el  presumido  predicador  de  la  corte  de  Joaquín 
de  Brandeburgo,  Juan  Agrícola. 

El  ¡nterim  ó,  según  la  verdad  de  su  título  hasta  hoy  desconocido, 
«Declaración  de  la  Majestad  imperial  romana  acerca  del  modo  como  se 
ha  de  proceder  en  materia  de  religión  en  el  Santo  Imperio  hasta  la  deter- 
minación del  común  Concilio»,  consta  de  26  artículos.  Casi  todas  las 
prescripciones  dogmáticas  tienen  sentido  católico,  bien  que  expresado 
en  la  forma  más  atenuada  y  á  menudo  más  vaga.  Cuando  sin  perjuicio 
del  dogma  podía  hacerse,  tanto  el  concepto  como  su  expresión  se  arri- 
maban al  estilo  herético.  Escamoteóse  la  doctrina  del  Purgatorio,  y  mu- 
chos puntos  eran  tan  equívocos,  que  cualquiera  de  las  dos  partes  podía 
interpretarlos  á  su  favor.  Es  cosa  notable  que,  habiendo  ya  el  Concilio 
de  Trento  formulado  el  decreto  sobre  la  justificación,  punto  capital  en  la 
controversia  con  los  luteranos,  diese  el  ¡nterim  de  mano  á  la  definición 
del  Concilio,  proponiendo,  en  cambio,  otra  doctrina  falta  de  la  precisión 
necesaria,  á  fin  de  echar  un  puente  por  donde  los  herejes  más  fácilmente 
volvieran  á  la  Iglesia.  Permitióse  también  el  matrimonio  á  los  sacerdotes 
y  se  concedió  á  los  seglares  la  comunión  con  las  dos  especies.  Implícita- 
mente se  reconoció  la  posesión  de  los  bienes  robados  á  la  Iglesia.  Acá- 
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bóse  el  ínterim  en  12  de  Marzo  de  1548,  fecha  que  hasta  ahora  no  cons- 
taba. 

Esta  fórmula  de  conciliación  erró  de  todo  punto  el  blanco;  en  vez  de 
lazo  de  unión  fué  tea  de  discordia.  ¡Triste  sino  de  todas  las  fórmulas  á 
medias,  hechas  para  estar  bien  con  Dios  y  con  el  diablo!  Como  diabólica 
andaba  en  lenguas  y  cantares  del  pueblo,  y  por  diabólica  la  tuvieron  los 
buenos  católicos.  Escasos  fueron  los  adheridos,  y  aun  de  éstos  hay  que 
restar  los  que  por  temor  ó  política  mostraban  en  lo  de  fuera  lo  que  den- 
tro no  sentían.  Tan  violenta  fué  la  oposición  católica,  que  el  prepotente 
Emperador  hubo  de  amainar  velas,  limitando  el  ínterim  á  los  protestan- 
tes. Más  aún:  sea  para  acallar  escrúpulos  de  conciencia,  sea  para  atraerse 
mejor  á  los  católicos,  mandó  introducir  algunas  modificaciones,  pero  sin 
cejar  en  su  porfía  de  llevarlo  adelante. 

No  contento  con  la  fórmula  de  religión,  añadió  una  fórmula  de  refor- 
ma del  clero  católico,  á  fin  de  que,  corregidos  los  abusos  eclesiásticos 
en  que  tanto  tropezaban  los  herejes,  tuviesen  éstos  expedito  el  camino 
para  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Pensaba  el  Emperador  que  si  las  dos  re- 
formas tuvieran  buen  suceso,  las  aprobaran  el  Papa  y  el  Concilio.  «Si  hu- 
biese logrado— dice  Pastor— ejercer  en  los  asuntos  interiores  de  la  Iglesia 
la  influencia  extraordinaria  que  esas  dos  fórmulas  suponen,  hubiera  con- 
quistado en  el  imperio,  ya  de  nuevo  reunido  y  pacificado,  un  puesto  tan 
eminente  cual  en  muchos  siglos  no  alcanzó  ningún  Emperador,  y  desde 
el  cual,  así  en  los  asuntos  religiosos  como  en  los  italianos,  pudiera  dictar 
sus  órdenes  al  Papa  y  al  Concilio.»  Parécenos  que  no  hay  para  tanto. 

Los  varios  motivos  de  disgusto  entre  el  Pontífice  y  el  César  exacer- 
baron en  no  pocas  ocasiones  la  cólera  del  segundo.  Esto  no  obstante, 
ocasión  hubo  en  que  se  moderó  de  suerte  que  mereció,  al  decir  de  Pas- 
tor, renombre  inmortal  como  católico  y  como  estadista.  Tal  sucedió 
cuando,  amonestado  por  el  Papa  en  1544  por  las  concesiones  hechas  á 
los  herejes  en  la  dieta  de  Espira,  no  envió,  como  prudente,  una  protesta 
escrita  que  hubiera  escandalizado  á  la  Cristiandad,  sino  que  hizo  expo- 
ner de  palabra  al  Pontífice  los  buenos  deseos  que  le  habían  guiado  y  la 
fuerza  de  las  circunstancias. 

En  realidad,  el  Emperador  no  sólo  había  de  luchar  con  los  herejes, 
que  rasgaban  la  unidad  de  la  Iglesia  y  alborotaban  su  imperio,  sino  tam- 
bién contra  su  rival  Francisco  I,  que  se  le  enredaba  en  los  pies,  impi- 
diéndole la  total  debelación  de  la  herejía,  y  aun  llamaba  al  turco  para 
que  juntas  las  fuerzas  del  Rey  cristianísimo  con  las  del  representante  de 
Mahoma,  abatiesen  las  del  católico  Emperador,  campeón  de  la  Cristian- 
dad. Amargamente  se  quejaba  Carlos  V  en  las  Cortes  de  Castilla  de  la 
unión  pública  y  oficial  del  Rey  de  Francia  con  el  turco,  peleando  juntos 
y  mostrando  en  Tolón  y  Marsella  que  no  había  diferencias  entre  ellos 
parala  injuria  y  la  persecución  de  los  pueblos  cristianos.  Dolíase  de 
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que  el  Rey  de  Francia,  aliado  con  los  enemigos  de  nuestra  patria,  parti- 
cipaba de  sus  robos  y  contribuia  á  sus  saqueos  (1). 

Esforzóse  Paulo  III  por  mantenerse  neutral  en  las  querellas  políticas 
de  los  dos  Reyes  y  se  desveló  por  componer  sus  diferencias,  á  fin  de  que 
moviesen  contra  los  enemigos  de  Cristo  los  ejércitos  que  empleaban  en 
disputarse  la  primacía.  Francia,  empero,  aprovechaba  cualquier  lance  para 
enajenar  de  Carlos  V  el  ánimo  de  Paulo  III  é  inclinarlo  á  su  partido;  y  si 
no  consiguió  sorprender  la  sagacidad  del  Papa,  logró  al  menos  desper- 
tar zozobras  y  recelos  en  la  corte  imperial,  hasta  el  punto  de  que  el 
desenfadado  Diego  de  Mendoza  en  una  carta  que  siendo  gobernador  de 
Siena  escribió  al  Emperador  para  disuadirle  la  venta  de  Milán  al  Pontí- 
fice, llegó  á  decir:  «Tened,  señor,  por  muy  cierto  que  si  el  Rey  de  Fran- 
cia tiene  tres  flores  de  lis  en  sus  armas,  él  (Paulo  III)  trae  seis  en  las 
suyas  y  aun  seis  mil  en  el  ánimo»  (2). 

No  carecían  en  verdad  de  todo  fundamento  estas  sospechas.  Confiesa 
Pastor  que  desde  los  principios  de  su  gobierno  propúsose  Paulo  III,  á  fuer 
de  príncipe  italiano,  estorbar  que  Carlos  V  se  hiciese  dueño  de  Milán, 
como  ya  lo  era  de  Ñapóles  y  Sicilia,  para  poner  á  salvo  la  independencia 
de  Italia  y  aun  la  de  la  Santa  Sede.  Hubiera  deseado  el  señorío  de  Milán 
para  uno  de  sus  parientes  ó,  cuando  menos,  para  algún  príncipe  italiano, 
ó  ya  que  esto  fuese  imposible,  prefería  al  francés  para  conservar  libradas 
las  fuerzas  de  España  y  Francia;  política  peligrosísima,  porque  llamar  á 
los  franceses  era,  como  escribió  Saavedra  Fajardo,  calentar  Italia  la  ser- 
piente en  el  seno  para  quedar  después  avenenada  (3).  Siempre  fueron  los 
Papas  celosos  de  la  independencia  de  los  italianos;  mas  á  la  vista  se 
halla  el  pago  que  han  recibido,  haciendo  buenas  las  previsiones  del 
mismo  Saavedra  cuando  anunciaba  en  su  empresa  95  que  si  se  alzara  un 
Rey  en  Italia  fuera  el  Papa  despojo  de  su  monarquía. 

No  dejaba  de  velar  Paulo  III  por  los  intereses  españoles,  cual  lo  acre- 
dita este  hecho  por  el  cual  le  debe  eterna  gratitud  la  Iglesia  de  España. 
Cuando,  exhaustas  las  arcas  del  Tesoro  público,  ideó  el  César  aquella 
enorme  secularización  de  los  bienes  eclesiásticos  españoles,  exigiendo 
de  todas  las  iglesias  y  monasterios  la  mitad  de  la  plata  y  oro  que  po- 
seían y  la  mitad  de  las  rentas  que  producían  los  fondos  de  fábrica, 
halló  la  Iglesia  española  en  Paulo  III  acérrimo  defensor,  y  la  desatentada 
pretensión  del  César  incontrastable  dique.  No  es  que  se  negara  el  Pon- 
tífice á  socorrer  la  necesidad  pública,  antes  al  contrario  aveníase  á  un 


(1)  Véase  el  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  escrito  por  don 
Francisco  de  Laiglesia  (1909). 

(2)  Véase  la  carta  en  Sandova!,  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  lib.  XXV,  §  30. 
No  la  menciona  Pastor. 

(3)  Saavedra  Fajardo,  Idea  de  un  Principe  politico-cristiano,  empresa  95. 
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donativo  de  400.000  ducados,  suma  considerable  para  aquellos  tiempos; 
mas  de  ningún  modo  podía  allanarse  á  las  desmedidas  exigencias  del 
César,  que  hasta  en  Madrid  causaron  espanto.  Por  desdicha,  los  ministros 
imperiales  en  Roma  agravaron  lo  irritante  de  la  pretensión  con  la  manera 
brusca  de  presentarla.  Echábanle  en  rostro  al  Papa  la  supuesta  parcia- 
lidad con  los  franceses,  declarándole  su  resolución  de  llevar  al  cabo,  sin 
su  permiso,  la  secularización  consentida  por  sus  teólogos  en  caso  de  nece- 
sidad; en  la  audiencia  del  27  de  Febrero  de  1547  llegaron  hasta  á  ame- 
nazar su  venerable  persona.  Paulo  III  no  era  ningún  Clemente  Vil.  Intré- 
pido, lleno  de  dignidad,  contestó:  «Viejo  soy;  poco  tiempo  me  resta  de 
vida;  así  que  nada  puede  espantarme.  Morir  mártir  por  la  honra  de  Dios, 
gloria  mía  será.  Por  lo  demás,  la  muerte  me  librará  de  las  penas  y  con- 
gojas que  mi  posición  me  acarrea  en  tales  tiempos  y  con  tales  príncipes.» 
Mas  no  se  proponía  vejar  á  la  Iglesia  quien  en  servicio  de  la  Iglesia 
empleaba  su  incomparable  genio  y  estaba  dispuesto  á  inmolar  la  propia 
vida;  así  que  mucho  mejor  sabía  cejar  en  su  demanda  cuando  el  reme- 
diarse con  las  rentas  de  la  Iglesia  era  ofensa  de  la  razón  y  de  la  justi- 
cia. ¡Qué  sentimientos  tan  cristianos  y  cuan  sublimes  ideales  manifestaba 
el  Emperador  á  las  Cortes  de  Valladolid  de  1527!  Proponíales  llevar  la 
guerra  al  turco  en  sus  mismas  tierras,  que  «pues  hasta  ahora  los  españo- 
les sobre  todas  las  otras  cristianas  naciones  al  ensalzamiento  de  la  reli- 
gión cristiana  han  sido  inclinados,  ahora  es  tiempo  de  mostrar  que  esto 
no  procedía  de  ambición,  mas  de  verdadero  deseo  de  la  honra  de  Dios». 
Confiaba  en  el  buen  suceso,  «pues  Su  Majestad  tiene  mucha  más  gente, 
más  esforzada  y  no  menos  experimentada  y  ejercitada  en  la  guerra  que 
ellos,  y  la  causa  muy  justa,  pues  pelea  por  la  honra  de  Dios  y  ellos  con- 
tra ella».  Esperaba  que  los  cristianos  renegados,  llamados  genízaros,  en 
los  cuales  únicamente  «hace  (el  turco)  su  fundamento»,  una  vez  desba- 
ratados por  las  tropas  imperiales  volverían  á  la  fe  cristiana,  pasándose 
á  los  ejércitos  fieles.  «Grecia  alzaría  sus  banderas  por  la  fe  de  Jesucristo», 
rendiríanse  Arabia,  Siria,  Egipto,  «de  manera  que  con  sola  una  batalla 
ganaría  Su  Majestad  todas  las  provincias  que  el  turco  posee  y  entre 
ellas  aquella  tierra  santa  donde  fué  el  principio  de  nuestra  religión  cris- 
tiana, y  con  poco  trabajo  y  mucha  honra  daría  fin  á  la  empresa  que 
tanto  ha  deseado  y  desea...  Y  así  parece  que  para  alcanzar  Su  Majestad 
esta  gloria  y  fin  tan  deseado,  Dios  nuestro  Señor  ha  permitido  y  tenido 
por  bien  de  traer  esta  oportunidad  en  que  defendiendo  la  cristiandad  y 
atajando  la  soberbia  de  aquella  gente  perversa,  fácilmente  puede  atraer 
todas  aquellas  bárbaras  naciones  al  verdadero  conocimiento  de  nuestra 
religión  cristiana,  de  donde  á  Dios  nuestro  Señor  se  seguirá  infinita 
gloria  y  á  toda  la  república  cristiana  mucho  sosiego  y  á  todos  estos 
reinos  inmortal  fama  y  honra^.  Para  tamaña  empresa  pide  el  auxilio  de 
todos,  y  <^Su  Majestad  desde  ahora  os  ofrece  su  persona  y  sangre  con 
todo  lo  que  demás  la  divina  clemencia  le  ha  dado^  (1). 
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¡Qué  diferencia  entre  guerras  y  guerras!  En  aquellos  tiempos  bárba- 
ros se  quería  llevar  la  guerra  á  tierras  de  infieles  en  justísima  defensa  de 
los  reinos  cristianos  y  con  esperanza  de  propagar  el  reino  de  Cristo; 
ahora,  en  estos  tiempos  humanitarios,  vemos  que  á  veces  se  ofende  sin 
provocación,  ó  con  provocación  procurada  por  el  ofensor,  invadiendo 
tierras  ajenas  para  robarles  sus  riquezas,  pero  ayudando  á  los  infieles  á 
permanecer  en  la  infidelidad  y  comunicándoles  de  más  á  más  los  vicios 
de  los  conquistadores. 

Demasiado  ha  corrido  la  pluma  para  que  podamos  proseguir  este 
examen  bibliográfico.  En  la  traducción  española  que  se  está  preparando 
podrán  ver  nuestros  lectores  puestos  de  realce  muchos  puntos  ya  sabi- 
dos y  otros  enteramente  nuevos. 

N,   NOQUER. 


PlETRO  Tacchi  Venturi,  S.  J.  Storia  della  Compagnia  di  Gesik  in  Italia. 

Volume  primo:  La  Vita  religiosa  in  Italia  durante  la  prima  etá  dell'ordine 
con  Appendice  di  documenti  merf///.— Roma-Milano,  societá  editrice  Dante 
Alighieri  di  Albrighi,  Segati  &  Da,  1910.  — En  4.°  de  XL-722  páginas,  15 
liras. 

Al  tomar  en  las  manos  este  hermoso  volumen,  primero  de  una  serie 
que  Dios  sabe  cuándo,  cómo  y  por  quién  se  acabará,  y  leer  el  título  que 
va  al  frente:  Historia  de  la  Compañía  de  fesús  en  Italia,  se  ponga 
quizás  alguno  á  buscar  la  unión  entre  este  título  general  y  el  particular 
y  propio  del  primer  volumen  de  la  obra:  La  vida  religiosa  en  Italia 
durante  la  primera  edad  de  la  Compañía  de  Jesús,  1534-1585.  ¿Cómo 
no  empezar  la  Historia  de  la  Compañía  por  su  fundación,  ó  á  lo  más,  por 
la  vida  de  su  fundador? 

Quien  esto  diga,  bien  poco  conocimiento  tiene  de  las  cosas,  bien 
corta  idea  de  la  influencia  de  una  Orden  religiosa  en  el  mundo;  sobre 
todo,  si  esa  Orden  abraza  la  vida  mixta,  esto  es:  su  propia  santificación 
y  perfección  junto  con  la  santificación  y  perfección  de  los  demás. 

Las  Órdenes  religiosas  no  se  fundan  para  poner  trabas  al  poder  civil, 
ni  para  ser  obstáculo  al  clero  secular,  no  mirando  al  fomento  de  alguna 
industria  ó  ramo  del  saber  humano,  ni  aun  siquiera  única  y  exclusiva- 
mente para  remedio  de  alguna  necesidad  de  orden  natural,  sino  para 
cooperar,  cada  una  dentro  de  ciertos  límites  y  valiéndose  de  peculiares 
medios,  al  aumento  de  la  vida  religiosa  en  el  mundo;  unas  Órdenes  con 


(1)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública 
del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia  el  dia  31  de  Octubre  de  1909.  Apéndice  1,  pági- 
nas 55-57. 
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la  oración,  con  su  ejemplo  y  con  las  buenas  obras;  otras,  sobre  eso,  con 
la  enseñanza,  predicación  y  demás  ministerios  sagrados.  Quien  no  con- 
sidere así  á  esos  religiosos  ó  religiosas,  verá  tal  vez  algo  de  su  exterior, 
se  fijará  en  defectos  verdaderos  ó  supuestos,  pero  no  se  formará  idea  de 
una  Orden  ó  congregación  religiosa.  Sin  ese  elemento  divino  sería  como 
profanar  manos  consagradas  á  Dios  por  los  votos,  dedicarlas  á  cuidar  de 
viejos  sin  familia,  de  pobres  sin  amparo,  de  niños  sin  padres. 

Por  esto,  la  vida  religiosa,  que  vive  de  la  fe  y  se  alimenta  de  la  pie- 
dad, está  en  las  naciones  estrechamente  unida  con  la  fundación,  desarro- 
llo y  prosperidad  de  las  congregaciones  religiosas;  y  cuando  esa  con- 
gregación tiene  un  campo  de  acción  tan  vasto,  como  á  la  Compañía  de 
Jesús  señalan  su  Instituto  y  sus  Reglas,  la  historia  de  esa  Orden  y  la  his- 
toria de  esa  vida  religiosa  van  tan  juntas,  tan  compenetradas,  que  difícil- 
mente se  pueden  conocer  á  fondo  la  una  sin  la  otra.  Ninguna  Orden  de 
por  sí  es  necesaria  en  la  Iglesia  de  Dios;  pero  la  Historia,  que  se  ocupa, 
no  de  los  posibles,  sino  de  los  hechos,  no  podrá  nunca  narrar  la  vida 
religiosa  de  un  pueblo  sin  ocuparse  de  la  acción  de  las  Órdenes  religio- 
sas, y  el  historiador  de  esas  Órdenes  no  cumplirá  su  cometido  sin  ocu- 
parse más  ó  menos  extensamente  de  aquella  vida. 

¿Quién,  pues,  se  maravillará  que  el  autor  de  esta  obra,  encargado 
hace  años  de  escribir  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Italia,  desde 
su  fundación  hasta  su  extinción  por  Clemente  XIV,  se  dedicara  á  descu- 
brir «el  estrecho  lazo  que  une  la  corporación  cuyos  hechos  debía  narrar, 
y  el  estado  religioso  y  moral»  de  Italia,  y  que  con  la  multitud  de  datos 
recogidos  cada  día,  se  fijase  más  en  su  mente  la  «idea  que  para  exponer 
con  mayor  fuerza  de  verdad  la  fundación  y  desarrollo  de  la  Compañía, 
era  oportuno  iluminar  con  conveniente  esplendor  el  campo,  en  que  la 
Orden  vio  su  principio  y  obtuvo  en  bien  poco  tiempo  un  incremento 
notabilísimo?  Creí,  pues  (continúa  el  autor  en  el  prólogo),  empezar  por 
aquí,  trazando  un  cuadro  fiel,  en  cuanto  fuera  posible,  de  la  vida  religiosa 
de  los  italianos,  por  aquellos  días  en  que  surgió  entre  ellos,  como  ele- 
mento nuevo  para  la  conservación  de  la  fe  y  renovación  de  la  piedad 
cristiana,  la  pequeña  milicia  religiosa  reunida  por  Loyola  bajo  la  enseña 
de  la  Cruz  y  con  el  nombre  de  Jesús». 

El  trabajo  está  dedicado  por  el  autor  no  sólo  á  sus  hermanos  en  reli- 
gión, no  sólo  á  los  que  por  amor  ó  por  odio  se  interesan  en  la  historia 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  á  toda  persona  instruida,  que  halle  gusto 
en  estudiar  y  profundizar  las  cuestiones  relacionadas  con  la  vida  del 
espíritu  en  un  tiempo  tan  digno  de  estudio  como  el  que  aquí  se 
abraza,  1534-1585  (1).  Naturalmente,  el  P.  Tacchi  Venturi  pone  su  aten- 


(1)  Con  el  titulo  Stato  della  religione  in  Italia  alia  meta  del  secólo  XVI  apareció 
antes  esta  obra,  hoy  aumentada  y  corregida,  y  obtuvo  premio  en  el  concurso  Rezzi 
de  1906;  cfr.  el  prólogo,  pág.  XVI,  y  la  Civiltá,  1909,  I.",  205. 
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ción  sobre  todo  en  su  patria;  pero  no  por  eso,  deja  de  tener  el  libro  inte- 
rés fuera  de  Italia,  especialmente  en  los  pueblos  latinos,  y  mucho  más  en 
España,  pues  con  razón  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  al  recorrer  las  páginas 
de  esta  obra,  pudo  escribir  en  carta  particular:  «Á  mis  estudios  importa 
mucho,  no  sólo  por  lo  que  se  refiere  á  los  primeros  protestantes  italianos, 
muchos  de  los  cuales  fueron  discípulos  de  Juan  de  Valdés,  sino  por  la 
descripción  que  el  eruditísimo  autor  hace  de  la  vida  religiosa  y  socialde 
Italia  en  el  siglo  XVI,  tan  análoga  á  la  nuestra  y  tan  enlazada  con  ella.» 

Mas  no  sólo  la  analogía  del  estado  de  la  religión  en  España  é  Italia 
al  aparecer  la  Compañía  es  lo  que  hace  á  los  españoles  interesante  este 
libro,  sino  el  carecer  nosotros  casi  en  absoluto  de  obra  parecida;  más 
aún,  para  muchos  el  carecer  de  ideas  exactas  y  bien  determinadas  sobre 
el  asunto.  ¿Cuántos  al  leer  la  historia  de  la  Compañía  en  España  casi  se 
figurarán  una  España  del  siglo  XIX?  ¿Á  cuántos  les  bastarán  los  datos 
sueltos  que  se  conocen  ó  que  necesariamente  se  apuntan  en  la  descrip- 
ción de  los  hechos,  para  trasladarse  con  el  pensamiento  á  aquella  época? 
Pues  hay  que  desengañarse:  la  verdad  es  absoluta,  pero  los  juicios  que 
formamos  tienen  mucho  de  relativo;  las  apreciaciones,  calificaciones... 
dependen  en  gran  parte  de  las  circunstancias  que  rodearon  hechos  y  per- 
sonas. ¿Quién  entenderá  un  pasaje  de  algún  clásico  latino,  en  que  se  hable 
de  libros  ó  bibliotecas,  si  se  figura  los  libros  que  ahora  tenemos  entre 
manos  ó  las  bibliotecas  tal  como  las  hemos  visitado  en  San  Isidro  ó  en 
la  Castellana?  He  aquí  la  razón  de  esta  obra. 

Dos  partes  bien  diversas  y  hasta  en  cierto  modo  bien  separadas 
abraza:  la  primera  (págs.  1-401)  desarrolla  la  materia  dividida  en  19  lar- 
gos capítulos;  la  segunda  (págs.  405-676)  es  apéndice  de  documentos 
inéditos,  clasificados  no  por  orden  cronológico,  sino  por  materias  (1). 
Algunos  de  estos  documentos,  si  no  por  la  época,  al  menos  por  el  asunto, 
se  extienden  mucho  más  allá  del  ámbito  de  este  primer  tomo  de  la  his- 
toria de  la  Compañía  en  Italia,  pudiendo  ser  mirados  como  Apéndice  del 
segundo.  Amplios  y  bien  acabados  índices  facilitan  el  manejo  de  la  obra; 
es  digno  de  especial  mención  el  elenco  de  autores  (XXVII-XL),  mirado 
á  justo  titulo  como  bibliografía  completa  en  la  materia.  Cfr.  Revue  d'His- 
toire  ecclesiastique,  15  de  Enero  de  1910  (pág.  124).  » 

La  vida  religiosa  del  pueblo  italiano  ha  de  observarse  en  sus  diversos 


(1)  Á  los  documentos  precede  su  introducción,  dando  cuenta  del  método  de  clasifi- 
cación y  de  lo  contenido  en  cada  una  de  las  seis  clases  de  documentos,  catalogados  ya 
antes  cada  uno  de  por  sí  en  el  índice  general  de  la  obra  (XIX-XXIV).  He  aquí  mera- 
mente indicadas  las  series  de  documentos:  I,  referentes  á  los  oratorios  del  Divino 
Amore;  II,  cartas  de  diversas  personas  y  diversos  asuntos;  varias  son  de  autores  espa- 
ñoles, como  Suárez;  III,  documentos  sobre  la  propagación  luterana  en  Italia;  IV,  sobre 
la  fundación  de  la  Compañía;  V,  sobre  las  casas,  iglesias  y  modo  de  vivir  de  los  prime- 
ros jesuítas  en  Roma;  VI,  obras  piadosas  promovidas  ó  establecidas  en  Roma  por  San 
Ignacio  de  Loyola. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXVIl  36 
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individuos,  que  pueden. reducirse  á  cinco  clases:  1.^  El  Jefe  supremo  de 
la  Iglesia  y  señor  temporal  en  gran  parte  de  Italia,  con  sus  consejeros 
IOS  Cardenales,  ansiosos,  como  bien  demuestra  el  P.  Tacchi,  de  una  ver- 
dadera reforma,  que  había  de  empezar  por  muchos  de  ellos  (cap.  I). 
2.''  Los  Obispos  (cap.  VIII),  cuya  altísima  y  difícil  dignidad  había  venido 
á  ser  para  no  pocos  feudo  de  grandes  familias,  cuidadosas  en  preparar 
un  sujeto  para  la  mitra,  aunque  no  tuviera  ni  espíritu,  ni  instrucción,  ni 
costumbres  eclesiásticas.  3."  El  clero,  ya  secular  (cap.  II),  cuya  ciencia  y 
moralidad  dejaban  en  muchos  no  poco  que  desear;  ya  regular  de  varo- 
nes (cap.  III),  en  cuyo  seno  se  sentía  la  necesidad  de  una  reforma,  y  de 
él  brotaban  los  elementos  de  vida  nueva  y  pujante;  aquí  cuadra  perfecta- 
mente el  examen  de  los  estudios  teológicos  (cap.  IV),  bíblicos  é  históri- 
cos (cap.  V),  litúrgicos  y  canónicos  (cap.  VI)  puestos  en  vigor  en  el 
clero  secular  y  regular;  después  de  los  varones  se  considera  la  vida  reli- 
giosa entre  las  mujeres  (cap.  VII),  lo  bueno  y  lo  malo,  tocando  las  prin- 
cipales causas  de  su  notable  relajación.  4.^  Los  seglares  ortodoxos  faltos 
de  instrucción  religiosa  (cap.  XVI),  pues  era  frecuente  entre  ellos  la  más 
crasa  ignorancia,  el  mayor  descuido  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  ecle- 
siásticas y  la  superstición  más  grosera;  su  espíritu  de  religiosidad 
(cap.  IX),  unido  á  una  gran  falta  de  reverencia  en  el  culto,  que  leyes 
eclesiásticas  y  civiles  pretendieron  corregir;  para  complemento  de  lo  pri- 
mero (instrucción)  se  estudia  con  detenimiento  la  enseñanza  catequística 
(cap.  XVII)  y  la  elocuencia  sagrada  (caps.  XIV,  XV);  para  complemento 
de  lo  segundo  (religiosidad),  el  culto  de  la  Sagrada  Eucaristía  (capítu- 
los X,  XI),  la  poca  frecuencia  de  Sacramentos  (caps.  XII,  XIII)  y  la  bene- 
ficencia (cap.  XIX).  5."  Por  último,  los  heterodoxos  seglares  y  clérigos, 
que  hacían  su  propaganda  poco  á  poco  (cap.  XVIIl).  No  ha  seguido  el 
autor,  como  se  ve,  el  mismo  orden  en  sus  capítulos;  pero  la  idea  es 
exactamente  la  misma. 

No  es  posible  entrar  aquí  en  más  particularidades  sobre  cada  uno  de 
estos  puntos,  todos  de  vivísimo  interés,  algunos  magistralmente  expues- 
tos, como  el  capítulo  consagrado  á  la  enseñanza  catequística,  y  los  tres 
sobre  los  estudios  eclesiásticos;  pero  no  puedo  dejar  de  notar  al  menos 
lo  que  más  de  cerca  se  roza  con  España,  á  saber:  el  cap.  IV,  donde  se 
habla  del  Dr.  Vitoria  en  Salamanca,  de  los  primeros  jesuítas  españoles 
que  enseñaron  las  Ciencias  sagradas  en  el  Colegio  Romano,  confesando 
(pág.  63)  que  los  españoles  fueron  autores  del  movimiento  de  restaura- 
ción de  la  escolástica,  y  que  tuvieron  grandísima  parte  en  los  estudios 
exegéticos  (pág.  98).  También  es  digno  de  señalarse,  por  la  razón  antes 
dicha,  el  capítulo  sobre  los  protestantes,  y  en  el  apéndice  (pág.  519),  la 
carta  inédita  de  Enzinas  á  Lutero,  que  arroja  nueva  luz  sobre  la  vida  de 
aquél.  Por  último,  el  largo  y  por  demás  interesante  capítulo  sobre  la 
beneficencia,  y  en  él  lo  que  se  refiere  á  Vives  y  al  remedio  de  la  mendi- 
cidad (págs.  352,  366,  389). 
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Todo  el  libro  está  escrito  con  grande  erudición  y  á  la  par  debida 
sobriedad,  pues  aunque  hay  páginas  de  materia  escabrosa  sobre  la 
decadencia  de  costumbres  dentro  y  fuera  del  claustro,  el  autor  prudente- 
mente se  ha  contentado  con  indicarla  y  con  dar  los  datos  suficientes  para 
apreciar  su  extensión  y  profundidad. 

Por  lo  tanto,  no  es  de  extrañar  el  juicio  que  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo  daba  de  la  obra  en  la  carta  antes  mencionada:  «He  comenzado  su 
lectura  y  la  voy  prosiguiendo  con  interés  creciente,  porque  hace  tiempo 
que  no  he  visto  ningún  trabajo  de  síntesis  histórica  que  me  satisfaga 
tanto,  no  sólo  por  el  caudal  inmenso  de  datos  que  su  autor  coordina,  sino 
por  la  severa  é  imparcial  crítica  con  que  los  depura  y  el  método  con  que 
los  presenta.» 

Á  este  juicio  sería  ocioso  añadir  una  palabra  más. 

E.  Portillo. 


Jas  Publicum  Eccleslasticum  prout  in  general!  ac  Pontificio  Seminario 
Hispalensi  tradit  Dr.  Fridericus  Roldan  ejusdem  disciplinae,  linguae  He- 
braicae  et  Archeologiae  sacrae  professor,  Tomus  primus  complectens  quae- 
stiones  de  potestate  Ecclesiae  propria  pro  sua  natura.— Hispali  Typis  Izquierdo 
et  soc,  vía  dicta  Francos,  54;  1910.  Un  tomo  en  4.°  mayor  de  XV-664  páginas, 
10  pesetas. 

Varios  y  buenos  Tratados  de  Derecho  público  eclesiástico  han  visto 
la  luz  pública  estos  últimos  años  en  España  y  en  el  extranjero.  Son  hoy 
de  especial  importancia  y  oportunidad  por  los  errores  que  cunden,  espe- 
cialmente en  la  práctica,  sobre  la  naturaleza  de  la  Iglesia  como  sociedad 
perfecta,  su  autoridad  y  sus  relaciones  con  la  sociedad  civil.  Entre  ellos 
nos  parece  notable  el  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar,  y  se  distingue 
por  la  amplitud  de  su  plan  y  de  las  materias  que  trata,  junto  con  la  clari- 
dad y  lucidez  en  la  exposición  de  las  cuestiones,  la  seguridad  de  la  doc- 
trina, la  elección  y  solidez  de  los  argumentos,  la  sencillez,  en  medio  de 
su  corrección,  del  lenguaje  latino  y  por  todo  el  método  que  podemos 
llamar  dogmático  escolástico;  porque  es,  en  efecto,  el  empleado  por  los 
buenos  autores  de  Teología  dogmático-escolástica.  En  cada  punto  que 
ha  de  discutir  y  resolver,  el  docto  profesor  expone  en  primer  lugar  con 
diligente  esmero  el  estado  de  la  cuestión,  nociones  previas,  opiniones  de 
los  autores,  significación  de  las  palabras,  si  ha  lugar,  etc.;  formula  luego 
con  gran  precisión  la  tesis  que  encierra  la  doctrina  que  ha  de  sostenerse, 
la  prueba  con  argumentos  adecuados  de  autoridad  y  de  razón,  propo- 
niendo al  fin  las  dificultades  con  la  solución  correspondiente,  que  es  lo 
substancial  del  método  indicado.  Á  fin  de  que  supliera  aún  mejor  este  tra- 
tado, para  los  que  no  han  cursado  la  Teología,  el  estudio  de  esta  Facul- 
tad en  las  cuestiones  dilucidadas  en  el  Jas  Publicum  Ecclesiasticum  del 
Dr.  Roldan,  hubiera  convenido  fijar  siempre,  y  de  un  modo  expreso,  á  ser 
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posible,  la  censura  de  la  tesis  ó  sea  el  grado  de  su  certeza  ó  probabili- 
dad, si  es  de  fe  católica,  ó  sólo  doctrina  católica  definida,  etc.  En  la 
página  406  nos  parece  mejor  la  censura  que  se  indica  en  la  nota  (1)  acerca 
del  poder  de  la  Iglesia  para  imponer  penas  temporales,  que  la  expuesta 
en  el  texto,  aunque  hable  in  genere.  Los  documentos,  especialmente  la 
Encíclica  Quanta  cura,  bien  muestran  que  es  doctrina  católica  defi- 
nida, la  sustentada  por  el  esclarecido  autor;  pero  no  prueban,  á  nuestro 
juicio,  que  sea  de  fe. 

Este  primer  tomo  del  Jus  Publicum  Ecclesiasticum  no  comprende  sino 
la  parte  primera,  aunque  muy  principal,  de  las  cinco  en  que  se  divide 
toda  la  obra,  que  son  (véase  núm.  18):  la  potestad  propia  de  la  Iglesia 
según  su  naturaleza;  el  sujeto  de  esta  potestad;  la  potestad  que  viene  á  la 
Iglesia  por  ciertos  hechos  humanos  y  del  sujeto  del  mismo  poder;  de  la 
relación  de  la  Iglesia  con  otras  sociedades  extrañas  á  ella;  del  Derecho 
público  de  la  Iglesia,  considerado  el  Derecho  internacional.  Consta  la 
primera  de  22  capítulos,  que  se  subdividen  en  conveniente  número  de 
artículos.  El  capítulo  primero,  preliminar,  trata  de  la  naturaleza  de  la 
Iglesia  tal  como  fué  fundada  por  Jesucristo  Nuestro  Salvador,  y  nos  pare- 
cen dignas  de  mención  las  dos  últimas  tesis  sobre  el  fin  de  la  Iglesia  y 
sobre  que  ésta  es  sociedad  perfecta.  El  poder  de  aquélla,  y  conforme  á 
las  exigencias  de  la  sociedad  perfecta  y  á  la  voluntad  de  su  divino  Fun- 
dador, se  va  explicando  y  desarrollando  en  los  siguientes  capítulos  y 
algunos  escolios  por  el  excelente  método  ya  indicado,  y  comprendiendo 
en  la  potestad  de  orden,  jurisdicción  y  magisterio  todas  las  cuestiones 
importantes  que  á  él  se  refieren,  como  puede  verse  con  sola  la  lectura 
detenida  del  índice  analítico. 

Una  de  las  cualidades  que  más  nos  agradan  en  esta  obra  es  la  de  que, 
siendo  muy  sobria,  aunque  suficiente  y  escogida,  la  erudición  que  mues- 
tra, es  muy  frecuente,  y  podríamos  decir  constante,  el  uso  del  raciocinio 
y  el  empleo  oportuno  de  la  Filosofía;  lo  que  contribuye  poderosamente 
al  esclarecimiento  y  penetración  de  las  materias.  Ni  se  contenta  con 
repetir  los  argumentos  más  comunes  y  acostumbrados;  los  pondera  y 
discute  con  detenidos  razonamientos,  y  los  rechaza,  si  es  menester,  ó 
escoge  y  expone  el  que  estima  más  eficaz.  Alguna  vez  no  acierta  quizá, 
V.  gr.,  el  argumento  de  la  página  104  demuestra  perfectamente  que  hay 
distinción  real  en  las  criaturas  entre  la  esencia  metafísica  y  la  existencia, 
mas  no  entre  la  esencia  física  y  la  existencia  real  de  las  criaturas,  que  es 
la  cuestión  debatida  (1).  Á  los  reparos  hechos  contra  las  pruebas  del 
Cardenal  Tarquini  en  pro  de  la  Iglesia  como  sociedad  perfecta,  podrían 
hacerse  algunas  observaciones;  pues  un  orden  religioso,  verbigracia, 
siendo  sociedad  eclesiástica  menor  (pág.  184),  no  puede  decirse  tenga  fin 
supremo,  sino  espiritual,  sí,  pero  parcial  subordinado  al  total  de  lalgle- 


(1)    Razón  y  Fe,  t.  XXVI,  pág.  249. 
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sia;  y  si  la  sociedad  fingida  en  hipótesis  por  el  autor,  fuese  universal  ó 
nacional,  sería  perfecta,  por  lo  menos  como  lo  sería  la  sociedad  religiosa 
en  el  estado  de  naturaleza  pura,  y  si  no  fuese  más  que  particular  y  local, 
¿cómo  se  daría  á  Dios  el  culto  social  nacional  que  se  le  debe?  De  todos 
modos  aplaudimos  la  manera  de  discutir  y  la  conclusión  del  esclarecido 
autor  que  establece  explícitamente  lo  que  creo  supone  implícitamente 
el  P.  Tarquini:  la  Iglesia  es  sociedad  absolutamente  suprema  y  necesaria, 
y  por  eso  es  sociedad  perfecta. 

En  resumen,  la  obra  del  distinguido  profesor  de  la  Universidad  Pon- 
tificia de  Sevilla,  bien  conocido  también  por  sus  trabajos  en  favor  de  la 
buena  Prensa,  es  de  las  que  honran  merecidamente  á  un  autor,  y  á  sus 
profesores,  y  á  la  clase  dignísima  á  que  éste  pertenece,  al  Clero  español. 

Por  ello  felicitamos  al  autor,  y  deseamos  para  este  y  los  demás  tomos 
que  esperamos,  el  éxito  feliz  que  merece. 

P.   ViLLADA. 
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Lucas  del  Cigarral.  Liras  y  Estrofas.  Con 
un  prólogo  del  Ciego  de  Tormes.— Ha- 
bana, 1910.  Un  tomo  en  4.°  de  124  pá- 
ginas. 

Pepitas  de  oro  entremezcladas  con 
tierra,  y  aun  con  lodo,  son  estas  Liras 
y  Estrofas.  Fácil  es  ver  en  algunas, 
como  dice  bien  el  prologuista,  hermo- 
sas huellas  de  la  imitación  de  nuestros 
mejores  clásicos,  Fr.  Luis  de  León, 
Herrera  y  Rioja,  y  con  gusto  se  leen 
estas  composiciones;  pero  preciso  es 
confesar  que  en  otras  sufre  el  lector 
notable  desencanto.  Bastará  citar  dos 
como  muestra. 

La  que  lleva  por  título  «Adelante, 
corazón»  de  ninguna  manera  puede 
pasar;  contiene  quintillas  exhortato- 
rias como  ésta  (pág.  20): 

Marcha  asi,  las  inmundicias 
Buscandj  de  los  placeres, 
De  licores  las  delicias 

Y  las  pagadas  caricias 

De  las  vendidas  mujeres... 

Pregunta  luego: 

¿Do  se  encuentra  la  justicia? 
¿Do  se  esconde  la  belleza? 
¿Do  se  oculta  la  nobleza 

Y  dónde  la  lealtad? 

Y  responde: 

¿La  justicia?— Es  un  sarcasmo. 
¿La  belleza? -Es  un  comercio. 
¿Y  la  nobleza?— Hace  tercio, 
Contra  el  justo,  á  la  doblez... 

El  amor?— ¡Maldito  sea!... 

Es  lástima  que  el  autor,  á  quien  no 
faltan  dotes  de  poeta,  se  extravíe  por 
esos  senderos  y  no  beba  siempre  su 
inspiración  en  las  límpidas  fuentes  de 
la  belleza  increada,  de  la  verdad  y  del 
bien;  que  no  tome  por  asunto  de  sus 
cantos  el  fecundo  y  conocido  lema:  Fe, 
Patria  y  Amor  casto;  y  que,  si  maneja 
la  sátira,  no  se  contenga  dentro  de  los 
límites  del  buen  gusto  y  cristiana  dig- 
nidad. 

Cuentos  azules,  por  Miguel  Alvarez  Cha- 
pe. (Segunda  edición.)  Con  licencia  ecle- 
siástica.—Barcelona,  librería  y  tipogra- 


fía católica,  1909.  Un  tomo  de  304  pági- 
nas (21x14  cent.),  2,50  pesetas  en  rús- 
tica y  3,50  en  tela. 

Prueba  de  la  bondad  y  mérito  de 
esta  obra,  de  la  que  ya  dimos  cuenta 
en  Razón  y  Fe,  t.  XXIII,  pág.  537,  es 
el  haberse  agotado  en  pocos  meses  la 
primera  edición.  Esta  segunda  sale 
notablemente  mejorada,  impresa  con 
elegancia  y  enriquecida  con  20  magní- 
ficas láminas  fuera  del  texto.  Es  libro 
de  veras  recomendable,  bien  escrito, 
de  grato  solaz  y  purísima  moralidad. 


Christiada.Poema  épico  por  Joaquim  Tei- 
xEiRA  Lopes.  Com  licen^a  ecclesiastica. 
Bahia,  1909. 

Extraño  parecerá  que  á  principios 
del  siglo  XX  haya  quien,  pulsando  la 
lira  de  Camoens,  dé  á  la  estampa  un 
poema  épico  de  las  dimensiones  de  la 
Christiada,  destinado  á  cantar  la  in- 
troducción del  Cristianismo  en  el  Japón 
por  el  Apóstol  de  las  Indias,  San  Fran- 
cisco Javier. 

El  inspirado  autor  en  los  catorce 
cantos  de  que  se  compone  el  poema 
introduce  hábilmente,  como  prepara- 
ción del  Evangelio,  la  narración  del 
origen  del  mundo  y  sucesos  principa- 
les de  la  historia  santa,  y  entrelaza 
después  oportunamente  la  refutación 
de  las  falsas  religiones  orientales,  la 
lucha  de  la  Iglesia  católica  contra  las 
sectas  y  herejías,  el  triunfo  de  los  már- 
tires y  santos,  y  llega  en  sus  excursio- 
nes por  los  campos  de  la  historia  hasta 
la  reciente  guerra  entre  rusos  y  japo- 
neses. 

Hay  trozos  interesantes,  escritos  con 
entusiasmo  y  fervor  religioso,  bellas 
descripciones  y  gran  variedad  en  me- 
dio de  la  monotonía  que  naturalmente 
causa  el  metro  majestuoso  y  grave, 
aunque  acompasado  y  á  veces  redun- 
dante, de  la  octava  real. 

Deseamos  al  ilustre  autor  feliz  éxito 
y  que  vea  coronados,  en  un  siglo  tan 
positivista  como  el  actual,  sus  nobles 
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esfuerzos  en  pro  de  la  religión  y  de  las 
letras  lusitanas. 


Antonio  de   Zayas.  Reliquias.  Sonetos. 
Madrid,  MCMX. 

Reliquias  es  una  colección  de  cien 
sonetos  de  asuntos  variadísimos,  como 
lo  indican  las  doce  secciones  en  que 
se  divide  el  libro:  «Catedral,  Liturgia, 
Mantua  Carpetana...  Sombras  de  an- 
taño... Museo...  Panoplia...  Arte  vena- 
toria...» Muchas  de  estas  poesías  son 
verdaderos  retratos  ó  inscripciones  la- 
pidarias. 

Acerca  de  su  mérito,  ya  se  sabe  que 
el  señor  de  Zayas  rinde  culto  á  la  for- 
ma poética.  Su  inspiración  es  serena  y 
majestuosa:  no  hay  que  buscar  en  ella 
arranques  de  seniimiento,  ni  exuberan- 
cia en  el  lenguaje,  ni  profusión  en  los 
adornos;  pero,  en  cambio,  los  versos 
salen  de  su  pluma  como  cincelados 
y  perfectos:  nada  menos  vulgar  que 
sus  consonantes.  A  veces  diríase  que 
amontona  las  dificultades  rítmicas  por 
el  gusto  de  vencerlas:  lógralo  feliz- 
mente de  ordinario,  aunque  mucho  te- 
memos no  pequen  de  obscuros  para 
lectores  de  poco  recóndita  erudición 
algunos  vocablos  y  alusiones  emplea- 
dos por  el  egregio  poeta. 

Como  muestra  del  género,  séanos 
lícito  copiar  el  primer  soneto  del  pró- 
logo; que  indica  á  la  vez  el  intento  del 
autor: 

Cristiano  y  español  por  la  Fe  rico, 
Nunca,  al  mirar  el  porvenir,  me  ofusco, 
Y  ni,  al  sentir,  depravaciones  busco, 
Ni,  al  hablar,  paradojas  alambico. 

Oro  en  acero  á  adamascar  me  aplico, 
Terso  decir  en  sentimiento  brusco. 
¡También  fermenta  en  el  crisol  etrusco 
La  hidromiel  de  las  hordas  de  Alarico! 

Flotante  crin,  impávida  cabeza, 
Orgulloso  galopa  mi  Pegaso 
Bajo  el  sol  de  los  campos  de  Castilla. 

¡Plegué  á  Dios  que  en  mis  versos  la  belleza 
Brille  cual  luce  en  el  cristal  del  vaso 
El  ámbar  de  las  cepas  de  Montilla! 


Biblioteca  de  «La  Mujer  Cristiana».  Volu- 
men III.  Pablo  Combes.  El  libro  de  la 
madre;  traducción  de  María  de  Echa- 
RRi.  Con  licencia  del  Ordinario. — Barce- 
lona, Herederos  de  Juan  Gilí,  editores. 

El  juicio  completo  de  las  obras  pe- 
dagógicas acerca  de  la  mujer  cristia- 
na, debería  naturalmente  hacerse  abar- 
cando los  cuatro  voliimenes  en  que  el 


¡lustrado  autor  divide  la  materia,  inte- 
resante por  demás  y  digna  de  un  dete- 
nido estudio.  Pero  limitándonos  al  vo- 
lumen III  y  escribiendo  sobre  él  una 
simple  nota  bibliográfica,  no  podemos 
menos  de  recomendarlo,  pues  en  sus 
páginas  se  revelan  dominio  del  asun- 
to, fina  y  profunda  observación,  máxi- 
mas y  verdades  luminosas,  amenidad 
y  orden  en  la  exposición.  Hay  trozos 
elocuentísimos  y  capítulos  verdadera- 
mente de  oro,  que  no  debieran  per- 
derse nunca  de  vista.  • 

Por  esto  nos  duele  más  que  estando 
todo  el  libro  escrito  con  tan  buen  sen- 
tido, se  presente,  sin  embargo,  con 
tanto  encomio  en  la  introducción  la 
fiesta  inscrita  por  los  americanos  de 
los  Estados  Unidos  en  su  calendario 
nacional  con  el  título  de  La  fiesta  de 
las  madres,  de  sabor  pagano,  que  re- 
cuerda las  de  los  antiguos  republica- 
nos franceses  del  siglo  XVIII. 

Rafael  Pamplona  Escudero.  La  Nueva 
Era.  Los  pueblos  dormidos.  Novela.  Bi- 
blioteca «Argensola».  —  Cecilio  Gasea, 
Zaragoza. 

Debiendo  formar  esta  obra,  según 
nos  hace  saber  su  autor,  «la  primera 
parte  de  una  trilogía  que,  bajo  la  de- 
nominación de  La  Nueva  Era,  consti- 
tuirá un  estudio  palpitante  de  la  trans- 
formación que  nuestra  sociedad  expe- 
rimentaen  muchos  órdenes  de  la  vida», 
se  colige  fácilmente  la  imposibilidad  de 
dar  un  juicio  definitivo  acerca  de  la 
misma  hasta  haber  visto  las  dos  partes 
restantes;  tanto  más  cuanto  el  asunto 
es  de  grave  trascendencia,  y  si  el  autor 
no  defrauda  nuestras  esperanzas,  ha 
de  resolver  aún  vitales  problemas  é 
importantísimas  cuestiones. 

Nos  limitaremos,  pues,  á  decir  que 
en  Los  pueblos  dormidos  campean  las 
cualidades  de  notable  escritor  que  ha 
demostrado  Pamplona  Escudero  en 
otras  novelas  premiadas  en  público 
concurso:  facilidad,  corrección  y  colo- 
rido. No  quisiéramos,  sin  embargo,  que 
por  hacer  efecto  cayese  en  la  tentación 
de  recargar  de  tanto  color  el  cuadro, 
que  diese  en  un  realismo  vituperable, 
ni  que  en  la  pintura  de  personajes  hi- 
ciese despreciables  á  los  que  por  su 
estado  social  deben  aparecer  dignos 
de  consideración  y  respeto.  En  Los 
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pueblos  dormidos  no  nos  agrada  lo 
referente  á  las  predicaciones  del  her- 
manito  del  Niño  Dios  y  á  la  manera  de 
presentar  la  causa  del  tradicionalismo, 
tan  noble  en  sus  ideales,  que  tantos 
sacrificios  hizo  y  tantas  muestras  dio 
de  valor  en  los  campos  de  batalla. 
(Fágs.  25-31,  85-94.) 

R.  A. 

OBRAS  ASCÉTICO-RELIGIOSAS 

\.Das  Gottesbedürfnis  ais  Gottesbeweis 
den  Gebildeten  dargelegt,  Otto  Zimmer- 
MANN.S.  J.  Volumen  en  8.°  de  Vni-192 
páginas,  1,80  marcos  en  rústica;  2,50  en- 
cuadernado.—  Freiburg  im  Breisgau, 
herdersche  Verlagshandlung,  1910.  (La 
necesidad  que  tenemos  de  Dios,  como 
demostración  de  Dios,  dedicada  á  las 
personas  cultas.) 

Hay  necesidades  hondas  y  graves 
arraigadas  en  el  fondo  mismo  de  las 
cosas.  Una  de  estas  es  la  que  el  hom- 
bre tiene  de  Dios.  Esta  necesidad  se 
manifiesta  de  dos  maneras:  una,  en  la 
aspiración  á  la  felicidad;  otra,  en  la 
exigencia  del  deber  ó  tendencia  al  cum- 
plimiento del  deber.  Ahora  bien,  la 
primera  puede  ser  considerada  como 
argumento  de  nuestra  debilidad,  insu- 
ficiencia ó  pequenez,  ya  que  no  somos 
capaces  por  nosotros  mismos  de  alcan- 
zar esa  felicidad.  El  autor  no  la  consi- 
dera bajo  este  aspecto,  sino  en  cuanto 
es  una  verdad  de  la  necesidad  que  te- 
nemos de  Dios,  y  forma  á  este  fin  un 
argumento  parecido,  no  idéntico,  al  de 
la  inmortalidad  de  nuestra  alma,  dedu- 
cido del  deseo  de  la  felicidad.  Así  el 
aspecto  considerado  por  Zimmermann 
resulta  profundo  y  en  parte  nuevo.  La 
exigencia  del  deber  ofrece  igualmente 
dos  vías  para  llegar  á  Dios:  una,  por  la 
existencia  de  una  ley  moral,  perfecta, 
hasta  encontrar  á  un  supremo  legisla- 
dor: camino  trillado  en  la  filosofía  mo- 
ral; otra,  por  las  raíces  mismas  de  esa 
ley  moral  impresas  en  lo  más  profun- 
do de  nuestro  ser;  el  autor  recorre  este 
camino  para  llegar  á  Dios;  y  no  hay 
para  qué  decir  que  también  este  aspec- 
to es  profundo  y  en  parte  nuevo.  Bajo 
ambos  aspectos  la  fuerza  del  argumen- 
to—eminentemente filosófico— está  en 
que  las  necesidades  trascendentales, 
embebidas  en  la  esencia  misma  de  los 


seres,  no  engañan;  de  lo  contrario,  se 
conmoverían  los  cimientos  mismos  de 
la  creación,  y  nuestro  error  se  refundi- 
ría en  el  autor  de  la  naturaleza.  Zim- 
mermann merece  plácemes  por  el 
acierto  con  que  ha  escogido  y  desarro- 
llado los  dos  lados  del  argumento. 

2.  Kristabaren  ikasbidea  (Guia  del  cristia- 
no). Klaudio  Fleuri  abade  jaunak  argitara 
atera  zuanetik  Ubillos-ko  Fray  Juan 
Antoniok  euskerara  itzulia.  Volumen 
en  12."  de  320  páginas.— Tolosa  (Gui- 
púzcoa), imprenta  de  Francisco  Mu- 
guerza,  1909. 

Aunque  varias  obras  de  Fleuri  han 
sido  condenadas,  nunca  lo  ha  sido  la 
presente,  que  aparece  con  censura  ecle- 
siástica; y  no  sólo  no  está  condenada, 
sino  que  es  muy  conocida  y  familiar  en 
las  escuelas  católicas.  ¿Qué  niño  no  ha 
manejado  el  Fleuri?  La  traducción  está 
bien  hecha,  así  como  también  la  pre- 
sentación del  libro,  en  tipos  muy  lim- 
pios, é  ilustrado  con  muchas  figuras. 
El  libro  está  dividido  en  dos  partes:  en 
la  primera  trata  de  la  Historia  Sagrada 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  en  la 
segunda  de  las  explicaciones  referen- 
tes á  las  cuatro  partes  del  Catecismo,  y 
de  las  oraciones  propias  de  todo  fiel 
cristiano. 

3.  Alta  Agustín  Cardaberaz  Berri  Labu- 
rrac,  Apaiz  batee  eusqueraz  jarriac. 
(Compendio  de  la  vida  del  Padre  Carda- 
veraz,  escrito  en  vascuence  por  un  sa- 
cerdote.) Un  folleto  de  66  páginas  de  15 
por  10  centímetros,  con  un  fotograbado 
del  Padre.  0,35  pesetas  ejemplar.— Im- 
prenta y  librería  de  Elosu,  Durango 
(Vizcaya). 

El  Padre  Cardaveraz  fué  el  primer 
Apóstol  en  España  del  Sagrado  Cora- 
zón; guipuzcoano  de  nacimiento,  ha 
tenido  la  dicha  de  que  sus  preciosos 
restos  ó  reliquias  hayan  sido  reciente- 
mente trasladadas  desde  Italia  á  la 
Santa  Casa  de  Loyola,  que  por  más  de 
treinta  años  fué  testigo  de  las  grandes 
virtudes  del  religioso  Padre.  Está  es- 
crito en  dialecto  guipuzcoano,  pero  es 
perfectamente  inteligible  para  los  que 
cultivan  cualquiera  de  los  otros  dialec- 
tos, y  puede  servir  de  librito  de  pro- 
paganda en  toda  la  región  vasco-na- 
varra. 
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4.  La  Sainte  Vier ge.  ExtxcicQ  en  treinte  me- 
ditations,  par  l'abbé  P.  Feige,  misionnaire 
diocésain  de  Paris.  1  vol.  in-18.  Prix: 
1  fr.— Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82, 
rué  Bonaparte,  Paris,  1910. 

He  ahí  un  libríto  cuyas  páginas  es- 
tán saturadas  de  tierna  y  acendrada 
devoción  á  la  Santísima  Virgen;  va 
precedido  de  un  elogio  de  Mgr.  de 
Briey,  Obispo  de  Meaux,  quien  felicita 
al  autor  por  haber  publicado  un  traba- 
jo de  verdadera  y  sólida  piedad,  en 
que  las  almas  devotas  podrán  aprender 
pronto  á  meditar,  y  se  estimularán  á 
adquirir  las  virtudes.  Está  inspirado 
en  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura, 
en  la  tradición  católica  y  en  la  doctri- 
na de  los  mejores  ascetas,  especial 
mente  en  la  de  San  Francisco  de  Sales. 

5.  QuelquesPagesde  souvenirs  sur  la  cour- 
te  vie  d'un  vrai  prétre  de  Jésus-Christ, 
par  Marius  de  Xaintes.  Un  vol.  in-12° 
de  XI-345  pages.  Prix  franco:  2  fr.  Pa- 
ris-Lyon,  Librairie  Emmanuel  Vitte, 
1910. 

El  autor,  al  renovar  la  memoria  de 
la  vida  y  buenos  ejemplos  del  abate 
Jaricot,  ofrece  al  clero  de  Francia  el 
modelo  de  un  apóstol  que  supo  des- 
preciar lo  que  el  mundo  ama,  y  empleó 
su  vida  en  ejercicios  de  abnegación,  y 
en  el  cumplimiento  de  la  voluntad  di- 
vina. Esta  obra  puede  ser  también  útil 
á  los  padres  de  familia  para  que  apren- 
dan y  se  animen  á  educar  cristiana- 
mente á  su  hijos.  Reproduciendo  algu- 
nas palabras  que  el  Cardenal  CouUié 
dirigió  al  autor,  cábenos  la  satisfacción 
de  decir  que  Mr.  de  Xaintes  ha  escrito 
un  libro  de  interés  y  de  edificación,  y 
que  servirá  de  provecho  á  las  almas 
de  los  lectores. 


6.  Vertus  et  doctrine  spirituelle  de  Saint- 
Vincent  de  Paul,  par  l'abbé  Maynard. 
Dixiéme  édition.  Un  vol.  in  -  12"  de  432 
pages.  Prix:  3,50  fr.— Pierre  Tequi,  li- 
braire  -  éditeur,  82,  rué  Bonaparte,  Pa- 
ris, 1910. 

Este  tomo  es  como  complemento  de 
otra  obra  que  el  mismo  P.  Maynard 
había  escrito  con  el  título  Vida  de 
San  Vicente  de  Paúl.  Y  como  en  la 
«Vida»  trata  de  la  parte  histórica,  en  el 
presente  libro  se  limita  á  la  parte  as- 


cética, esto  es,  á  las  virtudes  y  doctri- 
na del  Santo  fundador  de  la  Misión.  El 
autor  ha  leído  todas  las  conferencias 
que  San  Vicente  de  Paúl  dio  á  los  mi- 
sioneros y  á  sus  hijas,  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  y  toda  la  correspondencia 
del  Santo;  y  en  sustancia  lo  ha  recogi- 
do todo  en  el  presente  trabajo.  En  cada 
capítulo  trata  de  alguna  virtud  que  el 
Santo  practicó  y  de  la  doctrina  que 
sobre  dicha  virtud  enseñó,  v.  gr.:  mor- 
tificación del  Santo,  su  doctrina  sobre  la 
mortificación.  Termina  con  un  apéndice 
que  consta  de  las  cartas  y  fragmentos 
inéditos  de  Mlle.  Le  Oras.  Tanto  la 
doctrina  como  los  ejemplos  del  Santo 
son  poderosos  para  mover  los  corazo- 
nes á  la  práctica  de  la  virtud;  aquélla 
está  inspirada  en  el  espíritu  de  fe; 
éstos  en  la  caridad  y  celo  ardiente  del 
Santo  fundador.  El  P.  Maynard  ha  es- 
crito una  obra  de  piedad  sólida  y  de 
mucha  edificación  para  los  lectores- 


7.  Vida  primera  de  San  Francisco  de  Asís, 
por  Tomás  de  Celano.  Primera  versión 
castellana  por  el  P.  Fr?.  Pelegrín  de  Ma- 
TARó.  Volumen  en  I2.°  de  180  páginas.— 
Herederos  de  Juan  Gili,  Cortes,  581, 
Barcelona,  1910. 

Aunque  abundan  en  lengua  castella- 
na biografías  y  compendios  de  la  vida 
del  gran  Patriarca  de  Asís,  ninguna  de 
ellas  tiene  tanta  autoridad  como  la 
presente,  por  haber  sido  escrita  por 
uno  de  los  compañeros  de  San  Fran- 
cisco, quien  pudo  consignar  por  escri- 
to lo  que  vio  y  palpó  por  sí  mismo. 
Esta  vida  fué  escrita  (en  latín)  por  or- 
den de  Gregorio  IX,  á  quien  le  fué 
presentada  en  Febrero  de  1229.  Es, 
pues,  como  una  fuente  histórica  en 
quien  han  bebido  los  demás  biógrafos 
del  Santo.  Si  bajo  este  aspecto  es 
grande  su  valor,  también  lo  es  desde 
el  punto  de  vista  literario,  porque  so- 
bre ser  trabajo  concienzudo  y  erudito, 
revela  las  buenas  cualidades  de  su  au- 
tor, su  cultura  intelectual  y  su  corazón. 
Como  libro  piadoso,  aspira  dulce  y  de- 
licada fragancia,  y  su  lectura  produci- 
rá, sin  duda,  atractivo  y  encanto  en  las 
almas  devotas. 


S.Santo   Domingo  de  Guzmán,  por  ef 
R.  P.  Fr.  Raimundo  Castaño,  O.  P.  Vo- 
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lumen  en  12.°  de  262  páginas.— Herede- 
ros de  Juan  Gili,  Cortes,  581.  Barcelo- 
na, 1909. 

El  espíritu  que  palpita  en  este  libro, 
sin  perder  su  carácter  de  una  buena 
biografía  popular,  se  eleva  á  veces  á 
las  alturas  de  una  como  filosofía  de  la 
historia  del  Santo.  Pueden  leerse  los 
capítulos  en  que  se  trata  de  la  Prepa- 
ración divina  —  Los  albigenses  —  Mi- 
sión providencial  —  Semblanza  física  y 
moral  de  Domingo...  Mucho  nos  agra- 
da esta  elevada  manera  de  considerar 
los  hechos,  armónicamente  enlazada 
con  el  tono  popular  y  devoto  de  la 
obra.  Bien  documentada  en  el  fondo, 
es  obra  amena  é  interesante,  y  se  lee 
con  mucho  agrado.  Ganaría  bastante  la 
segunda  edición,  que  es  de  esperar 
salga  pronto,  con  que  se  modificaran 
dos  ideas  ó,  por  lo  menos,  el  modo  de 
expresarse  acerca  de  ellas;  una  res- 
pecto á  lo  que  se  dice  de  la  prioridad 
cronológica  de  la  tercera  orden  de 
San  Francisco  sobre  la  primera  y  se- 
gunda, y  otra  sobre  que  los  Padres 
Bolandos  trataron  de  empequeñecer 
la  gran  figura  de  Santo  Domingo.  Na- 
turalmente, la  primera  modificación 
agradaría  á  los  franciscanos,  y  la  se- 
gunda á  los  jesuítas.  Merecen  sinceros 
aplausos  los  editores  de  la  «Colección 
Los  Santos»  al  popularizar  las  vidas 
de  los  más  esclarecidos  hijos  de  la 
Iglesia  en  forma  tan  amena  y  no  me- 
nos acomodada  al  vulgo  que  á  los  li- 
teratos. 


9.  La  primera  Comunión.  Método  fácil  y 
práctico  para  preparar  á  los  niños  á  este 
sacramento,  con  37  pláticas  y  planes  de 
sermones,  por  el  canónigo  doctor  don 
Jacobo  Schmitt,  traducido  de  la  sépti- 
ma edición  alemana  por  el  doctor  don 
Juan  Manuel  Orti  y  Lara,  catedrático 
de  Metafísica  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid. Tercera  edición  revisada.  En  8.° 
de  XII-342  páginas,  3,50  francos  en  rús- 
tica, 4,75  en  tela  fuerte.— Herder,  Fri- 
burgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1910. 

Tres  cosas  muy  principales  avalo- 
ran y  dan  realce  á  esta  obra:  su  méri- 
to intrínseco,  su  método  y  su  oportu- 
nidad. En  cuanto  á  lo  primero,  contiene 
magnificas  explicaciones,  tan  profun- 
das en  si  como  sencillas  y  acomodadas 
á  los  niños,  y  un  arsenal  copioso  de 


recursos  para  el  catequista.  En  cuanto 
á  lo  segundo,  están  tan  bien  ordena- 
das las  materias  de  las  plateas,  y  tan 
bien  elegidos  y  propuestos  los  planes 
de  sermones  para  la  primera  comunión 
que  con  muy  poco  trabajo  puede  el 
sacerdote  preparar  muy  buenos  dis- 
cursos. En  cuanto  á  lo  tercero,  porque 
hoy  más  que  nunca  se  ha  despertado 
ese  espíritu  tan  hermoso  de  celebrar 
con  toda  solem.nidad  la  primera  comu- 
nión. 

10.  Ritas  consecrationis  Ecclesiae  nach 
clem  rómischen  Pontificale  für  den  Qe- 
brauch  des  assisterenden  Klerus  und 
der  Sánger.  (Rito  de  la  consagración  de 
la  iglesia  según  el  Pontifical  Romano, 
para  uso  del  clero  y  cantores  que  á  ella 
asisten.)  Un  volumen  en  12."  de  96  pági- 
nas, 0,80  marcos. —  Ratisbona,  Roma, 
New-York  y  Cincinnati,  casa  editorial 
de  Federico  Pustet,  1910. 

El  folleto,  esmeradamente  impreso, 
sobre  todo  en  cuanto  á  las  notas  mu- 
sicales, está  dividido  en  tres  partes. 
I.  Preces  y  ceremonias  fuera  del  tem- 
plo. II.  Consagración  de  la  iglesia 
(dentro).  111.  Complemento  y  conclu- 
sión de  la  consagración.  Esta  obra  es 
útil  principalmente  para  el  clero  que 
asiste  á  las  ceremonias  de  la  consa- 
gración de  una  iglesia,  asi  como  tam- 
bién para  los  cantores  que  en  ella  tie- 
nen que  tomar  parte;  en  ella  hallarán 
los  unos  y  los  otros  las  hermosas  pre- 
ces y  los  cantos,  juntamente  con  las 
explicaciones  de  las  diferentes  partes 
del  ceremonial  que  hacen  al  caso. 

E.  U.  DE  E. 

Luis  Francoz,  S.  J.  Nueva  gramática  Fran- 
cesa. Un  tomito  de  363  páginas.  —  Bo- 
gotá, imprenta  de  La  Luz,  1910. 

La  nueva  gramática  francesa  que 
acaba  de  publicar  el  P.  Francoz  en 
Santa  Fe  de  Bogotá,  merecerá  la  esti- 
mación de  cuantos  por  oficio  están 
obligados  á  enseñar  la  lengua  francesa 
á  los  extranjeros,  y  en  el  presente  caso 
á  los  españoles.  Desenmarañada  de 
inútiles  definiciones,  de  teorías  sutiles 
y  discusiones  ociosas,  corre  suelta  y 
libre  en  lo  esencial,  en  lo  que,  constitu- 
yendo el  carácter  propio  de  la  lengua 
francesa,  la  distingue  de  la  española. 
Dejado  para  el  uso  de  los  autores  y  la 
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práctica  el  cuidado  de  mostrar  las 
coincidencias  de  las  dos  lenguas,  la 
memoria  del  discípulo  se  libra  de  un 
fárrago  de  reglas  embarazosas  que  él 
mismo  aplicará  sin  darse  cuenta. 

Algunas  observaciones  nos  permiti- 
remos hacer,  que  podrán  servir  para 
una  nueva  edición.  No  creemos  acer- 
tado representar  por  ye.  yi  la  pronun- 
ciación de  las  letras  francesas  ¿, y,  por- 
que, suponiendo  que  los  colombianos 
pronuncien  como  los  españoles,  dirán 
ié,  ií;  mas  sabe  Dios  (y  los  profesores 
también)  cuan  difícilmente  se  corrige 
la  pronunciación  defectuosa  de  los  ni- 
ños. Mejor  es  que  cuando  ocurran  so- 
nidos faltos  de  equivalencia  española, 
se  diga,  como  hace  el  autor  en  otras 
ocasiones:  «Debe  oirse  de  viva  voz.» 

Algunas  reglas  de  concordancia  han 
sido  modificadas  oficialmente:  verbi- 
gracia: la  concordancia  de  nu,  demi, 
franc  de  port  (p.  71,  n.  116,  y  p.  221, 
n.  263);  el  plural  de  los  nombres  pro- 
pios (p.  52,  n.  90);  el  plural  de  vingt, 
cent  (p.  69,  n.  111)  (1).  Siendo  estas 
reglas  las  mismas  que  en  español,  ¿por 
qué  no  suprimirlas? 

En  los  Diálogos  hay  que  enumerar 
los  siguientes  lapsos:  No  puede  decir- 
se: Poüvez-voüs  me  diré  ^quelle  heure 
est-il?»,  porque  la  proposición  subor- 
dinada no  toma  la  forma  interrogativa. 
Tampoco  está  bien:  //  est  quatre  heurs 
moins  quart,  pues  hay  que  decir:  moins 
UN  quart. 

Un  solo  sentimiento  nos  resta,  y 
muy  sincero:  que  no  nos  sea  dado 
poner  en  manos  de  nuestros  discípu- 
los la  gramática  del  P.  Francoz.  Bien 
sabe  el  autor  por  qué;  si  tuviéramos 
libertad  de  enseñanza  sería  otra  cosa. 

J.  M.  LOUBIÉRE. 

Profesor  de  Francés  en  el  Colegio 
de  Chamartin  (Madrid). 

La  Arqueología  greco-latina  ilustrando  el 
Evangelio,  por  Fernández  Valbuena. 
Vol.  2.°,  en  4.°  de  720  páginas.  Precio,  8 
pesetas.— Toledo,  1910. 

El  segundo  volumen  pone  fin  á  la 
erudita  obra  del  Sr.  Valbuena,  de  la 


(1)  Arrété  relatif  á  la  simpuncalion  de 
la  syntaxe,  adressé  par  le  Ministre  de 
rinslruction  publique  et  des  Beaux-Arts 
aux  Recteurs.  Fait  á  Paris,  le  26  février 
1901.  Qeorges  Leygues. 


cual  ha  hecho  la  prensa  católica  me- 
recidos elogios.  No  necesitamos  enca- 
recer de  nuevo  las  relevantes  cualida- 
des de  este  novísimo  trabajo  del  pre- 
claro Sr.  Penitenciario  de  la  Primada 
de  Toledo,  que  enumeramos  al  dar 
cuenta  de  su  primer  volumen.  En  este 
segundo  tomo,  como  en  aquél,  y  más 
todavía  que  en  él  campea,  la  variadí- 
sima erudición  de  su  autor,  y  más  que 
en  él  aparece  su  índole  arqueológica, 
pues  no  necesita,  como  en  el  primer 
volumen,  extenderse  en  consideracio- 
nes de  un  orden  más  especulativo  y 
no  tan  ceñido  al  argumento,  como  es, 
V.  gr.,  el  origen  ydesarro  lo  primitivo 
del  canon,  etc.  Son  infinitamente  varias 
las  nociones  que  sobre  monumentos 
históricos,  arte  antiguo,  grandes  cons- 
trucciones y  artefactos  manuales  con- 
tiene el  presente  tomo;  el  lector  va 
recorriendo  una  especie  de  museo  pro- 
visto de  las  colecciones  más  variadas, 
aunque  siempre  dentro  del  género  ar- 
queológico. 

La  obra  del  Sr.  Valbuena  ilustra 
con  efecto,  según  los  propósitos  del 
autor  y  el  título  que  lleva,  el  texto 
evangélico  y  aun  el  de  otros  diversos 
libros  del  Nuevo  Testamento,  Intere- 
santes noticias  sobre  personajes,  edi- 
ficios sagrados  y  profanos,  institucio- 
nes religiosas,  civiles  y  militares  que 
ocurren  en  la  historia  evangélica  y 
apostólica,  y  en'  las  cuaies,  sin  em- 
bargo, el  exégeta  no  puede  detenerse 
al  interpretar  el  texto  sagrado,  han 
sido  reunidas  para  complementar  la 
exégesis  del  Nuevo  Testamento.  Re- 
comendamos ante  todo  al  venerable 
Clero  español,  y  también  á  las  perso- 
nas de  alguna  cultura  que  deseen  ad- 
quirir sobre  el  Nuevo  Testamento  una 
noticia  útil  y  que  tanto  va  generali- 
zándose en  nuestros  días,  el  docto 
trabajo  de  nuestro  laborioso  compa- 
triota. 


Mor.  Le  Camus,  Obispo  que  fué  de  la  Ro- 
chela. Los  orígenes  del  Cristianismo; 
traducción  del  Dr.  J.  B.  Codina.  Segun- 
da parte:  La  obra  de  ios  Apóstoles. 
Yol.  I.— Barcelona,  1909.  Un  volumen 
en  4.°  de  355  páginas.  Segundo  v.  ídem 
de  381. 

Si  interesante  es  la  Vida  de  Jesu- 
cristo y  primera  predicación  del  Evan- 
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gelio  en  Palestina  por  el  mismo  Señor, 
parecido  interés  inspira  al  cristiano 
deseoso  de  instruirse  en  su  Religión 
la  historia  de  la  obra  apostólica,  conti- 
nuadora de  la  de  Jesús  y  propagadora 
de  la  doctrina  evangélica  por  todo  el 
mundo.  Esta  propagación  es  el  objeto 
de  la  segunda  parte  de  la  grande  obra 
de  Mgr.  Le  Camus.  Como  ese  período 
es  tan  fecundo,  y  para  su  ilustración 
poseemos  una  fuente  copiosa  y  de  su- 
prema autoridad  sagrada  é  histórica,  el 
libro  de  los  Hechos  Apostólicos,  el  au- 
tor ha  podido,  sin  ser  difuso,  llenar  un 
volumen  con  sólo  los  once  primeros 
capítulos  de  dicho  libro.  Pero  á  nadie 
puede  parecer  excesiva  tal  extensión: 
la  venida  del  Espíritu  Santo,  las  pri- 
meras luchas  de  los  Apóstoles  con  el 
judaismo  en  la  primera  predicación  de 
la  ley  cristiana,  la  institución  del  dia- 
conado,  la  constitución  jerárquica  y 
económica  de  la  Iglesia  en  aquel  pe- 
ríodo, la  brillante  figura  de  San  Este- 
ban, sus  altercados  con  los  doctores  y 
su  glorioso  martirio;  la  personalidad 
de  Saúl,  que  con  esa  ocasión  entra  en 
escena;  la  portentosa  conversión  y  pri- 
meros ensayos  de  apostolado,  las  per- 
secuciones sufridas  por  las  Iglesias  de 
Palestina,  la  primera  vocación  de  los 
gentiles,  la  adquisición  de  personajes 
como  Bernabé  y  otros,  que  luego  han 
de  ser  ilustres  propagadores  del  Evan- 
gelio entre  los  gentiles,  reclaman  un 
estudio  suficientemente  detenido  para 
comprender  su  alcance  y  el  valor  que 
representan  en  el  cuadro  de  la  historia 
primitiva  de  la  Iglesia. 

Escrita  la  presente  nota  bibliográfica 
viene  á  nuestras  manos  el  segundo 
tomo  y  quinto  de  la  obra  completa,  que 
comprende  la  historia  apostólica  des- 
de el  primer  viaje  apostólico  de  San 
Pablo  hasta  la  vuelta  á  Jerusalén  ter- 
minado el  tercer  viaje,  y  cuando  va  á 
ser  encadenado  (exceptis  vinculis  his) 
para  pasar  como  tal  á  Roma  y  empe- 
zar su  primer  cautiverio.  Fecundo  y 
altamente  instructivo  es  este  periodo 
en  la  agitadísima  vida  del  Apóstol,  y 
el  lector  sigue  con  avidez  la  descrip- 
ción de  la  entrada  y  propagación  del 
cristianismo  en  la  culta  Grecia. 

Sobre  la  célebre  cuestión  del  sentir 
de  los  Apóstoles  acerca  de  la  proximi- 
dad del  segundo  advenimiento  de  Je- 


sús, Mgr.  Le  Camus  se  expresa  en  tér- 
minos algo  aventurados  con  respecto 
á  este  punto.  Concede,  sí,  que  Jesu- 
cristo nunca  manifestó  positivamente 
esa  proximidad,  añadiendo  además  que 
en  varios  pasajes  del  Evangelio  da  á 
entender  que  su  segunda  venida  no  era 
inminente;  pero  en  cuanto  á  los  Após- 
toles, los  supone  persuadidos  de  la 
opinión  contraria,  en  especial  á  San 
Pablo,  interpretando  en  este  sentido 
el  célebre  pasaje  de  la  primera  á  los 
Tesalonicenses  4, 17.  Pero  si  esta  era  la 
opinión  de  los  Apóstoles,  resulta  difí- 
cil escapar  á  la  consecuencia  de  que 
tal  debió  también  haber  sido  la  del 
Señor.  El  Dr.  Codina  no  se  adhiere  en 
este  punto  á  la  opinión  del  ilustre 
Obispo  de  la  Rochela,  proponiendo  en 
oportuna  nota  algunas  razones  en  con- 
trario. Entre  otras,  hace  observar  que 
al  mismo  Mgr.  Le  Camus  no  se  le  ocul- 
taba lo  inconsistente  de  su  opinión  en 
este  particular.  Hubiera  sido  mejor  ha- 
berse abstenido  de  estampar  estas 
expresiones:  Su  enseñanza  (la  de  lo 
Apóstoles  sobre  la  Parusia  ó  segunda 
venida)  tiene  tanto  de  embrollada  como 
de  embrolladora:  autant  d'embrouillée 
que  d'embrouilleuse. 

L.  M. 


Novísima  disciplina  sobre  esponsales  y 
matrimonio  en  sus  relaciones  con  la 
anterior  legislación.  Comentario  sobre 
el  decreto  Ne  temeré,  por  el  Dr.  D.  Mi- 
guel DE  Arquer,  presbítero.  Segunda 
edición  notablemente  aumentada  y  co- 
rregida según  las  últimas  declaraciones 
de  la  Santa  Sede.— Luis  Gili,  Claris,  82, 
Barcelona.Un  volumen  en  8."  de  VIlI-237 
páginas,  2,50  pesetas. 

En  el  número  de  Octubre  de  1908 
tuvimos  el  gusto  de  recomendar  la 
primera  edición  de  este  excelente  co- 
mentario al  decreto  Ne  temeré.  La  se- 
gunda, que  hoy  anunciamos,  es  aún 
más  recomendable  y  digna  de  toda 
alabanza.  No  sólo  ha  sido  corregida 
conforme  á  las  últimas  decisiones  de 
la  Santa  Sede  hasta  el  16  de  Agosto 
último,  ni  sólo  notablemente  aumenta- 
da con  nuevas  cuestiones  de  utilidad 
práctica,  y  en  particular  con  las  relati- 
vas á  las  parroquias  castrenses  y  per- 
sonales, sino  que  también  ofrece  los 
cambios  de  opinión  que  ha  juzgado 
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prudentes  el  docto  autor  después  del 
estudio  más  detenido  de  las  cuestio- 
nes y  de  los  autores  que  sobre  ellas 
han  escrito:  véase,  v.  gr.,  el  núme- 
ro 267  de  la  primera  y  el  346  de  la  se- 
gunda edición.  Los  formularios  añadi- 
dos al  fin,  y  los  índices  ó  sumarios 
analíticos,  al  principio  de  cada  artícu- 
lo, dan  nuevo  realce  á  la  obra  y  mayor 
utilidad  para  los  lectores. 

P.  V. 


Nociones  de  Arquitectura  y  construcción 
de  edificios  fabriles  militares,  por  don 
Manuel  de  las  Rivas  y  López,  teniente 
coronel  de  Ingenieros.  Un  volumen 
en  4.°  de  447  páginas,  y  un  atlas  con  31 
láminas,  20  pesetas.  Madrid,  librería  Gu- 
tenberg  de  José  Ruiz,  editor,  plaza  de 
Santa  Ana,  núm.  13;  1910. 

El  libro  consta  de  veinte  conferen- 
cias, en  las  que  se  responde  á  las  diez 
«^  papeletas»  del  Programa  oficial  del 
concurso  verificado  para  elegir  la 
obra  de  texto.  Nociones  de  Arquitectu- 
ra y  construcción  de  edificios  fabriles 
militares,  dispuesto  por  real  orden  de 
10  de  Octubre  de  1906.  Esta  obra  ha 
sido  declarada  de  texto  para  la  Acade- 
mia de  Artillería  por  real  orden  de 
13  de  Agosto  de  1909.  En  estas  con- 
ferencias todo  es  sustancia,  con  una 
explicación  clara,  sencilla  y  metódica. 
La  conferencia  17.*  resume  en  sustan- 
cia todo  lo  principal  de  la  Arquitectu- 
ra y  diversos  órdenes  arquitectónicos, 
y  la  18.^  ofrece  una  buena  é  instruc- 
tiva lectura  sobre  las  varias  especies 
de  decoración,  con  copia  de  doctrina  y 
erudición  del  ramo.  La  obra  está  ilus- 
trada con  31  láminas,  que  contienen 
292  figuras. 

H. 


Tratado  de  los  Fundamentos  de  le  Fe,  por 
el  presbítero  José  María  Caro.— San- 
tiago de  Chile,  imprenta  de  San  José, 
Avenida  Condell,  33;  1910.  En  4."  de 
331  páginas. 

Puede  considerarse  este  libro  del 
Sr.  Caro  como  un  manual  de  Religión 
muy  apto  para  servir  de  texto  en  ins- 
titutos y  colegios.  Mas  no  solamente 
los  jóvenes  estudiantes,  sino  otras 
personas  mayores  sacarán  mucho  pro- 
vecho de  su  lectura.  Porque  ha  sabido 


el  docto  autor  elegir  cuestiones  opor- 
tunísimas concernientes  al  catolicismo, 
explicarlas  con  claridad  y  sencillez  y 
demostrarlas  con  buenos  argumentos. 
La  existencia  de  Dios,  creación  del 
mundo,  inmortalidad  del  alma,  reve- 
lación, indiferentismo.  Iglesia,  mila- 
gros. Papa,  Inquisición,  liberalismo, 
son  puntos  importantes  y  controverti- 
dos, que  esclarece  con  acierto  el  señor 
Caro,  ofreciendo  soluciones  satisfac- 
torias para  todas  las  dificultades  prin- 
cipales que  en  ellos  suelen  objetarse. 
Que  podría  haber  tratado  además 
otros  temas  bastante  en  uso  ahora 
entre  los  enemigos  de  la  Religión  ca- 
tólica, como,  V.  gr.,  el  sincretismo  y 
progresismo  religioso...,  es  verdad; 
pero  en  lo  que  dice  apunta  los  princi- 
pios para  entenderlos  y  refutarlos  vic- 
toriosamente. En  suma,  juzgamos  esta 
obra  muy  acomodada  al  fin  que  se 
destina. 


Ramón  Aloma,  presbítero.  El  Sobrenatu- 
ralismo  y  los  intelectuales.  Con  las  de- 
bidas licencias.— Librería  católica  inter- 
nacional, Luis  Gili,  Claris,  82,  Barcelo- 
na, 1910.  En  8."  de  101  páginas. 

En  diez  capítulos  cortos  da  una  idea 
el  Sr.  Aloma  de  lo  que  es  el  sobrena- 
turalismo,  su  naturaleza,  causas  y  fuen- 
tes, la  vanidad  de  los  sistemas  que  lo 
combaten  y  las  luchas  interiores  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia  católica,  que 
con  todo  su  orgullo  no  han  podido 
sustituir  la  obra  inmortal  de  Jesucris- 
to, ó  anular  en  sus  virtudes  y  heroís- 
mo á  los  adoradores  del  Crucificado. 
El  estilo  suelto  y  animado  del  autor, 
la  persuasión  íntima  con  que  habla,  su 
amor  intenso  á  las  verdades  del  cato- 
licismo, que  hoy  se  pretende  entene- 
brecer con  las  nieblas  de  infinitos  erro- 
res, hacen  que  se  lean  las  páginas  del 
libro  con  gusto  y  complacencia.  Ni  se 
disminuye  este  gusto  por  el  tono  algo 
declamatorio  de  los  capítulos,  que  al 
fin  no  son  sino  apunte  de  unas  confe- 
rencias; ni  por  la  obscuridad  de  algu- 
nos conceptos,  como  el  que  mira  á  la 
libertad  de  los  actos  del  entendimien- 
to (pág.  20),  y  el  que  atribuye  á  Janse- 
nio  ^'^bre  los  actos  sobrenaturales 
«dimanados  de  cierta  condición  inser- 
tada en  su  naturaleza»  (del  hombre), 
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pág.  35.  En  la  fe  de  erratas  debía  tam- 
bién aparecer  Conde  de  Aranda,  por 
Conde  de  Arana  (pág.  30). 

A.  P.  G. 


Léon  Cavéne.  Le  célebre  Miracle  de  Saint 
Janvier  á  Napleset  á  Pouzzoles. — Paris, 
O.  Beauchesne  et  C» ,  rué  de  Rennes, 
1909.  En  8.°  de  XVI-356  páginas,  5 
francos. 

Recientes  impugnaciones,  en  Italia 
sobre  todo,  han  dado  ocasión  á  varios 
estudios  sobre  el  conocido  milagro, 
que  se  verifica  con  periódica  frecuen- 
cia en  la  sangre  de  San  Jenaro,  conser- 
vada en  Ñapóles  y  Pozzuoli.  El  presen- 
te libro,  en  que  se  hallan  aprovecha- 
dos trabajos  anteriores  y  observacio- 
nes y  experimentos  llevados  á  cabo 
por  el  autor,  es  de  lo  mejor  que  sobre 
el  caso  tenemos.  Alguien  le  ha  echado 
en  cara  su  estilo  algo  mordaz  y  en 
ocasiones  demasiado  familiar;  no  ne- 
garé yo  eso;  pero  no  es  fácil  conservar 
la  serenidad  ó  hablar  en  serio  cuando 
de  los  contrarios  se  recibe,  más  que 
respuesta  franca,  una  mera  evasiva, 
como  pasó  con  el  diputado  Gaudenzi, 
que  en  la  Cámara  italiana  se  burló  de 
un  acto  de  piedad  efectuado  por  una 
de  las  personas  de  la  familia  real  de 
Saboya  ante  la  sangre  de  San  Jenaro; 
y  preguntado  por  el  autor,  se  cerró  en 
dar  la  callada  por  respuesta;  ó  con 
Aulard;  en  Francia,  que  rehusó  dar  más 
contestación  que  unas  palabras  de  cor- 
tesía trazadas  á  la  ligera  en  su  tarjeta; 
ó  con  el  químico  alemán  Ladenburg, 
que  exigía  para  convencerse  se  llevara 
á  su  laboratorio  la  pretendida  sangre 
de  San  Jenaro,  como  sí  no  existiera 
método  de  demostración  fuera  de  la 
retorta  y  caja  de  reactivos. 

La  división  del  libro  es  por  demás 
sencilla  (X):  parte  doctrinal,  que  sirve 
de  introducción,  sobre  los  milagros  en 
general,  que  es  lo  menos  nuevo  é  inte- 
resante del  libro;  parte  histórica  y 
parte  científica;  en  aquélla  se  narra  la 
vida  y  martirio  del  Santo,  la  historia 
de  sus  reliquias,  sobre  todo  de  su  san- 
gre; se  expone  luego  el  fenómeno  de 
la  liquidación,  aumento  de  volumen  y 
peso,  tal  como  sucede  á  vista  de  todos 
(entre  elos,  el  mismo  autor),  sin  deci- 
dirse sobre  el  carácter  milagroso,  con- 


tentándose sólo  con  demostrar  la  rea- 
lidad material  y  la  sinceridad  absoluta 
en  que  se  efectúa  desde  los  tiempos 
pasados  hasta  los  presentes,  como 
consta  por  testimonios  irrecusables 
desde  1889  hasta  ahora;  concluyendo 
esta  segunda  parte  con  la  exposición 
de  las  impugnaciones  varias  y  apasio- 
nadas de  que  ha  sido  objeto  este  fenó- 
meno singular. 

En  la  parte  científica  se  demuestra,  á 
la  luz  de  la  ciencia,  á  la  luz  de  experi- 
mentaciones minuciosas  y  repetidas 
sobre  el  mismo  fenómeno,  que  por  su 
repetición  y  claridad  se  halla  como  á 
la  mano  de  los  que  quieran  estudiarlo, 
que  no  admite  explicación  natural  por 
las  leyes  físicas  y  químicas  conoci- 
das; antes  se  halla  en  contradicción 
abierta  y  radical  con  ellas,  lo  que  sin 
duda  demuestra  su  carácter  milagroso. 

Van  en  este  hermoso  libro  grabados, 
cuadros  de  temperaturas...,  que  ponen 
de  manifiesto  á  los  ojos  del  lector  la 
claridad  de  los  hechos  y  el  diligente 
cuidado  del  autor. 


André  Godard.  ¿es  Madones  Contadines. 
París,  librairie  Perrin  et  C*" ,  Quai  des 
ürands-Augustins,  35:  1910.  En  16.°  de 
XVl-376  páginas,  3,50  francos. 

Hay  páginas  en  este  libro  de  bri- 
llante colorido  meridional,  considera- 
ciones sobre  diversos  hechos  históri- 
cos, Los  Papas  en  A  viñón,  Luis  XI  en 
Bilmard...;  mas  pensaría  alguno  que 
son  artículos  sueltos,  impresos  aquí 
con  un  título  común,  que  muchos  de 
esos  artículos  no  reconocerían  por 
propio. 

Se  deleita  el  autor  en  contraposicio- 
nes, algunas  no  tan  afortunadas,  verbi- 
gracia (pág.  XVI):  «El  veneno  de  los 
Borjas  y  la  tea  de  Torquemada  tienen 
como  correctivo  el  misticismo  de  Santa 
Teresa  y  el  ardiente  amor  de  los  asce- 
tas italianos»;  si  en  esta  frase  se  quiere 
notar  á  Santa  Teresa  como  opuesta  á 
las  llamas  de  la  Inquisición  española, 
mal  conoce  el  autor  la  vida  y  escritos 
de  la  Santa,  pues  al  leerlos  hubiera,  sin 
duda,  encontrado  más  de  una  vez  su 
horror  á  la  herejía  y  aquellas  palabras 
sobre  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción en  la  Wí/a (cap.  XXXIIl.n.  3):  «Iban 
á  mí  con  mucho  miedo  á  decirme  que 
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andaban  los  tiempos  recios,  y  que  po- 
dría ser  me  levantassen  algo,  y  fuessen 
á  los  Inquisidores.  A  mí  me  cayó  esto 
en  gracia,  y  me  hizo  reir  (porque  en  este 
caso  jamás  yo  temí,  que  sabía  bien  de 
mí  que  en  cosa  de  fe,  contra  la  menor 
ceremonia  de  la  Iglesia,  que  alguien 
viesse  yo  iba,  por  ella,  ó  por  cualquier 
verdad  de  la  Sagrada  Escritura,  me 
pornía  yo  á  morir  mil  muertes),  y  dixe 
que  desso  no  temiessen,  que  harto  mal 
sería  para  mi  alma,  si  en  ella  huviesse 
cosa  que  fuesse  de  suerte  que  yo  te- 
miesse  la  Inquisición;  que  si  pensasse 
havía  para  qué  yo  me  la  iría  á  buscar... »; 
con  otras  frases  que  muestran  bien  á 
las  ciaras  que  la  Santa,  lo  mismo  que 
los  varones  espirituales,  no  tienen 
ideas  acomodaticias  en  cosas  que  son 
esenciales,  ni  un  amor  ó  respeto  á  lo 
malo,  que  es  en  el  fondo  falta  de  con- 
vicción ó  miedo  á  la  verdad. 


Místicos  gallegos.  San  Rosendo  (siglo  X), 
estudio  por  Antonio  López  y  Carba- 
LLEiRA. — Santiago,  imprenta  y  encuader- 
nación  del  Seminario  central,  1909.  En 
8."  de  210  páginas. 

Entusiasmado  el  autor  con  los  datos 
recogidos  sobre  San  Rosendo  y  la  vis- 
ta de  los  sitios  donde  vivió,  fué  poco 
á  poco  animándose  á  escribir  la  varia- 
da vida  del  Santo. 

No  es  el  libro  estudio  detenido  y 
crítico,  sino  ameno  y  escrito  bajo  la 
impresión  producida  en  el  alma  por  el 
recuerdo  de  grandes  hechos.  ¡Qué  lás- 
tima que  el  autor  no  se  animara  ahora 
á  recoger  cuidadosamente  todo  lo  que 
hay  esparcido  en  libros  y  memorias 
sobre  el  Santo,  y  añadiendo  el  fruto  de 
su  propia  investigación,  no  nos  diera 
un  retrato  más  preciso,  más  vivo  y 
como  identificado  con  los  sucesos  de 
su  siglo! 


GusTAVE  Davois.  Les  Bonaparte  littera- 
ieurs,  essai  bibliographique. — París,  rué 
Git-le-Coeur,  11;  1909.  En  8.°  de  72  pá- 
ginas, 3  francos. 

Encierra  este  opúsculo  en  artículos 
diversos,  según  los  diversos  indivi- 
duos de  la  familia  napoleónica,  las 
fechas  biográficas  principales  de  cada 


uno,  las  obras  literarias  que  dejaron 
los  Bonaparte  y  las  de  aquellos  que 
por  alianzas  llevaron  ese  nombre. 

E.  P. 

Anuario  Riera,  general  y  exclusivo  de  Es- 
paña, dirigido  por  Eduardo  Riera  Sa- 
LAVicH.  Año  15  de  la  publicación,  1910. 
Consta  de  dos  voluminosos  tomos, 
sólidamente  encuadernados,  con  más 
de  4.500  páginas  de  impresión  esmera- 
dísima, y  se  vende  á  23  pesetas  en  todas 
las  librerías  de  España  y  en  las  oficinas 
de  la  casa  editora,  Consejo  de  Cien- 
to, 238,  Barcelona. 

El  año  pasado  (véase  Razón  y  Fe, 
t.  XXIV,  pág.  536),  alabando  la  infor- 
mación amplísima  del  Anuario,  nota- 
mos algunas  pequeñas  inexactitudes 
que  hemos  visto  desaparecer  en  la 
presente  edición,  más  útil,  por  lo  mis- 
mo, que  la  anterior.  La  utilidad  es 
debida,  según  el  anuncio  de  la  casa 
editora,  á  los  grandes  servicios  verdad 
que  presta  á  cuantos  le  consultan. 
Creación  y  aumento  de  clientela  á  los 
comerciantes  é  industriales,  represen- 
taciones á  los  representantes,  en  fin, 
ahorro  de  tiempo  y  aumento  de  nego- 
cios es  lo  que  reporta  el  Anuario  Rie- 
ra á  cuantos  lo  adquieren.  El  Anuario 
Riera  contiene  más  de  un  millón  y  me- 
dio de  señas  de  toda  España,  elemento 
oficial,  administrativo,  autoridades  mi- 
litares y  eclesiásticas.  Aranceles  de 
Aduanas,  Cuerpo  consular;  además 
cada  pueblo  lleva  su  descripción  co- 
rrespondiente, dando  á  conocer  el  nú- 
mero de  sus  habitantes,  fechas  en  que 
se  celebra  fiesta  mayor  y  ferias,  sus 
artículos  de  mayor  producción,  etc. 

Por  si  todo  ese  caudal  de  útiles  da- 
tos fuera  poco,  contiene  además  una 
llamada  Sección  suplementaria,  la  cual 
tiene  por  objeto  facilitar  á  los  compra- 
dores y  anunciantes  del  Anuario  Riera, 
absolutamente  gratis,  señas  de  comer- 
ciantes, industriales,  fabricantes,  etc., 
de  cualquier  población  del  extranjero, 
sea  cual  fuere  la  nación  á  que  perte- 
nezcan. Esto,  aunque  ocasiona  sacri- 
ficios y  gastos  considerables  á  la  casa 
editora,  no  reporta  desembolso  alguno 
á  sus  clientes,  teniendo  por  único  ob- 
jeto demostrar  que  el  Anuario  Riera 
es  el  mejor,  bajo  todos  conceptos,  que 
se  ha  publicado  en  España. 
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Madrid,  20  de  Junio.— 20  de  Julio  de  1910. 

ROMA.— El  «Osservatore  Romano».  El  1.°  de  Julio  publicó  un 
extraordinario  el  Osservatore  Romano  para  conmemorar  el  quincuagé- 
simo aniversario  de  su  fundación.  Encabeza  el  número  con  una  copia  de 
un  autógrafo  de  Pío  X,  en  que  alaba  al  periódico  por  haber  seguido 
fielmente,  con  juicio  recto  é  incontrastable  profesión  de  fe,  la  intención 
de  sus  fundadores  de  publicar  las  disposiciones  de  la  Sede  Apostólica, 
siendo  intérprete  y  propagador  de  sus  pensamientos  y  defensor  de  sus 
derechos  y  aspirando  al  título  de  benemérito  de  la  Religión.  Al  conce- 
derle la  bendición  le  desea  que  á  los  años  transcurridos  se  añadan  otros 
tantos  todavía  más  prósperos  y  fecundos  de  trabajos  y  frutos.— A  pro- 
pósito de  la  Encíclica  borromeana.  Los  protestantes  alemanes  se 
irritaron  creyendo  ver  en  la  última  Encíclica  injurias  contra  Alemania  y 
la  Reforma.  Con  mucha  oportunidad  advierte  un  periódico  extranjero, 
que  las  palabras  más  severas  del  Vicario  de  Cristo  no  son  sino  miel  y 
azúcar,  cotejadas  con  las  afrentas  con  que  Lutero  ultrajó  al  Pontífice  y  á 
su  patria  reformada.  Para  Lutero  la  Corte  romana  no  fué  sino  una  Sodoma 
y  el  Papa  un  monstruo,  un  lobo,  un  asno,  un  puerco,  el  antecristo,  el  hijo 
del  diablo.  Es  imposible  citar  las  groseras  injurias  que  brotaron  de  su 
pluma  contra  la  Santa  Sede.  Pues  he  aquí  un  ramillete  de  flores  con  que 
obsequió  á  su  pueblo  teutón.  Lo  trata  de  bruto  y  puerco,  de  raza  bestial, 
desbocado,  siete  veces  peor  después  de  la  predicación  del  puro  Evan- 
gelio, y  asegura  que  «la  avaricia,  la  usura,  la  crápula,  la  blasfemia,  la 
mentira,  la  hipocresía  se  aumentan  mucho  más  horriblemente  que  bajo 
el  papismo».  «Los  eruditos  protestantes,  concluye  el  mismo  diario,  se 
reirán  interiormente  al  oír  las  quejas  de  los  suyos  contra  la  Encíclica  tan 
moderada  de  Pío  X,  y  dirán  para  sí:  «¿Pero  por  qué  los  católicos  no  les 
«pondrán  delante  los  textos  de  Lutero?»— El  Vaticano  en  la  cuestión 
religiosa  en  España.  Competentemente  autorizado  el  Osservatore 
Romano,  declara,  contra  los  que  tachan  de  intransigente  á  la  Santa  Sede 
en  sus  negociaciones  con  el  Gobierno  español,  que,  lejos  de  eso,  el  Vati- 
cano se  ha  mostrado  dispuesto  á  concesiones  tan  importantes  como  la 
limitación  de  las  casas  religiosas;  la  supresión  de  las  que  posean  menos 
de  doce  religiosos,  con  algunas  excepciones;  el  deber  de  impetrar  auto- 
rización para  la  apertura  de  otras  nuevas;  sumisión  de  las  congregacio- 
nes á  los  impuestos  del  reino  que  pesan  sobre  las  demás  personas  jurí- 
dicas ó  subditos  españoles,  y  la  obligación  para  los  extranjeros  que 
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pretendan  establecer  Órdenes  ó  congregaciones  religiosas  con  persona- 
lidad jurídica  reconocida  por  el  Estado,  de  naturalizarse  previamente  en 
el  reino  según  las  leyes  civiles.  Dedúcense  de  aquí  la  benevolencia  del 
Vaticano  y  la  incorrección  que  cometería  el  Gobierno  de  Madrid  si  á 
espaldas  de  la  Santa  Sede  y  por  su  propia  cuenta  y  razón,  legislara  sobre 
las  Órdenes  y  congregaciones  religiosas,  puesto  que  es  actual  materia 
de  negociación  entre  ambos  Poderes.  Por  eso  al  tener  noticia  de  la 
llamada  ley  del  candado,  de  que  hablaremos,  escribía  el  mismo  diario, 
«que  constituye  una  nueva  incorrección  del  Gobierno,  dificultando  las 
negociaciones  con  el  Vaticano  y  poniendo  á  las  Congregaciones  reli- 
giosas fuera  del  derecho  común,  en  el  que  está  reconocida  cualquier 
asociación  que  tiene  un  fin  lícito  establecido  en  la  ley».  Y  la  Corres- 
pondance  de  Rome,  después  de  examinar  la  «cuestión  religiosa  en 
España»,  saca  la  siguiente  conclusión:  «Roma  y  todo  el  mundo  católico 
aplauden  y  alientan  la  agitación  justa  y  legal  de  la  España  católica 
contra  los  hechos  y  declaraciones  del  Gabinete  Canalejas  en  el  asunto 
de  que  se  trata.  La  España  católica  faltaría  á  su  más  sagrado  deber  de 
conciencia  y  á  su  honor  tradicional  si  no  continuase  ese  movimiento  tan 
enérgico  y  leal  contra  una  campaña  sectaria,  en  la  que  se  mancomunan 
los  ministros  de  S.  M.  C.  con  los  elementos  revolucionarios  de  las  sectas 
antirreligiosas,  antisociales  y  antipatrióticas.»  Por  su  parte  la  Santa 
Sede  no  se  ha  mostrado  impasible  ante  la  nueva  arbitrariedad  del  minis- 
terio Canalejas.  «El  Sr.  Ojeda,  afirma  un  periódico,  anunció  al  Gobierno 
que  la  Santa  Sede  envía  otra  nueva  protesta  más  enérgica  que  las  anterio- 
res contra  la  llamada  ley  del  candado.»— Retiro  espiritual.  Tuviéronse 
en  el  Vaticano  los  Ejercicios  espirituales,  que  comenzaron  el  jueves  30 
por  la  tarde,  interrumpiéndose  durante  ellos  los  negocios  y  las  audien- 
cias. Los  sermones  corrieron  á  cargo  del  R.  P.  Turchi,  S.  J.  El  Pontífice, 
Cardenales,  Prelados  y  sacerdotes  moradores  del  Vaticano  asistieron  á 
todos  los  actos,  que  se  tenían  en  la  sala  de  la  Condesa  Matilde,  trans- 
formada oportunamente  en  capilla.— Monseñor  Vannutelli.  El  Arzo- 
bispo de  Montreal,  Sr.  Bruchesi,  ha  recibido  la  noticia  oficial  de  que  el 
Cardenal  Vannutelli  representará  á  Su  Santidad  en  el  Congreso  Euca- 
rístico  que  se  celebrará  en  aquella  población  del  7  al  10  de  Septiembre 
de  1910.  Los  católicos  canadienses  se  preparan  para  hacerle  un  solemne 
recibimiento. 

Política  italiansi.— Elecciones  municipales.  Se  verificaron  á  fines  de 
Junio  y  principios  de  Julio  en  toda  Italia.  En  Roma  se  abstuvieron  los 
católicos,  saliendo  elegidos  los  candidatos  del  bloque  anticlerical  y  reele- 
gido el  alcalde  Nathan.  En  Milán  triunfaron  los  socialistas;  de  31  se 
llevaron  25  puestos.  Los  liberales  vencieron  en  Florencia,  Genova,  Parma, 
Brescia,  Módena,  Verona  y  Turín:  las  derechas,  en  Venecia,  Boloma, 
Perusa  y  Alejandría;  la  derrota  que  aquí  sufriéronlos  socialistas  fué  muy 
notable,  porque  desde  hace  algunos  años  el  Municipio  socialista,  como 
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dueño  absoluto  de  la  situación,  cometía  excesos  abominables.  En  Calta- 
girone,  presa  en  otro  tiempo  del  socialismo,  obtuvo  el  alcalde,  abate 
Sturzo,  todos  los  votos,  por  su  acertada  administración. — Secularización 
de  las  escuelas  elementales.  Discútese  ahora  en  la  Cámara  italiana  con 
mucho  calor  el  proyecto  de  ley  del  ministro  Credaro,  privando  á  las 
poblaciones  de  la  autoridad  sobre  las  escuelas  elementales,  para  ponerlas 
bajo  la  jurisdicción  del  departamento  nacional  de  Instrucción,  lo  que  es 
un  paso  para  la  completa  secularización.  Los  católicos  han  logrado  que 
se  admitan  ciertas  enmiendas  que  en  algo  desvirtúan  su  malicia. 

I 

ESPAÑA 

Política  española.— Ante  todo  llama  la  atención  ahora  la  mal  dicha 
cuestión  religiosa.— Disposiciones  del  Gobierno.  Dos  proyectos  de  ley 
se  han  presentado:  uno,  que  se  leyó  en  el  Senado  el  2,  sobre  la  sustitu- 
ción del  juramento  por  la  promesa  de  honor;  otro,  el  8  en  la  misma 
Cámara,  contra  el  establecimiento  de  nuevas  Congregaciones  religiosas, 
denominado  ley  del  candado,  de  que  hablamos  en  otro  lugar.— £/  Epis- 
copado. Publicóse  el  24  la  enérgica  protesta  que  el  Cardenal  Primado, 
en  su  nombre  y  en  el  del  Episcopado  español,  dirigió  al  Sr.  Canalejas 
contra  sus  disposiciones  acerca  de  las  Órdenes  religiosas  y  libertad  de 
cultos,  y  el  27  la  contestación  de  éste,  en  la  que  repite  que  sus  reformas 
no  afectan  al  dogma  é  intereses  de  la  Iglesia.— D/scí/s/d/z  del  Mensaje 
en  el  Senado.  Habló  el  día  1.°  de  Julio  el  Arzobispo  de  Zaragoza  sobre 
los  intereses  religiosos  en  tono  conciliador,  ratificando  las  afirmaciones 
del  Episcopado  y  mostrando  el  camino  único  que  debe  seguirse  en  el 
asunto.  Respondióle  duramente  Canalejas,  estando  muy  inconsiderado 
con  el  Cardenal  de  Toledo.  Pronunciaron  después  brillantes  y  contun- 
dentes discursos,  poniendo  las  cosas  muy  en  claro,  el  Conde  de  Urquijo 
(día  4)  y  el  Sr.  Obispo  de  Madrid  (día  5),  á  los  que  contestó  el  Presi- 
dente del  Consejo  envuelto  en  nebulosidades,  pero  confirmándose  en  sus 
propósitos  anticlericales.— Proíes/as  de  los  católicos.  Son  innumerables 
y  llenaríamos  literalmente  todas  las  páginas  de  la  Revista  si  pretendiése- 
mos no  más  que  enumerarlas.  En  Madrid,  Barcelona,  Málaga,  Sevilla, 
Granada,  etc.,  hicieron  los  católicos  manifestaciones  hermosísimas  en 
son  de  protesta:  los  meetings  que  se  preparan  en  Bilbao  y  Vitoria  para 
el  día  de  San  Ignacio  resultarán,  á  juzgar  por  los  preparativos,  mag- 
níficos; los  telegramas  de  adhesión  al  Pontífice  se  cuentan  por  millares, 
á  los  que  Su  Santidad  ha  contestado  con  el  siguiente,  dirigido  «al  Car- 
denal Aguirre,  Arzobispo  Primado,  España,  Toledo:  Muy  complacido 
Su  Santidad  en  estos  momentos  de  tanta  aflicción  por  hermosa  general 
manifestación  fe  católica  y  valor  cristiano  de  toda  España  y  alabando 
los  sentimientos  católicos  Cabildo,  Párrocos,  Asociaciones  piadosas  y 
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católico  sociales  clero  y  fieles  de  esa  diócesis  expresados  cartas,  tele- 
gramas, en  la  imposibilidad  de  contestar  separadamente  á  cada  uno 
envía  por  conducto  de  Vuestra  Eminencia  á  todos  con  paternal  afecto 
Bendición  apostólica.  Cardenal  Merry  del  V kh^ .—Antiprotestas.  Para 
fortalecer  la  política  ministerial  se  verificaron  el  3  en  Madrid,  Barcelo- 
na, Valencia  y  otras  poblaciones  manifestaciones  anticlericales,  en  las 
que  tomaron  parte  liberales,  demócratas,  republicanos,  socialistas,  anar- 
quistas, masones,  protestantes,  damas  rojas,  etc.  Según  cálculos  de  El 
Imparcial,  serían  en  España  unos  500.000  los  manifestantes;  de  donde, 
aun  caso  que  la  cifra  fuera  exacta,  no  se  puede  colegir,  como  presume 
el  diario  moretista  con  sus  tintes  de  republicano,  que  la  mayoría  de  los 
españoles  (18  millones)  favorezca  la  política  canalejista.—  Discusión 
sobre  la  semana  negra  de  Barcelona.  Este  ha  sido  otro  punto  debatidí- 
simo  en  el  Congreso,  que  ha  despertado  en  todos  vivo  interés.  En 
defensa  más  ó  menos  explícita  de  los  sucesos  de  Barcelona  en  Julio 
del  año  pasado  y  vituperio  del  castigo  impuesto  á  los  alborotado- 
res, peroraron  varios  diputados,  sobresaliendo  Emiliano  Iglesias,  lugar- 
teniente de  Lerroux,  que  enalteció  á  Ferrer,  achacando  su  muerte,  no 
á  los  militares,  por  no  malquistarse  con  ellos,  sino  al  Auditor  general 
y  Gobierno  conservador;  Pablo  Iglesias,  el  leader  socialista,  que  pro- 
movió un  bravísimo  tumulto  en  el  Congreso  al  preconizar  como  arma 
política  el  atentado  personal,  y  Lerroux  que  con  habilidad  parlamenta- 
ria supo  á  ratos  colorear  la  disculpa  de  los  terribles  cargos  que  se  le 
echaron  en  rostro.  En  la  parte  contraria  se  distinguieron  el  Sr.  La  Cier- 
va, que  realzó  su  sereno  razonamiento  con  documentos  fehacientes, 
logrando  un  verdadero  triunfo  parlamentario  el  8,  pues  arrancó  aplau- 
sos de  casi  todos  los  lados  de  la  Cámara;  D.  Dalmacio  Iglesias,  que 
á  pesar  de  hacer  sus  primeras  armas  en  el  Parlamento,  se  acreditó  de 
notable  y  temible  parlamentario  en  sus  dos  discursos,  alegando  opor- 
tunamente pruebas  de  grande  importancia  en  la  polémica,  y  el  Sr.  Se- 
ñantes, que  añadió  nuevos  lauros  á  los  ya  conquistados  con  su  elocuen- 
cia, amordazando  á  los  repubUcanos,  que  quisieron  con  sus  interrupcio- 
nes desbaratar  su  alegación  incontrastable.— Co/zfestoc/d/z  al  discurso  de 
la  Corona.  Se  aprobó  en  votación  nominal— 183  votos  contra  81— tras 
los  discursos  de  los  Sres.  Alvarez  que  desbarró  en  materias  religio- 
sas; Moret,  que  resultó  maltrecho  y  humillado;  Maura,  que  se  sinceró 
con  brío  de  las  imputaciones  que  se  lejdirigieron,  y  Canalejas,  que  fué 
proclamado  como  jefe  del  partido  liberal  por  muchos  diputados  de  la 
mayoría  y  se  mantuvo  tenaz  en  sus  manías  anticlericales.  El  Senado  la 
finalizó  pronto,  de  suerte  que  el  día  8  pudo  presentarla  al  Monarca 
el  Sr.  Montero  Ríos  con  la  comisión  designada.— ¿os  presupuestos. 
El  2  leyó  en  el  Congreso  el  Ministro  de  Hacienda  los  presupuestos 
de  1911.  Los  ingresos  se  computan  en  1.131.456.211,32  pesetas;  el 
superávit  en  85.531.184,67.    Los  créditos  que  se  solicitan  ascienden 
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á  1.045.865.026,65.  Las  contribuciones  directas  aumentan  en  más  de 
30  millones;  en  31  las  indirectas,  en  19  los  monopolios.  Todos  los  gas- 
tos de  los  ministerios  se  acrecientan.  —  Cambio  de  embajadores.  Se 
confirmó  oficialmente  la  noticia  de  que  al  embajador  español  en  Fran- 
cia, Sr.  León  y  Castillo,  sustituirá  el  ex  ministro  Pérez  Caballero,  y  al  de 
Francia  en  España,  Mr.  Revoil,  el  diplomático  Mr.  Léon  Geoffray. 

Varia..— Orden  público.  En  Bilbao  promovieron  el  26  un  motín  los 
republicanos,  del  que  resultaron  dos  carlistas  muertos.  Ese  mismo  día  sil- 
baron estrepitosamente  los  republicanos  santanderinos  á  los  conserva- 
dores que  habían  asistido  al  discurso  del  Sr.  Maura  en  Carranza.  En 
Sevilla  hubo  desórdenes  el  3,  creados  por  la  intemperancia  de  los  anti- 
clericales, y  el  11,  por  la  misma  causa,  en  Granada,  habiendo  salido  de 
ellos  20  personas  heridas  ó  contusas.  Aquí  intervinieron  bravos  oficiales 
del  ejército,  defendiendo,  con  su  proverbial  galantería,  á  varias  damas,  á 
quienes  los  toíerantisimos  jacobinos  apedrearon  é  insultaron  por  negarse 
á  quitar  las  colgaduras  de  los  balcones.— El  28  estalló  una  bomba  en 
Barcelona  al  ser  llevada  en  el  carro  blindado,  causando  un  muerto,  dos 
heridos  graves  y  varios  leves.— El  10,  en  Ceret  (Francia),  tuvieron  un  mee- 
ting  varios  centenares  de  españoles  refugiados  en  Francia  por  distintos 
delitos,  amenazando  entrar  el  27  de  Julio  en  España  si  no  se  les  otorgaba 
la  amnistía.  Con  esto  se  relaciona  la  agitación  que  producen  los  anar- 
quistas, no  sin  grande  intranquilidad  del  vecindario,  en  distintos  pue- 
blos fronterizos,  singularmente  en  Palamós  y  Palafrugell.  Varios  regi- 
mientos están  dispuestos  á  acudir  allí  al  primer  chispazo  de  insurrección. 
Las  huelgas  son  frecuentísimas:  el  1 1  la  produjeron  los  carreteros  de  Bar- 
celona, hiriendo  á  un  compañero  que  no  quiso  seguirles;  el  12  la  decla- 
raron 600  obreros  de  la  mina  Abel  en  Almería;  después  los  metalúrgicos 
en  Zaragoza;  los  de  la  imprenta  de  Palacios  en  .Madrid,  maltratando  á 
un  operario  rehacio  en  imitarles;  el  16  en  el  Ferrol  los  trabajadores  de  la 
Maestranza  celebraron  un  meeting  monstruo,  protestando  contra  el  reco- 
nocimiento facultativo  que  les  exige  la  Empresa;  en  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife dejaron  su  labor  el  16  los  descargadores  de  carbón;  la  interminable 
lucha  entre  patronos  y  obreros  de  Gijón  continúa  sin  vislumbres  de  extin- 
guirse; en  la  cuenca  minera  de  Bilbao  los  operarios  de  varias  minas 
abandonaron  el  15  sus  trabajos  y  tuvieron  colisiones  con  la  fuerza 
armada,  quedando  varios  de  ellos  heridos.  Estado  delicioso,  debido  al 
tacto  del  Gobierno  de  Canalejas,  á  quien  sólo  se  le  ocurre  para  conser- 
var esta  paz  octaviana  perseguir  al  monstruo  del  clericalismo. — Monu- 
mento á  Daoiz  y  Velar  de.  En  Segovia  descubrió  D.  Alfonso  el  15  el 
monumento  artístico,  obra  de  Marinas,  dedicado  á  esos  dos  héroes  de  la 
Independencia,  revistiendo  la  ceremonia  extraordinaria  solemnidad.  Con- 
currieron á  ella  distinguidos  personajes  eclesiásticos,  civiles  y  militares.  — 
Las  congregaciones  religiosas  en  España.  Al  decir  de  Mr.  Narfon  en 
el  Fígaro,  España  es  una  de  las  naciones  europeas  que  cuenta  menos 
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religiosos,  con  relación  al  número  de  católicos.  Francia  tenía  en  1901 
un  47  por  10.000;  Alemania  en  1904  un  29;  Bélgica  en  1907  un  52;  Ingla- 
terra en  1908  un  27;  España  un  26  en  1907,  pero  desde  esa  época  ha 
variado  muy  poco  su  situación.— En  una  carta  que  publicó  A  B  C  se 
dice  que  existen  en  Madrid  64  conventos  de  religiosas,  cuya  ocupación 
es  la  siguiente:  37  se  dedican  á  la  enseñanza  gratuita  de  niños  pobres, 
cuatro  á  recoger,  moralizar  y  dar  manutención  á  jóvenes  extraviadas; 
uno  á  la  instrucción  de  obreros;  cuatro  al  cuidado  de  ancianos;  cinco  á 
la  asistencia  de  enfermos;  uno  á  instruir  sirvientas  y  darles  hospitalidad 
cuando  se  hallan  sin  colocación;  uno  á  la  educación  de  sordomudos; 
once  son  de  clausura  y  se  entregan  á  la  oración.  «El  complemento,  añade 
el  autor  de  la  carta,  de...  estas  cifras,  sería  exponer  los  de  los  estableci- 
mientos análogos  que  costean  los  que  combaten  con  tanto  ardor  á  los 
institutos  religiosos.» 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.  De  nuestro  corresponsal  de  aquella  repú- 
blica: 

El  uniforme  de  Mótelos.  Con  motivo  del  próximo  centenario  de  la  Independencia 
mejicana  el  Gobierno  de  D.  Alfonso  XIII  ha  regalado  al  Museo  de  Artillería  de  Méjico 
el  uniforme  de  capitán  general  que  llevaba  puesto  el  héroe  D.  José  María  Morelos  y 
Pavón  cuando  fué  hecho  prisionero  el  año  de  1815.  El  uniforme  se  habia  conservado 
hasta  ahora  en  el  Museo  de  Artillería  de  íAaáxiá.— Insurrección  de  los  indios  Mayas 
El  6  de  Junio  se  recibió  en  Méjico  la  noticia  de  que  en  el  pueblo  de  Valladolid,  Estado 
de  Yucatán,  se  habían  levantado  en  armas  contra  las  autoridades  locales,  cerca  de  3.000 
mayas,  capitaneados  por  un  ex  coronel  de  Guardia  Nacional.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra dio  inmediatamente  orden  de  que  salieran  para  el  lugar  de  los  acontecimientos  tres 
batallones  de  infantería  federal;  pero  entretanto  los  sublevados  asesinaron  al  jefe  polí- 
tico de  Valladolid,  D.  Luis  Felipe  Regii,  y  cometieron  toda  suerte  de  atropellos  con  los 
empleados  del  Gobierno.  Á  la  llegada  de  las  tropas  federales  se  libró  una  verdadera 
batalla,  en  la  que  perecieron  más  de  80  indios  y  quedaron  muchos  prisioneros.  Actual- 
mente está  en  paz  Valladolid.— í//í  monumento  á  Pastear.  La  colonia  francesa  residente 
en  la  capital  mejicana  ha  entregado  últimamente  al  Municipio  una  magnifica  estatua 
del  ilustre  sabio  Pasteur,  que  será  colocada  en  elegante  monumento. 

Cuba.— Estadística  demográfica.  De  la  publicada  recientemente  por 
el  Gobierno  resulta  que  la  mortalidad  en  la  isla  fué  de  12,69  por  cada 
10.000  habitantes,  mientras  que  en  1900  subía  á  17,35.  Desde  esta  fecha 
todos  los  años  ha  ido  bajando,  consiguiendo  ser  uno  de  los  países  en  que 
hay  menos  defunciones.— La  zafra  de  azúcar.  Se  juzga  que  la  de  1909 
á  1910  rendirá  1.700.000  toneladas,  cuyo  precio  se  estima  en  90  millones 
de  pesos;  la  de  1908-9  produjo  1.500.000  toneladas,  siendo  calculado  su 
valor  en  78.303.000  pesos.— Tabaco.  En  1909  la  producción  total  ascen- 
dió á  494.358  tercios,  contra  563.059  en  1908.  Las  exportaciones  de 
tabaco  en  rama,  elaborado  y  cigarros  se  valuaron  en  más  de  31.500.000 
pesos,  excediendo  en  un  9  por  100  á  las  del  año  anterior. 
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Argentina.— Un  anarquista  arrojó  el  27  una  bomba  explosiva  en  el 
teatro  de  Colón  de  Buenos  Aires,  hiriendo  gravemente  á  siete  personas. 
El  Gobierno  adoptó  severísimas  medidas  contra  los  anarquistas,  prohi- 
biéndoles por  una  ley  residir  en  el  territorio  de  la  república.  Asimismo 
impone  castigos  á  los  capitanes  de  los  vapores  que  desembarquen  en  la 
Argentina  inmigrantes  de  aquella  ralea. — El  Sr.  Sáenz  Peña.  El  Presi- 
dente electo  de  la  Argentina,  Sr.  Sáenz  Peña,  que  va  recorriendo  varias 
capitales  europeas,  llegó  el  25  á  Madrid,  en  donde  se  le  dispensó  un 
afectuoso  recibimiento  y  se  le  procuró  obsequiar  finamente,  para  recom- 
pensar los  muchos  agasajos  que  hicieron  los  argentinos  á  los  represen- 
tantes españoles  en  las  fiestas  del  centenario  de  la  Independencia.— í/na 
exposición.  Se  inaugurará  el  4  de  Agosto  en  Buenos  Aires  la  Exposición 
internacional  de  Higiene. 

Perú-Brasil.— El  litigio  promovido  entre  Perú  y  Brasil  por  cuestio- 
nes territoriales  ha  tenido  pacífico  desenlace.  Ambas  repúblicas  se  han 
sometido  al  laudo  que  dictó  el  Tribunal  de  arbitraje  designado  por  las 
mismas,  y  que  estaba  constituido  por  notables  diplomáticos,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Nuncio  de  Su  Santidad  en  el  Brasil. 

EUROPA. — Portugal.— No  pudo  constituirse,  como  el  Rey  deseaba, 
un  Gobierno  progresista  ó  de  conciliación,  á  causa  de  que  los  señores 
Azevedo  de  Castello  Branco,  Anselmo  de  Andrade,  Wenceslao  de  Lima 
y  Julio  de  Vilhema  declinaron  el  honor  de  formar  Gabinete.  Por  fin  el 
gobierno  vino  á  parar  á  manos  de  los  regeneradores,  cuyo  jefe,  Teixeira 
de  Souza,  organizó  así  el  Ministerio:  Presidencia  é  Interior,  Teixeira  de 
Souza;  Justicia,  Fratel;  Hacienda,  Andrade;  Negocios  Extranjeros,  Aze- 
vedo; Guerra,  Rapozo;  Marina,  Mauricio  de  Souza,  y  Obras  Públicas. 
Pereira  Santos.  Las  Cortes  actuales  se  disolverán,  reuniéndose  las  nue- 
vas por  Agosto.  El  programa  del  nuevo  Gobierno  es  muy  aéreo,  pero  si 
llegara  á  realizarse  lo  que  pretenden,  los  ministros,  dice  un  periódico, 
pronto  se  proclamaría  la  república  en  Lisboa.  Por  de  pronto  el  Sr.  Fra- 
tel arremete  contra  la  Iglesia  en  la  persona  del  Sr.  Arzobispo  de  Braga, 
á  quien  censura  en  una  real  orden  del  12  por  haber  comunicado  á  los 
interesados  cierta  disposición  pontificia  suprimiendo  la  revista  La  Voz 
de  San  Antonio,  tachada  de  modernista. 

Francia. — El  1.°  de  Julio  se  guillotinó  en  París  al  zapatero  Liabeuf 
por  haber  matado  á  un  polizonte  y  herido  á  otros  tres.  Fuera  de  sí  los 
socialistas  por  esa  ejecución,  silbaron  á  los  agentes  de  la  autoridad,  que 
se  vieron  forzados  á  dar  una  carga,  de  la  que  resultaron  varios  alborota- 
dores heridos.  No  se  amansó  con  eso  la  ira  socialista.  En  los  centros 
revolucionarios  se  grita  «Viva  Liabeuf»;  Mr.  Jaurés  habló  del  crimen 
cometido  por  las  autoridades;  se  lleva  flores  sobre  la  tumba  del  ajusti- 
ciado; se  llama  asesinos  á  los  jueces  y  á  Fallieres  cómplice  del  asesi- 
nato, y  la  Guerra  Sociale,  periódico  del  ciudadano  Hervé,  promete 
horribles  venganzas.  Muy  justamente  exclama  un  periódico  español  al 
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referir  esos  desmanes:  «Estamos  vengados  de  lo  que  ejecutaron  las  tur- 
bas socialistas  francesas  al  ser  fusilado  Ferrer;  pues  el  motín  del  1.°  de 
Julio  no  es  sino  reproducción  en  pequeño  del  que  promovieron  entonces: 
un  motín  contra  la  justicia.» 

Inglaterra.— La  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  aprobó  el 
28  de  Junio  por  393  votos  contra  42  el  bilí  que  suprime  las  frases  inju- 
riosas á  la  religión  católica  en  la  fórmula  del  juramento  que  recita  el 
soberano  al  posesionarse  del  trono.  El  primer  ministro  recordó  que 
semejante  fórmula  fué  redactada  en  1678,  cuando  las  circunstancias  eran 
muy  otras  de  las  presentes;  el  jefe  de  la  oposición,  Sr.  Balfour,  apoyó  á 
Asquith,  y  el  del  partido  irlandés  dio  las  gracias  al  Gobierno  por  la 
reparación  de  justicia,  siquiera  sea  tardía,  contenida  en  el  bilí.  El  28 
consagróse  la  Catedral  de  Westminster,  uno  de  los  templos  más  señala- 
dos del  arte  arquitectónico  moderno.  Es  de  estilo  bizantino,  con  un 
inmenso  campanario  rectangular  que  domina  los  más  elevados  edificios 
de  las  inmediaciones.  Las  fiestas  duraron  tres  días,  y  á  presenciarlas 
acudieron  fieles  de  todos  los  puntos  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda.  El  30 
el  lord  alcalde  y  otros  varios  alcaldes  católicos,  con  sus  vestiduras  de 
ceremonia,  concurrieron  á  la  función. 

Dinamarca.— El  1.°  presentó  la  dimisión  el  Gabinete  radical  de 
Zahle,  que  obtuvo  minoría  en  las  postreras  elecciones  generales.  Llamado 
por  el  Rey  Mr.  Klaus  Berntsen  para  formar  otro  nuevo,  éste  quedó  cons- 
tituido de  la  manera  siguiente:  Presidente  y  Defensa  Nacional,  Berntsen; 
Estado,  Conde  Ahlefeldt  Laurwigen;  Hacienda,  Neergaard;  Agricultura, 
Anders  Nielsen;  Trabajos  Públicos,  T.  Larsen;  Instrucción,  Jacob  Appel; 
Gobernación,  Jensen  Svenderup;  Justicia,  Bulow;  Comercio  y  Correos, 
Mans. 

ASIA.— China.— Nuestra  correspondencia,  Shanghai  13  de  Junio 
de  1910: 

He  aqui  el  resumen  de  algunos  decretos  que  últimamente  se  han  promulgado:  El  9 
de  Mayo  uno  fijando  el  3  de  Octubre  para  la  inauguración  del  Senado,  y  nombrando 
los  senadores  de  elección  imperial: los  otros  senadores  deben  elegirse  de  una  lista  de 
consejeros  provinciales,  presentada  por  ellos  mismos  á  las  autoridades  de  provincia. 
El  15  de  Mayo  otro  aprobando  el  nuevo  Código  de  leyes  penales.  Aun  no  se  conoce 
el  texto;  solamente  se  sabe  que  hacía  muchos  años  que  se  trabajaba  en  Pekín  en  la  for- 
mación de  un  Código  al  talle  de  los  europeos,  con  la  segunda  intención  de  llegar  á  la 
supresión  de  la  extraterritorialidad.  El  19  del  mismo  un  tercero  centralizando  las  gabe- 
las y  desechando  las  pretensiones  de  las  principales  autoridades  de  las  provincias,  que 
no  se  resignan  al  despojo  de  las  entradas  que  provienen  de  la  administración  de  la  sal. 
El  27  del  citado  mes  un  cuarto  arreglando  la  cuestión  monetaria.  Por  de  pronto  se 
adopta  el  marco  de  plata:  la  unidad  monetaria  es  el  dólar,  al  que  se  refieren  varias  mone- 
das de  0,50,  0,25  y  0,10;  otra  de  níquel,  de  0,05,  y  diversas  de  cobre,  de  0,02,  0,01,  0,05 
y  0,001.  Dúdase  que  prospere  este  decreto.  Hay  muchas  personas,  entre  las  que  figu- 
ran mandarines  y  banqueros  de  toda  clase,  á  quienes  interesa  la  continuación  del 
sistema  antiguo. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Commissio  de  Re  Bíblica.— De  auctoribus  et  de  tempore  com- 
posiTiONis  PSALMORUM.  I.  Utrum  appellationes  Psalmi  David,  Hymni 
David,  Liber  psalmorum  David,  Psalterium  Davidicum,  in  antiquis 
collectionibus  et  in  concilüs  ipsis  usurpatae  ad  designandum  Veteris 
Testamenti  Librum  CL  psalmorum;  sicut  etiam  plurium  Patrum  et  Do- 
ctorum  sententia,  qui  tenuerunt  omnes  prorsus  Psalterii  psalmos  uni 
David  esse  adscribendos,  tantam  vim  habeant,  ut  Psalterii  totius  unicus 
auctor  David  haberi  debeat? 

Resp.  Negative. 

II.  Utrum  ex  concordantia  textus  hebraici  cum  graeco  textu  alexan- 
drino  aliisque  vetustis  versionibus  argui  iure  possit,  títulos  psalmorum 
hebraico  textui  praefixos  antiquiores  esse  versione  sic  dicta  LXX  viro- 
rum;  ac  proinde  si  non  directe  ab  auctoribus  ipsis  psalmorum,  a  vetusta 
saltem  iudaica  traditione  derivasse? 

Resp.  Affirmative. 

III.  Utrum  praedicti  psalmorum  tituli,  iudaicae  traditionis  testes, 
quando  nulla  ratio  gravis  est  contra  eorum  genuinitatem,  prudenter 
possint  in  dubium  revocari? 

Resp.  Negative. 

IV.  Utrum,  si  considerentur  Sacrae  Scripturae  haud  infrequentia 
testimonia  circa  naturalem  Davidis  peritiam,  Spiritus  Sancti  charismate 
illustratam  in  componendis  carminibus  religiosis,  institutiones  ab  ipso 
conditae  de  cantu  psalmorum  litúrgico,  attributiones  psalmorum  ipsi 
factae  tum  in  Veteri  Testamento,  tum  in  Novo,  tum  in  ipsis  inscriptioni- 
bus,  quae  psalmis  ab  antiquo  praeñxae  sunt;  insuper  consensus  ludaeo- 
rum,  Patrum  et  Doctorum  Ecclesiae,  prudenter  denegari  possit  praeci- 
puum  Psalterii  carminum  Davidem  esse  auctorem,  vel  contra  affirmari 
pauca  dumtaxat  eidem  regio  Psalti  carmina  esse  tribuenda? 

Resp.  Negative  ad  utramque  partem. 

V.  Utrum  in  specie  denegari  possit  davidica  origo  eorum  psalmorum, 
qui  in  Veteri  vel  Novo  Testamento  diserte  sub  Davidis  nomine  citantur. 
Ínter  quos  prae  ceteris  recensendi  veniunt  psalmus  II  Quare  fremuerunt 
gentes;  ps.  XV  Conserva  me,  Domine;  ps,  XVII  Diligam  te,  Domine, 
fortitudo  mea;  ps.  XXXI  Beati  quorum  remissae  sunt  iniquitates; 
ps.  LXVIll  Salvum  mefac,  Deus;  ps.  CIX  Dixit  Dominus  Domino  meo? 

Resp.  Negative. 

VI.  Utrum  setentia  eorum  admitti  possit  qui  tenent,  inter  psalterii 
psalmos  nonnullos  esse  sive  Davidis  sive  aliorum  auctorum,  qui  propter 
rationes  litúrgicas  et  musicales,  oscitantiam  amanuensium  aliasve  incom- 
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pertas  causas  ¡n  plures  fuerint  divisi  vel  in  unum  coniuncti;  itemque  alios 
esse  psalmos,  uti  Miserere  mei,  Deus,  qui  ut  melius  aptarentur  circum- 
stantiis  historiéis  vel  solemnitatibus  populi  iudaiei,  leviter  fuerint  retra- 
ctati  vel  modificati,  subtractione  aut  additione  unius  alteriusve  versiculi, 
salva  tamen  totius  textus  sacri  inspiratione? 
Resp.  Affirmative  ad  utramque  partem. 

VII.  Utrum  sententia  eorum  inter  recentiores  scriptorum,  qui  indiciis 
dumtaxat  internis  innixi  vel  minus  recta  sacri  textus  interpretatione 
demostrare  conati  sunt  non  paucos  esse  psalmos  post  témpora  Esdrae  et 
Nehemiae,  quinimo  aevo  Machabaeorum,  compositos,  probaliter  sustineri 
possit? 

Resp.  Negative. 

VIII.  Utrum  ex  multiplici  sacrorum  Librorum  Novi  Testamenti  testi- 
monio et  unanimi  Patrum  consensu,  fatentibus  etiam  iudaicae  gentis 
scriptoribus,  plures  agnoscendi  sint  psalmi  prophetici  et  messianici,  qui 
futuri  Liberatoris  adventum,  fegnum,  sacerdotium,  passionem,  mortem  et 
resurrectionem  vaticinati  sunt;  ac  proinde  reiicienda  prorsus  eorum  sen- 
tentia sit,  qui  indolem  psalmorum  propheticam  ac  messianicam  perver- 
tentes,  eadem  de  Christo  oracula  ad  futuram  tantum  sortem  populi  electi 
praenuntiandam  coartant? 

Resp.  Affirmative  ad  utramque  partem. 

Die  autem  1  Maii  1910,  in  audientia  utrique  Rmmo.  Consultorii  ab 
actis  benigne  concessa,  Sanctissimus  praedicta  responsa  rata  habuit  ac 
publici  iuris  fieri  mandavit. 

Romae,  1  Maii  1910.  — Fulcranus  Vigouroux,  P.  S.  S.;  Laurentius 
Janssens,  o.  S.  B.,  Consultores  ab  actis. 

Exposición  que  los  reverendísimos  Prelados  de  España  han 
dirigido  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
protestando  de  las  últimas  disposiciones  acerca  de  las  Órdenes 
religiosas  y  de  la  libertad  de  cultos.  —  Excmo.  Sr.:  Respetuoso 
siempre  el  Episcopado  con  las  autoridades  contituídas,  amante  de  la  paz 
de  los  espíritus,  promovedor  y  firme  defensa  de  la  tranquilidad  pública, 
enemigo  de  inmiscuirse  en  el  régimen  civil  del  Estado  ni  de  ocasionar 
dificultad  alguna  á  los  Gobiernos,  no  cree  faltar  á  su  tradición  y  á  sus 
deberes  elevando  hoy  hasta  el  Ministerio  presidido  por  V.  E.  la  más 
enérgica  de  las  protestas;  antes,  al  contrario,  callando  en  estas  circuns- 
tancias, su  silencio  equivaldría  á  la  complicidad,  y  podría  conceptuarse 
que  se  abandonaba  la  obligación  ineludible  de  defender  los  intereses  de 
la  Religión  y  mostrar  á  todos  los  fieles  los  peligros  de  la  fe  y  la  manera 
de  superarlos. 

Las  disposiciones  últimas  llevadas  á  la  Gaceta  acerca  de  las  Órdenes 
religiosas  y  de  la  libertad  de  cultos,  han  producido  impresión  dolorosí- 
sima  y  gran  alarma  en  el  pueblo  católico,  no  tanto  por  su  contenido 
como  por  su  significado,  pues  su  manifiesta  inoportunidad  y  la  falta  de 
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causa  suficiente  que  las  determine,  hacen  á  muchos  temer  que  sean  el 
principio  de  una  serie,  la  señal  de  una  orientación,  la  expresión  de  una 
voluntad  muy  poco  favorable  á  la  Iglesia  católica. 

No  se  explica  que  cuando  hay  negociaciones  diplomáticas  acercada 
las  Congregaciones  regulares,  una  de  las  partes  afirme  que  el  número  de 
conventos  es  excesivo  y  anuncie  un  proyecto  de  ley  reformando  la  de  30 
de  Junio  de  1887  y  prohibiendo  el  establecimiento  de  tales  Asociacio- 
nes sin  autorización  de  la  potestad  temporal.  No  se  comprende  por  nadie 
la  razón  de  ocuparse  y  preocuparse  tanto  en  disminuir  el  número  de  las 
casas  de  oración  y  de  estudio,  mientras  nada  eficaz  se  hace  para  que 
sean  menos  las  casas  de  corrupción,  y  las  escuelas  de  ateísmo,  y  los 
centros  de  propaganda  antimilitarista  y  antipatriótica,  y  los  periódicos 
que  con  notoria  infracción  de  las  leyes  socavan  y  minan  los  cimientos 
de  la  familia,  de  la  propiedad  y  del  orden.  Cuando  la  nación  se  halla  en 
un  estado  de  decadencia,  de  postración  y  de  próxima  ruina  que  no  hemos 
de  expresar  porque  nadie  goza  en  exponer  las  tristezas  y  las  desgracias 
de  su  madre,  es  inconcebible  que  se  quiera  buscar  el  remedio  ó  evitar  la 
catástrofe  regulando  la  vida  de  los  ciudadanos  que,  en  uso  legítimo  del 
derecho  de  asociación,  se  juntan  para  realizar  el  fin  religioso,  el  más 
importante  de  la  vida  humana. 

Y  mientras  así  se  quebranta  el  Concordato,  pretendiendo  establecer 
un  régimen  de  excepción  contra  las  Órdenes  religiosas  con  la  disminu- 
ción de  sus  Comunidades,  se  viola  también  este  solemnísimo  pacto  inter- 
nacional en  favor  de  los  cultos  falsos,  y  se  falta  á  la  Constitución,  con- 
virtiendo la  tolerancia  en  libertad,  autorizando  manifestaciones  que  ella 
categórica  y  taxativamente  prohibe,  y  dando  al  artículo  11  una  interpre- 
tación y  alcance  que  pugna  con  su  texto  y  con  su  espíritu,  expresado  en 
las  discusiones  parlamentarias  y  en  las  columnas  de  la  Gaceta  por  sus 
mismos  autores.  Las  religiones  disidentes  tenían  todo  linaje  de  facilida- 
des para  ejercer  el  proselitismo;  sus  templos  eran  bien  conocidos  y  abier- 
tos estaban  al  público.  El  permitir  que  no  se  pongan  en  su  exterior  letre- 
ros, emblemas  y  demás  manifestaciones  que  la  Constitución  no  permite, 
más  que  un  beneficio  concedido  á  la  escasísima,  á  la  insignificante  mino- 
ría de  los  que  profesan  religión  distinta  de  la  del  Estado,  parece  á  algu- 
nos una  humillación  inferida  á  la  casi  totalidad  del  pueblo  español  en  lo 
que  le  es  más  íntimo  y  más  caro,  como  es  el  sentimiento  religioso. 

Nosotros,  que  estamos  en  contacto  inmediato  con  el  pueblo,  con  el 
pueblo  que  trabaja  y  paga,  que  da  al  Estado  el  sudor  de  su  frente,  la 
sangre  de  sus  hijos,  podemos  conocer  como  pocos  el  público  anhelo,  las 
verdaderas  genuinas  aspiraciones  de  la  nación.  La  verdadera  opinión 
pública  demanda  la  resolución  de  múltiples  cuestiones  que  afectan  á  la 
prosperidad  y  decoro  nacional,  y,  en  primer  término,  el  abaratamiento 
de  las  subsistencias  para  que  la  situación  del  trabajador  deje  de  ser  tan 
precaria  y  angustiosa  é  insostenible:  no  se  preocupa  de  la  cuestión  relí- 
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giosa,  que,  por  lo  mismo  que  no  existe,  no  se  ha  resuelto  ni  se  puede 
resolver,  pues  no  tiene  otra  vida  que  la  que  le  dan  los  periódicos  cuando 
no  tienen  de  qué  hablar.  El  pueblo  quiere  paz  y  pan;  ahito  de  libertades, 
sufre  hambre,  que  no  se  alivia  con  mayor  ó  menor  dosis  de  anticlerica- 
lismo. Sería  tristísimo  por  demás  que,  cuando  con  su  pacífico  trabajo 
principiaba  á  restañar  las  heridas  de  la  patria  y  abrir  fuentes  fecundas 
de  progreso  y  de  gloria  y  de  esperanza,  se  fomentase  en  su  seno  la  dis- 
cordia, y  en  los  campos  regados  con  su  sudor  se  sembrasen  gérmenes 
mortíferos,  cuyo  desarrollo  puede  esterilizar  las  energías  nacionales  y 
ahogar  en  flor  la  ilusión  risueña  de  que  habían  terminado  para  siempre 
nuestras  disensiones  fratricidas. 

Por  amor  á  la  patria,  á  la  que  no  dudamos  desea  el  Gobierno  ser 
útil  con  todos  sus  actos,  nos  permitimos  rogarle,  con  tanto  respeto  como 
encarecimiento,  que  tenga  en  cuenta  la  voluntad  nacional  ya  enérgica- 
mente manifestada  cuando  se  presentó  al  Parlamento  el  proyecto  de  ley 
de  Asociaciones,  y  no  la  posponga  al  capricho  de  una  minoría  que  con 
nada  se  satisface  y  más  se  envalentonará  y  exigirá  cuanto  más  se  tran- 
sija y  más  se  le  conceda. 

Ante  la  consideración  de  que  hemos  de  comparecer  en  el  juicio  de 
Dios  y  en  el  tribunal  de  la  historia,  nos  hemos  creído  obligados  á  llevar 
hasta  V.  E.  el  eco  de  la  verdadera  opinión,  de  la  que  no  se  forma  artifi- 
ciosamente con  recortes  de  papel,  y  de  su  acendrado  patriotismo  y  claro 
talento  esperamos  que  nada  hará  para  mantener  el  estado  de  alarma,  de 
recelos,  de  inquietud  y  de  sobresalto  que  se  ha  apoderado  de  muchos 
espíritus,  sobrecogidos  con  el  temor  de  que  el  Gobierno  quiera  caminar 
por  unos  senderos  á  cuyo  fin  se  encuentran  abismos  en  que  ningún  pa- 
triota puede  poner  la  vista  sin  que  á  sus  ojos  salten  las  lágrimas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Toledo,  21  de  Junio  de  1910. 

Por  sí  y  en  nombre  de  los  reverendísimos  Prelados  que  á  continua- 
ción se  expresan,  —  José  María,  Cardenal  Martín  de  Herrera. 

(Siguen  las  firmas  de  todos  los  Prelados  de  España.) 

La  respuesta  del  Sr.  Canalejas  se  reduce  á  decir  que  «no  cree  que  la 
responsabilidad  le  aceche  ni  sus  deberes  se  quebranten  porque  el  espí- 
ritu de  pesimismo  denuncie  sobresaltos  y  alarmas»,  y  á  defender  su  inter- 
pretación del  artículo  1 1  de  la  Constitución,  no  contrario,  dice,  al  artículo 
primero  del  Concordato  tal  como  lo  entendieron  los  autores  de  ella,  y 
que  no  se  quebranta  aquel  pacto  «al  negociar  con  la  Santa  Sede  un 
acuerdo  sobre  reducción  de  Órdenes  religiosas  y  congregaciones  para 
someter  en  el  porvenir  su  establecimiento,  como  tradicionalmente  estuvo, 
á  la  autorización  gubernativa,  ó  al  anunciar  reformas  en  la  ley  de  Junio 
de  1887».  Al  negociar  no  se  quebranta,  pero  sí  al  proceder  sin  aguardar 
el  acuerdo  á  dar  las  disposiciones  que  reprueban  los  Prelados  y  que  en 
este  mismo  número  de  Razón  y  Fe  se  critican.  Por  fin,  invita  el  señor 
Canalejas  á  los  Prelados  á  discutir  en  el  Senado. 
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